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PREFACIO 


Hace diez años (1885) dimos comienzo a la primera edición 
del .Diccionario Biográfico de Chile, animados del propósito 
de reunir en un solo cuadro histórico las noticias biográficas de 
todos los chilenos que se habian distinguido por algún rasgo de 
su vida pública o en un ramo del progreso nacional, haciéndose 
acreedores al respeto y a la gratitud de sus conciudadanos. 

Aquel primer ensayo de una obra de este jénero que no se 
había escrito en nuestra literatura, no fué posible dotarlo de 
todas las noticias históricas y de los antecedentes biográficos 
consiguientes a nuestro desenvolvimiento nacional. 

Las dificultades para reunir informaciones de este carácter, 
eran casi insuperables por el ningún hábito que ha existido en 
nuestra sociedad para acopiar precedentes históricos. 

Estando nuestra literatura, desde sus primeros tiempos, 
circunscrita al periodismo, que ha llevado una existencia 
alternada y llena de obstáculos, no ha sido tarea fácil la com- 
posición de un libro de esta naturaleza, que compendia en sus 
rasgos biográficos nuestra vida pública, científica, literaria e 
industrial, como así mismo el desarrollo de nuestra sociabili- 
dad y la historia de nuestros progresos intelectuales y de 
nuestras instituciones políticas. 

Las omisiones que pudieron notarse en este trabajo, se co* 
rrijieron y se ampliaron en sus detalles históricos en una 
segunda edición mas estensa y nutrida de antecedentes bio- 
gráficos. 
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Los archivos nacionales, los documentos de familias histó- 
ricas y los de las corporaciones sociales, nos sirvieron de fuen- 
tes de ilustración y de información para dar forma mas amplia 
a la obra, que, así presentada, fue acojida con decidida aproba- 
ción por el público y la prensa. 

Esta edición no solo mereció la estimación nacional, sino que 
se hizo útil y necesaria en América y en España, donde ha 
servido para la elaboración de numerosas biografías del Dic- 
cionario Enciclopédico Hispano- Americano, y en Méjico para la 
consulta y guia del precioso libro titulado Escritores Sud- Ame- 
ricanos* 

En Buenos Aires, La Nación y La Ilustración Sud- Americana 
se inspiran en sus noticias cada vez que se ocupan de nuestros 
hombres de Estado, de nuestros publicistas o de nuestros mi- 
litares ilustres. 

Entre nosotros ha sido aceptado como documento autorizado 
para testimonios públicos, pues en las inscripciones de la guar- 
dia nacional hubo ciudadano que presentó su partida de edad 
como fé de bautismo por no aparecer ésta en la parroquia. 

Un ministro de Estado nos ha dicho que en el ejercicio de 
sus funciones públicas, mas de una vez el Dicciuvario le dió 
los antecedentes que necesitaba de servidores del pais que de- 
bieron nombramientos justicieros i honrosos a los conceptos y 
datos en la obra consignados. 

Con estas manifestaciones de su conveniencia positiva, em- 
prendimos la tercera edición de la obra, en 1890, posesionados 
de documentos históricos mas amplios i de informaciones co- 
piosas que daban a sus biografías el carácter de verdaderos 
rasgos de historia nacional. 

Esta nueva edición había sido cuidadosamente renovada, 
biografía por biografía, dando mayor ensanche a sus noticias 
y amplitud a sus rasgos principales. 

Los valiosos archivos históricos y bibliográficos del pais ha- 
bian sido consultados cou ahiueo, y en la parte relativa a la pren- 
sa de nuestros primeros cincuenta años de organización polí- 
tica, se habian acopiado, en los rasgos de los escritores ruónos 
conocidos y estudiados, estractos de sus escritos para dar una 
idea de los injenios que fundaron nuestra literatura. 
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En nuestro concepto habíamos realizado un Diccionario His- 
tórico y Biográfico que colmaba con exceso nuestros esfuerzos 
y prometía a las letras patrias una obra de consulta que podría 
suplir la ausencia de una historia literaria de que carecemos 
en el pais. 

Este libro, que tan penosos afanes nos impusiera y que tan 
lejítimas espectativas nos hiciera concebir, fué desbaratado en 
una hora y esparcido a todos los vientos en sus hojas empapa- 
das en sudor de honrado trabajo. 

La profanación y el despojo de nuestro tranquilo e indepen- 
diente hogar de escritor, perpetrados el 20 de Agosto de 1891 
por las turbas reclutadas eu la exaltación de las pasiones 
revolucionarias, destruyeron esta obra y nuestra biblioteca, sal- 
vándose solo la letra A en la Imprenta del Correo, donde se im- 
primía la edición. 

Este rudo desastre nos impresionó de tal manera que creimos 
no volver a recuperar las fuerzas necesarias para reconstruir la 
obra despedazada y perdida con su total documentación. 

Aparte de la ruina de nuestro hogar, el desencanto de nues- 
tro espíritu era tan profundo que no pensábamos en una re- 
surrección literaria para nuestro propio porvenir y el bienestar 
de nuestra familia, tan injustamente martirizada por las violen- 
cias del crimen social y político. 

No creíamos tener la suficiente calma para recomponer una 
obra así deshecha, y sobre todo para enaltecer y glorificar a los 
caudillos que estimamos solidarios de este atentado sin nombre 
en nuestros anales. 

Pero, sobreponiéndonos a todo, a nuestra desgracia como a 
nuestra quebrantada salud, hemos vuelto a la labor, guiados 
por nuestro amor a la bibliografía histórica, y en cinco años de 
no interrumpidas investigaciones hemos reunido nuevos ele- 
mentos para la composición de una cuarta edición de la obra, 
que esperamos, confiados en nuestro buen propósito, ha de ser 
tan útil como las anteriores, tanto mas cuanto que ha sido enri- 
quecida. con las informaciones correspondientes a este período 
de tan variados sucesos para nuestro pais. 

Nos consideramos con la imparcialidad suficiente para escri- 
bir una obra de severa verdad histórica, que sea ejemplo para 
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los unos y enseñanza para los otros, deducidas sus moralizado- 
ras lecciones de los mismos rasgos biográficos que sintetiza. 

$ 

Los recuerdos dolorosos del pasado no influyen en nuestro 
espíritu entristecido por las injusticias y, con el pensamiento 
puesto en la aspiración de gloria para la patria, recomponemos 
esta obra, que está colocada en el número de las que encierran 
las proyecciones de civismo y de nobleza social de los contem- 
poráneos. 

Una obra como la presente, que exije laboriosidad y perse- 
verancia, es de ejemplo permanente para la juventud de boi y 
Ja jeneracion de mañana, porque, reconociendo los beneficios de 
tiempos pasados, presenta enseñanzas para el futuro. 

De ahí que tengamos el convencimiento de que debe estar 
exenta de egoísmos y de privilejios que desvirtúen sus ten- 
dencias. 

No nos halaga el éxito, pues, por lo jeneral, en nuestro país 
no dejan mayores resultados estas obras de aliento que imponen 
sacrificios de todo jénero a sus autores. 

Pero nos sirve de estímulo la conciencia de nuestra obra. 

Otros trabajos semejantes, como el Diccionario Biográfico 
Militar y el Diccionario Biográfico de Abogados , han fracasado 
al iniciarse, por lo difícil de su continuación en lo referente a 
su composición histórica. 

Aparte de que la historia nacional no ofrece unidad en sus 
diversas fases, que describen episodios o épocas aisladas, se 
hace sumamente difícil la recolección de datos de personalida- 
des que han actuado en períodos lejanos de nuestra historia. 

Existen personalidades que compendian toda una época, 
como acontece con los promotores de nuestra independencia y 
con los estadistas que organizaron nuestra coustitucionalklad 
y losi majistrados que han rejido períodos trascendentales de 
nuestra patria. 

Esta persuasión nos ha inducido a reconstruir la preseute 
obra, para completar las anteriores y abarcar el período de es- 
tos últimos cinco años de evolución nacional. 

Así se marcarán rumbos directos a los que nos sucedan y se 
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formará un cuerpo de doctrina biográfica e histórica para ios 
investigadores futuros. 

Siendo una obra de selección histórica y social, sujeta a la 
sucesión de los acontecimientos que, como decoraciones diver- 
sas, se suceden en la sociedad, y al aparecimiento continuo ya 
la desaparición periódica de las nuevas personalidades que 
figuran en la escena de las letras y de las artes, como de la po- 
lítica y las ciencias y las industrias, actores que se presentan 
y se alejan de sus roles en e! drama de la vida moderna, no 
puede ser, por consiguiente, perfecta, estando dentro de los lí- 
mites de renovación del progreso nacional. 

Víctor Hugo, hablando en sus Hombres Célebres , de la labor 
literaria del poeta británico fmberto Gralloix, en Paris, decia que 
se «ocupaba en la redacción de esos libros interminables que se 
llaman diccionarios biográficos.» 

En efecto, esta obra pertenece a este rango de libros que se 
prolongan con los acontecimientos, pero que reúnen en sus 
rasgos jenérieos las etapas de los sucesos que se desarrollan. 

Aun cuando este libro es el fruto de una voluntad resuelta 
consagrada al sentimiento del deber, no puede ser completo 
como el resultado del esfuerzo de una corporación social donde 
los impulsos colectivos acopian mas abundosos y estensos ele- 
mentos de ilustración y de publioidad. 

Siu embargo, es la espresion mas apropiada de cuanto se 
puede hacer en el jénero en el país. 

Reúne lo que Walter Scott buscaba eu los estudios de lite- 
ratura, la verdad en las ideas y el interés de la composición 
histórica, en cuyos rasgos brilió con tan vivos reflejos su jenio 
de novelista que retrataba en sus obras perdurables los perso- 
najes tradicionales con la mas fiel pintura de la realidad. 

La biografía es el mas bello y el mas difícil de los estudios 
artísticos de la literatura. 

No solo se requiere ¡ajenio para su composición, sino el dón 
especial de saber comunicar el encanto de la novedad a los 
caractéres. 

Una silueta, un bosquejo de una fisonomía no solo debe tener 
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eí sello de la fidelidad, sino el atributo del modelo que se elije 
para trasladar la copia al papel. 

Los Civilizadores de Alfonso Je Lamartine están descritos 
de eate modo, con la naturalidad del aspecto histórico y el 
atractivo de la sinceridad del ropaje de gloria y de admiración 
con que los reviste el pintor. 

El poeta ingles Guillermo Shakespeare ha esparcido en sus 
dramas los retratos mas fielmente filosóficos que se han dibu- 
jado en la epopeya humana. 

Víctor Hugo, en La Leyenda de los Siglos, ha retratado la 
fisonomía de los tiempos en sus poemas. 

Los grandes poetas épicos han dado toda la enerjiay la belle- 
za de su inspiración a sus héroesmas culminantes, desde Dante, 
en los personajes de su Divina Comedia , a Goethe, en su Fausto; 
desde Milton, en sus batallas de ánjeles de su Paraíso Perdi- 
do, a Cervantes, en su Quijote: desde Tasso, en su Godofredo 
de La Jerusalen Libertada, a Byron, en su Childe Harold. 

Los caractéres resaltan como en los relieves de la historia 
y de las artes plásticas. 

En el amplio desarrollo de la civilización moderna, los Dic- 
cionarios Biográficos ocupan un lugar preferente en todos los 
paises, dándose cabida en ellos a la descripción de todos los 
caractéres que figuran en los distintos círculos de cultura y de 
progreso do la sociabilidad. 

Sin privilejios de clases ni de condiciones sociales, se aso- 
cian en sus capítulos a los injenios mas notables, a los .artistas 
y a los literatos, a los hombres de ciencias y a los de Estado, 
a los políticos jefes de partidos y a los grandes industriales; 
e . una palabra, u todos los que manifiestan un título de supe- 
rior intelijencia o de acciones ejemplares que puedan servir de 
modelos a la sociedad y al mundo. 

En Alemania se ha fundado la Walhalla, especie do mu- 
seo de las glorias nacionales, con este carácter, para conservar 
los bustos y los medallones de los héroes del imperio. 

Las galerías de pintura del mundo europeo son ricas en 
retratos de los artistas y poetas, como de las demas notabili- 
dades de la cultura del continente. 
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De iguales tendencias son las obras históricas y biográficas 
de sus nacionalidades, museos do glorias ilustres, galerías de 
retratos célebres. 

Las tradiciones lejendarias de los pueblos y de la historia se 
forman eslabonando las obras y los hechos mas notables de los 
hombres que imprimen carácter a una civilización o a una edad. 

El siglo actual, que ha sido considerado el mayor y el mas 
célebre do la historia, se ha formado de la cadena de conoci- 
mientos y de trabajos de las épocas y de las jeneraciones que 
le han precedido. 

Así mismo se ha formado la historia universal, con las accio- 
nes de los hombres que han dado brillo a las edades y a las 
naciones y que han enaltecido su pasado proyectando el esplen- 
dor de su gloria en el porvenir. 

Los eruditos mas ilustres sostienen la opinión de que la cul- 
tura humana ha tenido su otíjen en las biografías de ¡os primi- 
tivos tiempos, atribuyendo a los libros mas antiguos el carácter 
compendioso de la biografía típica e histórica. 

Así, por ejemplo, se juzga que el mayor mérito de la Biblia 
—que es el libro sagrado del jénero humano — consiste en las 
biografías de los patriarcas, los profetas, los jaeces, los héroes 
y los reyes, como de las santas mujeres que allí fulguran por 
sus virtudes y las verdades que hacen resplandecer con su su- 
blime abnegaron. 

En Homero lo que mas se admira son las biografías épicas 
de sus héroes, que han llenado el mundo con su fama, lo mismo 
que en la época en que recorrieron su patria forjando la epo- 
peya eterna de la I liada y la Odisea. 

Heróiloto, cuando escribió la primera historia del universo 
antiguo, mas que descripciones jeográficas de los paises que 
conoció en sus viajes, procuró definir la fisonomía de los tiem- 
pos encarnados en sus grandes caracteres morales y humanos. 

De Plutarco se conservan como joyas de inapreciable valor 
histórico sus Vidas de Varones Ilustres , llamadas Vidas Para- 
lelas , porque están escritas en forma de parangones biográficos, 
modeladas en la mas serena filosofía, inmortales sobre todas 
las de su jénero, mas que la propia historia del glorioso y en- 
cantador maestro. 
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La mifcolqjía es una serie de biografías de dioses y de diosas, 
así como la epopeya homérica es una mitolojía de héroes. 

La biografía de Prometeo en ol poema de Esquilo, es mas 
grande que la de los dioses mitolójicos, porque encierra la 
orijinal encarnación del jenio humano a través de las edades y 
las civilizaciones. 

El apólogo mismo, que es uu juguete literario, es una bio- 
grafía de ir naturaleza eu el tipo que le sirve de modelo o de 
la humana raza en el ser que retrata con sus vicios y pasiones. 

De la civilización romana las historias son biografías de sus 
conquistadores, emperadores, grandes caudillos y grandes ciu- 
dadanos, a la vez que de sus matronas mas esclarecidas por 
sus virtudes. 

La Vida de Agrícola por Tácito, es una monografía tan com- 
pleta y amplia de aquel imperio como Loa Anales. 

La literatura contemporánea presenta grandes modelos en 
el mismo jénero, en todas sus brillantes fases, como si la cul- 
tura moderna encontrase la fuente de la verdad y de la elo- 
cuencia en los caractéres mas resaltantes del progreso. 

En la civilización americana y eu la que comprende a uues- 
tro pais, las figuras ejemplares atraen la observación de los 
pensadores y el estudio de los pueblos. 

Ciada personalidad brillante e ilustre de la historia patria o 
continental, es un símbolo de gloria o de enseñanza, compen- 
diando en su vida y eu sus acciones los anales de nuestras na- 
cionalidades. 

Al lado de estas grandes encarnaciones del patriotismo o 
de la ciencia, se levantan jóvenes intelijencias que emprenden 
con noble emulación la ascensión de la escarpada senda de la 
vida páblica con pujantes alientos dignos de sus precursores. 

Tan meritorios son los que marcaron el rumbo a los nuevos 
esploradores como los que continúan la jornada asumiendo rus 
mismas responsabilidades como legatarios de sus obras y de 
su ejemplo. 

Poner de relieve estos esfuerzos y aquellos lejendarios he- 
roísmos, es el objetivo de este libro, que viene a recojer en sus 
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pajinas los nombres y las enseñanzas de los primeros y los 
sacrificios y las acciones de los últimos. 

Nosotros nos sentimos complacidos en esta labor reparadora, 
porque hemos aprendido a perseverar en medio do las dificul- 
tades y del infortunio, fortaleciendo nuestra té y nuestros idea- 
les en las esperanzas que alentaron a nuestros predecesores, 
que con su ejemplo hicieron amable la vida y la tarea literaria 
sucumbiendo en el puesto del trabajo y del deber sin otro 
galardón que su martirio. 

Al lado de modelos lejendarios como Bolívar; como el homé- 
rico vindicador de Cuba esclava — José Martí; — como el heróico 
guerrillero de nuestra emancipación — mártir de su destino ilus- 
tre — Manuel Rodríguez; del periodista austero Camilo Henrí- 
quez, que en un claustro disciplinó su espíritu en los ideales 
de la libertad; del educador Sarmiento, ese redentor de la 
juventud sud-americana en la escuela y con el evuujelio del 
Silabario; de Prat, el marino ejemplar en los anales del mundo, 
deben destacarse las siluetas de los grandes mártires, sacrifi- 
cados por el egoísmo de sus contemporáneos, para enseñanza 
de las jenei aciones y ejemplo y castigo de la historia. 

Así se alza en su pedestal ensangrentado la lejion de nues- 
tros libertadores, como los Carrera, O Higgins, Manuel Rodrí- 
guez, Zenteno, Bilbao, Balmaeeda, sucumbiendo por la patria 
ingrata y olvidadiza, los unos en el cadalso deestranjera tierra, 
en la trisieza y la soledad del destierro los otros, en el suplicio 
de la persecución implacable los últimos! 

Son dignos de laudable encomio también aquellos hombres 
de injeuio i de actividad intelectual que, sufriendo dolores inde- 
cibles, perseveran y vencen, rodeados de las sombras y las 
tristezas del desamparo y de la pobreza, triunfando, como los 
héroes, del destino y de la indiferencia social que muchas veces 
niega pan y trabajo al que lo busca con altiva abnegación y 
perseverancia, escudado en su probidad y en su rectitud. 

Los que ofrendam su alma y su corazón en los altares del 
progreso, en aras de la civilización, sin otro bien que la satis- 
facción de su irresistible ideal. 
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[Cuántos de estos héroes anónimos del pensamiento han dado 
su vida y su reposo por una bausa y han sucumbido en el 
silencio y la soledad del olvido, devorados por la nostaljia de 
la fe, por la tristeza de la dada, con el alma abrasada por el 
dolor y la frente coronada con las espinas del desengaño! 

¿Qué justicia, entóneos, les corresponde a esos mártires del 
desden i del indiferentismo público? 

Los que en el taller industrial o eu el de las imprentas; en 
los bancos de la escuela, ese taller de disciplina del espíritu; 
en las oficinas de redacción de los periódicos y los diarios; en 
los gabinetes de estudio, eu los laboratorios científicos, eu las 
esploraciones arriesgadas, contribuyen al bienestar, al esplen- 
dor, a la riqueza, al desenvolvimiento y a las espausiones de 
la sociedad y las instituciones, son acreedores al mismo testi- 
monio de respeto, de estímulo y de justicia distributiva. 

Batalla desigual y homérica es la que libran en la desventara 
de su suerte, devorando todas las amarguras, enclavados en la 
cruz del sacrificio, los que bregan desde abajo contra todos los 
obstáculos, — porque es áspera y espinosa y baja la condición 
de los que nacen sin los dones de la fortuna y llevan en la 
frente la luz tormentosa de la idea y del ideal! 

Labrando su propio pedestal y su tribuna en el taller o en la 
fábrica, en la faena o en la peregrinación, perseveran y mueren 
aniquilados por la actividad y el esfuerzo todos esos obreros 
del engrandecimiento de las naciones. 

La historia es la única recompensa o compensación de tan 
tristes y augustos pri vi lejíos de gloria, para premiar y enalte- 
cer esa ardiente y ejemplar devoción a la patria y al ideal, 
para honrar la raza humana en el holocausto de sus mártires 
inmolados al deber y a la injusticia y para borrar esa negra 
palabra olvido que no debiera disputar al recuerdo su lugar en 
la memoria de los pueblos y eu el corazón de los hombres. 

Pedro Pablo Figueroa 




PROGRAMA DE LA OBRA 


La presente obra abarca el período histórico que comienza 
con el descubrimiento y la conquista de Chile y continúa con 
la colonia v la independencia. 

Aun cuando este lapso de tiempo es de una esten h ion consi- 
derable, no son tan numerosos los servidores del pais que ten- 
gan derecho a ser inscriptos en las pajinas de este libro. 

La historia de las épocas primitivas señalan los nombres y 
los roles desempeñados por los individuos mas resaltantes de 
la sociedad y de las diversas esferas de la vida pública, porque 
se ha formado con los grandes y los pequeños hechos de esos 
épicos dias que no tuvieron, por cierto, aparte de las acciones 
militares, otro campo de notoriedad y de resonancia que el 
desempeño de los primeros altos puestos de la administración 
pública o de las primeras instituciones sociales. 

Ha habido que elejir de cada orden de la vida política, mi- 
litar, relijiosa, literaria, administrativa, judicial y de educación, 
uno o mas de uno de los representantes mas conspicuos de 
aquella época, ya sea por sus antecedentes o por sus servicios 
y acciones notables, para señalarlos al estudio y a la conside- 
ración de nuestra edad y de nuestra jeneracion iuvestig’adora 
y curiosa, que g'usta de conocer los actos y los afanes de sus 
predecesores. 

Los caudillos araucanos, que sin preparación de ningún jéne- 
ro, se mostraron superiores a su tiempo y a su raza aborí j ene 
en el heroísmo de la guerra y en la constancia con que deten- 
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dieron la tierra natal que les disputaban los conquistadores, 
desempeñan un rol sobresaliente que ha sido trasmitido como 
ejemplar y glorioso a nuestra edad moderna por los propios 
cronistas y poetas de la conquista y la colonia. 

Sus acciones guerreras y sus actos de valor y de amor ai 
suelo patrio, a la vez que la abnegación con que resistieron la 
conquista, deben citarse como ejemplos lejendarios en una 
obra como ésta, que se destina a la relación de los hechos 
memorables o de alguna importancia histórica de las perso- 
nalidades ménos vulgares y de cualidades tío comunes y legen- 
darias. 

De los conquistadores que, vinculándose a la tierra dominada 
fundaron una familia, provinieron varones ilustres que se reve- 
laron injenios orijinales en obras meritorias que reflejan la 
cultura de su tiempo, contribuyendo al lustre y al progreso de 
su patria con los brillantes dones de su pensamiento y de su 
labor intelectual. 

Los primeros cronistas y poetas chilenos, precursores del 
desarrollo de nuestra literatura contemporánea, ya sea que 
elaborasen sus obras en el retiro del claustro, bajo la tienda de 
campaña o en las oficinas públicas, son acreedores a la justi- 
ciera admiración de sus compatriotas, aun cuando sus libros 
no sean obras de arte ni de estraordinario mérito, porque han 
sido los iniciadores del desenvolvimiento del espíritu nacional 
en las letras, 

Al período de la colonia corresponden otras individualida- 
des, ménos brillantes, sin duda, porque, actuaron en un esce- 
nario mas tranquilo y modesto, pe o no ménos digno de memo- 
ria, puesto que fueron obreros de la sociedad que adquiría, en 
su desarrollo, ia verdadera fisonomía nacional con el incremento 
de la población mas propiamente chilena. 

A esta época de calma y de paz sucedió ia ajitada vida social 
y política de la independencia, que trasformó el pais en sus 
instituciones y en sus hábitos, cambiando sus tendencias por 
el impulso de sus nuevas aspiraciones republicanas. 

Este período es acaso el mas brillante de nuestra historia, 
porque el carácter de los cau Hilos patriotas se manifestó en 
toda su estraordinaria superioridad. 
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De él arrancan su prestí jio y su progreso nuestras institu- 
ciones de hoi, y a los esfuerzos magnánimos y heróicos de los 
precursores y promotores del movimiento nacional de emanci- 
pación, debemos las pajinas mas bellas y gloriosas de nuestros 
anales, a la vez que la revelación de los caracteres mas admi- 
rables de nuestra vida política y militar. 

En este período floreció el valor y el injenio de nuestros 
mayores con lozanía y esplendor inusitados, legándonos ense- 
ñanzas que al través de los tiempos adquieren mayor fulgor de 
gloria y de grandeza. 

A la proclamación de la independencia siguió el período de 
organización de las nuevas instituciones libres. 

Nuevas doctrinas y nuevas tendencias produjeron las mani- 
festaciones de nuevos caractéres. 

De estas dos épocas, la de la independencia y la de la orga- 
nización republicana, arranca su punto de partida la verdadera 
etapa de la biografía histórica de nuestra literatura y de nues- 
tra sociabilidad. 

Los caractéres superiores que se revelaron en ámbas situa- 
ciones, han dejado testimonios amplios y completos para que 
sirvan de fundamentos al estudioso investigador contempo- 
ráneo. 

Estos estudios y estas investigaciones se completan con los 
resultados obtenidos por los esfuerzos de aquellos caractéres y 
por los que han realizado sus continuadores hasta nuestros 
dias. 

De estos tiempos modernos se ha considerado, suficiente- 
mente ejemplares a los caractéres mas culminantes, olvidando 
a los humildes cooperadores del progreso nacional. 

En nuestro concepto estimamos que toda obra de relación 
histórica como la que presentamos, debe consignar en sus 
capítulos los trabajos y los esfuerzos de todos los ciudadanos 
que hayan contribuido al engrandecimiento del pais, cualquiera 
que haya sido su esfera de acción y su rol en la sociedad. 

No siendo nuestro pais un centro científico esoepeional, en 
el que la sociabilidad ofrezca anchas vias para los descubri- 
mientos estraordinarios ni aun para el éxito brillante y fructí- 
fero del {arte y del injenio, no seria justiciero el papel del 
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historiador y del biógrafo que prescindiese de los obreros mo- 
destos de las letras o de los diversos ramos de la cultura 
nacional. 

La civilización no debe reconocer pri vi lejíos. 

En una nacionalidad democrática como la nuestra, la pri- 
mera condición dé nuestra educación pública debe ser la apli- 
cación de In justicia distributiva. 

En conformidad a estos principios de equidad histórica hemos 
dado lugar correspondiente en este libro a los ciudadanos que 
se han distinguido de algún modo en la sociedad, cooperando 
al progreso nacional o brindando sus esfuerzos al bienestar y 
a la prosperidad del país. 

Seria un olvido indisculpable no tributar el homenaje del 
reconocimiento a los que se han sacrificado en el estudio y en 
el trabajo en aras de la felicidad de la patria, porque han llevado 
una vida modesta, ajena a las muchedumbres. 

El anhelo de ser equitativos con todos, nos ha impulsado a 
inquirir detalles de los injenios ilustres como de los modestos 
para hacer mas justiciera la obra. 

Los lectores curiosos encontrarán en sus pájinas datos rela- 
tivos a gobernantes, diputados, académicos, literatos, espira- 
dores del desierto, soldados, maestros de escuela, industriales, 
inventores, artistas, mujisf rudos, políticos, diaristas, dramatur- 
gos, actores teatrales, músicos, matronas, marinos, sabios, filán- 
tropos y simples ciudadanos cuyas virtudes, obras y méritos 
pueden servir de ejemplo a las multitudes. 

Para hacer mas comprensible la composición de la obra, 
hemos clasificado en órdenes especiales sus diversas noticias 
históricas. 

Las biografías civiles abarcan los datos relativos a los inajis- 
trados, políticos, artistas, escritores, industriales, oradores, pe- 
riodistas, profesores, abogados, médicos, naturalistas, cronistas, 
historiadores, poetas, novelistas, bibliófilos, bibliógrafos, biblio- 
tecógrafos, filántropos, navegantes, jeógrafos, matemáticos, fun- 
cionarios públicos, filósofos, escultores, dibujantes, músicos, 
pintores, arquitectos, maestros, agromónos, editores. 

Las biografías militares comprenden la vida y acciones de 
guerra de los jefes y soldados mas distinguidos, de los héroes 
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y mártires de las batallas, de los promotores de las revolucio- 
nes célebres, desde la independencia. 

Las biografías religiosas se circunscriben a mencionar las obras, 
virtudes i hechos del ministerio sacerdotal. 

Las biografías de los viajeros ilustres se relacionan con la his- 
toria de los hombres y mujeres de mérito que han visitado 
al país en distintas épocas, como ser diplomáticos, cónsules, 
escritores, sabios. 

Y las biografías del apéndice se refieren a los americanos y 
viajeros que han venido a la República a ofrecernos el concur- 
so de su ilustración en la enseñanza, en las ciencias, en las 
artes, en las letras, en la armada y en el ejército, en la colo- 
nización, en la agricultura, en las industrias, en las profesiones 
titulares. 

Aparte de estas últimas biografías, hemos acopiado datos 
sobre los abnegados y patriotas guerreros del Plata que, con 
San Martin, el intrépido y sagaz dominador de los Andes, vi- 
nieron a unir sus heróicos esfuerzos a los de nuestros gloriosos 
soldados para destruir el ominoso yugo de la colonia. 

Con éstos se enlazan los recuerdos de los ilustres emigrados 
arjentinos y americanos que, en el curso de la organización 
del gobierno y de las instituciones republicanas, nos prodiga- 
ron sus luces en la prensa, en el foro, en las aulas, en la tribu- 
na, en las artes, en el comercio, en las armas, en las indus- 
trias, en fin, contribuyendo así al esplendor y al bienestar del 
pais. 

Así mismo hemos pagado el tributo de la gratitud nacional 
a los estranjeros ilustres que de todas las zonas del globo han 
venido — como Bello y Domeyko, Mora y Pissis, Philippi y 
Moesta, Monvoisin y Cicarelli, Sarmiento y Lord Cóchrane, 
Wood y Tupper, Blaueo Encalada y Weelwright— abundarnos 
el concurso poderosojde su saber y de su fraternidad, dando 
lugar preferente a los rasgos y tradiciones de su vida en este 
libro que es uu álbum de retratos y de reliquias históricas de 
la patria. 
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ABASOLO (Jenaro).- Publicis- 
ta. Nució en Santiago en 1825. Ad- 
quirió su educación en el Instituto 
Nacional i en la Universidad, hasta 
que se graduó de injeniero civil. 
Impulsado por sus inclinaciones al 
estudio de las ciencias sociales y 
políticas, adquirió desde una edad 
temprana conocimientos universa- 
les que supo utilizar en el curso de 
su vida. laboriosa. Cuando la revo- 
lución moral empezó a conmover 
las caducas instituciones de la co- 
lonia, existentes en la sociedad des- 
pués de la guerra de la indepen- 
dencia, tomó una participación di- 
rectaeu los movimientos deopinion. 
La publicación de sus obras filosó- 
ficas contribuyó a hacerlo desem- 
peñar uu rol importante eu el drama 
del progreso nacional de su época, 
a la vez que descubrió su es tru ordi- 
naria intelijencia. Preparado por el 
estudio y el talento para la con- 
tienda que se iniciaba en 1844, 
cooperó a la empresa reformista de 
Francisco Bilbao, Santiago Arcos y 
Paulino del Barrio. En 1861 dió a 


la publicidad su primer libro serio, 
metódico y doctrinario titulado La 
Helijion de un American », el cual se 
atribuyó a Francisco Bilbao por las 
ideas avanzadas que preconizaba. 
Mui en breve publicó una nueva 
obra de su saber y de su patriotismo, 
denominada La América y su Por- 
venir, en la que ampliaba los prin- 
cipios controvertidos de la anterior. 
Dotado por la naturaleza de una 
sensibilidad esquiada, reveló facul- 
tades de [>oeta inspirado y tierno 
Con elevado mimen produjo un 
Canto a Colombia , — nombro este 
último que ól daba a la América, — 
que le conquistó notoriedad y sim- 
patías en el continente. Siguiendo 
ios impulsos de su corazón, tradujo 
con singular maestría algunas poe- 
sías de Byrou y de otros bardos del 
Viejo Mundo. Poco después fuó ca- 
tedrático del C'olejio de Minería de 
Copiapó, primera escuela científi- 
ca de Atacaran. Anhelando propor- 
cionar mayor realce a su cultura, 
visitó diversos paises de Europa, 
estudiando sus costumbres i nde- 
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lautos. Residió durante algún tiem- 
po en Francia, donde trabó relacio- 
nes con eminentes pensadores de 
ese tiempo. En Bruselas hizo im- 
primir una tercera producción suya 
denominada La Personalidad, que 
le valió elojios del periodismo de 
Bóljica. Por esa misma obra recibió 
felicitaciones de la Universidad do 
Berna y del maestro de Francisco 
Bilbao, Edgardo Quinet, con cuya 
viuda sostuvo correspondencia epis- 
tolar basta el fin de sus dias. Dicho 
libro ha sido reimpreso dos veces, 
en Francia y en España. Aparte de 
los bienes de fortuna que legó a 
sus hijos, dejóuua colección valiosa 
de manuscritos, entre los cuales se 
designan los siguientes: Estudio so- 
bre la .Filosofía Alemana, especial 
mente de Kanl; La Libertad; Las 
Razas Americanas; Pobres y Ríos, 
o lo ‘-onsumado y lo posible: La Per- 
sonalidad en Política v El Pensa- 
miento en América. Murió en Octu- 
bre de L884, en el pueblo de su 
cuna y en el seno de su familia. La 
modestia de su carácter impidió 
que su ilustre nombré produjera 
ruido en el inundo. Su memoria no 
ha sido recordada ni se ha hecho 
justicia a su labor histórica. Este 
es el primer homenaje histórico que 
serindeasu recuerdo. El Americano, 
periódico que se publicaba eu San- 
tiago en 1884, insertó la siguiente 
espresiva necrolojiaen su recuerdo: 

«Ha fallecido recientemente en 
esta capital el señor don Jenaro 
Abasólo N., publicista chileno tan 
modesto como distinguido. 

El señor Abáselo era injeniero; 
pero dedicó la mejor parte de su 
vida al estudio de la filosofía y 
ciencias sociales y políticas. 

« Verdadero hombre de estudio y 
de elevado talento, filé enemigo del 
ruido y hacia su camino en la vida 


entregado por completo a la ciencia 
que fué su culto apasionado. 

«Este hombre verdaderamente 
estraordinario gozaba fuera de Chi- 
le, en Europa, de una reputación 
harto merecida. Entre sus obras se 
cuenta La Relijiondeun Americano, 
publicada aquí en 1881 y que fue 
atribuida al célebre Francisco Bil- 
bao; su folleto Dos palabras sobre 
la América y su porvenir, sus poe- 
sías, entro las que descuellan su 
oda A Colombia, como denominaba 
al continente americano, y sus es- 
calentes traducciones do lord Byron. 
Pero su obra mas justamente aplau- 
dida y estimada es sin duda alguna 
su libro La Personante, dada a luz 
en Bruselas el año antepasado. 
Este libro ha sido escrito eu fran- 
cés, idioma que al señor Abasóle le 
era tan familiar como el castellano. 
También escribió alguuos artículos 
en aloman. 

« La Relijion de un Americano le 
valió a su autor la amistad del cé- 
lebre Edgardo Quinet, con cuya 
viuda mantuvo el señor Abáselo 
correspondencia hasta los últimos 
dias de su vida. 

i La Personal i té L’ué mui bien 
recibida eil todos los círculos cientí- 
ficos de Europa, y el rector de la 
Universidad de Berna envió por 
• ella al señor Abasólo las mas ar- 
dientes felicitaciones. Este libro ha 
merecido una segunda edición. 

«El modesto pensador ha dejado 
algunos manuscritos, entre otros uu 
Estudio sobre la filosofía alemana, 
especialmente sobre Kant, La Liber- 
tad, El Pensamiento en América o 
s> 'a un estudio sobre las razas ame- 
ricanas, La Personalidad Política, 
Pobres y ricos o lo consumado y lo 
posible Parece que la familia del 
modesto filósofo hará una edición 
do todas estas obras. 
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«El señor Abasólo fué un viajero 
infatigable y aun residió varios años 
en Francia. 

«En su juventud fué íntimo ami- 
go de Paulino del Barrio y de Fran- 
cisco Bilbao, esos dos grandes talen- 
tos de soñador. Eran tres espíritus 
forjados en el mismo molde de entu- 
siasmo y «le fervor intelectual. 

«Y así, un hombre oue tan bien 
supo llenar su misión sobre la tierra, 
hadesapareeidodelaescenadel mun- 
do sin ruido y sin ostentación. Vivió 
como filósofo y supo morir como tal. 

« Estas línens consagradas a su me- 
moria son casi una profanación, tra- 
tándose de mi carácter tan distante 
deesas ruidosas y chicharreseas per- 
sonalidades que cu este pais se pavo- 
nean, erguidas v satisfechas, solici- 
tando los aplausos y las adoraciones 
de la multitud El señor Abasólo su- 
po siempre mantenerse alejado de 
toda farsa y toda pompa mundana. 
Poseedor de una fortuna mas que 
mediana, no tuvo otra ambición que 
satisfacer sus hábitos estudiosos y 
desarrollar en su alma ese amor in- 
menso hacia Inhumanidad, revelado 
en todas las producciones de su es- 
clarecido injenio. 

«Que esta noble existencia sea 
ejemplo para la vigorosa y alentada 
juventud que hoi so levanta consa- 
grada a las arduas labores del pen- 
samiento! » 

Como un complemento de los 
datos anteriores, añadimos los hon- 
rosos conceptos «pie al eminente 
filósofo y publicista francés Mr. Ed- 
gard Quine! mereció la obra La 
Personalidad, de Abasólo, casi des- 
conocida para ( 'hile y la América, 
pero obra superior entre las mas 
notables de la éra republicana Con 
fecha 5 de Julio de 1877, escribía, 
desde París. Quinet la siguiente 
carta: 


«El libro La Personalidad, me 
parece escrito por un hermano de 
Bilbao, por un gran amigo de Ed- 
gnrd Quinet. 

«He tenido apenas tiempo de 
hojearlo, pero en cada pájina he 
encontrado palabras tiernas que 
conmueven el corazón. El amor de 
la verdad, las esperanzas inmorta- 
les, un ideal superior para el hom- 
bre y las naciones encuentro en él. 
Feliz es pensar que existen espíri- 
tus ocupados en estos problemas, 
que la moda puedo desdeñar un dia, 
pero que encierran minas do ina- 
gotables riquezas para el hombre 
aplicado a este noble trabajo.» 

De este modo creemos haber sal- 
vado del olvido los valiosos libros y 
la memoria de este modesto e ilus- 
tre pensador chileno, cumpliendo 
así el objeto de esta obra de justi- 
cia histórica. 

ACUÑA (Fray Manuel de). — Re- 
lijioso dominico. Nació en Concep- 
ción en 1701. Desde su mas tierna 
edad se consagró al servicio de la re- 
lijiony delalglesia. Para recibir las 
órdenes eclesiásticas, adquirió la mas 
completa educación que se daba en 
loscolejiosdesu tiempo. En posesión 
de sus grados sacerdotales y de 
vastos conocimientos literarios, se 
«ledicó al profesorado. A mediados 
de 1750, acometió la empresa de 
establecer la Recolección Domini- 
cana. cuya estabilidad logró asegu- 
rar después de un viaje que hizo a 
España y Roma. Treinta años veló 
por esa institución. Murió a los 80 
^iños, el 18 de Junio de 1781, veno- 
rado por sus virtudes. 

ACUÑA (Pedro Nolasco). — 
Institutor y pedagogo. Nació en 
Petorca en 1859. Se educó en la 
Escuela Normal de Preceptores 
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(1874-78). Terminados sus cursos 
del preceptorado se le encomendó la 
dirección de una escuela primaria 
en el departamento de la Ligua. 
A fines de 1883 so le destinó a. re- 
jentar la escuela rural de la Palma 
en Santiago. Un uño mas tarde 
(1884) fué llamado a dirijir una es- 
cuela en la ciudad, en la capital. 
Estudioso de los nuevos métodos 
de instrucción ha adquirido cono- 
cimientos especiales que lo han colo- 
cado en condiciones de prestar ser- 
vicios de un órden superior en la 
enseñanza popular. Actualmente 
desempeña el cargo de visitador de 
las escuelas de los departamentos 
de Melipilla vVieloria en la provin- 
cia de Santiago. 

ITa publicado, en La Hevisla de 
Instrucción Primaria , varios estu- 
dios de pedagojia moderna, siendo 
mui interesantes los titulados Pro- 
blemas de Aritmética. Del francés 
ha vertido al castellano un Manual 
de Pedagojia, seguido de un com- 
pendio de la historia de la educa- 
ción, escrito por el notable pedago- 
go Mr. Alex Daguot. que ha mere 
eido la aprobación de las personas 
ilustradas, habiéndolo estimado el 
historiador nacional y Rector de la 
Universidad don Diego Barros Ara- 
na como un verdadero tratado de 
moral y de los deberes del ciudada- 
no. En efecto, este libro es de inte- 
res positivo para la educación de la 
juventud, por su forma instructiva 
y precisa y la elevación de sus con- 
ceptos, por cuyas cualidades ha si- 
do nacionalizado en Suiza, en Italia 
V en Rumania, alcanzando en Fran- 
cia las mas universales simpatías, 
donde se lia juzgado como obra de 
soluciones sabias y prácticas para la 
enseñanza. 


ACHARAN Y ADRIAZOLA 
(Carlos). — Periodista y político. Es 
natural de Valdivia y se educó en 
Valparaíso. 

lía sido el fundador y el redactor 
de La Libertad de Valdivia, publi- 
cación que, desde hace cerca de 
veinte años, ha impulsado los pro- 
gresos de aquella rica y privilejiada 
zoua industrial. Fundador de la 
Sociedad dr Socorros Mutuos, de su 
ciudad natal, ba sido municipal y 
alcalde de la municipalidad, direc- 
tor dol Cuerpo di; Bomberos y can- 
didato para diputado al Congreso 
Nacional. 

ACHURRA (Juan Ambrosio). — 
Sacerdote. Nació en Santiago en 
183(3. Se educó .en el Seminario 
Conciliar y recibió las órdenes del 
presbiterado en 1859. En su misión 
rolijiosa ha sido un apóstol de ca- 
ridad. En la terrible epidemia del 
cólera, que asoló a la capital en 1887 
y en 1888. so distinguió por su ab- 
negación y filantropía, siendo direc- 
tor do los lazaretos establecidos en 
los barrios de Matuenna y la Maes- 
tranza. Propuesto para llenar la 
vacante del Obispado de Concep- 
ción, on 188(3, por fallecimiento del 
sacerdote don Fernando Blait que 
lo servia, declinó ol cargo por mo- 
destia. De carácter sencillo os ajeno 
a todo puesto de ostentación. Canó- 
nigo do la Catedral do Santiago, ha 
sido investido, por la dignidad sa- 
cerdotal que representa y la noble- 
za de sus virtudes, J 'onsejero do 
Estado por todos los gobiernos libe- 
rales que han tejido el país desdo 
1881. En las funciones do esta mu- 
jistratura ha procurado siempre mi- 
norar las ponas de los ajusticiados 
que recurren u esto alto cuerpo de 
Estado en petición de gracia o in- 
' finito. Poseedor do bienes de l'ortu- 
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na, emplea sus medios de bienestar 
en obras de beneficencia. 

ADRIAZOLA DE (JASAS (Jo a- 
na). — Periodista Nació en Valdivia 
el 28 de Agosto de 1858. Fueron 
sus padres don Miguel Adriazola y 
la sefiora dona Emilia Uribe. Se 
educó en la Escuela Superior de su 
ciudad natal, rejmtada por una 
normalista alemana. En 1872 fuó 
nombrada ayudante de dicha es 1 - 
cuela, puesto que desempeñó hasta 
187Í). Unida en matrimonio con el 
distinguido periodista don José Ma- 
ría Casas y Mujica, so consagró a 
la prensa. El señor Casas fuó el 
fundador del periodismo en el de- 
partamento de la Union, donde pu- 
blicó El Como en 187b. Habién- 
dose trasladado mas tarde a Osor- 
no, continuó allí la publicación de 
El Corno. Algún tiempo después 
se estableció en Rio Bueno, donde 
dió a luz los primeros periódicos 
de ese pueblo, titulados La Lampa 
y El Rio Bueno. Viuda del señor 
Casas en 1891. publicó el 8 de 
Enero el periódico tit ulado La Paz. 
en el cual continúa su labor de pe- 
riodista. El ejemplo dado por la 
señora Adriazola de Casas, como 
periodista, ha sido poco común en 
el país. La primera mujer periodis- 
ta que se distinguió en la República, 
fuó la ilustre poetisa copiapina do- 
na Rosario Orrego do Chacón, que 
dirijió la Envista de Valparaíso en 
1873. En 1H77 redactó «n Santiago 
el periódico La Mujer doña Lucre- 
cia Undurraga do Somarriva. En 
1878 ilustró con sus producciones 
el Diario de Arisos. de Santiago, 
dona Rosario Valdivieso y Torres, 
siendo la única mujer chilena que 
se lia consagrado a la taren diaria 
de la prensa. En 1885 se estableció 
en Valparaíso la jóven periodista 


doña María Delfina Hidalgo, y en- 
tró a formar parte de la redacción 
de El Predicador , periódico de pro- 
paganda cristiana. En 1887 fundó 
el periódico del mismo jénero titu- 
lado La Aurora que redacta hasta 
el presente. En 1887 se hizo car- 
go de la dirección de El Cwrco 
de Qtiillola la señorita Delfina Astu- 
dillo y ‘desde 188i) dirije El In- 
transigente, de Valparaíso, la seño- 
rita quillotana Ruth Wotherby, y 
El Polo, do Canquenes, la señora 
Virjinia Cañas y rinochel de Rayo. 
La Paz, que dirije y escribe la se- 
ñora Juana Adriazola de Casas, es 
un periódico de formato pequeño, 
de selecta impresión y redacción. 
Tiene todas las secciones, aunque 
reducidas, de todos los grandes pe- 
riódicos y su material político, lite- 
rario. noticioso V de avisos, es mui 
superior a los demas diarios de los 
departamentos del sur. 

A EDO (Peo no Anjeo). — Educa- 
cionista. Oriundo de Rengo, se edu- 
có en la Escuela Normal de Pre- 
ceptores. No obstante su juventud, 
pues no cuenta mas de 26 años, fuó 
nombrado, en 1891, a la conclusión 
de sus estudios, director de la Es- 
cuela Superior de su pueblo natal. 
Después de cuatro años de laboren 
este plantel de educación, ha sido 
encargado visitador do las escuelas 
de la provincia do Valparaíso. Re- 
cientemente ba sido premiado por 
su notable obra La Ciencia Jencral 
de la Educación y la Enseñanza. 

AGÜERO (Jerónimo dk). — Ju- 
risconsulto y filántropo. Nació en 
Valdivia en 1795. Se educó en Li- 
ma, donde ejerció su profesión de 
abogado. En la época colonial la 
capital del Perú era el centro de 
cultura profesional de la juventud 
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pudiente de Chile. Habiéndose aso- 
ciado u los planes y trabajos do los 
patriotas que anhelaban la emanci- 
pación de América, dió todos sus 
alientos a la causa de la libertad, 
contribuyendo a su prestijio y a su 
triunfo con sus esfuerzos personales 
y los recursos de su posición social. 
Alcanzada la independencia, filé 
diputado y secretario del primer 
Congreso Constituyente que se reu- 
nió en Lima En 1825 el Congreso 
de aquel pais lo declaró ciudadano 
benemérito por sus servicios pres- 
tados a la revolución emancipadora. 
Durante un largo periodo de años 
desempeñó el elevado cargo de Mi- 
nistro de la Corte de Justicia, del 
cual se retiró con el derecho de ju- 
bilación. A partir de su retiro de la 
magistratura se consagró a la bene- 
ficencia pública y a la caridad pri- 
vada con un celo y abnegación de 
apóstol. Falleció en 1870, legando 
la suma de doscientos mil pesos a 
los establecimientos de beneficencia 
de la metrópoli del Rimnc. que fué 
su segunda patria. Fin Chile existe 
una familia ilustro que ha dado 
mayor gloria a su apellido histórico. 

AGOTAR (Fray Antonio dk). — 
Teólogo y cronista relijioso de la 
colonia. Nació en la Serena en 1701, 
en el seno de una familia do nobles 
títulos y atributos. Se educó en los 
colejios de la órden dominicana. 
En 1725, en posesión de conoci- 
mientos especiales en las ciencias 
eclesiásticas fué enviado a Santiago, 
a la casa mnyor de su comunidad. 
Con motivo de la elección de pro- 
vincial, se le envió en misión parti- 
cular unto la Sedo do Roma, a sos- 
tener la designación hecha en uno 
de sus hermanos. Partió hácia su 
destino en Enero de 1784. por via 
de la cordillera de Mendoza y pa- 


sando por Buenos Aires. A fines de 
Agosto de ese afio so embarcó en 
Montevideo, en un buque ingles, 
con dirección a Liverpool. Estuvo 
un corto tiempo en Londres y de 
la capital del Támesis se trasladó a 
Roma, regresando en 1740. En 
1746 fué elejido provincial de su 
órden. Terminado su periodo de 
cuatro afios en ese cargo de supe- 
rior jerarquía de su provincia, se 
dedicó a la enseñanza. En el curso 
de sus afios tranquilos, escribió la 
crónica relijiosa de su comunidad, 
con el titulo de Razón de las Noti- 
cias de la Provincia de San Lorenzo 
Mártir en Chile, que comienza en 
1551 y termina en 1742. El manus- 
crito de esta obra histórica existe 
en el archivo del historiador reli- 
jioso presbítero José Ignacio Víctor 
Eyzaguirre. Murió este digno sacer- 
dote en 1757. En la Historia Ecle- 
siástica de Chile dice Eyzaguirre: 
«La órden de Santo Domingo bri- 
llaba entonces en Chile por la mul- 
titud do sujetos (¡ue con sus virtu- 
des y litoraturase habían conciliado 
la estimación jeneral, y el jóven 
Aginar, indinado a abrazar la ca- 
rrera eclesiástica, no trepidó en 
hacerlo profesando el instituto de 
predicadores, como el que se con- 
formaba mejor con sus nobles ins- 
piraciones. » La crónica relijiosa de 
este sacerdote, que brilló por sus 
dotes de predicador y de maestro, a 
la par que por su carácter, no se ha 
publicado, conservándose como un 
documento de interes por reunir 
los antecedentes de su órden desdo 
el Perú. Figura en la historia colo- 
nial este sacerdote como un modelo 
de saber y de virtud. 

AGUILERA (Fray Fernando 
de). — Primor orador sagrado nacio- 
nal, Nació en la Imperial en 1.561 . 
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Fué su padre el valiente conquista- 
dor don Pedro de Aguilera. Se edu- 
có en los colejios jesuítas. En 1570 
abrazó la doctrina de esa institución 
rélijiosay recibió sus órdenes sacer- 
dotales en 1000. Destic que fué 
miembro i leí Instituto de Jesús, so 
consagró a la oratoria del pulpito. 
Dejó varios volúmenes de Sermones. 
Por su idoneidad como profesor 
de cánones, fué enviado a la Paz a 
dirijir un establecimiento de edu- 
cación. Falleció en el Cuzco el año 
tle 1630. 

AGUILERA (Fray Dif.«o dk). — 
Relijioso franciscano. Nació en la 
Imperial a fines del siglo XVI, 
siendo su padre el conquistador don 
Alonso de Aguilera. En mui tierna 
edad recibió el hábito de San Fran- 
cisco, en el convento de Concepción; 
Provincial y Visitador jencrai de la 
provincia franciscana en la Argen- 
tina, en 1638 (11 de Junio). Su 
elección de provincial tle la Santí- 
sima Trinidad de Chile, fué el 13 
de Enero do 1635. Influyó mucho 
en la organización del convento 
franciscano tic Valparaíso (1558- 
1663). Era gran predicador y po- 
seía vastos conocimientos en tcolo- 
jíuy una prorunda virtud. Murió 
en edad mui avanzada. 

ACUIRRE (.José Joaquín). — 
Doctor en medicina y servidor pú- 
blico. Nació en la ciudad do Santa 
llosa de los Andes a fines do No 
vioinbrede 1822. Fueron sus padres 
don Manuel Aguirre y la señora 
María Campos. Hizo sus estudios 
en el Instituto Nacional y se recibió 
tle médico y cirujano el 25 de Julio 
tic 1850. Su memoria de prueba 
versó sobro Las Fiebres Esenciales , 
y se insertó en Los Anales de 
¡a Universidad. El 29 de Agosto 


Afí 

de 1850 rué olejido miembro tle la 
Facultad de Medicina y al incorpo- 
rarse a esta institución pronunció 
un ilustrativo discurso sobre La 
Utilidad e Importancia de la Física 
i/ de la Química m la Medicina, que 
so publicó cu los mencionados 
Anales en 1851. Al obtener su 
titulo do médico fué nombrado pro- 
fesor de! ramo de anatomía «n la 
Escuela do Medicina. En el órdon 
de la instrucción científica, ha de- 
sempeñado, desde 1851, las cáte- 
dras universitarias de ('¡rujia y < lo 
Fisiolojia y lado Anatomía descrip- 
tiva. En diez bienios consecutivos 
lia servido el alto puesto de Decano 
de la Facultad do Medicina desde 
1855 y el de Rector de la Universi- 
dad desde 1889. Al primer cargo 
están anexas las funciones do pro- 
tomédico. Ambos puestos los ha 
desempeñado con elevada rectitud 
y profunda preparación, habiéndolo 
encontrado siempre dispuesto a las 
mas benéficas reformas las conquis- 
tas de las ciencias modernas. Ha 
marchado de acuerdo con el pro- 
greso de la medicina contemporá- 
nea. Rajo su hábil dirección se ha 
educado un número considerable 
de médicos notables. Cerca de me- 
dio siglo lleva do consagración id 
ejercicio tle su profesión y a las 
larcas del profesorado. Como ciu- 
dadano representativo, lia ocupado 
con honor un puesto en la Cámara 
de Diputados eu el curso de cerca 
tic ocho periodos constitucionales. 
En la administración pública ha 
servido los cargos do gobernador 
del departamento de los Andes o 
intendente de la provincia de Acon- 
cagua. En su rol de hombre de cien- 
cias ha sido presidente del < 'ongreso 
Médico que tuvo lugar en 1.890 y 
ocupa este puesto distinguido cu 
el Instituto Bacloriolójico y cu el 
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Consejo de Ilijiene. Ha sido miem- 
bro de la Junta Directiva de la Casa 
de Orates y Fiscal del antiguo Pro- 
tomedicato. Fué uno de los funda- 
dores de la Sociedad de Instrucción 
Primaria; de la Sociedad Médica y 
de varias otras instituciones de be- 
neficencia. De la Sociedad Médica 
ha sido presidente en varios perio- 
dos. En el curso de la guerra contra 
el Perú y Bolivia, tuvo a su cargo 
la comisión de organizar las ambu- 
lancias militares para la campaba. 
La Junta de los Lazaretos lo ha 
contado en el número de sus direc- 
tores mas activos y vijilantes. Desde 
1848 ha sido médico de la Peniten- 
ciaria y de los hospitales durante 
largos años, con un acierto v una 
abnegación dignas de encomio, Es 
autor de una memoria sobre La 
Mortalidad de. los Párvulos y de di- 
versos proyectos de reglamentación 
de corporaciones médicas y de hi- 
jiene pública. En este ramo la salu- 
bridad social debe poderoso y cons- 
tante concurso a su esperiencia. De 
carácter modesto, su labor ha sillo 
silenciosa pero perseverante y dila- 
tada en bien del desarrollo de las 
ciencias en el pais. Se le conceptúa 
como el doctor en medicina mas 
esperimentado y de mas seguridad 
en la aplicación de los recursos de 
la ciencia en los casos mas difíciles, 
por desconocidos que sean sus ca- 
racteres y manifestaciones. Es un 
ejemplo viviente de amor al deber, 
a la patria y a la humanidad. 

AGUIRRE (José Vicente). — Pa- 
triota. Durante la revolución de la 
independencia fué asesor del Go- 
bierno (1812). Un año después Fué 
auditor de guerra (1813). Cuando 
en 1814 restauraron su poder los 
españoles, sufrió persecuciones infi- 
nitas. Hecho prisionero fué envia- 


do al presidio de Juan Fernandez. 
La batalla de Chacabuco le dió la 
libertad. Desde esa época su exis- 
tencia la consagró al servicio públi- 
co, ocupando puestos de considera- 
ción. Falleció en 1833, cargado de 
años y de glorias, por haber servido 
con honra a la República. 

AGUIRRE Y BARRENECHEA 
(Joan Nicolás de). — Servidor pú- 
blico de la colonia. Era hijo del 
maestre de campo don Pedro Igna- 
cio de Aguirre y doña Juana de 
Barrenechea. Se distinguió por su 
filantropía. Entre las diversas obras 
públicas de su iniciativa, se señala 
el edificio del primer correo nacio- 
nal que lo hizo construir a su costa. 
El rei, en premio de este y otros 
jenerosos servicios públicos, le con- 
cedió el título de Marqués de Mon- 
tepío, en cédula de 8 de Enero de 
1755. Fué alcalde ordinario de San- 
tiago en 1734 V correjidor de la 
provincia desde 1737 a 1742. Con- 
tribuyó a la fundación del Hospital 
de San Juan de Dios. 

AGUIRRE Y PERRY (Mi- 
guel). — Distinguido militar. Nació 
en la Serena el 11 Setiembre de 
1853. Fueron sus padres don Pedro 
Aguirre y doña Antonia Perry y 
Campos. Descendía en línea recta 
de don Francisco de Aguirre. fun- 
dador de la Serena, y ora nieto do 
doña Micaela (.'ampos y Cunto, pro- 
pietaria y fundadora del pueblo de 
Ovalle, antes que la nación lo hicie- 
ra suyo dándole el nombre del pre- 
sidente don José Tomas Ovalle, hace 
mas de medio siglo. El jóven Agui- 
rre adquirió su primera educación 
en el Seminario de su ciudad natal. 
En 187(5 so trasladó a Santiago a 
estudiar medicina en la Escuela do 
este ramo. Cursaba o! último año 
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<le su carrera, cuando, obedeciendo 
a impulsos irresistibles de su pa- 
triotismo, corrió u enrolarse en el 
4.° de linea, en calidad de subte- 
niente, en 1879, al sobrevenir la 
guerra del Pacífico. Peleó con indo- 
mable valentía en las batallas de 
Pisagua. San Francisco, Tacna y ] 
Arica. En esta última acción de 
armas, encontró temprano fin en el 
Morro, siendo ayudante del deno- 
dado San Martin. Dos meses des- 
pués su padre repatrió sus huesos 
y les dió sepultura en Chile. 

AHUMADA Y MORENO (Bmt- 
nakoino). — Educacionista. Se inició 
en la carrera de la educación popu- 
lar en 1850, fundando un estable- 
cimiento de cultura que mereció 
distinciones especiales de la Uni- 
versidad. En 1857 Fuó nombrado 
visitador de las escuelas públicas 
de la provincia de Concepción y en 
1802, vice-rector del Liceo de Val- 
paraíso. Poco después se le nombró 
rector del Liceo de Chillan. Falleció 
en Santiago el 21 de Abril de 1866. 
Se distinguió como uno de los há- 
biles educacionistas de su tiempo y 
fuó el fundador de una familia de 
insti tutores nacionales. 

AHUMADA Y MORENO (Pas- 
cual.). — Bibliófilo y educacionista. 
Nació en Santiago en 1845. Se edu- 
có en el Instituto Nacional, blásido 
rector y catedrático de varios esta- 
blecimientos de educación en Val- 
paraíso y en lq tuque. En este último 
puerto fundó el Colejio Sud- Ameri- 
cano en 1881, plantel de enseñanza 
que clausuró en 1884. Es autor de 
la notable recopilación do docu- 
mentos históricos, titulada: Guara 
(Id Pacifico. En eHa se encuentran 
coleccionados todos los documentos 
referentes a la última guerra de 


Chile con la alianza Perú-Boliviana. 
El laborioso compilador ha seguido 
dia por din el desarrollo de los su- 
cesos y rocojido las piezas oficiales 
a ellos referentes. Para ser comple- 
tamente imparcial, ha pedido sus 
informaciones a todos los a-chivos 
! de los países hel i ¡erantes, cuidando 
estudiosamente (le no emitir juicio 
alguno en pró o en contra. Tanto 
el obscrvai lor de boi como el de 
mañana, encontrarán en esta obra 
las fuentes fidedignas de aquella 
guerra que conmovió a la América 
para formar su criterio sobre los 
múltiples acontecimientos de las 
campañas del Pacífico en 1879 y 
1881. Ha publicado de ella una sé- 
ríe de grandes volúmenes desde el 
año 1884 hasta 1891. Esta obra 
sobrevivirá a su autor, que con ella 
ha hecho un bien positivo a la his- 
toria nacional y americana. 

AI LLA VILLÚ. — Toqui arauca- 
no. El título de toqui correspondía 
al de jeneral en las tribus de Arau- 
eo. En 1550 emprendía el conquis- 
tador Pedro de Valdivia la segunda 
campaña de sometimiento y domi- 
nación de Arauco. a su regreso del 
Perú, a donde se había dirijido des- 
pués de su espedicion a Penco en 
1546. Acompañado del teniente ie- 
neral Jerónimo de Alderete y (leí 
maestre de campo Pedro de Villa- 
gra, emprendió la invasión del terri- 
torio araucano. Los valerosos arau- 
canos so mostraron tan indomables 
como en 1546, disputando el paso 
a los españoles que marchaban por 
selvas impenetrables y desconoci- 
das, venciendo las inclemencias del 
terreno y las dificultades do una 
zona sembrada de obstáculos en 
una cstension de mas de cien le- 
guas. Aillavillú presentó la primera 
batalla campal a Podro de Valdivia 
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y sus soldados en las múrjenes del I 
Aúidalien. Valdivia iba al frente do 
sus guerreros en íitom conducida 
por yanaconas, indios de servicio, 
fieles y obedientes a los mandatos 
de su jefe, a causa de tenor un pie 
fracturado en una cuida do a caba- 
llo. Aillavillú despreciando el fuego 
do la mosquetería y el ataque dolos 
caballos, desconocidos ambos basta 
entonces para los araucanos, con 
rápido impulso se arrojó «le frente 
sobre los conquistadores, desorde- 
nándolos, y manteniendo indecisa 
la batalla, por algunas horas, no sin 
grave peligro de la vida de Valdi- 
via. Llevado de su temerario arrojo, 
cayó herido de muerte el heroico 
toqui araucano en aquella memora- 
ble jornada. 

ÁLAMOS (José María). — M ilitar. 
Nació en Santiago en 1S58. Se edu- 
có en ln Academia Militar. En 1805 
ingresó al ejército, siendo cadete, 
como sarjento del batallón 10.” de 
línea. Una penosa guarnición que 
hizo en los Vilos, en 180Í5. le acarreó 
una enfermedad que lo obligó u 
abandonar las armas. Pasó a ocupar 
un puesto subalterno en el resguar- 
do do Valparaíso. Un rasgo dé pa- 
triótica entereza en las elecciones de 
1870, le arrebató su puesto. Se in- 
corporó entonces como subteniente 
en el batallón Buin, en cuyo cuerpo 
hizo toda la campaña de Bolivia y 
del Perú en 1879 y 1881. Murió en 
la batalla He Chorrillos, el 13 de 
Enero de 1881. 

ÁLAMí )S (Juan Ha na si.).— Mili- 
tar. Nació cu Santiago el 15 de Agos- 
to de 1859. Fueron sus padres don 
Benito Alamos y doña Juana Qui- 
roz. Se educó on la Escuela Militar. 
En calidad de teniente del -i.' 1 do 
línea, hizo en 1879 y 1880 la cam- 


paña de Tnrnpaeá. Peleó con heroís- 
mo cu Tacna y cayó gloriosamente 
herido en el Morro de Arica, sir- 
viendo de ayudante al bravo San 
Martín. Recobrado de su peligrosa 
herida, volvió a la acción y encon- 
tró pues el proyectil traidor que allí 
minó su existencia y lo condujo al 
sepulcro el 15 do Febrero de- 1881, 
en Santiago. 

ÁLAMOS Y GONZALEZ (Bkni- 
cio). — Abogado y diplomático. Na- 
ció en Santiago en 1835. Se educó 
en el Instituto Nacional basta gra- 
duarse de abogado. 

La familia Alamos principia en 
Chile con don Juan de los Alamos, 
natural de Pontevedra, en Galicia, 
hijo tic don Gregorio de los Alamos 
y la señora Antonia Pereira. Don 
Juan de los Alamos fue casado en 
Chile con la señora Maria Ana de 
Vairia y de cuyo enlace tuvo a don 
Antonio de los Alamos y Vairia, 
abogado de la Real Audiencia do 
Santiago y fundador de la distin- 
guida familia chilena que lleva su 
ilustre apellido. 

Al ingresar en el foro, don Bolli- 
cio Alamos y González, tomó una 
parte activa en las luchas de la 
prensa y la política, mui especial- 
mente en la revolución de 1859. 
Habiéndose mezclado en el movi- 
miento de San Felipe, se encon- 
tró en la rendición tío Putnendo. 
cuyo pueblo gobernó con elevado 
patriotismo durante su ocupación 
por las fuerzas revolucionarias. 
Vencido eso pronunciamiento do 
opinión partió al destierro, radicán- 
dose en Lima. En la capital del 
Perú continuó dando espansion a 
sus indi nuciónos de publicista. La 
lei de amnistiado 1802 lo permitió 
volver a la patria. En 1803 se esta- 
bleció en Valparaíso y ím uno do 
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los primeros redactores <Iel diario 
La Patria. En 18(34 colaboró en el 
diario La Voz de Chito do Santiago. 
Fue uno de los fundadores de la 
Sociedad do Instrucción Primaria 
de Santiago en 1858. Cuando la 
libertad do asociación estuvo a punto 
de naufragar, escribió algunos artí- 
culos sosteniendo ese derecho. Poco 
después se trasladó al Perú. Estuvo 
en Lima hasta 1879, año en que se 
alteraron las relaciones de aquel 
país con Chile. De regreso a su pa 
tria, continuó ejerciendo su profe- 
sión. lía sido miembro do la Socie- 
dad de Instrucción Primaria do 
Valparaíso y colaborador de la ¡Ir- 
risín de Santiago y la Revista Chi- 
lena. En varios colejios ha dado 
conferencias sóbrela educación cien- 
tilica de la mujer. Durante algunos 
años ha sido Ministro de la Repú 
blicAen el Perú, cargo que renun- 
ció en el primer semestre de 1891. 

ALBANO DE CORREA (Ma- 
ría). — Caritativa matrona (pie em- 
pleó sus mejores años fea prodigar 
el bien a los desheredados do la 
fortuna. Legó, ni morir, la sumado 
diez mil pesos al hospital do su ciu- 
dad natal, . 

ALCALDE (Joan Agustín). — 
J’rócer de la independencia Nació 
en las postrimerías del siglo pasado. 
F nerón sus padres don .losó A utonio 
do Alcalde y la señora Rosa Basen 
fian y Monesca. 

Al iniciarse la revolución emanci- 
padora on 1810. tomó una parto 
activa en sus azares. La hermosa 
quinta que poseía en el Tajamar, 
al poniente del Seminario, servia 
de punto de cita a los conjurados 
de la patria. I Ieredó de sus padres el 
título de conde de Quinta Alegre. 
Fuji miembro de la primera Junta 


de Gobierno. Mas tarde, durante 
las administraciones de Prieto, Búl- 
nes y Montt, fue Consejero de Es- 
tado y Senador de la República. 
Desde 1820 hasta 1859, sueasafuó 
el centro de reunión de la aristocra- 
cia santiaguina. Vivió la mayor 
parte de su vida en la casa número 
95 de la calle de la Merced, edificio 
trabajado a principios del siglo por 
los planos del arquitecto romano 
Joaquín Toescn. Murió en 1860. 
siendo Senador. 

ALCALDE (Manuel) . — Aboga- 
do y político. Fuó Ministro del In- 
terior de don José Joaquín Pérez. 
En su carácter de Ministro de In- 
truccion interino, decretó (1862) la 
creación del Liceo do Valparaíso. 
Filé el presidente fundador del 
Club de la Union. Ocupó los pues- 
tos de Diputado, Senador y Conse- 
jero de Estado en diversas épocas 
de su vida. 

ALCALDE DE CAZOTTE (Ma- 
ría del Cármen). — Notable matro- 
na. Fuó una de las bellezas mas 
peregrinas de su época. Era hija 
dol Conde de Quinta Alegre, don 
Juan Agustín Alcalde, padre de la 
patria, y de doña Carmen Velasco. 
El título de Conde de la Quinta 
Alegre, que poseyó esta familia en 
Chile, fuó otorgado por real cédula 
do 22 de Octubre de 17(37, para don 
Juan de Alcalde, natural de Duran- 
jo. en Viseara, hijo de don Fran- 
cisco de Alcalde V Muñoz y do la 
señora Francisca Gutiérrez y Mar- 
chante. La familia de Alcalde es 
tan antigua que remonta su oríjen 
ni siglo XI. 

En 1085 se encontró don Juan 
de Alcalde, primero de este nombre, 
en la toma de Toledo, rico home del 
rei don Alonso VI. Do este porso- 
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naje traen su descendencia los Al- las puertas del fuerte a Caupolican, 
cuíde do Chile, siendo de notar que en 1553. 
es una de las pocas familias del 

pais que posee filiación de tanta ALCAZAR Y ZAPATA (An- 
antigüedad, comprobada con certi- drés). — Mariscal de campo de la 
ficaciones perfectamente autoriza- guerra de la independencia. Nació 
das. Doña María del Carmen do en Santiago en 1744. Dedicado a 
Alcalde de Cazotte, heredera de este la carrera militar desdo sus priuie- 
ilustre nombre, se unió en matri- ros afios, hizo laóampaflade Arau- 
monio con don Enrique Cazotte, eo ¡ü mando de don Anbrosio 
Ministro de Francia en Chile y O’Higgins. Tan pronto como se pro- 
recorrió Europa. nuncio el pais por la emancipación, 

En Paris nació su distinguida se consagró a la revolución. Espe- 
hija doña Laura Cazotte, que hoi dicionó primero a la República Ar- 
lleva el respetable nombre del señor jentina, en la división de auxiliares. 
Antúnez, que ha sido largos años De regreso a Chile formó parte de 
representante de Chile en Francia, todas las campañas del sur, hasta 
Murió en 1866. la de Rancagua. Militó bajo las ban- 

deras de San Martin v Bernardo 
ALCALDE Y HERNANDEZ DE O’Higgins hasta 1817. ‘En 181!) se 
RIVERA (José Antonio). — Serví- encontró en la batalla de Torpeyan- 
dor público de la colonia. Nació en ea, en la que Benavides obtuvo la 
Santiago y era hijo de los primeros notoria. Allí fue traidoramente lan- 
condes de Quinta Alegre, don Juan ceado por los indios, después do 
de Alcalde y Marchante y la señora haber capitulado en Nacimiento. 
Isabel Hernández de Rivera y Ve- 

lasco. Fuó tesorero interventor en ALCÉRRECA (José Miguel).— 
la Casa de Moneda, por real cédula General de brigada. Era oriundo 
de 27 de Junio de 1772 y contador de Santiago y se educó en la Eseue- 
nombrado el 19 de Enero de 1787, la Militar. 

y de la misma oficina Superinten- El primer Alcórreca que vino a 
dente Honorario eu 1795. Chile fuó don Agustín Antonio de 

Alcórreea, natural de la villa de Mo- 
ALCALDE DE LARRAIN (Ca- rrio, en Viscayn. hijo do Juan An- 
rolina). — Distinguida matrona, tonio Alcórreea y de Marín Clarado 
hija de don Juan Agustín de Al- Sagoilia-Beytia. Fuó casado, el 22 
caldo y doña Carmen Velaseo. Bella de Abril de 1800, con doña Carmen 
y virtuosa señora, esposa de don Villota y Perez de Cotapos. 

Patricio Larraiu, querida en laso 1 Ingresó don José Miguel ni ejer- 
ciedad por el bien que prodiga a los I cito en 1865, como subteniente del 
infortunados y ensalzada en la bis- 1 batallón 10." de línea. En 1866 y 
toria por haber dado ala patria 1880, perteneció al Tejimiento de 
uno do los héroes de la epopeya Cazadores a Caballo y al Tejimiento 
del Pacífico en 1879. de Carabineros de Yungav. Con 

j motivo do la guerra con España, so 
ALCATIPAY. — Intrépido jefe encontró en el bombardeo de Val - 
araucano que con 80 indios penetró paraíso por la escuadra peninsular, 
eu la plaza de Arauco, para abrir En 1868 hizo la campaña de la alta 
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frontero, espediciouando al interior 
de la A ron cania. Asistió a varios 
combates, mui especialmente a las 
jornadas de Traiguén y Cautín 
(1868-1875). En 1879 hizo la cam- 
paña contra el Perú y Bolivia, en- 
contrándose en el bombardeo de 
Antofagastu por el monitor Huáscar, 
en la rendición de Pisagua, batalla 
de San Francisco, combates de los 
Alíjeles y Pajonales de Zuma, ac 
oion de guerra campal de Tacna, 
ataque y toma de los fuertes y plaza 
de Arica. En 1880-81 emprendió la 
campaña de Lima, distinguiéndose 
por su valor en las batallas de Cho- 
rrillos y Miradores. Después de la 
ocupación de Lima, tomó una parte 
activa en las espediciones militares 
al interior del Perú (1881-1884). En 
1881 fue nombrado vocal del Tri- 
bunal Militar en Lima y en 1*82 
presidente del Tribunal Militar en 
Huaucayo. En este último año filé 
nombrado Comandante en Jefe del 
Ejército del centro que esped icio- 
naba en el Perú. Por leyes del Con- 
greso Nacional, de 1880 y 1882. 
obtuvo corno condecoraciones, dos 
medallas de oro por la campaña al 
Perú y Bolivia y por la campaña a 
Lima. En 1880 fué ascendido a 
sarjento mayor de ejército y en 
1884 a coronel graduado. En 1886 
fué edecán del Presidente de la 
República y en 18*7 ascendido a 
coronel efectivo. Al pronunciarse 
la revolución de Enero de 1891, 
fue nombrado Intendente de la pro- 
vincia de Santiago y en Marzo del 
mismo año se le designó jefe de la 
división de Valparaíso, en suyo 
rango fué ascendido a Jeneral de 
Brigada el 15 de Muyo de 1891. 
Mandó en jefe la división militar 
de Valparaíso en la batalla di; Con- 
cón Bajo, el 21 de Agosto do 1891, 
en contra del ejército de la revolu- 


ción, impidiendo la invasión de la 
República y murió heroicamente 
en lu batalla de laPlacillael 28 del 
mismo mes, en su puesto de com- 
bate al frente do sus legionarios sa- 
crificados por la traición. 

ALDAI Y ASPÉE (Dr. dojí Ma- 
nuel be).- — Prelado ilustre de la 
iglesia metropolitana. Nació en Con- 
cepción el 14 de Enero de 1712. 
Fueron sus padres don José de Al- 
dai y la señora Josefa de Aspée, 
viscamos avecindados desde fines 
del siglo pasado en la capital del 
sur. Provenientes de antiguas fami- 
lias de España sus padres, como lo 
acredita la ejecutoria nobiliaria fe- 
chada en Madrid en 11 de Abril de 
1652. que se encuentra archivada 
en la Biblioteca Nacional de San- 
tiago, su ilustre casa era una de las 
mas limpias de la colonia. Estudió 
filosofía v teolojia en el Convictorio 
de San José de Concepción y des- 
pués se dirijió a la ciudad de Lima 
a cursar jurisprudencia en el Cole- 
jio Real de Sai) Carlos, y principió 
sus estudios en la metrópoli del Ri- 
inac el 22 de Febrero de 1732, con- 
cluidos los cuales se graduó de abo- 
gado en la Real Audiencia de Lima 
y obtuvo su título de doctor en am- 
bos derechos en la Universidad do 
San Marcos el 7 de Mayo de 1739. 
De regreso a Santiago, se dedicó al 
ejercicio de su profesión de aboga- 
do v en esta capital se incorporó a 
la Universidad de San Felipe como 
bachiller, licenciado y doctor en ju- 
risprudencia el 22 de Enero de 1740. 
Huhiá sido nombrado examinador 
de leyes en 3 de Diciembre de 1746 
de la Academia de esta Facultad 
de Ciencias Legales y Políticas. En 
1741 se ordenó sacerdote de la igle- 
sia, patria y en 1747 obtuvo, en 
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concurso, la canonjía doctoral de la 
Catedral de Concepción. 

Desempeñó durante este tiempo 
el cargo de subdelegado jeneral de 
Cruzada de la diócesis. De vuelta a 
Santiago, como canónigo doctoral 
de la iglesia metropolitana, fué ele- 
jido Obispo de la diócesis, por fa- 
llecimiento del obispo Bartolomé 
Rodrigo González Marraolejo, el 2 
de Octubre de 1755. 

Preconizado en este rango ecle- 
siástico, el Pontífice Benedicto XIV 
espidió las bulas respectivas el 2(5 
de Noviembre de 1753 y el 7 de 
Agosto de 1755 recibió la autoridad 
suprema y jerárquica siendo con- 
sagrado el 2 de Octubre de este año. 
en su ciudad natal, Concepción, 
para rejir los destinos espirituales 
de la diócesis de Santiago. 

Ocho años después de recibir la 
mitra (1703) reunió los párrocos de 
su diócesis pura celebrar un sínodo, 
el sesto que ha tenido lugar en San- 
tiago. En 17(55 concurrió al Conci- 
lio Provincial de Lima, convocado 
por el Arzobispo Diego Antonio do 
la Parada. Allí presentó su célebre 
obra titulada: Disertación sobre las 
verdaderas y lejitimns /acuitados dd 
Concilio Provincial. Dicha produc- 
ción lo valió el dictado de Ambrosio 
do las Indias. Visitó tres veces su 
diócesis. Se distinguió como orador 
sagrado. Fué el vijésimo obispo 
chileno del tiempo de la conquista. 
Continuó la construcción de la Ca- 
tedral, empezada por González Mar- 
molejo, para cuya obra destinó la 
suma de cien mil pesos de su pro- 
pio peculio. Por su ciencia y virtu- 
des fué uno de los principes de la 
Iglesia chilena. 

Vicuña Mackenna dice de este 
prelado: «Era Aldai hijo do una 
familia notable de Concepción, pue- 
blo fecundo en hombres eminentes 


y que nos diera en el siglo XVIII 
nuestros mas insignes prelados co- 
mo en el presente dió vida y poder 
a los mas conspicuos caudillos de 
la república. 

«Nacido en 1712, educado con 
brillo en Lima, popularizado en 
Santiago por su virtud v su talento, 
fué, a los 42 años, el sucesor de 
Melgarejo (Marmolojo), dignidad 
que entonces se miró con asombro 
porque la mitra habíase visto solo so- 
bre frentes encanecidas. 

♦ La misión evanjélica comenzó 
junto con su episcopado. 

«Pensando con justicia que el 
primer deber de un prelado es llevar 
la mano del examen y déla justicia 
al seno do su propio clero, celebró, 
en 17(53, su famoso sínodo dioce- 
sano. » 

El Ilustrísimo Aldai lo mismo 
que los otros Obispos Americanos 
fué como tal Obispo del Consejo de 
S. M. Está considerado como pastor 
ejemplar por el celo (pie desplegó 
en el gobierno de su episcopado, 
por su acrisolada virtud, por la pro- 
funda erudición que poseía, v por 
su inagotable y ejemplar caridad. 
Confirió las órdenes sagradas hasta 
pocos dias antes de su muerte. Dos 
veces visitó personalmente la dió- 
cesis y una tercera casi por com- 
pleto. Contribuyó a la construcción 
desu iglesia catedral cediendo anual- 
mente cinco mil pesos «le su propia 
renta. Protejió las órdenes monás- 
ticas y estableció varias distribucio- 
nes y prácticas de culto. El 4 de 
Enero de 17(53 celebró el sesto síno- 
do do Santiago, pronunciando una 
elocuente Oración en el noto do la 
apertuni. Se publicaron sus resolu- 
ciones en 22 de Abril. Filas tendían 
i especial mente a dar ni clero la nor- 
ma indispensable de procedimien- 
tos para lograr su preslijio con una 
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vida «crisolada. En 1771 se trasla- 
dó a Lima como sufragáneo de esta 
metropolitana, para concurrir al 
Concilio provincial convocado por 
el Ilustrísimo Arzobispo don Diego 
Antonio de la Parada, y allí el 12 
de Enero de 1772 predicó en la 
iglesia catedral la oración de aper- 
tura. Suscitáronse en la asamblea 
algunas dudas sobre facultades del 
Concilio, y para resolverlas se en- 
cargó al obispo Aldai que presen- 
tara un dictámeu por escrito. En- 
tónees lo hizo en su mui erudita 
Disertación sobre las verdaderas y 
lejüitnag facultades del Concilio pro- 
vincial. El Maestre Escuela de la 
Catedral de Lima el doctor don 
Esteban José Gallegos publicó en 
Lima, en dicho año 1772. ese infor- 
me como lo hizo entóneos de las 
oraciones dichas por el menciona- 
do Ilustrísimo Aldai en u! sínodo do 
Santiago en 1763 y en la apertura 
del Concilio límense en el éspresa- 
do arto 1772. Se hallan ademas 
inéditos en la Biblioteca Nacional 
dé Santiago, un gran número de 
sermones y pláticas del Ilustrísimo 
Aldai. Monseñor Evzuguirre poseía 
un grueso volumen de « Homilías 
Morales » debidas a este prelado, se- 
gún lo afirma aquel en la Historia 
Eclesiástica «le Chile. Don llamón 
Briseño en su última obra Antigüe- 
dades Chilenas, afirma que en aque- 
lla Biblioteca latí en latin el ejem- 
plar de una impresión hecha en 
Lima en 1773 de un trabajo «leí 
señor Aldai. titulado Visitatin ad 
limina apostatarían datado en San- 
tiago a 27 de Agosto de 1772. Fa-, 
Ueció este ilustro prelado en San- 
tiago el 19 de Febrero de 1789 le- 
gando una memoria ilustre a la 
historia y a la patria. 

ALDEA (Ji.'as de Dios). — Sár- 


jenlo «le marina. Nació en Chillan 
en 1853. Fueron sus padres el anti- 
guo maestro de escuela don José 
Manuel Aldea y la señora Ursula 
Fonseca. Porsu padre estaba empa- 
rentado con la familia del ilustre 
estadista y patriota don José Anto- 
nio Rodríguez Aldea. Se educó en la 
escuela pública rejentada por su pa- 
dre en su pueblo natal. Mui jóven 
ingresó a la marina y con el grado de 
sárjente segundo concurrió al com- 
bate de Iquique, el 21 de Mayo fie 
1879. rindiendo la vida por su bu- 
que, el deber y su bandera, a bor- 
do de la corbeta Esmeralda. El com- 
bate de Iquique. — en el que la Es- 
meralda. pequeño buque de made- 
ra de la armada do Chile, sostuvo 
una cruenta y formidable lucha 
contra el monitor Huáscar, de la 
armada fiel Perú. — es una de las 
acciones navales mas gloriosas do 
la historia de los mares. Después 
de dos horas y media de combate 
heróico, la Esmeralda se hundió 
en el fondo fiel océano con la ban- 
dera fie la patria en el palo mayor, 
herida por la metralla y el espolón 
fiel Huáscar , truzando en los anales 
fie las glorias cívicas de la repúbli- 
ca y fiel mundo la pájina épica 
mas inmortal de las jornadas marí- 
timas de los pueblos y de los siglos. 
El sárjente Aldea consumó el sacri- 
ficio de su existencia sobre la cu- 
bierta de su nave, débil esquife en 
presencia de su poderoso adversa- 
rio, honrando a la democracia de 
su patria. Héroe del pueblo, debió 
su ser a un maestro de escuela, 
, que fué también su educador; su 
hazaña y su nombro son para sus 
conciudadanos tradiciones iejenda- 
rias de heroísmo y fie amor patrio. 

ALDUNATE (José Santiago). 

Ilustre jeneral. Nació en la ha- 



vis AL DICCION AUTO Al. 


cien-da de Itucclmn. en el valle «le 
Santiago, en 1790. siendo sus pa- 
dres «Ion José Santiago Martínez 
de Aldunáte y Larrain y la señora 
María Mércenos de Toro y Valdes. 
So educó en los colejios mas distin- 
guidos de su tiempo, en relación 
con el rango social de su noble fa- 
milia. La familia «le Aldunáte fué 
fundada en Chile por el capitán de 
infantería don Juan de Aldunáte y 
Garro, natural de Pamplona, que 
vino n América en 1082 destinado 
a las guerras de A rauco. Pusó al 
Perú y de ahí se trasladó a Chile. 
De esta ilustre familia han sobresa- 
lido en la éra colonial y en la época 
de la independencia y de la repú- 
blica esclarecidos servidores públi- 
cos, siendo de notar el obispo don 
José Antonio Martínez «le Aldunáte 
y Careos, el rector de la Universidad 
de San Felipe don José Miguel 
Martínez de Aldunáte y Garóes, el 
jenernl don José Francisco Marti- 
nes de Aldunáte y Santa Cruz, el 
Oidor de la Real Audiencia de San 
tingo don José Santiago Martínez 
de Aldunáte y Guerrero y el pa- 
triota diputado del Congreso Cons- 
tituyente «le 1833 don Ambrosio 
de Aldunáte y Carvajal. K1 jeneral 
don José Santiago Aldunáte y Toro, 
se incorporó al ejercito el 13 de 
Octubre de 1810, en el Tejimiento 
de milicianos de Raucagua. «ron el 
grado «le alférez. En este rol con- 
currió a la campaña del sur en 
1813, bajo las órdenes de don José 
Miguel Carrera, encontrándose en 
el combate de San Carlos y en ol 
memorable e histórico Sitio de Chi- 
llan. Ascendido a capitán del bata- 
llón de Granaderos de Chile, asistió, 
al mando de don Bernardo O'Iíig- 
gius, a la acción del Quilo, el 19 de 
Mayo de 1814, y a los combates do 
Paso del Maulé, Tres Montes y Que- 


ohereguns. En los campañas de 
ISIS, teniendo como jefe al jeneral 
don José de San Martin, sirvió ile 
ayudantedcl Director Supremo don 
Bernardo OTIiggins. Agregado al 
batallón núm. 1 de Cazadores se 
encontró en el desastre de Cancha 
Raya«la, el 19 «le Marzo, la noche 
triste de la independencia. 

En la retirada recibió la órden 
do marchar a Rancagua. formando 
parte de una división de 300 hom- 
bres «¡ue se había Formado de los 
dispersos de la derrota, bajo las in- 
mediatas órdenes del coronel argen- 
tino Montes Larrea; y de allí fuó 
enviado a Santiago para incorpo- 
rarse a su Tejimiento núm. 1 «le 
guardias nacionales «le que era sár- 
jente mayor, y del cual se había 
separado accidentalmente para ha- 
cer la campaña. Cuando tuvo lugar 
la batalla cié Maipú. este Tejimiento 
formaba parte do la división encar- 
gada de la defensa de la capital, 
bajo las órdenes del teniente coro- 
nel don Joaquín Prieto. 

En 1820 fuó nombrado coman- 
dante del batallón núm. 2 de línea 
y con él formó parte del ejército 
libertador del Perú, mamlado por 
el jeneral San Martin. Aldunáte 
desembarcó en Pisco, y su batallón 
formó parte de la división de van- 
guardia <|ue, a las inmeiiiatas órde- 
nes del jeneral Las Meras, ocupó 
dicho pueblo «1 «lia siguiente. Hizo 
la campaña a la sierra de! Perú, 
bajo bus órdenes del jeneral don 
José Antonio de Arenales y después 
de haber ocupado las provincias de 
lea, Huamnnga y Tacna, se encon- 
tró en Inacción «le Cerro de Pasco, 
el (i de Diciembre de 1820. en la 
cual mandaba el ala derecha. Por 
esta jornada obtuvo una medallado 
honor. Cuando el ejército ocupó a 
Lima, fue condecorado con el osen. 
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do de los Libertadores y nombrado 
consejero y fundador de la órden 
del Sol, instituida por e! protector 
del Perú el jenerul San Martin. En 
1821 marchó con su batallón a la 
ciudad de lea, formando parte de 
la división del Sur, bajo las órdenes 
del jeneral don Domingo Tristón. 
Allí se encontró en la acción de 
Macacona, el 7 de Abril de 1822 y 
cayó prisionero y herido en el peclío 
y en el brazo derecho. Iíl mal es- 
tado de sus heridas impidió a los 
españoles lo enviaran al depósito 
jeneral en Chucui, en el Alto Perú, 
mas tarde Bolivia. y permaneció en 
lea bajo fianza y palabra de honor 
hasta que filó canjeado seis meses 
después por el jeneral don Pedro 
José de Zavala, marques de Valle 
Umbroso. En esta campaña desem- 
peñó poi algún tiempo el cargo de 
jefo de Estado Mayor y en 1H22 filé 
ascendido a coronel de infantería 
por decreto supremo de 10 do Mar- 
zo. De regreso a Chile en 1823, con 
el objeto de restablecerse completa 
meutedo sus heridas, marchó de 
nuevo al Perú, en Setiembre del 
mismo año. con 300 reclutas para 
llenar las bajas de su batallón, for- 
mando parte de la división mandada 
por don José Mari a Benavente. Al 
volver a Chile, con todas las demas 
tropas, esta división, el coronel Al- 
du uate permaneció en el Perú con 
su batallón, y estando en el pueblo 
de Bellavista. cerca del Callao, pró- 
ximo a regresar a Chile, estalló la 
revolución de las fuerzas que guar- 
neeian las fortalezas y recibió órden 
do retirarse sobre la ciudad de Li- 
ma Allí tomó parte en varios en- 
cuentros contra los sublevados y a 
los ocho dias se retiró sobre Trujillo 
con todas las tropas que custodia- 
ban a Lima. El jeneral don Mariano 
Necochea que bus mandaba le con- 


firió, en la retirada, el mando de la 
infantería, y llegando a Trujillo se 
embarcó para Chile, en 1824, con 
las tropas chilenas, en cumplimien- 
to (le órdenes que recibió al efecto. 

En las campañas de Chiloé, en 
1825 y 182tj. bajo las órdenes del 
Director Supremo jeneral don Ra- 
món Freiré, fué nombrado ayudante 
jeneral del Estado Mayor. Desem- 
barcado el ejército en aquella pro- 
vincia, fué encargado del ataque de 
la batería de Balcocura con 250 
hombres, y al amanecer del 12 de 
Enero de 182(1, tomó posesión de 
ella casi por sorpresa y con mui 
noca resistencia. En las acciones de 
rudeto y Bellavista, mandaba la 
columna de granaderos y cazadores 
que decidió la victoria. Terminada 
la campaña fué nombrado inten- 
dente y comandante jeneral de ar- 
mas de esa provincia y ascendido a 
jeneral de brigada en 1827. 

Hasta aquí hemos seguido la bri- 
llante carrera militar del jeneral 
Aldunate, tomando las noticias mas 
amplias y minuciosas de los Rasgos 
Riográficos de Hombres Notables de 
Chile, escritos por el ilustre y vene- 
rable educacionista y escritor pú- 
blico don José Bernardo Suarez. 
Ahora corresponde estudiar los ras- 
gos mas culminantes de la vida 
civil, política y administrativa de 
tan glorioso y activo guerrero de la 
independencia. Como jefe adminis- 
trativo y militar de la provincia de 
Chiloé, tuvo que atender a la orga- 
nización de los servicios públicos 
en órden a las nuevas instituciones. 
Para mantener la paz y la discipli- 
na se vió en el deber de usar de la 
mas severa enerjia de su carácter 
de militar y de gobernante. Fué en 
este período en el que reveló una 
le las cualidades mas altivas de su 
rectitud de militar y su pundonor 
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di; patriota. A consecuencia «lo las 
vacilaciones que manifestaban los 
fundadores de la república en la 
adopción de un sistema fundamen- 
tal del Estado, desde la abdicación 
«le O Higgins, en 1823. el país no 
se encontraba tranquilo, sufriendo 
las alternativas «lo una política ines- 
table v contradictoria, en la «pie se 
veian envueltos todos los jefes de 
la revolución emancipadora. La ab- 
dicación de O’Higgins dejó el pais 
entregado a la dirección de juntas 
«le gobiernos que dejeneraban en 
delegados y funcionarios interinos 
que no revestían una autoridad es- 
table y verdaderamente lejitima. 
Sin orientación en la forma de go- 
bierno que debia establecerse, se 
tuvo la Constitución Política «le 
don Juan Egaña, en 1823, y los 
ideales de política republicana «leí 
tribuno y publicista don José Mi- 
guel Infante, patriota entusiasta, 
fogoso y sincero que vislumbraba 
en.-'el porvenir los impulsos de unes 
tra democracia popular. Así como 
en Chiloé se conservaba vivo el sen- 
timiento de fidelidad al rei. en la 
capital se mantenía ferviente el ar- 
dor partidarista por algunos jefes 
«le la independencia. Él jeueml 
Freí re, al integrar la república, con 
la incorporación de Chiloú ul terri- 
torio independiente, obligmulo a 
capitular al jefe español jema-ai «le 
Quintanilla en Diciembre de 1825, 
se volvió a Santiago, a tomar la di- 
receion jeneral «le los negocios «leí 
Estado, donde fué recibi«l«> con jú- 
bilo por el pueblo de la capital. 

Los partidarios de O'Higgins pro 
curaban, desde Lima, restaurar el 
poder y para el efecto promovían 
una espedición revolucionaria Los 
trabajos políticos en este sentido se 
iniciaron en (’hiloé. que por la «lis- 
tuncia del centro del pais se j «res- 


taba a los planes «pío se preparaban. 
A fin de «lecidir al jeneral Aldnnate 
en favor do O'Higgins. enviaron 
como mediadora un hermano suyo, 
don Pedro do Aldnnate. con cartas 
y proposiciones de arreglos políti- 
cos. El jeneral recibió la embajada 
con marcadas muestras de desagra- 
do y conminó a su hermano con 
hacerlo salir «le la provincia si per- 
sistía en sus empeños sediciosos. 
Ante la iuflexibilidad del jeneral, 
los revolucionarios se pronuncia- 
ron. lo apresaron y depusieron del 
mando de la provincia, nombrando 
en su lugar al jefe «leí movimiento 
el sarjento mayor don Manuel Fuen- 
tes. El jeneral Aldnnate fue obliga- 
do a embarcarse en el bergantín 
Livonitt y dirij'trse a Valparaíso. 
Mui pronto el jeneral Aldnnate re- 
conquistó para el gobierno legal la 
provincia sublevada. El historiador 
don Melchor Concha y Toro, en su 
obra titulada Chile durante los aña* 
dfi 1S¡¿4 a después de recono- 

cer en Alduuato su integridad como 
militar, inserta un documento que 
es una perfecta lección de morali- 
dad y ue probidad política. Es una 
carta diríjala al jeneral O'Higgins. 
reprochándole su proceder al pro- 
ponerle se adhiera a su causa: 

«Señor: cuando los hombres pro- 
ceden Con honradez y tratan con 
persomis ilustnulas. jamas temen 
decir su Opinión públicamente. Es- 
ta máxima la he seguido constan- 
temente y la adoptará para siempre. 

«Las consideraciones que V. E. 
me lia merecido siempre correspon- 
den al mérito que lo distingue; 
igualmente mt; lisonjeaba yo «le 
contar con la amistad «le V. E. 
cuando he recibido una prueba de 
lo contrario «pie acredita mus bien 
la poca justicia «pie hace a mi mu- 
llo de pensar. 
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«No quiero incomodar a V. E. 
con una difusa carta, ni tampoco 
me encuentro con las luces suficien- 
tes para esplicar bien las razones 
que tengo para no adoptar ese plan 
que. en mi concepto, ataca el deco- 
ro nacional, a mas de no mejorar 
los males que sufre nuestro desgra- 
ciado pais. 

«Me contraeré solamente; a decir 
algunas pocas palabras n este res- 
pecto: 

< Aunque. V. E. hubiera oslado 
convencido do que mi opinión era la 
misma de V. E.. no del ña haber 
contado con mis servicios sino consi- 
derándome un hombre parí indar: pero 
mmo hombre público jamas debió per 
suadirse. que podría ser infiel a la 
confianza que el gobierno (sea cual 
fuere) había depositado en mi entre- 
(/ándeme el mando de. una provincia 
que he sabido sostener con decoro; 
y mucho ménos cuando la invita- 
ción que se me lia hecho, es para 
cometer igual falta a la desque se 
ataca a la actual administración:* 


« V. E. sabe que mi suerte no es 
la mas fieliz; pues la prueba mas se- 
pitra que puedo darle de mi honradez 
es haber despreciado /odas las venta- 
jas que (mas bien por insultarme que 
por desear mi felicidad) se me han 
ofrecido con tai que me suscribiera 
en una variación de gobierno , que 
yo no considero en mi conciencia 
favorable al pais. 

«Yo prefiero mil veces morir mi- 
serable primero que obrar contra 
lo que ella mo dicta. Puede ser que 
vo me equivoque en mi opinión, 
pero no sn¡ tan tenaz, que viendo 
con pruebas evidentes mi equivo- 
cación. deje de convencerme y to- 
me entóneos el camino que nos 
conduzca a la felicidad de Chile, 
único norte que siempre seguiré. 


Entretanto, señor, el tiempo doho 
desengañarnos. 

«Mi hermano dirá a V. E. lo ocu- 
rrido aquí; y también le asegurará. 
que no he. vacilado un momento en 
decidirme, a tomar el cambio que exi- 
jia el decoro de. mi empleo de dos que 
se pusieron a mi elección; ni que el 
aparato que siempre se usa en estos 
casos me impidió do hablar con la 
firmeza que debía. Sin embargo, 
debo confesar que la amistad de 
Fuentes Im hecho ménos estrepito- 
so este paso y también menos es- 
puesto para mi. 

»V. E. no debe estrafiar mi len- 
guaje. porque es el de la verdad. 

«Considero que esta es la prue- 
ba mas cierta que puedo darle del 
respeto que me merece.» 

Esta declaración franca, elevada 
y conceptuosa es el mas honroso 
título que puede exhibir a la poste- 
ridad como militar de honor el ilus- 
tre jeneral AUlunate en el cumpli- 
miento de sus deberes cívicos, en 
los cuales ya había demostrado, en 
el Peni, en la revolución del Callao, 
en 18’24, su mas noble lealtad a la 
autoridad jerárquica del Estado. 

Diez años después, en 1837, fué 
ni Perú, en la espedicion restaura- 
dora comandada por el jeneral Blan- 
co Encalada, como jefe de Estado 
Mayor Se retiró del servicio en 
1839. A mediados de Agosto lo 
nombró Ministro do Guerra y Ma- 
rina el jeneral Búlnes. Retiróse de 
ese puesto en 1845. para ir a de- 
sempeñar la Intendencia do Valpa- 
raíso. En 1847 se le nombró Direc- 
tor de la Escuela Militar, puesto 
que dejó en 18(51 para ir a ocupar 
la Intendencia de Coquimbo. En el 
puesto de Director de la Escuela 
Militar educó n los mas distinguidos 
jefes del ejército. Fué Senador de 
la República. Falleció en Santiago 
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el 21 de Junio de 1864. enaltecido 
por sus méritos do patriota y do 
militar. 

ALDUNATE Y BASCULAN 
(Santiago). — Abogado y servidor 
público. Nació en Santiago en 1857. 
Fueron sus padres don Manuel Al- 
dunate y Avaria y la señora Albina 
Rascuñan y Vijil. Se educó en el 
Instituto Nacional hasta graduarse 
de abogado. Recien recibido su titu- 
lo profesional, fue elejido diputado 
al Congreso por el departamento de 
Constitución, en el curso de la ad- 
ministración Santa María. Ha de- 
sempeñado las clases de historia 
del Instituto Nacional y de la Es 
cuela Militar y de Derecho Roma- 
no en la Universidad. Fué director 
y profesor de la Escuela Franklin 
y de la popular de Abraham Lin- 
coln y secretario de la Sociedad de 
Instrucción Primaria. En el gobier- 
no de don Jorjo Montt sirvió el 
puesto de Ministro de la Guerra y 
Marina. Ha sido uno de los promo- 
tores déla Alianza Liberal de 181)0 
y desde el presente ano ocupa en 
la Cámara de Diputados un asiento 
como representante por el departa- 
mento de Santiago. 

ALDUNATE Y BASCUÑAN 
(Roberto).— Jóven guerrero. Nació 
en Santiago el 4 de Enero de 1859. 
Era nieto del ilustre jeneral don 
José Santiago Aldunate. Adquirió 
su primera educación en el Instituto 
Nacional. En 1872 ingresó a la 
Academia Militar, en calidad de 
cadete efectivo. En 1876 fué nom- 
brado teniente abanderado del 4." 
de línea. Como rasgo distintivo del 
noble carácter de tan ilustre man- 
ee! >o. debe recordarse que en 1877 
rindió un lucido exátnen do tilo- 
soda que revelóla precocidad de su 


talento. Al mismo tiempo que pe- 
netraba los secretos del arte de 
la guerra y de la ciencia y de los 
misterios y de los fenómenos de la 
conciencia humana, descubría tam- 
bién las bellezas de su alma en el 
estudio de la pintura en la Acade- 
mia ile Pintura, bajo la dirección 
intelijente del maestro Mochi. La 
guerra del Pacífico lo arrastró a los 
campamentos en 1879. En su ba- 
tallón emprendió la campana del 
norte, hasta que una bala lo hirió 
¡ ile muerte en la batalla de Chorri- 
llos. A consecuencia de esa herida, 
falleció en Valparaíso, después de 
dolorosísima operación, en la noche 
del 20 ilo Enero de 1881. 

ALDUNATE Y BARAHONA 
(Domingo Martínez i>e). — Servi- 
dor colonial. Nació en Santiago y 
fueron sus padres don Juan Martí- 
nez de Aldunate y Garro y la seño- 
ra Juana de Barahona y Ureta. Se 
educó en el Colejio Martiniano de 
Lima y se graduó de doctor eu cá- 
nones en la Universidad de San 
Marcos de la capital del vireinato 
del Perú. Obtuvo su titulo de abo- 
gado en la Real Audiencia de la 
misma metrópoli. Fué oidor de las 
Reales Audiencias de Santiago y de 
Lima desde 1749 hasta su muerte 
ocurrida en Santiago el 9 de Abril 
de 1778. Interinamente ocupó en 
17(57 la Superintendencia de la Casa 
de Moneda de Santiago. 

ALDUNATE Y BARAHONA 
(Manuel Martínez oe).— Servidor 
colonial. Nació en Santiago el 2(5 de 
Octubre «le 1(598 y fué Maestre do 
Campo de ejército y en 1748 alcal- 
de de la ciudad. 

ALDUNATE Y CARRERA 
(Luis). — Jurisconsulto y servidor 
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público. Nació en Santiago el 3 de 
Mayo de 1842. Fueron sus padres 
don Ambrosio Aldunafce y Carvajal 1 
y la seíloru Rosa de la Carrera y 
Fonteeilla. Se educó en el Instituto 
Nacional y se graduó de abogado 
el 21) do Diciembre do 1863. Su 
memoria de práctica forense versó 
sobre los Procedimientos Judiciales, 
en asuntos de menor cuantía, que 
se insertó en los Anales de la 
Universidad en 1864. Reveló 
desde mui jóveu cualidades supe- 
riores para el estudio del derecho. 
El mismo arto de obtener su título 
universitario, fué nombrado secre- 
tario de la intendencia de Santiago, 
puesto que desempeñó basta 1865. 

A fines de este año fuó enviado 
por el gobierno en la misión estra- 
ordinaria que se mandó al Perú, 
con motivo de la ocupación de las 
islas de Chincha el 14 de Abril de 
1864. Tuvo el honor de redactar en 
Chincha Alta las bases del pacto de 
alianza con el Perú, estelando des- 
pués a las repúblicas del Ecuador y 
Bolivia. En los primeros dias de 
1866 marchó a los Estados Unidos 
con el título de secretario de la Le- 
gación de Chile en Washington, 
cuyo Ministro era don Francisco 
.Solano Asta Buruaga. 

En Nueva York fué redactor del 
periódico La Voz de América que 
fundó don Benjamín Vicuña Mac- 
kenna para prestiiiur la causa de 
las repúblicas del Pacífico. El 20 de 
Abril de 1866, terminada su misión 
internacional, se trasladó a Europa 
con el propósito de completar sus 
estudios en ciencias legales y polí- 
ticas. A su regreso asumió el puesto 
de secretario do la intendencia de 
Santiago, cargo que renunció en 
1868 para servir, como diputado al 
Congreso, la representación lejisla- 
tiva del departamento de San Fer- 


nando. Fué reelejido para este mis- 
mo puesto en las legislaturas «le 
1876 y 1876. En el primer periodo 
lejislativo presentó el provecto de 
lei de contribución de herencia y 
en el último sostuvo un luminoso 
debate sobre la indicación de Justo 
Arteaga Alemparto para anexarse 
aTarapacá. ántes de la batalla de 
Calama. como así mismo en la in- 
terpelación de don José Manuel 
Bnimaceda en 1870. sobre las con- 
ferencias de Arica y la campaña a 
Lima. En 1875 fué nombrado, por 
el presidente Ernizum. miembro de 
la comisión revisora del proyecto 
de Código do Enjuiciamiento crimi- 
nal, en cuyas discusiones manifestó 
estensos conocimientos jurídicos. 
En 1879 se le designó para reinte- 
grar la segunda sala de la Corte «le 
Apelaciones de Santiago. El 18 de 
Setiembre de 1881 fué nombrado 
Ministro de Hacienda por el presi- 
dente Santa Minia. Siete meses ocu- 
pó ese cargo, y en ese corto espacio 
de tiempo, amortizó, en medio de 
las exijencias de la guerra, siete 
millones de pesos «lela deuda, redi- 
miendo al Estado de una gravosa 
condición económica. El 4 de Fe- 
brero de 1882 se hizo cargo del Mi- 
nisterio del Interior, interinamente, 
por renuncia de don José Francisco 
Vergara. En 1883 fué encargado 
Ministro de Relaciones Esteriores, 
puesto que ocupó hasta el 15 de 
Enero «le 1884. en cuyo puesto li- 
«pudó las responsabilidades de la 
guerra con el Perú y Bolivia. cele- 
bró la paz con España y conven- 
ciones de arbitraje con Francia, 
Inglaterra e ludia; puso honroso 
término a las jestiones de media- 
ción de los Estados Unidos; finiquitó 
el pacto de tregua con Bolivia y fué 
a Ancón, el 20 de Octubre de Í883, 
a suscribir el tratado de concordia. 
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En ese mismo afio se retiró del ga- 
binete para ocupar el alto puesto 
ríe ahogarlo de Chile en los Tribu- 
nales Arbitrales. Es en este puesto 
donde el sefior Aldtinntese ha con- 
quistado la justa reputación de que 
disfruta como erudito jurisconsulto 
en derecho internacional. 

En las elecciones de presidente 
de la República, en 1886. la Con- 
vención Radical le dió numerosos 
votos para su candidatura, honor 
rpie declinó en favor de don José 
Francisco Vergara. Elejido senador 
por la provinciá de Tnrapncá en 
las elecciones de 1886. demostró en 
las controversias parlamentarias mui 
escepcionales dotes de orador y no- 
bles prendas de carácter y patrio- 
tismo. Los discursos sobre la inco- 
rruptibilidad de la administración 
pública, sobre la libertad de sufra- 
jio. los empréstitos industriales, la 
inversión de los caudales naciona- 
les, (jue pronunció en la tribuna del 
Senado, en el período de sesiones 
de 1887, lo han colocado a la altura 
«le los mas esclarecidos estadistas 
del pais. 

Su vasta ilustración de juriscon- 
sulto y su prestí jio como diplomático 
le han merecido distinciones espe- 
ciales de gobiernos y corporaciones 
científicas do América y Europa. 
En 1883 fué nombrado miembro 
correspondiente de la Academia de 
Lejislacion y Jurisprudencia de Ma- 
drid v en 1885 el gobierno «lo Gua- 
temala le designó Ministro Plenipo- 
tenciario en ( -hile, honor que declinó. 
En 1886 la reina de España le con- 
cedió la Cruz de la Orden de Isabel 
la Católica y la Junta Central de la 
Union Ibero Americana de Mailrid 
le confirió el cargo «le organizar 
centros de esta institución en Chile 
£u 1892 fué nombrado vocal del 
Congreso de Juristas Hiero Aiueri- 
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cano yen 1885 fué designado miem- 
bro correspondiente de la Academia 
Española, Desde 1889 hasta 1891 
viajó por Europa, encontrándose 
alejado de los sucesos políticos que 
ajitaron al pais. En 1893 yen 1894 
ha hecho, tanto en la prensa como 
en libros, importantes publicaciones 
económicas que han teni«l«i la mas 
fiel confirmación en el desarrollo de 
los negocios nacionales. La série de 
sus obras de este orden se denomi- 
nan Finanzas Revueltas, Desde Nues- 
tro Observatorio, Indicaciones de ¡a 
Balanza Comercial , Algunas Rectifi- 
caciones Necesarias y Cartas de Ac- 
tualidad. Estos estuilios económicos, 
como los de carácter jurídico que 
ha dado a luz. son eruditos y de una 
forma elevada y correcta, demos- 
trando en ellos profunda ciencia. 
En 1895 y en 1896 ha sido minis- 
tro del Tribunal Anglo Chileno, en 
representación del gobierno y como 
defensor «le los intereses del pais. 
Se han publicado en un volumen 
los Votos Fsprciales que ha dado 
como árbitro de Chile. 

ALDUNATE Y CARVAJAL 
(Domingo Martínez de).— Servi- 
dor de la colonia. Nació en Santia- 
go el 4 de Agosto «le 1788. Fueron 
sus padres el jeneral don José Fran- 
cisco Martínez de Aldunatc y San- 
ta Cruz y la señora Francisca Mau- 
rieia «le Carvajal y González. Fué 
capitán del Tejimiento de Dragones 
de la reina. Por real cédula «le Car- 
los IV. dada en Madrid el 19 «le 
Febrero de 1790, se le hizo Caballe- 
ro «le la ór«len «le C -arlos III, en aten- 
ción a los servicios que la corona 
debíanla familia Carvajal y Vargas. 
Murió el l.°«le Noviembre «le 1855. 
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ALHEÑATE Y CARVAJAL 
(Amrkosio) Servidor público Na 
ció eii Santiago ol '2'.í do Agosto de 
1794. Fueron sus padres el jenerol 
don José Francisco Martinez de Al- 
dnnate y Santa ('ni - /, y la sctlnni 
Francisca Mauricio do Carvajal y 
González. He educó en el Convicto- 
rio de San (Jarlos y en la Universi- 
dad de San Marcos «le Lima. Porte 
noció, en varios periodos lejisiativos. 
a las cámaras de la república. F,n 
1K;};} fu ó miembro del Congreso 
Constituyente «pie dictó la Carta 
Fundamental vijente Murió en Li 
tna el 17 de Marzo <Ic [844. 

ALDUNATF Y (JARCIOS (José 
Antonio Martínez o e). Obispo 
colonial. Nació en Santiago en 1 7v»í). 
Fueron sus padres don José Anto- 
nio Martínez de Aldunatc y 15a ra- 
bona y la señora Josefa (Jarees y 
Molina. Se educó en Lima, hasta 
recibirse de abogado en la Univer- 
sidad de San Marcos. A Mu regreso 
a Chito obtuvo sus títulos de doctor 
en teolojia y leyes en la Universidad 
de Sun Felipe. 

El Sdc Febrero de 1755 fuó nom- 
brado promotor fiscal ecieeiástico. 
Kl 9 de Fuero de 17t¡4 fué nombra- 
do rector déla Universidad de San 
Felipe, puesto para el cual fue re- 
elegido en 17t¡5 y en 17ti(i. En 17f>7 
fné elejido canónigo doctoral de la 
catedral. Sucesivamente ocupó los 
puestos de asesor de la Audiencia 
episcopal; provisor y vicario capi- 
tular; gobernador de! obispado do 
Santiago en dos periodos, por au- 
sencia de los obispos Aldai y So- 
brino; comisario jenoral del santo 
oficio; canónigo tesorero, chantre y 
arcediano. En 1797 se le nombró 
deán. En el espacio de 40 años re- 
corrió los mus jerárquicos roles 
eclesiásticos. En 1755 formó parte 


de la comisión examinadora de cá- 
nones sagrados de la Uni versidad de 
San Felipe y en 1771 tomó a su 
cargo el obispado por encontrarse 
el obispo Aldai en el Concilio Pro- 
vincial do Lima. Por vacancia del 
obispado do Concepción en 1778, 
a causa del fallecimiento de Fray 
Pedro Anjol Hspifleira,fué propues- 
to. por el presidente Jáuregni, para 
ocupar ose cargo. Hasta entonces 
gozaba fama de orador sagrado y 
de prestijio por las nobles prendas 
«le su carácter. En 1805 fué promo- 
vido al obispado de (Juamanga. 

Al partir a ocupar ese puesto, do- 
nó todos los bienes que poseía en 
Ubi le a las instituciones de benefi- 
cencia. Con motivo do la muerte del 
obispo Muran, en 1807, se le propu- 
so para sucedería en la silla episco- 
pal y en 1810 regresó a la diócesis. 
Sus ideasde patriota lo conquistaron 
el carino popular ini la revolución 
de la independencia. El 18 de Se- 
tiembre de 1810 fué elejido vice- 
presidente de la Junta de Gobierno 
que proclamó la soberanía nacional. 
Murió el 8 «le Abril de 1811, en 
Santiago, bendecido por sus conciu- 
dadanos. en mérito de su saber, do 
sus largos servicios al pais y de sus 
actos por su libertad. 

ALPUNATE Y GAROES (José 
Miocel Martínez de).— Servidor 
colonial. Nació en Santiago, siendo 
sus padres don José Antonio Mar- 
tínez de Aid uñate y Barabona y la 
señora Josefa Gurees y Molina. Se 
educó en la Universidad de San 
Felipe, de laque fue rector eu 1795. 
Desempeñó los cargos de alcalde 
ordinario de la ciudad y correjidor 
déla Provincia en 1 7G8. Murió a 
principios de este siglo. . 
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ALDUNATE Y GUERRERO 

(José Santiago Martínez de). — 
Servidor colonial. Nació en Santiago 
el 21 de Marzo de 1754. Fueron 
sus padres el oidor don Domingo 
Martínez de Aldunnte y Barahona 
y la. señora Micaela Guerrero y Ca- 
rrera. Se educó en la Universidad 
de San Felipe, hasta que recibió su 
título de doctor en teolojia el 5 do 
Febrero de 1773. Fue alcalde de 
Santiago en 1766 y oidor déla Real 
Audiencia. Fuó mui adicto a la 
causa del rei de España, por cuyas 
ideas renunció, el 6 de Abril de 1812 
la toga que tenia, negándose a 
aceptar el puesto de miembro de la 
Junta Gubernativa el 16 de Di- 
ciembre de 1811. En su lugar fuó 
nombrado don Manuel Manso el 10 
do Enero de 1812. Solicitó y obtu- 
vo licencia pura pasar al Perú. Per- 
maneció en Lima basta 1822, año 
en que regresó a Chile, sin haber 
aceptado el cargo de vocal de la al- 
ta Cámara de Justicia «le aquella 
capital, que lo ofreció el Jeueral 
San Martin al organizar ese tribunal 
para reemplazara la Real Audiencia. 
Falleció en esta capital. 

ALDUNATB Y GUERRERO 
(Juan Vicente Martínez de). — 
Ilustre sacerdote de la colonia. Na- 
ció en Santiago el 30 de Marzo «le 
1769. Fueron sus padres don Do- 
mingo Martínez de Aldunate y Ba- 
rahona y la señora Micaela Guerre- 
ro y Carrera. Se educó en la Univer- 
sidad de San Felipe, de la que fue 
rector. Fué cura rector de Santa 
Ana y abogado de la real Audiencia. 

ALDUNATE Y GUERRERO 
(Francisco Jenaro Martínez 
dk). — S ervidor colonial. Nació en 
Santiago el 18 de Setiembre de 1771. 
Fueron sus padres el oidor don I>o- 
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mingo Martínez do Aldunate y Ba- 
rahona y la señora Micaela Guerre- 
ro y Carrera. Se distinguió como 
patriota tomando parte activa en 
las campañas «le la independencia. 
Fué subdelegado del Partido del 
Huasco antes «le 1810. 

ALDUNATE Y GUERRERO 
(Francisco Javier Nicoi.as Mar- 
tínez de). — -Sacerdote de lu colonia. 
Nació en Santiago el 5 «le Diciem- 
bre «le 1772. Fueron sus padres el 
oidor «Ion Domingo Martínez de 
Aldunate y Barahona y la señora 
Micaela Guerrero y Carrera. 

Fué catedrático de la Universidad 
«le San Felipe, deán «le la Cate- 
dral de Santiago, provisor y vicario 
jeueral del obispado y comisario del 
Santo Oficio. 

ALDUNATE DE OTIIGGINS 
(Joseja). —Ilustre matrona. Nació 
en Santiago en 1773. Fueron sus 
padres don José Miguel Martínez 
«le Aldunate y Garces y la señora 
Ana María de Larrain y Locaros. 
Recibió, al lado do sus projenitores, 
una educación correspondiente a 
su rango. Joven formada ya. y de 
notable belleza. contrajo matrimonio 
con don Tomás O’Higgins. «4 20 «le 
Mayo de 1807, primo hermano «le 
don Bernardo, y tino de los sobri- 
nos que trajo a ('hile don Ambrosio. 
Don Tomás O'EIiggins desempeñó 
el puesto de gobernador de Coquim- 
bo en 1811. La caridad fué la vir- 
tud «le toda la vida de la señora 
Josefa Aldunate «le O'Higgins. Fa- 
lleció el 17 «le Agosto de 1H2i>. N«> 
teniendo herederos al morir, dejó 
sus haberes a la beneficencia públi- 
ca. Encargó la «listribncion «le ellos 
al señor don Juan Manuel Valdés. 
Los intereses que legó, fueron dos 
propiedades qiieposciaen Valparai- 
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so y Itts «malcsprodueencereiidodos 
mil pesos al año. Con esta suma oí 
apoderado fundó dos escuelas para 
niñas, las que administra la Socie- 
dad tic Instrucción Primaria de 
Santiago. Una lleva su nombre — 
Josefa Aldunate — y la otra el de su 
director espiritual don Manuel Vi- 
cuña. primer arzobispo de Santiago 
Recibe beneficios do esta heren- 
cia. el Asilo del Salvador <lo Valpa- 
raíso. la (tasa do Hermanas de Ca- 
ridad, la (.'usa del Buen Pastor, el 
Hospicio y la Congregación de 
Purísima. 

ALDUNATE Y SOLAR, (Ma- 
NtiKi, María). — Abogado y servidor 
público. Nació tyt Santiago el 18 de 
Abril de I8(J(). Fueron sus padres 
don Pedro Aldunate v Carrera y la 
señora doña Amalia del Solar y 
Valdes. Se educó en el Instituto 
Nacional, recibiéndose de abogado 
el 15 de Mayo do 18S2 Fai 1 -SS 4 
fue pro-secretario de la Municipali- 
dad de Santiago y en 1889 secreta- 
rio de la misma corporación. Kn 
1881 la Municipalidad de Santiago 
le encomendó la comisión de estu- 
diar el bien mostrenco conocido ba- 
jo el nombre de Potreros de San 
José «le Maipo. (pie mide 200.1)00 
cuadras cuadradas de ostensión. 
Frutos de su actividad en estas 
funciones, fueron dos memorias 
que presentó en 1882 a la corpora- 
ción, una judicial y otra agrícola, y 
además el miquis de aquellos terre- 
nos Fu el mismo año de 1882. íué 
nombrado secretario y abogado de 
la Superintendencia de Aduanas, 
puestos que sirvió basta 1SS-J. En 
este último año aceptó el puesto de 
director y abogado de la Compañía 
Sud — Americana do Vapores, en 
cuyo carácter obtuvo del gobierno 
para esa empresa nacional una sub- 


vención anual de 125.000 pesos. 
Breve tiempo mas tarde filó direc- 
tor y je reí) te de la Compañía del 
Telégrafo Americano. Por esa mis- 
ma época adquirió la propiedad 
temporal de la Fábrica Nacional de 
Tejidos. Como industrial fomentó 
la producción del salitre en Tara- 
pacá y la minería en el norte y sur 
del territorio. Protejió la industria 
minera en Arica, en Atacama y 
en Cautín, muy especialmente en 
Sierra Vicuña y en Rio Colorado. 
Ha sido jerente de la Sociedad Mi- 
nera Desengaño «le Batuco y direc- 
tor de la Sociedad Nacional de Mi- 
nería En 1890 fuó nombrado in- 
tendente de la provincia del Mulle- 
co y estallada la revolución de 1891. 
fué investido con el cargo de co- 
mandante en jefe de la 0.® división 
del ejército en el sur. Bajo su ad- 
ministración se organizaron una 
serie de veinte cuerpos de militaros 
con mas de ocho mil plazas. 

Ei 20 de Mayo de 1891 filó nom- 
brado Ministro de Relaciones Este- 
riores, Culto y Colonización, en cu- 
yo puesto contribuyó al sosteni- 
miento del órden. de las leyes y las 
instituciones nacionales. En 1889 
publicó en La Tribuna, diario de 
Santiago, una serie de notables ar- 
tículos sobre la conveniencia «le 
construir el ferrocarril central a 
Tumpacá. Esta vía férrea, que po- 
dria llamarse continental por reco- 
rrer la estension mas vasta del te* 
rritorio. poniéndonos en comunica- 
ción con los ferrocarriles arjeutinos. 
bolivianos y peruanos, fué propues- 
ta por la administración Balmaceda 
al Congreso Nacional, pero la opo- 
sición parlamentaria, que inició la 
revolución de 1891. dificultó la rea- 
lización de obra tan útil corno con- 
siderable. El señor Aldunate sirvió 
al pais en todos los órdenes del 
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progresó moderno. A mediados do Cerro Santa Lucia. En 1872 remin- 
18(51 fuá nombrado Ministro de ció el puesto lineal que desempefla- 
Gobiemo en campaña, con residen- ba: pero muy pronto se le llamó a 
cía en Coquimbo, y le cupo atender reernpla/. ir al arquitecto Henoutt. 
el servicio del ejército acampado en la dirección de los trabajos del 
en esa provincia. Triunfante la re Estado y en la cátedra de arquitec- 
vol ucion en la batalla de la Placilla, tura de bisección universitaria. El 
(28 de Agosto) so rindió en Catapil- señor Alduimte lia sido el autor de 
co y fuó fusilado en la Palmilla, los planos y director de los trabajos 
cerca de la Calera, el 3 do Setiem- de contracción del palacio de don 
bre de 1891. sin haber sido somo- José Tomas de Urineneta, do la 
tido a juicio por ningún tribunal, calle de las Monjitas, v de la 

Alhambm, magnífica casa de eons- 
ALDUNATE Y AVAR1A (Ma- truccion árabe, de la calle de la 
nuei.), — Notable arquitecto y servi- Compañía, de propiedad de don 
dor público. Nació en Santiago en Claudio Vicuña. En la Esposicion 
1815. Fueron sus padres el jencml I Nacional de 1872. fueron premia- 
don Santiago Aldunate y Toro y ift dos algunos planos que exhibió, de 
señora Ana Josefa A varia y Ortiz edificios que lia dirijido. Ha sido 
de Zárate. Adquirió su primera arquitecto del Ministerio de Indus- 
educacion en el Instituto Nacional, trias y Obras Públicas y desde 
Dospues se incorporó a la Eseuela 18(55 profesor de la Universidad. 
Militar, en la que siguió la carreta 

de las armas. En 1838 h¡/,o bies ALDUNATE DE WAUGH (Ro- 
pedieion restauradora del Perú, en ba). — Respetable matrona. Esoriun- 
la que se distinguió por sti valor y da de Santiago y desciende do don 
competencia. A su regreso, en 1839. Ambrosio Aldunate y Carvajal y 
se retiró del ejercito y se dedicó a la señora Rosa de la Carrera y Fon- 
la agricultura Mas tarde se despertó («cilla. Se luí distinguido siempre 
en su espíritu el entusiasmo por las por su caridad ejomplarizadora. 
bollas artes. Ingresó entonces al Eli el curso de la guerra con ol Pe 
curso de arquitectura del Instituto rú y Boüvia. fué una de las más 
Nacional. Su aprovechamiento le entusiastas colaboradoras de bi No- 
conquistó la protección de! Gobier- cinlad Protectora do viudas y buér 
no que !<> envió a Francia a con- fonos de los soldados chilenos, 
duir sus estudios en 1860. Volvió Terminada la campaña, continuó 
en 1863. año en tpie fué nombrado su evanjélica tarea, hasta el p reson - 
por el Ejecutivo arquitecto dogo te, do socorrerá los desheredados de 
biorno. Eu cumplimiento de los de- lo fortuna No bai obra benéfica 
heres de su cargo, so trasladó a qué no la cuente como su decidida 
Valparaíso, a dirijir la construcción fomentadora, 
de una de las secciones de los al- 
macenes fiscales. En la capital ma- ALEMANY a uta zar). -Edil* 
ritima dirijió la construcción de caeiouista y servidor público Nació 
la Casa Consistorial. Vuelto nuevo- en Santiago el <í de Enero de 1833. 
mente a Santiago, levantó les pía- Fueron sus padres id distinguido 
nos del edificio del Congreso Na- militar español don Bartolomé Ale- 
cional, del Parí pie Cousifio y del miuíy, que llegó a Chile con el gra- 
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ilo ile sárjenlo mayor fie injonierns, 
y la señora Carmen Aetn. Hizo sus 
estudios de humanidades y leyesen 
el Instituto Nacional. Kn lSñO se 
consagró al profesorado. N<> obstan - 
te su ed id juvenil poseía amplios 
conocimientos jem -rales. a la vez 
(pie un espíritu decidido y laborioso 
para el apostolado de la cuse fianza 
IW su carácter suave, benévolo e 
insinuante, se conquistó bien pronto 
el cariño y el respeto de sus discípu- 
los, podiendo sembrar sus ideas con 
provechosa actividad en el alma de 
la juventud. Desde esa época dio 
lecciones del curso completo de luí 
inanidades cu los mus acredit idos 
establecimientos de educación de la 
capital, sobresaliendo en los ramos 
(le gramática castellana y literatura. 
Por su competencia y consagración 
al profesorado, lia sido catedrático 
de los colejios públicos del listado, 
con el mismo celo y cultura ipie lo 
lia distinguido en las escuelas par 
"¡rulares Las o spl ¡cariónos L» gra- 
mática castellana (pie han circulado 
durante largos años entre los estu 
dimites, han sido dictadas por el se- 
ñor Alernauy, de cuyo ramo existe 
también un compendio escrito por 
él. Ha sido lino de los fundadores 
y directores de la Sociedad di* Ins- 
trucción Primaria de Santiago, insti- 
lación que le debe el concurso de 
poderosos y entusiastas t*síuerzts 
Durante iaadininist ración Monlt filé 
nombrad" rector del Liceo de Rail- 
ragua, cargo (pie no aceptó, v secre- 
tario de la Intendencia de la provin- 
cia de Colchngun. Kn el curso de 
la administración Perez. I'u<> comi- 
sionado. por el Ministro do Instruc- 
ción Pública don Joaquín Rlest 
Dana, para que visitara todos los 
establecimientos de educación di* la 
República Arjeutina Terminada su 
misi.ui p isó al Ministerio lina es- 


tensa y luminosa memoria, annlíti- 
ca y descriptiva, dando cuenta del 
estado do la instrucción primaria 
en el Plata. En diversas épocas ha 
colaborado en la prensa diaria y 
periódica, con trabajos destinados 
a estimularlos progresos nacionales. 
Kil varios periodos electorales ha 
sido candidato para diputado al 
Congreso. 

Así mismo lia sido convencional 
en algunos periodos presidenciales 
ven issi elector de Presidente. A 
principios da 1891 fué nombrado 
Director de la Biblioteca Nacional, 
en cuvo puesto desplegó estraordi- 
naria laboriosidad reorganizando el 
servicio interno del establecimiento, 
introduciendo reformas de impor- 
tancia que fueron satisfactoriamen- 
te recibidas por las personas que se 
dedican a la lectura, activando la 
formación de los catálogos y la pu- 
blicación de los anuarios de la pren- 
sa del país Cesó en este cargo por 
e! éxito déla revolución del Congreso. 

\LKMANY Y SANCHEZ (Ju- 
nio). — Mujistrndo judicial. Nació 
en Santiago en 1859. Fueron sns 
padres el distinguido educacionista 
don Bal tazar Alemnny y la respeta- 
ble señora Alejandrina Sánchez. 
Hizo sus estudios preparatorios ba- 
jo la dirección del hábil institutor 
don Francisco Villarino, rindiendo 
sus pruebas finales en 18(17. En 
1 si ;s so incorporó id Instituto Na- 
eional. en cuyas aulas hizo sus es- 
tudios de humanidades, recibiendo 
el grado de bachiller en esa Facul- 
tad en IS74. Kn 1875 ingresó al 
curso de leyes de la Universidad, 
graduándose de bachiller en 1878, 
y de licenciado y abogado en 1879 
Kn los cursos de humanidades y le- 
I yes. tuvo por profesores a los mas 
I distinguidos catedráticos del Insti- 
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tuto Nacional. En Marzo do 1882, 
fné nombrado juez do letras do los 
Alíjelos y por su rectitud y compe- 
tencia, sucesivamente se le nombró, 
para los j uzeados de I tengo, Const i- 
tución, t 'uricó. Osoruo. Ligua, San 
Bernardo y l¡i Serena, liste último 
cargo judicial lo ha desempeñado 
hasta .Julio de 1891, en que filé nom- 
brado Ministro de la Corte de Apela- 
ciones da Valparaíso, el eran centro 
y emporio de la República. El señor 
Aletnany lm llegado en edad mui 
temprana al primer rango del majis- 
terio judicial, después do 12 años de 
profesión de abogado y de 9 de judi- 
catura. Kn el año de 1889, y cuan- 
do desempeñaba el juzgado de Curi- 
eó, halda sido nombrado fiscal de la 
Corte de Lima, y en tal carácter, mi- 
nistro del tribunal que funcionó du- 
rante la ocupación chilena. 

El señor Aletnany ha sido miem- 
bro de varias sociedades de instruc- 
ción, desde 1807 hasta 1881 y di- 
rector-secretario de la Sociedad Ca- 
tólica de Kdueacion. Ha pertenecido 
también u! Cuerpo de Bomberos de 
Santiago por mas de 6 años, y Cité 
superintendente o comandante jene- 
neral del Cuerpo de Bomberos de 
Osorno. El señor Aletnany ha sitio 
uno de los abogados mas jóvenes del 
país, y sin duda alguna el majist ra- 
llo judicial que en edad inris corta ha 
llegado a desempeñar el elevado 
puesto de Ministro de una Corte de 
Apelaciones, cargo que ha quedado 
sin ejercicio por el triunfo de la re- 
volución que anuló la reorganización 
del poder judicial, una de las nece- 
sidades sentidas y realizadas del país. 

El señor Aletnany ha sido candi- 
dato para diputado por el departa- 
mento de la Ligua, en las elecciones 
del 4 de Marzo de 1894, figurando 
eu la dirección del partido liberal 
democrático. 


A LFONS< > (JostS). — luriseonsul- 
to y diplomático. Nació en la Serena 
el 4 de Febrero de 1832 Hizo sus 
primeros estudios en el Liceo de su 
ciudad natal y en 1849 se incorporó 
al Instituto Nacional. Estudió cien- 
cias naturales y jurídicas, recibiendo 
su título de abogado en 1855. Su 
memoria de prueba tuvo por tema 
las Implicancias y recusaciones en 
'derecho civil, publicada eu Los Ana- 
les de la Universidad en ese año. 
(Establecido eu Valparaíso, ejerció 
su profesión eu ese puerto hasta fiues 
de I 802. Por esta época filé nombra- 
do juez de comercio de aquella ciu- 
dad marítima y mercantil. A media- 
dos de 1875 lué llamado a servir el 
Ministerio de Relaciones Estertores, 
puesto que desempeñó Lijo las ad- 
ministraciones de Fmízuriz y de 
Pinto, por el espacio de mas de tres 
años. L>e las tareas de gobierno vol- 
vió a las labores del juzgado de co- 
mercio de Valparaíso, para ser nom- 
brado poco tiempo mas tarde vocal 
do la Corte de Apelaciones de San- 
tiago. Poco después figuró en el pri- 
mer ministerio Reeabtlrreti como Mi- 
nistro de Hacienda. IV tibí pasó 
nuevamente a la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. Kn 1883 fue 
nombrad" Ministro de Chile en la 
Conferencia Americana que debía 
reunirse en Washington. Kn este 
viaje visitó ios Estados Unidos y 
Europa. A su regreso ocupó per ter- 
cera vez el cargo de Ministro de la 
Corte de Apelaciones de Sun lingo. 
Eu 1891 fné separado de e«te puesto 
por el gobierno del señor Baltin.-edn. 
Triunfante la revolución del Con- 
greso y de lu escuadro. en Ms bata- 
llas de Cóticon y Planilla (21 v 28 
de Agosto de 1891). fué repuesto en 
este cargo por la Junta de < Johierno. 
Mui en breve fué nombrado Minis- 
tro de la Corte Suprema de Justicia. 
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Algún tiempo después fué desig- 
nado Consejero de Estado yelejido 
vice presidente del Consejo. Es au- 
tor de un libro de jurisprudencia 
relativo n las disposiciones jenern 
les del Código de Comercio. Forma 
parte, como socio correspondiente, 
déla Academia de Legislación y Ju- 
risprudencia de Madrid. 

ALFONSO (Antonio).- Injenie 
ro de minas. Nació en la Serena en 
1*2(5. Hizo sus primeros estudios 
en el Liceo de su ciudad natal, ba jo 
hi dirección del sabio maestro don 
Ignacio Domeyko. Se graduó de 
injeniero de minas en 1 *42. Ter 
minados sus cursos, fuá enviado 
por el gobierno a Europa a perfec- 
cionar sus conocimientos científicos. 
A su regreso de! Viejo Mundo fue 
nombrado catedrático de «piimica 
superior del Liceo de la Serena, 
puesto (¡né desempeñó basta 1851. 
Pronunciada en armas contra el 
gobierno de don Manuel Montt la 
provincia de Coquimbo en 1851. 
el señor Alfonso tornó una parle ac- 
tiva en ese movimiento cívico, co- 
mo coronel de injenieros militares, 
bajo las ordenes del coronel don 
Justo Arteaga. Vencida por el go- 
bierno la revolución, que había sido 
promovida por el ilustre caudillo 
|*0pular don José Miguel Carrera 
b'oiUucillí». el señor Alfonso emigró 
al Peni, donde se dedicó a la in- 
dustria minera en las ricas zonas 
de aquel opulento país. Vuelto ul 
seno de la patria, tomó una parte 
activa en la revolución constituyen- 
te que inició en Copiapó el heroico 
caudillo utaenmeño don Pedro León 
(Jallo el ñ de Enerode 1859. Triun- 
fante el ejército de Gallo en la ba- 
talla délos Loros, el señor Alfonso 
lité nombrado Intendente de la pro- 
vincia de Coquimbo El desastre de 


Cerro Grande lo arrojó proscrito a 
las riberas del Plata, 

La amnistía dictada en 18(52 por 
el gobierno liberal de don José .Joa- 
quín Pérez, permitió al señor Alfon- 
so regresar del destierro a las playas 
queridas de Chile, que principiaban 
a ser alumbradas por la esplendoro- 
sa luz de las libertades públicas. En 
el curso de la guerra con España, 
sirvió con un patriotismo caracterís- 
tico en los diversos puestos que le 
señaló el deber. Durante la guerra 
con el Perú v Bolivia fué Intenden- 
te de la provincia de Coquimbo y 
de la provincia de Tarapacá. Duran- 
te doce años fuó comandante del 
batallón cívico do la Serena (1879- 
1891). con el grado de teniente co- 
ronel de guardias nacionales. En di- 
versos periodos administrativos fuó 
miembro de la municipalidad de la 
riere na y diputado al Congreso. El 
señor Alfonso falleció el 4 de Marzo 
de 1891, en los momentos en que 
convulsionaba al país el partido 
nacional con la revolución política, 
ese partido personal que él com- 
batiera como adalid del pueblo en 
los pronunciamientos de opinión 
en 1851 y 1859. y el que durante 
treinta años condenara la noble ac- 
titud do los hombres de libertad 
(¡ue habían protestado de su esolu- 
sivismo del poder. El señor Alfonso 
fué un servidor esclarecido do su 
provincia natal y de la República. 

ALFONSO (Ignacio). — Patriota 
revolucionario. Nació en la Serena 
en 1825. Se educó en el Liceo de su 
ciudad natal y desde sus mas juve- 
niles años se consagró al trabajo 
que proporciona una vida indepen- 
diente sin las escaceses de la pobre- 
za. Formado su espíritu en los prin- 
| vi p ios de libertad que redimen al 
' hombre de las preocupaciones so- 
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cíalos, fué uno de los mas activos y 
entusiastas luchadores popularos 
de la revolución constituyente do 
1859 contra el gobierno de don Ma- 
nuel Montt. Victorioso en la batalla 
dolos Loros el ilustre caudillo copia- 
pino don Pedro León Gallo. Alfonso 
ingresó a sus huestes como jefe del 
heroico batallón Coquimbo, forma 
do en la Serena. Al frente de esos 
denonados lejionarios. se batió con 
indecible valor y pericia en la bata- 
lla de Corro Grande. Vencido pero 
uo humillado partió al destierro, 
del cual volvió al seno desu pueblo 
para seguir dundo ejemplo de amor 
patrio a sus conciudadanos. Allí fa- 
lleció en ol curso do los sucesos po- 
líticos de 1891. 

ALFONSO DEL BARRIO (Pac- 
lino). — Jurisconsulto distinguido 
Nació en Valparaíso el 26 de Agos- 
to de 1862. Hizo sus primeros estu- 
dios de humanidades en el Colejio 
de los Sagrados Corazones y en el 
Liceo de esa capital marítima Des 
pues completó su carrera en el Ins- 
tituto Nacional y en la Universidad. 
Recibió su titulo de ahogado en 

1886. Su memoria de practica fo- 
rense versó sobre el artículo 959 
del Código Civil, inserta en los 
Anales de ¡a Universidad en 
ese mismo año. En 1885 obtuvo el 
premio de honor en el certdmen 
universitario, con su obra denomi- 
nada: Comentario del tiriten!» UtiO 
del Código Civil. A mediados de 

1887, fné designado para reempla- 
zar, accidentalmente, al señor Enri- 
que Cood, en la cátedra de Código 
Civil de la Universidad. Poco des- 
pués el Ejecutivo le encomendó la 
Codificación de las disposiciones de 
carácter legal relativas a la Ma- 
rina de la República. El 11 de Di- 
ciembre de 1887. el cuerpo «le pro- 


fesores de la Facultad de Leyes y 
Ciencias Eolíticas lo elijió por una- 
nimidad ile sufrajios para ocupar 
el primer lugar en la. terna que se 
pasó al Jefe del Estado para pro- 
veer la nueva clase universitaria de 
Código Civil, últimamente creada. 
Mui aplaudida ha sido su obra ti- 
tulada: Esplicaciones del Códiao Ci- 
vil. lia colaborado con notables es- 
tudios jurídicos en la Revista Fo- 
rense Chileno. En 1890 fué desig- 
nado secretario de la Delegación 
del Gobierno de Chile en el Congre- 
so Americano que so celebró en 
Washington, con el iiu de propen- 
der a la unificación de las relacio- 
nes ile paz v progreso de las repú- 
blicas de ambos continentes. Desde 
la capital de los Estados Unidos de 
Norte America, escribió una série 
de cartas descriptivas y analístieas 
sobre esa república modelo, para el 
periódico La República de la me- 
trópoli chilena. 

En 1891 tomó una parte activa 
en la revolución del Congreso y la 
escuadra contra el gobierno consti- 
tucional de don José Manuel Bol- 
inaceda. Con este motivo fué ayu- 
dante del caudillo de la escuadra, 
don Jorje Montt. como presidente 
•le la Junta de Gobierno organizada 
enlquup.il.:. Al mismo tiempo sirvió 
al pronunciamiento militar corno 
capitán y sárjenlo mayor en diver- 
sas comisiones en las proviuciasdel 
norte. 

En las elecciones de 1891, presi- 
didas por la Junta de Gobierno de 
la revolución victoriosa, fué candi- 
dato pura diputado porCoquimbo y 
por Ovalle, y como radical fué de- 
rrotado por el partido conservador 
su albulo revolucionario. En la con- 
vención de la alianza liberal protes- 
tó <le la elección presidencial del 
candidato del eoiisurviintisaio don 
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Jorje Montt, sosteniendo la perso- 
nalidad de don Manuel Reeabarren. 

En 1892 fin* nombrado Secreta- 
rio de la Facultad de Reyes y Cien- 
cias Políticas y el ejido secretario de 
la Junta Central del partido radical, 
puesto ipte desempeñó hasta Marzo 
de 1894 en que fue proclamado di- 
putado por el departamento de O va- 
llo. Rn 1 89t¡ ha formado parte de la 
Alianza liberal, defendiendo en esto 
rol político las prerrogativas consti- 
tucionales en el Congreso con mo- 
tivo de la elección presidencial. 

ALLENDE (Juan Rafael). — 
Escritor satirice y de costumbres, 
poeta, dramaturgo y periodista. Na- 
ció cu Santiago el 24 de Octubre 
ile 1850. Adquirió su primera edu 
enrion en el eolejin de San Luis y 
la completó, en el Instituto Nacio- 
nal. Reveló cualidades especiales 
para la composición literaria, desde 
la edad de nueve años. Se inició 
en la prensa diaria en 1800. escri- 
biendo en La I/ibtrlad. que en esa 
época dirijia José Francisco Godoy. 
Mas tarde colaboró en La Repúbli- 
ca y en Los Tiempos. En 1875 se 
dedicó al cultivo de la literatura de 
costumbre en el Padre ('abas, pe- 
riódico que alcanzó vasta circula- 
ción en el curso de la guerra del 
Pacifico (1879-81). En 188 1 fundó 
El Pádre Padilla, órgano de publi- 
eibad que lo diera fortuna y celebri- 
dad. [’n corto lapso de tiempo vivió 
alejado de la prensa, por dedicarse 
a negocios particulares; pero en 
1890 volvió a sus antiguas labores 
periodísticas, fundando el periódico 
satírico titulado Don Cristóbal., para 
combatir la reacción de los partidos 
políticos aristocráticos que intenta- 
ron invadir los poderes públicos 
para Imcer del gobierno de la na- 
ción un privilojio hereditario. De- 
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clarado el divorcio del Ejecutivo 
)• la parte reaccionaria del Congre- 
so, que durante largos años lmbia 
usufructuado el poder. Allende fun- 
dó el periódico festivo e ilustrado 
llamado Pedro Urdemeles, eu el 
cual hizo propaganda de las ideas 
liberales mas en armonía con los 
derechos del pueblo. Pronunciadas 
las agrupaciones oligarcas eu revo- 
lución armada contra el poder cons- 
tituido (7 de Enero de 1891). Juan 
Rafael Allende levantó la bandera 
democrática, que lia sido el estan- 
darte (pie lia tremolado toda su 
vida de escritor en la prensa, en el 
periódico que tituló El Recluta , en 
el que lia estimulado el patriotismo 
del pueblo que lia formado en las 
tilas del ejército defensor del go- 
bierno constitucional de la Repú- 
blica. 

Juan Rafael Allende, aunque es- 
critor festivo, de espiritualidad je- 
nial, inclinado siempre al chiste, 
ha hecho en la prensa popular labor 
fecunda, ejemplar y rnoralizadora. 
en pajinas de tierna inspiración, en 
estudios de observación filosófica, 
en artículos analíticos y de costum- 
bres. A la vez lia sido un poeta me- 
lancólico.dedulces melodías; vibran- 
te en sus cantos espirituales: vehe- 
mente en sus epigramas. En medio 
de sus tareas de periodista, ha cul- 
tivado la literatura dramática nacio- 
nal, produciendo notables composi- 
nes teatrales que pueden servir de 
modelos en el arte. Su primera pieza 
dramática , — El Qué Dirán . — la pu- 
blicó en 1872 y fue puesta en escena 
en el Teatro de Variedades. Poco 
después dió al teatro la denomina 
Los Entierros. Una en pos de otra, 
escribió las obras tituladas: ElJene- 
ral Daza, La Comedia en Lima y 
El Moro Viejo. Su notable drama 
histórico José Romero, fué puesto en 
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escena en el Teatro Municipal, la 
víspera de la batalla de Tacna (2b 
de Mayo de 1880). Sucesivamente ha 
compuesto y publicado i as obras 
dramáticas siguientes: La República 
d> Jauja. Las Mujeres de la ludia y 
Victima de su propia Lengua. Esta 
última ha sido puesta en escena en 
el Teatro Municipal en 18i)l. fin 
1884 fundó y redactó ol diario po- 
pular La Dmorraci «.como uno de 
[os directores del partido obrero. 

Una de las aspiraciones entusias- 
tas y patrióticas que ha abrigado 
Allende, es la fundación de un Tea- 
tro Nacional que sirva de escuela 
para ol desen vol viniente de la lite 
rutara dol pais. Durante el periodo 
de la guerra do Chile con el Perú y 
Bolivia. publicó una serio de libros 
(seis volúmenes) denominados Poe- 
sías del Pequen (ave chilena). Esta 
obra es un jontuno romancero na- 
cional y os al mismo tiempo la 
única en su jónero en el pais por sus 
tendencias patrióticas y su orijinuli- 
dad. Allende ha coleccionado en 
esa obra todos los cantos que ha 
dedicado a la epopeya del Pacifico, 
desde el combate de Iquiquo (21 do 
Mayo do 1879) hasta la batalla de 
Miradores (15 de Enero do 1881). 
El Ministro de la Duerra en cam- 
paña, don José Francisco Vorgara, 
hizo imprimir una edición de diez 
mil ejemplares de «lidio romancero 
popular para el ejercito. 

Las producciones mas célebres de 
este ilustre poeta y escritor son las 
denominadas ¡Madre! El Periodista. 
El Presbítero. Maleo Bruzo, ¡Ya 
puedo escribir! de las en verso; en 
prosa: Cuentos color de oro, Siem- 
pre solos y j unidos. Los Perros; de 
costumbres: De la Tierra al Cielo: 
Defensa de la suegra, en contrapo 
sicion al modo de pensar de la je- 
neralidad; de varios jeneros: Histo- 


ria Nalural, La Jeografía de la Mu- 
jer. Astronomía Terrestre y dramá- 
tica ¡'arda Ha publicado una Bi- 
blioteca «le lectura amena, en prosa 
y verso Por su ¡ajenio y cultura, 
es uno de los escritores mus notó- 
bles del pais. Vencedora la revolu- 
ción del Dongreso, fue apresado y 
sometido a penas semejantes a las 
que sufrió en Lóndres el novelista 
Daniel Defoé, habiéndose anunciado 
su fusilamiento sin proceso ni sen- 
tencia de tribunal. Detenido en las 
cárceles, se le lia acusado de delitos 
de imprenta pidiendo su castigo por 
el (,'ódigo Penal. Al caer el imperio 
en Francia, la República no persi- 
guió a ningún periodista. Aquí se 
los ha hecho reos de culpas que 
la civilización premia con la gloria 
y la justicia histórica. Durante los 
primeros cuatro años que siguieron 
al triunfo de la revolución do 1891. 
futí perseguido sin tregua clausu- 
rándolo sus periódicos, incendián- 
dole sus imprentas y secuestrándolo 
en las cárceles y en la Penitencia- 
ria. hasta que el 4 de Marzo de 
1894 tuvo garantías legales con la 
representación legislativa que alcan- 
zó eu las urnas electorales el parti- 
do liberal «lemocrótico. 

En 1895 filé escom ulgudo por el 
Arzobispo Cusan o va su periódico 
El Pondo Pda/os. por la propagan- 
da liberal «pie hacia en él estimulan- 
do el progreso y la ¡moralización do 
las ideas liberales en el pueblo. Po- 
co después fundó v redactó los pe- 
riódicos satíricos e ilustrados con ca- 
ricaturas Don Mariano. El Arzobis- 
po. y El Jenernl Pililo , que han 
obtenido amplias simpatías públicas 
en todas las esferas populares. En 
1894 publicó la salerosa y orijimd 
novela do costumbres populares de- 
nominada Historia de un Perro es- 
evito por sii propia pota. .Vn> menos 
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orijinal y divertida su novela fan- y ftié fundador de varias sociedades 
tástiea tituliidn Cosas de los Vi- y escudas. Durante hirco tiempo 
ros rotundas por los murrios. En este fu ó presidente del Uonsejo deílijie- 
jénero literario, de amenidad festi- ne y mío de los miembros mas ac- 
vu y de fantasía capí idiosa y sntíri- tivos rio la Sociedad Módica. El 
en. Allende os un oserilor único en Cuerpo de Bomberos lo tuvo entre 
nuestros anales y en nuestra .«ocia- sus mas abnegados miembros, del 
bilidad. Su propaganda popular lia qne fué uno de sus directores jone- 
sido fecunda cu beneficios para el ralos, y las Lcjias Masónicas lo hon- 
desarrollo de los principios de cid- raron con la mas alta jerarquía- 
tura cu las muchedumbres. Sus Poco después ríe su regreso delPérú. 
periódicos han desempeñado un falleció en Santiago (14 de Octubre 
rol importantísimo en d progreso de 1884). Dejó un nombre amado 
de las ideas de libertad en los gre- que recordar al pais, por las nobles 
mios laboriosos, supliendo, con ven- prendas de filántropo que adorna- 
tajas, a las escudas nocturnas, las lian su carácter múdelo. Su memo- 
conferencias públicas y las biblio- ría ha sido honrada con homenajes 
tocas populares, porque su lectura solemnes por sus conciudadanos, 
ha sido al par que instructiva de 

alegro esparcimiento. Escritor de ALPENDES Y ALVAR EZ DE 
inspiración inagotable, su espiri- TOLEDO (Eulojio). — Notable ¡ri- 
tualidad no ba conocido la fatiga ni jenieroy hombre público. Nació en 
el reposo, siendo prodijiosa la va- Santiago el 27 de Mamo de 1828. 
riedad de temas chistosos y oriji- Fueron sus padres don Ramón 
nales que lia tratado su pluma, con Atiendes y doña Rosario Alvarex 
un injenio siempre nuevo v un de Toledo 1 Fizo sus estudios de 
caudal do ideas maravilloso. humanidades y de matemáticas en 

el Instituto Nacional y on la Uni- 
ALLKNDK Y PADIN (Ramón), versidud, obteniendo su título de 
— Módico y filántropo. Nació on Val- ¡njeniero en Febrero de 1850. Des- 
paiiiiso en 1845. Fueron sus padres pues de haber hecho notables tra- 
dmi Gregorio Allende y doña Salo- bajos profesionales en (’liile, fué 
iné Padin. Hizo sus primeros cstu- nombrado, en 1858. adicto a la le- 
dios en el Liceo de su eunlad natal gacion del pais en Francia, en don- 
y completó sus educación en el [ns- de perfeccionó sus estudios prácti- 
lituto Nacional y en la Universidad, eos. De regreso a la patria, en 1859, 
Desde 1H7(> luó diputado al (’ongre- fue elejido miembro <le la Facultad 
so en varias lejislátitras. En 1884 de Ciencias y de Matoináticas de la 
fué dejillo Senador por la provincia Universidad. Fué diputado al ('on- 
de Ataeama. Miembro preslijioso greso en varias lejislaturas, desdo 
del partido radical de Santiago, lie- ¡ 18(¡7 hasta 1891. En el parlamento 
gó a ser su jefe. Al empozar la gue supo conquistarse la gratitud y el 
i ra del Pacifico (1879), filé nombrado > respeto do los partidos políticos de 
Superintendente del servicio sanita- 1 los departamentos que ha represen- 
riu en campaña. Prestó mui especia- ! tado. Mui pocos son los servidores 
les v oportunos servicios en ese de- públicos que como él pueden pre- 
bendo puesto. La ¡ntruccion pública sentar mejores y mas honrosos títu- 
lo aouti’) entre sus mejores ausiliares los que acrediten la manera eficaz 
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y acortada de como han cumplido 
sus deberes. En 1872, 1» Ilustro 
Municipalidad de Santa Rosa de los 
Andes, le obsequió una tarjeta do 
oro. en una caja del mismo metal, 
a nombro del departamento, por la 
parte activa yenérjion que tomó en 
la Cámara de Diputados en favor 
del ferrocarril de San Felipe a ese 
pueblo. Esa valiosa joya artística 
tenia grabados con delicadeza y 
primor, ios emblemas do la fama 
anunciando al mundo los grandes 
triunfos do la industria, del traba- 
jo, de la ciencia y de la paz. Sien- 
do representante del pueblo en 
1879, pidió, en moción especia!, 
una medalla para los vencedores 
del Loa. Don Aurelio García y Gar- 
cía. comandante jeueral de la divi- 
sión naval del Perú (compuesta de 
los buques de guerra Union y Pil- 
comayo), que sostuvo el combate de 
Ghipana, contra la corbeta chilena 
Magallanes , al mando del entóneos 
capitán de navio y hoi contra-almi- 
rante don Juan José Latorre. im- 
pugnó aquella proposición en un 
folleto que publicó por la impren- 
ta de El Comercio de Lima, con el 
título de Luz y Sombra (Junio de 
1879). El 25 de Febrero de 1K8(>. 
fuá nombrado Intendente de la 
provincia de Talca, por el Presiden- 
te de la República don Domingo 
Santa María, puesto que renunció 
el l.° de Febrero de 1887. 

En el desempeño de las funcio- 
nes de su cargo, supo conquistarse 
el aprecio v el reconocimiento de 
sus gobernados. Con fecha 2t> «le 
Mayo de 1887. la Ilustre Munici- 
palidad de Talca, le dirijió una no- 
ta de aplauso y gratitud por la ab- 
negación. el celo y entusiasmo con 
«pie desempeñó el puesto de Intcn- 
«lente de esa provincia, dando po- 
deroso impulso a todas sus obras 


de progreso y consagrándose por 
completo ni servicio y bienestar «le 
sus habitantes e instituciones. El 
señor Alleudes ha sido también co- 
lalíorador distinguido «le los prin- 
cipales diarios de la República. En 
1859 insertó en los Anales de la 
Universidad su notable obra histó- 
rica y esperimcntal titulada Mar- 
cha y Progreso de las Ciencias 
Físicas y Matemáticas en Chile. Su 
memoria titulada Estudios sobre lo 
que es un regador de agua y medio de 
establecer un buen réjimen en la dis- 
tribución de las aguas de los ríos, pre- 
sentada a la Facultad de Ciencias 
Físicas y Matemáticas de la Univer- 
sidad. en la sesión académica del 
15 de Muyo do 1874; Un viaje en 
los vapores de la Mala del Pacifico y 
Una mirada al Desierto de Atacama, 
prueban la ilustración y talento 
del hombre de ideas. En 1883 pu- 
blicó una notable obra titulada El 
Libro de mis Hijos, que lo ha colo- 
cado al nivel de los mas ilustres 
moralistas del país. Por su cultura 
y altos merecimientos era uno «le 
los injenieros que mas ha honrado 
a (.'hile. En 1889 «lió a la publici- 
dad un interesante libro denomi- 
nado Los Jónios de las Ciencias, en 
el cual historia la vida «le los mus 
ilustres descubridores y sabios del 
mundo. En los periodos parlamen- 
tarios de 1888 a 1.891. filé «liputado 
al Congreso por los departamentos 
de Rere y Talca. 

Como miembro «leí Congreso 
Constituyente «le 1891. fue presi- 
dente de la Cámara «le Diputados. 
Formó parte del Miniteriode Octu- 
pre de 1890. como Secretario «le Es- 
tado en el departamento de Indus- 
tria y Obras Públicas. En su rol «le 
representante popular en el Con. 
greso Constistuyente «le 189 Losen, 
j bió un estudio completo de la rovo. 
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lucio» délos partidos oligarcas do la 
reacción, con el título La Revolución 
de 1891 en Chile.. Conforme a sus 
principios liberales, presentó a la 
consideración dei Congreso Consti- 
tuyente un Proyecto de líe forma Cons- 
titucional. «n el que modificaba de 
una manera sustancial la forma y el 
espíritu de la Carta F undnmeutal de 
la República. 

Sustentaba mui principalmente la 
doctrina de la separación de la Igle- 
sia y del Estado, con la supresión do 
ia relijion del Estado. El eselu- 
sivismo en política y en relijion, os 
sin duda alguna la causa que luí di- 
ficultado el desenvolvimiento gra- 
dual y lójioo de la democracia na- 
cional. Los estadistas como el señor 
AUcndes han comprendido la necesi- 
dad de impulsar el espíritu de nues- 
tra democracia para perfeccionarla 
cultura política del país. Dentro de 
este criterio el señor Aliéneles fué 
un propulsor de las libertades pú- 
blicas de la nación. El triunfo de la 
revolución dei Congreso orijinó los 
saqueos de los hogares de los libera- 
les en la capital. El señor Allende» 
falleció breves dias después a con- 
secuencia de los sufrimientos mora- 
les que osperimentó con la destruc- 
ción de su bogar el 29 de Agosto 
de 1*91 

A LM ARZA (Oreoorio). — Servi- 
dor publico. Nació un Rancagua en 
1820. Pertenecía a una familia his- 
tórica militar de su pueblo. Era su 
lio don Agustín Almarza, teniente 
coronel del ejército de la indepen- 
dencia que se inmoló por la libertad 
heroicamente, a la cabeza de un es- 
cuadrón en la batalla de Membrillar, 
el 20 do Marzo de 1814. al lado de 
su jefe el jeneral Mackennn. De- 
sempeñó varios puestos de alguna 
importancia. Y en 1879. anciano 
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venerable, emprendió la campaña 
del norte, en calidad de teniente de 
la Artillería de Marina. Hizo la. cam- 
pana de Antofugasta, espedieionan- 
douSau Pedro de Aiacnma, donde 
contrajo una enfermedad (pie lo lle- 
vó a la tumba el f> de Abril de 1881. 
Por sus años este valiente soldado 
era distinguido con el título de <EI 
patriarca del Valle». Su hijo Abel 
siguió la ruta del norte y peleó en 
las batallas de Chorrillos y Mirafio- 
res. Concluida la guerra se dirijió al 
Ecuador y ni I i rindió la vida pe- 
leando por la libertad, en las tropas 
del caudillo - Eloy Alfaro, con el gra- 
do do sárjenlo mayor. 

ALMARZA (.José Manuel). — 
Filántropo. Nació en Rancagua en 
1824. Educado para el alto comer- 
cio, figuró en él durante su juven- 
tud. Por fin se estableció en Valpa- 
raíso, donde fué cónsul de Colombia 
y de otras repúblicas sud-america- 
nas e intendente interino de la pro- 
vincia Murió en esa capital maríti- 
ma. en 1872, siendo primer alcalde 
de la Municipalidad. Sus últimos 
años los dedicó por completo a la 
beneficencia pública. Muchas lágri- 
mas de los favorecidos por su ina- 
gotable caridad regaron su tumba, 
haciendo brotar en torno de ella be- 
llas y aromáticas (lores. 

ALMARZA (Ri.as y Víctor).— 
Jóvenes guerreros. Nacieron a ori- 
llas del Nuble y fueron a morir por 
la patria en las márjones del Rünac. 
Aunque tiernos mancebos, hicieron 
las rudas campañas del Pacífico. 
No desmintieran jamas las tradicio- 
nes gloriosas de su raza. Su padre, 
valiente hijo de Chillan, el teniente 
coronel don Agustín Almarza, fuá 
ayudante del jeneral don Manuel 
Búlnes en la sangrienta jornada de 
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liOncomilln. Su abuelo, del mismo 
nombre, pereció en las calles de Ran- 
cagtia, sil ciudad natal, batiéndose 
como bravo ol 1.° de Octubre de 
1814. al lado del impetuoso jeneral 
don Bernardo O'Higgins. Su bisa- 
buelo, el coronel don Agustín Al- 
iñara». sucumbió en Membrillar ba- 
jo las banderas del jeneral don Juan 
Muckenna, y uno de sus jóvenes 
parientes, el capitón de cazadores a 
caballo don Agustín Almar/.a, se 
distinguió por su arrojo en Lurin, 
en 1880, siendo subteniente, abrién- 
dose paso al frente de 25 soldados, 
en medio de un en jambre de ene- 
migos, hasta llegar a la columna 
del jeneral Lynch. 

ALMEYDA (Antonio Lautaro)! 
— Escritor. Ks natural de San Feli- 
pe y desciende de la ilustro familia 
del esplorador del desierto de Ata- 
cama don Diego de Almevda. Se lia 
consagrado a las faenas agrícolas en 
su pueblo natal. Por inclinaciones 
ile carácter se ha dedicado a las le- 
tras, cultivando el jénero de la lite- 
ratura do costumbres. Ha publicado 
en la prensa amenas y espirituales 
descripciones de diversas zonas del 
pais. Suscribe, por modestia, sus 
artículos con el seudónimo de El 
Araucano. Durante algunos años filé 
colaborador asiduo de El Censor de 
San Felipe. 

ALMEYDA Y AR ACEÑA (Dik- 
oo de). — Célebre esplorador del de- 
sierto de Atacnma. Nació en la ciu- 
dad de Copiapó en 1780. Fueron 
sus padres don José Cayetano do 
Almevda. ilustre lusitano descen- 
diente de la estirpe de Albuquer- 
nues. llegado a Chile en 17(50, via 
del Plata, y la bella coquito baña 
doña Antonia Aracena y Godoy. 
Aprendió la cartilla en la antigua 


Escuela de San Francisco de su 
pueblo, vecina de la casa solariega 
de Sus projenitores. En 1792, cuan- 
do solo tenia 12 años, leia correc- 
tamente’ y escribía letra menuda, 
signos ambos do precocidad en esa 
época de rutina. En 1790. se encon- 
tró. con su familia, entre los damnifi- 
cados del horrendo aluvión que con- 
virtió en ruinas el humilde enserio 
de adobon de la villa de San Fran- 
cisco de la Selva, como se llamaba 
entóneos Copiapó. cuyas aguas tu- 
multuosas convirtieron en un furioso 
mar la temible quebradade Painote. 
Con motivo del fallecimiento de su 
jiadrc y de haber llegado a la mayor 
edad legal, se trasladó a Valparaíso 
en 1805, donde se unió en matrimo- 
nio a la señora Rosario Salas del 
Castillo. Como hijo predilecto o ma- 
yorazgo, heredó la fortuna de su 
padre y con ella se consagró al co- 
mercio en Valparaíso, abasteciendo 
los buques de ultramar, y al culti- 
vo de una hacienda que poseía en 
Rancagua. Al sobrevenirla revolu- 
ción emancipadora, tomó una parte 
activa en favor de los patriotas en 
los pronunciamientos de opinión. 
Mus, al efectuar la reconquista del 
territorio, los españoles le confisca- 
ron sus bienes y ]o encerraron entré 
las cuatro tablas del camarote de un 
buque que dehia conducirlo al pre- 
sidio político de Juan Fernandez. 
Pero él que era valeroso y resuelto, 
se fugó una noche a nado de su 
prisión, burlando a las olas y a sus 
guardianes. La Patria Vieja le había 
causado la pérdida de sus caudales 
en sus azares revolucionarios, pero 
con su incansable actividad recupe- 
róen el trabajo mercantil su fortuna. 

Así fué que la Patria Nueva lo 
encontró en aptitud de poder servir 
a su ejército v en seguida a la Es- 
cuadra Libertadora del Perú. Sien. 
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do proveedor del ejército <le San 
Martin, acampado en las Tablas 
para salir al encuentro de Osorio, 
don Diego de Almeyda fué sor- 
prendido por los realistas en la 
cuesta de Prado, el mismo dia de 
la batalla de Maipo, los cuales' al 
hacerle fuego le mataron el caballo 
dejándolo a pié en el desierto. En 
1820, al pedirle su oblación el go- 
bierno del jeneral O’Higgins para 
la organización de la escuadra liber- 
tadora, obsequié la vajilla de plata 
maciza, sacada de los veneros me- 
tálicos del Checo, que había hereda- 
do de sus padres, la cual pesaba 
ochocientos marcos. Consolidada la 
autonomía del país, volvió el señor 
Almeyda a sus lares de Copiapó. 
Desde allí se hizo entóneos el pri- 
mer esplorador del desierto de Ata- 
cama. Corrían los años de Ayacucho 
y de Pudeto en la historia de la 
revolución sud americana, 1824 y 
1820. cuando don Diego de Almey- 
da inauguraba la éra de prosperi- 
dad y vida en el océano de arena 
que oculta los tesoros maravillosos 
(pie la naturaleza ha guardado des- 
de el primer dia del mundo para la 
felicidad de Chile al pié de sus 
montañas, cerca de sus costas ma- 
rítimas, en sus floridos valles. Fué 
así como descubrió primero a Clm- 
ñaral, a Taltal y nCachinal, creando 
centros de actividad y población que 
al presente disfrutan del impulso 
jenoroso de mas de cincuenta mil 
hijos del trabajo y de la industria. 
Caldera, ese glorioso puerto que 
tuvo la fortuna de ser el primero 
en la America Latina que hizo re- 
percutir en los médanos del desier- 
to de Atacamn el grito de la civili- 
zación por la locomotora (4 de Julio 
«le 1852), filé el refujio del infatiga- 
ble esplorador. en los dias en que 
la carencia de elementos de vida lo 
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alejaba de las cálidas serranías para 
conducirlo a las frescas riberas del 
mar. Don Diego de Almeyda era el 
hombre de las inmensidades. Tan 
presto cruzaba los infinitos hori- 
zontes de la llanura augusta y soli- 
taria, como empapaba su pupila de 
águila en las lumbres de los ámbi- 
tos del océano, buscando en el espa- 
cio la imajen ideal de la ciudad 
soñada en medio del desierto. Cual 
el marino que fija su vista escruta- 
dora al norte, en pos de la estrella 
que lo guia en su derrotero, así 
don Diego de Almeyda iba siempre 
en prosecución de un centro do 
actividad y riqueza que en sus anhe- 
los de minoro habia soñado. Por 
esas nobles aspiraciones sus con- 
temporáneos lo llamaron «el loco», 
loco sublime, semejante a los que 
ensalza en sus canciones Pedro Be- 
ranger. Su sueño fué mas tarde una 
realidad. La ciudad industrial de 
Caracoles era la que él habia divi- 
sado en el horizonte del desierto, 
cada vez que emprendía sus escur- 
siones al interior desde Puposo. En 
1831 y 1832 atravesó el desierto en 
dosespediciones consecutivas desde 
Copiapó hasta San Pedro de Ata- 
cama. Esta vez descubrió el mine- 
ral de San Bartolomé de Atacamn, 
ubicado en la rejion divisoria de 
Bolivia. Cada uno de sus viajes 
está marcado en la historia de la 
minería por un nuevo hallazgo. A 
él se debe la existencia de los mi- 
nerales de Lechuzas, Quebrada Se- 
ca, Algarrobo, Morado, Vaca Muer- 
ta y Bella Vista del Roco. Desde 
Chañara!, donde regaló la Descubri- 
dora , con un beneficio en metal de 
una vara de ancho, a don José Ma- 
nuel Zuleta. marcó la ruta que de- 
bían seguir en lo futuro los conti- 
nuadores de esa empresa ciclópea, 
de convertir el desierto en una fuen- 
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te inagotable de riqueza: Eduardo 
Miller, Sansón Water. José Antonio 
Moreno Rafael Ba razarte, Federico 
Várela. José Diaz (lana. Nicolás 
Naranjo. José Santos Ossa, José To- 
más Ürinonetn. Matías Cousiño. 
Manuel Ossa. Carlos Lambort. Da- 
niel F. Oliva Figuero». Don Diego 
de Almeyda superó a Diego de Al- 
magro. a Pedro de Valdivia, a Mon- 
rov, a Cisterna Villalobos, a San 
Román, a Pisis, a Phillippi. a Villa- 
nueva, a Piisson. en sus eseursiones 
del desierto, porque él las bizo cuo- 
tidianas y con ventajas para su 
patria. En 1849 recorrió por última 
vez el desierto en compartía del su 
bio naturalista don Rodolfo A Plii- 
llippi. Hai una leyenda escrita por 
él en el d(!sierto, que sirve de guia 
a los cateadores de sus pampas 
inermes: en diversos parajes sé en- 
cuentran árboles que brindan bené- 
fica sombra al viajero, formando 
pequeños oásis que comunican grata 
complacencia al corazón, plantados 
por su mano laboriosa y bienhe- 
chora. Benjamín Vicuña Macicen- 
na, que lo conoció en la sala de re- 
dacción de El Progreso de Santiago 
en 1850, lo retrata con estas exactas 
pinceladas: «Era don Diego un hom- 
bre blanco. de facciones finas, ojos 
azules, tipo completamente céltico, 
porque mas parecía ingles que hi jo 
del desierto. Pequeño decuerpo, pe- 
ro cubierto de venerables canas, nie- 
ve del desierto, a la par que de los 
años, vivo y juvenil en su ademan, 
sumamente locuaz y comunicativo, 
tal pareciúnoslo. en la primera y 
única ocasión que le vimos.» Esto 
hombre benemérito, que tanto se 
sacrificó por la prosperidad de su 
suelo, no ha recibido aun el home- 
naje de gratitud y de justicia que 
merece. Sus conciudadanos lian de- 
bido erijirle en Copinpó o en ('al- 


dorá, una estatua de cobre, que des- 
canse sobre un pedestal de plata, 
con bajo relieves en oro que recuer- 
den sus hazañas de esplorador del 
desierto <le Atacuma. Todavía no es 
tarde si las riquezas arjentíforas de 
Atneama vuelven a mostrarse en ln 
superficie de los cerros, como en 
( ’bañarcillo y Tres Puntas. Copinpó 
debe cumplir este deber que la his- 
toria le impone. Bajó al sepulcro, a 
descansar sus afanes de 75 años, en 
Santiago, en el invierno de 1856. 
Un desgraciado accidente puso tér- 
mino a su noble existencia. 

ALMEYDA Y SALAS (Antonio 
de). — Ilustre militar. Nació en Val- 
paraíso en 1807. Fueron sus padres 
don Diego de Almeyda, glorioso es- 
plorador del desierto de Atacaran, y 
la señora Rosario Salas del Castillo. 
Adi | uirió su educación en los colé jios 
de la ciudad «le su cuna. Afecto a 
las milicias nacionales, adoptó la 
carrera de las armas. En 1838 hizo 
la espedicion restauradora del Perú 
V asistió a la batalla de Yungav en 
el rango de capitán. De regreso a 
Chile, se retiró del ejercito y se di- 
rijióa Méjico, donde se hizo nueva- 
mente guerrero cu la contienda con 
los Estados Unidos. Durante esa 
guerra ocupó el grado «le coronel. 
Mus tarde, en los movimientos re- 
volucionarios de esc pais alcanzó la 
jerarquía de jeneral. Fue asesinado 
traidoramente por un peruano en la 
villa de Chorrillos en 1 860. 

ALTAMIRANO Y ARACENA 
(Eulojio). — Majistrado y hombre 
público. Nació en San Felipe el l.° 
do Agosto de 1835. Fueron sus pa- 
dres don Miguel Altamirano y la 
señora Pilar Anicena. hermana del 
eminente teólogo dominico fray Do- 
mingo Aracena. Se educó en el ¡n- 


AL'I 


UlOORÁFlCO DE CHILE 


ALT 


ternario del Insli tuto Nneioi mi. Com 
pioló sus estudios en la Universidad 
y se graduó de ahogado en isi;i). 
Siendo hijo único de un padre acau- 
dalado. no pensó) al principio ejercer 
su profesión, sino dedicarse a las 
labores agrícolas. Mas habiendo 
perdido su padrean fortuna en gran- 
des empresas en 1861. tuvo que ad- 
quirir su patrimonio en la carrera 
<iel foro. Abrió su estudio de aboga- 
do en 18(52, en Santiago. Bien pron- 
to se conquistó una envidiable Hom- 
bradía como jurisconsulto. Un Mayo 
do 18(55. filé nombrado juez de le- 
tras de Talca; en el misino raes de 
1808, se le designó juez del crimen 
de Valparaíso y en Abril de lsi;<), 
juez del crimen de Santiago. Ha- 
biendo empezado a figurar en eso 
afio en la política, su personalidad 
adquirió el doble prestijio que e 
dieran sus conocimientos cu dere- 
cho público. El 18 de Setiembre «le 
1870. fue llamado por el Presidente 
de la República don José Joaquín 
Pérez, a ocupar el Ministerio de Jus- 
ticia. «Culto o Instrucción Pública. I 
El 18 de Setiembre de 1871 fuó 
nombrado por el Presidente de la 
República, don Federico Errázuriz. 
Ministro del Interior v Relaciones 
Ksterioros. Al señor Altamirano cu- 
po el honor do la presentación del 
provecto de loi que creó el Minis- 
terio de Relaciones Esteriores. Dic- 
tada esa ley, conservó el puesto de 
Ministro del Interior, por todo el 
periodo de la administración de don 
Fcdu-ico Errázuriz. Debemos dejar 
aquí constancia de un hecho histó- 
rico que no se ha repetido mas en 
el país. No se ha presentado el caso 
de un Ministro de Estado que haya 
conservado su puesto durante todo 
el periodo de la administración, co- 
mo el señor Altamirano. Durante 
la administración de don Aníbal 
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Pinto, fué llamado al ministerio pa- 
ra acompañar al señor Varas, cuan- 
do este organizó el gabinete deque 
filé jefe; por segunda vez se le lla- 
mó, cuando se retiró el señor Un- 
nceus; por tercera ocasión so lo 
ofreció una de las carteras, cu el 
gabinete que presidió el señor San- 
ta María; y por última vez so le ins- 
tó a formar parte de uno de los 
ministerios de la administración 
Bnlmaceda. Elevado el señor ¡danta 
María a la majistratura suprema, 
insistió en dos ocasiones en que 
aceptara el señor Altamirano el 
puesto de jefe del Ministerio, honor 
que rehusó. Cuando se retiró del 
gabinete don José Francisco Ver- 
guea. era la segunda vez que se le 
Inicia ese ofrecimiento. Las eleccio- 
nes de 1873, lo dieron un asiento 
en la Cámara de Diputados, por el 
departamento de Concepción, y en 
187(5 fuó elejido Senador por la 
provincia de ese nombre. Fué esa 
la primera vez quo Concepción de- 
signó Senador en elección directa. 
Las elecciones do 1884. ratificaron 
los sufrajios de Concepción, dán- 
dole la representación de la provin- 
cia de Valparaíso. El Senado lo clijió 
siempre miembro de la Comisión 
Conservadora, yen 1887 lo nombró 
Consejero de Estado. En 1876, 
en Setiembre, fué nombrado Inten- 
dente de Valparaíso por el Presi- 
dente de la República, don Aníbal 
Pinto, como asimismo Comandante 
Jenernl de Marina. En el mismo mes 
de 187i) fué reelejido por un segun- 
do periodo constitucional, y el mes 
citado de 1884 se le roelijió por otro 
periodo de tres años. En 1880, con 
motivo de la guerra del Pacífico, 
fué nombrado Enviado Estraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario 
y a la vez Secretario del ejército en 
I campaña. Como ministro asistió a 
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las conferencias de Arica, y tuvo 
el honor do declarar en tan solem- 
ne misión, en presencia de los mi- 
nistros de listados Unidos, del Pe- 
rú y Bolivia, «que Chile no saldría 
jamas de Tarapacásino por la fuer- 
za». En 1881, el gobierno del sé- 
flor Santa María lo nombró por 
segunda vez Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario, 
puesto que renunció cuatro meses 
después viendo que la paz se alejaba. 
En Marzo de 1884, fue nombra- 
do Director Jeneral de los Ferro- 
carriles del Estado; pero habiendo 
sido elejido Senador por Valparaíso, 
renunció ese cargo. En los perio- 
dos legislativos siguientes continuó 
siendo Senador, Consejero de Esta- 
do y Miembro de la Comisión Con- 
servadora, hasta 1891. en que ha- 
biendo tomado parte en la revolu- 
ción realizada por la mayoría del 
Congreso se dirijió a Iquique, asien- 
to de la Junta de Gobierno. Hizo 
en 1880 la campaba de Lima y se 
encontró en las batallas de Sun 
Juan, Chorrillos y Miradores, al 
lado del jeneral en jefe del ejército 
chileno, don Manuel Baquedano. 
Ha recibido del gobierno chileno la 
medalla correspondiente a la cam- 
paba de Lima y del de España la 
del Mérito Naval. En 1890 desem- 
peñó el puesto de defensor de me- 
nores. Su labor de funcionario pú- 
blico y de representante popular en 
el Congreso ha sido mui considera- 
ble. Como servidor administrativo 
y como mnjistrado. mereció el res- 
peto de todos los partidos, no sin 
ser mui profundamente discutida 
su acción política como Ministro de 
Estado, en cuyo rango manifestó 
espíritu absorbente y centralizado! 1 . 
El ilustro repúblico don Benjamín 
Vicuña Mackenna, formuló en su 
contra arduas y estensas interpela- 


ciones, porque como jefe del gabi- 
nete de ia administración Errázu- 
riz intervino de una manera activa 
en la renovación de los poderes 
públicos. Mas tarde, en la adminis- 
tración Santa Maria, siendo Senador 
alecto a la candidatura presiden- 
cial do don José Francisco Verguea, 
manifestó, en enérjicos discursos 
parlamentarios, doctrinas adversas 
a sus principios sustentados corno 
Ministro de gobierno, de franca y 
ardiente decisión en favor de la 
libertad de snfrajio popular. Estas 
mismas teorías lo pusieron de par- 
te de la oposición del Congreso que 
hizo la revolución al gobierno del 
señor Bahnaccda cu 1891. El señor 
Altamirano no procedió en el con- 
flicto con la discreción y elevada 
prudencia del señor Vicente Reyes, 
presidente del Senado 'del Congre- 
so de la rebelión. Orador de pode- 
rosa e ilustrada palabra, lia sido 
un elemento brillante de combate 
en el círculo délos partidos coaliga- 
dos para cambiar el órdon estable- 
cido. Precisamente en su condición 
de político esper i mentado, es mayor 
la responsabilidad que recae sobre 
sus actos en una cmerjeneiu tan 
grave como filó la revolución ar- 
mada de que se sirvió la oposición 
parlamentaria para derrocar al go- 
bierno y la Constitución. La revo- 
lución llevada a cabo por la mayo- 
ría del Congreso, provino de una 
simple cuestión do prorrogativas. 
Los congrégalas promotores del mo- 
vimiento pretendieron establecer 
las practicas parlamentarias en las 
relaciones del poder lejislativo con 
el poder Ejecutivo, siendo que la 
Constitución de! Estado establece 
como base fundamental del réjimen 
administrativo el sistema de go- 
bierno representativo. De esta erró- 
nea interpretación délas leyes, so 
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hrovino la revolución. Pero el his- 
toriador contemporáneo debo dejar 
comprobado el hecho iucontrover 
tibio de <pie el pronunciamiento rué 
no de opinión, sino reaccionario. 
Lis partidos coaligados que lo pro- 
tejieron y estimularon persiguieron 
como único objetivo su predominio 
sobre el país y el gobierno para 
perpetuar su poder. De ahí por 
que no es esc usable que ciuda- 
danos como el señor Altamirano 
hayan secundado los propósitos de 
esas agrupaciones animadas por el 
espíritu que impera en bus clases 
¡irivilejiadas. Por lo dermis la revo- 
lución no ha favorecido ninguna 
de las lejúimas aspiraciones del 
pueblo, puesto que ha perturbado 
el desarrollo múltiple de las tuerzas 
vitales do la nación causando la 
crisis jotera] que todo el mundo 
reconoce y deplora. 

Triunfante la revolución, finí 
nombrado Intond' -lio de Valparaí- 
so Los efectos del éxito de la coa- 
lición de los partidos del Congreso 
se hicieron sentir, pues se destru- 
yeron los hogares do las familias 
liberales por la culpa de sus jefes 
que habían luchado por la lei y el 
principio ile autoridad. Un consejo 
de guerra improvisado, do oficiales 
o caudillos de la revolución vence- 
dora. apresó, ene-erró en la cárcel, 
cu esos dios, y fusiló al periodista 
liberal, redactor de El (Jonwrcio de 
Valparaíso, don Rodolfo León La 
vin lisie aero no tiene justificación. 
N’o Imi lei humana ni natural que 
lo vindique, por mas que se diga 
que León Lavin distribuía procla- 
mas incendiarias Víctor Hugo no 
fué fusilado por los prusianos que 
invadieron a París, no obstante lia 
ber defendido su causa con el rifle 
en la mano durante el sitio. Y Víc- 
tor II ag í valia como un ejercito 
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Los pensadores son respetados en 
todas partes por sus convicciones. 
Una revolución de principios no 
necesita inmolar víctimas propicia- 
torias al ídolo fatal del individua- 
lismo. La historia ha fallado con 
toda severidad esta horrenda injus- 
ticia y Altniraiio la habrá reproba- 
do también en su conciencia. Pero 
en el ejercicio de sus funciones de 
jefe de la provincia donde semojan- 
lecríinen se cometió, no dispuso se 
instruyese un proceso para investi- 
gar el delito y castigar a sus per- 
petradores, ni se dió ¡i conocer 
nin :iin documento público en que 
s<* comunicase el hecho a las Cortes 
-le Justicia. Actualmente ejerce el 
pin-sto de defensor do menores, pa- 
ra el cual filé nombrado en 1890. 

ALVAItBZ (Juan Nioolás). 
Célebre periodista y tribuno. Nació 
en la Serena el 17 de Abril de 1810. 
Fueron sus padres don Luis Alva- 
ro/. y la señora Min ia de los Dolores 
Boroosqui. Adquirió su primera 
educación en el Instituto Literario 
del Norte, de su ciudad natal, bajo 
la dirección del hábil maestro Ro- 
drigue/, Piedra. Continuó sus estu 
dios en el Liceo de Chile, fundado 
en Santigo en 1828 por don José 
Joaquín de Mora. Debió, aparte de 
su carácter cspatisivo y de su talen- 
to inprcsionist.-u u la enseñanza de 
tan esclarecido republicano espa- 
ñol. las ideas liberales que forma- 
ron desde su temprana juventud el 
credo do toda su vida. Protejido 
por la Municipalidad de la Serena, 
completó su*. -studios en el Instituto 
Nación al, basta recibirse de aboga- 
do. Ejerció durante algún tiempo 
su profesión en Santiago, adquirien- 
do fuma de hábil lejista. siendo a 
la vez competente catedrático de 
varios establecimientos de educa- 
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cion. Dotado por la naturaleza de 
espíritu inquieto, sus inclinaciones 
de temperamento lo impulsaban a 
las luchas de la política y de las 
letras. De fácil palabra y de rápida 
concepción, creía ver un dilatado y 
luminoso porvenir en el ejercicio 
de la elocuencia tribunicia y sus 
gustos de orador y periodista le 
inspiraban patrióticas resoluciones. 
Viviendo en un época de azares 
públicos, de efervescente oscitación 
social, a causa del conflicto cons- 
tante que existía entre el gobierno 
y la opinión, por los sucesos mili- 
tares de 1837 que hicieron sucum- 
bir a Portales V la guerra contra la 
confederación Perú- boliviana, buscó 
en la prensa la acentuación de los 
intereses comunales, esgrimiendo 
una pluma cáustica, revelando un 
inienio agudo, dando oríjen a una 
crítica fundamental de nuestra or- 
ganización civil. 

Su actitud francamente abierta 
contra el réjimen implantado por el 
ministro omnipotente doti Diego 
Portales en el periodismo de su 
tiempo, le hizo sufrir persecuciones 
políticas que violentaron sus senti- 
mientos y sus ideales políticos y so- 
ciales de libertad y de progreso na- 
cional. A la vez que se manifestaba 
polemista ardoroso en el periodismo 
militante, se exhibía, como defensor 
de los derechos de los ciudadanos, 
orador entusiasta y de elocuencia 
ante el pueblo y en los comicios. 
Siguiendo el ejemplo del eminente 
patriota, tribuno y publicista don 
José Miguel Infante. íué un mentor 
y un guia de los primeros gremios 
de artesanos ante laopiuiou pública. 
La escuela de la adversidad corno 
la de la conquista de los fueros po- 
pularos. es la mas fecunda en sacri- 
ficios y en actos do heroísmo para 
los sembradores de ideas v princi- 


pios jenerosos de progreso y de 
cultura en beneficio de la patria y 
la humanidad. Fué lo que le acon- 
teció a Aivarezen su carrera de es- 
critor y de propagandista en la tri- 
buna y el periodismo. Llevado de 
su carácter turbulento, de sus incli- 
naciones a las luchas del pensa- 
miento escrito, fundó y redactó en 
1HJ') el periódico titulado El ¡ha- 
blo Político. Fueron sus cooperado- 
res don José Victorino Lastarria y 
el presbítero don Domingo Frías. 
Lució en esa publicación de política 
militante, de combate ardiente, su 
injenio satírico, su estilo de fuego y 
su valor como diarista. El publicista 
don José Victorino Lastarria descri- 
be de este modo la aparición del pe- 
riódico de Alvarczque tunta celebri- 
dad dobia conquistarle en su tiempo 
y en la historiado su patria. «¿7 Dia- 
blo Político hizo un nuestra sociedad 
el efecto de una brisa fresca que. de 
repente y después de una larga cal- 
ma. aparece en el puerto trayendo 
la alegría a !<>s viajeros que la es- 
peraban con sus velas listas. Todos 
los espíritus abatidos so levantaron. 
La hoja fué buscada y leída con 
avidez.» Las esperanzas que hizo 
concebir en la opinión pública opri- 
mida. se tornaron bien pronto [au- 
la inconstancia de las cosas, en 
acerbas desventuras para el deno- 
dado y altivo periodista. En su 
Historia dría Administración Errá- 
zuriz define don Isidoro Enázuriz 
la situación eseepeionnl del valien- 
te escritor en los siguientes térmi- 
nos: * El Diablo Político, del liberal 
coquimbano Juan Nicolás Aivarez. 
sin llegar quizas al grado de violen- 
cia que toma la prensa de boi en 
épocas electorales, causaba alar- 
ma e indignación en el campo de 
los peí neones con las violentas sa- 
cudidas que aplicaba a la lmso 
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misma riel raimen dominante. En 
su número 24 llegó hasta declarar 
qué la Constitución «lu 1833 era hi- 
ja de! crimen y que, a nombro del 
poder absoluto que conferían al go- 
bierno las leves do facultades ostra- 
ordinarias, aquel había cometido 
asesinatos.» Don Antonio García lio- 
yes dice que Alvaro/, se referia al fu- 
silamiento do don Manuel Burros y 
sus correlijionarios políticos libera 
les, ejecutado en Curicó por Iriza- 
rri y a las deportaciones ni Perú do 
otros ndversariosdel gobierno. Aquel 
periódico, que, como afirma don Au- 
gusto Orrego Luco en su obra titu- 
lada 7 iiwittrjo dd Desarrollo Intelec- 
tual de Chile, «desde su aparición 
vivió rodeado de una ruidosa popu- 
laridad,» íué el blanco «lo las perse- 
cuciones oficiales desde que inició es- 
ta compaña «le fiscalización pública, 
llízoló célebre — como u Francisco 
Bilbao en 1844 el jurado de El 
Crepúsculo, — del que fué precursor, 
la lamosa y notorio acusación de 
imprenta que se entabló en su con- 
tra, el 10 de Febrero do 1840. A 
pesar de haber sido condenado el 
1 1 del mismo mes en primor grado 
como sedicioso por el tribunal, oí 
pueblo lo aclamó y acompañó en se- 
ñal de triunfo moral. Don Bernardo 
José Toro, en unión de sus amigos, 
le ofreció un banquete de adhesión 
y desagravio. Publicábase El Dia- 
blo Polillo por la imprenta «Colo- 
cólo». Del Diablo Político , so publi- 
caron 31 números, 24 en Santiago 
y 7 en Valparaíso. La labor políti- 
ca «le este periódico, fué «le eselusl- 
va preconización republicana y do 
probidad administrativa. Su acción 
intelectual so desenvolvió en un 
periodo «le evidente atraso literario, 
lili prensa nacional no había alcan- 
zado aun el amplio desarrollo que 
obtuviera mus tardo, .luán Nicolás 
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Alvarez, inició en El Diablo Políti- 
co, anticipándose ii su tiempo, una 
verdadera revolución en el arte de 
escribir para el pueblo, siendo ol 
fundador orijmal del periodismo 
moderno, en la República. Juan 
Nicolás Alvarez. filó ol verdadero 
periodista de la revolución social 
chilena en El Diablo Político , por- 
que la circunscribió a la política 
que es en todas las nacionalidades 
el fundamento oficial do las socie- 
dades. Así como Voltaire fué el 
fundador del periodismo universal 
en la Enciclopedia, Juan Nicolás 
Alvarez en Chile fundó la critica 
política en el periodismo. Desde 
el 18 «le Junio de 183‘J hasta el 18 
de Setiembre do 1840, en que dejó 
de publicarse El Diablo Político por 
la Imprenta Liberal de Valparaíso, 
Juan Nicolás Alvarez propendió a 
la realización del bien público. A 
su propaganda permanente y deci- 
dida, se debió la fundación en San- 
tiago de la Sociedad Patriótica 
(Enero 23 de 1840), que tenia por 
objeto congregar los ciudadanos 
mas prestí j ¡osos para llevar a cabo 
¡a reforma política democrática. 
Fueron los precursores do esta ins- 
titución popular, junto con Juan 
Nicolás Alvarez en El Diablo Polí- 
tico . los caracterizados servidores 
públicos «Ion José Miguel Infante, 
Francisco Ruiz Tugle, Eujenio de 
Malta, Diego José Benavente, Bue- 
naventura Blanco, Joaquín Campi- 
llo. Ramón Emizuriz, Francisco de 
la Lastra, Manuel (’i fuentes. Euje- 
nio ('ortos, Bruno Larra in. Bernar- 
«lino Bilbao y José Bernardo Toro. 

Las aclamaciones populares que 
Alvarez alcanzó con su condena- 
ción del jurado, impuso al gobier- 
no el réjimen del terror y llevado 
de sus alarmas infundadas, el jefe 
del Estmlo. jeneral don Manuel 
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Ruines, dirijió una prooluma a la 
nación que puso el sello de la dic- 
tadura ul gobierno del país. La 
provincia de Santiago se declaró en 
estado de sitio y se redujo a pri- 
sión a los ciudadanos don .íu«n 
Nicolás Alvarez. coronel don Pedro 
G» doy, a don Manuel Guerrero y 
.luán Nepomuceno Espejo, también 
escritor y tribuno popular de la 
juventud y del pueblo, acusados de 
conspiración. Ademas 3e acusó a 
un individuo de haber sido descu- 
bierto e:v el palacio de la Moneda 
en el momento de ir a asesinar al 
presidente Búlues. Una Corto Mar- 
cial. compuesta del coronel (’a vare- 
da. don Mariano Reñíales, el jene- 
ral don José Ignacio Zentono. el 
rejente don José Tadeo Mancheño, 
don José Antonio Al vare» y el doc- 
tor Palma, juzgó a los acusados, 
condenándolos a diez nfios de pri- 
sión o destierro. Votaron por la 
condenación Alvarez. Reinales, Ca- 
vareda y Palma y la absolución v 
la libertad Zenteno y Mancheño. 
Juan Nicolás Alvares hizo una br¡ 


Cuadros, Ventura Gsorio, Sanios 
'Cavada, y en el periódico Ln Sere- 
na, que fuó su trípode de escritor 
público en el seno de su pueblo. 
La Serena fue, como El Diablo Po- 
litice. su tribuna de luchador en la 
capital de la provincia de Coquimbo 
y desdo sus columnas presiijiÓ el 
I pendón revolucionario con los lam- 
i pos ile luz v do fuego que brotaban 
. de su pinina ul choque de las ideas. 
Mientras se preparaba el pronun- 
ciamiento, fuó delegado de sus oo- 
rreli jionarios de la .Serena ¡inte los 
partidarios que dirijian la opinión 
en Santiago, para uniformar los 
[trabajos tendentes a elevar a pri- 
1 111 er majistrado do la República al 
ilustre jeneral don José María do la 
j Cruz i turante el sitio de la Serena, 
ijue siguió al pronunciamiento, re- 
dactó El Periódico ib la Plaza, para 
conservar vivo el entusiasmo del 
¡ pueblo y de los soldados. Triunfante 
¡ la revolución en la Serena. Juan 
I Nicolás Alvarez fuó nombrado andi- 
¡ tor de guerra del ejercito revolu- 
cionario. De este modo futí soldado 


liante defensa, fundándola en la 
Constitución de 1828 que ól consi- 
deraba vijente, reclamando su es- 
carcelacion, hermosísima pieza ora- 
toria y de notable erudición forense 
e histórica, que so publicó en 1845, 
por la imprenta del Comercio de 
Valparaíso, hoi escasa en nuestras 
bibliotecas. Descepcionado por las 
vicisitudes políticas de su vida de 
periodista en Santiago, se estableció 
en su pueblo natal, la Serena. Allí 
lo encontró el movimiento revolu- 
cionario que estalló el 7 «le Setiem- 
bre «le 1851 y como periodista y 
tribuno liberal, concurrió a su de- 
sarrollo, en las reuniones de la So- 
ciedad Patriótica y de la Sociedad 
de la Igualdad, con Antonio Alfon- 
so, Pedro Pablo .Muñoz. Teodosio 


y periodista de la revolució n 

En su Historia del Levantamiento 
y Sitio de tu Serena, don Benjamín 
Vicuña Mackenna pinta a Juan Ni- 
colás Alvarez como al periodista- 
tribuno de la revolución de la Se- 
rena.» especie de «tipo nuevo en el 
periodismo, que escribía en aquella 
época como las mas altas intelijen- 
ctas contemporáneas De nuble co- 
razón. tiene cu su azarosa vida de 
caudillo, de escritor y de tribuno, 
rasgos que enaltecen su memoria. 
Fuera de algunos que revelan en 
el ternura de apóstol de caridad y 
de abnegación social, se conservan 
recuerdos en su pueblo natal de la 
defensa que hizo del cantinea < 'am- 
pos. del cuartel de la Serena, por 
haberse hecho respetar de un agre- 
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sor 011 su puesto <!o guardia lián- 
dole la muerto. Alvaro/, lo salvó del 
patíbulo cotí los poderosos recursos 
de injenio y de su elocuencia tri- 
bunicia. Vencida la insurrección en 
la batalla de l’eturca, abandonó el 
liáis y se dirijió a Um t, reftrjio de 
los proscritos de (‘hile y del Pací 
tico, así como lo Im sido Santiago 
de los desterrados del Perú y de la 
América Latina. Bu la capital del 
Rimoc se hizo estimar de los bijas 
del país y de aijiiella sociedad culta 
por su talento y sus la-llas cualida- 
des de carácter. Por otra parte go- 
zaba de las mas profundas y jone 
rales simpatías y adhesiones de los 
emigrados de su patria. En 1853 
fue llamado al Callao a hacer la de- 
fensa de un reo, compatriota suyo 
y no obstante los rigores del flajelo 
de la fiebre amarilla que asolaba la 
población y contra los consejos de 
sus amigos, se trasladó al puerto 
mencionado a cumplir aquella obra 
de abnegación y de justicia. Allí fa- 
lleció atacado del funesto flajelo, el 
24 do Mayo de 1853. Su compa- 
triota y compañero de destierro, don 
Balbino Cornelia, que se trasladó 
desde Lima al Callao a darle hon- 
i "su sepultura, encontró al lado de 
su lecho el lonu» 2." de la Historia 
<li • ¡a Revolución Francesa de Mig 
net. que sin duda lein monictos 
anli.- de su agonía. La prensa de 
Lima consagró honrosos artículos 
a su memoria, en homenaje a su 
talento de escritor v ¡i sus virtudes 
de patriota. FA t'orr/o dr Lima, de 
Junio 13 de 1353. insertó una ins- 
pirada poesía en recuerdo de su 
nombre de! distinguido vate don 
Anjcl Fernando de Quirós Años 
mas tarde sus- amigos y admirado- 
res repatriaron sus huesos. Hoi des- 
eansa el sueño eterno en el suelo 
donde viera la luz. 


ALVAR EZ (Fraxcisco).— Mili- 
tar. Nació en A muco el 4 do Octu- 
bre de l.%1 . Fueron sus padres 
don Justo Alvaro/, y doña Carmen 
Ri veros. Ingresó al antiguo 7 ° de 
línea, en 1 8(55, con motivo de la 
guerra con España. Convertido el 
7.° en Zapadores, en 1878, ltujo 
el Ministerio Prats. siguió el joven 
A Iva re/, en el cuerpo. En él em- 
prendió la campaña del Norte. Hi- 
zo las jornadas du Antofagasta y 
Tarapaeá en el carácter de. subte- 
niente. Peleó con denuedo en Pisa- 
gua. donde tuvo la gloria de tomar 
una bandera boliviana, en la empi- 
nada cresta de un fuerte erizado 
de cañones. Con no menos cora je 
re bal ¡6' en Tarapaeá, donde una 
bala lo perforó la sien derecha. 

ALVAREZ (Prdiio).— Notable 
educacionista. Nació en la Serena 
en 1817 y falleció en Buenos Aires 
el 25 de Noviembre de 1887. Ad- 
quirió su educación en colejios de 
su ciudad natal. Desde mui joven 
se consagró al majisterio de la en- 
señanza. En lstjlj se trasladó a la 
República Arjentina por motivos 
de salud. Radicado en San Juan, 
fundó allí un colejio do estudios 
secundarios. En 18(52 rejentó el 
Colejio Preparatorio, el cual sirvió 
de baso al Colejio Nacional, creado 
cu 18(54 por Sarmiento. Veintitrés 
años prestó allí su concurso a la 
juventud educanda. Filé asimismo 
un colaborador asiduo de El Zonda. 
cotí el seudónimo del Ccnliti -la. 

ALVAREZ Y C< íNDARCO í< ü.a- 
iu). - Escritora distinguida. Nació 
en Londres, el 23 do Abril de 1825. 
siendo su padre el ¡lustre injeniero 
militar de la independencia don 
José Antonio Alvarez y Condareo. 
Delegado del gobierno de Chile en 
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ln capital británica, y su digan ina- literatos García <lel iíio, Sarmiento 
dre la señora inglesa doria Juana y Bello, como de estadistas tal cual 
Dudding Don. José Antonio Alvarez Egufiu. Bello le hacia leer las poe- 
v Condal o fuá secretario jeneral de sias de Byron y do Víctor lingo 
San Martin en la campaña do los que traducía o bien al castellano o 
Andes. Antes de la espedicion li- al ingles. "Sarmiento recibió sus lee- 
bertadora babia desempeñado una ciónos inglesas y Egaña le dictaba 
comisión delicadísima trayendo de sus concepciones políticas. Allí, en 
Buenos Aires a Mareó del Pont el aquel refujio de la intelijencia y de 
acta de la independencia del virei- la hospitalidad, que presidia tan 
nato tío la Plata y al pasar la cor- delicado injenio de mujer artista, 
dillera ejecutó estudios de los distin- debían encontrar risueñas alegrías 
tos pasos por donde dobin hacer su los proscritos de America como 
marcha el ejército unido cbileno-ar- Juan Carlos Gómez, Vicente Fidel 
jentino. liste documento histórico López y Florentino González, que 
íuó quemado cu la Plaza pública de distintas zonas del continente 
de Santiago en presencia de las habían venido a Chile a dar al tila- 
tropas realistas. La señorita Clara risino y a la literatura el poderoso 
Alvarez y Coudarco se educó en brillo «le su ilustración y de su ori- 
Loudres, donde su ilustre padre jinalidud. Durante algún tiempo se 
adquirió los primeros buques para consagró a las tareas periodísticas 
la armada de guerra de Chile y con- la señorita Clara Alvarez y Con- 
trató u Lord Coehrane para jefe de darco, traduciendo del ingles folíe- 
la escuadra militar. Mas tarde se tiñes y otros trabajos para El Mer- 
trasladó con su familia a Buenos curio. En un interesante estudio de 
Aires, donde llevaron a su padre la prensachilena publicado en 1888, 
los vínculos de la nacionalidad y por don Róiuulo Ahumada Malura- 
deberos de servicios públicos, pero na, describe la labor de la señorita 
\a tiranía <\e Rosas \o impuso pote- ' Mvarex y Condavco de este modo: 
grinaciones dolorosos por las pro- «Entre los, antiguos servidores 
vincias arjentinas. En 1839 se tras- del Mercurio figura el nombre de 
ladó uChile, estableciéndose en Val- una señorita que, durante muchos 
paraíso. Desde su mus tierna inven- años, prestó ai diario el eontinjonte 
tud reveló la señorita Clara Alvarez de su trabajo y de su ilustración: 
y Condarco un injenio superior y llamábase Clara Alvarez Coudarco. 
un carácter atrayente. La emigra- Poseia mui bien varios idiomas, 
cion arjentina, que vino a Chile en especialmente el ingles. El editor 
buscu de asilo, del derecho y de la Tornero lo pidió tomara a su cargo 
libertad que les babia arrebatado la versión inglesa del «Precio co- 
cí caudillo de las pampas, tuvo en mente* y del «Mercuriodel vapor,» 
ella un consuelo constante en la no- para cuyo trabajo jio era fácil, en 
bleza de su talento y de sus virtu- aquellos tiempos, encontrar una 
dos. Su bogar era el do una artista, persona bien preparada. La señori- 
al que acudían los literatos y los ta Alvarez vertía del español al in- 
viajeros arjentinos, chilenos y arno- gles no solo la parto comercial que 
ricanos o europeos que visitaban contenían aquellos periódicos, sino 
nuestras playas. Mereció el aplauso también la parte noticiosa que para 
y el noble afecto de los eminentes el estnmjero sedaba en el segundo. 
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Adornas dé ostc trabajo. la .s<: fio ri- 
la Alvaro/. pasaba constantimieuto 
ocuparla en traducir diversas obras 
'jUe se publicaba)) en el folletín, y 
en recorrer los diarios y revistas eu- 
ropeas, para de allí trascribir artícu- 
los do Ínteres para los lectores del 
Mercurio. > Desde 1850 !'u<5 colabora- 
dora predilecta «leí Mr curio y del 
público, pues la pureza de. dicción 
de sus traducciones inglesas le con 
quistaron la confianza de los estran- 
jeros y comeháuntes que acudían 
a olla para encargarle la versión 
de sus documentos mas valiosos. 
Modesta por carácter, ocultó siem- 
pre su nombre en sus escritos, sien- 
do mui notables sus estudios publi- 
cados anónimos en El J/rra/m 
sobre la Educación de la Mujer. 
Dedicada a la educación do los 
unios, en cuyas penosas tareas con- 
sumió gran parte do su vida ufa- 
uosu, tradujo del francés la Histo- 
ria de Grecia y la IJisloria (le la 
/'a/ad Media de Víctor Durnv que 
la l uivcrsidail adoptó como testos 
de enseñanza. Acuso no se supo en- 
tonces quo oran versiones suyas 
por la reserva de su carácter. Arre- 
gló también, adoptándola a nuestro 
j mis» la Historia de un Presidario 
que el gobierno adoptó y distribuyó 
en las bibliotecas nacionales. Tra- 
dujo sermones protestantes que eu 
nada pugnaban con las ideas reli- 
j losas. Pero donde se reveló artista 
superior y pensadora esclarecida fue 
eu sus cartas, una de la- cuales, re 
l.itiva a la obra La Libertad por 
Estnart Mili, os una obra de crítica 
tilosólica y do reflexión madura poco 
común en nuestra literatura. For- 
muló juicios dignos do admiración 
délas obras siguientes: El Progreso 
de Edmundo Alton t. Los Miserables 
de Víctor litigo. Varis <n América 
>D Iztbnulaye. El MtiLlita del abate 
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l res Estrellas y de algunas iTt>gelliTyi, 
de Jorje Sund. Falleció en V.'iíjMK /•- 
ruiao el 21 de Mayo de 1805, 

Corren riel Doniim/0, de Buenos Ai- 
res. do Agosto 20 de ese tiño,' le 
consagró un homenaje honrosísimo 
historiando su vida y publicando 
su retrato. El Mando ilustrado de 
París, del 2-t de Febrero do ISdtí, 
dedicó idéntico trihato de justi- 
ciu y de admiración a su memoria, 
listo periódico, redactado por el 
eminente foUetmistn Carlos Monso- 
let. decía quo ia señorita Clara Al- 
varo/. y Corulareo era la Sóvigné de 
Chile. No obstante sus notables cua- 
lidades v su labor literaria, por la 
modestia de su carácter y de su in- 
jenio no ha sido estimada debida- 
mente en nuestros anales públicos, 
lisie es el primer acto de reconoci- 
miento y do proclamación pública 
que se hace de su talento y de sus 
obras diversas. Sirva él do ejemplo 
y de estimulo a los talentos feme- 
ninos quo so ocultan a la luz bri- 
llante de la popularidad y de la glo- 
ria. La historia ha cumplido al fin 
con su nombre y memoria su deber 
de reparación postuma. 


ALVAR 13% Y LUJAN (Ramón) 
— Matemático. Nució en Ancud en 
1846. Hizo sus estudios en el Liceo 
de la misma ciudad. En seguida Se 
dedicó al comercio. En tiempos de 
la guerra con España, se enroló en 
la Guardia Nacional movilizada en 
calidad do subteniente, para la de- 
fensa dol suelo patrio. Después se 
dedicó al servicio público en las ofi- 
cinas fiscales, en las que lia desem- 
peñado puestos y comisiones impor- 
tantes. Ha sido contador de la 
Dirección «le Contabilidad. 

AMARA L (Moisks). — Médico y 
I escritor. Nació en Santiago el 9 de 
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Setiembre de 1859. Cursó humani- 
dadesen el Seminario Conciliar y 
en el Instituto Nacional. Completó 
sus estudios de medicina, cirujia y 
farmacia en la Universidad. Se gra- 
duó do módico en 1885. Ha sido re- 
dactor do La Revista Médica en los 
años de 1884 y 85. En esc mismo 
periodo filé director de la Sociedad 
de Medicina. Es autor de una me- 
moria científica titulada Considera- 
ciones clínicas sohrc la fiebre tifoidea 
en Chile. Aplicado a los estudios 
literarios ha colaborado con artícu- 
los y poesías de diversos jéncros, 
trábalos que ha suscrito con el 
pseudónimo de Amelia Ramos S., 
anagrama de su nombre y apellido, 
en La Mujer , El Nuera Ferrocarril, 
Los Tiempos , El Ateneo y El Ensa- 
i/o Literario. Una de sus mejores 
producciones literarias es la deno- 
minada Juicio critico sobre el canto 
a Junin de Olmedo. No son menos 
importantes sus piezas dramáticas, 
tituladas Contra caridad envidia ; 
San Lunes y Reata y Sotana. lia 
pertenecido al cuerpo de profesores 
do la Escuela Frankliu de Santiago. 
Ha ejercido su profesión durante 
dos años en Valparaíso, con nota- 
ble acierto y filantropía. Allí fué 
miembro fundador y uno do los 
directores de la Sociedad José Mi- 
guel Infante. Fué asi mismo presi- 
dente del cuerpo de profesores de 
la Escuela Democrática. Durante 
la primera invasión del cólera en 
el país, en Enero de 1887. fuá orga- 
nizador V módico en jefe de los la- 
zaretos de Catemu y de San Vicente 
de los Andes. Después fué comisio- 
nado por el Supremo Gobierno 
para el lazareto de Talca, y mas 
tarde nombrado médico en jefe del 
servicio sanitario del departamento 
de Curepto. Actualmente resido en 
Santiago. Es ayudante do la dase 


declínica j¡necolójiai(enferraedades 
de señoras) del profesor de la Uni- 
versidad. doctor Roberto Moeriek. 
Es uno de los directores de la So- 
ciedad Médica y presidente de la 
comisión editora de La Revista 
Médica. 

AMENGUA!, Y BALBONTÍN 
(Santiago). — Jeneral de división. 
Nació en (¿uillota el 23 de Marzo 
de 1815. Fueron sus padres don 
Santiago Amengua] y Costabella y 
la sonora Rosario Balbontín y Soto. 
Se educó en la Academia Militar. 
Ingresó al ejército en 1837 con el 
grado de capitán. En ese ano'}' en 
1838, hizo bis tíos campanas de la 
restauración del Perú. En 1837 se 
distinguió en la batalla del Barón, 
como capitán del batallón cívico de 
Quillota, a las ordenes del teniente 
jeneral don Manuel Blanco Encala- 
da, contra el rejimiento Maipú y 
demás fuerzas sublevadas por el 
coronel don José Antonio Viuaurre. 
Por esa acción fné condecorado con 
una medalla tic oró y se le ascendió 
a capitán de ejército. En ose carácter 
emprendió la campaba del Perú de 
ese abo. De 1838 basta 1839, formó 
parte del ejército restaurador del Pe- 
rú, bajo las órdenes del jeneral 
don Manuel Búlnes. Por sus hechos 
de armas del Naranjal. Copacaba- 
na. Portada de Guias. Buín y Yun- 
gav, mereció el grado de sárjenlo 
mayor y dos medallas «le oro acor- 
dadas por el Perú y Chile. A pesar 
de sus grados no obtuvo empleo 
efectivo en el ejército basta 184(5, 
fecha en que se le promovió a capi- 
tán de asamblea. Sólo en 1849 se 
le dió la efectividad del grado do 
sárjenlo mayor. El 20 de Abril do 
1851 se encontró en la revolución 
de la capital, mandando el batallón 
Santiago, cívico núm. 4 Hizo la 
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campaña del sur y peleó en Lonco- 
milla, por cuya acción de armas se 
le confirió el grado de teniente coro- 
nel. En las riberas dol Maulé, en la 
víspera de la batidla de Barros Ne- 
gros, evitó con su valor y la influen- 
cia de su palabra la defección del 
batallón Santiago sublevado en tan 
supremos momentos, en los cuales 
se jugaba la suerte de la patria. En 
1 859 hizo la ospedieion del norte 
del pais, a las órdenes del jeneral 
Vidaurre Leal. En Arauco, el Ba- 
rón, Yungay, Cerro Grande y Lima, 
y en cien combates gloriosos, ha 
conquistado grado por grado sus 
paletas de jeneral. Pero su mérito 
no solo consiste en su valor y en 
su talento, sinó en su actividad y 
pericia jaira organizar cuerpos mi- 
litares. Desde 1840, su junio de 
guerrero se ha singularizado |>or 
esa cualidad jiropiu de los gran- 
des eajiitanes de la época. Organizó 
en 1840 la Artillería do Marina; en 
1*42 el escuadrón de Lanceros de 
Va!|>araiso; en 1*44 los cinco es- 
cuadrones de Quillota; en 1851. el 
4.” batallón do cívicos; en 1850 el 
7.” de linea y en 1870, en 23 dias, 
el Tejimiento Esmeralda de 1.210 
plazas. Este brillante creador de 
batallones, lia sido un vencedor 
|>erpet!io del imposible. Sobre su 
cabeza, plateada por los años, luce 
la aureola do la gloria -sus destellos 
inmortales. Después de la campaña 
del norte de 1850, fué ascendido a 
coronel. Con el mismo |>atr¡otismo 
y valor de Loncomilla y Cerro 
Grande, concurrió a la guerra del 
Pacifico, en 1870, sobresaliendo 
por su bizarría en la batalla de Tac- 
na. donde ganó la medalla do ho- 
nor y gloria de 1." de Diciembre 
de 1880 y las patotas de jeneral de 
brigada, decretadas en 17 de Junio 
del mismo año. En 1887 fué ascen- 


dido a jeneral de división retirán- 
dose del ejército en 1888, con un 
abono de 53 años de servicios. Las 
condecoraciones que lia obtenido 
son las siguientes: por Buin, un es- 
cudo do honor; por el 20 de Abril 
de 1851, una medidla de oro; j>or 
la batalla de Tacna, el 2(5 de Mayo 
de 1870. una barra de oro y una 
medalla por la campaña del Pací- 
fico. Con motivo de la revolución 
de 1891, volvió al ejército, v el 2 
de Febrero de ese año fué nombra 
do Inspector Delegado del ejército 
en campaña. En los ramos civiles, 
lia sido en 1837 oficial de la Alcai- 
día de la Aduana de Valparaíso y 
en 1842 ayudante del Encargado 
de Negocios de la República en 
el Perú, don Ventura Lavalle, cu- 
ya misión diplomática se relaciona- 
ba con el ajuste del tratado de paz 
de aquella nación con Bolivia. En 
diversas épocas lia sido comandan- 
te de armas de varios departamen- 
tos y plazas militares y miembro 
ríe la comisión calificadora do ser- 
vicios. Hoy es un anciano venera- 
ble por sus glorias y sus años em- 
pleados todos en servicio de la j>a- 
trjn. 

AMENGUAL Y NOVAJAS (Be- 
ca redo). — Marino. Nació en San- 
tiago en 1858. Fueron sus padres 
el jeneral don Santiago Aiuengual 
y Balbontin y la señora Jertrudis 
Novajas. Hizo sus primeros estu- 
dios mi la Escuela Militar. En 1872 
se incorjioró a la Escuela Naval en 
calidad de cadete efectivo. Se inició 
en el servicio de la marina de gue- 
rra en 187(5, como guardia marina 
en la cañonera Magallanes. Sus 
cursos de aspirantes los hizo en el 
buque escuela corbeta Eswcrnhln, 
en el que emprendió su primer via- 
je a las islas Tal lili. De regreso, fué 
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enviado a inaugurar, en el Abtao, 
los puertos industriales del litoral 
del norte, Blanco Encalada y Taltal, 
al presente tan prósperos. Sn se- , 
gundo viaje fuá al Estrecho de Ma- 
gallanes formando parte do una es- 
podicion hidrográfica. Hasta 1878 
desempeñó diversas comisiones en 
esploracionos a las tierras australes. 
En 1870, con el grado do teniente 
de marina, emprendió las campa- 
ñas navales del Pacífico, a las órdo 
nes del contra-almirante Williams 
Rebolledo. Se encontró en todas las 
acciones do guerra deesa memora- 
ble odisea de los mures, desde el 
bloqueo de Iquiquo (f> de Abril de 
1870) a las batallas finales ríe la 
campaña contra ol Perú y Bolivia. 
Por órden de fechas, estos actos mi- 
litares se desarrollaron en esta for- 
ma: combate de Chipami (12 de 
Abril de 187'.)); sorpresa de Iquiquc 
(10 de Junio); combate de Antofa 1 
gasta (18 do Agosto); combate de 
Aligamos (8 de Octubre); combate 
de Pisagua (2 de Noviembre); bata- 
lla do Chorrillos y Miradores (11) y 
15 de Enero de 1881). En todas es- 
tas acciones obtuvo ascensos y re- 
compensas de honor y gloria. Por 
leves de l.° de Setiembre He 1880 
y de 14 de Enero de 1882. obtuvo 
dos medallas do oro por la primera 
y segunda campaña del Pacífico y 
siete barras del mismo metal por 
las acciones de guerra correspon- 
dientes. En el curso de la campaña 
contra el Perú y Bolivia desempeñó 
numerosas e importantes comisio- 
nes en la marina, que le conquista- 
ron la confianza y la distinción de 
sus jefes v del gobierno. l ía servido 
distintos y delicados puestos. En 
1890 fue ascendido a capitán de 
corbeta y nombrado sub-diroetor 
(leí buque escuela núm. 1 Al pro- 
ducirse la revolución de 1891. ini- 


ciada por el Congreso y la escuadra, 
se mantuvo leal al gobierno cons- 
titucional. en obedecimiento a las 
leyes y a las tradiciones do la ma- 
rina do la República. En 1890 ha- 
bía sido enviado a Europa en la 
oficialidad que debia hacerse cargo 
del mando de la torpedera Almi- 
raiití Lunch. De regreso, en 1891, 
y estando de paso en Magallanes, 
si? apoderó del buque, del cual era 
segundo jefe, secundado por el te- 
niente Pedro Salva, para conser- 
varlo al servicio del Estado por la 
sublevación de la escuadra (7 de 
Enero) contra el gobierno estable- 
cido. Ene ausilindo por el jeneral 
Valdivieso, que ejercía las funcio- 
nes <le gobernador, en su patriótica 
i empresa. ( Ion la torpedera Almi- 
rante Lynch tomó la corbeta Viten- 
mayo y poco después, en viaje a 
Montevideo, la torpedera Almirante, 
Conñell. conservando una escuadri- 
lla de guerra poderosa al gobierno 
para el mantenimiento del órden 
público. Habiendo puesto estos bu- 
ques a disposición del gobierno, filó 
enviado a Europa a hacerse cargo 
del crucero JYesii'ént- Vi uto. Para 
desempeñar esta comisión, en aque- 
llas circunstancias esoepeioiuues, 
tuvo que vencer numerosas dificul- 
tades, para artillar la nave en im 
puerto diverso de los astilleros que 
lo habiun construido, en medio de 
los azares que •■alisaba la guerra ci- 
vil en el crédito de la nación en el 
estranjero. Triunfante la revolución, 
e!*28 (ie Agosto do 1891, cu la bata- 
lla <!c la Placida, permaneció en el 
ostracismo, radicándose cu Buenos 
Aires, den le publicó un Interesante 
libro describiendo las peripecias de 
la campaña marítima de la guerra 
fratricida, con el título de Eyifiidio.t 
de hi ¡terólueion Ut.ii-r.n. en 1892. 
Dictada* las leve* de amnistía, en 
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1814. volvió al puis, encontrándose 
retirarlo de la ítmrinn. sin que se 
liuyiti) cumplido con los servidores 
de ella las disposiciones relativas 
ni retiro militar después de dos 
uños de vijcuciu. Es un marino 
¡lustrado y de recto y altivo patrio- 
tismo. 

AMUNÁTEÜUI (Manuel). -Mi- 
litar, periodista y filántropo. Nació 
on Chillan en 1802. Su educó en 
los colejios de su ciudad natal. El 
destino vario do su vida en sus pri- 
meros años, lo hizo recorrer la, es- 
cala militar y después la del comer- 
cio en ('hile y el Perú. Radicado 
definitivamente en Lima, fundó el 
diario El Cnmerrin ¡ l s ¡di!-lK , .)ii¡. en 
compañia da don Alejandro Villola. 
órgano de publicidad que goza de 
prest ijio eu la Amónen Latina por 
su antigüedad, su ilustración y su 
independencia. En ase diario, el 
mas antiguo del Perú, han ensaya- 
do su pluma los mas renombrados 
publicistas americanos, Desdo que 
estableció esa publicación hasta su 
Lili .-¡miento (Setiembre de |XKt¡) ( 
lite on la metrópoli del Riman uno 
d" los nolilos filántropos del pueblo. 

AMUNÁTEGUUJobb Domingo) 

-Distinguido jurisconsulto. Era 
oriundo du Chillan, donde 'nació en 
1 7ii:l Fueron sus pudres don José 
Domingo tic Amimátvgni. noble 
hijo de Viseayu que llegó a Chile 
en el último tercio del siglo pasado, 
y doña María Mercedes Muñoz. Ad 
quinó su primera educación en eo- 
lejios de su pueblo natal. Después 
filé a estudiar a Lima, en el enlejió 
de Santo Toribio. A su regreso a 
Chile, inglesó al Seminario, en ISIS. 
Muy joven se recibió de ahogado 
(27 de Abril de 1820), después do 
Imbcr cursado su carrera en el Insti- 


tuto Nacional y en la Universidad. 
En diversas épocas de su vida labo- 
riosa fue profesor del Instituto Na- 
cional (1824-1828); desempeñó asi- 
mismo los puestos de pro-secretario 
del Congreso de l.- ! 27; defensor de 
menores v vocal de la Corte de 
Apelaciones de Santiago. En 1831) 
so hizo notable por algunas defen- 
sas de reos políticos. Debemos re- 
cordar como un ejemplo de inde- 
pendencia de carácter v abnegación, 
la defensa que ante la Corto Mar- 
cial hizo del ilustre ¡eneral don 
Ramón Freiré en 183(j, Arrostran- 
do todos los peligros do la situación 
y contra la opinión de sus colegas 
del foro, salvó al glorioso acusado 
de la pena capital con la elocuen- 
cia de su palabra honrada y con- 
vencida. Vivía en mui cordiales 
relacionas de amistad con los hom- 
bres mas conspicuos de su época, 
entre los cuales se contaba el poeta 
peninsular don José Joaquín do 
Mora. El 27 do Setiembre de 1842 
murió súbitamente, al llegar a su 
bogar, de vuelta del Tribunal de 
Justiciado que era miembro. Legó 
a sus hijos, con su nombre sin man- 
cilla. el ejemplo de una vida entera 
consagrada al cumplimiento del 
deber. 

AMUNÁTEÜUI (Mía ubi. Luis). 
— Ilustro publicista y hombre pú-' 
blieo. Nació en Santiago el 11" de 
Enero de 1828, Fueron sus padres 
el distinguido jurisconsulto don José 
Domingo Amunátegui y la respeta- 
ble señoril Carmen Aldunate Irarrá- 
zaval, que todavía alienta vigorosa 
salud. Susprojenitores fueron tam- 
bién sus primeros maestros. Mien- 
tras su padre le hacia leer las no- 
velas escocesas de Waltor Scott, la 
Historia Universal de Segur, la de 
Carlos V. por Robcrtson v las Le. 
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pendas Españolas de Mora, sn ma- 
dre le daba lecciones de moral y 
cnligrufiu. Su mentor literario faltó- 
le en mui temprana edad. Cuando 
solo contaba 14 años quedó huérfa- 
no (27 de Setiembre de 1842). Sin 
fortuna, tuvo que procurarse por si 
mismo la educación propia y la de 
sus hermanos menores, a la vez 
que el sustento para toda su familia. 
Uno de los amigos de su padre, el 
ilustre jeneral don Ramón Freire. 
íuó su protector en tan amarga con- 
dición. Conservó siempre el señor 
Amunátegui el primer reloj que 
poseyó y que obtuvo como obsequio 
de aquel noble soldado. Ingresó a 
las aulas del Instituto Nacional en 
1 840. Desde esa época basta el 25 
de Febrero de 1843, año en que 
don Manuel Montt cambió el plan 
de estudios, tuvo que cursar los ra- 
mos del antiguo réjimen. A la vez 
que su propio hermano, don Gre- 
gorio Víctor, con quien compartió 
los azares de la vida y las glorias 
de las letras, tuvo por condiscípulos 
a Pedro León Gallo, Guillermo Ma- 
tta, Ambrosio Montt, Pió ' V aras, 
Ramón Solomayor Valdes, Alberto 
Blest (.lana, Ignacio Zenteno y Pe- 
dro Pablo Ortiz. Ya en esa época se 
descubría en sus hábitos al pulcro 
escritor, en el entusiasmo incansable 
con que hacia sus estudios y leia 
cuanto libro encontraba de algún 
provecho. La supremacía de su sa- 
ber era reconocida por todos sus 
compañeros de aulas. Obtenía todos 
los premios en los exámenes por 
su conducta intachable y su apro- 
vechamiento. Cuando Ilegabu la 
época de las pruebas Únales del año, 
era el repasador obligado de sus 
colegas de clase. Asi que ejercía 
una justa superioridad sobre ellos, 
titulo que nadie se atrevía a dispu- 
tar ni a empalidecer. En 184K, 19 


de Diciembre, rindió su examen de 
latín ante don Andrés Bello. El emi- 
nente humanista le hizo traducir 
una de las famosas odas de Hora- 
cio. Amunátegui vertió a su idioma 
con tanta pureza de lenguaje y 
exactitud la poesía latina, que el 
maestro lo felicitó con efusión y 
cariño. Aquella prueba fue tan no- 
table, que don Andrés Bollo escla- 
mó en un arrebato de suprema ins- 
piración: « ese joven que tan lucida 
muestra acaba de dar de. su compe- 
tencia, se halla cu aptitud de ser uno 
de los mas distinguidos pro fesores de 
nuestra patria y está destinado a ser 
mas tarde una de las mas brillantes 
y lorias de nuestra literatura. » Y ese 
joven alumno tan aventajado, no se 
daba un momento de reposo para 
ganar el pan de su madre y de sus 
hermanos, por los medios honrosos 
del trabajo intelectual. Su ufan do- 
bia ser siempre recompensado y el 
vaticinio do su maestro cumplido al 
pié de la letra Hacia clases priva- 
das encasas de familias respetables, 
por las que le abonaban un hono- 
rario de 4 pesos al mes. Uno de sus 
discípulos de gramática castellana 
fué. en esa condición, don Manuel 
Pardo, el que debía ser. en el curso 
de los años, jefe del Perú. De ahí 
nació la estimación que por él abri- 
gaba don Felipe Pardo v Aliaga, 
padre de aquel. Pura sostener tan 
ruda labor, hacia día la mitad déla 
noche y en un solo libro aprendió 
él con su hermano Giegorio Víctor. 
Estos sencillos rasgos revelan su 
predestinación. En los escasos nto- 
( mentes que disponía de soláz, se 
iba a la Biblioteca Nacional a leer 
obras de historia y literatura. Los 
directores de ese establecimiento, 
don Vicente Arlegui y don Fran- 
cisco García Iímdobro. lo distin- 
guían permitiéndole la entrada a 



las salas en que se hallaban coloca- 
dos los libros. Desde 1847 lo ligó 
una estrecha amistad con don An- 
drés Bello. En las vacaciones de 
ese aflo filó a veranear a Portador, 
en donde se encontraba el ilustre 
sabio. Allí frecuentó por primera 
vez su casa y su troto. Ademas de 
las confidencias de su vida que ha- 
cia a su joven amigo, observaba 
con él la costumbre invariable de 
enviarle, con su dedicatoria, el se- 
gundo ejemplar década una de sus 
obras o do las repetidas ediciones 
de su Gramática Castellana. En mu- 
chas ocasiones le encargaba la revi- 
sión de sus manuscritos, honor que 
no alcanzó otro escritor en el pais. 
Una vez le dió varias do sus poe- 
sías inéditas, que por la rapidez 
con que las habiu escrito, el mismo 
no podia descifrar. Amunátegui las 
puso en limpio y de tul modo esac- 
tas. que algunos artos después las 
insertó en un artículo crítico sobre 
bes obras del maestro. Entre otras 
conservó inéditas muchos artos la 
composición satírica titulada La 
Moda, por las alusiones críticas que 
en ella hacia el eminente maestro 
del lenguaje de los poetas hispano- j 
americanos. Esta composición se 
insertó en la Vida de don Andrés 
Bello, que dió a la publicidad en 
1882. Otro de los hombres que es 
tiiuuló a Amunátegui, fuó don Luis 
Antonio Vendel-Heyl. Este belenis 
ta habiu sido profesor en el colejio 
ile San Luis de París, y un naufra- 
jio lo arrojó a las playas de Chile 
en 1840. En 1848 tuvo por colabo- 
rador, en su Historia de. Grecia y 
Roma. a. su discípulo de latín, Miguel 
Luis Amunátegui. Al cerrarse el 
arto escolar de 1840, el Ministerio 
de Instrucción Pública acordó dar 
en concurso la cátedra de humani- 
dades del Instituto Nacional. Aun- 


quo se exijia que los que se opu- 
sieran al concurso debían tener 2 1 
artos, la Universidad podia dispen- 
sar ese requisito a los jóvenes com- 
petentes. Amunátegui solicitó dis- 
pensa de edad para presentarse, 
porque solo tenia 19 artos. En sesión 
de 9 de Enero de 1847, el Consejo 
universitario, a petición de don 
Andrés Bello, acordó acceder a su 
solicitud. Se le acordaron también 
dos meses para su preparación, al 
final de los cuales rindió la prueba a 
satisfacción del jurado. La prueba 
fuó un discurso escrito y una com- 
posición oral. Componíase la eo-' 
misión examinadora de don José 
Victorino Lastarria, don Ramón 
Bricefto, don Luis A. Vendel-Heyl 
y don Francisco de Borja Solar. 
Según la cédula que le tocó en suer- 
te, su prueba oral debia versar so- 
bre un trozo de Cicerón. Amunáte- 
gui antes de traducir un discurso 
del gran orador romano, hizo, a 
grandes rasgos, la biografía de aquel 
jenio de la elocuencia, con lo que 
probó couocer a fondo su vida y 
sus obras. El informe de la comi- 
sión fuó, pues, favorable, y con fe- 
cha ti de Abril de 1847, don Salva- 
dor Sanfuentes, Ministro de ins- 
trucción. lo nombró profesor de 
humanidades del Instituto Nacio- 
nal. Por ese mismo tiempo confió 
al señor Amunátegui las clases de 
literatura y filosofía de su colejio, 
don Rafael Minvielle. Desde esa 
fecha data también su celebridad 
literaria. Fuó uno de los colabora- 
dores mas asiduos de La Revista de 
Santiago (1848-49). 

En 1848 fundaba don José San- 
tiago Portales la oficina central de 
estadística y don Manuel Camilo 
Vial daba a Amunátegui el puesto 
de oficial segundo de ella. A partir 
de aquella época, Amunátegui se 
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afilió en e¡ partido liberal. Cuando 
en 1849 los ministros' .José .Joaquín 
Pérez, del Interior; Antonio (Jarcia 
Reves, de Hacienda; y don Manuel 
Antonio Tocornn!. de Justicia, or- 
ganizaron el partido moderado, en- 
tre los partidos estreñios, Atnnmi- 
tegui filé de sus primeros adeptos, 
por el espíritu de coucilineion que 
lo caracterizó -iempre; pero no 
aceptó la reducción do Ei Araucano 
que se lo ofrecía para . servir osa 
causa. Su actitud levantada, cu la 
contienda política de ese periodo 
de nuestra historia, dictaba a Fran- 
cisco Bilbao estas palabras, en 1857, 
vertidas en Buenos Aires, en pre- 
sencia de don Diego Barros Ara- 
na: • Amunáteyui fio solo es una 
<h las ¡niel ¡jeneias mas leeatdutlas <h 
('hile, sino uno de los corazones mas 
honrados y leales , » Hasta 184-1) 
ilustró Auiumilegui con sus escri- 
tos La ller isla de Su id i a yo. Sus úl- 
timos trabajos Fueron una biografía 
del jeneral Borgoño y otra ib- Cami- 
lo Henriquez. La Universidad abrió 
un certamen histórico ese año. pa- 
ra premiar la mejor memoria rela- 
tiva al periodo de la revolución de 
1814 a 1817. Consultando al jeneral 
Gregorio de las lleras y al injeniero 
de San Martín, don José Antonio Al- 
vares Condarco. escribió su prime- 
ra obra de historia nacional. A 
mediados de 1850, presentalla a la 
Universidad un grueso manuscrito, 
con el título de La Jteconquista Es- 
pañola, ajeantes para la historia de 
Chile , desde 1814 a 1817. MI jura- 
do, compuesto de don Miguel de la 
Barra y don Antonio (Jarcia Reyes, 
le asignó el premio con fecha 15 de 
Noviembre de 1850. Aunque ose 
libro revelaba prolija investigación, 
adolecía, de algunos defectos; Amu- 
nátegui no lo «lió a la publicidad 
hasta no correjirlo bien, en 1851. 
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F.se mismo año obtenía un nuevo 
triunfo literario: ganaba ol premio 
anual universitario con otra obra 
histórica; Los tres primeros años de 
la revolución de ('hile (1811 1812- 
1813). Dichas producciones fueron 
olojiadas flor el rector de la Uni- 
versidad, don Andrés Bello, en su 
memoria de 1854. en Los Anales de 
la Universidad, por haberse negado 
el Ministro de Justicia a que se 
hiciera la edición correspondiente. 
Durante los azares «le la lucha «le 
1850 y 1851, Auuuiátogui vivió 
consagrado a sus csualios. Fn 1852 
el Ministro de Relaciones Iv-leriorcs, 
don Antonio Varas, encomendó a 
Anilina. egui la refutación de una 
obra que e:i Buenos Aires babin pu- 
blicado el escritor napolitano don 
Pedro «le Anjolis, bajo el rubro de 
Derechos de Soberanía y ¡tomín o 
que la Con federación Arj entina tiene 
sobre la porte Austral di 1 '(hinltneu- 
te Americano. Púsose a la labor y 
en 1853, publicaba su libro de Tila 
los de la Hcpítbhcu de Chile a la 
Soberanía y Dominio de la extremi- 
dad austral del Continente .1 mer ica- 
rio Su contendor, el señor Anjeiis. 
juzgaba muy favorablemente la 
obra, en caria diríjala «le Montevi- 
deo a don Diego Barros Arana; y 
creyendo que Amuiifitegui sería al- 
gún sabio traído de Fin-upa, mandó 
la obra a la Sociedad de Aid ¡cuartos 
«le Copenhague, acto «pie valió a 
este el título de miembro corres- 
pondiente. La obra de Aimmátegui 
produjo un efecto notable cu el 
Plata. El gobierno comisionó al 
eminente jurisconsulto don Raima- 
ció Véle/, Farsllcld para «pie repli- 
cara a Aiunnátcgui. A fines do ese 
año apareció en Buenos Aires un 
nuevo libro al respecto, denomina- 
do Discusión d ■ los Ulules d'el (¡ti- 
bíenlo <!•■ ( '¡¡de n lar ¡o iros del Ester- 
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cha de Mayuüams. Don Antonio 
Varas llamó otra voz a Amunáto- 
gu¡ y le encargó la respuesta a esa 
nueva obra. En Febrero «le 1855. 
apareció la refutación ríe Amunáte- 
gni, <¡ue era la segunda parte de su 
obra relativa a la rejion en litis. 
Cupo al señor Amnitálcgui la honra 
de ser abogado do su patria en la 
defensa de la integridad do su terri- 
torio. sin haber recibido jamas un 
sólo centavo por esa defensa. Ha- 
biéndose darlo una organización 
especial al Ministerio de Justicia | 
en 1853. don Silvestre Oeliagavia 
Humó a Amunátegui a servir el 
puesto de jefe de la sección de ins- 
trucción pública. Desde esa época 
se reglamentaron los liceos, la Uui- 
versidad, las bibliotecas populares 
y el Observatorio Astronómico, co- 
mo también se fundóla Estadística 
de íft instrucción Primaria, ('liando 
el 4 de Setiembre de 1851 nom- 
bró don Manuel Bulnes. por medio 
de su Ministro don Máximo IM ojien, 
tnientkro de la Facultad de Filoso 
fia á los señores Aníbal Pinto. | 
Máximo Argüolles. Silvestre Oelm- 
gavia .Alejandro Reyes, Félix Frías, 
•luán ('arlos Gómez. Carlos Riso y 
Francisco Vargas Fontecilla. se 
dejó olvidado n Amunátegui. que 
era ya uno de los mas distinguidos 
humanistas del país. Pero el 24 de 
ese «fio. por fallecimiento de don 
Miguel de la Barra, propuso don 
Andrés Bello, en claustro pleno a 
Anmnátcgui y ftié «tejido por una- 
nimidad; en Octubre de 1852 se 
incorporaba pronunciando un dis 
curso notable sobre literatura hispa- 
noamericana. Tan pronto como se 
incorporó a, la Facultad, el Rector 
de la Universidad lo designó jaira 
escribir la memoria histórica que 
debia presentarse. En 1858 publicó 
«‘ti los folletines de El Progreso. la 
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obrita histórica Una Conspiración en 
1780. En la sesión solemne de la 
Untversidad.de II do Diciembre 
de 1853. Amunátegui leyó la intro- 
ducion de su libro memorable La 
Dictadura de (Y Hiyyins, que pnbli- 
eó poco desjmes causando una ver- 
dadera revolución literaria en la so- 
ciedad El 27 de Abril de 1854. filé 
nombrado profesor de las clases do 
Literatura. Historia Moderna y de 
América dei Instituto Nacional, que 
había obtenido en concurse en 
Marzo de ese uño. A filies de aquel 
aún. públicuhu su obra Biografías 
de Aun vicuñas. Poco inas tarde 
! obtenía el premio lijado [>or la Uni- 
versidad para la mejor memoria 
sobre la enseñanza y los medios de 
mejorarla, con su libro fíe la Ins- 
trucción cu Chile, lo que es y lo que, 
dvhitt s'T. que apareció en 18,57. En 
ese mismo año (lió a luz su Com- 
pendio de la Historia Política y 
Eclesiástica de Chile. En aquella 
época, atendiendo «;l gobierno las 
indicaciones del señor Domingo 
Faustino Sarmiento, fundáronse nu- 
merosas bibliotecas popularos. Amu- 
mUfigui en su jerarquía do jefe 
de sección dol Ministerio do Ins- 
trucción. redactó los reglamentos 
del caso y dirijió la impresión de 
las obras que dobian distribuirse. 
Tradujo las biografías del Civiliza- 
dor de Alfonso de Lamartine e hizo 
verter al castellano las obras de 
Prescot y Washington Irving. El 
cambio de gobierno que se operó 
cu 1857 (27 de Setiembre), separó 
a Amunátegui de su puesto, jmos 
su actitud política no era favorable 
a la administración. Fué destituido 
de jefe de sección del Ministerio’de 
Justicia, por don Salvador Sanfnen- 
tes. A pesar de eso no se mezcló en 
las contiendas de 1857 y 1858, que 
produjeron la revolución armada 
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• lo 1859. En 1858 insertó una serie 
«lo artículos en la Revista del Parí- 
feo «¡ue se publicaba en Valparaíso. 
En 1859 colaboró en La Semana, 
«pie sostenían don Justo y don Do- 
mingo Arteaga Alemparte. Ese mis- 
mo año obtuvo el premio en el cer- 
tamen de la Universidad, con su 
obra Ja ¡rio Crítico de algunos poeta# 
Hispano- Americanos. Con motivo 
de la renuncia do su cargo de Secre- 
tario Jeneral de la Universidad que 
hizo don Francisco Vargas Fonteei- 
11a, fue elejido por unanimidad el 16 
de Diciembre de 1860. A su vez 
el gobierno confirmó ese nombra- 
miento con feclm 27 de ese mismo 
mes. En 1861 presentó su memoria 
histórica titulada Descubrimiento y 
Conquista de Chile. Elevado al po- 
der (18 de Setiembre tle 1861) «ion 
José Joaquín Perez, por la fusión 
liberal-conservadora, Amunátogui 
indicó al nuevo gobernante las ne- 
cesidades del pais. en una serie de 
artículos (pie publicó en El Correo 
del Domingo (1862-1864), que habia 
fundado don Diego Barros Arana. 
En Julio do ese año fué llamado id 
Ministerio del Interior y de Rela- 
ciones Estertores, su amigo don Ma- 
nuel Antonio Tocornal, quien lo 
nombró a su vez Oficial Mayor (13 
de Agosto de 1862). Cooperó, en 
ese puesto, a todos los trabajos de 
ese Ministerio, y le cupo atender 
el equipo y la reglamentación del 
ferrocarril de Santiago y Valparaíso. 
Habiéndose suscitado entonces la 
cuestión de límites con Bolivia, 
Arnuuiítegui escribió su obra titu- 
lada (1863) La Cuestión de. Límites 
entre Chile y Bolivia. Un año des- 
pués (1864) fundaba El Indepen- 
diente , para sostener la fusión libe- 
ral-conservadora (1." de Marzo). 
Permaneció en ese puesto basta el 
21 de Junio, en que el diario se 


convirtió en clerical. Su labor se 
aumentó en el Ministerio desde 
Abril de 1864, con motivo del aten- 
tado de Pinzón en la Chinchas (el 
14 de Abril de 1864). Renunció ese 
puesto solo eti 3 de Octubre de 
1866. En las elecciones «le diputa- 
dos de 1863, fué elejido por prime- 
ra vez, representante, por el depar- 
tamento de Caupolican. En cuatro 
periodos legislativos consecutivos, 
desempeñó ese puesto por varios 
departamentos (12 años). Su labor 
legislativa lué considerable. Todavía 
se recuerdan sus discursos parla- 
mentarios con motivo de la guerra 
con España. En 1866 publicó un 
volumen que contenía las biografías 
de doña Mercedes Marín de Solar, 
la do José Joaquín Val lejos, Igna- 
cio Domoyko y la de Salvador Saii- 
íuentes. Posteriormente ha publica- 
do la vida de don Andrés Bello, de 
Manuel Salas.de Rodolfo Armando 
Phillippi, la de don Ventura Blanco 
Encalada y la de don José Joaquín 
de Mora. Asi mismo publicó la 
Historia de la Universidad de San 
Felipe en La Revista de Santiago , 
en su tercera época. El 7 de Setiem- 
bre do 1867, fué elejido vico presi- 
dente de la Cámara de Diputados. 
Era a la sazón representante de 
Santiago y Chillan. En la cuestión 
déla acusación a la Corto Suprema 
(1868), Atiiunátegui trató de conci- 
liar tas ánimos. En esas circunstan- 
cias (13 de Noviembre de 1868), el 
Presidente Perez l<> nombró Minis- 
tro del Interior y de Relaciones Es- 
tertores. Su programa de gobierno, 
espuesto en la Cámara al «lia si- 
guiente, filé de conciliación. Du- 
rante su Ministerio, se dictó ln 
nueva ley de imprenta. Presidió las 
¿lecciones do 1870 y como ellas 
adolecieran de numerosos defectos, 
pidió su rectificación, en los depar- 
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lamentos de Copiapó, Frcirina. Pu- 
taendo y Cattquenes. Con este mo- 
tivo los conservadores propusieron 
un voto de censuro contra el gabi- 
nete, el que Fué rechazado por 44 
votos contra 33. lastimando dual las 
elecciones de Pe torca, la (Timara las 
aprobó (28 de Julio de 1870). Pasa- 
da esa época, renunció su puesto. 
Aunque ese ministerio fué esencial- 
mente político y la época en que le 
cupo gobernar de ajitaciou, llevó a 
cabo numerosas obras, como la crea- 
ción del Jiro Postal (20 de Diciem- 
bre de 18(59); reconocimiento jeográ- 
fico para un ferrocarril trasandino; 
la construcción de un ferrocarril 
entre Chillan y Talcahuano (1809); 
el de Llaillai a San Felipe y el de 
Son Fernando a Palmilla. Vuelto a 
sus estudios históricos, publicó su- 
cesivamente, en tres años, (1870- 
1871 1872), Los Precursores de la 
Independi ada. El 18 de Noviembre 
de 1871 fué designado corresponsal 
del Instituto Histórico del Brasil y 
el 28 de Junio de 1875, de la Real 
Academia Española. 

En 18(55 Amunátegui contribuyó 
con su dinero y su iuteli jencia. a la 
fundación del diario La Rejn’Mica , 
destinado a sostener la unión liberal, 
problema político que todavía no ha 
podido resolver ningún partido ni 
ningún gobierno en el pais. En 1873 
fué olejido diputado por Talca. En 
ese periodo combatió, en unión de 
Onillermo Malta, las modificaciones 
que en el plan de estudio del Insti 
tuto Nacional introdujo el Ministro 
don Abdón Oifuentes. En 1874 tomó 
una parte activa en la dirección de 
la ley de instrucción. En Junio de 
ese uño presentó, en unión de 30 
diputados, un proyecto de reforma 
constitucional que deslindaba las 
relaciones de la Iglesia y del Esta- 
do. Redactaba entóneos El Ferro- 


carril. Publicó en apoyo de su tósis 
liberal, un opúsculo sobre la en- 
cíclica de León XÍI, contra la 
independencia de América. Ese fo- 
lleto y sus discursos de aquel tiem- 
po pronunciados en oí parlamento, 
produjeron sensación en todos los 
pueblos del hemisferio austral. Ne- 
gó la prensa conservadora la auten- 
ticidad do aquel documento, por.no 
estar incluido en el Bulario délos 
Papas, pero el señor Amunátegui 
probó su veracidad con un nuevo 
libro Aquí ya no sostuvo su afirma- 
ción anterior sinó que dió a luz otra 
encíclica semejante del Papa Pió 
Vil, fechada el 20 de Enero de 
1810. El 27 de Octubre do 1874, 
una gran mayoría de la Cámara de 
Diputados lo designó Consejero de 
Estado. El 12 de Febrero de 1875, 
se lo propuso la candidatura para 
Presidente de la República, en un 
banquete que le ofrecieron en Val- 
paraíso los hombres de trabajo y 
de libertad, honor que declinó. En 
1875 volvió a la prensa literaria, 
fundando La Revista Chilena ( 1875- 
1880) con Diego Barros Arana. En 
ese mismo año fué elejido Presiden- 
te de la Cámara de Diputados. Sin 
darse reposo, publicó también en- 
tóneos su notable obra La Crónica 
de 1810. Correjia la torcera parte 
de ese trabajo, es decir el último 
tomo, cuando se detuvo su mano 
laboriosa, sujetada por la muerte la 
fecunda pluma con que durante 40 
años hnbia ilustrado la ruzon a su 
patria. En 187ii so le nombró Mi- 
nistro de Instrucción Pública y su 
labor fué mui fecunda en la enseñan- 
za. A pesar desús Arduas tareas do ga- 
binete, continuó sin cesar la labor 
literaria, publicando una serie de 
obras notables, la Vida de don An- 
drés Bello, Relaciones Históricas y 
El Terremoto del Vi de Mai/o de. 


Ifí47. Desde 1884 fué elojido dipu- 
tado al Congreso por el departa- 
mento de Valparaíso. Su labor le- 
gislativa fué muy considerable en 
ese periodo. Oreemos de nuestro 
deber recordar un hecho parlamen- 
tario de esa época de su vida que 
hace honor a su talento y a su pres- 
tí jio, y que revela cuan grande es 
la ijifiuecia que la palabra enérjica 
y convincente de un hombre de je 
nio ejerce sobre la muchedumbre. 
Un din del año 1885, se debatían 
con calor las cuestiones políticas 
del momento, que con motivo de 
la campaña presidencial cercana, so 
había hecho efervescente. La Cáma- 
ra presentaba el mismo aspecto <le 
un mar ajilado por el ardiente so- 
plo de la tempestad. De improviso 
pide la palabra el señor Amonóte 
gui, y en un discurso breve, con 
ceptuoso, lleno de varonil entereza, 
invoca luaugusta misión que deben 
cumplir los representantes del pue- 
blo, los llama a la concordia y a la 
refleccion y les propone por fin la 
aprobación jeneral del proyecto de 
ley de Réjtmen Interior. Parecía 
que el parlamento se liabia tras- 
formado en una sala de estudio. 
Las furiosas olas ya no producían 
el ruido de la borrasca. Él aliento 
suave de la meditación liabia cal- 
mado los espíritus. La calma tem- 
plaba los caracteres y el respeto que 
infunde el patriotismo en las horas 
decisivas, había operado una reac- 
ción notable en la asamblea. Pron 
to el pensamiento del viejo adalid 
fué una aspiración y por fin una 
hermosa realidad. Nosotros lo ano 
tamos aqui, como un homenaje al 
hombre que lo dejó para ejemplo 
de los que luchan por la tranquili- 
dad de la patria. Conociendo su ca- 
rácter contemporizador sus correli- 
jiouarios, lo propusieron en 18*7 


para ocupar el puesto de Ministro 
de Relaciones Estertores, al fusio- 
narse el partido liberal. En ese car- 
go lo sorprendió la muerte. Con 
motivo de haber trabajado con exce- 
so en la redacción de una nota para 
la cancillería inglesa, por las recla- 
maciones do los tenedores de bonos 
peruanos del empréstito do 1872, se 
resintieron sus pulmones y un ata- 
que violento lo sepultó en la noche 
eterna del no ser. el 22 de Ene- 
ro de 1888. a las 5 horas 35 
minutos A. M. Consecuente con sus 
principios, invariable en sus creen- 
cias. no aceptó en la hora suprema 
otros ausilios que los de la ciencia 
y los del cariño. El señor Ailiuná- 
tegui colaboró en La Revista de 
Santiago , en La Revista de 1 'ñipa- 
ra isa, cu La Revista Chilena, en El 
Independiente. La República, El l'e- 
rrocarril , El Mercurio. La Lectura, 
La Revista de Artes y Letras, cu 
l.a Libertad Electoral y en El Fue- 
ro Ferrocarril. En i Sx" insertó en 
el Diario Ojicial, dos memorias erí- 
tico-lilosóficas de su injonio y plu- 
ma, la una con el titulo de Apun- 
taciones sobre d Lenguaje , y la otra, 
con ol de Acentuaciones Viciosas. 
Esta última se ha publicado por 
separado en un volumen de 480 
pajinas. Miembro de la Academia 
Chilena, preparaba algunos traba- 
jos literarios para ella. Los dias 
pasaban sin dejar huellas en su na- 
turaleza vigorosa. En el Anuario 
de La I iberia d Electoral de 1888. 
insertó la biografía completa del 
poeta de la revolución de la inde- 
pendencia, don Bernardo Vera y 
Pintado, que consta de 42 pajinas, 
en 4.” En la víspera de su enferme- 
dad, escribió dos estudios históricos: 
Crónica Retrospectiva y Una Aven- 
tura. Al recorrer los archivos y las 
bibliotecas para obtener datos rom- 
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] »lotos para esta biografía, hemos 
encontrado un libro didáctico curio- 
sn que lleva la lirrna fiel señor Atmt- 
nátegui. titula Jeograjin de la. 
Juventud de .S ’ud América. Fuó im- 
preso en Valparaíso, en 1858 (mes 
ilt< Alisto) por don Patricio Ezque- 
rru. La parte relativa a Chile, es 
obra del señor A mu nátegui. En 
homenaje n su gloriosa memoria y 
como un tributo de justicia y admi- 
ración debido a su talento v a su 
ejemplar laboriosidad literaria, por 
acuerdo especial del Consejo de la 
l T n¡ver«idiid se han publicado, des- 
pués do su muerto, todas sus obras 
(fue dejó inéditas. Podemos citar 
sus títulos on demostración de su 
número y de su importancia: K! 
Cabildo de Santiago (desde 15715 
hasta 1531), cuatro volúmenes; En- 
sayos laográficos. dos tomos; Ca- 
mila Hcnriqurs (libro 2. n |; La Albo- 
rada Poética en Chile; Don Melchor 
José llamos y otras tan valiosas 
como instructivos sobre el pasado y 
los servidores públicos mas notables 
de las letras y do la organización 
del pais. La pérdida de este ilustre 
pensador ha dejado un vacio muy 
difícil tic licuaren la cátedra de lite- 
ratura cu el Instituto Nacional. Por 
la antigüedad del método para ense- 
nar era tulvez un profesor de otra 
época; pero por su ciencia v suespo- 
riencia, tenia el hábito de la claridad 
para hacerse comprender sin dificul- 
tad por sus alumnos. Amunátcgui 
lio halda viajado, asi ipie solo tenia 
conocimientos literarios del mun- 
do; pero era tan inmenso el caudal 
de «a saber, ipte suplía con él la 
falta de observación de las socieda- 
des SI nombre y la memoria de 
Amunátcgui serán recordados por 
el pueblo de ('hile y la América 
Meridional, mientras existan y se 
e -timen los estudios históricos, a 
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los cuales consagró su talento y de 
los que ha dejado tan helios libros 
a las jenemeiones. 

AMUNÁTEGUI (Gkeoorio Víc- 
tor). — Majistrado y literato. Nació 
en Santiago ci 10 do Marzo de 1830. 
Fueron sus padres don .José Do- 
| miago Amuuátegui y Muñoz y la 
señora Carmen Aldunate I rarráza- 
val Hizo sus estudios de humani- 
dades on el Instituto Nacional a cu- 
yo establecimiento do educación 
dol Estado se incorporó en 184-0. 

| Fué un alumno modelo en sus cur- 
sos. obteniendo premios en la mayor 
parto de sus ramos. El 13 de Enero 
de 1855 se le confirió el grado de 
bachiller en la Facultad de Leyes 
y Ciencias Políticas de la Universi- 
dad. Hizo su práctica forense con 
el jurisconsulto don Domingo Santa 
María y obtuvo stt titulo do aboga- 
do el 17 do Enero de 1857. En 
1 sñi» fuó elejido miembro de la Fa- 
cultad do Filosofía y Humanidades. 
Para incorporarse n esta facultad 
universitaria escribió su memoria 
sobro El Estadio Eilolójico da la 
Lengua Latina, que se insertó en 
los Anales de la Universidad en 
1857. Desde 1852 figuró en la lite- 
ratura nacional. Asociado a su ilus- 
tre v digno hermano don Miguel 
Litis, con quien tenia una alma je- 
me a por la sangre y el cariño fra- 
ternal. escribió, desde ese año, una 
serio de obras históricas nacionales 
que le conquistaron el respeto pú- 
blico en el pais y celebridad atne- 
riec.nu Pertenecen a este orden de 
publicaciones las tituladas: La Re - 
conquista Española (1852); La Isla 
de -litan Fernúnde: (1852); Poesías 
I g Portas Sad Americanos (18(51); f.a 
Distracción Primaria e;t Chile v Los 
| Tres Prinyros Aftas de la Revota- 
clon ile i hile, En 1 8(í¿ publicó solo 
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los estudios siguientes: Pedro de 
Oila y El Arnaco Domado. En 
186(5 la Vida del Capitán Femando 
Aleare z de Toledo y en 1869 una 
l<iograíiu de don Manuel Antonio 
Tecomal. El 28 de Febrero de 
1868 fué nombrado juez de letras 
suplente de Santiago, puesto rpie 
ocupó en propiedad el 7 de. Setiem 
hredol mismo arto. El ¿6 «le Agosto 
do 1870 fué llamado para desem- 
peñar, en calidad de interino, el 
cargo de Ministro de la Corte fie 
Apelaciones de Santiago y el 20 de 
Octubre de 1875 se le nombró en 
propiedad para este puesto. El 12 
<Ie Noviembre de 1877 fué de- 
signado Ministro del Tribunal de 
Cuentas por un periodo legal de 
tres artos. En 1889 Fué nombrado 
miembro de la Corte Suprema de 
Justicia. lia sillo diputado al Con- 
greso y catedrático del Instituto 
Nacional y del Colejio de los Sa- 
grados Corazones. En L861 colabo- 
ró en La Revista del Parifico, de 
Valparaíso, con estudios de litera- 
tura americana sóbrelos poetas don 
Adolfo Berro, del Uruguay, y don 
Néstor Gálbulo. En 1864 colaboró 
en El Correo del Domingo, fundado 
por don Diego Barros Arana, con 
estudios de historia y literatura na- 
cional, sobre el Vasauro. poema de 
Pedro de Olla y El Ignacio de Can- 
tabria. del mismo poeta chileno. 
Forma parte de la Facultad de Le- 
yes y Ciencias Políticas de la Uni- 
versidad y es miembro de varias 
corporaciones científicas y literarias 
de Europa y América. De carácter 
modesto, lia vivido consagrado al 
cumplimiento do sus deberes pú- 
blicos con una rectitud y constan- 
cia ejemplares. 

AMUNÁTEGUI Y ALDUNATE 
(Manuel). — Abogado y servidor 


público. Nació en Santiago el 20 de 
Junio de 1835. Fueron sus padres 
don José Domingo Amunútegui y 
Murtoz v la sefiora Carmen Aldu- 
nate Irarrázaval. Se educó en el 
j Instituto Nacional. Obtuvo su título 
de abogado el 28 de Junio de 1859. 
Su memoria de práctica forense 
versó sobre la Aplicación de los fru- 
tos de los bienes propios de la mujer 
al pago de las deudas de la sociedad' 
conyugal. En 1862 fué nombrado 
profesor de gramática castellana y 
de historia antigua, griega y roma- 
na de la Escuela Militar. En 18(54 
se le nombró jefe de sección yen 
1871 oficial mayor del Ministerio 
de Justicia. Culto e Instrucción Pú- 
blica. En 1870 fué designado cate- 
drático de Código de Comercio de 
la Universidad. En 1873 fué jerente 
del Banco Mobiliario y en 1874 
juez de comercio de Santiago. En 
1876 y 77 se le designó para inte- 
grar la Corte de Apelaciones de 
Santiago. En 1878 fué comisionado 
por el gobierno para estudiar en 
Europa los mejores testos de ense- 
ñanza de las escuelas. En 1874 for- 
mó parte de la comisión encargada 
fio la revisión del prospecto de Có- 
digo (le Enjuiciamiento Criminal. 
Desde el 2 de Abril de 1880 hasta 
el 27 de Octubre de 1886, desem- 
peñó ios cargos de rector del Insti- 
tuto Nacional y miembro del Con- 
sejo de Instrucción Pública. En di- 
versos periodos constitucionales fué 
miembro de la municipalidad de 
Santiago, diputado al Congreso y 
Senador de la República. Colaboró 
en la prensa literaria desde 1861. 
En la Revista del Pacifico publicó 
un interesante estudio sobre un 
Manual de Historia y Cvonolojia de 
Chile por don Baldomcro Menen- 
dez, análisis critico de esta obra, 
poniendo do relieve los errores en 
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rjue incurre lastimosamente su au- 
tor. Publicó una de las ediciones 
mas correctas del Código Civil, po- 
niendo en relación con los artículos 
de este código bus notas agregadas 
al Proyecto de 1853 por don An- 
drés Helio. Dio comienzo, pero no 
alcanzó a terminar, unos comenta 
i'ios de Código de Comercio, en los 
que trabajó durante algunos años 
y los cuales permanecen inéditos 
aun. Por encargo del gobierno y 
para el servicio de las bibliotecas 
populares tradujo al castellano en 
185(5, la Vida dcNelson. escrita por 
Alfonso de Lamartine; la Vida del 
Cardenal Matutino. por H. Corno; 
la Vida del Cardenal Richelieu. por 
11. Corno; Orí jen y Fundación de los 
Estados Unidos de América, por P. 
Lorain y los libros históricos do 
lVescott y de Washington Invin. 
Afecto a las obras de pintura, for- 
mó una de las mas valiosas colec- 
ciones de cuadros que existe en el 
país, finsus últimos años viviócon- 
sagrado a las tareas agrícolas en un 
fundo decampo que poseía en lían 
cagan. Falleció en Santiago, el ‘.I 
de Mayo do 18'J2. siendo Vice- 
presidente del Senado. 

AMUNÁTEGUI Y BORGONO 
(.1 osé Domingo). — Valiente y caba- 
lleroso jeneral. Nació en Chillan en 
1832. Fueron sus padres el teniente 
, coronel de in jenieros don Gregorio 
•Vimmátegui y la respetable señora 
doña Juana Borgoño. Se educó en 
la Escuela Militar, siguiendo los 
impulsos de su corazón. Hizo sus 
primeras armas en el batallón de 
linca Clmeubuoo, en 1849. con el 
gratlo de alférez. Desde oficial su- 
balterno se granjeó la estimación de 
mis jefes por las cualidades sobre- 
salientes que tenia de organizador 
militar. Esto rasgo lo vimos confir- 


83 

modo en Antofagastaen 1879. cuan- 
do se hacia el reclutamiento de los 
repatriados del Perú para el Teji- 
miento Santiago. Siendo capitán del 
4." de línea se retiró del ejército y 
se dedicó a bis faenas agrícolas; pe- 
ro, soldado por alma y por hábito, 
no pudo continuaren sus tranquilas 
tareas y se reincorporó al servicio 
con el mismo grado v en el mismo 
cuerpo, al comenzar la campaña a 
la A mucama, a fines del 61. duran- 
te la cual siempre se distinguió por 
su valor y pericia. Sirvió a la patria 
treinta y tres años. Dejó de existir 
el 2 2 de Julio de 1887. siendo direc- 
tor déla Academia de Guerra. Una 
afección a la btrinje, que contrajoen 
la contienda del Pacífico (1879-81), 
lo condujo a la tumba. Hé aquí su 
pájiua tío campaña v acciones de 
armas. Hizo la campaña a la Aran- 
e.mía desde el 22 de Diciembre de 
1H()1 hasta el 15 de Noviembre de 
18<>3. contribuyendo a la fundación 
de! fuerte de Mulchen y a la repo- 
blación de Angol, a las ordenes del 
teniente corone! don Oorneüo Saa- 
vedra; se encontró en el bombardeo 
de Valparaíso el 13 de Marzo de 
18(5(5, a ¡as órdenes del señor coro- 
nel Erasmo Escala; concurrió a la 
campaña de la Araucanía desde el 
5 de Julio de 18(57 hasta el 14 de 
Abril *le 1870, habiéndose encon- 
trado durante este tiempo en el 
asalto que dieron los indios en los 
llanos do Angol. el 28 de Enero de 
1 869, a las órdenes del comandante 
en jefe don Oorneüo Saavedra. Em- 
prendió diversas espedieiones a 
Tolten. Guie, y Cautín, habiendo 
mandudo en jefe la espedicion que 
forzó el paso del rio Quepo, que se 
hallaba atrincherado y encontrándo- 
se en diversas escaramuzas a las 
órdenes del señor jeneral en jefe 
don José Manuel Pinto. A pesar 
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«lo sus largos y penosos esfuerzos fuerzas do ocupación del puerto do 
ono! ejército, efe. •nimios por la Callao, el 18 du Pinero de 188], Pe 
patria, acometió <•011 corazón entero regreso al país, continuó prestando 
la campaña del Perú y Boliviu. des- cooperación intelijonte o ilustrada 
«lo el 15 de Abril de 1879 hasta el al ejercito y al gobierno, hasta la 
8 de Junio de 1880. habiéndose hora suprema en «pie exhaló su 
encontrado en las siguientes necio- último aliento, 
nes de guerra: bombardeo «le Anto- 

fngnsta. el 2(5 «le Mayo y 28 «le AMl'NÁTRGUI V REYES {Mi 
Agosto del primero citados; batalla «ana. Luis). — Abogado y escritor. 
«I-i Sao Francisco, mandando la «li- Nació en Santiago en 1803. Fueron 
visión del centro, a las órdenes del sus padres don Gregorio Víctor 
señor coronel don Emilio Sotoma- Aimvnátegui y la señora doña J<>- 
vor, jefe del estado mayor jenera!; sofá Heves. Se educó en el Instituto 
en «¡I desembarco y toma de P¡- Nacional, hasta graduarse de aho- 
sagua. a las órdenes del señor je- gado en la Universidad el 22 «le 
nerul don Erasmo Escala; y 011 la Diciembre de 1884. Dedicado alas 
bañil la de Tacna, a las órdenes del | letras, por impulso do su tempera - 
señor jetiera! en jefe «km Manuel mentó y tendeneias de familia, ha 
Baquedano, y al tnandode la terco- 1 darlo a la literatura nacional una 
ra división del ejército. Mandó en producción <í?eoji<la de obras do 
jefe la primera expedición al inte- 1 historia, crítica y derecho. En 188f> 
rior do Tarapacá el 2 de Noviembre publicó su primor libro, titulado 
«le 1879, llegando a Dolores ei 5 de Don Andrés Bello y el Codiyo Civil. 
ese mes. Bajo sus órdenes estuvo feliz iniciación do tina serie de es- 
la división de vanguardia en la ludios ínmlamontttlesxobr" las obras 
retirada do Santa Catalina, la vis- jurídicas «leí sabio maestro de la 
pera «le la batalla de San Francisco, juventud de Chile. E 11 1888. «lió a 
Espedicionó u Tarapacá 011 proteo- la publicidad su libro denominado 
eion de las fuerzas «pie so retiraban ( Don Enrique Cood, siguiendo sus 
de esa plaza el 27 'le Noviembre ! inclinaciones de investigador juris- 
del mismo año. Asistió a la campa- ta. Periódicamente, ha «lado a luz 
ña de Lima desde el 13 de Noviem- las obras siguientes: cu 1889. La 
bre «le 1880 basta su conclusión, Formación de los Verbos; en 1 890. 
habiéndose encontrado «n bis bata- La Codificación de las leyes driles-. 
Has de Chorrillos y Miradores, el en 1892 Trabajo* eienlitiro s de dan 
13 y 15 de Enero de 1881, al man- Andrés Bello; en 1894. ímw rfccein- 
do de la segunda brigada de la pri- nes y Erratas del Códiyo dril t'lci- 
mera división y a bis órdenes del lena-, en 1894, Borrones G ramal i- 
señor jeneral en jefe don Manuel cales y en 1895. .1/ troves de la 
Baquedano. Espedicionó sobre lea Gramática y el Diccionario. Aparte 
el 19 do Noviembre de 18,80. al de estas obras, ha colaborado enns- 
mando «le la división de ocupación tantamente en La Libertad Electo- 
de aquella plaza. Obtuvo una reco- ral con artículos y estudios do lite- 
mcndacion especial en el parte «leí ratum, «le crítica y de análisis gra- 
señor jeneral en jefe, por su con- matica!. en especial de ¡n«v>rm:c¡<o 
ducta en las batallas de Chorrillos lies de lenguaje. Su ■ estudios son 
y Miradores. Formó parte de las mui instructivos y eruditos en 
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conocimientos «le literatura españo- 
la. Desde 1891 lia desempeñado 
imu cátedra de castellano en el Ins- 
tituto Nacional y en .1894 fué nom- 
lirado profesor de Código Civil en 
la Universidad. 

AMüNÁTEGUI Y RIVERA (Jo- 
sé Domingo). — Abogado y servidor 
público. Nació en Chillan en 1802. 
Fueron sus padres don José Do- 
mingo Amunátegui y Rorgofio y la 
señora María Antonia Rivera y Do- 
noso. Iluso sus primeros estudios 
en el Colejiodelos padres franceses, 
desde 1875 a 1880, año en <|ue se 
graduó «le bachiller. Cursó leyes en 
la Universidad, hasta obtener su 
titulo de abogado el 24 de Diciem- 
bre d« j 1884. Consagrado a tas letras 
ha publicado varios e interesantes 
libros y estudios cu 1« prensa. So- 
bre administración pública lia da- 
don luz artículos en /,<>s Debutes y 
en La Libertad Electoral. En 1882 
«lió a luz pública su libro titulado 
Apiades de «» viaje al Perú, du- 
rante la ocupación chilena; en 1885, 
el denominado El Batallón Arica 
■i." de Linea ; en este mismo año 
publicó un pequeño testo de Lec- 
ciones de Historia Universal; en 
1890, La Ley de Presupuestos (Ma- 
drid) y en 1894, Estudios de Admi 
nistracion Política y Derecho Admi- 
nistrativo. En 1887 y 88 fué Director 
d«' la Purista de Instrucción Prima- 
ria Como servidor público lia de- 
sempeñado diversos cargos de im- 
portancia. En 1885 fué nombrado 
jefe de sección nusiliar «leí Minis- 
terio de Justicia; en 188(>. jefe de 
la sección de Instrucción Pública; 
en 1880, secretario do la Legación 
«le Chile en España yante la Santa 
Sede; en 1801, subsecretario «iel 
Ministerio «le Justicia e Instrucción 
Pública; en 1894 fué elejido secre- 
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itario de la Cámara de Diputados; 
en 1892. se le designó profesor 
! estruordimirio de Derecho Admi- 
nistrativo de la Universidad y en 
1894, catedrático en propiedad de 
( este ramo. Ha sido profesor de 
jeografia y de historia y de derecho 
internacional y constitucional de 
la Escuela Militar desde 1886 a 
1889. Ademas de los cargos «le se- 
cretario déla Cámara «le diputados 
y catedrático de derecho de la Uni- 
versidad, sirve al presente el puesto 
«le abogado del Banco Hipotecario 
de Chile. 

AMÜNÁTEGUI Y SOLAR (Do- 
mingo). —Publicista y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago el 20 de 
Octubre de 1860. Fueron sus pa- 
dres «Ion Miguel Luis Amnnátegui 
y la señora Rosa Solar. En 1870 se 
incorporó al Instituto Nacional, don- 
de hizo sus estudios hasta graduar- 
si» de abogado el 25 «le Abril de 
1881. En edad juvenil demostró 
claro talento y predilección por 
la literatura, siguiendo tradiciones 
honrosas de familia. Se inició en 
las letras con un trabajo titulado 
El Mérito os la Lucha, con el cual 
obtuvo el primer premio en un cer- 
tamen literario abierto por el rector 
del Instituto Nacional, «Ion Manuel 
José Olavarrieta. Poco después, co- 
mo miembro de la Sociedad Lite- 
raria denominada ¡a Juventud, 
fundó y redactó, en unión de don 
Enrique Moutt. el periódico titulado 
La Revista. Literaria (1877-1878). 
La Sociedad de la Juventud fundó 
una escuela nocturna para obreros 
y en ella Amunategui filé profesor 
durante dos aúos. No lia ejercido 
su profesión de abogado y durante 
los años de 18*1 a 1885 se dedicó 
a escójalas lecturas «le filosofía, his- 
toria. lejislaeioft y literatura. En 
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1 885 emprendió un viaje de estu- 
dio ¡i Europa, enviando desde París 
interesantes correspondencias a La 
Época de Santiago. En 1887 regresó 
a! país y en 1889 dió a la publici- 
dad un voluminoso e importante 
libro tit ulado Los Primeros Años del 
Instituto Nacional, en el cual abar- 
ca el periodo histórico de 1813 a 
1835. En el mismo aflo publicó, en 
un tomo, una recopilación «le artícu- 
los con el título de Pajinas Suel- 
tas. A su ilustrada laboriosidad se 
debe el primer tomo de las Sesiones 
Lejislativas dr 1811 hasta 1S4ií 
publicado en 1887, con una intere- 
sante introducción histórica. En 
188 h fue nombrado Sub secretario 
del Ministerio de Justicia, puesto 
«pie renunció en 1891 a causa do la 
revolución En Julio de este mismo 
aflo dió publicidad a su notable obra 
histórica El Instituto Nacional bajo 
los rectorados de don Manuel Monlt , 
don Francisca puente y don Antonio 
Varas (1835-45). Dicha obra es ol 
complemento de la anterior titulada 
Los Primeros Años del Instituto Na- 
cional, «pie comprende el periodo 
de 1813 a 1835. Ha sido miembro 
de las comisiones universitarias en- 
cargadas de recibir exórnenos de los 
eolejios particulares y en 1890 sirvió 
el cargo de profesor de derecho eons- 
titucional en el Instituto Pedagógi- 
co. A indicación de don Diego Pa- 
rres Arana, la Facultad de Filosofía 
y Humanidades lo elijió miembro 
académico para suceder a «Ion Do- 
mingo Santa María en 1890. Su 
incorporación a la Facultad se efec- 
tuó en sesión público, versando su 
discurso sobre los trabajos realiza- 
dos por esa corporación ilustre, so- 
bre sus innumerables servicios a la 
historia patria y a la causa de la 
enseñanza, con relación a su pasado 
y a su porvenir. En 1892 (19 de 


Mayo), fué nombrado profesor de 
historia de la Edad Media del Ins- 
tituto Nacional. El 21 de Junio de 
este mismo año se le designó Secre- 
tario de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades. A fines del mismo 
aflo (tí de Octubre), se lo nombró 
director «lcl Instituto Pedagójico. 
El 22 de Agosto de 1893 fué dejillo 
Decano de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades, siendo reelejidoe! 
i 9 de Agosto «le 1895. Forma parte 
de la Comisión de Instrucción Pri- 
maria creada en 1892. Sus obras 
son numerosas y todas versan sobre 
temas históricos y «le educación. 
En 1394 publicó una recopilación 
de artículos sobre enseñanza, con el 
título de t u Enseñanza del Estado. 
Uno de estos estudios sirvió de base 
para la fundación de! primer Liceo 
de Señoritas que se estableció en la 
capital. En el mismo aflo 94 publi- 
có su memoria titulada La Ense- 
ñanza de tas Humanidades y la En- 
señanza Ind ustr iot. | ireseti tadn como 
decano de la Facultad de Filosofía, 
Humanidades y Pellas Artesé in- 
serta en lt>s Anules de la Universi- 
dad. En 1895 «lió a luz pública su 
importante obra denominada Siste- 
ma de Lan castor en Chite y en otras 
países Sud- Americanos , reseña his- 
tórica y anales de educación en 
los primeros tiempos de la organi- 
zación de la enseñanza en el conti- 
nente. En el mismo aflo 95. publi- 
có su memoria relativa a La Ins- 
trucción Secundaria en Valparaíso, 
presentada al Consejo de Instrucción 
Pública el 1 1 de Marzo. Asi mismo 
«lió publicidad a su memoria sobre 
j la marcha del Instituto Pedagójico 
[como director de este establecí- 
| miento de enseñanza superior pre- 
sentada al Ministerio de Instrucción 
Pública. Este documento dió oríjen 
a interesantes estudios «!«• la prensa 
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diaria en pró y on contra de este i sion levantó el plano del país, que 
instituto para maestros de ensenan- 1 corre en las obras del abate Molina, 
za secundaria que tan felices resul- También pintó un cuadro, a la adía- 
melos lia producido. En el presente reía, de aquella asamblea de indios, 
aíio 9(i ha publicado dos pequeños De la gobernación pasó u Aconca- 
libros históricos, con el titulo de guu. en el rango de teniente-minis- 
Don José Perfecto Salas y Un Pro- tro de la real hacienda. En San 
ceso Histórico. El primero ha sido Felipe se dedicó a copiar la obra de 
juzgado en términos mui lisonjeros su primo hermano el jesuitu Mu- 
por el publicista español don R. miel Lncunzn. titulada: Venida del 
Altainira en La Revista Critica de .Mesías en (¡loria y Majestad , cuyo 
Historia y Literatura Españolas, manuscrito, en dos tomos, existe en 
Portuguesas y Americanas de Mu- poder de don Benjamín de Parra- 
drill. Atimniltegui y Solar es uno sin. Puso en la primera pajina el 
de los escritores de la actual jene- ¡ retrato del autor, a la acuarela, con 
ración mejor preparados para los tinta de China. En San Felipe lo- 
estudios de historia y de educación vantó el plano de la provincia de 
del pais. Ha cola llorad o en ¡.a Líber- Aconcagua. Por esa época, cinceló 
tad Electoral y en El Ferrocarril con el escudo délas armas españolas, 
diferentes artículos sobre enseñan- en piedra azul seuii-gruníticn de las 
za, literatura e historia. canteras «Lo Contador», por encar- 

go del Superintendente de la Casa 
ANUIA \ VARELA (Ignacio), cío Moneda, clon José Santiago Por- 
— Ilustre escultor y calígrafo. Na- tales, durante el gobierno de don 
«•¡ó en Santiago el 2 de Febrero de Luis Muñoz de (bizman. En 1818 
17f>7. Su cuna se meció en la casa los jesuítas le encomendaron la 
del Consulado Nacional. Fueron erección de una pirámide en Chu- 
sas padres don Ramón Andia y calmeo. Cansado del mundo, orde- 
Vurela y doña Juana Itejis Díaz y lióse sacerdote en 1818, en Melipi- 
Duran. Recibió su primera educa- lia. bajo los auspicios del obispo 
cien en el Colejio Azul, denomina- Rodríguez. En I81í> dirijió los tra- 
bo Seminario de los Jesuítas. Allí bajos de la iglesia de San José, por 
udquirióconocimioiitos jeneralesde encargo del arzobispo Vicuña. Pa- 
ciencias exactas y filosóficas. Poco | lleció el 13 de Agosto de 1822. Dejó 
mas tarde tué familiar del obispo entre otras obras de su pincel, un 
Alday y secretario de la Audiencia cuadro titulado: Aloyaría de la 
Episcopal. Algún tiempo después Muerte 
abandonó los hábitos relijiosos, para 

contraer matrimonio con doña Jo ANPONAEGUI (Ambrosio). — 
seta Rebolledo Pando, hermana de Ahogado y servidor público. Nació 
la esposa del arquitecto romano 1 en Val paraíso el 7 de Diciembre de 
Joaquin Toesea. Durante las adnii- 18lñ. Fueron sus padres don Frau- 
nistñiciones de Avilez, Muñoz do cisco Andonaegui y la señora Pas- 
< inzuían y don Ambrosio O'Hig cnala Blanco. Jlizo sus primeros 
gins. fué secretario de la capitanía estudios en el Colejio de Santiago, 
jcneral. Visitó el reino en ol último dirijido primero por el canónigo 
periodo y asistió al parlamento de Meneses y posteriormente por don 
¡os indios en Lonquino. En esa oca - ' Andrés Bello. Incorporado mas tar- 
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de al Instituto Nacional, cursó leyes 
en la sección universitaria hasta 
graduarse de abogado en 1839. Des- 
de 1838 lia servido al pais, desem- 
peñando diversos puestos públicos, 
primero como oficial del Ministerio 
de Relaciones Esteriores. En 1842 
fué nombrado secretario de la In- 
tendencia do Valparaíso. En 1845 
se le nombró Oficial Mayor del Mi- 
nisterio‘del Interior. Sucesivamente 
ha servido los siguientes cargos pú- 
blicos: relator de la Corte de Apela- 
ciones de Santiago en 1845; Inten- 
dente do Colchagun en 184!); Mi- 
nistro de la Corte de Justicia de la 
Serena en 1849; Juez de letras «le 
Valparaíso en 1854. En 1868 fué 
jubilado en este último puesto déla 
judicatura. I.a Libertad Electoral , 
en un artículo de la redacción deno- 
minado Odojenarios Distinguidos, 
dice del señor Andonaegui: «Ade- 
mas ha ejercido en repetidas oca- 
siones el cargo de intendente su- 
plente de Valparaíso, y durante 
varios periodos el de alcalde de la 
Municipalidad del mismo puerto. 
El señor Andonaegui fué por algu- 
nos años consejero del Banco «le 
Valparaíso, lia manifestado toda 
su vida gran entusiasmo por la en- 
señanza pública. Para probar este 
aserto, nos bastará recordar que ha- 
de los fundadores del liceo de ni- 
ñas de Valparaíso. lia desempeña- 
do también las funciones de miem- 
bro de la delegación universitaria 
y de la sociedad de instrucción pri- 
maria de aquella ciudad. Cernire- 
mos este párrafo recordando que el 
señor Andonaegui lia sido nombra- 
do en diversos periodos miembro 
de la junta de beneficencia. Sus al- 
tas cualidades, los servicios que lia 
prestado a su pais y la modestia de 
su carácter le han rodeado de la 
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estimación y del cariño de sus com- 
patriotas.» 

ANO CITA DE VILET (Adela). 
— Poetisa. Nació en Valparaíso en 
1860. Fueron sus padres don Eulo- 
jio Anguila y doña Carolina Airmmr. 
Se educó en colejios locales de su 
ciudad natal. Be inició en la litera- 
tura colaborando en I.a Semana, en 
1874. Sucesivamente insertó des- 
pués sus poesías y sus novelas en 
I,a Patria. La Mujer. El Nuevo 
Ferrocarril y La Lectura. .Sus me- 
jores poesías líricas son las titula- 
das Lágrimas, Delirio , A Dios y La 
Amistad. En el curso de la guerra 
del Pacifico (1879-1881), compuso 
algunos himnos patrióticos. Bus poe- 
sías son tiernas y melodiosas, de 
musical entonación. De sus novelas 
y romances en prosa, son dignos «le 
espacial distinción los denominados 
Gabriela, La Dicha del Hogar y El 
Negro Pancho. Bu pinina, «pie tan 
delicadas y artísticas filigranas di- 
buja. lia trazado 'estos dos poemas 
en prosa: El Lulo del Corazón e 
frene. El mas interesante de sus es- 
tudios literarios, es el «pie ha, inti- 
tulado La Mujer Antigua y la Mu- 
jer Moderna, paralelo filosófico, his- 
tórico y social «pie encarna una alta 
idea moral de provechosa enseñan- 
za para la juventud. 

ANINAT (Jokjk Antonio). — In- 
dustrial y servidor público. Nació 
en Concepción el 6 de Febrero de 
1858. Fueron sus padres el distin- 
guido industrial francés don Anto- 
nio Aninat y la respetable matrona 
penquista señora Francisca Serra- 
no. Bu digno progenitor, don Anto- 
nio Aninat, habia nacido en < '1er- 
mont. departamento deHerault.cn 
Francia, en Setiembre de 1822. Era 
descendiente de don Antonio Aninat 
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y la señora Adelaida Boissieres. Su 
pudre, que era propietario de una 
fábrica de paños en Francia, lo 
formó en el conocimiento de esta 
industria. El señor Aninat vino a 
Chile en 1847, a rejentar una fá- 
brica de paños, la primera quo se 
estableció en Santiago. Algunos 
años después de rejentar esa casa 
manufacturera, se estableció en 
Concepción como ájente de «na 
empresa compradora de lanas y 
trigos. Fundó en la capital del Bio- 
Bio la casa que lleva su nombre. 
Mas tarde se consagró a la viticul- 
tura en su viñedo llamado el Toto- 
ral. En 1875 regresó a Caris, acom- 
pañado de su esposa la señora 
Francisca Serrano. Durante su per- 
manencia en Chile filó vico-consul 
de Francia, puesto que desempeñó 
gratuitamente durante un cuarto 
de siglo. Bn I87i> ausilió la escua- 
dra francesa en el Pacifico. Al re- 
gresar a Francia filó condecorado 
con la Cruz de Caballero de la Le- 
jion de Honor por el Ministerio 
(¡arnbetta. En tres ocasiones distin- 
tas visitó a Chile, donde se distin- 
guió siempre por su filantropía. Don 
Jorje Antonio Aninat filé enviado 
por su padre en 1870. aParis. con el 
objeto de que recibiera una esmera- 
du educación. Principiósuscursosde 
humanidades en el Liceo de Mont- 
nellier, habiéndolos concluido en la 
Facultad de Paria, donde obtuvo el 
grado de bachiller en letras. Em- 
prendió entonces los cursos de leyes, 
los cuales interrumpió en 1880. por 
tener que trasladarse a Chile a ad- 
ministrar las empresas del jefe de 
su familia. Desdo esa época filé el 
hábil continuador de la obra ir.dus- 
tra! de su progenitor. Como hombre 
de ideas y de principios ha forma- 
do en las filas del partido liberal. 
Dotado de espíritu jeneroso ha] an- 


tejido siempre la beneficencia pú- 
blica. En 1883 obsequió una serio 
de importantes obras a la bibliote- 
ca de Concepción. Ha emprendido 
viajes de estudio y de recreo por 
Alemania, Italia, España y Japón. 
Perseverando en la industria vití- 
cola en Tomé, ha llegado a ser uno 
de los industriales prestijiosos del 
pais. Ha sido diputado al Congreso 
en varios períodos legislativos por 
diversos departamentos. 

A NTIGÜ EN Ú.— Elevado de una 
clase oscura a la suprema dignidad 
de toqui , después del acierto de aque- 
lla elección con la espngnacion de 
varias plazas fuertes. En las colinas 
de Mdlapoa tuvo la satisfacción de 
deshacer un cuerpo considerable 
de vencedores y en el monte Mari- 
güeuú a la flor ríe la juventud espa- 
ñola comandada por el hijo del 
jeneral. quedando este mismo gue- 
rrero en el campo. Después de 
esta señalada victoria desmanteló e 
incendió la plaza de Cuñete, y con 
lu mitad de sus soldados se dirijió 
a atacar la de A rauco, que, bien 
defendida después de varios asaltos 
y estratajemas, y fatigado en fin con 
la tardanza, desafió al jeneral espa- 
ñol n un duelo en que combatieron 
por dos horas sin ofenderse, hasta 
que fueron separados por sus repec- 
tivos ejércitos. Por último obligó a 
los españoles a que le abandonasen 
la plaza, que asi mismo destruyó. 
Se dirijió en seguida a espugnar la 
ile Angol. Pero habiendo sido ata- 
cado por todos los españoles en el 
confluente de los ríos Bio-Bio y 
Vergani, después de haber hecho 
prodi j ios y servídose con el mejor 
éxito de los fusiles tomados en Ma- 
rigüenú, sosteniendo el asalto por 
tres horas continuas, fué precipitado 
en el rio por el movimiento casual 
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de algunos de los suyos, lo que deci- 
dió esta gran batalla, en la cual 
quedaron no menos distraídos los 
vencedores que los vencidos (Afio 
do 1564). 

A NTU N ÉCU L. —Este vice- toq ui 
fué encargado del asedio de Concep- 
ción durante la espugnacion de 
Arauco por Antigüenú en 1563. 
Pasado ei Bio-Bio acampó en Leu- 
kehal, en donde habiendo sido asal- 
tado por el gobernador español, no 
solo se defendió por dos ocasiones, 
sinó que lo rechazó y persiguió 
hasta la ciudad, a la cual, por dos 
meses continuos, estrechó de tal 
suerte que no pasó dia sin ser se- 
ñalado por algún sorprendente asal- 
to; pero no podiendo cercarla del 
mismo modo por mar, levantó el 
sitio hasta mejor oportunidad. 

ANTUNEZ (< 'ablos). — Diplomá- 
tico y político. Nació en Santiago 
el 30 de Diciembre de 1347. La 
familia Antunez es orijinaria «leí 
Portugal y el primer Antunez «pie 
vino a Chile fué don José Antonio 
Antunez, natural de Obidus, pue- 
blo cercano de Lisboa, hijo de don ! 
Antonio Antunez y María de Oli- 
vera. Se casó en Santiago, el 14 
de Noviembre de 1751. con doña 
María Mercedes de Silva, prove- 
niente de la antigua familia de Silva 
y Bohorques, de la conquista. Don 
Carlos Antunez hizo sus primeros 
estudios en el Colejio de los jesuí- 
tas (1856-57-58) y los secundarios 
en el Seminario (1859-00-61-62). Fué 
su profesor de humnidades el pres- 
bítero don Mariano Casanovn, actual 
Arzobispo de Santiago, en 1863 y 
1864. Efectuó un viaje a Europa 
con dicho sacerdote, en los años de 
1865 y 1866. De regreso del viejo 
continente, se dedicó a la agricul- 


tura en Lontué. En 1873 desempeñó 
alli los cargos de rejidor y segundo 
alcalde. Durante algún tiempo sir- 
vió los turnos judiciales correspon- 
dientes al juzgado de letras. Los 
ciudadanos electores de Lóntué, lo 
llevaron al parlamento como su re- 
presentante en 1879. A principios 
de Noviembre de 1881 fué nombra- 
do intendente de Talca, puesto que 
ocupó hasta las postrimerías del 
gobierno del señor Santa María. En 
el primero de estos destinos, es 
decir, de intendente de la provincia 
de Talca, hizo construir la Casa 
Consistorial para las oficinas públi- 
cas; concluir el edificio de la Cárcel 
Penitenciaria; continuar la parali- 
zada obra de los nuevos Hospitales; 
terminar el Lazareto; levantar puen 
tes y calzadas y empezar el Merca- 
do. Fundó una Casa de Huérfanos 
y una de corrección para mujeres. 
Cooperó á la organización del Club 
Hípico, del Fcrrocaril Urbano y de 
la Sociedad de Agricultura. Como 
miembros, en esa época, déla reduc- 
ción del diario La Libertad de aque- 
lla culta capital del sur, fuimos tes- 
tigos presenciales de su labor ad- 
ministrativa. A tiñes de 1894 fué 
nombrado Ministro de Guerra y Ma- 
rina. Al partir de Talca fué despe- 
dido con un banquete ofrecido por 
los partidos liberales. En el Minis- 
terio do Guerra y Marina le cupo 
en deber la liquidación déla guerra 
del Pacifico, la disolución del ejér- 
cito y la escuadra y distribución do 
las fuerzas militares y navales. In- 
trodujo grandes reformas en el ser- 
vicio de mar y tierra, dotando n la 
escuadra v al ejército de elementos 
poderosos. Ilizo levantar una carta 
hidrográfica de la costa de Antofn- 
gasta y Sama. Organizó el Círculo 
Militar, la fundación de La Revista 
Naval y La Revivía Militar y de- 
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cretó la fundación de la Escuela 
Superior de Guerra. En las eleccio- 
nes de 1885 fué elejido Senador por 
la provincia de Colcbagua. El 1." de 
Julio de 1887 fué elejido presiden- 
te del Senado. En Octubre del mis- 
mo año fuá nombrado Ministro 
Plenipotenciario on Francia, puesto 
que lia desempeñado eu Paris hasta 
1891, época en que se produjo la 
guerra civil de Chile. Permaneció 
cu Europa hasta después de ter- 
minada la revolución. A su re- 
greso al país ha vivido alejado de 
la política militante, consagrado a 
sus tareas agrícolas en el departa- 
mento de Lontué. A íines del co- 
rriente año, Noviembre de 1898, ha 
sido encargado por el Presidente «le 
la República, don Federico Errázu- 
riz Eehaurren, do la organización 
<le¡ Ministerio, por renuncia del ga- 
binete presidido por «Ion Aníbal /a- 
ftartu. 

ARACENA (Fray Domingo). — 
Sabio sacerdote. Nació en Santiago 
cu 1810. Ordenóse sacerdote en 
1831, ingresando en la órdeu reli- 
jiosa dominica. Fuó veinticinco 
años bibliotecario de su convento. En 
tres periodos desempeñó los cargos 
de prior y vicario jeneral de su ór 
«len. Escribió en su laboriosa vida 
las siguientes obras: Biografiu del 
padre Diego de Ojcdtt', Recuerdos del 
¡mdre Francisco Aleares! y Panegí- 
rico de Sanio Domingo de Guarnan 
( 1830-1 845). Colaboró en La Revista 
Católica . El Araucano y El Ferro- 
carril. Tradujo del lutin la América 
Pontificia y la Declaración Dogmá- 
tica del pri vi lejío «lela inmaculada 
Concepción de la Virjen. Dejó ¡nú- 
«litas ni morir tres importantes 
obras: Tratado de los cielos cronoló- 
gicas: Tratado de versificación latina 
y Ensogo sobre los lugares teológicos. 


Por su talento y saber, perteneció 
a la Universidad de Chile, a la Aca- 
demia Romana y al Instituto Epis- 
copal del Brasil. 

A RANGUA Y FARRAGUT (Zó- 
cimo). — Militar. Nació en Curicó 
eu 1852. Fueron sus padres don 
Rafael A rangua y doña Rosario 
Farragut, hermana del ilustre almi- 
rante de la Marina de los Estados 
Unidos, el cual visitó a Chile en 
1814 siendo niño. Se educó en el 
Liceo «le su ciudad natal. Habiendo 
1 «echo estudios comerciales se con- 
sagró mus lardo a la carrera mer- 
cantil en Valparaíso. La guerra del 
Pacífico, «le Chile contra el Perú y 
Bolivia. lo alejó de sus tareas co- 
merciales para llevarlo a los campos 
de batidla. En 1880 se enroló en el 
ejército como alférez abanderado 
«leí rejimiento «le Artillería de Val- 
paraíso. Hizo la campaña de Lima, 
encontrándose en las batallas de 
Chorrillos y Miradores. En 1888 
fue ascendido a capitán. A causa de 
la revolución de 1891, fué comisio- 
nado pura custodiar la ciudad de 
Iquiipie al mando de una sección 
de Artillería Atacada la plaza de 
Iqui«|ue por la escuadra revolucio- 
naria el 10 «lo Febrero, haciendo 
prodijios de valor para defenderla, 
rindió la vida por el deber al frente 
del Morro de Bella- Vista. 

AIÍANGUIZ (Fray Martin).- — 
Relijioso y patriota. Nació en 1700. 
Formó parte de la órden franciscana. 
La antigua Universidad de San 
Felipe le contó en el número de 
sus ilustres doctores en teolojia. 
Hizo una trascripción de la obra de 
Francisco Nuñez de Pineda y Ras- 
cuñan. titulada El Cautiverio Feliz. 
Por su civismo fué depuesto por 
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Osorio 1 1 81-4) de su rango de pro- 
vincial. Falleció en 18 16. 

ARANEDA (José Luis). —Va- 
liente Militar. Nació en Chillan el I 
2f> de Agosto 1848. A la edad de ¡ 
17 años se enroló en el ejército. Con 
motivo de la guerra con España, 
sentó plaza de soldado en el 7.° do 
linea. En 1871 fué ascendido a sub- 
teniente. Por canje pasó al Buin en 
1874. Al estallar la guerra del Pa- 
cífico, en 1879, se hallaba de guar- 
nición en Collipulli, bajo las órde- 
nes del coronel don Juan León Gar- 
da. Poco después emprendió la 
campaña del norte y se encontró 
en las batallas de Pisagua, Tacna. 
Arica y Ate. Ocupado el Perú, es- 
pedicionó al interior de Lima. Es- 
tando de guarnición en el pueblo 
de Sangra, el 26 de Junio de 1881, 
cerca de Cauta, fué atacado por una 
montonera compuesta de 600 hom- 
bres. comandada por el coronel 
Vento, perteneciente a la división 
del jeneral Iglesias. Tenia solo 46 
soldados y con ellos sostuvo un 
combate heroico, que duró 13 horas, 
hasta que le quedaron solo 17 hom- 
bres, tan heroicos y abnegados co- 
mo él, con los cuales sostuvo la 
bandera de la patria. 

ARANCIBIA (Ramón). — Ilustre 
militar y poeta revolucionario. Na- 
ció en Santiago el 28 de Enero de 
1836. Fueron sus padres el capitán 
de caballería don Ramón Arancibia. 
y la señora Isabel Gontreras. Sus 
projenitores eran descendientes de 
dos pueblos guerreros y de familias 
de soldados. Su padre liabia nacido 
en la heroica ciudad de Concepción 
y su madre, en la gloriosa capital 
del Nuble. Chillan. Pero Ramón 
Arancibia pasó su niñez en la ciudad 
de Melipiliav allí recibió su primera 


educación en un colejio particular 
dirijido por una familia de maestros 
de apellido Orrego. Desde sus mas 
juveniles años demostró decidida afi- 
ción a las milicias, a la vez que dió 
pruebas de marcial arrogancia y de 
clara intelijenoia. La poesía y la ca- 
rrera militar eran los ideales de su 
corta edad. Gustaba mucho formar 
batallones)' dirijir combates en la es- 
cuela con sus compañeros de aulas. 
Estos rasgos de su carácter son una 
tradición en sn familia. Siendo niño, 
improvisaba tiernas y delicadas poe- 
sías que descubrían un mimen sen- 
timental e inspirado en su aun no 
desarrollada mente. Sil intelijenoia 
se revelaba en los rápidos progresos 
que hacia en sus estudios. Fué siem- 
pre muy grave v nunca se le veia 
tomar parte en los juegos peculiares 
de la niñez. Había en aquel niño la 
manifestación temprana de un hom- 
bre. En 1846, a los diez años, fué 
trasladado a Santiago a cursar sus 
ramos superiores. Acababa de dis- 
tinguirse por su gallardía en la pro- 
nunciación de un discurso patrióti- 
co, en las fiestas del 18 de Setiem- 
bre. Llegado que hubo a la capital 
ingresó a la Escuela Militar. Per- 
maneció en este establecimiento de 
educación Imsta 1851, año en que 
pasó a formaren las filas del ejército 
cou el grado de alférez. En Marzo 
do 1858 fué enviado de destacamen- 
to a Copiapó, en calidad de teniente 
de una compañía de línea que iba 
de guarnición. Durante su perma- 
nencia en la capital do Atacuma y 
en las horas que lo dejaban sus de- 
beres de cuartel, escribió poesías a 
su amada, una de las cuates se con- 
serva inédita en el cofre de los re- 
cuerdos de la familia de la mujer 
de sus ensueños. Aflijida la provin- 
cia de Atacama con el absolutismo 
del intendente don Juan Vicente de 
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Mira. que íhtjelaba periodistas con acf.o de arrojo heroico, el poeta de 
la pluma cáustica <lu! satírico y el lii i la revolución constituyente escribió 
ligo del verdugo. Ramón Ar.incibia. ¡ la postrimera piijimi de su vida y 
olvidando indisciplina, escribió vigo- i de su historia, 
rosos artículos contra el inajistrado 

administrativo on El Copiapino. ARA NCÍl’l A (Ramón 2.").- Re- 
La vehemencia do sus escritos, pu- riodista ataeamoñf». .Vació en Oopia- 
so en evidencia al poeta y bien pó on 1.342 Se educó en e! Colejio 
pronto el soldado esperi mentó las | de Minería. Desde mui joven se 
consecuencias de la persecución dedicó a la industria minora. 1 Vr- 
oiicial. Habiéndose fugado Mira do maneoió algún tiempo en Chañar* 
Copiapó, perseguido por la justa I cilio y Punta del Cobro. Trasladóse 
ira del pueblo, Silva Chaves, que 1 a Antoíagasía en 1871. después del 
le sucedió en el mando, puso en j descubrimiento do Giracoles. En el 
prisión a Ramón Arancibia. No sa- | litoral del norte so consagró al din* 
tisl’echo con vengar en el soldado ¡ rismo. Allí fundó y redactó El Uto- 
las levantadas ideas del escritor, mi y El 7Í <lr Febrero. este últi- 
uoitsólo de deserción porque se atra i no cu el curso de la guerra del 
só en Caldera al embarcarse su tro- 1 Pacifico. Desde ese puerto colaboró 
pa con dirección al sur. El infortu- en El Aturnnin de Copiapó. con el 
nado poeta filé encerrado en el seudónimo de Af&po, Establecido 
cuartel do Granaderos de Santiago después en Tocopilla, escribió allí on 
por faccioso, 'fres meses después los periódicos El Zurriago y El Loa. 
fue dado en libertad y separado del ¡ Mas tarde se radicó en Iquique. Rn 
ejército. En esa situación volvió a | esa dudad escribió en l.a Voz del 
Copiapó, donde participó de la re | Pueblo, El Mirruña Peruano, La lu- 
volucion constituyente «leí ñ de dmtrin. El Veintiuno de Mayo y El 
Enero de 1809, al lado del ilustre I Siylo XX Rn Tacna colaboró, en 
caudillo don Pedro León Gallo. De- 1 188t¡. en El Tuértalo. Era un escritor 
- gnu do jefe de Estado Mayor del ameno v orijinnl. Como cronista y 
ejército de Gallo, hizo la campaña ! crítico teatral, poseía cualidades de 
de Pichincha y la de Caldera; las [ notable peculiaridad literaria. Murió 
jornadas del desierto, desde Copia* en Antofagasta a fines de 1887. 
pó y Iluasco hasta la Compañía; 

escribió el Boletín de la Victoria.. ARA YA Y NIETO (Adrián). — 
luminosa pieza histórica de aquella Hábil institutor. Nació en Santa 
época, que narra la batalla de la Rosa, de los Andes el 8 de Setiem- 
(juebrada délos Loros(14de Marzo hrc de 1831. Fueron sus padres don 
de 1869)- En esta brillante acción Lorenzo Arayayla señora Josefa 
militar, lució sus dotes «le organi - 1 Nieto. Adiptirió sus primeros cono- 
zádor y valiente guerrero. Ocupada 1 cimientos en la Escuela Municipal 
la Serena, fuó un activo creador de de la Recoleta, rejoutndu por el pre- 
butaUones revolucionarios y al fren- cept or don Manuel Cambantes, quien 
te de esas tropas populares que no hizo para él las veces de padre en su 
conocían el miedo, se sacrificó por horfandad. Completó sus estudios 
la causa constituyente en la luctuo- en la Escuela Normal, en la que 
sa batalla de Cerro Grande, el 24 tuvo por maestro ' a don Máximo 
de Marzo del mismo año. Con ese Anjol Argüelles. En 1852 fuó envia- 
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«¡o n Linares a rejentar una escuela ¡ 
pública. Un año después se le nom- 
bró director de un colejio fiscal de 
Talca. Permaneció en ese puesto 
basta el Iti de Febrero de 1857. 
época en que se le nombró visita 
dor de las escuelas públicas de Chi- 
loó por c! gobierno del señor Ma- 
nuel Montt. Das años utas tarde, 
en Abril 1R5Í), regresó a Talca, en 
cuya ciudad estableció el Colejio 
Mercantil. En las aulas de ese esta- 
blecimiento se educó la mayor ['ar- 
te tic la juventud de aquella noble 
provincia. Por asuntos privados se 
trasladó ai Perú y en Lima fundó un 
colejio (1804). Volvió a su patria a 
fines de ese tifio (Diciembre), cuan- 
do la guerra con España ora ya un 
hecho. Al llegar a sus playas, corrió 
a enrolarse en el batallón Buin 1 de 
linea, como subteniente. Desde el 
24 de Setiembre de i 805 basta el 14 
tie Abril de 1-888, permaneció de 
guantleion tai Valparaíso, durante 
el bloqueo establecido por la escua- 
dra española. Asistió al bombardeo 
tle ese puerto (8 1 de Marzo de 1800), 
a las órdenes de! coronel graduado 
don Vietor Borgoño. Terminada esa 
campaña, organizó, en el cuerpo 
militar a que pertenecía, un colejio 
que se denominó Escuela del Haití. 
Su reputación de buen maestro se 
acentuó allí. Retirado del ejército, 
fundó en Santiago una Fscuela Su- 
perior. en la que adquirieron su pri- 
mera educación muchos tic los 
hombres mas ilustres de la era 
contemporánea de la patria. En 
1870 se 1c concedió el premio oficial 
por oí 1-uen réjimen tío enseñanza 
implantado en su .colejio. En 1858 
don Andrés Bello, rector de la Uni- 
versidad. lo propuso al Consejo de 
Instrucion Primaria pura ocupar el 
segundo lugar <le la lerna tle los 
institutores que debían premiarse 


ese uño. A su vez en 1881). El Bu- 
leli» de las Escuelas hacia un bri- 
llante elojio en su honor por su 
competencia. La Sociedad de Ins- 
trucción Primaria le rindió home- 
najes de gratitud por sus servicios 
en 1870. En ese mismo año lo auto- 
rizaba el señor Ministro del Interior, 
don Eulojio Altamirano, para que 
estableciera su sistema tie enseñanza 
en las escuelas escolares de Santia- 
go y Valparaíso. En 1887 fundó el 
colejio denominado Colejio Ignacio 
Iicgcs. Allí, como en los anteriores, 
su reputación de hábil institutor con- 
tinuó popularizándose, A principios 
! tle la administración del señor San- 
ta Marín, se le nombró visitador de 
bis escuelas de Antofagasta y Tnra- 
pacá. Lhi mes después de haber 
llegado a Iquique (14 de Junio de 
1883). inauguró la Escuda Domingo 
Sania Marta. En Enero do 1884 
se trasladó a Antofagasta. Desde ese 
puerto remitió al Ministerio tic Ins- 
trucción su último informe. Un 
mes después, t-1 l.° du Febrero, fa- 
lleció en Santiago. Su memoria no 
envejecerá minea en los anales his- 
tóricos «le la instrucción en su patria. 

ARELLANO Y A RELLANO 
(Artemón). — Militar. Nació en San- 
tiago el 8 de Octubre tle 1843. Fue- 
ron sus [tadres el caballero español 
don Ensebio de Arellano y la seño- 
ra, Rosario Arellano. Se educó en la 
Academia Militar. Ingresó al ejérci- 
to en 1885. en calidad de subte- 
niente tlel batallón 8." tle linea. En 
esc cuorpo militar hizo !a campaña 
tle < 'oquimbo, desde 1865 hasta 
1888, en circunstancias en que la 
escuadra españoln bloqueaba aquel 
puerto. En 1867 emprendió la cam- 
paña de Arnaco, contribuyendo a !n 
fundación do las plazas militares do 
Tollón. Queule y los fuertes tle C<>- 
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llií'OH y Bohíos. En 1879 concurrió 
n las campanas contra e! Perú y 
Bolivia, en los batallones do Co- 
quimbo. encontrándose en el com- 
bate de Pisagua y las batallas de 
Dolores. Tacna. Chorrillos y Mira- 
dores. En esta última acción de 
guerra mandó en jefe el rejimiento i 
Coquimbo y tomó la fortaleza de la 
Merced (1879-1881). Ocupada la 
ciudad de Lima, espedieionó al in- j 
terior del Perú, encontrándose en j 
los combates de Balconcillos y Ci- 
cicálla. Por ese mismo tiempo fué 
.lefc Político y Militar de Kan Pe- 
dro de Pascamayo e isla de Lobos. | 
A las ordenes del entóneos coronel ' 
y después Jeneral v MinistrodeGue- 
rra señor Velasqticz. hizo, en 1 His k 1 
la campaña de Arequipa y Puno, al 
mando de una brigada del ejer- 
cito. Por lei de 1881) se le concedió | 
una medalla de oro por la campaña 
del Perú y Bolivia y en 1 882 se 1 
le acordó una medalla de oro por 
la campaña de Lima, lia sido Fis 
cal militar y miembro de comisio- 
nes revisoras de táctica. Con motivo 
déla revolución de 1891, fué nom- 
brado comandante dei rejimiento 
Pisagua 3." de linea, formando 
parle de la división acantonada en 
Valparaíso. Fuá ascendido al grado 
de coronel de guardias nacionales. 
En éste rol militar se encontró en 
las batallas de Coi icón y Placida el 
21 y 28 de Agosto de 1851! 

A RELLANO Y MACHUCA (' Víc- 
tor José). — Periodista v militar. 
Nació en Talca el 15 de Junio de 
1872. Se educó en el Liceo de su 
ciudad natal. Las exijencias del 
trabajo, a que tuvo que consagrarse 
desde corta edad, no le permitieron 
labrarse una carrera. Afecto a la 
literatura, se inició en el periodis- 
mo cu 18 , se, colaborando en varias 


publicaciones de la capital y de 
provincias. Sus escritos han sido 
de carácter biográfico y los ha in- 
sertado en publicaciones como Los 
Tiempos de Talca, La Voz de lo De- 
mocracia y l.a Voz del Pueblo de 
Valparaíso. En 1887 fué uno de los 
organizadores de la Ambulancia de 
Valparaíso que atendió a las vícti- 
mas del cólera. En 1889 fué secre- 
tario de la gobernación de Casa- 
blanca. En el curso de la revolución 
de 1891. formó parto de la redac- 
ción de El Comercio y FA Imparcial 
de Valparaíso. Habiéndose incor- 
porado al ejército del órden. como 
subteniente del rejimiento 3.® de 
linea, fué destinado a la guarnición 
militar de la torpedera Almirante 
Condolí. Al arribar el ejército revo- 
lucionario do Iq ñique a Concón, 
formó en la división de Valparaíso 
que se batió en las márjenes del 
rio Aconcagua el 21 de Agosto de 
1891, en cuya acción de guerra sn 
lió herido. En 18512 publicó un libro 
de reminiscencias de esta batalla y 
de la de Placilla. con el título de 
Batallas de Cancón y Placilla. pri- 
mera relación histórica y militante 
las batallas con que finalizó la gue- 
rra civil de 1891. En Julio de 1892. 
dió a la publicidad su interesante 
libro denominado El Tribunal de 
Sangre, en el que narra el fusila- 
miento de) periodista Rodolfo León 
Luvin, ejecutado en la cárcel, el 3 
de Setiembre do 1891, sin proceso 
ni sentencia de tribunal, por reso- 
lución arbitraria de los caudillos de 
la «evolución triunfante. En ambos 
libros so muestra vehemente y se- 
vero juez de los culpables de estos 
desastres sangrientos que retrogra- 
daron ni pais. En 1893 fundó y re- 
dactó en Valparaíso el periódico 
democrático La Igualdad. Por osa 
misma época dió a luz pública un 




96 


AH 


UlCOIONAlClu 


AR 


opúsculo soeiolójieo titulado El Ca- 
tolicismo y El Socialismo. En 1 Si)4 
so trasladó al Ecuador y cu la ciu- 
dad de Guayaquil desempeñó varios 
e importantes puestos públicos, tales 
como el de secretario d< l Jeneral 
Flores y profesor de diversos ramos 
de historia y de litoratura de los 
colejios superiores del Estado. Co- 
laboró en la prensa diaria eon estu- 
dios sobre Chile y desde la capital 
ecuatoriana escribió cartas y artícu- 
los para La Nueva República de 
Santiago Volvió a Chile en 1 895 y 
se radicó en Valparaíso En esa 
ciudad marítima lia colaborado en 
La Actualidad, en El l'ueldo. en La 
Prensa y en La Narra Nación. En 
1895 ha publicado un folleto titula- 
do El Capital y El Trabajo, de 
carácter v tendencias socialistas. 
Hijod el pueblo, se lia formado por 1 
el esfuerzo propio, prestando siem- 
pre el concurso jone 1 roso de sus 
esfuerzos y de su intelijencia. como 
el de su laboriosidad de periodista, 
a la democracia, que es su credo y 
sil ideal de escritor. 

A RELLANO Y YECORAT 
(Joan). — Periodista. Nació on Val- 
paraíso en 18(38. Fueron sus padres 
don Juan Arellano González de la 
Huerta v la señora Carmen Yecorat. 
Hizo sus primeros estudios en el 
Colejio Ignacio Reyes de Santiago, 
que dirijiadon Adrián Aniva y los 
completó en el Instituto Nacional. 
En 1886 fuó inspector de obras pu- 
blicad y en 1890 redactor de El Faro 
del Tomó. Con motivo de la guerra 
del Pacífico, en 1879, se enroló en el ¡ 
ejército y emprendió la campaña del 
norte. En 1891 se incorporó nueva- 
mente on el ejército, como capitán 
ayudante «leí batallón Tomé, en cu- 
yo puesto sirvió leal y abnegada- 
mente al gobierno constitucional 


del presidente Balmaceda Derroca- 
do éste por la revolución después 
de las batallas de Coneon y Plncilla. 
sufrió prisiones, en Concepción y 
Santiago, por su firmeza y honra- 
dez de convicciones. Perseverando 
en sus ideas cooperó a la justifica- 
ción y rehabilitación del partirlo li- 
beral democrático, escribiendo, des- 
de 1892 basta 1 89ñ, en los diarios 
La República. La Democracia, La 
Voz del Eneldo y La Actualidad de 
Valparaíso En 1895 formó parte < le 
la redacción de los dos diarios titu- 
lados La Actualidad y 1.a Actualidad 
Uc Talca en esta última cuidad. En 
1892 publicó su primer libro, en co- 
laboración con su hermano Nicolás 
Arellano y Yecorat, bajo el título de 
Corona de (llorín En 1898 dió aluz 
pública un opúsculo histórico El 
Martirio d< un Leu! y en 1894 su 
interesante ohvita de historia con- 
temporánea denominada Los Perio- 
distas de la Democracia lia escrito 
sus artículos de la prensa eon el 
seudónimo de Cayo Graco. Fué pre- 
sidente en 1894 y 95. do la Socie- 
dad José Miguel Infante y del Cen- 
tro Social José Manuel Balmaceda. 

ARELLANO Y YECORAT (Ni- 
colás). — Periodista. Nació en San- 
tiago en 1871. Fueron sus padres 
donjuán Arellano González de la 
Huerta y la señora Carinen Yecorat. 
Se educó en el instituto Nacional. 
En 1885 se inició en la prensa cola- 
borando en El ¡‘'aro riel Tomé con 
sus primicias de poeta novel. Esta- 
llada la revolución de 1891, se hizo 
soldado formando en las lilas del 
batallón Tomé, en el cual se batió, 
con el grado de teniente, en la san- 
grienta y desastrosa batalla de Pía 
cilla, el 28 de Agosto riel mismo 
año. En 1892 volvió a la prensa 
colaborando en La República y cu 
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El Chüenito cou artículos políticos. 
Por ese mismo tiempo redactó, en 
unión del brillante jóven diarista 
don Virjilio Figueroa, los periódi- 
cos militantes La ¡tazón y La Jus 
Licia, hojas ])opulares y de actuali- 
dad política en esos dias. En 1893 
publicó su libro en verso, tituladp 
ElJenio de la Patria, y, asociado a 
su hermano Juan A rellano y Yeco- 
rat, la Corona de Gloria. En 1894 
dio a la publicidad su libro de his- 
toria política La Traición de Plati- 
lla y en 1895. inició la publicación 
de su libro denominado Risas y 
Lágrimas. Desde fines de ese arto ha 
viajado por la República Arjentina 
y el Paraguay. En 1895 redactóla 
revista literaria El Comercio, in- 
térprete de la Sociedad de Em- 
pleados do Comercio de Santiago, 
habiendo formado parto, por algún 
tiempo, de la redacción del dia- 
rio La Actualidad de 'Talca. En 
1893 formó parte de la redacción 
de La República, en su segunda 
época. Ha sido director de La Voz 
del Pueblo, periódico popular de 
Santiago, en 1894, y de varias aso- 
ciaciones democráticas. 

ARIAS (Virjinio). — Artista es- 
cultor. Nució en lauldeade Ranquil, 
déla provincia de Concepción, en 
1855. Fueron sus padres don Fer- 
nando Arias y la seAora Lorenza 
Cruz. Huérfano de padre fué con- 
ducido por su seAora madre a la 
ciudad de Concepción, donde, si- 
guiendo impulsos de su naturaleza 
nativa, se colocó bajo la dirección 
del escultor nacional Francisco Sán- 
chez, que, a la sazón, decoraba la 
catedral de la capital del sur. Según 
es fama había nacido en él la incli- 
nación al arte, en medio de la selva 
de sus campos, como en Giotto. 
copiando instintivamente los ani- 


males del valle y de los bosques. 
El maestro Francisco Sánchez reci- 
bió con júbilo al joven aprendiz en 
su taller, llegando, por su adhesión 
y su intelijencia a ser su discípu- 
lo favorito. Le tomó predilección 
en el trabajo el maestro escul- 
tor Chavez, con quien emprendió 
algunas obras de escultura en la 
iglesia de Yumbel, donde su- 
cumbió en brazos de su aventa- 
jado discípulo que lo reemplazó en 
la dirección de sus obras. Como 
artista escultor de vuelos propios, 
labró en los Anjeles, una estatua 
de San Sebastian, que, al mismo 
tiempo que suscitó rivalidades en 
Yumbel, le conquistó reputación 
en los pueblos australes. En 1872 se 
separó de su antiguo maestro Sán- 
chez y se instaló con taller de su 
propiedad en Talca, prosiguiendo 
sus estudios de escultura industrial. 
Allí pudo reunir con sus trabajos 
elementos para trasladarse a San- 
tiago e iniciar sus estudios artísticos 
en la Escuela de Escultura de la 
Universidad. Aun cuando se vió 
obligado por su situación a conti- 
nuar sus obras industriales, para 
atendera sus exijencias particula- 
res, se consagró con ahinco al estu- 
dio, colocándose en grado sobresa- 
liente, por sus aventajadas dotes y 
su aprovechamiento, en la Escuela 
de Escultura, donde se ganó el afec- 
to y la voluntad de su maestro el 
notable escultor don Nicanor Plaza. 
Habiendo encargado en 1874 el 
gobierno su traslación a Europa al 
artista sc-flor Plaza, llevó consigo 
este a su alumno Virjinio Arias, 
para prepararlo en la carrera que 
ímbiu elejido con tan visible voca- 
ción como elocuente entusiasmo. 
Después de un aOo de permanencia 
en Parts, el escultor {Plaza regresó 
a Chile, dejando a su discípulo Arias 
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en Ir capital del inundo civilizado 
siguiendo lo? impulsos de su natu- 
raleza de artista. Paila metrópoli de i 
Francia Arias eseojió por maestros! 
a los artistas Mr. Jouffroy, Ful- 
ge ¡ere y Láureos, bajo cuya direc- 
ción desarrolló sus Facultades jorna- 
les de escultor. Fu el curso de ocho 
artos perseveró en sus estudios y cu 
sus esfuerzos en la capital del Sena, 
conquistándose una reputación bien 
sostenida de artista americano. F1 
gobierno «le Chile le señaló entón- 
eos. en 1882. una modesta pensión 
en justo estímulo de sus méritos pa- 
ra que pudiese perfeccionar su arte 
magnífico y ejemplar. Desde esa 
época, venciendo todas las dificul- 
tades déla carrera artística, a fuerza 
do talento y de perseverancia, de 
estudio y do trabajo, pudo llegar a 
colocarse en situación de competir 
con los artistas que impulsan el pro- 
greso do la escultura en la metrópoli 
del mundo. En tres concursos del 
Salón de los Campos Elíseos obtuvo 
dos menciones honrosas y una me- 
dalla con sus obras de escultura de 
nominadas La Defensa Nacional, 
Jesús descendiendo de la Cruz v Dafne 
»/ Cloe. La prensa de aquel centro de 
actividad moral lo ha aplaudido 
por sus trabajos haciendo cumplida 
justicia a su constancia y a su ¡n- 
telijencia. Igual proceder ha usado 
la prensa de la patria. El Mercurio, 
La Época, El Ferrocarril , El Taller 
ilustrado y La Revista del Sur. le 
han tributado afectuosos homena- 
jes. Su estatua del Soldado Chileno 
ha sido erijido en el monumento ¡ 
de la Plaza de Yungay (1888). El 
periodista Horacio Lnra lia publi- 
cado en su honor, con el título de 
El Hijo del Pueblo , un pequeño 
opúsculo histórico, y Máximo Jeriu 
Chacón le consagró una elocuente 
pájina en sus apuntes de viaje por 


Europa en 1888, insertos en El 
Mercurio. El malogrado contra al- 
mirante ("arlos Coudell, recono- 
ciendo sus méritos de artista, iba 
frecuentemente a estimularlo a su 
taller durante su permanencia en 
París. Cuando se anunció por el 
cable el premio que obtuvo en el 
Salón de París en 1884, por su 
grupo de escultura Jesús Descendido 
de la Cruz, un diario de Santiago 
dijo: «es el único premio de tal 
naturaleza que haya sido ganado 
hasta ahora por un escultor ame- 
ricano*. En 1881) vino ti Chile de 
Francia y espuso en el Salón de 
Santiago el grupo do Dafne y ('loe 
y la estatuita Hojas de Laurel, los 
bustos de (lenon y Riquclme y el 
medallón de la señora Cádiz de 
Lagarrigue, En 1890 regresó a Pa- 
rís, a continuar su carrera de escul- 
tor. Volvió al pitis, definitivamente, 
en 1893, después de haber contri- 
buido en Europa a la glorificación 
de Chile y do algunos países de 
América con sus obras escultóricas. 
Al mismo tiempo que concurría 
en Paris a la Escuela de Bellas 
Artes y a la de Artes Decorativas, 
trabajó en una estatua que re- 
presenta a Chile del monumento 
de San Martin erijido en Buenos 
Aires. De igual modo trabajó las 
estatuas do Riquelme y de Aldea 
y los bajo relieves en marmol de 
la toma del Huáscar y del combate 
de Punta Gruesa para el monu- 
mento de la Marina que se lia le- 
vantado en Valparaíso. En el salón 
de Paris en 1887, y en la Esposicion 
Universal de 1889. obtuvo medallas 
y diplomas de honor por sus obras 
de escultura en grupos de grandes 
dimensiones. En el Museo Artístico 
de la Quinta Normal de Santiago 
ha exhibido el modelo de monumen- 
to a la batalla de la Concepción v 
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el fiel monumento ni ejército, este 
último una creación artística ver- 
daderamente colosal representando 
los principales episodios de la his- 
toria militar de la República desde 
1810 a 1888. Desde 1894 hasta el 
presente ha trabajado grupos y 
estatuas para los altares del templo 
del Salvador de Santiago y el mo- 
numento a las victimas de lo Cañas 
para el Cementerio Joneral. En el 
Salón del presente año, ha presenta- 
do un busto del historiador Barros 
Arana y otro del vice almirante Con- 
dolí. Es autor de un proyecto de 
mausoleo dedicado a la memoria 
del Arzobispo Valdivieso. 

ARIS (José Antonio). — Injenie- 
ro civil. Nació en Santiago en 1843. 
Se educó en el Instituto Nacional y 
en la Universidad. Graduado en su 
profesión, fue nombrado, por su 
competencia miembro del Cuerpo 
de lujenieros Civiles del Estado. 
Con este motivo ejecutó varios im- 
portantes planos y dirijió algunos 
trabajos del ramal del ferrocarril de 
la Palmilla y después del de Angol. 
Mas tarde se le colocó do Director 
de Obras Públicas de Santiago. Dejó 
esc puesto para ir a Copiapó a de- 
sempeñar un delicado cargo en la 
Empresa del Ferrocarril de Ataca- 
ma. Largos artos permaneció en esa 
metrópoli industrial donde redactó 
un breve tiempo El A tacamefío y 
formó parte de las corporaciones 
siguientes: Escuela Comlc y Sociedad 
Copiapó. Fué asimismo uno de los 
directores do la Escuela Rafael Val ■ 
des. De regreso a la capital, en 1880, 
el gobierno lo comisionó para que 
estudiara los mejores caminos de 
tránsito por la cordillera de Uspa- 
Uata. F.u cumplimiento de esa mi- 
sión contrajo la grave dolencia que 


99 


lo llevó al sepulcro, el 21 de Octu- 
bre de 1887. 

ARIS Y GARCIA (Aníbal).— 
Poeta y periodista. Nació en San- 
tiago en 1842. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional. Dedicado desde 
temprano al trabajo, no pudo ad- 
quirir una profesión científica. Sin 
fortuna y animado do nobles aspi- 
raciones, buscó en las letras un re- 
fujio para su entristecido pensa- 
miento. El primer jénero literario 
que cultivó, fue la poesía. Sus pri- 
meros cantos fueron en el estilo del 
bardo peninsular Antonio de Truc- 
ha, melodías populares. Algunas do 
esas canciones que imitan a lasque 
el pueblo modula, han sido recopi- 
ladas por Adolfo Valderrama en su 
memoria histórica sobro La Poesía 
Chilena. Otras de sus composicio- 
nes poéticas se encuentran en La 
Revista Chilena. En 1884 redactó 
El Padre Cobos y en 188» colaboró 
en La Libertad do Talca y en El 
Sur de Concepción. Fué miembro 
del directorio deja Sociedad de Ins- 
trucción Primaria de Santiago, pro- 
fesor y presidente del cuerpo de 
profesores de la escuela nocturna 
de artesanos, después denominada 
Escuela Franklin. Murió en 1887, 
de un ataque súbito al corazón. 

ARÍSTEG UI (José Miqukl).— 
Prelado ilustro. Nació en Santiago 
el 2 de Abril de 1802. Fueron sus 
padres don Miguel Arístegui y la 
señora Antonia Aróstegui. Seeducó 
en el Seminario Conciliar, a cuyo 
establecimiento se incorporó en 
1815, siendo rector don Manuel 
Hurtado. Le confirió las primeras 
ordenes del presbiterado el obispo 
don José Santiago Rodrigue?, en 
Diciembre de 1810. Refundido el 
' Seminario Conciliar y el Convicto- 
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rio de San Carlos en el Instituto 
Nacional, en 1819, el sefior Aríste- 
gui pasó a sus aulas n completar sus 
estudios. Terminó sus cursos supe- 
riores en 1825 en la Universidad 
<ie San Felipe, En lr*23 fué fami- 
liar «leí obispo Rodríguez y en 182-1, 
fué nombrado Promotor Fiscal ecle- 
siástico. Aparte de su puesto de 
Defensor de Profesiones Iíelijiosas, 
que le confirió el arzobispo don 
Manuel Vicuña. en 1839 fué nom- 
brado Vicario Jeneral y en 1843 
Vicario Jeneral del Arzobispado. 
En 1844 se le designó rector del 
Seminario Conciliar, y el mismo año 
fué llamado nuevamente a servir 
la Vicaría Jeneral del Arzobispado, 
que desempeñó hasta la conclusión 
de sus dias. En 1845 fué designa- 
do Decano de la Facultad de Teo- 
lojia déla Universidad, puesto paru 
el cual fué elejido nuevamente en 
1852. En 1850 fué elejido Canóni- 
go y Dean de la Catedral. En 184ÍÍ 
promovió, en su calidad de Vicario 
Jeneral, la célebre controversia que 
se Humó cuestión arzobispal, en de- 
fensa de la jurisdicción del ordina- 
rio. En diversas ocasiones, cuando 
el arzobispo de Santiago hacia su 
visita diocesana, el señor Aristogui 
fué nombrado gobernador de la 
Arquidiócesis. Desde 1857 a 1869, 
desempeñó este cargo por haber 
concurrido al Concilio Vaticano el 
jefe de la iglesia chilena. En 1860 
fué nombrado Prelado Doméstico 
de su Santidnd, siendo consagrado 
obispo de Himeria. En 1883 fué 
electo diputado al Congreso y se- 
cretario de la Cámara. Posterior- 
mente ocupó el puesto de Senador 
de la República Desde 1851 hasta 
1874, fué Consejero de Estado. F a- 
Ueció en Santiago el 16 de Junio 
de 1876. Modesto en su vivir, solo 
tuvo visible y estraordinario afnn 


por la propagación de la fé cristia- 
na. El ilustrado sacerdote don Gres- 
eente Errázuriz, lia resumido en es- 
tas cortas y espresivas frases, su no- 
ble y virtuosa existencia, en un 
estudio de sus obras publicado en IE 
Estandarte Católico-, * El señor Arís- 
tegui parece haber sido el único que 
durante su larga y hermosa vida 
ignoró el universal amor de que 
fué objeto, porque, cuidadoso úni- 
camente del cumplimiento del de- 
ber y de llenar las múltiples obli- 
gaciones que le imponían los altos 
puestos que ocupara nada hacia 
jaira merecer de los hombres y 
tenia los ojos del alma constante- 
mente dirijidos a Dios». 

ARCE (José). — Médico y hombre 
público. Es oriundo del Parral. Se 
educó en el Instituto Nacional v en 
la Universidad. En 1872, iniciados 
sus estudios «le medicina, ingresó 
al hospital de San Juan de Dios, 
en calidad de alumno interno, con 
la obligación de ejecutar las ojiera- 
eiones do cirujía menor. Permane- 
ció en ese asilo de caridad hasta 
1878, año en que obtuvo su titulo 
de médico cirujano. Cuando en 1879 
tuvieron lugar los primeros hechos 
de armas «le Chile contra el Perú y 
Bolivia, las señoras de Santiago 
fundaron un hospital de. sangre con 
el nombre de Ambulancia de las Se- 
ñoras de la Caridad. El doctor Arce 
fué nombrado jefe de su servicio 
médico, asistiendo gratuitamente a 
los heridos de Pisagua, San Fran- 
cisco y Tarupacá. hasta que se clau- 
suró la ambulancia. En Moyo de 
1880 formó parte de una comisión 
de cirujanos que el Gobierno man- 
dó al norte para que prestara los 
ausilios de la ciencia a los gloriosos 
heridos de Tacna. Llegó a Arica al 
din siguiente de la rendición de esa 
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inexpugnable plaza. hecho do ar- 
mas que tuvo lugar en 45 minutos. 
Permaneció allí cuatro meses, pres- 
tando sus servicios profesionales. A 
su regreso a Chile, trajo en el buque 
que lo condujo, a su cuidado, 200 
heridos. AI emprender la campaña 
de Lima, fue nombrado cirujano 
mayor de la primera ambulancia, 
la cual debía prestar sus servicios 
a la primera división del ejército 
espedicionario. La acompañó en su 
desembarco en Pisco y en su mar- 
cha por tierra a Lurin. a las órde- 
nes del jenernl don Patricio Lynch. 
En ese rango científico asistió a las 
batallas de Chorrillos y Miraflores. 
en donde tuvo la noble misión de 
salvar a tantos héroes victoriosos de 
las huestes de su patria. Efectuada 
la rendición de Lima y sus depen- 
dencias, íué nombrado médico en 
jefe de los hospitales de! Callao. 
Volvió a < 'hile en 1881, conduciendo 
300 heridos. En ese mismo año fue 
nombrado médico del hospital de 
.San Vicente. Ha sido miembro del 
parlamento desde 1879y88nl'Jl. lia 
figurado en la política como uno de 
los hombres de concordia y patriotis- 
mo. Habiendo sido adicto a la admi- 
nistración Halmaceda, cayó envuel- 
to en el desastre de la revolución de 
1891. como diputado del Congreso 
Constituyente. Como miembro del 
liberalismo democrático lia sido 
director de este partido, en cuya 
representación ha ocupado los pues- 
tos de rejidor y alcalde municipal 
de Santiago. Pertenece al Cuerpo 
.leñera] de Bomberos de la capital. 

ARCE (Moisés).— Militar. Nació 
en el Parral el 16 do Abril de 1853. 
Fueron sus padres don Diego Arce 
y la señora Juana Montero. Adqui- 
rió su primera educación en el Li- 
ceo de Concepción. Poco después se 


dedicó al comercio en el puerto del 
Tomó, en una casa mercantil ale- 
mana que en 1870 lo envió a! Perú. 
Regresó a Chile en 1871 y adoptó 
la carrera de telegrafista, en la quo 
sirvió en Gauquenes, Tomé, Coro- 
nel, Coquimbo, Caldera, Copiapó y 
Chañarcillo. En este último lugar 
se consagró a la minería. Ahí lo 
encontró la declaratoria de guerra 
de Chile al Perú y Bolivia. Habién- 
dose organizado el batallón Ataca- 
ron, se enroló en sus filasen calidad 
de alférez. En ese glorioso cuerpo 
militar hizo las campañas de Anto- 
fagasta y Tarnpacá. Peleó con biza- 
rría en I’isagua, Dolores y los Alí- 
jeles, alcanzando el grado do capi- 
tán. Encontró temprana y gloriosa 
muerto en la batalla de Tacna, el 
2<» de Mayo «le 1880, en la que de- 
sempeñó el rol de capitán ayudante, 
demostrando temerario arrojo. 

ARCOS (Santiago), — Socialista. 
Nació en Santiago en 1822 y falle- 
ció en Paris. en Setiembre de 1874. 
Era hijo del señor Antonio Arcos, 
caballero es[>añol al servicio del 
gobierno de Chile (1817-1818). Don 
Antonio Arcos pertenecía a la ilus- 
tre familia del esclarecido poeta 
peninsular Gustavo Adolfo Becquer, 
que ha producido una revolución 
en la poesía latino-americana con 
sus poesías subjetivas. En 1823 fué 
trasladado a Paris con sus padres. 
Allí aprendió los ramos necesarios 
para gobernarse con acierto en la 
vida y en el mundo. Los trastornos 
políticos de la Francia en 1848, 
obligaron a la familia Arcos a vol- 
ver a Chile. Por esa época la situa- 
ción del pueblo chileno era angus- 
tiosa. Arcos trató de organizar una 
institución que acercara a los hom- 
bres de saber y de fortuna a las 
clases menesterosas, v fundó la So~ 


r i edad de la Igualdad. Aconteció 
esto en 1850. Llamó a Francisco 
Bilbao y a otros hombres de inteli- 
jencia y patriotismo a cooperar en 
su empresa. Desgraciadamente no 
se comprendieron sus elevados pro- 
pósitos y su obra fué destruida por 
el poder. Se dedicó entonces Arcos 
a las letras. Colaboró en La Revista 
de Santiago , que había fundado 
don José Victorino Lustarria, y pu- 
blicó en Valparaíso un libro, de 
147 pajinas, bajo el titulo de La 
Contribución y la Recaudación , de 
economía política. Arrastrado por 
la vorájine de la revolución de 
1851, salió proscrito en dirección 
al Perú primero y después a la Re- 
pública Arjentina. En Buenos Aires 
emprendió varias empresas indus- 
triales y mercantiles y ocupó el 
puesto de oficial de artillería. Su 
permanencia en el Plata le permitió 
estudiar el vecino pais. Fruto de 
su residencia en él fué su libro de 
600 pájinas en 8.“ que publicó en 
París, por la librería de Michel Le- 
vy, en 1864. Es la crónica arjenti- 
na desde los tiempos*de la domina- 
ción del Perú basta 1862. En pose- 
sión de una fortuna considerable, 
adquirida en el trabajo honrado y 
perseverante, se consagró en Paris 
a la educación de su hijo a quien 
dedicó a la pintura. En 1868 pasó 
a España y alegando su orijen espa- 
ñol, por parte de padre, quiso ser 
diputado a Cortes. F ué derrotado 
en la contienda electoral de la pe- 
nínsula, de esa fecha. Consumido 
por la nostaljia de incurable mal, 
que carcomía su naturaleza, se 
arrojó al Sena. Asi murió ese hom- 
bre ilustre, que ha dejado fama de 
eminente historiador americano. 
.Su único vóstago, de su propio nom- 
bre, perpetua la fama de su raza 
en España, caracterizándose como 


artista de gran mérito. Recientemen- 
te ha ilustrado con sus dibujos y 
dado a luz en Francia las Rimas de 
Beequer, su ilustre deudo, glorifi- 
cando su estirpe célebre. 

ARGOMEDO (Dieoo Aurelio). 
—Médico y militar. Nació en San 
Fernando en 1842. Fueron sus pa- 
dres el abogado don Manuel Argo- 
medo y ¡aseñora Rosario Mardones. 
Su abuelo fué don Diego Argomedo. 
hermano del prócer de la indepen- 
dencia, don José Gregorio Argome- 
do, que fué procurador de Santiago 
en 1810. Huérfano en temprana 
edad, tuvo por tutor a su tio el ilus- 
tre gramático don José Tomas Argo- 
medo, quien lo educó. Sus primeros 
años los dedicó a los estudios ele- 
mentales en el Liceo de su ciudad 
natal. En 1861 se trasladó a Santia- 
go e ingresó a las aulas del Institu 
to Nacional. Por ese tiempo al ren- 
dir sus pruebas de literatura, escri- 
bió una memoria crítica e histórica 
sobre el capitán jencral don Ber- 
nardo O'Higgins. Recibido de ba- 
chiller en humanidades, su tutor 
don José Tomás Argomedo, que 
le servia de pudre por muerte de 
los suyos, lo indujo a cursar medi- 
cina. Aplicado a la carrera militar 
se enroló en el ejército de linea en 
1865. con motivo de la guerra con 
España. Asistió al bombardeo de 
Valparaíso en el carácter de alférez 
del l.° de línea ‘(1866). Fué nom- 
brado ayudante de la Comandancia 
Jeneral de Armas de Santiago en 
1867. Trece años ocupó ese puesto. 
Graduóse de doctor en medicina y 
cirujiaen 1874. Al obtener su título 
presentó una memoria verdadera- 
mente militar, con la denominación 
de La dirección de las balas en el 
cuerpo humano y la naturaleza de las 
heridas. En 1*79. al pronunciarse 
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los gobiernos del Perú, Bolivia y 
í 'hile por la guerra, se apresuró a 
ofrecer sus servicios en el ejército 
de operaciones en el norte. Alistado 
en las huestes de la patria, empren- 
dió las campanas de Antofagasta y 
Tarapacá. De guarnición primero 
en Caracoles y en los combates des- 
pués, obtuvo grados militares de 
consideración. Murió gloriosamente 
en la batalla de Dolores (26 de No- 
viembre de 1879), desempeñando 
las funciones de capitán ayudante 
de! listado Mayor. 

ARGOMEDO (José Antonio). — 
Majistrado. Nació en Santiago en 
1805. Educado en la Universidad, 
graduóse de abogado. Fue procura- 
dor de ciudad; secretario de la Corte 
Suprema y juez do letras de Santia- 
go. En 1844 fué propuesto como 
Ministro para la Corte de Apelacio- 
nes. Murió en Santiago 1874. 

ARGOMEDO Y GONZALEZ 
(José Tomas). — Abogado y servidor 
público. Nació en Curicó el 18 de 
Setiembre de 1804. Fueron sus pa- 
dres don José Gregorio Argomedo 
y Montero y la señora doña Cruz 
González y Zúñiga. Se educó en la 
Universidad de San Felipe. En 
1810 íué nombrado catedrático de 
gramática castellana del Instituto 
Nacional, (.'orno primer profesor 
de esto ramo fué el fundador de su 
enseñanza en el pais. Hacia la cla- 
se de gramática castellana por 
cuadernos de breves fórmulas que 
dictaba a sus alumnos. Estos libros 
manuscritos existen orijinales en 
poder de su familia, reliquias histó- 
ricas que debieran ser prendas le- 
gatarias de la Biblioteca Nacional. 
En 1820 fué catedrático de filosotia 
del Instituto, y escribió en castella- 
no y en latín, un Trotado de Psicn- 


lojia. Asi mismo dió lecciones de 
fundamentos de la fe, emprendiendo 
a la vez el estudio de ia moral de Hei- 
necio. En 1824 fué elejido diputa- 
do ul Congreso, elección ratificada 
en 1828; como representante de 
San Fernando, firmó la Constitu- 
ción de ese año. Fué profesor del 
Instituto hasta 1831, año en queso 
estableció en Concepción, en cuya 
ciudad sostuvo y ganó un valioso 
juicio del injeniero don Pascual Bi- 
nimelis. Este distinguido juriscon- 
sulto y catedrático falleció en Con- 
cepción el 19 de Diciembre do 
1869. 

ARGOMEDO Y MONTERO (Jo- 
sé Gregorio).— Ilustre patricio. 
Nació en San Fernando en 1767. 
Fueron sus padres don Tomas Ar- 
gomedo y Reyes y la señora Isabel 
Montero. Fueron los fundadores de 
la familia Argomedo en Chile don 
Francisco v Bernardo Argomedo, 
que en 1690 so trasladaron de Men- 
doza a Santiago. I ,os Argomedos, 
aunque de orijen español eran na- 
turales de la ciudad andina de Men- 
doza, que en aquella época pertene- 
cía a la Capitanía Jeneral del Reino 
do Chile. El nombro de Argomedo 
proviene, según el Diccionario Je- 
ncral Etimotójico de Roque Barcia, 
de la planta llamada Argoma, de la 
familia de las leguminacias, y el 
Diccionario Universal de .Serrano 
determina, que en la provincia de 
Burgos existe una aldea llamada Ar- 
gomedo y en Santander una villa 
denominada Argomeda. Domínguez, 
( en su Diccionario de la Lengua Cas- 
tellana. dice que en la provincia de 
Teruel, existe una villa también con 
el nombre de Argoma. De los prime- 
ros Argomedos que de Mendoza vi- 
nieron a Santiago, solo don Bernar- 
do se estableció en San Fernando, 
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donde, unido en matrimonio con una 
señora de apellido Reves, fundó la 
familia de su nombre. Su hermano 
don Francisco Argomedo se alejó 
del pais y se estableció en Méjico, 
donde, a su ve'/., fué fundador de 
otra familia de su apellido. El pri- 
mer Argomodo que ha figurado en 
la historia americana, fué Fray To- 
mas Argomodo. provincial de la 
órden de Santo Domingo en Lima, 
en la época colonial. En la degene- 
ración de los nombres que el vulgo 
hace surjir por su falta de cultura, 
el apellido Argomedo, tuvo al prin- 
cipio sus variantes en Chile, siendo 
primero Argumero para convertir- 
se después en Argumedo, quedan- 
do mas tarde, una ve/, depurada 
su pronunciación, definido en Argo- 
medo. Don José Gregorio Argome- 
do se educó en la Universidad de 
San Felipe, hasta gradúame de abo- 
gado. Siendo procurador de ciudad 
de Sautiago, contribuyó a ia eman- 
cipación del pais. Como hombre de 
talento y prestijio figuró en el Ca- 
bildo abierto del 18 do Setiembre 
de 1810, que depuso ai presidente 
García Carrasco. El señor Argome- 
do fué el alma y la acción de ese 
acto inicial de la revolución eman- 
cipadora, por lo que ha merecido 
los honores de la posteridad y la 
gloria de los anales do la patria. 
Elejido don Mateo Toro Zambrano 
presidente, fué nombrado Argome- 
do secretario del gobierno. Después 
ocupó igual cargo en el gobierno de 
Carrera. El desastre de Rtuicagua 
lo arrojó a Mendoza. Regresó des- 
pués de la batalla deChaeubuco. El 
gobierno de OTIiggjna lo nombró 
oficial de la Lejion de Mérito y mi- 
nistro de la Corte de Apelaciones. 
Don Ramón Freire lo hizo Consejero 
de Estado. Fué diputado al. Con- 
greso; vioe presidente de la Repú- 


blica; presidente do la Corto Supre- 
ma y rector ríe la Universidad de 
San Felipe. Murió en Santiago el ñ 
de Octubre de 1830. 

ARGOMEDO Y URZÚA (José 
Gregorio). — Abogado y servidor 
público. Nació en el pueblo de Til- 
coco, perteneciente al departamento 
de Rengo, en la provincia de Col- 
chagua. en 1842. Fueron sus padres 
don José Tomas Argomedo y Gon- 
zález y la señora doña Margarita 
Urzúa. Se educó on el Instituto Na- 
cional, recibiéndose «le abogado cu 
1864. En 1866 fué nombrado secre- 
tario de la Intendencia de Arauco, 
puesto que ejerció hasta 1868, y 
el cual renunció por la muerte de 
su hermano Walericio Argomedo, 
que como guerrero heróico cayó en 
el campo do batalla, mártir de los 
indijenas de esc territorio. En 1873 
fué nombrado secretario de la Mu- 
nicipalidad «le Santiago, y en el 
curso de la administración Errsízu- 
ríz, sirvió los eargos de relator del 
Consejo de Estado y de juez de le- 
tras de los Anjeiasy Llanquihue. En 
la administración Santa María fué 
nombrado notario público de An- 
gol, en cuya ciudad falleció el 23 
«le Setiembre de 1888. 

ARGOMEDO Y URZÚA (Ber- 
nardo). — Abogado y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago en 1847. 
Se educó en el Instituto Nacional. 
Siendo miembro del Cuerpo «le 
Bomberos de Santiago, asistió al 
bombardeo «le Valparaíso por la es- 
cuadra española en 1866, con moti- 
vo de la guerra con España. Se re- 
cibió de abogado en 1870. En 1871 
fué nombrado vice reetor del liceo 
de la Serena, en cuyo establecimien- 
to desempeñó las clases de historia 
y literatura. En 1878 fué nombrado 
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gobernador de Ovalle y en 1879, 
ron motivo de la guerra del Perú, 
se le designó comandante del bata- 
llón cívico do esa ciudad. En la 
administración Santa María fué pro- 
fesor de literatura de la Escuela 
Naval y del Liceo de Ñiflas de Val- 
paraíso. En la administración Bal- 
rnnceda ocupó el puesto de juez de 
comercio de Valparaíso y de juez 
letrado de Cañete y Yumbel. Con- 
sagrando sus horas de ocio a la lite- 
ratura. lia producido tiernas e inspi- 
radas composiciones poéticas, entre 
las cuales se distinguen las tituladas 
Al Combate de I '¡ñique v Canto a la 
Serena. 

ARGOMEDO Y URZÚA (\Va- 
lekicio). — -Militar. Nació en San- 
tiago en 1 841». Adquirió su primera 
educación en el Colejio de San Igna- 
cio y en el Instituto Nacional, la 
cual continuó en 1865. por cambio 
de residencia, en el Liceo de Con- 
cepción. A causa de la guerra con 
España, interrumpió sus estudios 
en 1866, ingresando al ejército en 
el batallón 9.° de linea, comandado 
por el táctico coronel don José Ma- 
ría Silva Chavez. Terminada la gue- 
rra con España, ingresó de alférez 
de Granaderos de a caballo. Envia- 
do con su cuerpo a la frontera, cu 
una época de continuos combates 
con los indios araucanos, fué sor- 
prendido en las selvas de Traiguén, 
en una expedición de reconocimien- 
to por un ejército considerable de 
guerreros indijcnas. Trabado el 
combate, estando sus tropas al man- 
do del capitán don Juan José San 
Martin. Walericio Argomedo se 
batió heroicamente hasta quedar 
con su espada destrozada. En esa 
acción de armas rindió la vida en 
el cumplimiento del deber en Enero 
de 1868. La juventud guerrera que 


con su sangre regara los campos do 
la Araucania para conquistarla a la 
barbarie indijena, fué la precursora 
de la civilización de ese territorio 
que ha llegado a ser, con el trubajo, 
un vasto emporio de población, de 
progreso y de riqueza de la Repú- 
blica. 

ARGÜELLES (Máximo Anjkl). 
— Educacionista y servidor público. 
Nació en Santiago en 1828. Se edu- 
có en el Instituto Nacional, hasta 
recibirse de abogado el 29 de Di- 
ciembre de 1854. En 1845 fué de- 
signado profesor de matemáticas v 
joografin descriptiva del Instituto 
Nacional. El 4 de Noviembre de 
1845 fué nombrado director de la 
Escuela Normal de Preceptores de 
Santiago, en reemplazo de don Do- 
mingo Faustino Sarmiento que se 
dirijia n Europa y Estados Unidos 
a estudiar la organización de la eu- 
seflanza primaria. En este estable- 
cimiento fundó, por primera vez, el 
internado y la escuela de aplicación 
para el ejercicio práctico en la ense- 
ñanza do los jóvenes normalistas. 
Bajo su hábil dirección se formaron 
58 institutores, algunos de los cua- 
les han figurado con honor en las 
tilas del preceptorado, entre otros 
don Adrián Arava. don José Merce- 
des Mesías, don Francisco Coral y 
don Pacifico Jiménez. En 1855 pu- 
blicó un Silabario Español, en ver- 
so. v en 1856 un Tratado de Cos 
mograftn. En 1857 fué jefe de la 
Compañía Chilena de Fundición de 
Coquimbo y en 1858 intendente de 
esa provincia, puesto que dejó por 
la ocupación de la Serena por el 
ejército revolucionario de Atacuma 
mandado por don Pedro León Gallo. 

En el curso de la administración 
Montt (1853) fué elejido miembro 
de la Facultad de Humanidades de 
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la Universidad y diputado ni Con- 1 
greso. Rula primera corporación j 
presentó un estudio sobro La Edu- 
curian Popular en Chile, que se in- 
sertóen los Anulen de la Universidad. 
y on el Congreso propuso un pro- 
yecto de ley para mejorar la condi- 
ción del preceptorado. Desempeñó 
el puesto de director de la Escuela 
Normal hasta Noviembre de 1853, 
en que le sucedió ol literato arjen- 
tino don Juan Godoy Cruz. En 
18Í55 renunció el puesto de miem- 
bro de la Facultad de Humanidades, 
para el cuál habia sido nombrado 
en 1851 y 1853, por haber dejado 
caducar el primer periodo. En 1831 
desempeñó los puestos de Secreta-, 
rio Jeneral y comandante del Cuer- 
po de Bomberos de Santiago, en 
cuya capital murió en breve tiempo 
mas tarde. Su uombre figura con 
honor en la historia dei progreso 
de la educación popular del pais. 

ARLEGU1 (Juan uf. Dios). — 
Abogado y servidor público. Nació 
en Santiago el 1(5 de Octubre de 
1827. Fueron sus padres don José 
Manuel Arlegui v Rodrigue/. Zorrilla 
y la señora Carmen üorbea y En- 
calada. La familia Arlegui principia 
en Chile con el Comisario Jeneral 
don José Arlegui, natural de Ram- 
plona. hijo de don Juan José Arle- 
gui y doña Juana Maria Salinas. 
Fué casado don José Arlegui. en 
Santiago, el 7 de Febrero do 1782, 
con doña Feliciana Lanz y Mirón. De 
este matrimonio proviene el snrjen- 
to mayor del Tejimiento del rei don 
Francisco Javier de Arlegui. oriun- 
do de Santiago, quién casó, a su 
vez, con la señora Josefa Rodrigue/, 
y Zorrilla, padre de don José Ma- 
nuel de Arlegui y Rodríguez Zorri- 
llo, progenitor, este último del señor 
Juan ile Dios Arlegui. Hizo sus 


primeros estudios en el Colejio de 
don Pedro Nolasco Carvallo (calle 
Bretón) y en Marzo de 1837 ingresó 
al Seminario Conciliar. En este esta- 
blecimiento cursó humanidades y 
también teolojia espositivn, teniendo 
como profesores de latin a fray Mi- 
guel Sevilla, y al entonces presbíte- 
ro y después canónigo don Manuel 
Garcia; de filosofía, a don José Hipó- 
lito Salas, mas tarde prelado ilustre; 
de teolojia espositiva y literatura a 
don Justa Donoso, célebre teólogo y 
obispo, y de literatura clásica al 
famoso presbítero arjentino, emigra- 
do de su patria por causas políticas, 
don Manuel ('astro y Barros. En 
1843 se incorporó al Instit uto Nacio- 
nal, siendo rector don Antonio Va- 
ras, cursando derecho v los ramos 
inherentes a la profesión jurídica. 
Recibió lecciones, de derecho cons- 
titucional, de los catedráticos don 
José Victorino Lastarrin; de dere- 
cho natural, romano y español, do 
don Miguel Maria Güerues; do de- 
recho canónico, de don Francisco 
de Paula Taforó; de literatura o 
historia, de don Antonio Garcia 
Reyes; de economía política, de don 
José Manuel Novon de castellano, de 
don José María Nuflezy de francés, 
de don Estanislao Mario. En 1840 
obtuvo el gradode bachiller en leyes 
y se incorporó a la Academia de 
Práctica Forense bajo la dirección 
del canónigo don Juan Francisco 
Meneses. practicando en el estudio 
del abogado don Manuel Antonio 
Tocornnl. En Octubre de 1848 .se 
graduó de licenciado en leves, ver- 
sando su memoria fio prueba sobre 
Los Contratos a Comisión, inserta en 
Los Anales de la Universidad. El 7 
de Noviembre de esto año obtuvo 
su título ile abogado, ante la Corto 
Suprema, después del examen ren- 
dido ante el rejentc don José Tadeo 
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Mancheño, y los ministros <lon Ga- Huidobrn y Eülojio Altaralra.no. 
briol Palma, don Santos Lira y don El cuatro de Setiembre de 1891 
Mariano Pernal es. En 1850 se ins- filé nombrado para reemplazar al 
taló en Valparaíso, abriendo su señor Altara i rano en el cargo de 
estudio do abogado, donde se ha intendente de aquella provincia, 
conquistado una reputación honro- por la Junta «le Gobierno Rovolu- 
sa por su rectitud y su habilidad ¡ otoñaría. El señor Arlegui aceptó 
de jurisconsulto en el ejercicio «le t el cargo como una obligación inelu- 
su profesión. En 1858 fué elejido I dible en aquellas circunstancias, 
miembro do la Municipalidad v en «Acepté este cargo, nos escribe el 
1859 sufrió persecuciones políticas ! señor Arlegui. como una obligación 
por sus ideas, siendo saqueado su | ineludible, tratándose, como se 
iiogar y viéndose preso injustnmen- 1 trataba, do poner dique, hasta don- 
te, perdiendo todos los documentos de fuera posible, no solo al desbor- 
de su archivo y sus trabajos juridi- j «leda las malas pasiones enjend radas 
eos de su estudio. Reelejido muni por la revolución y estimuladas por 
cipal ni varios periodos electorales, el triunfo, sino a la sed de venganzas 
sirvió a la localidad en ese puesto que dominaba en esa época, sobro 
basta ls7(!. Durante el largo periodo todo en la provincia. Aceptó en esa 
en que filó concejal, no hubo cargo intclijencia. y asi lo signifiqué a la 
que no desempeñase, desde el de Junta, como también, bajo lu con- 
[irotector de escuelas al de visitador dicion de no permanecer en la in- 
de lazaretos. En 1874 l'ué nombrado tendencia hasta después de efee- 
adininistador del Hospicio, el cual tundas las elecciones do Marzo de 
hizo trasladar a Viña del Mar para el 1892.» El señor Arlegui cumplió 
mejor servicio de su misión huma- honrosamente su cometido y se 
nitaria. Veinte años ocupó estocar- separó de aquel puesto en Abril de 
go (1874-94) desempeñándolo con esa afio. En 1892 fue nombrado 
abnegación v filantropía. Así que Defensor de Menores, puesto que 
ese establecimiento de caridad de j desempeñó por breve tiempo, por 
Viña del Mar le debe su existencia impedírselo las obligaciones de su 
desdo sus cimientos. En el curso de | profesión de abogado. Ha ■sido el 
seis años ha sido Superintendente . autor de los estatutos y reglamen- 
del Cuerno Jeneral de Bomberos de tos de los diferentes servicios mti- 
Vulpuraiso. En 1 "<7 G filé elejido, nicipnles vi j entes en Valparaíso, 
por el voto popular, Senador por la 

provincia de Valparaíso, cargoque | ARMAS (Juan Antonio i»k). — 
conservó hasta 1879. A causa de I Ahogado y publicista jurídico. Nu- 
quehrantos de salud, no le fuá dado qió en Talca en 1854. Fueron sus 
atender debidamente las funciones padres el dist inguido agricultor don 
de este puesto representativo. En Juan Antonio de Armas y Cruz y 
1880 se le nombró juez de Comer - 1 la respetable señora doña Micaela 
cío de aquella ciudad marítima, Cañas y Cruz, oriundos de Talca, 
cargo judicial que desempeñó has- Su padre descendía del respetable 
ta 1883 por haber renunciado en | limeño don Juan Antonio de Armas 
esta época. Ha sido intendente inte- 1 Rodríguez de Arteaga y de la ilustro 
riño de Valparaíso, como suplente I señora santiaguina doña Manuela 
«U: los señores Francisco Echuurreri de la Cruz, v su señora madre del 
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caballero don Manuel Cañas y Aldu- Armas, flan sido premiados con 
líate, hi jo de Santiago, y de doña medallas de oro, en dos certámenes 
Feliciana de la Cruz. Por sus abue- científicos do Santiago, sus trabajos 
las maternas el señor de Armas es jurídicos titulados: Comentar ios so- 
nieto del conde de Maulé, don Ni- bre La simple separación de bienes y 
colas de la Cruz y Babaraonde, y Estudios sobre la presunción de muer- 
del marqués Fiel, don Juan Manuel te por desaparecimiento del Código 
de la Cruz y Bahamonde, naturales Civil. Ha cooperado al progreso de 
de Talca, los cuales protejieron du- las sociedades de Instrucción de 
rante la colonia el comercio y las Santiago. Talca y Valparaíso. A fi- 
letras, siendo el primero autor de nes de 1878 fuó nombrado secreta- 
una obra, en catorce volúmenes, rio del primer juzgado del crimen 
titulada Viaje por España, Francia do Valparaíso, puesto que renunció 
c Italia , publicada cu Madrid en a principios de 1887. Desdo esa l’e- 
1806. Aprendió las [trímeras letras cha hasta 1 8U I ejerció su profesión 
el señor Juan /Antonio de Armas de abogado en Valparaíso, defen- 
en el colejio rejontado en Talca por diondo gratuitamente a los obreros 
la honorable matrona doña Juana y a las personas desvalidas de esa 
Olivos do Barazarte. que aun alien- capital marítima. Actualmente do- 
ta noble vida en Viña del Mar, mu- sempeñn uno de los juzgados de la 
«lre del ilustre filántropo e indus- ciudad de Talca, su pueblo natal, 
trial don Rafael Barazarte. En 1863 

y 1864 cursó los estudios prepara- ARTEAGA (latís). Jetieral de 
torios en el colejio del recordado división. Nació en Santiago en 18215. 
educacionista don Adrián Aruyu. Se educó en la Escuela Militar dos- 
ingresó al Liceo «le esa ciudad eu do 1843 a 1847. época en que se 
186o. Hizo sus estudios de huma- incorporó al ejército en calidad de 
nidades con singular aprovecha- subteniente. Por su competencia y 
miento. Mas tarde se trasladó ii buen comportamiento en el servi- 
Santiugo a completar sus estudios ció. fuó ascendido a teniente en 
de derecho en la Universidad. Se 1852 y a capitán en 1854. Poco 
graduó de licenciado en la Faeul- después reemplazó al jeneral Aldu- 
tad de Leyes y Ciencias Políticas unte en la dirección interina «le la 
en 1876 y en el mismo año obtuvo su Escuela Militar. Ocupó este puesto 
titulo de abogado ante la Ilustrisimn yelde vico director, «lesde 1857 
Corte de Apelaciones de Santiago, basta 1862. Desde 1852 tac profe- 
Tan pronto como se recibió de doc- sor de matemáticas del establecí- 
tor en leyes, dedicóse a profundizar miento, en el curso de diez años, 
la legislación romana, española y Sucesivamente fue miembro «le lu 
francesa. Fruto de esa labor fuó la comisión calificadora del derecho a 
obra publicada en 1887, con el titu- la gratificación peruana;— inspector 
lo de Comentarios de Código Civil, jeneral interino de la Guardia Na- 
Este trabajo ha sido elojiado con cional en 1874, 75 y 80; — miembro 
justicia por jurisconsultos de Vene- fie la comisión encargada de caliti- 
zuela. El. Irosla del Comercio de Ma- car los derechos por servicios pros- 
racaibo, insertó un articulo crítico Lados durante la guerra «le la lude- 
del profesor de derecho don Fruncís- pendencia; — Intendente y ('««man- 
eo óehoa, sobre el libro del señor «lante Jeneral de Anuas «le la pro- 
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vincrn de Llanquiime durante un 
periodo constitucional do tres años 
{ 1 87 0-79); — comandante del batallón 
cívico do Melipilla;— ayudante je- ¡ 
neral del Estado Mayor .leñera! (leí ! 
Ejército que espedicionó contra el 
Perú y Bolivia; — comandante jene- 
ral de infantería del mismo ejército 
y jefe del Estado Mayor Jeneral; 
—comandante en jefe del ejército 
que se organizó en 1880 en las pro- 
vincias centrales de la República; 
— y después del ejército de reserva 
que ocupaba el territorio compren- 
dido entre Tacna y Antofagasta; — i 
y por último jefe político de Tacna 
y Arica. A esas comisiones y servi- 
cios debemos agregar sus acciones 
de armas mientras hizo la campa- 
ña contra el Perú y Bolivia, desde 
el 30 de Abril de 1879 hasta el 28 
«le Enero de 1880. Son como si- 
guen: el bombardeo de Antofagasta 
el 28 de Agosto de 1879; — el ata- 
que y toma de Pisagua y la batalla 
deTarapacá, tan gloriosa para nues- 
tro ejército;— el reconocimiento que 
hizo, al mando de una comisión 
compuesta de varios jefes y oficia- 
les. en todos los puertos y caletas 
comprendidas entre lio al norte y 
Patillos al sur, con el objeto de ele- 
jir aquellos que prestaran mayores 
ventajas para las operaciones pos- 
teriores de nuestro ejército; — la 
inspección de las guarniciones, que 
por orden del jeneral en jefe, hizo de 
los distintos puntos del territorio 
boliviano ocupados por nuestras 
armas, debiendo fijar aquellos en 
que debían construirse fortificacio- 
nes dejándolas trazadas en el terreno. 
Esta comisión abraznba todas la9 
cuestiones referentes al rancho, hos- 
pitales y varios otros Hsuntos que 
seria largo enumerar, confiriéndose- 
le también facultades para dictar 
todas las providencias que exijiesa 
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el buen servicio y orden de las guar- 
niciones. Terminada la campaña fué 
ascendido a jeneral de brigada, en 
cuyo grado fué nombrado director 
de la Academia Militar y de la Aca- 
demia de Guerra En el curso de la 
administración Balmaceda desem- 
peñólos cargos de Ministro de Gue- 
rra y Marina y do Consejero de Es- 
tado. Después «iel triunfo de la 
revolución de 1891 se le ascendió a 
Jeneral de División y ocupó, por 
última vez, el Ministerio de Guerra 
y Marina. Falleció en Santiago el 
19 «lo Noviembre de 1896. 

ARTEAGA (Justo). — Ilustre mi- 
litar y patriota. Nació en Santiago 
en 1805. Se educó en la Escuela Mi- 
litar en 1816. En 1818 se incorporó 
en el ejército con el grado de alfé- 
rez. En 1820 fué ascendido a capi- 
tán. Siendo uuo de los oficiales mas 
j«lvenes de su tiempo, concurrió a 
las campañas finales de la indepen- 
dencia. desde el combate de San 
Carlos a la batalla de Pudeto. En 
1824 formó parte de la espedicion 
libertadora de Cbiloé, al mando del 
jeneral don Ramón Freire. Como 
comandante de la infantería de 
marina, de que era jefe el ilustre 
Blanco, asistió a la capitulación de 
Quintanilla en 1826. Mas tarde to- 
mó parte en el asedio del Callao, 
siendo ascendido a teniente coronel 
en 1829. Durante la campaña del 
jeneral Prieto sirvió como jefe del 
detall, hasta 1830. En 1841 fué 
nomhruilo comandante de artillería, 
siendo esta poderosa arma de gue- 
rra de su predilección militar. En 
1846 fué ascendido a coronel. Por 
esta época fue enviado a Europa 
por el gobierno, con la comisión de 
hacer estudios en el ramo de las 
milicias, adquiriendo amplios cono- 
cimientos en la artillería, para la 



nuil tuvo especial vocación. A su 
regreso til país introdujo en estu¡ 
arma las reformas que le sujiríeru 
su esperiencia udquiridn en Europa. 
Escribióy publicó, con esto motivo, 
varias obras técnicas de ciencia 
militar destinadas u la instrucción 
dolos jefes del ejército, con los 
títulos de: Curso Espeeial de. Arti- 
llería; Guia del lustrador Militar ; 
Tratado sotar ejercicio de. la Arti- 
llería de campaña y de montaña, 
con observaciones de maniobra y Ma- 
nejo del Fusil de Fulminante. Su 
carrera de militar ilustrado e ilus 
tro tuvo una interrupción de diez 
anos, n causa de los sucesos pollti- 
eos en que se vió envuelto como 
patriota y como liberal. Adverso a 
la política del gobierno de don Ma- 
nuel Montt, sufrió persecuciones 
infinitas eirel país y un el destierro 
por sus convicciones avanzadas v 
la entereza con <pie siempre sostuvo 
sus principios de libertad. En 1 Hí> 1 , 
después del desastre de la revolu- 
ción del JO de Abril, filé proscrito 
y borrado del escalafón militar y 
sentenciado u muerto. Radicado en 
el puerto boliviano de Cobija. re- 
gresó u la Serena en la época de la 
sublevación y del sitio de la capital 
de ( 'oquimbo, donde dirijió las ope- 
raciones militares de esa campaña 
revolucionaria. Durante tres meses 
sostuvo, con solo 400 hoñibres. el 
asedio de la plaza de lu Setena, si- 
tiada, con dos mil soldados de tro 
pas regulares, por el entonces coro- 
nel don Juan Vidnurre Leal. A 
causa de la derrota de la batalla de 
Pe.torcn y del desastre del ¡ene ral 
Cruz en Concomida, Ar tenga se vió 
obligado a capitular en la Serena y 
a salir para el destierro. Se dirijió 
a la ciudad peruana de Arequipa, 
donde, asociado a su hijo don Do 
mingo Arteaga Alamparte. vivió 


consagrado al comercio. Allí se le 
reunió su familia en 1853, f*or ha- 
ber sido su señora esposa, doña 
Trinidad Alemparte. proscrita del 
país por el gobierno de don Manuel 
Mcmtt. Esta noble matrona soportó 
resignada los vejámenes de que fin- 
víctima de parte de aquel gobierno, 
en ausencia de su ilustra esposo, 
viendo su hogar allanado varias 
veces en un día, sopretesta de que 
se asilaban en él los jefes vencidos 
<le la revolución. El coronel Artea- 
ga habia actuado en la revolución 
del 20 de Abril de 1851, solo por 
lealtad a sus principios de liberal 
y de patriota y a sus amigos, pues 
él no filé invitado al movimiento 
armado ni supiera instruido ni pre- 
venido por el comandante L’ Trióla 
Se le previno de la organización y 
plan del pronunciamiento, por don 
Federico Errózuriz y don Pedro 
Ligarte, cu el momento-do la muerte 
de LJrrioln, al cual debía reempla- 
zar en la dirección de aquel san- 
griento combate que tuvo lugar en 
fas calles de Santiago. El lítenla 
noche, estuvo en casa de Unióla, 
de visita, sin que este jefe le hiciera 
la menor confidencia. Sin embargo, 
al din siguiente, a fuer de leal amigo 
y liberal, el coronel Arteaga arrostró 
todos los peligros v las responsabi- 
lidades de la jornada con la hidal- 
guía y e! patriotismo que fueron 
U’jendnrios en su carácter y en su 
vida. El coronel Arteaga había deja- 
do el mando en jefe del cuerpo de 
artillería del cual había sidoeoman- 
dante jenoral basta 1851. Sin em- 
bargo llevó su abnegación hasta »-l 
sacrificio en el momento supremo 
de la jornada. Después déla derrota, 
por la traición del Uhaculmco, so 
asiló algunos (lias en ¡a legación 
Norte Americana, que estaba servi- 
da por el caballero Mr. Enrique 
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Peyton. De ahí partió hacia el ostra- 
cismo. En 1 857 represó ni país fa- 
vorecido por la lei ríe nrgnisliu que 
el Congreso arrancó «1 gobierno. En 
1861 filó llamarlo al servicio por el 
gobierno de clon José Joaquín Pérez, 
siendo ascendido n jeneral de briga- 
da en 1862. Por este mismo afiose le 
encomendó la redacción del primer 
Código Militar «leí pais. Nombrado 
jefe de injenieros, presidió I 09 tra- 
bajos de fortificaciones en Valparaí- 
so. Ascendió u jeneral de división 
en 1866, después de prestar nume- 
rosos servicios con motivo de la 
guerra con España. En 1876 publi- 
có su Táctica de Artillería. Al esta- 
llar la guerra del Pacífico, en Abril 
de 1879, filé nombrado jeneral en- 
jefe del ejército de operaciones en 
Antofagasta. El 29 de eso mes se 
trasladó a aquel puerto, al mando 
de una división de 2,500 hombres, 
que fueron trasladados en los bu- 
ques el Limurí. el Huanay y el San- 
ta Lucia. Sobre esta base militar, 
Organizó el ejército de 14,000 hom- 
bres que en Junio de ese año se 
bailaba listo para edpedicionar al 
norte. Es menester decir aqui que 
no se llevaron a cabo las operacio- 
nes militares contra el enemigo con 
mayor rapidez, porque no faltaron 
en el gobierno influencias que de- 
tuvieron por algún tiempo al ejér- 
cito en sus cuarteles de Antofagasta. 
No se quería que se hiciese con ra- 
pidez una campaña que pudo ter- 
minarse el mismo año 79. sin exijir 
al pais los sacrificios de los 40,000 
soldados que se necesitaron des- 
pués. En Agosto de ese año renun- 
ció el jeneral Arteaga su puesto de 
jeneral en jefe del ejército en cam- 
paña. convencido de que se le difi- 
cultaba sil dirección militar por ser- 
vir ambiciones de mando de partidos 
políticos que asechaban «1 poderdul 


cual estaban proscritos largos años 
Era liberal y este era un motivo 
para que los reaccionarios prefi- 
rieran su retiro del ejército y el sa- 
crificio del pais. Poro fueron sus 
elementos militares organizados y 
dispuestos para operar en 24 horas, 
los que sirvieron para lu campaña 
iniciada en Octubre del 79. Retira- 
do a la vida privada el jeneral Ar- 
teaga, siempre estuvo dispuesto a 
atender toda consulta que se le hi- 
ciera para el mejor éxito de las ope- 
raciones de la guerra. Después de 
una existencia fecunda en servicios 
para lu patria, falleció en Santiago 
el 9 de Julio de 1X82. Algún dia es- 
cribiremos una pájina de historia 
contemporánea referente a este mi- 
litar y en ella habremos de consig- 
nar hechos y datos que hasta hoi 
no han sido descritos ni esclareci- 
dos por ningún cronista chileno. 

ARTEAGA V ALEMPARTE 
(Justo).— Eminente diarista y hom- 
bre público. Nació en Concepción 
en 1834. Fueron sus padres el ilus- 
tre jeneral don Justo Arteaga y la 
señora Trinidad Alemparte y Vial. 
La señora Alemparte era hija del 
caballero español don Gregorio de 
Alemparte. natural dé Galicia, y de 
la señora María Ana Vial y Campos, 
oriunda de Concepción. El señor 
Gregorio de Alemparte se asoció a 
la causa de la independencia en 
1816, después de la toma de Con- 
cepción por las tropas del jeneral 
Osorio. Como patriota fué relegado 
con uno de sus hijos a la isla de la 
Quiriqiiinu. Al fugarse de esta isla, 
zozobró en el mar con todos sus com- 
pañeros. L T no de sus hijos, don José 
Antonio Alemparte, fue uno de los 
patricios de la independencia Don 
Justo Arteaga Alemparte se educó 
en el Instituto Nacional, donde tu- 
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vo como profesor de frunces ni lile- 
ruto y esclarecido diarista don Ma- 
nuel Blanco Ouartin. En posesión 
de una escojida cultura adquirida 
en el conocimiento de la literatura 
francesa y española, se dedicó nuii 
joven a las letras. So inició en la 
carrera literaria colaborando, en 
1857, en ln prensa política, reve- 
lando rasgos de escritor maduro y 
de un estilo característico que le fuó 
peculiar toda su vida. Las primeras 
publicaciones en que insertó sns 
escritos de periodista juvenil, fue- 
ron El País, La Actualidad y La 
Discusión. En estos artículos se 
manifestaba ya el escritor de cre- 
do Liberal definido, de forma ele- 
gante y de particular novedad en 
el lenguaje. Muchos de sus artículos 
de La Actualidad los hemos encon- 
trado reproducidos, reconociéndolos 
por su corte fino y orijinal, en El 
Amigo del Pueblo, de Concepción, 
que en 1858 sirvió de baluarte a 
las ideas y a los propósitos del par- 
tido liberal eu la zona sur del país. 
En uno de esos artículos, en que 
Arteaga Alernparte definia la poli- 
tica militante, en especial la del go- 
bierno que retía los destinos del Es- 
tado, esclamaoa con esa concisión 
admirable que fué la cualidad so- 
bresaliente y jenial de su método 
de escribir para la prensa: «A un 
gobierno se le debe juzgar, absolver 
o condenar por sus obras, por los 
frutos que ha rendido. ¿Cuáles son 
los del gobierno actual. Decadencia 
política. Decadencia industrial. De- 
cadencia comercial. Decadencia li- 
teraria. Desprecio a la lei y a la 
justicia. Desprecio u los derechos 
del ciudadano. Desprecio a la Cons- 
titución.» No se podia decir mas en 
latí cortas palabras. Era este el mo- 
do de decir y de pensar de Arteaga 
Alernparte. signo singular de su 


espresion literaria mas jenuina. 
¿Provenid de su organización tísica, 
un tanto débil, que no le permitía 
concebir y foijar el pensamiento 
amplio, de forma estensa y robusta, 
o de su educación literaria? Algu- 
nos críticos lmn creído que la forma 
de sus escritos era imitación del 
jénero periodístico, breve y pintores- 
co. de los literatos franceses. Si bien 
es cierto que su cultura intelectual 
era de orijen francés, no es menos 
exacto que su buen gusto literario 
era conceptuoso en el sentido de la 
frase euérjica y gallarda a la vez. 
por lo que su manifestación se ha- 
cia en términos precisos y notables, 
poco común en su forma y en sus 
rasgos mas salientes. Por otra parte, 
siendo su objeto dar al periodismo 
su verdadera influencia pública y 
social, de vulgarización v multipli- 
cidad de las ideas y los principios, 
se esforzó por comunicar a su pen- 
samiento y a las doctrinas que di- 
lucidaba y defendía, una espresion 
mas sintética y vigorosa para que 
fuesetj comprendidas y aceptadas 
por el universo mundo nacional. A 
este propósito, decía en La Actua- 
lidad: «Siempre hai en toda socie- 
dad una gran fracción que poco o 
nada se ocupa de la cosa pública, es 
decir, hai indiferentes, hai tímidos, 
hai egoístas. En Chile, como en to- 
das partes, abundan acaso mas de 
lo necesario». Su fin primordial co- 
mo periodista era la educación po- 
pular, formar el criterio público por 
medio del razonamiento claro, sim- 
plificado. persuasivo y elocuente. 
Este fué el rasgo distintivo de toda 
su labor y de su vida de escritor de 
la prensa y del folleto como de sus 
discursos de orador político <> par- 
lamentario. Siguiendo sns inclina- 
ciones, fundó, en 1-S59. en unión 
de su hermano Domingo Arteaga 
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Alemparte, el periódico literario La i l ito y de rara orijinalidad, ftié lla- 
Semana. Apareció el primer ejam- 1 mndo, por don Juan Pablo Urzua, 
piar de este' periódico el 21 de Mayo i a la redacción de El Ferrocarril . en 
de ese aflo. El programa del parió- 18G0, época en que todavía el dia- 
dieo fuá escrito por don Domingo rismo no había alcanzado su verda- 
Arteaga Alemparte, quien tomón su dera espresion on nuestro mundo 
cargo cu él la revista semanal o sea intelectual y social. El diarismo, 
el folletín noticioso de la publica- Imsta entonces, solo habia sido par- 
cion. Aun cuando, según lo dice el tidarista, sin las ospansiones de 
prospecto, tenían los fundadores do universalidad en las ideas y en las 
La Semana la esperiencia descon manifestaciones de la intelijencia. 
soladora do la suerte poco afortu- Se necesitaba quo marchase en af- 
ilada de las publicaciones literarias, muñía con los progresos del país y 
les alentaba la confianza de que la las tendencias del diarismo del si- 
variediid del periódico pudiera des- g!o. Artenga Alemparte, le impri- 
pertar el Ínteres social y conseguir- mió el rasgo distintivo de sumisión 
le la protección del público. La en la sociedad. La vulgarización de 
Semana tuvo feliz acojiday abrió un los conocimientos. Arteaga Alera* 
carapo de actividad a lus iiitelijcu- parte, con su estilo incisivo y su 
cías cultivadas, produciendo un ino- 1 lenguaje lleno de novedad, dió al 
vimiento literario saludable al pro , diarismo una viveza desconocida en 
greso de las letras cu el pais. En el ¡ la forma y comunicó Ínteres a la 
artículo final de la revista, al dan- polémica política que en su pluma 
surar.se el P dé Junio de ISfii), tra- lomaba los caracteres de la mas se- 
ducía su redactor principal do este leda propaganda. Blanco Cuartin. 
modo su influjo en la literatura juzgándolo en este rol, dice: «Ar- 
nacional: tenga Alemparte, como diarista, con 

Lauctividad intelectual que exis- su sin igual talento de vulgarizados 
te entre nosotros, se lia revelado hizo al pueblo familiarizarse con 
brillantemente cu el curso de esta las cuestiones mas inportautes y 
publicndon por los felices esfuerzos complicadas.» Artista de cultura 
de nuestros colaboradores, a quié- esmerada y degusto esquisito, qui- 
nes tributamos aquí el homenaje tó a las discusiones de la prensa el 
de nuestra admiración mas ardlen- personalismo que las hacia san- 
to.- En La Semana dieron pi inei- grientns y les trasmitió la elegan- 
I iio a su carrera literaria personali- j eia y la pulcritud de su nobleza de 
liados que dobian con el tiempo ! temperamento y de la elevación de 
figurar con brillo en los letras y en sus ideas. El Ferrocarril, en sus 
la política, talos como don Vicente manos, se tranformó, de diario pura- 
lieyes, Horinójenes de Irisaría. Al mente mercantil, eu diario de opi- 
berto Blest Gana. Marcial González 1 nion y de principios liberales defi- 
y otros no menos ilustres. La Sema - 1 nidos y en tribuna de preconización 
na, como estimulo a sus colaborado- de doctrinas saludables para todos, 
ros. ofrecía periódicamente un pro- cu la que la corrección del lengua- 
mió a cada uno de ellos, consistente jo marchaba parejas con la brillan- 
en el exceso de las suseneiones dos téz de la espresion. Epoca fuá 
contados losgastosde la publicación, aquella para ose diario y para la 
Reputado ya como escritor de mé- prensa y las letras nacionales, de 
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inusitado y estraordinario renaci- 
miento intelectual, en la que el in- 
ienio lució con gloria sus mas be- 
llas galas y la cultura pública obtu- 
vo los triunfos del progreso político 
en la emisión de las ideas v los prin- 
cipios fundamentales de la civiliza- 
ción. Hidalgo y caballeroso. Artoa- 
ga Alemparte fuó, como diarista y 
paladín de la polémica periodística, 
leal adversario y seductor contrin- 
cante por la finura de sus escritos 
y la delicada ironía de sus argu- 
mentos, que adornaba con la mus 
risueña elegancia. La gracia de sus 
artículos abundaba en la espresion 
y en el pensamiento. Reunía, siu 
duda, la doble cualidad del pensa- 
dor y del artista de la pluma. 

En El Ferrocarril , emprendió la 
tarea ardua y laudable de la popula- 
rización del diarismo, hasta hacerlo 
necesario a la cultura jcneral de los 
ciudadanos y las clases sociales mas 
prominentes. Hacer del diarismo el 
consultor de los partidos y de los 
gobiernos y del pueblo el gula rio 
sus propósitos y de sus necesida- 
des. Su obra de escritor en esto 
diario, en el curso de seis años 
(1860-061, fuó doblemente útil: ins- 
truyó a ¡as multitudes e inculcó en 
la juventud y en la sociabilidad el 
gusto por la lectura del diario y del 
periódico, inspirando admiración y 
gratitud por las letras y por el ta- 
lento. Aspirando a propagar sus 
ideales en tribuna propia, para ha- 
cer mas eficaz y fructífera su labor 
pública, fundó el diario La Liber- 
tad a finos de 1866. El 8 de Diciem- 
bre de ese año apareció el primer 
número de este diario, que debia 
figurar en nuestra historia política 
y literaria como la mas hermosa 
pájinn de injenio. Su título era su 
programa. Asi lo dcciu en la prime- 
ra linea de su artículo prospecto: 
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«El titulo de este diario es una 
profesión do fó política.» En él 
resumió el brillante diarista las as- 
piraciones de justicia y de progre- 
so que abrigaba en su nlma para 
su patria y tradujo los nobles an- 
helos del pueblo chileno. Espíritu 
jcncroso, llevó a feliz realización 
en esto diario la obra de reforma 
que se encarnó en las leyes y en las 
instituciones mas tarde, cuando a 
través de los egoísmos de escuelas y 
las contradicciones de educación y 
de tendencias de razas, se abrieron 
camino en el congreso, en las asam- 
bleas, en la prensa y en la sociedad 
las ideas y los principios de cultura 
liberal que desdo la era de la eman- 
cipación habían permanecido silen- 
ciosos albergados en los corazones 
y las conciencias. Hombre do alma 
entera, sus. convicciones no admi- 
tían limites al pensamiento ni tran- 
sacciones en el terreno del derecho. 
«Nada grande, decía, ni jeneroso, 
ni cuerdo es posible ya fuera de la 
libertad.» Consideraba suficiente- 
mente maduro el criterio del pais 
pura recibir todas las indicaciones, 
aun aquellas que pugnaban mas 
abiertamente con las tradiciones y 
la resistencia délas preocupaciones 
sociales y políticas. 

Honrado a carta cabal, reconocía 
las virtudes en todos y eselamabn: 
«Los pueblos hacen bien.» 

En este articulo programa de La 
Libertad, encontramos vaticinios 
que se han cumplido de modo do- 
loroso eu Chile. «Cualquiera conce- 
sión, decía, en el terreno del dere- 
cho, se espia siempre y se espia a 
veces mui cruelmente.» Quien le 
hubiera podido repetiraños después 
la verdad de su profecía. Aquí sa- 
bemos todos como se lian ahogado 
en sangre las conquistas de medio 
siglo de la idea liberal. El artículo 
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programa ríe La Libertad es un cur- 
so completo ríe doctrina política li- 
beral. Se podrá citar en todo tiem- 
po como una esposicion de princi- 
pios y de derecho público en nuestra 
prensa y en la cátedra. Cinco años 
perseveró en este diario, en el que 
tuvo el concurso de talentos tan 
admirables como el suyo, tales co- 
mo el ilustre orador v político don 
José Manuel Bnlmaceda; su herma- 
no don Domingo Artcaga Alampar- 
te, su jemelo en la virtud riel ¡a jenio 
y en la del civismo, y los brillantes 
periodistas José Francisco Oodoi y 
Nicolás Peflfl Vicuña. 

Como diario de opinión. La Li- 
bertad sirvió al liberalismo con de- 
sinterés y entusiasmo, dando impul 
so vigoroso al desarrollo de las ideas 
de su programa. Influyó en el go- 
bierno y en el parlamento, a la vez 
f|uo en las deliberaciones y resolu- 
ciones riel pueblo. Como diario do 
literatura selecta, amena y variada, 
filé una cátedra «le buenos princi- 
pios de cultura y «le progreso inte- 
lectual. Sus diversas secciones, des- 
de la lievista de la Semana que es- 
cribía don Domingo Artcaga Alem- 
parte con el seudónimo de Juan de 
las Viñas, a la gacetilla injeniosa y 
chispeante, que redactaba Nicolás 
Peña Vicuña, eran pajinas de inje- 
nio y de ilustración que a diario 
llevaban a todos los hogares, a todas 
las rojiones do nuestro mundo so- 
cial. un nuevo aliento de cultura y 
de galanura artística y literaria. En 
Octubre de 1871 (31) se clausuró 
La Libertad, por razones de sacrifi- 
cios personales de su abnegado fun- 
dador. El artista «le la prensa no 
era un mercader. La empresa no 
babia si«lo un negocio industrial. 
El que babia sabido dar vuelo y 
enerjia con las creaciones de su 
pluma y de su cerebro a la empre- 
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sa de El Ferrocarril diez años an- 
tes. en su propio diario Ln Libertad 
solo tuvo la habilidad «le impulsar 
el progreso del pais y de la cultura 
social y de los partidos. En 1869 
publicó su folleto político El Par- 
tido Católico, do doctrina liberal 
acentuaiia, en el que definia a esto 
partido do relijion política. Buscan- 
do soluciones fundamentales dentro 
de la libertad, demostraba la nin- 
guna razón de ser de este partido 
político, conforme ni progreso de 
las ideas y de la vitalidad de los 
principios raotlernos de amplios 
¡«leales humanos. Este folleto alcan- 
zó varias ediciones. El folleto políti- 
co filé un jénero literario peculiar 
fie Justo Arteaga Alemparte. que 
antes «pie él babia tenido la forma 
del periódico, en manos de los pri- 
meros organizadores de la Repúbli- 
ca, y después no lia tenido conti- 
nuadores ni imitadores. No ha te- 
nido discípulos Arteaga Alemparte, 
ni en el diarismo ni en el folleto. 
Su estilo, «le forma especial, en la 
brevedad i en la gracia de la frase, 
no admite imitaciones. El molde de 
su estilo estaba en su jeuio. Pero 
el ejemplo de su obra «le folletista 
político ha debido continuarse. Es 
la forma mas apropiada del perió- 
«lico y sobro todo trasmite las ideas 
con facilidad, cu síntesis, y queda 
como credo o programa permanen- 
te esparciendo los principios que 
combate o proclama. Arteaga Alem- 
parte fué un maestro en este jénero 
«le escritos. Sus folletos, que son 
numerosos, constituyen una escuela 
literaria y política. En 1861 fué 
electo diputado al Congreso por el 
departamento de Chillan. Le corres- 
pondió actuar en este periodo de 
actividad política trascendental, que 
marcó nuevos rumbos u nuestras 
instituciones constitucionales. En 


este rol Fué un laborioso preconiza- 
dor de sus principios de diarista en 
el Congreso. Su palabra reemplazó a 
su pluma. En la tribuna parlamen- 
taria fué un orador de rara enerjia 
en la espresion y de constante labor 
en el sentido de las reformas polí- 
ticas mas sent idas y mas necesarias 
para el bienestar del país. Su nom- 
bro está, en los boletines del Con- 
greso, asociado a todas las ideas 
patrióticas de su tiempo. En el 
ano do 1870 publicó su obra inje- 
niosa y brillante do Los Constitu- 
yentes Chilenos. Asociado a su ilus- 
tre hermano don Domingo Arteaga 
Alemparte, produjo la obra de cri- 
tica política y de análisis histórico 
contemporáneo mas hermosa, mas 
orijinal y mas sincera que se ha 
escrito y publicado en nuestro país. 
Los ConstituyaiOs Chilenos forman 
el libro mas galano, mas sereno, 
mas i n {enio.so y mas instructivo en 
su jénero en nuestra literatura. 

Este solo libro bastaría para la 
celebridad del eminente diarista y 
literato. Los Constituyentes Chilenos 
pertenecen a la historia y por su 
forma y su fondo de verdad y de 
arte, tienen el carácter de una his- 
toria política nacional, lio aquí co- 
mo lo definen sus autores: «Si la 
imparcialidad estriba en decir sin 
odio ni temor lo que uno cree la 
verdad, según su propio criterio, 
este libro es un libro imparcial. Si 
la imparcialidad estriba en algo mas 
que eso, este libro es sencillamente 
un libro verídico y honrado.’ I’oco 
tiempo tnas tarde publicó un perió- 
dico folleto titulado Diqjenes. Era 
un pequeño folleto, de cortas paji- 
nas y do escasas dimensiones, escri- 
to en secciones reducidas y com- 
pendiosas, en el que trazaba la 
crónica política de aquel periodo 
histórico. Miu-bos de sus articulo* 


conservan su actualidad, por refe- 
rirse a personajes y a concepciones 
políticas o sociológicos que aun no 
lian desaparecido de nuestro modo 
de ser nacional. En 1871 volvida 
la redacción de El Ferrocarril , en 
cuyo puesto permaneció hasta 1875. 
En el mismo año de 1871 y poste- 
riormente dió a la publicidad los 
folletos políticos denominados: El 
Charco, Nuestros Partidos y Nuestros 
Hombres, El Presidente Peres, Lo 
Alianza Fantástica. La España Mo- 
derna, Los Tres Candidatos. La Re- 
forma. Las Elecciones de Abril, Lo 
Instrucción Popular. El Desquite de 
un Prelado, y otros de no menos 
entidad política y literaria. En todos 
estos folletos su injenio exhibía 
nuevas y mas primorosas galas de 
inspiración y de estilo. En 18l>4. 
colaboró en el periódico La America 
do Madrid, que dlrijia el poeta pe- 
ninsular Eduardo Asq normo, que 
fué huésped de Chile poco antes co- 
mo diplomático. Insertó en él. en- 
tre otros, los siguientes estudios; 
/ as Sociedades Americanas, La Opi- 
nión Pública y El Periodismo en Amé- 
rica. También cooperó a la redac- 
ción de El Proyreso (1878). con un 
orijinal articulo titulado El Matri- 
monio a la Moda. En 1875 publicó 
una serie de folletos políticos titu- 
lados Los Candidatos en ('andelcro. 
Con motivo de la campaña presi- 
dencial de este año, publicó su fo- 
lleto ¡.a Vida de lirnjamin Vicuña- 
Macicen na. obra notable como histo- 
ria política y como pajina de justi- 
cia y (lo verdad. A principios de 
1877 fundó el diario Los Tiempos. 
on el que su injenio y su labor de 
diarista so manifestaron en nuevas 
fases, Propendió on esto diario al 
desarrollo do las industrias fabriles 
del país En el curso do la guerra 
del Pacífico (IsT'.i SD. el diario /.os 
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Tietnpos prestó servicios considera- 
bles al gobierno y al pueblo, con 
los brillantes y notables artículos de 
Artcagu Alamparte. El eminente 
escritor trató en este diario con 
habilidad suma las cuestiones mas 
graves de ese tiempo, desde las 
cxijencias de la guerra a los altos 
problemas que la contienda impuso 
en el órrlen interno del país y en 
las relaciones internacionales. En 
1880, con motivo del sensible falle- 
cimiento do su ilustre hermano don 
Domingo Artengn Alemparte, pu- 
blicó el primer tomo de las Obras 
Completas de este esclarecido litera- 
to, iniciándolas con sus poesías. 
Durante su vida de diarista Altea- 
gu Alemparte publicó numerosos 
artículos literarios en la prensa pe 
riódicn. De estos podemos citar los 
titulados El Vientre. Perfiles Matri- 
moniales. El Diarismo Político , El 
Diarista. Postrado» Literaria , Mag- 
<1 aleña, este último es un bellísimo 
fragmento de novela de nuestro 
mundo social. El articulo El Vien- 
tre lia sido reproducido, con otros 
de su pluma y de sn injenio, en 
La América Literaria, obra de se- 
lección continental publicada en 
Buenos Aires. Uno de sus escritos 
mas bellos y «preciables es el deno- 
minado Tres Biografiasen tina Car- 
la En 1871 (30 de Octubre) dirijió 
tina curta literaria y noticiosa a 
José Domingo Cortés, trazando en 
ella la biografía de su ilustre padre, 
la de su esclarecido hermano Do- 
mingo y la suya propia, informán- 
dolo para el Diccionario Biográfico 
Americano. Este orijinal documento 
se encontró en el archivo de Ró- 
mulo M midióla y me fue proporcio- 
nado en 1886 para publicarlo en el 
periódico El Imparciul que dirijí 
en Santiago. A rleagn Alemparte de- 
lino su vida de diarista de esta ma- 
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ñera: «Desde que el demonio de las 
letras me tentó, toda mi ambición 
se dirijió a ser diarista, y todos mis 
estudios sufrieron la influencia de 
mi ambición. 

« Diarista y folletista no lio sido 
sino un buscador de verdades. Debo 
haberme engañado a veces, pero 
nunca be dicho sino lo que creía.» 

Una de las pajinas mas gloriosas 
de la obra ele diarista de Artenga 
Alemparte, es la que se relaciona 
con sus escritos de carácter ameri- 
canista. Cuando ingresó en la redac- 
ción de Eí Ferrocarril en 18IJ0.su 
labor se consagró.” en los primeros 
tiempos, n la propaganda de los 
principios de solidaridad continen- 
tal. Al ser clejido diputado al Con- 
greso en 1801, tuvo oportunidad 
de ser el primero que llamase la 
atención de nuestro pais a las ma- 
quinaciones de Europa monárquica 
y reaccionaria contra la América 
republicana. Entóuces protestó en 
la prensa y en la tribuna, como dia- 
rista y como diputado, contra la 
anexión de Santo Domingo a Espa- 
ña y contra la invasión de Méjico 
por el ejército de Napoleón III. 
Después de tan fecunda labor, ta- 
lleció el eminente diarista a los 48 
años, en Santiago, el ó de Junio de 
1882, habiendo nacido el 8 de Oc- 
tubre de 1834. Su nombre y su 
labor de escritor, han quedado como 
perdurables enseñanzas en nuestra 
Siistoria 

ARTEAGA Y ALEMPARTE 
(Domingo). — Publicista, poeta Y ora- 
( dor. Nació en Concepción en 1835. 
Fueron sus padres ei jeneral don 
Justo Arteaga y la señora Trinidud 
Alemparte. Se educó en el Instituto 
Nacional. La revolución de 1851 lo 
obligó a salir en edad mui tempra- 
na hacia la proscrieion acompañado 
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do su ilustro padre. En 1 853 se 
trasladó a la ciudad peruana de 
Arequipa* donde se dedicó al co- 
mercio. Suspendidos sus estudios 
de derecho, que cursaba en su país, 
se consagró a lecturas literarias, 
instructivas y recreativas para dis- 
traer y consolar su espíritu lejos de 
su patria. Las letras y la filosofía 
eran sus lecturas predilectas. Su 
hermano don Justo, dice, en una 
carta íntima, sobro aquel periodo 
de su existencia: «Por aquella época 
tuvo oportunidad de hacer lectu- 
ras tan variadas como considerables, 
a las que no vnh'ió la espalda aun 
cuando las exi ¡encías de su situa- 
ción le obligaron a improvisarse 
comerciante. El hombre de letras 
se hizo rápidamente hombre de nú- 
meros y penetró con ánimo resuelto 
en la prosa de la vida, pero que- 
dando fiel u sus primeras y nobles 
afecciones. 

«Mientras en el dia compraba y 
vendía, se ocupaba fie ir y venir del 
mercado y de las combinaciones 
mercantiles, en sus ratos de reden- 
ción hallaba voluntad para entrete- 
ner sus descansos emprendiendo una 
traducción en verso de la Eneida 
de Virjilio, de la que ha publicado 
algunos fragmentos. De esta ma- 
nera conseguía vivir a un mismo 
tiempo en el mundo de la realidad 
y en el mundo ideal.» 

Fué así como formó su criterio y 
su alma el esclarecido escritor, en 
medio de las asperezas de los nego- 
cios y de la adversidad y protejido 
y alentado por los encantadores 
ideales de la fantasía. El elacisismo 
literario fué su cosecha en aquella 
esforzada brega de la conquista del 
bienestar y de la cultura. Por esto 
que don Domingo Arleaga Alem- 
parte llegó a ser el varón mas lite- 
rario de nuestra patria. Benjamín 


Vicuña Maekenna, reoorriendoaque- 
11a época de su vida, dice: «Educa- 
do en la doble escuela de la adver- 
sidad y del destierro, sus ricas 
facultades naturales adquirieron la 
solidez que da al fierro el martillo 
que lo bate, y el brillo que en el 
metal imprime el cilindro que lo 
pule.» 

Desde Arequipa visitó las comar- 
cas del Perú y Bolivia en sus escur- 
siones de comercio. Así mismo es- 
tudió los clasicos antiguos y cultivó 
la poesía. Data de esa fecha su pri- 
mera composición poética titulada: 
.-1 mi madre , al partir. I >e regreso a 
Chile, en 1857. colaboró en el diario 
La Asamblea Constituyente, que fun- 
dara don Benjamín V ¡cufia Mne- 
konna cu Santiago el 8 de Diciem- 
bre de 1858. Un afio mas tarde 
(185b) fundó, con su hermano don 
Justo, el periódico literario La ¿Se- 
mana. En él escribió la sección de- 
nominada Revista de la Semana, 
bajo su firma, e insertó algunas de 
sus poesías. Ese folletín le valió las 
Censuras de la autoridad, que trató 
de ahogar sus espansiones con ol 
destierro. Domingo Arteaga Alem- 
parte dió vida en nuestra prensa y 
carta de naturaleza en nuestra lite- 
ratura al folletín noticioso, político, 
discreto, social, que inició en l.n 
Semana con sus amenas, variadas 
y espirituales revistas semanales. 
Este jénero literario no era cono- 
cido entre nosotros. Teniendo los 
encantos de la charla y la conver- 
sación, el folletinista le 'lió los ca- 
racteres de la crítica a la vez que 
los de la crónica chispeante do ¡aje- 
nio, de sátira y de finura epigramá- 
tica. La ironiu de la frase se unía a 
I la gracia festiva de bus escenas que 
I describía o imajinaba. Esta nueva 
¡ forma del periódico literario, que 
continuó después en La Libertad 


AR 


DIOOltAKlcíp DJ5 CHILE 




en su sección titulada El Cun eo del 
Mapocho, reveló una faz simpática 
y «trayente del escritor. Así, pues. 
Domingo Artenga Alamparte filó el 
«•reador en nuestra prensa y en la 
literatura nacional del folletín polí- 
tico, social y literario. 

En 1800 fue nombrado jefe de 
sección del Ministerio tic Relaciones 
Esteriores y en 1864 Oficial Mayor. 
La guerra con España lo obligó a 
una labor diplomática excesiva que 
puso cu peligro su existencia. Re- 
dactó el Manifiesto dirijido alas 
nociones, con motivo de la unifica- ¡ 
cion americana, que suscribió don I 
Alvaro Covarrubias Retiróse del 
Ministerio eu 1807, para ir a ocu- 
par su puesto de diputado y la re- j 
dilución del diario La Libertad, que 
había fundado su hermano don .Ins- 
to en unión do don Josó Manuel 
Bahnncedn. En esc diario escribió 
la sección titulada El Correo del' 
Mapocho, con el seudónimo de Juan 
de las Viñas. La acusación al pre- 
sidente de la Corto Suprema, don 
Manuel Montt. hizo descollar su 
personalidad por la actividad noble 
que asumió. Eu la lejislatura de 
1868 a 1X70 debatió la cuestión de 
sueldos a los obispos que asistían a 
los concilios «leí Vaticano. Sostuvo 
la reforma constitucional en 1870 y 
1871, en el congreso, en la prensa 
y en el Club de la Reforma, época 
en que dió a la publicidad la pre- 
ciosa obra Las Constituyentes Chi- 
lenos , asociado a su hermano don 
Justo, V filó nombrado jerente del 
Raneo Agrícola. En 1875 combatió 
la supresión del latín, por amor que 
tenia a los maestros de la literatura. 
Murió cu Santiago el 14 de Abril 
do 18X0, siendo umversalmente sen- 
tida su perdida. Su desaparecimien- 
to dió ocasión a los talentos mas 
ilustres del pais para lucir sus mas 


AR 119 

hermosas concepciones en honra y 
gloria de su nombre y su memoria 
Manuel Illanco C'nurtin esclamaba 
desde su trípode de la redacción de 
El Mercurio-, -.yus escritos acredi- 
tan vasiisiinas lecturas, madurez do 
juicio ejercitado en las grandes la* 
el las de la meditación, y. sobre to- 
do, una delicadeza de espresion en 
que se esta viendo que su alma era 
tierna, elevada, sincera y robusta: 
una alma empapada en lirismo a un 
tiempo que nutrida en las mas aus- 
teras doctrinas de la buena filosofía.» 

Isidoro Errázuriz dccia en La 
Patria-. < Espíritu poderosamente do- 
lado. robustecido por serios estudios 
y acerado por vigorosa y múltiplo 
actividad. Domingo Artenga Alem- 
park* logró completar temprano sn 
personalidad intelectual, adquirien- 
do método y constancia admirables 
para el trabajo y elegancia, claridad 
y amplitud sin igual en la forma 
de la composición hablada o escrita. 
Sus obras en el periodismo, en el 
Congreso, en la oficina ministerial 
o bancaria, en la Universidad y en 
las publicaciones de bellas letras 
brillaron, durante treinta años, por 
la intima e inalterable armonía del 
fondo, el estilo y el lenguaje. En 
todas ellas el pensamiento sentido, 
rico y dueño do si mismo y del obje- 
to, cautiva la atención y el aplauso 
a favor de la luminosa y fuerte 
dialéctica y a las galas de una dic- 
ción fácil, armoniosa e irreprocha- 
blemente eorreetu.» 

Sobre su tumba prorrumpía en 
estas nobles expresiones el estadista 
y elocuente orador don José Manuel 
Ralmaceda: «Literato, en la concep- 
ción mus amplia del cultivo de lo 
bello, se consagró a la poesía, a la 
crítica, a la historia, al estudio de 
los clásicos del idioma. y de los clá- 
sicos antiguos, de la elocuencia 
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de las ciencias sociales, de las letras | a su cargo la dirección de la publi- 
humanas. Sus escritos ya públicos 
o ya inéditos, están llenos de tras- 
parencias. de gracia, de intención, 
de colorido, de majestad, de aticis- 
mo, y de una inmjinacion sobria y 
fecunda, que le acompañó mientras 
al alma dió espresion a la frente.» 

Su ilustre hermano, don Justo Ar- 
teaga Alemparte, al publicar el pri- 
mer volumen de las Obras Cumple- el periodismo, institución que el 
las de don Domingo, por su impren- tanto engrandeció con su jenio y 
ta del diario f.os Tiempos, decía en su saber, su pluma y su amor al 
el prólogo: «Entrego al público su arte, 
obra de poeta, de orador, de publi- 
cista, de diarista, de crítico; que si ARRATEY LARRAIN(Miouel). 
es obra, aparen temen te sin unidad, — Militar. Nació en Santiago en 
tiene la fuerte unidad que le cornil- 1851. Se educó en la Escuela Militar 
nican una convicción profunda en la en 1864. Se incorporó al ejército en 
libertad y un respeto inflexible por 1805, en calidad de subteniente del 
la verdad. No se encontrarán en batallón 7. u de linea. Con motivo 
las pájinas do este libro ni las du- de la guerra con España se encon- 
das del miedo, ni los miedos de la tró en el bloqueo de Talcahuano. 
duda. En 1870 hizo la campaña de la 

«No soi yo quien puedo juzgar al Araucanfa. En 1879 emprendió las 
hombre y su obra. Pero so me per campañas del Perú y Bolivia, di- 
mitirá tener una altiva certidumbre contrándose en las siguientes accio- 
y espresarla sin falsa modestia. En- nes de guerra: combate de Caluma 
tregando al país el pensamiento, el ('23 de Marzo); asalto y toma de 
esfuerzo, el trabajo, la inspiración Pisagua (2 de Noviembre); batalla 
y la aspiración do mi queridísimo de Tarapncá (27 de Noviembre): 
muerto, estoi cierto de entregarlo la combate de Los Alíjeles (22 do 
obra de un buen ciudadano y de Marzo de 1880); batallas de Chorri- 
un hombre de bien.» líos v Miradores (13 y 15 do Enero 

Dejó una traducción de la Enei- de 1881). En esta última batalla re- 
dil de Virjilio, en versos castalia- cibió una herida de bala en la pior- 
nos, y del París en América, de na izquierda, siendo ascendido al 
Laboulaye. Ha legado también a la grado de teniente coronel de ejér- 
patria uuu Historia de la Admiras- cito, como jefe del batallón 2 ° do 
(ración Peres y un libro sobre el línea. En 1880 y 1881 fuéeondeco- 
Progreso y el Coloniaje; en el libro nulo por el Congreso con dos meda- 
que la Academia de Bellas Letras lias por la campaña de Lima. En 
dedicó a don Andrés Bello, colabo- 1878 fué nombrado gobernador del 
ró también con una biografía de departamento de Imperial. En di- 
Francisco de Paula Matta, un estu- versas épocas ha sido Inspector Po- 
dio de la poesía de Bello y una vi- legado del Ejército. Al pronunciarse 
da de Francisco Bello; en la colee- la revolución de 1891, fue nombra- 
eion «le Historiadores de <■ hile tuvo do jefe de la división Santiago Po- 


cacion do los tres primeros volúme- 
nes. Sus odas Al Dolor, Al Amor y 
A los Andes del Jenio , lo colocan a 
la altura de los primeros poetas del 
continente. Fué miembro de la Fa- 
cultad de Humanidades. Al ingre- 
sar en ella leyó un elojio do don 
José Joaquín Vallejos. Como orador 
ha dejado una notable arenga sobre 
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<■0 después fué enviudo ni mundo laúd. El señor A meta y Cañas de- 
de una división a Tarapaeá y en mostró en esos estudios profundo 
ose carácter se encontró en la bata- espíritu analítico, a la vez que ani- 
lla de Pozo Alraonte. Ocupada la plia ilustración en la materia filosó- 
provinciu de Tarapacá por las fuer iica que se dilucidaba. En esc mismo 
zas revolucionarias, se retiró a Tac- ) año (1KH8) dió a la publicidad un 
na y 'le allí a la ciudad de Arequi ¡ fiuevo libro con el rubro de ('artas 
pa, en el Perú. Fuó ascendido a i robre Música, en cuyas pajinas 
coronel <le ejército el 45 de Mayo 1 reunió los artículos que para La 
<le 1 89 1 . En 1894- fuó elejido re j i Época escribió desde París. Sus co- 
fiordo la Municipalidad deSantiago. nocimicntos musicales son tan vas- 
tos como los filosóficos. En la con- 
ARRIETA Y CAÑAS (Luis). — ferencia fúnebre que tuvo lugar en 
Abogado y escritor. Nació en San el Club del Progreso el 15 de Julio 
lingo en Abril de 18(52. Es hijo del de 1888, el señor Arrieta y Cañas 
distinguido representante diplomá (lió lectura a un estenso y bien mé- 
lico de la República Oriental del i ditado estudio sobre la labor íilosó- 
Urugnay en Chile, don José Arrieta. tica de Lastarria. Ese trabajo revela 
En 187'J se diri jió a Europa, donde grandes dotes de observador en su 
cursó, en los eolejios de Gemblanx jóven y estudioso autor. Grato nos 
y de Grignon (el primero en Béljiea j es dejar constancia en este rápido 
y último en Francia), la carrera de boceto, que el señor Arrieta y Ca- 
¡njoniero agrícola. En 1881 regresó ñas pertenece al número bien esca- 
alpais yen 1883. comenzó la carrera so, por desgracia en Chile, de esos 
de leves en la Universidad, obte- jóvenes investigadores de la verdad 
riiendo su diploma y titulo do abo- que no retroceden ante los obstácu- 
gado en 188(5. En este año empreu- los v van en pos del ideal de su 
dió un nuevo viaje a Europa y alma con la fe v el ufan del jenio. 
estudió ciencias políticas en París. Su última producción es un trabajo 
Desde la capital del Sena envió ' con el nombre de Algo sobre el Hom- 
oorrespondencias al diario La Epo- i bre, en el cual hace el proceso del 
c«, las cuales versaban sobre artes desarrollo del hombre desde su 
y sobre la organización dé escuelas j orí jen y su trasformacion en ol 
de bellas artes, señalando la conve- globo. Desde hace tiempo prepara 
niencia de fundar una en la Repú una obra, única en su jénero en el 
blica sobre bases idénticas a las del pais, con el título de Historia de la 
Viejo Mundo. A su vuelta u la pa- GauciUeria Chilena, libro de pacien- 
tria, a principios de 1888. publicó te labor que le conquistará lugar 
un interesante libro titulado Un preferente al ludo de los publicistas 
Manuscrito, en el que después de dé nota del pais y del continente. Ha 
esponer las opiniones que los anti- colaborado en las tareas del Club 
guos se habían formado sobre la riel Progreso, del Ateneo de Santiago 
inmortalidad del alma, emite juicios v de la Academia de. Leyes y en la 
avanzados que motivaron una ra- redacción de l.a Perista del Progreso 
zonada polémica con el señor José y de l.a Actualidad en 1890. En 
Amoldo Márquez, que con el seu 1892 ha formado parte de una co- 
dónimo do II. de Zamora colabora- misión directiva o de vijilaneia del 
ha a la sazón en l.a Libertad Elec- Conservatorio Nacional do Música. 
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Es uno de los jóvenes pensadores ' 
de mas positivas esperanzas para el 
futuro esplendor de ias let ras patrias. 

ASTA-BU R U AG A (Francisco 
Solano).— Diplomático y estadista. 
Nació en Talca cu 1S 1 7. Fueron sus 
padres don Cayetano AstaBuruaga 
y V aldovinos, antiguo servidor pú- 
blico, y la señora Petronila Cien- 
fuegos y Silva, sobrina del obispo y 
pudre de la patria don José Ignacio 
Cien fuegos. El fundador déla fami- 
lia Asta Buruaga en Chile fué don 
Josó Manuel Asta Buruaga y Biza- 
rro, natural de Bilbao, que vino de 
España a fines del siglo pasado, 
descendiente de la familia del con- 
quistador del Perú, Francisco de 
Pizarro. Fué el señor don José Ma- 
nuel Asta Buruaga y Pizarro uno 
de los fundadores «le la ciudad y 
puerto de la Nueva Bilbao en 1794, 
la que en 1 822 tomó el nombre de 
Constitución, El apellido Asta-Bu- 
maga viene del vascuence y signi- 
fica de cabeza dura: asta— «luía, buril 
—cabeza, y la preposición aya— de. 
Don F rancisco ¡Solano AstaBuruaga 
y Cieníuegos, se educó en el Insti- 
tuto Nacional, hasta graduarse de 
abogado el fi do Setiembre de 1882. 
En 184(1 fué nombrado secretario 
«le la Legación de Chile cu Was- 
hington, siendo Ministro Plenipo- 
tenciario don Manuel Carvallo A 
su regreso de a«juelln misión «iiplo- 
mática, desempeñó el puesto de 
Intendente de la provincia de Co- 
quimbo, en 1855. En 1857 colaboró 
en La Revista de Ciencias t/ l.etras, 
fundada por el Estado, publicando 
un interesante estudio descriptivo y 
estadístico sobre Costa Rica y bus 
Repúblicas de Centro América. En 
1858 fué nombrado Director Jene- 
ral de Correos, cargo «¡lie desempe- 
ñó basta 18(M), año en que fué en- 


viado al Perú como Encargado de 
Negocios. En el ejercicio «le sus 
funciones, asiló en la legación en 
Lima, al ciudadano de don José Cal- 
vez, perseguido como revolucionario 
por el gobierno del jeneral don Ra- 
món Castilla. Reclamado el señor 
Calvez por el Ministro Melgar (20 
de Noviembre de 1 880), el señor 
Asta- Buruaga contestó, en nota cuyo 
orijinal poseemos en nuestro archi- 
vo, «le fecha 28 do Noviembre de 
1800, que no entregaría al asilado 
fundándose en las doctrinas «le la 
civilización que aconsejan la pro- 
tección de un político perseguido 
para ser ajusticiado. Aduciendo, 
ademas, las leyes de la humanidad, 
en elevada forma diplomática, de- 
cía que el refujiado «era un ciuda- 
dano eminente que poilria llegar a 
ser una de las glorias de su país. 
Este concepto fue un admirable vati- 
cinio, pues el ilustre José Calvez fué 
un héroe y un patriota que se inmo- 
ló, en el carácter «le Ministro «le la 
Guerra, en el combate naval, con- 
tra la escuadra española, el 2 de 
Mayo de 18Gt> en el Callao, en la 
torre de la Merced, siendo uno «le 
los servidores mas esclarecidos del 
Perú, cuya estátua si- encuentra 
en el monumento erijido en Lima 
en conmemoración del 2 de Mayo. 
Decía el respetable diplomático «lo 
Chile, señor Asta Buruaga, al Minis- 
tro Melgar, después de considerar 
que era un deber «salvar vidas que 
en adelante podrían llegar a ser 
útiles a la patria, «pie como repre- 
sentante de un pueblo «le hidnjgos y 
temerosos sentimientos, creería ofen- 
der el honor de su nación, faltamlo 
a la fé del asilo, y basta «deshon- 
rarse, si por su causa se viera un 
desgraciado burlado en la confianza 
«jue babia puesto en su amparo. 
Este ejemplo «lado ]w>r el represen- 
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tnnte (le Chile en el Perú en 1800. 
no ha vuelto ¡v ser imitado en Amé- 
rica para oprobio de los pueblos que 
no conocen los deberes de humani- 
dad y de gloria de nuestra cancillería 
antigua. De vuelta de su misión en 
el Perú, l'ué nombrado, el 15 de 
Febrero de 18(51, Encargado de Ne- 
gocios cerca del gobierno de los lis- 
tados Unidos de Norte América, en 
cuyo puesto permaneció hasta 18(57. 
También desempeñó por un breve 
tiempo y en esta época, una misión 
internacional en Centro América. A 
su regreso resumió el puesto de Di 
rector Jeneral de Correos. El 5 de 
Mayo de 187t5 filé nombrado Jefe 
de la Oficina de Estadística, en cuyo 
cargo inició la publicación anual de 
la Sinopsis Estadística y Jeográfica 
déla República v confeccionó elcen 
so de 1885. Al declararse la guerra 
del Pacífico se le conlió el cargo de 
Ministro Plenipotenciario de los Es- 
tados Unidos, misión que desempe- 
ñó desde Abril de 1879 hasta Mayo 
de 1881. Adicto a las letras colabo- 
ró en 18(50, en Los Anales de la 
Universidad, con una biografía del 
sabio naturalista abate José Ignacio 
Molina. En 1874 fué nombrado 
miembro de la Facultad de Filoso- 
tia y Humanidades de la Universi- 
dad, y al incorporarse a esta corpo- 
ración pronunció un discurso sobre 
el académico don Juan Enrique Ra- 
mírez que so insertó en Los Anales. 
En 1875 dió a luz pública en esta 
revista universitaria un estudio his- 
tórico relativo a los Jeroglíficos de la 
Isla de Pascua. En 1884 publicó un 
estudio de filolojia castellana titu- 
lado La Cuestión Ortográfica. Pero 
la obra mas notable que produjo 
fué, sin duda, el Diccionario Jeo- 
grúfico de Chile, publicado en 18(57, 
en el que describía la fundación y 
los limites de todos los pueblos y de 



las ciudades y puertos de la Repú- 
blica. 

Es una obra científica, única en 
su jénero en el país, de suma utili- 
dad para conocer el orijen y la si- 
tuación jeográfica de todas las loca- 
lidades del país. Do una obra 
semejante halda escrito, en el pe- 
riodo de nuestro despertar intelec- 
tual, algunos capítulos, que jamas 
llegaron a publicarse, don Antonio 
Garcia Reyes, cuyos manuscritos 
son prendas de su familia. El señor 
Asta-Buruaga trató de perfeccionar 
su obra, en los postreros años «le su 
existencia, completándola con las 
nuevas subdivisiones territoriales y 
el desarrollo de nuestros limites 
jeográficos por el norte, dotándola 
de mapas y planos de ciudades y 
zonas valiosísimas de nuestros pa- 
rajes australes mas ricos y mas pin- 
torescos. Entre otras obras que de- 
bemos a su laboriosidad, nos es 
satisfactorio citar, en homenaje a 
su nombre, una memoria sobre 
Las Cárceles y Penitenciarias de 
Estados Unidos; Esquicios de la 
Ciudad de Washington , estudios pu- 
blicados en La Revista de Santiago 
en 1850; Ferdusi. bosquejo biográfi- 
co do este poeta e historiador de 
Persia y Un Curso Elemental de 
Agricultura. Por las dotes de su inte- 
lijencia y su ilustración, fué nom- 
brado Decano de la Facultad de Hu- 
manidades y Miembro del Consejo 
de Instrucción Pública en 1887. El 
15 de Marzo de 1888 fué nombrado 
Ministro del Tiibunal de Cuentas y 
durante la contienda civil de 1891, 
ocupó el puesto de Senador del 
Congreso Constituyente, como repre- 
sentante de lu provincia do Cbiloé. 
Hai ciertos rasgos que definen me- 
jor que un episodio o una pajina 
de su historia, el carácter de hom- 
bres rectos como el señor Asta-Bu- 
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ruagn. Siendo Ministro do Chile en 

Washington. en fi j { . urs0 ,] e ] u gue- 
rra del Pacífico, el gobierno, por 
intermedio de su representante di 
ploinátieo. encargó, a la American 
Bank Note Campa ni/ de Nueva York, 
la impresión de una considerable 
partida de billetes fiscales para 
lanzar una emisión de dicziseis mi- 
llones do pesos en papel moneda. 
El señor AstaBuruaga era, con 
anterioridad, ájente de esta compa- 
ñía en Santiago, y cuando el repre 
sentante de esta ofreció abonarle la 
comisión, que como ájente le co- 
rrespondía, le contestó: Un Minis 
tro «lo Chile no puede ser ájente de 
ninguna compañía de negocios, y 
al estar yo investido con el cargo 
de Ministro de Chile en Washing- 
ton, he perdido todo derecho «le 
percibir comisiones. Mi gobierno 
paga mis servicios y yo no me creo 
acreedor a ningún otro pago.» Co- 
mo el representante de la compañía 
de billetes le hiciera ver lo eseep- 
cional del caso, por cuanto él había 
sido y continuaba siendo, en su con- 
cepto, el ájente de ella en Chile, e 
insistía en que aceptara la comisión 
el señor Asta Buruaga hizo valer es- 
tas mismas razones para que la com- 
pañía descontase del total déla cuen- 
ta que debiu cobrarse al gobierno «le 
Cliile por los billetes Fabricados a 
su nombre, la suma correspondiente 
ft la comisión que él, por ser Minis- 
tro de Chile, no se creia con «lere- 
chos para percibir y cuya cuantía 
era de cien mil doUars. A causa de 
sa adhesión y de los servicios pres- 
tados con el mas elevado y recto pa- 
triotismo a la administración del 
Exmo Presidente Balmaeeda, sufrió 
persecuciones de las autoridades 
establecidas por la revolución triun- 
fante en 1891. A su edad y con su 
ejemplar vida de probo servidor pú- 


blico, se vió conducido, en calidad 
de reo político, ante un tribunal mi- 
litar. Su hogar respetable fué ame- 
nazado por las turnas saqueadoras 
el 29 de Agosto de 1891 y su virtuo- 
sa hija Ana las contuvo a la puer- 
ta, cubriéndose con una bandera de 
la patria para que no profanasen su 
casa. í)c resultas de estas emociones 
falleció repentinamente en Santiago 
el 13 de Junio de 1892, dejando 
un nombre esclarecido a su familia 
y a la historia del pais. Durante su 
permanencia en los Estados Unidos, 
el señor Asta Buruaga separó sil ape- 
llido. uniendo las partearon uu guien 
en razón de que los que solo hablan 
el ingles encuentran dificultad en 
pronunciar nombres prolongados y 
que contienen muchas vocales. El se- 
ñor Asta Buruaga ofrece en su vida 
y en su historia enseñanzas lejeuda- 
riasdecivismoy de probidad pública. 

ASTABURUAGA (Jorje). — Abo 
gado y servidor público. Nació en 
la Serena en 18óí>. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Solano Asta- 
Buruaga y la señora María del Ro- 
sario Vergara y Rencoret. Se educó 
en el Instituto Nacional, recibién- 
dose de abogado en l8H¡j. Ha sido 
secretario de la Legación de Chile 
en Méjico y Centro América. En 
1879 fué nombrado adjunto del per- 
sona] de la Legación chilena en los 
Estados Unidos. En 1884 se le de- 
signó secretario «le la Municipali- 
dad de Santiago. Ha sido miembro 
del Congreso Nacional, como dipu- 
tado. y servido el cargo de Inten- 
dente de la provincia de Aconcagua. 
En 1891 desempeñó el puesto de 
Superintendente de la Casa de Mo- 
neda y en el misino año se trasladó 
a Washington con el cargo de se- 
cretario de la Legación de la Repú- 
blica. 
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ASTA BURUAGA (Leía).— Mé- 
dico y servidor público. Nació en 
Santiago el 16 de Mayo do 1860. 
Fueron sus padres don Francisco 
Solano Asta-Buruaga y la señora 
Maria del Rosario Vergara y Ren- 
coret. Hizo sns primeros estudios 
en el Instituto Nacional. En 1870 
ingresó a la escuela científica de la 
Universidad de Yale, New Hnven, 
en Estados Unidos. Desde 1881 a 
1885 cursó medicina en el eolejio 
de médicos y cirujanos, Universidad 
de Columbia, en Nueva York. Sus 
estudios fueron tan provechosos en 
esta Universidad, que en las prue- 
bas finales obtuvo las mas altas mar- 
cas de bu curso, alcanzando el pre- 
mio Harson que consiste en un di 
ploma de honor v una cantidad de 
dinero. A la vez so hizo acreedor al 
puesto de médico interno del Hos- 
pital Bollovuo. institución munici- 
pal de Nueva York. No aceptó este 
puesto y se opuso » un concurso 
para ser admitido como médico in- 
terno del Hospital Clínico «le Roo- 
sovel, el cual adquirió y sirvió por 
espacio de dieziocho meses duran- 
te los ufios de 1885 y 1886. En 1887 
filó comisionado por el gobierno del 
Éirao Presidente Balmaceda para 
estudiar la construcción y adminis- 
tración de los hospitales en Ejuropa 
y Estados Unidos. Viajó en esta épo- 
ca por el continente europeo c islas 
británicas durante un año, asistien- 
do igualmente a diversas clínicas 
en Berlín y Viena. En 1888 obtuvo 
en la Universidad de Chile, el titulo 
de médico y cirujano, y en 1889 
lué nombrado, después de un con- 
curso «le oposición, ayudante de la 
clase de clínica de enfermedades 
internas, puesto que ocupó lmsta 
que fué destituido por ia revolución 
triunfante de 1891 Desde 1 HKK a 
1889 fue director de la Sociedad 


Médica y por este mismo tiempo 
colaboró en la Revísta de dicha so- 
ciedad, con varios artículos, entre 
otros, los titulados Las Ambulancias 
Civiles y sobre Hernia Diafragmé- 
tica. En 1889 leyó ante el Congreso 
Médico un estudio sobre La Fiebre 
Dengue en Iquique. En 1891 se esta- 
bleció en Valparaíso, siendo nom- 
brado médico de sala del Hospital 
de San Juan de Dios. En 1894 filó 
designado por la Municipalidad de 
aquel puerto miembro de la Junta 
de Beneficencia. Desde mui jóven 
ha demostrado «lotes de escritor, 
habiendo manifestado sus inclina- 
ciones literarias en el periódico El 
Ateneo, que fundaron los estudian- 
tes <lel Instituto Nacional en 1878. 
En 1886 y 87 publicó, en ingles, 
algunos artículos en el New York 
Medical Journal , con los títulos de 
Fiebre Tifoidea, Anemia Perniciosa 
y Angina Per taris. En estos últimos 
años lia publicado artículos sobre 
hiiicne pública y beneficencia en 
El Heraldo de Valparaíso y dado 
lecturas en la Sociedad Científica 
de la misma ciudad marítima. 

ASTA-BURUAGA Y VALDO- 
VINOS ÍCa tétano). — Servidor pú- 
blico. Nació en Talca el 7 «le Agosto 
de 1796. Fueron sus pa«l res el ca- 
ballero español «Ion José Manuel 
Asta-Buruaga y Bizarro, natural de 
Bilbao, que vino u Chile a fines «leí 
siglo pasado, y una señora de ape- 
llido Valdovinos. provinieute del 
correjidor de Santiago don Rodrigo 
Antonio Matías Quín de Valdovi- 
nos 11707-1717) y de la distinguida 
familia de los Toro Mazóte, de quie- 
nes Resales dice, en su Historia de 
Chile, que eran de los linajes que 
ennoblecen a esta ilustre ciudad.. 
Su padre, don José Manuel Asta 
Buruaga y Bizarro, fué el («rimero 
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de su apellido que vino a Chile \ 
fué uno «le los fundadores «lo la 
ciudad y puerto de Nueva Bilbao, 
la que en 1822 tomó el nombre de 
Constitución. Era descendiente, p'«r 
Iti línea de consanguinidad materna, 
de la familia del conquistador del 
Perú Falleció en 1825. Don Caye- 
tano Asta- Buruaga y Valdovinos 
fué hacendado, industrial y fundo- 
nano público, Fuó Intendente «le 
la provincia de Talca y contribuyó 
a la fundación de! Seminario di- 
osa ciudad. Vivió consagrado al fo- 
mento de la ¡mhistria minera de su 
pueblo natal. Después do una larga 
y fructífera vida laboriosa, falleció 
en Talca el 22 de Mayo de 1*74 

ASTORGA (José Migukl) — - 
Servi«lor publico. Fué largos años 
Intendente «le Linares Durante la 
posesión do Bolivia en Mejillones, 
desempeñó el cargo de interventor 
y después el puesto de administra- 
dor de aduana en ese puerto. Falle- 
ció en Concepción el 3 «le Agosto 
de 1887. 

ASTORGA (J«)sk M ANUKi.l. Fa- 
moso jenualojistn. Ocupó un puesto 
en la Junta Gubernativa de 1817. 
Mas tarde fué empleado de aduana. 
Era célebre por el conocimiento 
histórico que tenia dol orí jen de las 
familias del país. 

ASTORGA (José Ramón).- -Sa- 
cerdote. Nació en Santiago en 1831 
Ha sido canónigo de la Iglesia Me- 
tropolitana; Vicario Jcneral del Ar- 
zobispado; miembro y secretario ile 
la Facultad de Teolojía y uno «le 
los fundadores del Bolctin Eclesiás- 
/ico. En 1831 intervino en favor 
«le la revolución del Congreso con- 
tra el gobierno establecido del Ex- 
imo presidente Balmaceda. Se le re- 
dujo a prisión al finalizar la guerra 
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civil, acusado «le lit organización del 
plan «le los saqueos «p;o se porpe. 
traron el 21* «le Agosto de ese año 
en los bogares «le los vencidos. La 
Democracia publicó un proceso de 
este suceso pol itico en 181*2, señalán- 
dolo como respnnsnblesin que se vin 
dk-ftseiletaiitrenaGtidooargopúblieo. 

ASTU DÍLLO (A m a oor). — Perio- 
dista. Nació on Quillota el 15 «le 
Octubre de 1840 Aprendió a leer 
en la escuela «le! señor Hijinio Fer- 
nmulcz y curó humanidades en la 
escuela superior de don Bartolomé 
Cabrera (1 So!* 1881). Des«le 1832 
estudió liaslii 18(14, on el colejiodol 
señor Samuel Gac. Un arto «lespues 
so trasladó a Valparaíso y se do«l¡- 
có al comercio. Regresó a su pueblo 
natal a principios de 18tít! y fundó 
allí un enlejío. Eli 18*17 se estable- 
ció en Santiago. Durante su perma- 
nencia en ¡a capital se dedicó os- 
elusivamente al profesorado. Al fi- 
nalizar ese año se trasladó a Iquique 
y on aquel puerto, entonces doi Po- 
ní. se ocupó en la enseñanza, en el 
enlejió de <l«>n Pedro Barril. Volvió 
a Quillota en 1870 Desdo -entonces 
basta Unes de 1871 trabajó en el 
comercio con don Miguel de los 
Santos As torga En 1872 organizó 
ol (’olejio Americano, que nuil exis- 
te, en unión do! señor Luis Riva- 
deneira. Por !«>$ años de 1*73 y 
187(5 so ocupó en labores morcan- 
tilos, Inicióse en la prensa escri- 
biendo correspondencias desde Qui- 
Uota para La Pitra Verdad, de 
Vulparaiso, en 1871. Desde 1874 
basta 1875 colaboró en El Mercurio. 
de Valparaíso, y en El Pacido y 
Jil ('arrendó Quillota. En J 87 G pu- 
blicó su primera novela, con el ti- 
tulo do /.os Amantes drl Viruta, en 
los folletines «le El pacida. Sr hizo 
cargo de la redacción «le El Carreo 


iiiotiitAUcn i>k chile 


A\ 

i'u Diciembre do 1870. puesto que 
desempeñó hasta 1887. A principios 
lie 1877 fundó en Limadle ol pe- 
riódico titulado El Túnel, en el que 
insertó su segando romanee titula- 
do .-1 Orillees del Es! pro. Sostuvo 
osa publicación periódica hasta 1 878. 
Adquirió ia propiedad de El Correo 
de QuiUola, en 1880. F.l ¡ulo ante- 
rior. do ]K79, hubiu sido olej ido 
municipal do oso departamento. En 
1880 cooperó a ln fundación do la 
Sociedad de Instrucción Primaria. 
También Fue soerelnrio de la Junta 
do Subsidios peni la guerra duran- 
te los años de 1879 a 1880. A me- 
diados do 18Ht¡ filó elejido elector 
de Presidente de la República. Se 
distinguía on los artículos satíricos, 
como escritor festivo. Falleció en 
Quillota, el 28 de Enoro de 1887, 
del cólera, después de haber visto 
desaparecer a toda su familia victi- 
ma dol terrible flajelo. 

AVAROS (José Vicente). — Ma- 
jistrado v jurisconsulto. Nació en 
Val leñar el 5 de Abril do 1821) 
Fueron sus padres don Francisco 
Avales y la señora Marie Valderra- 
ma. 8c educó» en el Instituto Nacio- 
nal, graduándose de abogado el 2 
de Enero de 1849. versando su me- 
moria de prueba sobre la Filiación 
y Derechos de tos hijos habidos fuera 
d" matrimonio, que se insertó en los 
Anales déla Universidad. Hizo su 
práctica forense en el estudio del 
abogado don Antonio (Jarcia Reves. 
En 1854 fnó nombrado relator de 
la Corte Suprema de Justicia. En 
1855 fué nombrado Juez del Cri- 
men de Santiago. En 1875 se le 
designó Ministro de la Corte de Ape- 
laciones ile Santiago. En 1877 for- 
mó parte de la comisión encargada 
por el gobierno de examinar el Có- 
digo ile Enjuiciamiento Criminal 
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redactado por don Alejandro Reves. 
En 1887 fuó nombrado Ministro de 
la Corte Suprema. Falleció on San- 
tiago el 25 de Diciembre de 1892. 

AVALOS (Julias). — Abogado e 
industrial. Nació en Vallenar en 
1835. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Avalos y la señora María Vnl- 
derrama. La familia Avalos ha sido 
una de las mas prestigiosas de Ata- 
cania. En Copiapó existe la Plaza 
de Avalos, en el Paseo do O’Higgins, 
donde se alza la estatua de Juan Go- 
doi. el célebre descubridor de Cha- 
ñarcillo. El primer español de este 
apellido que vino a Chile, fue el Con- 
tador Mayor del Tribu nal de Cuentas 
de Santiago don José Avalos, en 
1775. Don Julián Avalos se educó 
en el Instituto Nacional, recibién- 
dose de abogado el 13 de Diciembre 
de 18(12. Mizo su práctica forense 
en el estudio dd abogado don Do- 
mingo Santa María. Poco después 
se estableció en Atacama, consa- 
grándose ¡i lu industria minera en 
el mineral de cobre de Carrizal Alto, 
donde trabajó la famosa mina Re- 
molinos. Murió asesinado el 22 de 
Setiembre de 1875 en viaje háciu 
su faena minera. 

AZÚA ITIJRGOYEN (Pedro 
Felipe df.). — Venerable prelado. 
Nació en Santiago en 1094. Fueron 
sus padres don Tomas de Azúa, que 
fué gobernador de Valparaíso, y 
doña María Iturgoyen y Amasa, 
marquesa de Villa Fuente. Hizo 
sus estudios en los colejios reiijiosos 
de su ciudad natal, hasta que se 
ordenó sacerdote. Por su talento, 
saber y virtudes, ocupó la silla epis- 
copal de Chiloé. Concepción y Santa 
Fé de Bogotá. Falleció este prelado 
de la Iglesia chilena, en Curtajena 
de Indias (Colombia) en 1754. 




HA F.X A (Fk a n cisco). — Abogado 
y servidor piíblieo. Nació en Ran- 
oagtm en 1830, Fueron sus padres 
don Francisco Baoza y Bravo y la 
señoril Rosa Soto mayor v Alniarai. 
Hizo sus primero!» estudios en el 
Goleiio llamado de Romo, por el 
nombre de su fundador y «lirector 
don Juan de Dios Romo. Cursó 
leves en la sección universitaria y 
en 1H48 se incorporó a la Academia 
de Práctica Forense. El 14 de Ma- 
yo de 1840 obtuvo su título de abo- 
gado ante la Corte de Apelaciones. 
En 1850 l'ué nombrado Rector del 
Liceo de Han Fernando. En 1851 
ejerció su profesión de abogado en 
Santiago y desempeñó el puesto, de 
Juez de Policía Correccional. En 
1852 se trasladó a Valparaíso a 
servir las funciones de Juez del 
Crimen, cargo que ocupó corto 
tiempo, regresando a Santiago a 
desempeñar, sin interrupción, los 
juzgados sumariante y del crimen. 
Insta que se creó el tercer juzgado 
do Letras en lo Civil, que instaló y 
sirvió basta 18(>3. ano en que fue 
promovido ai puesto de Ministro 


de la (Yulo de Apelaciones. A fines 
de 1 81)4 se le nombró ministro vi- 
sitador en Valparaíso, encargado 
de regularizar la marcha del juz- 
gado civil y de examinar todas las 
oficinas judiciales. Habiendo con- 
traído una grave dolencia en el ejer- 
cicio de sus tarcas de la judicatura, 
so dirijió, con licencia oficial, por 
dictámen médico, a los Estados Uni- 
dos en 1866. Regresó al país un 
año mas tarde y reasumió sus fun- 
ciones de Ministro de la Corte de 
Apelaciones, ejerciendo este cargo 
basta fines de 18(Jt>. Poco después 
obtuvo su jubilación como juez de 
letras a causa de sus quebrantos 
de salud. Consagrado a las labores 
de la agricultura en 1807, formó 
parte del Directorio do la Sociedad 
Nacional de Agricultura. En este 
rol cooperó a la fundación del Club 
Hípico, siendo su primer presidente, 
e intervino en la Esposicion Agrí- 
cola de 18(50 y en la Esposicion 
internacional de 1875 Tomó parte 
activa en el Congreso Agrícola que 
se celebró este alio, como presi- 
dente de la sección de policía rural 
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y fué nombrado miembro «le la eo- 1 
misión encargada «le elaborar im | 
proyecto «le ('-'aligo líural. «le la 
cual era secretario el eminente ju- 
risconsulto v publicista don José 
Victorino Lnslurria En su esfera 
«le agricultor Fuá un entusiasta enl- 
tivmlor «le la morera y «le la crianza 
de gusanos «le seda y el último en 
abandonar esta industria después 
«le babor publicado una serie de 
artículos ou FJ Boletín «lela Soeie- 
da«l Nacional «le Agricultura, en el 
sentido 'la estimular a otros en su 
fomento v desarrollo. Invirtió algu- 
nos capitales en la organización «le 
un establecí miento, dotado «le ma- 
quinarias para hilarla sc«la. «le cs-j 
elusiva aplic-Hcion «le esta industria, 
siendo uno de los primeros inicia- 
dores «le ella en el pais. En 1 S7 1 
filé eleji«Io diputado al Congreso 
Constituyente y en 1 S7S, rejidor y 
primer alcalde «le la Muuieipaliilad 
de la Victoria. En el ejercicio do sus 
tareas de agricultor perdió el brazo 
derecho, ensefkunlo a uno «le sus 
dependientes el manejo de una má- 
quina agrícola, que también la in- 
dustria suele ser un campo «le ac- 
ción en el «¡ue se pone en peligro 
la vida por impulsar el progreso de 
una nación. Por simpatías lmcia 
algunos estadistas «l«d partido na- 
cional. prestó su concurso a la Con- 
vención de Abril de 1890, «pie pro- 
clamó candidato a la presidencia 
de la República a don Federico 
Errázuriz Echaurren. Al organi- 
zarse el primer gabinete del nue- 
vo gobierno, fué llamado al Minis-] 
terio de Lndustria y Obras Ptibli- 
cas. (Jomo hombre «le trabajo se 
asoció al programa de la adminis- 
tración que se iniciaba. Procuró en 
este puesto servir los intereses «leí 
pais vinculados al Estado v con 
motivo del voto de la Cámara «le 


i Diputados, que retiraba su cmilian- 
|'/.aal gabinete por asuntos electo- 
rales, se retiró el d«- Noviembre 
«le este año del ministerio. No es 
un político, ni hombro de partido. 
Es un ¡mpiilsndor «leí desarrollo 
industrial del pais. 

BAUZA (Fuá y Juan Antonio). 
- Sacerdote y patriota. Nació en el 
siglo XYII1. Ingresó en c«la«! tem- 
prana en la orden franciscana. Du- 
rante quince años fué «’atedrátieo 
en el enlejió «le su comunidad. En 
1810 sirvió con entusiasmo y ab- 
negación la causa de la indepen- 
dencia. Después del desastre «le la. 
batalla «le Raía-agua, emigró, con 
I los patriotas vencidos, a Mendoza 
y regresó al pais en el «‘jiíreito uni- 
< lo de los Andes como capellán mi- 
litar en campaña. Alcanzada la 
emancipación volvió ai retiro «Id 
claustro. En su órden fué. por su 
ciencia y su virtud, definidor y pro- 
vincial. Por asuntos del servicio di» 
su órden hizo un viaje al Peni en 
1813 . encontrando en Finia «d ma- 
nuscrito de la Historia de Chite por 
Fray Juan Barrenechea. oriundo 
de Concepción. Este «locumento 
valioso existe en la Biblioteca Na- 
cional. En 1824- secularizó y vivió 
varios años consagrado al servicio 
parroquial en QuilloUi y San Fer- 
nando. En el ejercicio de sus l'im- 
eiones de párroco se conquistó el 
cariño del pueblo por su caridad. 
Mas tarde fué elevado a la dignidad 
] «le canónigo do la Catedral «le San- 
tiago y en este rol fuéelujido miem- 
bro de la Facultad de Teolojia de 
la Universidad. Falleció en 1849 
en Santiago, dejando a la historia 
el recuerdo «le sus virtudes «le sa- 
cerdote y de pnlribta. 
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BALLESTEROS (Manuki. Eji- 
tmo). — 'Jurisconsulto y mujistrado. 
Nució 011 Santiago ol l/'do Sotiom- 
lirc de 18-14. Por su señor padre, 
don Ramón Ballesteros v Riesen, 
proviene (lo! último Rojonío de'lu 
Real Audiencia do Cióle, (pie fin 1 
promovido a lu de Lima primero y 
después ni Consejo de ludias eu 
España. Fuá su abuelo paterno el 
coronel realista don .losé Rodríguez 
Ballesteros, que se batió con honor 
por su patria en Ramaigua y en el 
curso de la primera campaña de la 
independencia; Mas tarde sirvió a 
la causa «le Kspnfja en el Perú, a 
!ns órdenes del virei La Serna, en- 
centrándose en la batalla de Ayn- 
cneho. Retirado a Chile, escribió 
dos cifras lilstórii-ns sobre la guerra 
«le la independencia do Chile y del 
Perú. Por la lima» de consanguini- 
»lad de su .soñera madre, desciende 
«leí patricio don .luán Egafia. Don 
Mariano Egafia. Fiscal de la Corte 
Suprema, Fue su fio abuelo, como 
lo era también, por parte de su padre. 
«•I antiguo Ministro do la Corte de 
Justicia «Ion Julián Riesen Asi «pie 
«•s heredero Icjítmnxle una lamilia 
de jurisconsultos y majistrudos. 
Hizo sus primeros estudios de liu 
inanidades en ol Seminario Conci- 
liar en 1854. Terminó sus cursos 
«le leves en la l T ni versidad, rtiei- 
hiendo su titulo «le abogado el 21 
«le Abril «le I sT 1 . Muí joven inició 
su carrera «le servidor público. En 
lHtJ8 (líi de Marzo) loé nombrado 
Viee-rector y catedrático dol Liceo 
«le Talca. F.n 18(551 se le «lesigntf 
Rector inlerino de este establee;- 
miento de instrucción superior. F.n 
IS71 (Octubre) se le nombró Jefe 
«!«• Sección «leí Ministerio «le lns- 
Iru-eion Pública. Breve tiempo des- 
pués i 1872) desempeñó el cargo de 
Olieinl Mayor interino do este mi- 


nisterio. F.n 1872 ocupó el puesto 
de Jefe de .Sección de Justicia. Des- 
de Octubre «lo 1875 a Fuero do 
1877. sirvió el Juzgado dol Crimen 
do Valparaíso. En esto mismo año 
(1877) se le nombró Juez Letrado 
de Melipilla. ol primero en propie- 
dad que funcionó en esta ciudad, 
puesto «pie sirvió basta 1882. En 
este uño »■ 1<‘ designó pura desem- 
peñar el juzgado de letras de Lima 
v presidente do! Tribunal do Alza 
da «pie funcionó en la capital do¡ 
Perú en el «meso de la Ocupación 
del ejército do (.‘hilo. Sirvió estos 
cargos basta la época de la evacua- 
ción del Perú por las armas chile- 
nas. Todos ios hijos ilustrados del 
Perú hicieron cumplido honor al 
majistrado chileno por la rectitud 
y ia ciencia con que aplicó las le- 
yes y la justicia cu aquellas ese-op- 
cionales circunstancias, en lasqucla 
ocupación militar no influyó en el 
criterin siempre severo y elevado 
del jurista y «leí juez. La prensa «le 
Lima, por su parte, íué unánime 
en manifestar sus aplausos al inte- 
gro mujislrudo una vez que se operó 
ol retiro del ejército chileno. Eu 
1884 filé nombrado Juez «le Letras 
eri lo civil «le Santiago. Este juz- 
gado tuvo mas de mil causas en 
movimiento y marchó siempre al 
«lia. I.as sentencias que dició en 
este juzgado merecieron de ordi- 
nario la aprohneiou de los tribuna- 
les superiores y «le los jurisperitos 
y contendientes. A filies de 1884 
se le nombró primer ministro «ie 
la nueva Porte «ie Justicia de Iqui- 
<¡ue, en cuyo carácter, de nntigne- 
«iad y primada, ocupó la presiden- 
cia «le este tribunal superior hasta 
la conclusión del año «le 1885. En 
Enero do 188U fue promovido al 
cargo de ministro suplente dé la 
Cqríe Suprema v nombrado en pro- 
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piedad para este empleo en Febrero 
(le 1*85) Desde Mitra* de 1*88 
hasta Agosto de este a fio. desoía 
peiló interinamente el puesto de 
Fiscal de la forte Suprema, lis- 
tando vacante en la Universidad en 
ISSN. !n cátedra de derecho cañó 
nieo. se opuso a olla y previos los 
trámites legales, filé propuesto y 
nombrado para el desempeño de 
esta asignatura. Bus trabajos lite- 
rarios y jurídicos son de la mayor 
utilidad Fu 18i>8 se inició en la 
prensa diaria y durante su perma- 
nencia en Talca, fundó y redactó 
el periódico El Tafefumn. rpic sos- 
tuvo hasta 18<¡9. Ku 1N72 publicó, 
por comisión del gobierno, una 
Compilación (Ir Leyes y Decretos r¡ 
jen tes en m ater ia tic instrucción Púhli 
cu En ISN2 dió a la pnblicidmi.cn 
Lima, un Indice .1 enera! del Boletín 
de las Leyes, obra quo lia servido 
de consulta para los abogados y 
los legisladores y que lia merecido 
juicios elevados de escritores dis- 
tinguidos como Mr. Fernando Da 
guin, secretario de la Sociedad de 
Lejislaciou Compararla de Parts, 
en un articulo que lo dedicó en 
1890. En 185)0 publicó su notable 
obra titulada La Lci de Organiza- 
ción y Atribución de los Tribunales 
de Chile {antecedentes, concordan- 
cias}’ disposiciones), quo lia sido juz- 
gada por un escritor como un ver- 
dadero sistema jurídico eu la ma- 
teria. Fué premiada por la Facultad 
de Leyes y Ciencias Políticas de la 
Universidad y con la distinción 
mas alta del Consejo de Instrucción 
Pública, que era a la sazón una 
recompensa de 400 pesos anuales. 
Ha sido comparada con uno de esos 
altivos y austeros edificios del arto 
arquitectónico de la edad gloriosa 
del florecimiento del progreso. Por 
esta obra ha recibido sn autor feli 


citaciones de escritores notables de 
América V Europa, siendo de no 
tar, entre otros, a jurisconsultos \ 
publicistas como Daguin, Climet. 
Dclalaude, de Francia: Covian. To 
rres Campos, Cánovas del Castillo, 
de España; el presidente de la Cor 
to Suprema de Justicia de los Es- 
tados Cuidos. Mr. Flindt, en 1890; 
de don Francisco Ochoa, majistra- 
do y jurisconsulto venezolano; do 
don Alberto Meinbrefto, majistrado 
y jurisconsulto de Honduras; de 
don Hciiiijio Crespo, del Ecuador; 
de don Franeiseo Garcitl Calderón, 
del Perú La (.'orle Suprema de Co- 
lombia le distinguió con un aciier 
do honrosísimo en virtud del cual 
se lo consideraba como miembro 
del tribunal. La redacción de! Di- 
ento. revista de jurisprudencia de 
Rio Janeiro, le dirijió una carta de 
Felicitación nombrándolo miembro 
honorario de su cuerpo de redac- 
tores y colaboradores, (apresándole 
(pie los lejisladores del Brasil se 
aprovecharían de su obra para re- 
formar su vieja lejislaciou. 

Los conceptos que mereció este 
libro le conquistaron los homena- 
jes de las corporaciones científicas 
y de, jurisprudencia, entre las que 
mencionaremos el nombramiento 
de socio correspondiente do la So- 
ciedad do Lejislaciou Comparada 
de Paris, a la cual presta su coope- 
ración desde 1888. El Anuario de 
Lejislaciou Esfranjern de Paris. pu- 
blica anualmente, desdo esa fecha, 
un resúmen del movimiento lejis- 
lativo de ('hile. El Directorio de 
esta asociación le ha acordado no- 
tas de distinción por sus trabajos. 
El estudio de la situación quo se 
produjo entre los poderes públicos 
en el conflicto de 1891 en Chile, fuá 
trascrito y discutido por I.a Líber 
tad Electoral por los cuór jicos prin- 
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cipios de derecho público y consti- 
tucional que aducía sn ilustrado 
autor. En 1893 fundó en Paris Mr. 
Relió Worms, la Revista Interna- 
cional <le Sociolojia v habiendo in- 
vitado al señor Ballesteros a cola- 
borar en ella, inscribió sn nombre 
on la portada en segundo lugar, 
preferencia que le da derecho n 
figurar entre los primeros juriscon- 
sultos y publicistas do Europa, sien- 
do el único americano que forma 
parte de la redacción de tan nota- 
ble revista. Como adicto a la admi- 
nistración regular y legal del Exmo. 
Presidente Balmaceda, el señor Ba- 
llesteros sufrió on 1891 persecucio- 
nes de la Junta de Gobierno revo- 
lucionaria. siendo destituido de su 
puesto de majistrado y viendo su 
hogar saqueado, entregado a las 
turbas reclutadas por los partidos 
políticos promotores de la guerra 
civil. Perdió en el despojo de su 
casa todos sus libros y los trabajos 
jurídicos que halda elaborado en 
sus largos años de estudio y de 
práctica en los tribunales. No obs- 
tante estas injusticias, cometidas 
con todos los hombres que tuvieron 
la nobleza de permanecer leales al 
gobierno derrocado por la revolu- 
ción. el señor Ballesteros fue nom- 
brado abogado de Chile por el go- 
bierno triunfante ante los Tribuna- 
les A ligio t 'hilenoy Franco-Chileno. 
El recto y elevado proceder del 
árbitro señor Ballesteros, como su 
habilidad de jurisconsulto, se ates- 
tigua con las numerosas sentencias 
en que el gobierno chileno ha sido 
absuelto por el tribunal arbitral. A 
pesar do la man ¡tiesta parcialidad 
en contra de Chile de los árbitros 
belga y británico, que formaban la 
mayoría del tribunal, Chile fu¿ 
condenado solo a pagar apenas tm 
ti del monto total de las reclama- 
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dones, siendo absuelto en el 94 a / ó 
de las causas. En 1891 redactó un 
proyecto de Código de Procedimien- 
to Penal , que la comisión juzgó 
digno del premio entre nueve que 
se presentaron ni concurso abierto 
por el gobierno. El triunfo de la 
revolución impidió que se decretase 
el premio ofrecido; pero reabierto 
nuevamente el cortó men en 1892. 
volvió el señor Ballesteros a pre- 
sentar su trabajo y la comisión in- 
formante declaró, del mismo modo 
que la anterior, que era acreedor a 
la recompensa acordada y que le 
Tué mandada pagar i»or el gobierno 
con la suma de 18,000 pesos. 
En las elecciones presidenciales de 
1890. los comitées parlamentarios 
de los diversos partidos militantes, 
le confirieron la insigne distinción 
de formar parte del Jurado de Ho- 
nor de seis personas que fuó lla- 
mado a resolver las reclamaciones 
do electores que debían definir la 
designación del nuevo primer ma- 
jistrado de la nación. Este acto de 
estrenan confianza pública ha sido 
de reparación política e histórica 
para el majistrado que en 1891 ha- 
bía sido arrastrado a las cárceles 
por odios políticos. El señor Balles- 
teros trabaja en dos obras jurídicas 
de largo aliento, que se propone 
concluir en sus últimos años para 
bien de la lejislucion y la jurispru- 
dencia del pais. 

BALLESTEROS (José Ramón). 
— Escritor y servidor público. Na- 
ció en Santiago el 9 de Mayo de 
1843. Estudió humanidades en el 
Seminario primero v después en el 
Instituto Nacional. Mas tarde pasó 
a la Universidad a cursar leyes. 
Por afición a las letras, se dedicó a 
las tarcas de la prensa en 1888. 
empezando su carrera literariu de 
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cronista - en El Independiente. En el 
curso de su existencia laboriosa, 
adquirió conocimientos considera- 
bles en taquigrafía, siendo redactor 
de sesiones del Congreso de El 
Ferrocarril . La República. El In- 
dependiente. La Época, i . os Deba 
ley y Ln Libertad Electoral. En 
1873 ocupó el puesto de taquígrafo 
en el Congreso, y desde 1883 el de 
taquígrafo primero dol Senado fia 
colaborado en varios periódicos lite 
varios, entre otros en La Estrella de 
Chile, y publicado algunos opúscu- 
los. En 1882 obtuvo el gran pre- 
mio de honor, medalla de oró y 
diploma, con su Tratado de Toqui- 
(/rafia Práctica , en la Esposicion 
Continental de Buenos Aires. Fue 
presidente de la sociedad denomi- 
nada Colaboradores de la Estrella 
de Chile. Durante la campaña polí- 
tica de 188(1, redactó el periódico 
titulado La Democratizarlo» . En 
esto año l'ué electo rejidor de la 
Municipalidad do Santiago y en el 
periodo de 1889, diputado al Con- 
greso. Adicto a la, política y a la 
administración del Exmo. ¡‘resi- 
dente Balmnceda, sufrió persecu- 
ciones por la revolución de 1891. 
Ha sido catedrático de taquigrafía 
déla Universidad. En 1892 publicó 
un folleto dedicado a describir los 
trabajos públicos del jóven y ma- 
logrado escritor don Luis Frías 
Caona. Es un escritor ilustrado y 
de forma amena y elegante. 

BALM ACEDA (José Majtoel). 
— -Ilustre mujistrado. Nació en San- 
tiago el 19 de Julio de 1840. Fue- 
ron sus padres el antiguo senador 
y consejero de Estado don Manuel 
José de Balmnceda y la señora Encar- 
nación Fernandez. El primero de 
este apellido que vino a ('hile fue 
el oidor de la Real Audiencia de 


Santiago y gobernador y capitán 
jeneral de Chile don Juan de Bnl- 
muceda. quien, por no haber tenido 
sucesión, llamó de España a su so- 
brino don José María Fernandez 
Zetizano do Balmnceda, natural de 
la villa de Ocon, en Castilla la 
Vieja, fundador de la familia en 
nuestro pnis. Don José Mariu Fer- 
nandez Zenznnnde Balmaccdn. era 
hijo de don Vicente Fernandez 
Zenzano y de la señora María Fer- 
nandez de Balmnceda. y fue casa- 
do, en Lima, con la señora María 
Rodríguez y Ballesteros, de cuyo en- 
lace proviene don Manuel José de 
Balmnceda. padre del Exrao. Pre- 
sidente don José Manuel Balmace- 
da. Don Juan Ortiz de Balmaceda 
fue el primero que llevó este ape- 
llido de Balmaceda en 1294. pro- 
jenitor dolos condes do Balmaceda, 
gran privado y tesorero mayor de 
Fernando I V. natural de la villa 
de Balmaceda, en Vizcaya, Uno de 
los descendientes modernos de esta 
ilustro familia, el último que lia 
poseído el titulo y escudo condal 
de Balmaceda, lia sido don Blas 
Villaté de la Hora, conde de Bul- 
tnaceda, gobernador y capitán jone- 
ral de Cübti en 1875, militar diestro 
y aguerrido desde 1837 en los ejér- 
citos de España contemporánea 
Hizo sus est udios don José Manuel 
Balmaceda en el Seminario Conci- 
liar. siendo su maestro el ¡lustre 
prelado de la iglesia chilena den 
José Manuel Orrego. 8c inició mui 
joven en la vida pública siendo 
nombrado secretario particular de 
don Manuel Montt, cu I8(J4. en la 
misión que le encomendara el go- 
bierno de don .José Joaquín Pérez 
ante el Congreso Americano qui- 
se celebró en Lima En esto puesto 
de continuz.a tuvo oportunidad de 
manifestar sus cualidades de oh* 
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serrador y de político, pues a la | parda el diario La Libertad, que 
vez qn© servia de secretario de don I fuó su primera tribuna pública. 
Manuel Montt, que fue presidente En este diario se reveló escritor de 
de aquel Congreso continental, es- estilo suelto v elegante, de ideales 
cribió una Memoria analítica sobre jema-osos y patrióticos y de pritv 
el estado y la organización del ejár- cipios liberales acentuadas. Fué su 
cito y la marina del Perú, paiscon primera campaña do político laque 
el cual viciamos en paz. pero de hizo en esta publicación, marcando 
cuyos gobiernos liemos debido re- a su vida y a su propia historia el 
colar siempre a causa do Insten- rumbo republicano que Fue el afán, 
deudas absorbentes que lian pues- el objetivo, el credo y el programa 
lo en evidencia en su historia poli- de toda su carrera pública. En 
tica y militar. A su regreso del 1BI¡;> apareció en la vida ardiente 
Perú, en 1B65. se consagró alas y activa de la política militante, 
tareas de la agricultura, formando como orador ilustrado, vehemente 
su fortuna personal en el trabajo, y republicano en el Ctuh de la Re- 
Tns años, basta 18tjB. vivió dedi forma, cooperando al movimiento 
cada a estas labores do campo, do innovación que se iniciaba en 
asegurando su independencia so- nuestra sociedad y en los partidos, 
cial y nutriendo su espíritu y su manifestaciones elocuentes de ten- 
¡ntelijeneia en el estudio de los delicias de un gobierno mas espau- 
ii atores mas notables de la historia, sivo y mas liberal en el sentido de 
de las letras, de las ciencias ¡tocia- la amplitud eu el espíritu de las 
les y políticas y de los lejisiadores | leyes y de garantías para los doro- 
del antiguo v del nuevo mundo, chos y aspiraciones «le los viuda- 
En su biblioteca figuraban las obras danos. 

del esclarecido filósofo chileno Fran- Domingo Arteaga Alemparte di- 

visen Bilbao, al Indo de los pense- ce, en Los Constituyentes Chilenos 
dores y publicistas de las edades de 1H70, sobre esta iniciación del 
clasicas de la literatura v de la bis- señor Balmaeeda en el Club de tu 
loria y de los periodos modernos Reforma: En aquel teatro tic- sa- 
del Uoreeimiento de las artes y las ludable ajitacion política reveló 
letras, las ciencias y la soeiolojia en desde su entrada bellas cualidades 
la era moderna. Favorecido por un de orador, convicciones liberales 
espíritu abierto a las impresiones, bien meditadas y bien definidas, 
(lclieuilas del arte y de la literatura, sincero amor a la causa del interes 
su primera inclinación filé al pe- público, v decisión |>ara servirla. El 
nudismo, este campo «le brillo y de brillo «le su talento, la rectitud de 
acción ¡tara el pensamiento y la sus miras, la nobleza de su carácter 
emisión délas ideas que seduce le labraron en poco tiempo una en- 
taiito como la política, levantando 1 vidiuhle reputación política, 
los nombres oscuros a la populan- 1 Huías elecciones do 1869 fué 
fiad «le las multitudes vías inteli docto diputado al Congreso por el 
* jencias a la altura «le la celebridad departamento de Onrelmapu, for- 
y del poder. A filies do lSiiti se intuido parte < leí Congreso t'onsti- 
asoeió a los escritores nacionales Invento de |s7(). En su rol de re- 
. Insto y Domingo Artenga Alan- presentante del pueblo abogó en la 
parte y fundó y redactó cu su com- ('tintara por las reformas constitu- 
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cionales y políticas mas en rela- 
ción con los derechos y las garnu- 
tias de los ciudadanos. Mui prin- 
cipalmente se singularizó en la 
abolición de la pena de muerte, 
principio de humanidad y de pro- 
greso social que sintetizara en uno 
de sus mas elocuentes y hermosos 
discursos políticos. Como si la tri- 
buna del Congreso no fuese bas- 
tante para la proclamación de sus 
doctrinas do progreso republicano, 
publicó en La Revista de Santiago 
primero y cu folletos después, sus 
notables estudios titulados La So- 
lueion Poli lie a en la Libertad Elec- 
toral v La Iglesia y el Estado, listas 
dos altas cuestiones políticas y de 
Estado, quo envolvían y continúan 
significando dos problemas do re- 
forma constitucional, fueron temas 
de los discursos mas estensos y 
mejor meditados de su vida parla- 
mentaría do 16 aílos. Ambas solu- 
ciones fundamentales fueron cláu- 
sulas del programa de sus luchas 
políticas. 

Como escritor el señor Balmace 
da so manifestaba en los folletos 
que dejamos señalados, revestido 
su estilo de forma pomposa, de 
imájenes brillantes, do argumentos 
llonos de novedad y de rom enorjia 
y firmeza en la expresión y en las 
ideas. Aun cuando su pensamiento 
estaba presentado con naturalidad, 
algunos de sus periodos eran un 
tanto abstractos para las intelijen- 
cias que no estaban bien prepara- 
das ni instruidas, puesto que. si 
bien los temas que debatía habían 
sido propuestos por otros pensado 
res, no se baldan dilucidado de una 
manera precisa v determinada co 
molos analizaban la luz de las 
exijeneias de nuestra condición po | 
lítica y social y de los adelantos de ¡ 
la ciencia de gobernar a los pue- 


blos. Lo mismo ora en sus discur- 
sos parlamentarios, discreto, ele- 
gante, sincero, algunas veces am- 
puloso, pero siempre elocuente, 
porque sentía lo que expresaba con 
su palabra, comunicando entusias- 
mo a su auditorio, atrayéndose 
aplausos y simpatías, llevando el 
convencimiento a los criterios y al 
público. Eli el periodo parlamenta- 
rio de 1873, 74 y 75, su actitud fué 
de activa labor en el ejercicio «le 
SUS funciones y de aplicación de 
sus doctrinas de reforma liberal. 
En tan estraord inario periodo par- 
lamentario, que no ha tenido en el 
país y en nuestra historia mas que 
uno semejante, el de la njitaeion 
política de 1849 en el Congreso, el 
sefior Bal mil ceda convirtió en la 
mas viva realidad su ideal, pues 
luchó, con denuedo, sin descanso, 
por hacer efectiva en las leyes su 
doctrina de libertad, /ais reformas 
liberales quo en su tiempo alcan- 
zaron el carácter de leyes, tuvie- 
ron en él un pulad i u resuelto y 
decidido, que no buscó nunca tran- 
sacciones ni peculados en sus enér- 
jicas batallas parlamentarias. En 
esta labor lejislativa no hacia mas 
que prepararse para las luchas del 
porvenir pero sin abdicar sus prin- 
cipios y sin pretender honores ni 
puestos públicos que le diesen no- 
toriedad ni influencia. Entusiasta 
siempre, verboso en la palabra, 
valiente cu los debates, se carac- 
terizaba por su franqueza en sus 
discursos. Su elocuencia se tilda- 
ba de ampulosa, demasiado su- 
perficial. Henil do utopias, pero 
era el reflejo de su buena le. de su 
lealtad, de sincero interés nacional, 
('asi todos los reformadores han si 
Ido asi, do lenguaje pintoresco, lie- 
j no de novedad, para conniuieor su 
entusiasmo a su auditorio. B-.ilma- 
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ceda era elocuente, conmovedor 
cuando improvisaba alguno «lo sus 
discursos. Sentin lo que su palabra 
reflejaba. Era un orador de senti- 
mientos poderosos. Sabia sacudirá 
las muchedumbres y estremecer a 
los. parlamentos con su elocuencia. 
Palpitaba en su palabra su ternura, 
su íé viva en el ideal, su ajitaeion 
nerviosa, el fermento de sil organis- 
mo. la elaboración de las ideas en 
su cerebro, la profunda convicción 
de su alipa, de su corazón, de su 
conciencia. Nosotros que liemos 
asistido a los debates solemnes, tem- 
pestuosos y desquieiadores del par- 
lamento de 1885, en una situación 
mui semejante n la que produjo la 
revolución de 1891, en la que los 
conservadores y los liberales anar- 
quizados combatían al gobierno del 
presidente Santa María y en los 
cuales el señor Ralmaceda se ma- 
nifestó un polemista sin rival en 
la tribuna, podemos juzgarlo con 
exactitud en este orden de sus facul- 
tades jemales. 

A lines do 1875, fue llamado ni 
Ministerio de Hacienda, declinando 
este puesto por consideraciones po 
Hijeas y por el estado económico 
del pais, En 1876, 77 y 78. tomó 
una parte activa en el movimiento 
político que precedió a la guerra 
dé! Pacífico. En 1878 fue enviado 
por el gobierno del Presidente Pin- 
to a Rueños Aires, en el carácter 
de Enviado Estraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario del gobier- 
no de Chile ante el de la República 
Arjentina. con la comisión especial 
de obtener un pacto de tregua en 
la cuestión de limites que a la sazón 
se debatía con calor por las canci- 
llerías de ambos países. La situación 
internacional se hacia difícil para 
Chile por el lado del norte, pues 
tenia ya al fronte a Bolivia y al 




Perú, por el pacto secreto de 
fraguado por el presidente del reru 
don Manuel Pardo, y era menester 
evitar que el conflicto adquiriese 
mayores proporciones para Chile 
por ol lado del Plata. Cupo al señor 
Balmuceda esta ardua misión di- 
plomática, en la que obtuvo olmas 
plausible resultado para Chile, apla- 
zando la discusión de la cuestión 
de límites pendiente y alcanzando 
la neutralidad de la República Ar- 
jentina en la contienda del Pacífico. 
Fné este un verdadero triunfo di- 
plomático de parto del señor Ral- 
maceda, porque su situación en 
Buenos Aires no fné la de un mi- 
nistro grato a la opinión pública, 
puesto que ol pueblo y la prensa 
eran adictos a la actitud bélica asu- 
mida por el Perú contra Chile en 
una cuestión interna de Bolivia con 
Chile. Pero el señor Balmuceda se 
conquistó hábilmente las conside- 
raciones del gobierno y de los hom- 
bros tranquilos, poniendo de su 
parte, con el brillo de su palabra y 
de su claro talento, todos los ele- 
mentos sociales influyentes y pode- 
rosos de la República Arjeutina. 
Se puede asegurar que este triunfo 
internacional y diplomático l'ué la 
primera victoria que Chile obtuvo 
en aquella memorable contienda, 
en que sus destinos futuros y su 
soberanía estuvieron amenazados 
con premeditación por los países 
vecinos. Este notable triunfo diplo- 
mático del señor Balmuceda le con- 
quistó en nuestro país un prestijio 
considerable, (pie él supo conservar 
en el ejercicio de su representación 
parlamentaria, combatiendo en el 
Congreso, como diputado, en 1879, 
las medidas que se adoptaban sobro 
la guerra. La campaña, como las 
zonas de ocupación por el ejército 
chileno, le merecieron toda su aten- 
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cion en los debates parlamentarios, 
promoviendo discusiones trascen- 
dentales sobre ta posesión de los 
territorios en que daban batallas 
gloriosas y cruentas los soldados 
de Chile. En este periodo parla- 
mentario el señor Balmaceda llevó 
su patriotismo a su mas constante 
y onérjica actividad pública en ser 
vicio del porvenir y de los altos y 
múltiples intereses nacionales vin- 
culados al desarrollo y al estado 
final de la campaña. También existe 
heroísmo en el ejercicio de los de- 
beres públicos. Un hombre de Es- 
tado, que sin complacerlas influen- 
cias políticas de los gobiernos y los 
partidos, se mantiene altivo y per- 
severante en sus convicciones y en 
sus esfuerzos por servir al bienestar 
y la estabilidad de un puis. ejecuta 
una obra patriótica de sacrificio y 
de azares públicos que no siempre 
reconocen v premian ios contem- 
poráneos. El señor Balmaceda fuá 
un apóstol en este rol do .su vida 
pública, que predicó con el ejemplo 
V que hizo de sus actos políticos 
unu práctica patriótica. En 1881. 
al tomar posesión de la presidencia 
de la República el señor don Do- 
mingo Santa María, llamó al señor 
Balmaceda al Ministerio d<* Rela- 
ciones Esteriores. En este delicado 
cargo, que era, sin duda, el mas 
difícil en aquellas solemnes circuns- 
tancias, en las que había que liqui- 
dar las altas y complicadas cuestio- 
nes do la guerra de cinco años que 
acababa de ser coronada con la j 
rendición de Lima, capital del Perú. I 
donde ejercía autoridad pública el 
Vice Almirante don Patricio Lynch i 
por delegación del gobierno de 
Ulule, el señor Balmaceda continuó 
evidenciando su incontrastable ta- 1 
lento y patriotismo en servicio del 
pais y del Estado. Con la misma 


firmeza y elevación de carácter y 
de principios con que promovió, 
en 1880, en la Cámara de Diputa- 
dos el debate sobro las conferencias 
de Arica, sostuvo la soberanía y el 
derecho do Chile en la solución de 
la guerra mantenida contra el Perú 
y Bolivia, en la representación « 
norte americana de los ministros 
especiales Mr. Blaine y Mr. Tres- 
cott. En esta cuestión el señor Bul- 
maceda se colocó a la altura de los 
primeros diplomáticos americanos. 
Era la confirmación de su misión 
al Plata, en la que el diplomático 
estuvo a la altura del patrióla. Siete 
meses permaneció en este puesto, 
retirándose de él después de babor 
desbaratado el Congreso tic Pana- 
má que tenia por objeto intervenir 
en los tratados definitivos de paz 
de Chile con el Perú. Al rabo de 
este tiempo pasó a hacerse cargo 
del Ministerio del Interior, tan la- 
borioso y de tanta responsabilidad 
política. En este ramo de la admi- 
nistración pública el señor Balina- 
ceda se reveló incansable para lle- 
var a las leyes y a la práctica las 
doctrinas politices liberales y los 
principios de reforma constitucio- 
nal que habían formado su pro- 
grama de representante parlamen- 
tario. A la vez que impulsó las 
construcciones inas necesarias en 
las vias públicas del país, entre 
otras el hermoso puente del Maulé 
que inauguró, inició y llevó a la 
práctica las reformas constitucio- 
nales y el establecimiento de las 
instituciones fundamentales del re- 
gistro y del matrimonio civil que 
afianzaron el ejercicio del derecho 
cotnun y la libertad de las tumbas 
en los cementerios laicos, que lia 
bian sido privilegios de la iglesia 
católica y romana. Los debates a 
que estas reformas dieron logaren 
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el Congreso, como los que se reía i partidarios como candidato y sus 
Clonaron con la separación de la I defensores como Presidente de la 
Iglesia y de! listado, reavivaron el República. Siendo periodistas en la 
prestijio del ilustre orador parla- rej ion austral (Talca), proclamamos 
meutario y del innovador majistra en 1884, su candidatura a la majis- 
do quedotaba al paisde instituciones tratara suprema, dos aflos antes que 
libres y a los ciudadanos de faculta- lo hiciera en el Congreso don Isi- 
des legales para el ejercicio do sus doro Errázuriz. Nos Imbia impre- 
derechos de soberanía política y de sionado con el levantado civismo 
conciencia. Líes leyes de rejistro y que exhibió en los debates del Con- 
de matrimonio civil se implanta greso, sustentando, como Ministro 
ron en 1884 y rijieron desde el del Interior, las reformas civiles y 
l.° de Enero de 1886, dando forma la separación de la Iglesia y del 
a la aspiración política de libertad Estado. Nosotros pensamos, como 
del setter Balmaceda y celebridad todos los liberales, que si como 
histórica a la administración del Ministro avanzaba ideas tan refor- 
Presidente .Santa María, reforma mistas, como Jefe de la Nación se- 
liberal y fundamental que repre rin mas innovador. De allí porque 
senta y resume las luchas políticas el pais lo elijió su primer manda- 
de medio siglo en favor de la. orga taño, porque le prometió un por- 
nizaeion jurídica de las institucio venir de libertad. Cuando aun no 
nes de derecho común se indicaba el candidato a la presi- 

Kn estos debates el señor Bal- denota de la República del partido 
maceda, como Ministro del Inte- ! liberal, en 1884 señalamos a la opi- 
rior, sostuvo su buen nombro de , ilion pública la personalidad ilustre 
orador parlamentario y su integri del setter Balmacedaen un articulo, 
dad de convicciones como político con nuestra tirina, que se insertó 
liberal, inspirando verdadero v no en La lieuislu del Sur, de Concep- 
ble afecto de simpatía y d« adhe- cion, el cual se reprodujo en Los 
sion hacia su persona y sus ideas Debutes de Santiago y por el que 
ul pueblo chileno. Esto respeto y nos relacionamos con el setter Bul- 
esta popularidad, que es la utmós ! macada. 

lera de vida de todo reformador y Esta relación personal nos per- 
de todo jefe de partido, se hizo es- 1 initió conocer al hombre y al poli* 
lensiva a todos los partidos mili tico, abrigando siempre por él la 
(antes y a las esferas sociales mas mas alta simpatía, pues poseía lu 
culminantes e influyentes. cualidad atrayente de hacerse res- 

En día, de 1886, tuvimos la su- ¡ petar y estimar de todo el mundo, 
tisfaccion de presenciar la aproba- En el ejercicio de sus funciones 
cion, en plena Cámara de Diputa públicas era el mnjistrado mas 
dos. por la unanimidad de los re- j accequible y mas benevolente que 
presentantes, de la leí de Réjimon I hemos conocido en el gobierno del 
Interior que él había elaborado, a pais Jumas se prevalia de en elevado 
indicación del señor Miguel Luis enrgo de jóle del ministerio pora 
Amuiiátegui. A esto respecto, nin- tratar con autoridad a las personas 
guno de los escritores chilenos está que se dirijiau a él reclamando sus 
«mi condiciones mejores para juz- resoluciones administrativas, por 
garlo que nosotros, pues fuimos sus que reconocía que antes que majis- 
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liado era servidor de la nación y 
del Estado. Esta nocion do la vida 
pública como de los deberes de go- 
bienio, fue la primera de sus cua- 
lidades de funcionario administra- 
tivo. No siempre nuestros políticos 
y nuestros gobernantes están dota- 
dos de estas nobles prendas cívicas, 
por lo que se presenta el contraste 1 
de su conducta con el elevado y 
correcto proceder del ilustre mnjis- 
Irado cuya historia escribimos en 
estos rasgos biográficos contempo- 
ráneos. 8u activa y patriótica labor 
«le hombre de Estado v de refor- 
mador en el Ministerio del Interior, 
le conquistó el prestijio público y 
al iniciarse la campaña electoral de 
1886, su nombre fué proclamado 
por todos los partidos liberales y 
progresistas como el del candidato 
a la presidencia de la República. 
Unidos los partidos militantes de- 
nominados liberal, radical y nacio- 
nal, en la convención celebrada en 
Valparaíso el 17 de Enero de 1881». 
se proclamó su candidatura a la 
presidencia do la República. 

El país en su generalidad aceptó 
su proclamación y se adhirió con 
sus aplausos y sus votos a su can- 
didatura, haciéndola triunfar en ias 
urnas electorales el 15 de Jimio del 
mismo año. 

Su programa de gobierno era c-1 
trabajo, eí impulso ele las fuentes 
de riqueza y de producción, el pro 
greso de la instrucción pública, el 
afianzamiento de las libertades pú- 
blicas y de los derechos y garandas 
de los ciudadanos, la nacionaliza- 
ción de las industrias y el reconoci- 
miento de los principios república 
nos en las leyes y en lies institucio- 
nes. Amante de la paz y de la 
conservación del orden interno del 
pais. como medios eficaces de pros- 
peridad nacional, procuró, desde 


el din de su elevación a la suprema 
majistratura de la República, la 
unificación de todos los elementos 
políticos, «le opinión v de gobier- 
no en que se encontraba dividido 
el Congreso, para asegurar una era 
de labor administrativa pacífica y 
1 vigorosa, que permitiese al pais 
consagrarse al desarrollo do su pro- 
greso jeneral y al liberalismo la 
realización práctica de todas sus 
reformas políticas de medio siglo. 
Los ideales jenerosos que había ali- 
, mentado toda su vida tuvieron en 
aquella hora de patriótico acuerdo 
una espeetativa de feliz realización, 
con el concierto de todos los parti- 
dos, cifrándose en su propósito el 
común bienestar para el pais. Al 
ser elevado al poder, la prensa ame- 
ricana y europea estudió su vida 
pública para presentar sus actos 
como pruebas de su labor adminis- 
trativa de majistrado. El Archivo 
Diplomático >/ Conmiar de España, 
decía al respecto, con noble hidal- 
guía castellana: Como quiera que 
se juzgue el acto electoral que ha 
dado por resultado lu elección de 
don José Manuel Balmaceda, Chile 
silbe que sus destinos van a ser Te- 
jidos por un hombre que reúnen 
la conciencia del honor y de la dig- 
nidad y a las mejores elotes de es- 
píritu. la tísperiencia de una vida 
i incesante de labor en servicio de 
| su patria y de una actividad fecun- 
lila en bienes para las aspiraciones 
'liberales. El And Americano, de 
Hueuos Aires, conceptuaba su opi- 
nión sobre su gobierno en estos 
términos completando el pensa- 
miento anterior: Es un hombre 
innovador, verdaderamente refor- 
mista V, en una palabra, es the 
righe man in the right place, como 
dijo A II. Loyard en el Parlamento 
ingles (15 de Enero de 1 885), ha- 
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blando sobre la organización del 
ejército y la marina: «El señor Bal- 
maeeda, en los años fine viene de- 
sempeñando su elevado cargo, ha 
sabido imprimir a su administra- 
ción un sello de especial brillo, 
tanto dentro como fuera de Chile, 
y las medidas precursoras, a no 
dudarlo, do otras igualmente abo- 
nadas, que lo lian venido carácte- 
rizando, honran tanto a él como a 
sus colegas (de gobierno).» 

AI tomar la dirección del Estado, 
puso en práctica sus principios po- 
líticos sustentados en el parlamen- 
to, empezando por dictar la nueva 
lei de Municipalidades, que habia 
venido prestijiando desde 1873 en 
el Congreso. Con el mismo celo v 
entusiasmo que ejercitara en 1870 
para la construcción del ferrocarril 
de Curicó y Chillan, que fué su 
obra en la Cámara, de Diputados, 
promovió la construcción de nue- 
vas vías férreas en todas las zonas 
del pais. Los ferrocarriles que oro- 
pendió a realizar, tenían por objeto 
impulsar la riqueza industrial y 
territorial del pais y el estableci- 
miento de nuevas poblaciones. Un 
rápido balance de sus obras admi- 
nistrativas y de las leyes que dictó, 
indica, de modo claro y preciso, 
su anhelo de prosperidad nacional. 
En su estudio sobre La Situación 
Rentística y Económica de la Re- 
pública, decia, sobre el particular 
el ilustrado publicista don Moisés 
Vargas: 

• Conocidos son los ideales eco- 
nómicos que se propuso realizar el 
señor Balmacoda en bien de todos 
sus conciudadanos y gobernados: 
— estímulos para el trabajo honra, 
do. protección decidida a las in- 
dustrias nacionales, construcción 
de obras públicas que habrían de 


engrandecer la patria que él tanto 
amaba. 

«Creía que alcanzando a realizar 
ese programa alejaría para el pue- 
blo menesteroso, en el presente y 
en el porvenir, todo peligro de pe- 
nurias y miserias y afianzaría a la 
vez el crédito, la consideración y el 
respeto de los estraños. 

«Y aquel majistrado siempre 
cuidó de dar estabilidad y fijeza al 
plan calculado para buscar las so- 
luciones económicas inas ventajo- 
sas al desarrollo y la prosperidad 
nacionales. » 

En 1880. «1 iniciar su adminis- 
tración, llamó a sus adversarios de 
la víspera a compartir con él los 
honores y las labores del gobierno, 
implantando una política de con- 
cordia. Uno de sus primeros decre- 
tos. dictado en Setiembre, fué el de 
protección a la industria azucarera 
del pais para que fuera industria 
nacional. Erijicudo en principio de 
buen gobierno la moralidad admi- 
nistrativa, ordenó que los tesoreros 
fiscales publicasen trimestralmente 
sus cuentas de pago en conformi- 
dad a bus leves y a las disposiciones 
respectivas. No terminó el primer 
año sin atender las necesidades do 
la cultura y la caridad públicas 
mandando la apertura diaria de la 
Biblioteca Nacional y concediendo 
cincuenta mil pesos para la cons- 
trucción del Hospital de San Agus- 
tín de Valparaíso. Al comenzar el 
año de 1887, concedió el pase a las 
letras apostólicas que elejian Arzo- 
bispo de Santiago a don Mariano 
Cnsanova, poniendo fin al entredi- 
cho que existía entre el Estado y 
el Vaticano, desde la proposición 
del prebendado Taforó como jefe 
ile la iglesia chilena y la espulsion 
del Delegado del Papa monseñor 
Del Erate del pais. El lñ ele Fé- 
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brero de este afio se efectuó, con el i Constitución, de Palmilla n Aleo- 
banquero de Lóndres Mr. Hostil- 1 ríes, de Pelequcn u Peumo, de San - 
cliild. la conversión de la deuda de tingo a Melipilla, de Calera a ln 
la República, con una economía de Ligua.de Salamanca a lllapel.de 
millones que fué aua utilidad cuan- Vallenar a Huusco y de Ovalle a 
ti osa para el listado y una délas San Marcos (20 de linero); crea el 
operaciones financieras mas honro- Tribunal de Cuentas, la Dirección 
sus de aquel gobierno y para el de Obras Públicas, la Corte de 
pais. A la par que se concedía per- Talca, la provincia de Antofagasta, 
miso para la construcción do vías y funda el Museo do Bellas Artes 
férreas, a empresarios estranjeros y de Chillan; manda construir 45 
nacionales, en los Andes y Ytimbel. grandes edificios para escuelas en 
so crearon las provincias de Mulle- 52 pueblos del territorio, con capa- 
coy do Cautín; se fundóla Escuela cidad para 12 mil alumnos; dota 
Práctica de Minería y el instituto de agua potable a las ciudades de 
do Vacuna Animal; se limitó la los Andes, Yungay, Alíjelos, Puerto 
emisión del papel moneda do los Moutt, Linares, Caliqueños, Angol 
bancos y se dió comienzo a la ¡ti- y Parral y de edificios para eárec- 
cineracion de los billetes fiscales; les a Serena, Val paraíso. Limadle, 
se reorganizaron los ministerios y Constitución, San Carlos, Bulnes, 
se dictó la loi que organiza y esta- Yungay, Lébu, Valdivia, Puerto 
blece las atribuciones de las Muni- Moutt y Osorno. Mandó fundar 
cipalidades y que les acuerda inde- ! Liceos en los Alíjeles. Angol y Mo- 
pendeneia y autonomía propias, y lipilla. Encargóla redacción de un 
termina la tarea anual con la re- Código Militar y la codificación de 
forma de la Constitución sobre el las disposiciones de Marina. Aten- 
sistema electoral que restrinjo el ! dió a la organización de la Oficina 
número de congrégalos y suprime Hidrográfica, del Congreso Médico, 
el boleto do calificación, dejando del Congreso Pedagójico, do los 
establecido el rcjislro de inscripción trabajos déla demarcación de lími- 
de los ciudadanos. En el nflo de I tes, de la construcción de la Eseuo- 
1 588 el Presidente Bahnaceda pone I la de Medicina y do la biblioteca 
en práctica todo su programa de j del Instituto Nacional. En lSKí) 
progreso y de trabajo del pais. De- recorrió ias provincias del norte y 
creta la validez de los exámenes , se esforzó por nacionalizar las ¡ti- 
llara títulos universitarios, de la d usinas de 1 rico territorio do Tura- 
Esenelu Naval y do la Escuela Mi paca entregado a los capitales o& 
litar; crea la. Escuela de Artes y .tmnjeros. Se propuso trazar un fe- 
Oticios para mujeres, o sea la Es i rocarril ¡onjiUidinal que partiendo 
cuela Profesional de Niúas; funda do la ('alera llegase a Tarapacá, es 
mas do cien becas para huérfanos decir a Iquiquo, recorriendo e im- 
cn la Oasa de Purísima; autoriza I pulsando el desarrollo do una zona 
los trabajos do la canalización del i de 1,200 quilómetros, con un costo 
Mnpoeho (L'J de Enero de ¡SS7): de is a 20 millones de pesos orot 
inicia las construcciones do los fe- Al inaugurar las vina férreas de la 
rrooarriles de Victoria a Osorno y Calera a Ligua, decía, el 20 do 
Valdivia, de t'oibOo a Mulchon, «lo | Enero de ÍSKO: 

Tomé a Pipi'] u 0110 “. do Talca a «En medio de una paz interna 
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no interrumpida en 30 años ni por 
1 1 mas leve motín, debemos esta- 
blecer, sobre el sociego jeueral y el 
funcionamiento constante de las 
instituciones y de las leyes, las lia- 
ses cardinales de nuestra futura 
prosperidad y engrandecimiento. Yo 
las concibo en forma simple consa- 
grando todos mis esfuerzos a la 
instrucción pública y al enriqueci- 
miento de mis conciudadanos. Es 
esta la síntesis de todo mi progra- 
ma de gobierno.» 

En efecto, este fue su mas vivo 
anhelo, porque comprendía (pie el 
porvenir y el bienestar del pais es- 
talla cifrado en el trabajo v en el 
impulso de sus fuentes de riqueza. 
Recibió al pais. en l-SSO, con ren- 
tas por valor do 50 millones de 
pesos, eu entradas ordinarios y ex- 
traordinarias, y en 18*7 las había 
hecho ascender a la suma de 70 
millones, siendo de progresión as- 
cendente en todo su periodo. Rea- 
lizando las obras reproductivas que 
lia dejado como herencia, aumentó 
la riqueza pública y disminuyó las 
contribuciones. Abolió el tributo de 
alcabala, las patentes do privilejio, 
la contribución de herencias, las 
de haberes mobiliarios, los des- 
cuentos de montepíos, alcanzando 
a mas de tres millones de pesos las 
cargas do gravámenes populares 
<pie disminuyó. Amortizó la deuda 
pública y dió rentas a las munici- 
palidades, cediéndoles la contribu- 
ción sobre industrias y profesiones. 
El crédito del país adquirió en Eu- 
ropa un prestí jio escepcionol y el 
año de 1890 se presentó con un 
presupuesto (pie mantenía un asee- 
dente considerable en arcas fisca- 
les. a la vez que sustentaba losere- 
eidos gastos de las numerosas obras 
«le construcción, que daban trabajo 
y pan al pueblo obrero o industrial. 


La abundancia y la actividad, el 
florecimiento público y social bri- 
llaban en todo el haz del territorio, 
dando mayor gloria a la paz fructí- 
fera y esplendorosa que disfrutaba 
la República, a cuya sombra pro- 
gresaba y se perfeccionaban las ins- 
tituciones. El contraste se produce 
con el principio de los sueesos po- 
líticos (pie se iniciaron en este año, 
los cuales fueron precursores déla 
contienda civil que anegó ni pais 
en sangre fratricida y detuvo, hasta 
el presente, la marcha próspera y 
progresista del pueblo chileno. La 
perturbación que la política de hos- 
tilidad al gobierno, que puso en prác- 
tica una parte del Congreso, in- 
trodujo en el desenvolvimiento na- 
cional, desde el primer momento del 
(lesiónenlo y del conflicto, está de- 
mostrando los jenerosos ideales que 
el Presidente Balmaceda albergaba 
como gobernante pacífico que que- 
ría ocupar los esfuerzos deí pueblo 
y del Estado en el trabajo estable 
y permanente de obras benéficas 
para la República. La revolución 
de 1891 y sus resultados posterio- 
res. constituyen la mas elocuente 
e irrefutable confirmación de sus 
propósitos de paz y de trabajo, por 
que después de la guerra civil el 
progreso se ha detenido en nues- 
tro pais. 

El año de 1890, que debia ser el 
último del gobierno del señor Bal- 
maceda y el que coronaria su labor 
administrativa de trabajo y de pro- 
greso nacional, fuó solo de azares y 
dificultades para el pais. Acercándo- 
se. lu elección presidencial y no ha- 
biendo sido designado el sucesor del 
señor Balmaceda, los partidos que 
tenían representación en el Congre- 
so y que habían formado parte del 
gobierno, se propusieron hostilizar 
al magistrado para obligarlo a que 
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aceptase una candidatura de su 
conveniencia, pues asi se han he- 
cho siempre las elecciones presi- 
denciales en el pais, con el apoyo 
de los gobiernos y la influencia de 
los partidos, sin consultar la volun- 
tad del pueblo ni las exijencias de 
nuestra organización política repu- 
blicana. Se acusaba al presidente 
de imponer un candidato de sus 
afecciones, señalándose a su Minis- 
tro del Interior, quien, para calmar 
la opinión pública, renunció. Pero 
los partidos del Congreso dieron 
un voto de censura al gabinete que 
presidia este político, en el Senado, 
con el propósito de llevar al gobier- 
no un ministerio que, por su parte, 
afianzase un candidato de su prefe- 
rencia. Este ministerio renunció 
cuando no logró sobreponerse a la 
autoridad del jefe del Estado. En- 
tóuces se le acusó de pretender per- 
petuarse en el gobierno. La conve- 
niencia política de los partidos, que 
se veian defraudados cu sus pro- 
pósitos de predominio oficial, no 
tuvo límites en su despecho y con- 
movió al pais con alarmas injustas 
y temerarias que trajeron por re- 
sultado la perturbación del orden 
público, para hacer aceptar al pue- 
blo chileno, por la fuerza do las 
armas y el éxito do la revolución, 
el poder de los partidos (pie no te- 
nian prestijio para alcanzarlo por el 
ejercicio del derecho y el cumpli- 
miento de la Constitución y de bis 
leyes. Comprendiendo el señor Bal- 
ín aceda el peligro qne corrían las 
instituciones) propuso al Congreso, 
el 2 de Junio de 1890,’ la reforma 
constitucional para legalizar el reco- 
nocimiento esplícito del gobierno 
representativo, puesto que el réji- 
men parlamentario regalista no de- 
bia adoptarse por cuanto no esta- 
bleció- la responsabilidad de las 


Cámaras ni existia la facultad de 
disoluciou del parl&meuto, sino que 
siendo un sistema político de pri- 
vilejio era contrario a nuestra orga- 
nización republicana. En su men- 
saje decia el señor Balmaceda al 
Congreso: 

«La esperieucia de los Estados 
con réjimen parlamentario y la de 
los países con réjimen representa- 
tivo i nuestra propia experiencia, 
prueba la necesidad en que esta- 
mos de alejarnos del réjimen par- 
lamentario, como de una de esas 
organizaciones nnnrquizadoras, en 
las cuales los círculos personales 
se dividen i subdividen, ora para 
levantar o derribar ministerios, ora 
para servir intereses que no son 
los del pueblo, ni los de los parti- 
dos con doctrina i adhesiones efica- 
ces en las corrientes puras de la 
opinión pública. 

«El gobierno representativo con 
poderes independientes i responsa- 
bles. enteramente libres en el ejer- 
cicio de las atribuciones conferidas 
por las leyes, es el solo que corres- 
ponde a la República i el único 
dentro del cual los partidos histó- 
ricos. esto es, los liberales i los 
conservadores, pueden tener una 
organización propia, capaz del bien 
i de dar sólida, base a la perfectibili- 
dad política i social.» 

Honrada, franca y correctamente 
presentaba el señor Balmaceda la 
solución del conflicto que amena- 
zaba destruir las conquistas obteni- 
das por el pais en tantos años de 
paciente labor pública. Pero los 
partidos coaligados contra el go- 
bierno no obedecían las inspiracio- 
del patriotismo, y para obstaculizar 
la marcha administrativa, atenta- 
ron contra la estabilidad de la Cons- 
titución proponiendo en el Oongre- 
1 so el aplazamiento de! oobro de las 
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contribuciones, negando al Ejecuti- 
vo los presupuestos de gastos pú- 
blicos. Este misino espediente, con- 
trario a las leyes establecidas y a los 
deberes del patriotismo, se Babia 
ejercitado en 1885 con el gobierno 
del señor Santa Muría, siendo re- 
chazado por los mismos que ahora 
lo ponían cu practica para satisfa- 
cer intereses departidos, vulneran- 
do la confianza del pueblo y los 
mandatos que les daban su repre- 
sentación pública y parlamentaria. 
La suspensión del cobro de las con- 
tribuciones, que se aplazó, impor- 
taba una verdadera defraudación 
de las rentas permanentes del Es- 
tado y un negociado escandaloso 
para muchos do los jefes de los 
partidos que tenían que pagar obli- 
gaciones tributarias en su calidad 
de comerciantes y de industriales. 
De este modo se colocaba al Presi- 
dente de la República en una si- 
tuación sumamente grave. obligán- 
dolo a dimitir el mando por no 
tener los medios legales do gobier- 
no o a que se hiciera respetar en él. 
en conformidad a la Constitución, 
puesto que el Congreso no tenia 
facultad para deponerlo de su auto- 
ridad en esta forma por causas aje- 
nas a su voluntad y por actos pro- 
vocados por el mismo Congreso. La 
prueba mas evidente de la falta de 
razón y de justicia del Congreso, en 
la situación producida por su poli 
tica, es la de que nose atrevida acusar 
al Presidente o a su ministerio y 
solo se lanzó a la guerra civil cuan- 
do pudo contar con la traición de 
los marinos y los jefes «leí ejército 
que desconocieron la autoridad de 
su jefe constitucional. El 15 de Oc- 
tubre de 18110 es dispuso la clausu- 
ra de las sesiones del Congreso y 
la coalición parlamentaria convocó 
a sesiones a la Comisión t'onserva- 


dora. A partir de este momento el 
conflicto entre el Ejecutivo y el 
Congreso tomó proporciones des- 
qniciadoras. porque la coalición 
parla ineu tur ia dió a los debates el 
carácter mas subversivo y disocia- 
dor, proclamando la revolución pa- 
ra que el pueblo se exaltase y des- 
truyese la paz y el órden que 
existia entre el país y el gobierno. 

Rota la armonio constitucional 
de los poderes públicos, el pais pe- 
netró en la revolución. La prensa 
de la coalición atizaba el fuego de 
las pasiones con debates hirientes 
que no solo tenían atinjencin con 
la situación política, sino que se 
dirijian a trasparentar la vida y el 
honor privados de los hombres de 
gobierno, desde el primer majis- 
trado de ¡a nación En la Cámara 
de Diputados (J 2 de Junio de 18‘HJ) 
se había planteado la rebelión po- 
lítica en la forma mas descarada, 
sin respeto alguno a las leves fun- 
damentales, haciendo de la mayo- 
ría parlamentaria una arma de 
guerra: se pidió el aplazamiento de 
las contribuciones mientras el Pre- 
sidente no nombrara un ministerio 
que tuviese la confianza del Con- 
greso Al mismo tiempo se celebra- 
ban comicios populares para obli- 
gar al ma ¡istmio a someterse a la 
coalición. El 14 de Julio (1890) se 
presentó en la casa de gobierno una 
comisión, a nombre de una reu- 
nión pública, pidiéndole que ce- 
diese a las exigencias del Congreso. 
El Presidente contestó con cnerjia, 
conservando la integridad de los 
fueros que la Constitución ie acor 
<laba: 


Me encuentro, señores, bajo la 
influencia de una amenaza y de una 
presión efectiva por el aplazamiento 
del cobro de las contribuciones 
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«Pensad, señores, en que so i chi sustentaba un principio, en que ereia 
lepo y que derivo mi mnndato.no encarnada la suerte de su país, y 
del Congreso, sino del pueblo; que estaba decidido a sostenerlo hasta 
soi el Jefe del Gobierno, en el inte la muerte, como lo hizo, con gruñ- 
idor, y el representante do la digni- dezu do alma y entereza de carao- 
dad v del prest ¡jio tic Chile en el ter. Defendía la autoridad contra 
estertor. Hueste puesto soi mas 1 la anarquía: la República verdade- 
que un individuo, porque soi el re- m contra el enteco piirlamentaris- 
presentaute de uno ile los poderes mo sudamericano: la convicción y 
fundamentales del Estado. No pue- | la honradez le dieron fuerzas, y 
do abatir mi autoridad, ni doblegar por eso triunfó, si nó material, si 
el ejercicio de mis atribuciones moral mente. - 

constitucionales y esclusivainontc ' La actitud primordial del Presi- 
propins. ante el Poder Lejislativo. ! dente no solo se concretaba a de- 
tratándose do la elección de mis Tender las prerrogativas del cargó 
secretarios de confianza y asumien que investía, sino a salvar al pais 
do la responsabilidad de mis pro de la anarquía, porque si abdicaba 
píos actos. | el Congreso impondría un gobier- 

no que podría ser objeto de tumul- 

< Solo be querido el bien v solo tos y de actos de exaltación y de 
be trabajado para el bien. Pero se protestas de parte del pueblo. Si- 
mo ha creado por la mayoría del j habría dado orijen el caudillaje, so- 
Congreso una situación política de lo por una resolución de debilidad 
lante de la cual no puedo retroce- ¡del primer majistrado de la Repú- 
der. Estoi obligado por los aconte- , blica. El respeto a la autoridad 
cimientos a marchar resueltamente se habría sueriíicado por una rebe- 
hasta el fin. lion de congresales v el prestijio 

de la Constitución habría sido alm- 

*0s lo declaro con toda convic t¡do sin mayor fundamento, porque 
cion: no abatiré mis atribuciones, los intereses de los círculos no di- 
ño haré en caso alguno e! papel de ben posar jamas en la balanza d<- 
víctima, porque el Jefe del Estado 1 los derechos y de las libertades <lc 
que a esto se prestare sacrifica ría a j los pueblos. La eonlicio» (pieria 
la nación que manda v representa, obligar al Presidente a hacer sti 
Un publicista colombiano.' re renuncia o a entregarse a discresion 
daetor de El Correo AVwvww/ de ¡a sus adversarios Sin embargo de 
Bogotá, decía sobre este solemne ! estos gravísimo* ultrajes a su dig- 
niomento del Presidente Bal mace- nidnd de majistrado. procuró so]n- 
du. en Noviembre de 1 Sitó: cionar el oonllicto por todos los 

«Cuando pronunciaba estas pa medios correctos y honrosos. Con- 
labras Balmaecda, faltaban pocos vino en la renuncia del ministerio 
meses para que terminara su go y en la organización de un ga hi- 
bierno. que tan fuertes embates neto «pie tuviese el beneplácito de! 
había sufrido, y que tanto le había Congreso, una vez aprobadas lo 
hecho padecer. Si hubiera sido un contribuciones sin «pie esto ¡tniiOr- 
mandatnrio vulgar, habrin cedido, tase menoscabo cu su autoridad de 
sin discusión, para obtener calma. ' jefe constitucional, 
reposo, y basta popularidad, l’t-ro El publicista colombiano, do que 
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hemos hecho referencia, dice a! | hombres, rjuo entran al campo po- 
vesjK'í'to. csplicando la nuevo si- j lítioo como en un mercado en donde 
tuaeion que so produjo inmediata - 1 se especula con todo, y se juega a 
mente después del acuerdo prece- 1 ¡a alza y a la baja con la honra de 
ilcnlc: I los partidos y con la suerte de la 

‘Ya se plegaba el Congreso á nación; olvidan que los debates 
la voluntad del Presidente, que ejer- políticos se lian convertido en mu- 
citaba un derecho perfectisimo. olios países de América, imitando 
cuando se presentó una seria difi- la otros del Viejo Mundo, en baza- 
cuitad, que estuvo ¡i punto de rom- res a donde no se van a discutir 
per todo arreglo. ideales ni principios, sino enestio- 

Se ¡ha á dictar la ley de contri-' nc-s de ventajas materiales, que so 
bucioues, poro Balniucodu vio que obtienen en mayor número y con 
se pretendía dejar sin cobrar mas mayor facilidad, a medida que so 
de odio millones de pesos por iu- auméntalo que se llama el prestí jio. 
puestos devengados v rio cobrados, y al mismo paso que se consiguen 
principalmente en las Aduanas, en las injhtnieias, que sirven única- 
d interregno en que el Congreso mente para trabajar por d propio 
había dejado al pais sin eontribu- adelantamiento, no por el bienes- 
dones. RxSjió entonces forinalmén- ; lar común.» 

te que la ley tuviera espreso efecto Balmnceda no podia ni debía 
retroactivo: pero como en el Con- ceder en esta audaz tentativa de 
greso babin buen número de ¡m- defraudación pública. Esta cuestión 
portadores y exportadores, y de era mas clara y mas fácil de desen- 
apodentdos fie los dueños «le sali- volver pora él como gobernante 
trerns. que hablan introducido y es proboy patriota: no permitir el 
portado considerables sumas du- } fraude. 

¡ante el interregno, pretendían no j «Tan justas eran las aspiraciones 
pagar los impuestos, dejando la ley de Balmaeeda, afirma el pensador 
sin efecto retroactivo. Balmaeeda. colombiano que liemos venido fi- 
que en todas partes tropezaba con tundo, tan lejitimas sus exijencias, 
esta clase de especuladores, declaró ¡ tan claro el derecho de Chile que 
que la cuestión era de honra nació se defendía, que hubo necesidad 
nal. de elemental probidad pública, | de inclinarse ante su voluntad. Ln 
y que no cejaría en ella, por nin- ley de contribuciones se espidió 
gun concepto, cualesquiera que corno él lo exijia; el Ministerio se 
fueran las consecuencias.» reorganizó; pero va el fallo estaba 

Y agrega el mismo ilustrado es- dictado y había de cumplirse con 
critor: t mayor o menor demora; Balmace- 

Hay hombres que vati al < ío- da. autor de una medida de justi- 
hterno. como Balmaeeda, con la 'cia contra lo- que querían perpe- 
hourada creencia deque, los que I trar contrabandos. con detrimento 
se sientan bajo el solio de mando I notable del lisco, amparados por 
de una República, licúen allí por su posición política, Imbia de su- 
misión y norinri de conducta la «le fnrluseonsecuenciusdesu civismo, 
trabajar por los intereses del pais. La revolución, que estaba acor- 
bien entendidos sin que ésten obli- dada de antemano y que para jua- 
gados a respetar los títulos de pro- ti (icaria se balan proetirndn buscar- 
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K‘ presteslos políticos, estalló el 7 
de Enero de 1891, con la subleva- 
ción ríe la escuadra, Un marino de 
escusa graduación. <|iie no tenia 
antecedentes históricos ni militares, 
<|iie había figurado en la/«rA« multa 
naval, se puso al frente de la reve- 
lion en los buques surtos en la 
balda do Valparaíso. Los documen- 
tos posteriores a la revolución, pu- 
blicados por don Diego Burros Ara- 
na, en El Heraldo de Valparaíso en 
Diciembre de 1891. comprueban 
esta afirmación de nuestra parte. 

Se venia preparando la guerra 
civil desde tiempo atras por los 
deudos del candidato vencido por 
el señor Balmaceda, es decir por un 
círculo de familia y no por un par- 
tido militante, plegándose a este 
movimiento los grupos del Con- 
greso por afinidades particulares. 
El acta de deposición del Presidente 
Balmaceda que suscribió el (Con- 
greso revolucionario v que se cono- 
ció solo después del triunfo de la 
revolución, no fué publicada ni 
dada a calificar por el pueblo antes 
de la sublevación de ¡a escuadra. 
El Congreso revolucionario no se 
reunió delante del pueblo en n’m 
guna parte para dar a saber sus 
planes ni sus fines. Todos sus actos 
fueron el resultado de una confa- 
bulación, que el país no ambicio- 
naba porque estaba disfrutando de 
la mas amplia prosperidad. El solo 
acto de la perturbación de la paz 
pública, en medio de un progreso 
y bienestar nacionales, después de 
un periodo de 30 años de inaltera- 
ble desarrollo, era un crimen con- 
tra la patria. Las revoluciones no 
se pueden justificar masque contra 
las tiranías y en nuestro país no 
existia déspota a quien combatir, 
sino una coalición que debelar. Los 
resultados que el pais soporta, lo 


están demostrando. La ruina se 
enseñorea en todas las zonas de 
este pais tan próspero antes de la 
guerra fratricida. 

La revolución estinguió las fuen- 
tes de riqueza y de progreso, a la 
vez que introdujo la inestabilidad 
en el gobierno de la República. Al 
conocer la sublevación de la escua- 
dra el Presidente Balmaceda espe- 
rimentó un movimiento de estupor. 
Jamas pudo admitir que llegase la 
coalición hasta la revolución. El 
juzgaba a todos los chilenos por lo 
que era él mismo. Pero una vez 
colocado frente a frente de la rebe- 
lión armada, se dispuso a la orga- 
nización de la defensa nacional. La 
sorpresa de la rebelión no embargó 
su alma, aun cuando la tristeza de 
la injusticia y de la guerra civil 
invadió todo su ser. Hombre de 
sentimientos delicados, se sintió 
fuerte delante del conflicto a que 
se le provocaba, pero una emoción 
de íntima melancolía envolvió su 
espíritu por los destinos de la pa- 
tria. A fin de evitar el desborde de 
las pasiones en la capital, hizo fra- 
casar, por intermedio del jeneral 
Barbosa, un motín militar el 17 de 
Enero (1891) que las congregacio- 
nes relijiosas debían lmcer estallar 
con algunos jefes de cuerpos y 
miembros de los grupos políticos. 
Su primer propósito íuó el de evi- 
tar el trastorno dd órden público 
en todo el pais, el cual permaneció 
tranquilo en todos los pueblos del 
territorio. Durante el curso «le la 
revolución, ningún pueblo se pro- 
nunció en armas en contra del g<>- 
bierno establecido ni en favor del 
Congreso sublevado. La revolución 
quedó circunscrita solo a sus pro- 
motores. Si el Presidente Balma- 
ceda hubiera sido un gobernante 
atrabiliario y odioso para el pais. 
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el pueblo todo se habría levantado 
en su contra, simpatizando con la 
revolución o adhiriéndose a olla o 
protestando contra su autoridad; 
pero nada de esto sucedió porque 
no tenia razón ni motivo para ha- 
cerlo. En todas las naciones donde 
ha habido tiranos ensoberbecidos 
con el poder, los pueblos se han 
levantado unísonos para dorrocar- 
los. En nuestro pais no existia este 
descontento y por consiguiente no 
se produjo el menor desórden pú- 
blico. Nadie respondió a la suble- 
vación de la escuadra. Ni aun en 
el mismo puerto de Val paraíso se 
notó el menor síntoma de alarma 
ni de ajitacion popular. El Presi- 
dente l’almaceda, para aceptar el 
reto de la escuadra sublevada con 
una pequeña porción del Congreso 
rebelde, asumió la responsabilidad 
del poder supremo en conformidad 
ala Constitución. Ninguna resolu- 
ción de violencia adoptó, sino que 
en previsión de todo evento adver- 
so. procuró restablecer la calma en 
los espíritus y eu la sociedad con 
medidas de prudencia y de buen 
gobierno. La mayoría de los jefes 
superiores del ejército y de la ar- 
mada se mantuvo obediente a la 
autoridad del Jefe del Estado, que 
era el supremo jefe constitucional. 
Balinaceda organizó, con los bu- 
ques que no se plegaron a la suble- 
vación, una escuadrilla para la de- 
fensa de la costa y la conducción 
de tropas, que se completó mas 
tarde con otras naves do guerra, v 
un ejército bien dispuesto a man- 
tener el orden público. Tuvo a su 
servicio nobles, valientes y pundo- 
norosos militares y marinos, «pie 
cumplieron dignamente con su de- 
ber en aquellas horas difíciles, como 
así mismo hombres de honor y de 
patriotismo que lo secundaron en 


sus arduas labores de gobierno. El 
cuerpo diplomático estuvo siempre 
de su parte, reconociendo su auto- 
ridad legal. 

El principal anhelo del sefior 
Balmaceda, desde el primer mo- 
mento de la sublevación de la es- 
cuadra. fué el de protejer y conser- 
var el órdcn en los pueblos de la 
costa, sobre todo del norte, donde 
podia encontrar recursos la rebelión 
paraestenderse en el litoral. Mandó 
tropas, en el vapor Imperial, a los 
pueblos de las provincias do Co- 
quimbo, Atacama. Antofagasta y 
Tarapaeá. para favorecer y ampa- 
rar estos lugares que contenían en 
su seno grandes aglomeraciones de 
población trabajadora y centros 
prósperos de industrias diversas. 
Rechazada la escuadra revolucio- 
naria en los pueblos del centro del 
territorio, se dirijió al norte, con el 
fin <le apoderarse de alguno de los 
puertos principales del litoral, sien- 
do. mui principalmente, su obje- 
tivo la provincia de Tarapaeá, que 
ofrecía elementos de desarrollo u 
la guerra civil con los grandes re- 
cursos que produce el salitre. Nin- 
guno de aquellos pueblos se pro- 
nunció espontáneamente en favor 
de la revolución. Todos los que do- 
minóla escuadra sublevada, fueron 
sometidos a cañonazos o tomados 
por asalto. El puerto de Pisagua 
filé tomado por medio de un opro- 
bioso delito cometido a traición con 
el jefe tic la plaza; sus propios ofi- 
ciales subalternos lo envenenaron 
para apoderarse de la guarnición, 
no sin que. una parte de la tropa se 
rebelase contra la traición y se ba- 
tiese con los invasores. El puerto 
de Iquique fué tomado, después de 
un combate sostenido con valor y 
firmeza por la guarnición, por cu 
pitulacion de las autoridades que 
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representaban al gobierílo central, 
imposibilitadas para continuar la 
defensa de la ciudad <¡ue era bom- 
bardeada por la escuadra a la vez 
que la atacaban las fuerzas de de- 
sembarco. La zona salitral de Ta- 
rapneá, donde la revolución espe- 
raba encontrar jente para aumentar 
su ejército, fué tomada a fuerza de 
combates, después de las batallas 
de Hitara, ol 17 de Febrero de lftDl, 
y la de Pozo Alrnonte, el 7 de Mar- 
zo del mismo año, en la que los 
soldados qu<‘ sostenían al gobierno 
legal del señor Balnmcedu pelearon 
con heroísmo por el mantenimiento 
de su causa, siendo vencidos por el 
mayor número de las tropas revo- 
lucionarias y la falta de municio- 
nes. Los restos de las tropas salva- 
das del desastre de Pozo Alrnonte, 
se dirijicron a Bulivia y «le ahí al 
Perú, para volver a Chile a enlo- 
sarse a las órdenes dol Presidente 
Balnmcedu. Esta lealtad, digna de 
justicia y «le admiración, «pie hon- 
ra tanto al ejército como al Presi 
«lente Balnmcedu, fué común a to- 
das las tropas. La división de An 
tofagaata se puso en marcha a 
través «le Boljvia y la República 
Arjentina, Inicia el centro «le. la Re- 
pública. cruzando los Andes, para 
arribar a la capital n ponerse a las 
órdenes del señor Bul macada. ha- 
ciendo una jornada «le mil leguas 
para cumplir con su deber militar, 
tato imperioso como grato pura el 
soldado «le honor. Li división «le 
Atacama ejecutó idéntico movi- 
miento traspasando la cordillera de 
los Andes en Copiapó v en la pro- 
viuda de Aconcagua para llegar a 
la capital, cruzando las provincias 
del norte déla República Arjentina. 
Este sentimiento de fidelidad «leí 
«‘ jóroUo a la autoridad superior de! 
Estado, que es su mas honroso tim- 


bre de gloria, ha sido siempre una 
lei moral «jue obedece y respeta co 
mo un código legal. De este modo 
cumplió su deber en aquella situa- 
ción extraordinaria para el país, 
dando el mas elocuente y lejendario 
ejemplo de sumisión u la Constitu- 
ción y a la autoridad suprema «le la 
República. En todo el curso de In 
revolución, teniendo una Junta fita 
Gobierno en Iquique la escuadra 
sublevada, que cobraba contribucio- 
nes precisamente euando ya había 
terminado ei periodo legal del Con- 
greso, el Presidente Bahnaceda pro- 
curó conservar la paz interna del 
país v aun en Junio, aceptó propo- 
siciones de acuerdo, por intermedio 
del Ministro «le los Estados Unidos, 
reconociendo belij erantes a los je- 
fes del movimiento armado. Puso 
en libertad u los reos políticos que 
habían sido reducidos a prisión 
pura mantener el órden público, 
enviándolos, rodeados de «conside- 
raciones, al puerto «le Iquique, 
asiento del gobierno revolucionario. 
Cumpliendo las prescripciones «le 
la Constitución en el interior del 
pais, se habían efectuado las «dac- 
dones del nuevo Congreso, «¡ue 
. tuvo el carácter «le constituyente, y 
«Id sucesor del señor Balma«-e«la. 
j que había sido designado. por el 
voto libre do to«los los ciudadanos. 
<•1 respetable caballero don Claudio 
Vicuña, que bahía acompañado al 
señor Bnlmaccda. como Ministro 
del Interior desde la víspera de la 
revolución. Presidente del Senado 
I «leí Congreso Constituyente fué de- 
jillo «J prestí jioso caballero don 
Adolfo Eastman, cuya pi*rsomt!idad 
i hasta para definir la .situación que* 
rodeaba al sofl> r Balmaeiula. »-u ¡a 
l que los hombres mas retirados do 
la poli tica, mas probos y mas «!«•>-- 
interesados, por ser dueños de eon- 
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sidernble fortuna, como los señores 
Claudio Vicuña y Adolfo Eastman, 
se ponían al servicio del pais para 
salvar las instituciones y el qrédito 
de que gozaba en el esterior com- 
prometido por la revolución. 

EJ señor Balmaeeda, teniendo 
que atender las exijeneias de aque- 
lla situación anormal, las necesida- 
des de un ejército numeroso, recibía 
y atendía a todos los empleados y 
funcionarios (pie arrojaba de sus 
puestos la revolución en el litoral. 
La revolución paralizó lodos los 
centros de trabajo, de la zona ocu- 
pada por sus armas, reduciendo a 
la inercia sus industrias y colocan- 
do al pueblo laborioso en la condi- 
ción de perecer o de formar en 
sus lilas Asi formó el ejército con 
que invadió la provincia de Acon- 
cagua y Valparaíso y con el cual 
dio bus batallas de Concon y de 
Placida, ol l? 1 y el 28 de Agosto de 
1 S'i 1 . cu las que venció al ejército 
del Presidente Rulncieedn por la 
traición y el cohecho de algunos 
jefes superiores que optaron por el 
dinero revolucionario olvidando su 
decoro y si; deber de soldados. 

Alcanzado por los revoluciona- 
rios el triunfo de «u causa y desús 
urinas, se entregaron a todo jénero 
de excesos criminales, profanando 
y destruyendo los hogares de los 
vencidos; persiguiendo a los fun- 
cionarios públicos y a los jefes del 
ejército vencido; sepultando en las 
(•Arceles a los jueces y a los repre- 
sentantes del pueblo en el Congre- 
so; fusilando periodistas; tomando 
posesión de los bienes de los pros- 
critos; borrando de! escalafón mili 
tar a todos los antiguos y merito- 
rio' jefes del ejército; destituyendo 
a los empicados utas celosos de sus 
obligaciones administrativas; dero- 
gando las leves vijentes e implan- 
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tundo el sistema parlamentario de 
gobierno para anular el réjimen 
representativo que establece la 
Constitución. El Presidente Balma- 
ceda fué perseguido con ferocidad 
inaudita, no como un majistrado 
digno de respeto en su infortunio, 
sino como un gran criminal que 
estaba fuera de todas las leyes de 
justicia y de humanidad. 

Ilun pasado seis años desde que 
tuvieron lugar estos sucesos en 
nuestro pais. pero no podemos ni 
debemos olvidarlos ni oscurecerlos 
para enseñanza de propios y estra- 
dos. porque fueron escepcionales y 
eterno debe ser su recuerdo en la 
historia. 

Asilado en la Legación Arjenti- 
na, tuvo el propósito de presentarse 
a la J uuta de Gobierno revolucio- 
naria para ser juzgado en confor- 
midad a la < Constitución Encargó 
al señor Ministro que le había acor- 
dado asilo diplomático n nombre 
de su nación, que jestionase su en- 
trega obteniendo las garantías lega- 
les correspondientes al alto puesto 
que había desempeñado. La Junta 
de Gobierno revolucionaria le negó 
toda garantía, que, en justicia y en 
derecho, se acuerda a todo jefe su- 
perior vencido en todo el orbe culto. 
Podiendo evadirse, se opuso a toda 
tentativa de fuga porque su digni- 
dad de hombro y el decoro del ele- 
vado cargo que había servido en 
su patria, se lo impedían. Perma- 
neció en su asilo desdo el 28 de 
Agosto, por la noche, hasta el P.) de 
Setiembre por la mañana, en que, 
terminado su periodo de Presidente 
constitucional, puso voluntariamen- 
te ti n a sus dias, disparándose uu 
balazo en la cabeza, dejando un 
manifiesto político q sus colabora- 
dores en el gobierno don Claudio 
Vicuña y don Julio Bañados Espi- 


nosa, dirijido a su patria y a sus 
correlijionarios. a la vez que a lo- 
dos los hombres de recto juicio, 
esplicando su conducta de majis- 
trado. liste documento histórico, 
que buho de publicarse, por remi- 
sión de don Ensebio Lillo al jene- 
ral don Bartolomé Mitre, en el 
diario La Nación de Buenos Aires, 
ha sido juzgado con respeto y ad- 
miración por todos los publicistas 
de América y de Europa, por la 
alteza do miras que en él so encie- 
rra y por la nobleza y abnegación 
con que el ilustre majistrado se 
sacrificó por su causa y por la hon- 
ra de su país. 

Lu causa eficiente de su sacrificio, 
fue el noble anhelo de salvar a todos 
sus partidarios de la persecución 
de que eran objeto por parte de los 
vencedores, pues, él pudo contem- 
plar desdesu asilo, el desvastamien- 
to de los hogares de sus corralij lu- 
narios y aun vió, desde la ventana 
de su cuarto, objetos valiosos arre- 
batados al propio hogar de su seiio- 
ra madre por fas turbas reclutadas 
por los revolucionarios. Se* inmoló 
en aras de la salvación de sus par- 
tidarios, por «pie, como lo declara 
en su manifiesto, consideraba que 
la atroz persecución de que eran 
victimas era por odio a su persona. 

Probó, con su sacrificio, que era 
abnegado y patriota y que no teniu 
ambiciones de predominio público, 
sino profundo amor a sus convic- 
ciones y principios y firme resolu- 
ción de no abatir el cumplimiento 
de su deber de ciudadano y de ma- 
jistrado. De todas las naciones ame- 
ricanas y europeas se levantó un 
clamor de admiración y de respeto 
por la memoria del ijustre majis- 
trado que había llevado la firmeza 
de sus ideas hasta el martirio. El 
antiguo Ministro de los Estados Uni- 


dos en Chile Mr. Turnas H Nelson, 
exclamó al saber su muerte, que, por 
el conocimiento personal que tenia 
de su persona, había sido el Presi- 
dente Balmaceda un hombre de 
justicia y un gobernante respetuoso 
de las leyes, amante del pueblo y de 
la democracia y político de integri- 
dad pública ejemplar. 

El jurisconsulto uruguayo doc- 
tor don Alberto Palomeque. en su 
notable obra titulada Mi Año Poli 
tico, emitió un juicio honrosísimo 
y recto sobre el ínclito majistrado. 
censurando enérgicamente al Mi 
nistro de la República Arjentina 
or no haber sabido cumplir sus de- 
eres diplomáticos para con tan 
eminente ciudadano, procurándole 
el respeto y las garantías dol gobier- 
no revolucionario v obteniendo su 
seguridad personal para conservar- 
le la villa. La prensa de Méjico, del 
Plata, de Colombia, del Brasil, de 
Centro América, de Nueva York, 
fué unísona en deplorar la pérdida 
irreparable y dolorosa do tan escla- 
recido gobernanta chileno. E! pe- 
riodista Manuel Gutierre/, Nájera, 
redactor de el diario El Partido 
Liberal, de Méjico, al tributar el 
homenaje de su admiración a Bal- 
macedn, acusaba a los revoluciona- 
rios de haberlo victimado para sa- 
crificar a Chile. 

El periódico francés. Le Nouvcau 
Monde, de París, de fecha de Oc- 
tubre de 1K91, publicando su re 
trato y su biografía, emitía los si- 
guientes conceptos en los periodos 
finales de su artículo de fondo o 
editorial: 

«Este bosquejo de lu vida públi- 
ca V de la administración del señor 
Balmaceda que se reduce casi a la 
simple esposicion de los hechos 
evidentes, bastará, lo esperamos, n 
convencer a los que quieran leer* 
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nos, de que el hombre de Estado 
que acaba de sucumbir, habia con- 
sagrado honorablemente su vida al 
servicio de su patria y de las ideas 
ma.s avanzadas del progreso y de 
la civilización moderna. 

«Debemos aun agregar que la 
elevación de su carácter no le lle- 
vo jamás a la venganza, ni aun al 
resentimiento vulgar contra sus 
enemigos. Jamas sus labios pro- 
nunciaron, aunque fuese en la inti- 
midad, espresioues personalmente 
hirientes dirijidas a alguien. Su 
mensaje presentado a las cámaras 
en Abril último y publicado por la 
prensa europea.es la manifestación 
mas evidente de la superioridad de 
su alma sobre las miserias de que 
era victima, 

«Sus propias últimas palabras 
antes de poner fin a su existencia, 
prueban en cuan alta consideración 
tenia la dignidad del mandato que 
acababa de despedazarse. Vencido, 
no huye; se prepara a comparecer 
ante el tribunal que debiera juz- 
garle, y persuadido mas tarde, por 
la forma del juicio empleado para 
con sus correlijionarios de que el 
tribunal no seria el que la Consti- 
tución designa y que no habría allí 
justicia para él, pone fin a sus dias 
antes que entregarse al furor de 
sus adversarios. 

«La historia v el tiempo reuni- 
rán esos hechos v harán luz sobre 
su vida y sus actos. 

«Por ahora cubramos de un velo 
de dolor sus cenizas, ante las (nia- 
les nos inclinamos con un efectuó 
so respeto.» 

Su memoria ha sido fielmente 
guardada por el pueblo chileno, y 
su partido, que goza del Favor po- 
pular. continua su programa en la 
representación nacional y en el man- 
tenimiento de sus doctrinas en la 


prensa y en la tribuna de los comi- 
cios públicos. Su nombre lia sido 
justificado por sus mismos adver- 
sarios que lo han enaltecido por su 
ejemplo de probidad y de consa- 
gración al progreso y al bienestar de 
la República. Ño obstante de haber 
sido borrado su recuerdo de las 
obras fiscales que ejecutó en su 
administración, el pueblo chileno 
rememora con gratitud sus esfuer- 
zos por la prosperidad y el adelan- 
to de su patria. Cinco años perma- 
neció su cadáver oculto, en una 
tumba prestada por la piedad de 
mi jeneroso y respetable caballero, 
don Manuel Arriarán, sin recibir 
los postreros homenajes de sus co- 
relij ¡omitios ni de sus conciudada- 
nos. Solo el 29 de Noviembre de 
18'.Ki, so pudo cumplir este justi- 
ciero deber con sus restos, efectuán- 
dose la traslación solemne ds sus 
cenizas a la tumba de su familia, 
en medio de mía procesión cívica 
escepctonal a la cual concurrió 
un pueblo de mas de cincuenta mil 
personas de todas las clases socia- 
les, observando una actitud respe- 
tuosa y de compostura digna de 
recordación, recojimiento patrióti- 
co ‘que solo inspiran el heroísmo y 
el jenio. 

Baltnaceda. sin duda, lia sido el 
estadista mas ilustre y eminente de 
las postrimerías del siglo en Chile 
y en la América. 

BALMACEDA (José Makia). 
— Servidor público. Ha sido dipu- 
tado al Congreso desde la lejisla- 
tura de 1881 hasta 188D. En la ac- 
tualidad ocupa un puesto en el 
Senado y es director del partido 
liberal democrático. 

B A LM AC EDA (Rafae l).— Ser- 
vidor público. Ha sido diputado al 
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Congreso y formado parle riel di- 
rectorio del partido liberal demo- 
crático. Después de ¡os sucesos po- 
líticos do 1891 permaneció en Bue- 
nos Aires, donde publicó un folleto 
titulado La Revolución >/ la Conde- 
nación del Ministerio Vicuña suscri 
to cou el seudónimo de Nano. 

BALMACEDA (José Vicente). 
— Servidor público. Nació en San- 
tiago y se educó en el enlejió do 
los Padres Franceses. Fueron sus 
padres don Manuel José de Balnm- 
ceda y la sefiora Encarnación Fer- 
nandez. Interrumpió sus estudios 
de leyes para dedicarse a la agri. 
cultura. Poco después se afilió en 
el Club de la Reforma ( 18(58) y con- 
tribuyó a la fundación del diario 
La Libertad. En 187(5 filó candida- 
to para diputado por Meli pilla. En 
1881 formó parte del colejio electo- 
ral que designó primer majistrado 
de la República a don Domingo 
Santa María. En 1879 hizo la cam- 
paña del Perú, en el rango de co- 
mandante del batallón Melipilla. 
Después de las jornadas de Antofa- 
gasta y Arica, asistió a la batalla 
de Chorrillos y concurrió u la toma 
del Morro Solar. El poeta nacional 
don Manuel A. Hurtado ha canta- 
do sus glorias de guorrero en uno 
de sus mas patrióticos e inspirados 
poemas líricos. Como diputado al 
Congreso ha formado parte de la 
comisión de Guerra y Marina y 
contribuido a la, secularización de 
las leyes constitucionales. En 1889 
formó parte del Senado como re- 
presentante de la provincia del Ñu- 
ble. Después de los sucesos políti- 
cos de 1891. se ha retirado a la 
vida de su hogar enlutado por due- 
los de familia. 


BALMAc'T.DA RUIZ DE OVA- 
LLE (Francisco). —Sacerdote y fi- 
lántropo. Nació en Santiago el 2 
de Octubre de i 772. Adquirió sus 
primeros conocimientos en el Con- 
victorio de San Carlos. Mui joven 
pretendió ingresar a la orden de 
San Francisco por vocación a la 
vida del claustro. Inicióse en la ca- 
rrera eclesiástica bajo los auspicios 
del obispo Muran. Desde que se 
consagró a su ministerio, la caridad 
fue su ocupación favorita. Pareoién- 
dole poco prodigar recursos a los 
desvalidos, dió sus cuantiosos bie- 
nes de familia al Hospital para 
mujeres de San Francisco de Borjn. 
Este sacerdote lia sido apellidado 
el San Vicente de Paul de Chile 
por sus virtudes y su noble filan- 
tropía. Murió en Santiago el '¿ de 
Noviembre de 1842. 

BANNEN (Pekko). — Abogado y 
servidor público. Es natural de 
Concepción, en cuyo Liceo hizo 
sus primeros estudios. Cursó leves 
en la Universidad, obteniendo su 
título tle ahogado el 8 de Marzo de 
1870. En 1883 fundó en Concep- 
ción la Sociedad de Instrucción 
Primaria. En 1870 fue elejido di- 
putado por Vichuquen. Desde ese 
periodo lejislativo ocupa un puesto 
en el Congreso, perteneciendo :il 
partido radical. Ha representado 
varios departamentos de su pro- 
vincia natal. En el Congreso lm 
sido un defensor entusiasta de los 
institutores de la enseñanza prima 
lia, reclamando ei mejoramiento 
de su condición pública. Miembro 
de diversas instituciones, goza de 
prestijio social, siendo, a la vez, un 
abogado de reconocida probidad. 

B AQUEDA NO (Fkknandm) 
Jeneral de brigada Nució en Sati- 
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tiago en 1794. Comenzó su carrera don Fernando Buquedano y la se- 
militar, en calidad de soldado dis- ñora Teresa González. Adquirió 
linguido, en 1808, en la compañía sus primeros conocimientos milita- 
de Dragones. En 1S12 fuó aseen- res bajo la dirección de su padre, 
dido a sárjenlo de la guardia de la que era un soldado «le la escuela 
reina. Tomó una parte activa y ! antigua, todo valor, todo patriotis- 
sobresaliente en las campañas del | rao, todo entusiasmo por la carrera 
sur durante la revolución de la in- 1 de las armas y la aspiración de las 
dependencia, desde 1813 hastu 1818, batallas. Su primera campaña la 
época en que fue ascendido a ayu hizo en el Perú, en 1838, en la Bor- 
dante de Cazadores a caballo. Con tada de Guia y en Yungay. Cuau- 
e) grado de sárjenlo mayor em- do apenas contaba 12 años, se es- 
prendió la espedicion libertadora ¡ capó del hogar y se embarcó íurti- 
del Perú en 1823, bajo las órdenes veniente en el buque que conducía 
del jeneral «Ion Francisco Antonio la espedicion que iba n destruir la 
Pinto, regresando a Chile en 1824 confederación Perú Boliviana, íor- 
Ru 1838 hizo la campaña restan mada por Santa Cruz. Fué gra- 
radora del Peni, en la jerarquía do I dundo teniente cuando solo tenia 
coronel, distinguiéndose por su 13 años. De regreso a ('hile pasó, 
bravura y su impetuosidad en las en su grado efectivo, a Granaderos 
cargas «le caballería de la Portada a caballo, el 8 de Diciembre de 
de Guia y Yungay. Su hoja de 1846. Cinco años mas tarde, el 22 
servicios es una de las mas nutrí- «le Enero de 1850. fué ascendido a 
das en acciones de guerra, habién- ^ capitán de ese Tejimiento. Por su 
dolé cabido el honor de batirse a | bizarra conducta en la batalla «le 
las órdenes «le los mas gloriosos Loncotnilla (8 de Diciembre de 
jenerales del ejército de la inde- 1851), donde combatió contra su pa- 
pendencia desde Carrera a OTIig «Iré, «pie mandaba las fuerzas «leí 
gins, Prieto y Freire. Búlnes y San ¡ ejército del jeneral Cruz, fué ascen- 
Mnrtin. Fué ascendido a jeneral de diiio, el 12 de Enero de 1852, al 
brigada el 2 de Abril «le 1839. En grado de sárjenlo mayor. Ha sido, 
1851 fué Jefe «ie Estado Mayor del desde entonces, proverbial su con- 
ejército del sur. a las órdenes de! sagracion al deber como soldado 
jeneral don José Maria de la Cruz, y como hombre. Después de haber- 
se batió heroicamente en la san- se batido con «ienuedo en la te- 
grienta y desastrosa jornada de rrible batalla de Loncotnilla, una 
Loneuntilla (8 «le Diciembre). Allí de las mas sangrientas de Chile y 
pidió ni jeneral Cruz órdenes partí «le América, bajo las órdenes del 
destruir el ejército «leí gobierno y jeneral Búlnes, cumpliendo tiel- 
nqttel jefe se la negó. Terminada la mente su deber militar, fué, al ter- 
contienda civil, se retiró a la vida minarse la batalla, a colocarse al 
«leí hogar Falleció en Concepción linio «le su pudre que se encontraba 
<;l 20 de Octubre «le 1862. berilio, impulsado por sus senti- 

mientos de hijo, a prestarle sus 
BAIJURDANO (Manuel).- Je cuidados personales. En la noche 
neralísiniii del ejército. Nació en Ulcl 2U «le Abril de 1851. mientras 
Santiago en 1828. Fueron sus pa I proeu raba calmar con sus soldados 
tires el antiguo jeneral de brigada 1» ajilacioit revolucionaria en las 
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calles de Santiago, salvó de caer 
prisionero de guerra al poeta Euse- 
l)io Lillo, que, armado da su fusil, 
se batía en la Alameda. Durante la 
administración de don Manuel 
Montt. fué separado del servicio 
militar, el 22 do Abril de 1854, por 
consideraciones políticas. El solda- 
do se convirtió entonces en agri- 
cultor. cultivando una propiedad 
que poseía en las vecindades délos 
Aójeles, en la costa de Laja. Su 
retiro del ejército no le impidió 
concurrir a la defensa del gobierno 
de Montt en 1859, cuando el norte 
del país se levantó en armas en su 
contra. Concluida esta nueva cam- 
pana, que él hiciera voluntaria- 
mente, tornó a sus tareas de labran- 
za. En 1866 filé ascendido a teniente 
coronel. En el alzamiento de los 
indios de la frontera araucana que 
tuvo lugar en 1868, se apresuró 
también a ofrecer sus servicios al 
jefe militar de aquella zona, jene 
ral don José Manuel Pinto, hacien- 
do. bajo sus órdenes, la campana 
del Malleco y del Ronnyeo. En 
1870(30 de julio) fué nombrado 
jefe de la escolta del Presidente de 
la República don José Joaquín Pé- 
rez, al mismo tiempo que se le 
confirió el grado de coronel. El 
Presidente don Federico Errázuriz 
lo ascendió a coronel efectivo el 5 
de Abril de 1872. El 10 de Mayo 
de 1876 fué ascendido a jeneral de 
brigadu y el mismo ano. en Se- 
tiembre, filé nombrado Comandante 
Jeneral de armas de Santiago. Al 
declararse la guerra contra el Perú y 
Bolivia en 1879, emprendió la cani- 
pafta de Antofagasta, en su calidad 
de jeneral de brigada, desempe 
fiando numerosas e importantes 
comisiones, auri las mas modestas 
del ejército, con la mayor disciplina 
y consagración al deber militar. 


Nombrado jeneral en jefe del ejér- 
cito en campaña, hizo todas las 
jornadas de esa guerra tan cruenta 
como prolongada, alcanzando en 
todas las batallas las mas gloriosas 
victorias para las armas de Chile. 
Vencedor en Tacna, Arica, los An- 
jeles. Chorrillos y Miradores, hizo 
su entrada triunfal a Lima, la ca- 
pital del Perú, dundo a la América, 
con el noble comportamiento de sil 
ejército, el mas elevado ejemplo dé 
moralidad y cultura de los soldados 
de su patria. Elevado a la catego- 
riade jeneral de división, a su re- 
greso del Perú fué declarado jone 
ralísimo del ejército, recibiéndolas 
distinciones que le acordó el Con- 
greso. Posteriormente ha sido Se- 
nador y Consejero de Estado en 
varios periodos lejislati vos En 1889 
hizo un viaje a Europa y a su re- 
greso los partidos políticos que ha- 
dan oposición al gobierno del Pre- 
sidente Balmacedu, le ofrecieron un 
banquete que él aceptó como lazo 
de unión. La revolución de 1891 
no lo contó entre sus promotores, 
por cuya circunstancia el Presi- 
dente Balmaceda abdicó en él el 
mando, después del desastre de la 
batalla de la Plncilla. en la noche 
«leí 28 de Agosto de este afio. Los 
sucesos dolorosos que se produje- 
ron en la capital durante el diu 29 
de Agosto, que dieron por resulta- 
do la destrucción de los hogares de 
las familias de los vencidos, y que 
él uo supo reprimir, lian dado mo- 
tivos para que su conducta de mu 
jistrado interino, que poseía facul- 
tades estraordinarias, haya sido 
juzgada con severidad y con justi- 
cia por sus contemporáneos. La 
historia dará su veredicto mas tar- 
de o mas temprano, para enseñanza 
de las jeneraciones. De los ejenv 
píos que ella presenta, como de los 
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propios errores v de las grandes 
acciones de los hombros, se deduce 
su mor dizacion [¡ 'ica. Nosotros, 
simple^ cronistas, narramos los he- 
chos con la mas estricta imparcia- 
lidad, sin poderlos horrar porque 
se han desarrollado ayer a la faz de 
todo el país. 

BAUAHONA Y VEGA (Clk- 
mkntk). — Periodista. Nació en San- 
tiago el 12 de Octubre de 1 8GB. 
Fueron sus padres don Clemente 
Batallona y la señora María del 
Carmen Vega. Sí? educó en el Ins- 
tituto Nacional. Careciendo de bie- 
nes do fortuna, tuvo que consta 
grarse en edad temprana ñl trabajo, 
sin lograr obtener una profesión 
Científica. lia desempeñado los 
puestos públicos do examinador del 
Tribunal de Cuentas (18881*1) y 
taquígrafo del «Senado (181)1-93). 
Durante algunos artos formó parte 
de la redacción noticiosa «le El 
'Ferrocarril, habiéndole cabido la 
tarea do describir, diariamente, la 
revista de la Esposicion Nacional 
de Minería y Metalurjia queso ce- 
lebró en la Quinta Normal en 189-1. 
La mayor parte de estas crónicas 
fueron reproducidas en la prensa 
del país, dol Plata, de Rio .Janeiro 
y de Europa En 1 H9f> publicó un 
interesante libro titularlo El Brasil 
en la Esposicion de Minería y Me 
talnrjia de Chile, obra de fraterni 
dad americana que mereció jeneru 
les aplausos. En 1892, con niotivo 
<!e las fiestas colombinas de Espa- 
rta. escribió una memoria histórica 
sobre la literatura de Chile desti- 
nada a la Real Academia <ie Ma- 
drid. Miembro de diversas corpora- 
ciones. ha sido director y secretario 
ríe la Sociedad Union de Atiésanos 
de Santiago. Del mismo modo ha 
formado parte del cuerpo de redac- 
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toi es de los diarios La Epoca, Ea 
Tribuna, El Itnparcial y Los Deba- 
tes. Desde 1885. lia publicado las 
siguientes obras que demuestran 
su laboriosidad: La Juventud Libe 
ral en el Congrego (1885); Bolones 
de Rosas, colección de poesías (1886); 
Aguinaldo de Año Nucen. (1888); 
Legendas de Rogar. (1890); Luz y 
Sombra, juguete dramático (1892); 
(Recia g Roma en la Antigüedad, 
(1895); La Conversión Metálica en 
Chile. (1895); Homenaje de Concep- 
ción a Manuel Rodríguez ( 1 890); 
Hilachas de Frases (1896). Resi- 
diendo en Concepción en 1896. lia 
tenido a su cargo In dirección del 
diario El Sur. en el que lia colabo- 
rado con múltiples articulo» y poe- 
sías. lia formado parte de todas las 
comisiones públicas de Concepción. 
De palabra fácil, es un tribuno po- 
pular ilustrado, asi como su estilo 
ile escritor revela una espontanei- 
dad de concepción poco común en 
•un joven ríe su edad y de sus es- 
tudios. 

BABAZA RTE (Rava kl). — In- 
dustrial y filántropo. Nació en Tal- 
ca el 8 de Setiembre de 1838. Fue- 
ron sus padres don Rafael Barazar- 
te y la sertora Juana Oliva Estudió 
matemáticas on el Liceo de su ciu- 
dad natal. En 1857 se trasladó a 
Santiago a cursar su carrera de 
médico, terminando sus estudios y 
obteniendo su título de médico y 
cirujano en la Universidad en 1862. 
Desde este año hasta 1864, fue 
médico de ciudad en Aneud. En 
igual carácter sirvió al pueblo de 
Vnllenar desde 1865 hasta 1866. 
De alú se trasportó a la corbeta 
Esmeralda, a prestar sus servicios 
profesionales gratuitos con motivo 
do la guerra contra Esparta. Ocu- 
pando este puesto de cirujano de 
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marina en la gloriosa nave (¡api- ¡ fomentar la industria de maderas 
tana, encontróse en la acción naval' del país. Para el efecto, recorrió 
de Papudo. Después estuvo en Chi- 1 toda la rejion ¿astral <lo la Kepú- 
loé, en el apostadero do Huite, has-jbliea. haciendo esfuerzos para al- 
ta «pie la escuadra regresó a Vnlpa- canzar su objeto. A'su paso por la 
miso. Cuando se pensó hacer la ciudad de Talca, donó a los liospi- 
espedicion libertadora de Cuba. | tales de esa ciudad la suma de quin- 
solicitó un puesto; se le concedió i ce mil pesos. En las elecciones de 
el de cirujano del Altan. Cuatro ese año se le propuso la senaturía 
meses ocupó ese cargo. Habiendo do acuella provincia, honor que de- 
desistido el gobierno de esa <*m- cliuó en atención al obsequio hecho 
presa, se retiró del servicio y se ¡ a sus casas de beneficencia. Fué di- 
estableció cu Valparaíso ejerciendo putudo ul Congreso por los depar- 
an profesión. En 18(¡8 pasó a Co Lamentos de Copiupó. Caldera v 
piapó n desempeñar los puestos de Valparaíso. En ese puesto sirvió a 
médico de ciudad y del Hospital la patria con brillo, y en dos oca- 
de San Juan de Dios. 'Pies años se siones inolvidables s nlvó su honor 


ocupó en sus funciones. .Después I 
de esc tiempo se dedicó a la mine 
ría. Trece años espedicionó en el 
desierto de Atacama. en la rejion 
principal «pie se estiende entre 
Cbañaral y Antofagasta. Durante 
ese lapso de tiempo, fomentó la in- 
dustria de Taltal y Puposo. En 
1880 descubrió el mineral de Oa- 
chinal de la Hierra, en el que la 
pertenencia denominada «Arturo 
Prat» le produjo mas de dos millo- 
nes de pesos. También encontró en 
sus escursiones algunas de las pri- 
meras salitreras que se han cono- 
cido en el pais, al interior de Tal- 
tal. En el curso de la guerra del 
Pacifico, prestó mui útiles servicios 
al gobierno v al pais. En 1884 
planteó en Paposo un estableci- 
miento de fundición de minerales 
de cobre. Por el sistema de los hor- 
nos de Dember. obtenía ojes de se- 
senta por ciento de lei. Invirtió en 
esa empresa mas de un millón y 
medio de pesos. Si la muerte no 


y su prestijio: on la cuestión del en- 
viado de! Papa. Monseñor Del Fru- 
te, y en la de los Tribunales Arbi- 
trales. de! representante del brasil, 
don Felipe López Netto, colocán- 
dose a la altura de su cargo de 
representante. Interpeló al Minis- 
terio y puso de relieve los hechos 
¡de aquellos ajenies estranjeros 
¡obligándolos a salir del pais por- 
que herían los sentimientos na- 
cionales de soberanía. A principios 
de 1885 tuvo el propósito de fun- 
dar en Quilpuó una casa de Asi- 
lo para huérfanos, a su costo. Ha 
dejado un proyecto de ese pen- 
samiento. Al fundarse el diario Loa 
Debates , él fue uno de sus princi- 
pales accionistas. Cuando en 1885 
(Abril. Mayo y Junio) fundamos El 
Impart ía!, él futí nuestro tínico pro- 
tector Ninguna obra benéfica de- 
sechó; tendía su mano franca paro 
estimular toda empresa útil v de 
ínteres jenend. bajó al sepulcro el 
2 de Diciembre de I88<>. La Escuela 


hubiera cortado prematuramente j Blas Cuevas de Valparaíso le debió, 
las alas a su jenio emprendedor, en en su mayor parte, su sostenimiento, 
poco tiempo mas se le habría dado' En su carácter de jefe de las Lo jais 
el titulo del rehnbilitador del de- 1 Masónicas de Chile, publicó, de su 
sierto. En 18K4 acometió la obra de puño y letra, concepción y rcdac- 
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cioii, una circular impresa en un 
folleto sobre los ataques que esa 
institución recibiera de la prensa 
católica en 1885. Esa notable pieza 
filosófica fué reproducida por toda 
la prensa nacional y americana. 
Barazarte fué uno de los mas entu- 
siastas y modestos hombres públi- 
cos de Chile. 

BARBOSA (Ma dkicio). — Coro- 
nel de ejército. Nació en Valdivia 
en los primeros años de la ¡nde i 
pendencia y se incorporó en el 
ejército en 1828, en calidad de sol- 
fiado distinguido <lel batallón Pu- 
deto. En 1838, con el grado de 
subteniente, emprendió la campada 
restauradora del Perú, a las órde- 
nes del jeneral don Manuel Ruines. 
En 1X51 hizo la campaña de la 
guerra civil en el sur fiel territorio, 
con el grado de capitán. En 1859 
asistió al sitio de Talca y concurrió 
a la batalla de ferro Grande. Des- 
de 1800 basta 1800, hizo las cam- 
pañas de la pacificación de Arauco, 
con el grado de coronel. En 1866 
fué nombrado comandante jeneral 
de armas «le Coquimbo. Formó 
parte de la Inspección Jeneral de 
la Guardia Nacional y del ejército. 
Por su pericia militar y su prestijio 
en el ejército, llegó a ser uno de 
los jefes mas respetados de su tiem- 
po. habiéndole merecido al autor 
del Album del Ejército, don Luis 
<le la Cruz, el titulo de coronel ¡me- 
nú. Falleció en Santiago en 1870. 

BA RBOSA (Orozi m bo). — Jene- 
ral de división. Nació en Chillan el 
5 «le Marzo de 1838. Fueron sus 
padres el guerrero de la indepen- 
dencia don Juan Barbosa v ln se- 
ñora Dolores Puga. Se educó en 
loscolejios de su ciudad natal. Des- 
cendiente de una familia de sóida 
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dos. su primer impulso juvenil fué 
el de seguirla carrera délas armas. 
Se incorporó en el ejército, en cali- 
dad de subteniente abanderado del 
batallón Ruin 1 ® de línea, el 23 de 
Abril de 1856. El 28 de Abril do 

1858 fué ascendido a teniente. En 

1859 hizo, con un corto destaca- 
mento, la defensa de la plaza fie 
Itanengnn, atacada por una gruesa 
montonera (pie mandaba don José 
Miguel Carrera Fontecilla. Fué as- 

| candido a capitán por ese hecho de 
armas. En esta época asistió tam- 
bién al combate de Picbigüao, y 
poco después tuvo ocasión de en- 
: centrarse en el bombardeo que hizo 
contra Valparaíso la escuadra es- 
pañola, el 31 do Marzo de 1866. 
Las campañas de la A ranean ia le 
contaron entre sus mas bizarros 
guerreros. Como sárjenlo mayor 
del batallón Ruin, jefe de una bri- 
gada, llamada de Tolten, y después 
comandante del 8.° de línea, con- 
tribuyó. en 1868, a la fundación de 
las plazas fuertes de Negrete, Mul- 
clien, Tolten y Queule, habiendo 
desempeñado también durante lar- 
go tiempo, la gobernación del de- 
partamento de Imperial, desde cu- 
yo puesto coadyuvó con empeño 
en los trabajos que se hacían para 
llevar a caito la ocupación y paci- 
ficación de la frontera araucana. 
En 1870 se le confirió el grado de 
teniente coronel efectivo, habiendo 
sido ascendido a coronel en 1876 x 
Desde esta fecha hasta 1879, año 
en que se declaró la guerra contra 
el Perú y Bolivia. continuó pres- 
tando sus servicios en la fundación 
de fuertes y poblaciones de la 
Araucunia. haciendo la guerra «le 
emboscarlas de los indios, dando 
vigor a esa campaña interminable, 
que se renovaba todos los dias, 
contra un enemigo astuto, conoce- 
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ilor del campo, numeroso y dis- 
perso que se multiplicaba en las 
selvas y se defendía parapetado 
detrás de los corpulentos arboles 
seculares de los bosques. Al sobre- 
venir !a guerra del Pacífico, el co- 
ronel Barbosa fué encargado co- 
mandante y organizador del rcji 
miento de Cazadores del Desierto. 
A fines de 1879 se le nombró co- 
mandante del rejimiento moviliza 
do Lautaro. En 1880 emprendió 
la campaña del Perú, como jefe 
de la 4.' división. Desembarcado 
en el puerto de Do. tomó posesión 
de los puertos de Islay y Moliendo, 
persiguiendo, hasta batir en la En- 
senada, camino de Arequipa, las 
fuerzas peruanas que los ocupaban. 
El 20 de Mayo de 1880 asistió a la 
batalla de Tacna, en la (pie hizo 
prodijios de bravura y de pericia 
militar. El 7 de Jimio del mismo 
año le cupo el honor de ser uno de 
los jefes encargados del ataqúe y 
rendición de la plaza fortificarla de 
Arica, la cual fué tomada en el tér 
mino de 45 minutos. El coronel Bar- 
bosa, a la cabeza del Tejimiento 
Lautaro, fué uno de los mas va- 
lientes vencedores en esa gloriosa 
batalla, mereciendo una recomen- 
dación especial en el boletin oficial 
del jeneral en jefe don Manuel Bu 
quedano. Iniciada la campaña de 
Lima, el coronel Barbosa fué nom- 
brado comandante en jefe de la 
2. a brigada de la 2* división. Esta 
espedicion, de veinte mil hombres, 
desembarcó en Pisco y ejecutó la 
tremenda marcha de Lurin, que la 
condujo a Chorrillos. Al coronel 
Barbosa correspondió la misión de 
hacer los reconocimientos del Man- 
zano y Picapedreros, en laque obli- 
gó a rendirse al rejimiento de caba- 
llería peruana «Lanceros de Juniu • . 
En esta trascendental comisión. 


de la que dependió la salvación de 
aquel numeroso ejército que re- 
presentaba el esfuerzo militar del 
país, el coronel Barbosa obtuvo los 
mas satisfactorios resultados para 
las operaciones de la espedicion. 
haciéndose acreedor a las felicita- 
ciones ile los jefes y recomendacio- 
nes especiales del jeneral en jefe. 
El coronel Orozimbo Barbosa po- 
seía cualidades características de 
militar do arrojo temerario, de sa- 
gacidad guerrera, de actividad in- 
contrastable y de enórjica disci- 
plina que lo Inician uno de los je- 
fes mas bien preparados del ejército. 
Su valor y su astucia eran prover- 
biales. El jeneral Baqnednno le 
decia después del Manzano: va- 
liente, infatigable, no vuelva a es- 
poner tanto la vida, que pertenece 
a la patria y a su jeneral». En esa 
espedicion Barbosa puso en fuga 
una avanzada de caballería perua- 
na haciendo amarrar ramas de ar- 
boles en las colas de los caballos 
de su escolta. Al alborear el día 18 
de Enero de 1881 se dió la batalla 
<le Chorrillos, que duró doce horas 
y en la que combatieron sesenta y 
seis mil soldados, de los ejércitos 
de Chile y del Perú, y en ella el 
coronel Barbosa cumplió digna- 
mente su deber militar, coadyu- 
vando a) triunfo con el brioso co- 
raje que le era característico. La 
victoria del 15 del mismo mes y 
año en Miradores le contó en el 
número de los jefes mas denoda- 
dos y previsores. El 17 entró triun- 
fador a Lima, y cu Marzo regresó 
a Chile con el 'ejército vencedor, 
siendo encargado Inspector Dele- 
gado de las tropas que habitui 
vuelto de la campaña. En 1884 fue 
nombrado Intendente y Coman- 
dante Jeneral de Armas de la pro 
viuda do Valdivia. Esta porción 
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austral fiel territorio adelantó rápi- 
damente en todos los ramos públi- 
cos y administrativos bajo su go- 
bierno local. Reel ejido para este 
cargo administrativo en 1887. fué 
encargado, meses mas tarde, de la 
reorganización del rejimiento de 
Artillería de Marina. El 12 de 
Agosto de 1887. fué ascendido, por 
sus importantes servicios prestados 
en la guerra contra el Perú y Bo- 
livia. al grado de Jeneral de Bri- 
gada. Inmediatamente después «le 
este honroso titulo militar v premio 
de sus servicios a Ja patria, se le 
nombró Comandante Jeneral de 
Armas de Santiago. Aquejado de 
una penostu enfermedad contraida 
en las inclemencias y azares de la 
Campaila. los admiradores del valor 
y del heroísmo del antiguo militar, 
lo obsequiaron una hermosa quinta, 
adquirida por suscricion popular, 
en la ciudad de recreo y de esta- 
ción de verano de Sun Bernardo, 
delicado y elocuente homenaje tri- 
butado a la abnegación y u) patrio- 
tismo. Al producirse el conflicto de 
interpretación y aplicación de la 
Constitución, en 1890, entreoí Con- 
greso y el Presidente Balmaceda, 
el jeneral Barbosa demostró su ree 
litad do soldado permaneciendo 
íiel a la autoridad «leí primer mil- 
jistrado de la nación. Estallada la 
revolución, «le la escuadra y del 
Congreso, el 7 de Enero de 1891, 
el jeneral Barbosa se colocó al fren- 
te «Id ejército y como Jeneral Cu 
Jefe mandó las batallas de Concón, i 
el 21 de Agosto, y de la Placida, 
d 28 de Agosto «le esc afín. En esta 
última desastrosa y sangrienta bu- 
talla, en la que d ejército del go- 
bierno fué derrotado, d -jeneral 
Barbosa fué bárbaramente asesina- 
do por un cuerpo «lo caballería re- 
volucionaria. Habiéndose refujiado 


solo en una casa del camino que 
conduce a Valparaíso, fué atacado 
por numerosa fuerza de caballería, 
de los cuerpos de Lanceros, Guias 
y Carabineros, a lanzadas y bala- 
zos de carabina y revolver, sin lo- 
grar rendirlo. El indomable y an- 
ciano jeneral se batió como un 
león contra sus enemigos, haciendo 
morder el polvo a algunos de los 
mas osados, lucbuudo, con fiereza 
sin igual, hasta la muerte. Su cuer- 
po fué arrastrado por el suelo y 
paseado desnudo en un carro por 
las calles de Valparaíso, sin mere- 
cer honrosa sepultura. Su familia 
le ha dado silenciosa e ignorada 
tumba, en cumplimiento de un 
deber filial. 

B ARCELÓ (José María).— Ju- 
risconsulto y majistrado. Nació en 
Chiloé en 18J5. Fueron sus padres 
el antiguo militar de la indepen- 
da don José Ignacio Bareeló y la 
seniora Matilde Carvallo y Plaza de 
los Reves. La familia Bareeló fué 
fundíala en Chile por don Sebas- 
tian Bareeló. natural de Mayorca, 
que casó en Santiago, en 1788, con 
dolía Bárbara Bruno Al varado. Se 
educó en el Instituto Nacional, 
hasta recibirse de abogado el 17 de 
Enero de 18(50. En 1855 fuénom- 
brmlo inspector de este estableci- 
miento y poco mas tarde profesor 
de humanidades, puesto que ocupó 
basta 18(52. En este afio ingresó a 
la carrera judicial siendo encargado 
I del puesto «le juez de letras de 
Chiloé. Poco «lespuos fué nombrado 
juez «le letras «le Valparaíso. En 
1871 fué nombrado Ministro de 
Justicia e Instrucción Pública, por 
el Presidente «Ion Federico Erráztt- 
riz En este «•:irg«> le cupo el honor 
de presentar al Congreso el pro- 
vecto «le Código Penal «pío es le¡ 
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do lu República. Desempeñó este i química con el célebre profesor 
cargo basta 1876. En este año fud j entelan Orilla, siendo autor de un 
nombrado Ministro de la Corte testo de Economía Política. Rola- 
do Apelaciones do Santiago. En donado en Europa con diversas 
1889 fné nombrado Ministro de la notabilidades, mantuvo estrecha 
Corte Suprema. Ha sido catedrático amistad con el jeneral Lufayette. 
de Practica Forenso de la Uui ver- influyendo con el doctor Sazie, el 
sidad y Consejero de Estado. Fa sabio Domeyko y el artista Mon- 
lleció en Santiago el 25 de Enero voisin para que vinieran a Chile a 
de 1897. impulsar, en la enseñanza superior. 

el desarrollo social. La señora Juu- 
BARCELÓ (F ravoisco). — C oro- na Lastarria era hija del coronel 
nel de ejército. Nació en Raucagua Lastarria, ¡pie obtuvo sus grados 
en 1824. So educó en la Escuela militares en las cruentas campañas 
Militar. En 1842 so incorporó en el de Belgrano y que vino del Plata 
ejército, como cadete de artillería, en el ejército libertador a las órde- 
Hizo las campañas de Arauco. des- nes del jeneral San Martin. Su 
de 1859 hasta 1872. En 1869 íué abuela paterna, doña María Morce- 
jefe accidental do los cuerpos ospe- ' des López de YillaseOory Guerrero, 
dicionarios de la Araucania. Militar | era poetisa de numen delicado y 
déla escuela antigua, era suma- orijinal en la érn colonial, como lo 
mente estricto en el cumplimiento fueron sus hermanos, entro los qno 
y aplicación de ln disciplina del podemos citar al padre dominico 
soldado. En 1876 íué ascendido a Francisco de Borja López de Villa- 
teniente coronel. Con motivo de la señor y Guerrero, a quien se hade- 
guerra contra el Perú y Bolivia. nominado, por su injenio festivo y 
emprendió, en 1879, la campaña j el don de la improvisación que po- 
del Pacífico, prestando servicios I seta en alto grado, el Que vedo de 
oportunos y de trascendencia ni j( 'hile. Huérfano, en mui temprana 
pais y ul ejército. Se encontró en edad, «Ion Eduardo <ie la Barra 
las mas notables acciones de esta pasó sus primeros años en ln pin 
memorable campaña. Ascendido a ' toresca ciudad de la Serena. Acaso 
coronel, falleció, poco después de su estadía en esc verjel del norte, 
su regreso do! norte. que contempla el Andes y el océa- 

no Pacífico, influyó en su imajina- 
BARRA (Eduardo i>k la). — | cion de niño despertando su inspi- 
Eminente poeta y publicista. Nació i ración con las armonías de la mé- 
en Santiago el 9 de Febrero de sica de la naturaleza. Inició .sn 
1839. Fueron sus padres el antiguo educación en 1851, en los eolejios 
diplomático don José María de la | británicos de Valparaíso denomi- 
Barra y la señora Juana Lastarria. 1 nados de Goldfinch y Bluhni y de 
Don José Maria de la Barra, des-! Matheus y Linacre, en los qu« per- 
ceudiento de patricios do la inde- inaneció hasta 1855. Terminados 
pendencia, desempeñó, durantediez en estos establecimientos sus cúr- 
anos, el puesto de secretario de la sos mercantiles, con estraonlinario 
Legación de Chile en París y en brillo, pues lia sido dotado do nníl- 
Lóndres. Discípulo do Flores Es tiples facultades da artista v de 
trada en economía política, estudió investigador científico, ingresó ni 
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Instituto Nacional, en 1856, a es- 
tudiar la carrera do injetiiero, no 
sin atender los cursos de leyes. 
Concluidos sus estudios de mate- 
máticas se graduó de injeniero | 
ieógrafo en 1860. Recién salido del I 
intitulo Nacional desempeñó, ae- 1 
eidentalmente, en 18511, las clases i 
de literatura, jeometria y secciones 
cónicas que el arto anterior había i 
terminado de cursar. Ademas se le I 
confiaron, siendo inspector del es- 1 
tablecimiento, diversas clases de! 
historia y matemáticas. En esc i 
mismo afio. el 27 «le Agosto, con- 1 
tribuyó a la organización del Cír- 1 
culo de Amigos de las Letras. ¡ 
donde concurrían bis mas célebres 
escritores residentes en la capital, 
nacionales y cstranjeros. En esa 
institución obtuvo el segundo pre- 1 
mió en el certamen literario que • 
se promovió ese año para colimo- ; 
morar el aniversario de la emanci- 
pación del [mis, con sn inspirada 
Oda a la independencia de América. 
Alcanzó el primer lugar en ol con- 
curso el poeta peruano Felipe Par- 1 
do y Aliaga. Pocos meses mas tar- 
de, en un segundo certamen, en i 
honor del abate Molina, consiguió 
el primor premio, que entre otros; 
se lo dispútala! el bardo Colombia- 1 
no A reocio Escobar, con su Oda a 
Molina, tan justamente celebrada. 
En 1860 se lo elijió Secretarlo de 1 
la Sociedad de Instrucción Prima- 
ria de Santiago, puesto que sirvió 
durante largos años. En unión «le 
otros animosos inpulsadores del 
progreso moral del pueblo, fundó 
la primera escuela de artesanos de 
la metrópoli, la «pie ha llevado el 
nombre del ilustre filósofo norte- 
americano Benjamín Eranklin, vj 
en la cual desempeñaban cátedras j 
nocturnas los mas distinguidos ; 
miembros de la Universidad, dan- 1 
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do lecciones a los obreros. Cupo al 
señor de la Barra el honor de inau- 
gurar (1875) las conferencias públi- 
cas en esa escuela, las primeras de 
su jénero en la capital. Sus prime- 
ras armas políticas las hizo en 1864 
en La Vos da Chile, afiliándose re- 
sueltamente en el partido radical, 
en aquella época fustigado y escar- 
necido. Desde 1860 hasta 1*887. lia 
colaborado sin cesar y con desinte- 
rés en la mayor parte de las publi- 
caciones literarias y políticas libe- 
rales de Santiago. Valparaíso y 
Talca. En La Revista Chilena pu- 
blicó varias lecciones sobre el Dan- 
te. Jenendmcnte lia suscrito sus 
artículos con los seudónimos de 
Juan Bachiller. Argos, y V, Eras- 
»m Gesnii. anagrama este último 
del concepto latino Ego stim veritas, 
que significa traducido al castella- 
no: yo soy la verdad. En 1864 pu- 
blicó mi volumen de Poesías Líri- 
cas que fue mui aplaudido y el 
cual se agotó en breve tiempo. Por 
esa época prestó sus servicios a la 
guardia nacional y cooperó a la 
fundación «le! Cuerpo de Bombe- 
ros de Santiago. Mus de siete años 
ocupó el puesto fie Jefe de Sección 
del Ministerio de Hacienda (1804- 
1872). Filé asi mismo largo tiempo 
profesor de matemáticas de la Aca- 
demia Militar. En 1871 publicó cu 
El Feirocarril, una serie de artí- 
culos, con la denominación de Sa- 
ludables Advertencias a los Verda- 
deros Católicos, las que produjeron 
honda impresión en la sociedad. 
Después so coleecionuron en un li- 
bro que lia alcanzado vasta circu- 
lación. No menos famosas fueron 
sus ('artas sobre Cementerios, en las 
que debatió ampliamente esa cues- 
tión que tanto apasionó a la Repú- 
blica en aquella época. Cuando en 
1875 entró triunfalmente a la Mo- 
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nedu el ¡mrtido radical, por la mi- 
cha puerta de la usufruetuaeion 
oficial, de la Barra protestó Contra 
esa alianza, en un opúsculo políti- 
co titulado El Radicalismo Chileno. 
Dias después los radicales de Val- 
paraíso que permanecieron inde- 
pendientes de la fusión liberal-ra- 
dical, le confiaron la redacción del 
diario La Opinión, que establecie- 
ron en esa metrópoli marítima y 
comercial para continuar sostenien- 
do el programa de 1868 y 18<»L A 
fines de 1871, viajó por el Perú y 
estuvo algún tiempo en Urna. En 
lo bella ciudad sueño del Rimae, 
escribió su precioso estudio titula- 
do La Tumba de Pizarra que inser- 
taron La Revista da Sun/iago y El 
Almanaque del Americano de París, 
dirijido por el esclarecido periodis- 
ta del Plata Ilector Florencio Vá- 
rela. A su regreso, se le encomendó 
la laboriosa secretaría de la F.spo 
sicion Internacional de 1*75, en 
cuyo puesto evidenció su estraor- 
di nano vigor y constancia para el 
trabajo intelectual, a la, vez que su 
espíritu práctico y organizador. 
Futre las muchas ramificaciones 
de aquel centro de actividad y las 
diversas obras útiles que se debie- 
ron a su iniciativa, debemos seña- 
lar el Congreso de. Agricultores, pri- 
mer congreso industrial celebrado 
en Sud-América. y la Sociedad Na- 
cional de. Agricultura, de la que fué 
director. Con este motivo, fnó nom- 
brado miembro honorario de la 
Asociación Rural del Uruguay. 
Consagrado por completo a los tra- 
bajos de emancipación v organiza- 
ción social que exijo un país nuevo 
como el nuestro, y todavía a las 
puertas de la colonia bajo muchos 
aspectos, de la Barra bahía colgado 
su lira desde (pie publicó su torno 
de poesías. No obstante, en medio 


de sus abrumadoras tareas de la 
Esposidori que lo obligaban a tra- 
bajar largas horas de la noche, sin 
reposo, durante tres años, se dió 
tiempo para concurrir a los dos 
certámenes poéticos propuestos por 
el Directorio de la Esposicion In- 
ternacional. los cuales se realizaron 
en la Academia de Bellas Letras, 
de la que era secretario, y obtuvo 
en ellos los premios de honor y pri- 
macía. En 187l> se le llamó nueva- 
mente al Instituto a desempeñar 
las clases de Historia Literaria y 
Retórica, en reemplazo de los seño- 
res Diego Barros Arana y Miguel 
Luis Anumátegui. De ahí pasó a 
Valparaíso a rejentar el Liceo, pues- 
to que ocupó hasta 18bl con jene- 
ral aplauso, habiéndose colocado 
bajo su hábil dirección a la altura 
del primer establecimiento do edu- 
cación ilc la República, después del 
Instituto y la Universidad. Allí 
abrió un curso de historia literaria, 
ni que asistieron un centenar de 
alumnos. En él esplicó las relacio- 
nes y analojias que existen entre 
la literatura orijinaria de la India 
con la de los primitivos tiempos de 
la América, especialmente del Asia 
y del Perú Una juventud animosa 
e intelijente. muchos de cuyos 
miembros han sido mas tarde di- 
putados, Ministros de Estado y 
publicistas, se educó en esas lec- 
ciones bajo su sabia dirección. 
Desempeñó en ese establecimiento 
las clases de literatura y matemá- 
ticas. En 1882 fue enviado al Uru- 
guay en misión diplomática, con el 
puesto de Encargado de Negocios, 
concurriendo, en tal carácter, al 
Congreso Pedagójioo que se cele 
bró en Montevideo Desempeña- 
da satisfactoriamente su misión in- 
ternacional, regresó n las labores 
del Liceo de Valparaíso. Durante 
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algún tiempo vivió alejado de la 
política y la prensa. Kn 1887 vol- 
vió a las letras concurriendo al cer- 
tamen Varóla, destinado n celebrar 
el glorioso aniversario del combate 
naval de Iquique, del Ül de Mayo 
de 187ib Obtuvo en este torneo li- 
terario cuatro premios principales, 
dos por sus colecciones de Poesías 
Líricas , del jénero subjetivo; uno 
por su cuaderno de Fábulas Oriji- 
nales y el otro por su Tratada de 
Métrica Castellana. A principios 
«le 1887 publicó «n F.l Mercurio 
una serie de artículos científicos 
sobre bacteriolojia y el cólera mor- 
bos. éntrelos cuales despertaron la 
atención pública los «pie suscribió 
con el seudónimo del Doctor Nobo- 
dv, relativos al tratamiento racio- 
nal de la epidemia del (.¡mijes. To 
dos estos estudios corren impresos 
en un interesante v escaso folleto, 
que es, al presente, una valiosa cu 
riosidad bibliográfica. Aunque «lo 
lado con cualidades oratorias que ha 
demostrado en diversas ocasiones, 
td seífor de la Barra no ha figurado 
en el Congreso. Kn las elecciones 
«le 187(1 obtuvo, por el voto popu- 
lar la representación del departa- 
mento «le Talca, pero el fraude po- 
lítico anuló su elección. Kn 1876 
se le propuso la candidatura para 
diputado por el departamento de 
Ovalle, pero no la aceptó por con- j 
sideraciones de doctrina libenil. 
Pretiere sn independencia y sus 
convicciones de probado liberal a 
cualquier puesto (pie no esté en 
armonía con sus principios. La in- 
tegridad «le sus ideas ha sido en 
todo momento su bandera «le pen- 
sador. Alejado del poder y «lo las 
colectividades militantes, bu figu- 
rado on el tranquilo escenario de 
la educación común con mas gloria j 
«pie la que podía haberle ofrecido 
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■ el parlamento si hubiera penetrado 
a él merced ni favor oficial o de 
los partidos. En 1871 dió a la pu- 
blicidad, en refutación del folleto 
del diarista conservador don Zoro- 
i babel Rodríguez, la obra, dividida 
|en cuatro volúmenes, titulada 
I Francisco Bilbao ante la Sacristía, 
¡trabajo erudito, de controversia fi- 
I losófica. social o histórica, elevada 
| y persuasiva, de forma sencilla, al 
alcance de todos los criterios y de 
| uua trascendencia patriótica y mo- 
ral estensa en el pueblo chileno y 
en el público americano. Esta obra, 

I como sus libros relativos a las ins- 
tituciones reiijiosns v democráticas 
del pais, le ha concitado las emu- 
laciones de los creyentes católicos y 
los fanáticos de la sociedad que no 
pueden ver con tranquilidad el pro- 
greso de las modernas doctrinas do 
libertad v de moral pública racional 
y científica. No obstante sn censa* 
Ignición a las nobles tareas de la 
enseñanza de la juventud, alejado 
«lo bus ajitaciones de los partidos, 

I al imponerse la revolución de 1891. 
después «le la batalla de la Placida, 
estando retirado en la pintoresca 
villa de Limadle, recibiendo su 
espíritu gratas impresiones de la 
naturaleza, fue perseguido con fie- 
reza increíble y obligado a abando- 
nar la patria pura salvar su vida 
en el destierro Su labor de maes- 
tro. «le literato, de filósofo, de cri- 
tico, «le publicista en fin. no se 
detuvo un momento ni en víspe- 
ras ni en el curso de la guerra 
fratricida, ni en la proscrioion. 
En 1889 «lió a la publicidad un 
tercer volumen de poesías líricas, 
do índole y factura diversas de 
las anteriores, el cual mereció jui- 
cios elevados y universales en la 
prensa europea y americana. Este 
mismo afio. la casa editora de 
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Garnier, de París, publicó uu nue 
vo tomo suyo de poesías subjeti- 
vas, con el titulo de Rimas Chile- 
nas , precedido de un estenso y 
bien meditado estudio biográfico 
y analítico del joven escritor na- 
cional don Leonardo Elfo En 185)0 
publicó su interesante libro deno- 
minado Estudios sobre versificación 
castellana, que fuó ampliamente 
aplaudido por la crítica americana 
V española. Su tratado de Métrica 
Castellana, premiado en 1887 en 
el Certámen Varela, fué una no- 
vedad para los críticos españoles y 
americanos. Especialmente la inno- 
vación que en él introdujo con la in- 
vención de su Sistema ( tráfico del 
Ritmo y del Tablero Rítmico, que 
produjo una revolución en la ma- 
teria. En España, se atribuyó esta 
reforma a Rubén Darío, con moti- 
vo de un libro publicado por el 
poeta Salvador Rueda y don J. Ixart 
sobre El Ritmo. Pero el ilustre 
crítico habanero don Manuel Snn- 
guily restableció la verdad de los 
hechos en su revista titulada Ho 
jas Literarias en 1894. El señor 
Sauguily docia: « Don Andrés Bello, 
ya desde 1835, publicaba en San- 
tiago de Chile un libro, entonces 
único y hoi todavía superado por 
otro maestro chileno , el escritor don 
Eduardo de la Barra. Le tengo por 
el mejor guia para aprender la mé- 
trica y la retórica en nuestra len- 
gua. Por Bello, y por él mismo 
sobre todo, ha podido decirse que 
la métrica sale de América.» 

En 1892 publicó, eu Santiago! 
los Nuevos Estudios sobre versijica- 
cion castellana, obra estensa, nutri- 
da de buenos ejemplos, erudita en 
literatura antigua, clásica en la 
moderna literatura americana. Este 
libro, aunque voluminoso, es sinté- 
tico en los temas de filolojia y mé- 


trica que dilucida. Verdadera obra 
maestra sobre la rítmica moderna, 
fué publicado por el editor don 
Rafael Jo ver cuando su autor se 
encontraba proscrito rejentando el 
Colejio Nacional del Rosario de 
Santa Fé, en la República Arjen- 
tina. Eu este importante trabajo 
agrega el señor de la Barra nuevas 
cuerdas a la gloriosa lira española, 
da a conocer numerosos versos 
nuevos, antiguos y contemporá- 
neos, señala nuevos rumbos y fija 
definitivamente la rítmica de las 
lenguas neolatinas. El ritmo, 
controvertido por los retóricos, lia 
quedado por el señor de la Barra 
reducido a leyes matemáticas, sen- 
cillas y armónicas. Todas sus obras 
y monografías sobre métrica caste- 
llana han merecido universales 
juicios críticos honrosos, particu- 
larmente del ilustre académico de 
la Real Española don Eduardo Be- 
not. autor de la Arquitectura de las 
Lenguas, con quien ha mantenido, 
desde largos años, correspondencia 
literaria importantísima, que si se 
coleccionaran en un libro esas cartas 
formarían la obra mas orijina!, 
nueva, erudita y amena de critica, 
historia crítica y de literatura cas- 
tellana. El señor de la Barra ha 
presentado sus trabajos a la Real 
Academia Española de la Lengua 
y con ellos un modelo de su Ta- 
blero Rítmico. Con este motivo el 
secretario perpetuo, don Manuel 
Tamayo y Baus, le escribía, linee 
poco tiempo, deplorando la inercia 
en que la Academia Chilena vacia 
y le manifestaba que en su con- 
cepto. la Academia de Chile era el 
señor de la Barra. Este justiciero y 
elocuente elojio, como proveniente 
del jenial dramaturgo y poeta es- 
pañol, es la espresion de la mas 
valiente verdad histórica, porque 
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de los académicos chilenos el mas 
laborioso es el señor de la Barra. 
En 1891 filé nombrado rector del 
Instituto Nacional, puesto que no 
aceptó por consideraciones particu- 
lares. El triunfo de la revolución 
arruinó su hogar que fué saqueado 
como todos los bogares de las fa- 
milias de los liberales vencidos. 
Todo lo que su trabajo perseve- 
rante y de largos años había podi- 
do proporcionarle, fué sustraído, 
conjuntamente con sus libros v sus 
valiosos manuscritos. Con motivo 
de residir en Valparaíso, donde 
desempeñaba las funciones de rec- 
tor del Liceo, uno de los batallones 
revolucionarios, el batallón Iqui- 
que. G." de línea, ocupó su casa, 
que convirtió en cuartel, después 
de haber sido profanada y despo- 
jada por las turbas saqueadoras. 
Perseguido a muerte, se espidió 
una órden secreta para fusilarlo, 
consigna inaudita o inesplicable 
que no logró cumplirse para honra 
de la patria. Esa órden clandestina 
jaira consumar un crimen seme- 
jante, estuvo en manos de un jene- 
ral que os muerto, y cuyo nombre 
publicará la historia. Tenemos en 
nuestro archivo documentos que 
señalan el nombre del oficial en- 
cargado de ultimar al señor de la 
Barra. Su delito era su credo libe- 
ral jirecouizado en sus gloriosos 
libros. Para evitar esta victimación 
v salvar su preciosa existencia, hu- 
bo de proscribirse y en un vapor 
de itinerario Inicia Europa se tras- 
ladó a Montevideo cuando la vorá- 
jine de la revolución desvastaba a 
Chile. 

Al llegar al Plata fué acó ¡ido con 
entusiasmo por los literatos mas 
distinguidos «leí Uruguay y de Bue- 
nos Aires. En la capital urjentina 
los escritores mas notables, ba jo la 


dirección del ilustre poeta don Ra- 
fael Obligado, le ofrecieron una 
velada literaria en su honor; y el 
viejo historiador don Vicente Fi- 
del López lo jiresentó al Presidente 
Pellegrini y a sus ministros. El se- 
ñor López le decia al estrecharlo 
en sus brazos: ''Nosotros, los escri- 
tores arjentinos, debemos a Chile 
una deuda que jamás hemos podi- 
do jmgar. Cuando fuimos proscri- 
tes por Rosas a sus playas, encon- 
tramos en su sociedad hogar, ami- 
gos, trabajo, protección y patria. 
Ahora se nos presenta la oportuni- 
dad de corresponder, en parte, aque- 
llos nobles sentimientos de frater- 
nidad. Ud. viene proscrito v noso- 
tros. los arjentinos, le ofrecemos a 
Ud una patria.*' Mui pronto el go- 
bierno nacional ¿rjentinn lo nom- 
bró Visitador Jeneral de los Colejios 
y Escuelas Normales de San Luis. 
Mendoza y San Juan. El señor de 
la Barra cumplió honrosamente su 
comisión y el informe que como 
Delegado del gobierno presentó de 
la inspección de las Escuelas y Co- 
lojios Nacionales, fué recibido con 
benejdácito por el gobierno y con 
aplausos por la prensa y la opi- 
nión pública. Inmediatamente fué 
nombrado Rector del Colejio Na- 
cional del Rosario, puesto que le 
fué ofrecido espontáneamente por 
el Ministro de Instrucción señor 
Bnlestra. Poco tiempo después fué 
nombrado rejuesontante del Rosa- 
rio en el Congreso Agrícola provin- 
cial que so celebró en la Colonia 
Esperanza, recordando acaso que 
el señor «le la Barra fué el inicia- 
flor del primer Congreso Indus- 
trial que ha celebrado la América 
Española, el Congreso Agrícola «le 
Santiago de Chile, que tuvo lugar 
en Setiembre de 1K?5. Ademas 
que el señor «le la Barra es tnieiu- 
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bro de la Sociedad Rural del Uru- 
guay y de la Sociedad Nacional de 
Agricultura de Chile. Diversas so- 
ciedades científicas y literarias de 
América y de Europa le han dis- 
tinguido con designaciones de ho- 
nor por sus obras. La Real Acade- 
mia Española de la Lengua lo 
cuenta en el número de sus socios 
correspondientes en Chile. Su la- 
bor literaria y de publicista fue en 
la República Arjentina tan fecun- 
da como variada y provechosa. En 
181)4 publicó La Hoja Pérdida del 
Poema del Cid; Examen y Refuta- 
ción de un folleto sobre gramática 
arcaica y La Hoja Hallada del 
Poema del Cid’, Problema s de Foné- 
tica Castellana, resueltos según un 
nuevo método: Esbozos Filolójicos 
Americanos; en 1895, Notas a un 
Juicio critico de Rafael M Mer- 
ck an; El Endecasílabo Dactilico: El 
Problema de los Andes, obra de 
controversia jeográfica e histórica 
relativa a la cuestión de limites de 
Chile con la Arjentina; en 189(5 
Cartas a un Senador, sobre la 
cuestión internacional con. la Re- 
pública Arjentina: Restauración de 
ta Gesta del Cid Campeador v Sis- 
tema Acentual Castellano. En este 
año de 1897 ha cedido al gobierno 
la propiedad de un Silabario y un 
Tratado de Ortógrafo Castellana. 
En diversas épocas ha publicado 
las obras siguientes, que manifies- 
tan sus múltiples conocimientos y 
su actividad intelectual y a la vez 
sus inclinaciones literarias: El 
Teniente Coronel Fray Luis Beltran 
(1877). Exámen critico del fallo del 
Jurado del Certéimen Yarda (1*88); 
Las Rosas Andinas , poesías suscri- 
tas con el seudómino de Rubén 
Rubí (1888); Primores de la Lira 
Antigua (1894). En el saqueo de 
su biblioteca perdió, en manuscri- 


tos, las obras denominadas: Poesías 
Líricas ; Compendio de Métrica Cas- 
tellana’, Elementos de Aljebra; Apun- 
taciones sobre palabras compues- 
tas y derivadas; Mono- ¡loria, o la 
República de los Monos, poema 
cómico; Los Grandes Hombres y 
Las Pequeñas Cosas demi Tierra’, No- 
tas sobre temblores y terremotos. Tie- 
ne en la actualidad dispuestos para 
la prensa y en preparación: Luz 
Vengadora, castigo de un plajio; La 
Rítmica Moderna; Los Cantares de 
Juan Ruiz; Los Poemas Antiguos 
Restaurados; Estudios Filolójicos; 
Contribución al Romancero. A futes 
da J 89i> regresó de} Plata y filé re- 
cibido con júbilo por la juventud 
chilena. La prensa del pais.de to- 
dos los colores politices, le tributó 
sus homenajes de bienvenida en su 
regreso a la patria. El señor de la 
Barra como poeta, publicista, filó- 
logo. crítico y escritor didáctico, as 
una do las ilustraciones mas cul- 
minantes de nuestro país y do 
América. 

BARRA (José Mioum. m i,a). — 
Historiador y servidor público. Na- 
ció en Santiago cu 1799. Sirvió 
como alférez en las campañas de 
la independencia, en cuyo grado 
asistió a la batalla «lo Maipú. Des- 
unes fué nombrado secretario do 
la primera legación de Chile en 
Londres. Mas tarde desempeñó el 
cargo de cónsul de Chile en Lón- 
dres y el de Ministro Diplomático 
en París En 18558 acompañó al je- 
ñera! don Manuel Búlnes en cali- 
dad de secretario, en la espedicion 
restauradora del Perú. El 21 de 
Julio de 18458 fué designado Deea- 
no de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades de la Universidad, 
puesto para el cual fué rec-.lcjido en 
184f>, 1847 y 1841'. Sirvió los pues- 



tos públicos de Jefe de la Oficina 
de Estadística, de Intendente de la 
provincia de Coquimbo y diputado 
al Congreso. Escribió dos compen- 
dios de Historia de América e His- 
toria de Chile. Filó fundador de la 
Sociedad Nacional de Agricultura 
y del Asilo del Salvador. Murió en 
Santiago en 1851. El 29 de Marzo 
de ese año se hizo un brillante 
recuerdo de sus trabajos y servi- 
* cios en el Consejo de la Universi- 
dad. Don Andrés Bello y don Mi 
guel Luis Amunátegui escribieron 
y publicaron la biografié de su vida, 
tan prestí jiosa como ejemplar. 

BARRA Y ARÍSTEGUI (Mauia 
Ibabei. de i.a). — Traductora. Na- 
tural de Santiago, so educó en el 
Colejio de los Sagrados Corazones. 
En 1871 publicó una traducción 
castellana de la obra francesa, pre- 
miada por la Academia de París, 
titulada FJ Libro del Pueblo, escrita 
por Mr. B. Barrean. Este libro, de 
interesante lectura .para el pueblo, 
ha sido trascrito en los folletines de 
La Voz de la Democracia, de Valpa- 
raíso, en 1889. 

BARRENECHEA (Fray Juas). 
— Historiador relijioso. Nació en 
Concepción en los últimos anos de 
la primera mitad del siglo XVII. 
Hizo sus primeros estudios de filo- 
sofía en Santiago, ingresando mui 
jóven n la comunidad do la Mer- 
ced. Según noticias del historiador 
nacional don José Toribio Medina, 
que inserta en su Historia de la Li- 
teratura Colonial de Chile , obteni- 
das en los archivos de la órden 
inercedaria, formaba parte de la 
comunidad en 1659 (25 de Julio), 
como colector (le limosnas y corista. 
En 1663 era lector del convento y 
en 16(14 (15 de Agosto) lo confirió 


las órdenes sacerdotales el obispo 
Ilutnanzoro. Las noticias publica- 
das por Eyznguirrc, en su Historia 
Eclesiástica. Política y Literaria de 
Chile aparecen contradictorias con 
las que comunica el historiador 
Medina, que, evidentemente, lian 
sido mejor comprobadas con docu- 
mentos irrefutables. El propioFrav 
Juan Barrenechea se encarga de 
decir, en su obra Restauración de 
la Imperial y Conversión de Almas 
ínjieles. que estuvo algún tiempo 
entre los indios de Arauco. que 
asistió a uno de los parlamentos 
que celebraron los espartóles y que 
se ludió en el levantamiento jone- 
ral de 1(155. Después de permane- 
cer en el convento de Santiago, se 
trasladó a Lima a instruirse en la 
ciencia de la leolojia. A su regreso 
fue comendador de su órden en 
Concepción y profesor de filosofía 
y artes en el convento de Santiago. 
En esta ciudad se distinguió como 
predicador notable, siendo sus ser- 
mones escójalos para festividades 
relijiosas estraordinarias y versan- 
do sobre temas y sucesos popula- 
res del pais y de la sociedad colo- 
nial. En 1(578 fué elevado a la dig- 
nidad de provincial de su órden, 
permaneciendo en su jerárquico 
puesto hasta 1(582’. De las investi- 
gaciones del historiador Medina se 
deduce que FrayJuan Barrenechea 
redactó su Restauración de la Im- 
perial en Concepción, teniéndola 
escrita en 1863. En Concepción fué 
director do la Cofradía de la Vera- 
Cruz, para lo cual compuso unas 
Letanías a la Vera Cruz (pie se 
publicaron en Lima con aprobación 
del arzobispo Lirtan de Cisneros. 
En una procesión pública de esta 
cofradía, el din juéves santo de 
1701. el obispo de Concepción man- 
dó suspender, sin causa, el emito y 


hi tiesta, debiendo Fray Juan lía- 
rrenechea. que la presidia, dar sus 
escusas a los cabildantes de lacia 
dad. De este conflicto se orijinó 
una presentación que se elevó al 
Papa, escrita por Fray Juan Barre 
nechea, pero la que solo llegó al 
Consejo «le Indias, sin liaber pa- 
sado a liorna. El tribunal dió vista 
al fiscal, pero este funcionario, en 
resolución de 3 de Setiembre de 
1705, se opuso a la remisión del 
espediente a su Santidad. Es mui 
posible que este suceso obligase a 
Fray Juan Burreuecltea a salir del 
país y a trasladarse a Lima, donde 
se cree que murió en 1707 De 
aquella capital trajo el manuscrito 
de su crónica, en 18 ib. i-l relijioso 
franciscano Fray Antonio Bauza. 
Este documento, incompleto, se 
conserva en la Biblioteca Nacional 
Se lia denominado Histeria de (■ hi- 
le a esta obra que su autor tituló 
/<* cstaurac.inn ele la Imperial. El 
historiador Medina coloca esta obra 
en su Historia de la Literatura 
Colonial de Chile, en el capitulo de 
las costumbres indíjenas v de la 
novela. La crítica literaria o histó- 
rica solo puede calificar do leyenda 
la mayor parte del argumento de 
la obra. Es, según el historiador 
Eyzaguirre, una crónica anecdó- 
tica, que carece de unidad en sus 
noticias políticas y eclesiásticas 
Narra, sin amenidad en la forma 
ni brillo en «d lenguaje, un roman- 
ce de una tribu araucana. 

BARRIGA (J.»sé MigckiJ. — Ju- 
risconsulto y inajistrado. Nació en 
los Andes en 181(5. Se educó en el 
Instituto Nacional, cursando leves 
en la Universidad. Obtuvo su titulo 
de abogado el 3 de Muyo do 1837 
En 1838 filó nombrado profesor 
del Instituto Nacional, en la cáte- 


dra de humanidades. Desempeñó 
este puesto durante cuatro años 
(1838-1842). En 1842 se le nombró 
juez do letras de Cnuquenes y en 
1847 fué encargado de la Inten- 
dencia de la provincia del Maulé. 
Al crearse la Corte de Apelaciones 
de Concepción en 184V), se le de- 
signó Ministro de ese tribunal de 
justicia. Poco mas tarde se le tras- 
ladó a Santiago con el carácter de. 
Ministro de la Corte de Apelacio- 
nes En 1857 filé ascendido al ran- 
go de Ministro déla Corte Suprema 
de Justicia. Sirvió este elevado 
cargo hasta 188(5, ¡ifio en que se 
dictó su jubilación. Ocupó, asi 
mismo, los puestos de miembrodel 
Tribunal Superior de Cuentas y de 
la Comisión de Abogados y de Jue- 
ces encargada de la revisión del 
proyecto do Código Civil elabora- 
do por el ilustre saldo don Andrés 
Bello. Murió en Santiago el 3 de 
Setiembre de 188(5 

BARRIGA (Josk Agustín). — 
Abogado y político. Nació en San- 
tiago en 18ó3. Se educó en el Ius 
t it lito Nacional y cursó leves en la 
Universidad hasta graduarse de 
abogado el I." do Abril tío 1880. 
Ha sido profesor de derecho natu- 
ral en la Universidad. Desde el pe- 
riodo legislativo de 1884 lia forma- 
do parte del Congreso como dipu- 
tado por Santiago y Concepción. 
En 1884 fundóla Hevisla de Artes 
n Letras, que sostuvo hasta 18¡)l) 
Miembro del Círculo Católico lia 
dado conferencias literarias y de 
doctrina en esta corporación Se ha 
distinguido como orador parlamen- 
tario en el Congreso. Aun cuntido 
lia cultivado la poesía en su juven- 
tud. goza de reputación como ha- 
blista y orador. En 1891 visitó el 
Uruguay. A su regreso cu I8'j*> 
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continuó sirviendo en el Congreso 
al partido conservador a que perte- 
nece. Sus escritos no son mui nu- 
merosos y su ilustración en litera- 
tura espartóla es estensa y selecta. 

BARR1BNTOS Y ALVARADO 
(Santi aoo). — Militar de la indepen- 
dencia. Nació en Castro (Chiloé) el 
15 de Junio de 1789. Se educó en 
las escuelas locales de su pueblo 
natal. Era hijo de una familia agra- 
ria. AI estallar la revolución de la 
independencia, imbuido en las 
ideas de fidelidad al rei, adoptó la 
causa de Esparta y se incorporó al 
ejército realista el 1." de Mayo de! 
1813. Se encontró en la toma de 
Talcahuano, en Yerbas Buenas, en 
los campos de San Oárlos. donde 
recibió su primera herida, en el 
Membrillar y en el sitio de Ranea 
gua El 4 de Febrero do 1810 cayó 
prisionero en Las Hornillas v estu- 
vo en poder de los patriotas hasta 
1820. Habiéndose fugado pasó a 
Esparta, v en 1821 filé destinado 
al depósito de Ultramar. En bis 
guerras civiles de Esparta defendió 
la causa de dotla Isabel, distin- 
guiéndose en el sitio de Cádiz, (1824) 
yen la batallado Mondigonia(183ñ). 
Defendió valientemente id Palacio 
Real, como jefe de la guardia de 
Alabarderos, la noche del 7 al 8 de 
Octubre de 1841. Por esta noble 
acción fué ascendido a teniente co- 
ronel de infantería y agraciado con 
la cruz de la órden de .San Fernan- 
do. Dorta Isabel II le honró ademas 
con una espada con empuñadura 
de oro y un diploma de caballero. 
Esta valiosa espada la regaló el co- 
ronel Barrientes al Museo Nacional 
de Chile, preciosa reliquia que fué 
reliada de la Esposicion pública en 
1875 En 1848 fué gobernador mi 
litar de Puerto Rico En 1859 re- 


gresó a Chile y se consagró a la 
agricultura en Valdivia. El último 
acto público de su vida fué el de 
presidir la Esposicion del Coloniaje 
en Santiago. El gobierno de la pe- 
nínsula le concedió mas tarde el 
titulo de comendador de la Real 
Orden de Isabel la Católica. Mere- 
ció elocuentes homenajes del ilus- 
tre jeneral Castaños, duque de Bai- 
len Falleció poco después, en su 
fundo Las Animas, de Valdivia. 

BARRIO (Paulino del). — Ma- 
temático y educacionista. Nació en 
Santiago en 1823. Se educó en el 
Instituto Nacional. Cursó la carrera 
de injeniero en la Universidad, re- 
cibiendo sn titulo profesional en 
1854. Su memoria de prueba para 
optar al grado de injeniero versó 
sobro jeograíia física, estudiando 
Los Temblores de Tierra, la cual se 
insertó en los Anales de la Univer- 
sidad en 1855. En 1856 filé nom- 
brado miembro de la Facultad de 
Ciencias Físicas y Matemáticas y 
al incorporarse a dicha Facultad, 
leyó uti discurso sobre la Utilidad 
de la Meteorolqjia. Encargado por 
el gobierno hizo un estudio jeoló- 
jico de la zona carbonífera de Lota 
y Coronel, reconociendo la impor- 
tancia de los yacimientos de carbón 
de piedra que mas tarde se han 
esplotado con ventajas para las in- 
dustrias nacionales. Fruto de sus 
estudios fué su informe titulado 
•Jeolqjia de Lota y Coronel. En 1856 
se unió a los esfuerzos jenerosos y' 
patrióticos de Francisco Bilbao y 
Santiago Arcos para instruir id 
pueblo en las conferencias públi- 
cas de la Sociedad de la Igualdad. 
En 1857 propuso al gobiertio la 
fundación de la Escuela de Minería 
de Oopiupó. establecimiento que le 
correspondió organizur y dirijir 



Desempeñando las funciones de 
director de este colejio. falleció al- 
gún tiempo mas tarde. Su nomine 
se recuerda con respetoy simpatías 
en la historia de nuestros primeros 
años de nación por la precocidad 
de su talento y los provechosos v 
múltiples servicios que prestó al 
progreso de las ciencias en el breve 
tiempo de su vida de actividad y 
de estudio. 

BARROS (Diego Antonio). — 
Patricio y Senador de la República. 
Nació en Santiago el ñ de Noviem- 
bre de 1789. Fueron sus padres 
don Manuel Barros Andonaegui y 
la señora Agustina Fernandez de 
Leí va y Ureta. Don Manuel Barros 
Andonaegui desciende de don Ma- 
nuel Barros Andonaegui. coronel 
del ejército colonial v alcalde, de 
Santiago y la señora Agustina Fer- 
nandez de Leiva v Ureta era her 
mana de don Joaquín de Leiva, que 
se distinguió como orador en las 
Cortes de Madrid y fné miembro 
de la comisión que suscribió la 
G’onstituciou dada en Cádiz en 1819 
y fallecido en Lima el 1 1 de .Junio 
de 1814. La primera educación que 
recibió el señor Barros fue mer- 
cantil. A la edad de 18 años (1802), 
entró en calidad de dependiente en 
el almacén de don Joaquín Ganda- 
rillas. En 1807 se le conlió una ne- 
gociación comercial en el Peni. De 
regreso de Lima se dirijió al Plata. 
Volvió en 1812 con un cargamento 
de armas para el gobierno y otro 
de mercaderías para el señor Gan- 
darillas, cuyo valor ascendía a 80 
mil pesos. En 1814 emprendió un 
nuevo viaje a Buenos Aires. Allí 
se unió en matrimonio con doña 
Martina Arana y Andonaegui. Ra- 
dicado en el Plata, ftié elejido reji- 
dor. honor que no habiu alcanzado 


otro estranjoro. Para protejer a los 
patriotas derrotados en Raneagua, 
adquirió una imprenta con don 
Felipe Arana. Ministro «le Rosas, 
que se halda educado en la Uni- 
versidad de San Felipe en nuestro 
pais. Editóse en ella El Censor, pe 
riódico que redactó Fray Camilo 
ITenriquez, el fraile patriota chile- 
no que habia fundado el periodis- 
mo con Ln Aurora en nuestro pais. 
proclamando en sus columnas ¡a 
independencia. Tuvo como emplea- 
dos en sus talleres a don Manuel 
José Gandarillas y a don Diego 
José Benavente, patricios chilenos 
que debían ser futuros estadistas en 
su pais en la organización del go- 
bierno republicano establecida la 
soberanía nacional. Al valiente mi 
litar, mas tarde jeneral, don Ramón 
Freiré, lo colocó en calidad de jefe 
de uno de los buques de la escua- 
drilla «leí almirante Browu. En 
181(1 fué vocal de la Junta Guber- 
nativa. En ese puesto obtuvo la 
libertad de los Carrera, que habían 
sido hechos prisioneros. Al organi- 
zarse el ejército de los Andes, se 
pensó en darle, por la Junta de 
Buenos Aires, el mando al jeneral 
don Manuel Soler y él obtuvo que 
se le confiara al jeneral don José 
de San Martin. Regrosó a Chile en 
1819. Por sus servicios a la inde- 
pendencia. se le concedió la me- 
dalla déla Lejiondel Mérito. Hasta 
1830 ocupó diversos puestos públi- 
cos. En 1833 fué miembro de la 
Asamblea Constituyente. Fué Se- 
nador de la República, Consejero 
de Estado y Jefe del Crédito hasta 
1848. En 1820(20 de Agosto), sus- 
cribió la espedicion libertadora del 
Perú con la suma de 40 mil pesos, 
que en aquella época era una for- 
tuna considerable. Falleció en San- 
tiago el 12 de Junio do 18ñ3. 
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BARROS (L* cito). — Servidor 
público. Nacióen Santiago en 1838. 
Fueron sus padres don Diego An- 
tonio Barros y Fernandez y lu se- 
flora Carmen Valdes y Larrea. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
tuvo predilección por los estudios 
de economía política. En su vida 
de servidor público, se consagró a 
los trabajos de finanzas. Fuó dipu- 
tado al Congreso, desde 1876 a 
1891. por el departamento de Me- 
lipilla. En 1890 desempeñó el car- 
go de Ministro de Hacienda y en 
1891 fuó electo Senador del Con- 
greso Constituyente. En 1875 es- 
cribió un libro titulado Estadística 
Agrícola del departamento de Meli- 
pilla, e! cual fuó presentado a la 
Esposicion Nacional de ese año. 
Esta obra ha sido citada por Mr. 
Rumbold en Inglaterra y por Mr. 
Fampertuis en El Economista de 
Francia. Fuó presidente de la So- 
ciedad Nacional de Agricultura. 
Arrastrado en la cuida del gobierno 
del Exmo. Presidente Balmaceda, 
en 1891, como ex-Ministro de Ha 
cien da y Senador, sufrió las injus- 
ticias con que la revolución victo- 
riosa se impuso en el pais, Al reor- 
ganizarse el partido liberal demo- 
crático. después de las persecuciones 
de 1891, 1892 y 1893, fuó elejido 
presidente del Directorio en la 
Asamblea popular celebrada en el 
Teatro Politeama el 8 de Octubre 
de 1893. A lines de este año murió 
en Santiago. 

BARROS (Pkmko José). — Indus- 
trial y servidor público. Nació en 
Santiago en 1814. Se educó en el 
Instituto «Nacionul, bajo la direc- 
ción de don Andrea Bello. Dedica- 
do al impulso do las industrias, 
adquirió una regular fortuna en el 
trabajo de lus fuentes de riqueza 


del territorio. En 1854 fuó coman- 
dante de un batallón de guardias 
nacionales. Desde 1866 hasta 1870 
desempeñó la Intendencia de Tal- 
ca. Fuó diputado al Congreso en 
varias lejislaturas. Falleció en San- 
tiago el 3 de Octubre de 1887. 

BARROS ARANA (Dieoo).— 
Historiador y educacionista. Nació 
en Santiago el 16 de Agosto de 
1830. Fueron sus padres el antiguo 
Senador de la República don Diego 
Antonio Barros y la señora Martina 
Arana y Audonaegui. Hizo sus pri- 
meros estudios en el Instituto Na- 
cional en 1843. En 1849 interrum- 
pió sus cursos universitarios de 
leyes por lo delicado de su consti- 
tución física. No pudiendo confor- 
marse con su retiro de los estudios 
jurídicos, se dedicó a las investiga- 
ciones literarias e históricas. Desde 
esa fecha data su consagración a 
estos estudios que lo han hecho al 
fin del tiempo de su labor, el mas 
eminente historiador nacional. Sus 
primeros ensayos fueron simples 
traducciones del francés, muchas 
de las cuales so publicaron en los 
folletines de los diarios. Hacia es- 
tos trabajos asociado a su hermano 
José Barros, muerto a la edad de 
18 años, cuando su talento comen- 
zaba a manifestarse. Estimulado 
por don Antonio García Reyes, pu- 
blicó su primer ensuyo histórico en 
1850 con el título de Estudios His- 
tóricos sobre Vicente Benavides y las 
Campañas del Sur (1818-1821). El 
periodista uruguayo Juan Curios 
Gómez, proscrito de su patria y 
radicado en Valparaíso, que redac- 
taba a la suzon El Mercurio, al leer 
esta obra que esclarecía uno de los 
periodos mas oscuros de nuestra 
revolución emancipadora, emitió un 
juicio honrosísimo sobre ella decía- 



bar 


UlClUUNAKIO 


BAR, 


1 74 


rundo que descubría u través de 
sus capítulos al futuro historiador 
de Chite. A partir de esta época su 
lalior de investigador paciente y de 
historiador erudito. íué cada ve» 
mas asidua y mas provechosa para 
las letras y los anales públicos del 
pais y de América. En 1852 «lió a 
la publicidad su opúsculo histérico 
Jen eral Freirá , trabajo nutrido de 
antecedentes curiosos e interesan- 
tes que. le dan el carácter riel mejor 
y mas completo cuadro de la vida 
y la época en que le cupo actuar 
al ilustre militar. En 1853 fundó el 
periódico literario El Museo, en el 
quo inició su labor de cronista en 
la prensa, en la que lm ilustrarlo el 
criterio público nacional con los 
mas variados v eruditos estudios 
Cl'ouolójicos do la ora colonial y de 
la independencia. En El Museo in- 
sertó los primeros diez capítulos 
de su Historia Jrneral de la Inde- 
pendencia de Chile. En 1854 cola- 
boró en la Galería de Hombres Cé- 
lebres de Chile, que editó Narciso 
Desmadryl y que dirijian los lite 
ratos Hermójenes de Irisarri v Mi- 
guel Luis Amunátcgui, con las bio- 
grafías de Don Juan Martínez de 
llosas , del Obispo don José .1. Mar- 
tines, del Jrneral don Joaquín Prie- 
to, de don Antonio Garría Reyes, 
del Jrneral don Francisco A. Pinto 
y del Jrneral don José Manuel 
Boryoño. La biografía del escritor 
y majistrado don Antonio (Jarcia 
Reyes, la publicó en un pequeño 
libro en 1855. Pero su obra mas 
considerable de aquel tiempo fué 
la Historia Jeneral de la Indepen- 
dencia de Chile, que comenzó a 
publicaren 1854 y terminó en 1858. 
Abarca en esa obra el periodo his- 
tórico y político de 1808 a 1819. 
En dos épocas diversas se han pu- 
blicado en vol órnen separado la 


primera parte (1808-1815) en 18(53 
y la segunda (1811 1819) en 180(5. 
Esta obra fué recomendada con el 
accésit en el certamen de la Facul- 
tad de Humanidades en 1852 y 
para publicarla obtuvo el Husillo 
de la Universidad. Desde esa fecha 
data la protección constante y de 
positiva largueza con que lo lia 
amparado la Universidad. En los 
Anales de la Universidad ha inser- 
tado la mayor parte de sus traba- 
jos. que después ha coleccionado 
en libros. Este periódico oficial de 
la Universidad, destinado al culti- 
vo y al fomento de las letras y las 
ciencias, fundado en 1845, ha sido 
lu tribuna de preconización y de 
publicidad del señor Barros Arana 
desde 1855. En los Anales de la 
Universidad lia publicado, desde 
aquella época, la Vida de don 
Claudio Gap. editada en forma de 
libreen 187t>; la Colección de. His- 
toriadores de Chile, publicada en 
un volumen en 18(¡2; los Cronistas 
de Indias, editado en 18(51; Histo- 
riadores de Chile, publicado en un 
tomo en 18(ii); Historiadores Chile- 
nos, en 1 8(12; Los- Historiadores 
Oficiales del Descubrimiento y Con- 
quista de America, volumen de 18(12; 
Proceso de Pedro de Valdivia, da- 
do a luz en 1873; Historia de las 
Campañas de Chiloé. memoria pu- 
blicada en 185(1; Vida y Viajes de 
Fernando de May allanes, publica- 
do en 18(54. Esta obra ha sido tra- 
ducida al portugués, por encargo 
de la Real Academia de Ciencias 
de Lisboa, en 1881 

El 18de Abril de 1855 fuéelejido 
miembrode la Facultad de Filosofía 
y Humanidades y al incorporarse a 
ella hizo el elojio del distinguido 
helenista don Luis A. Vendel Iievl, 
discurso que se insertó en los Anu- 
les de la Universidad en este año. 
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En 1856 presentó a la Universidad 
la memoria histórica titulada Las 
Campañas de Chiloé, estudio com- 
pleto relativo a las empresas de 
guerra que llevó a cabo el gobior 
no nacional del jeneral don Ra- 
món Freiré para independizar el 
archipiélago del dominio peninsu- 
lar. En 1857 redactó El Vais, dia- 
rio fundado en 1849, de política 
activa, ardiente y militante y de 
oposición al gobierno de don Ma- 
nuel Monl-t. En 1858 colaboró en 
La Actualidad y en La Semana y 
se vió perseguido por las autorida- 
des dependientes de la administra- 
ción Montt. obligándolo a salir de! 
pais después de babor sido profa- 
nado su bogar por los ajen tes de la 
policía que buscaban ou él tes- 
timonios de conspiración. El 14 
de Octubre de este uño se le redujo 
a prisión por suponérselo asociado 
a un conato «le revolución con don 
Roberto .Son per. Ha dejado cons 
tiineia del allanamiento «le SU casa 
entina carta fecha el 15 de ese mes, 
publicada en La Actualidad de 
ñipad «lia, la cual ha sido recójala 
por la historia como documento 
importante y curioso de aquella épo- 
ca. Dice el señor Barros Arana en 
tan valiosa declaración pública: 

■ Yo lio llenado infinitas columnas 
de La Actualidad para censurar 
amargamente la política «le la 
«eíuaJ administración - . Al partir ha- 
cia el estranjero, visitó la Repúbli- 
ca Arjentina. recorriendo la Re- 
públicu del Uruguay y <d Imperio 
«leí Brasil. Su viaje filé de estudio 
y «le investigación histórica.- a la vez 
qtte de elaboración de nuevos tra 
bajos. En todos los países que visi- 
té acopió antecedentes y documen- 
tos para la historia nacional y he- 
« lies de relación americana. De Rio 
Janeiro se trasladó a Eurojm. y en 


Londres. Parts y Madrid, continuó 
su tarea «le investigación literaria 
o histórica. En España, visitó, du 
rante meses enteros, la Biblioteca y 
Archivo de Simancas y de Sevilla. 
Asi mismo consultó los archivos 
y documentos coloniales de la 
Academia de Madrid. En esas es- 
cursiones descubrió el manuscrito 
del poema inédito del poeta de la 
érn de la colonia Fernando Alva- 
rez de Tole«lo. titulado Paren In- 
dómito. Lo hizo copiar y lo man- 
dó imprimir en Leipzig, en Alema- 
nia. Vió la luz de la publicidad 
esta epopeya de la poesía nativa de 
la colonia eu 1862. Allí mismo re- 
cojió los materiales que le debían 
servir para publicar a su regreso al 
pais la Colección de Historiadores de 
('hite. Al volver al pais «lió a luz, 
cu 18(54. un volumen histórico con 
el titulo de Vida y Viajes de Fer- 
nando de Magallanes, «jue ha sido 
traducido al portugués, por encar- 
g«i «le la Real Academia de Cien- 
cias de Lisboa, en 1881. Regresó 
al pais en 1880 V en su carácter 
de Secretario Jeneral de la Univer- 
sidad, publicó, en 18(51. una me- 
moria sobre los trabajos de la Uni- 
versidad. Desde 1855 a 1858, pu- 
blicó, entre otros estudios de ca- 
rácter jeneral. los trabajos biográ- 
ficos de don Antonio García Reyes 
( 1 855); del Coronel don Santiago 
Bailarina (185(5); del Teniente Coro- 
nel don Antonio Millan (1856); el 
Nuevo Plan de Estudios para el 
curso de Humanidades (1858); y el 
Man ifiesto de la Oposición de San- 
tiago a la República (1858); de ten- 
deudas reformistas y políticas los 
últimos. En 1863 se le nombró 
Rector «leí Instituto Nacional. En 
el puesto de rector del Instituto 
introdujo reformas eu la enseñanza 
que marearon un nuevo rumbo a 
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la instrucción secundaria en el pais. i 
La esperiencia que había adquirido | 
en su viaje a Europa, donde habia 
vi 'os primeros colejios y ob- 

s- '8 métodos de estudio, lo 

;n situación de imprimir 
a ¿a marcha de este establecimiento 
un impulso innovador y vigoroso. 
Su labor fué fecunda en este plan- 
tel de ducacion. Modificó la ense- 
ficnza, cambió los métodos y el 
plan de estudios, suprimiendo el 
antiguo sistema de los profesores 
enciclopédicos. Tan importante re- 
forma se hizo ostensiva a todos los 
liceos y colejios del Estado, lo que 
nlarmó a los retrógrados que veían 
derrumbarse su falso poderío pú- 
blico con el desarrollo de la cultura 
nacional. En 1863 presentó ni Mi- 
nisterio de Instrucción la primera 
Memoria sobre las reformas esta- 
blecidas en el Instituto Nacional y 
en este mismo órden anual y con 
espíritu siempre progresista y libe- 
ral, continuó su labor en el mencio- 
uado establecimiento, hasta 1872, 
fecha de su última Memoria. En 
1872 fué separado del rectorado 
del Instituto Nacional por el Mi- 
nistro conservador don Abdon Ci- 
fuentes. En 1873 publicó un folleto 
titulado Mi Destitución, apuntes 
para la historia del Instituto Nacio- 
nal ? «eparaeion del Instituto se 
debió a cuestiones de hostilidad 
pn'iticj* SI Ministro conservador 
trató de dar un golpe de autoridad 
a la cultura liberal de la juventud 
en la persona del rector del primer 
colejio do educación pública del ; 
pais. Este acto no redundó en des- 
doro del señor Barros Arana, sino 
en desmedro del progreso de la en- 
señanza, que a no haber sido dete- 
nida en su desarrollo habría pro- 
ducido mas inmediatos y benéficos 
resultados. Para servir la cultura 


i de la juventud, compuso una serie 
[ de testos de estudio, libros didácti- 
cos adoptados por la Universidad 
para los cursos de enseñanza se- 
cundaria. Sus testos, algunos de 
ellos de carácter científico, son se- 
leccionados de diversos autores es- 
tranjeros, como él mismo se encar 
ga de especificarlo en cada uno de 
ellos. En 1865 publicó su Campe», 
dio de Historia de América ; en 1867 
los Elementos de Literatura (Retó- 
rica y Poética); en 1861) los Ele- 
mentos de Historia Literaria; en 
1871 los Elementos de Jeogrgfia Fí- 
sica. De la Historia de América ha 
publicado dos testos, uno estenso. 
que es una obra de consulta para 
profesores y publicistas, y otro mas 
elemental para los alumnos. En 
1870 publicó un Compendio de His- 
toria Moderna , arreglado de los 
libros elementales de Víctor Duruy 
y Ducondrav. Posteriormente, en 
188D, ha dado a luz un testo com- 
plementario de sus elementos de 
literatura, titulado Manual de Com- 
posición Literaria. Todos estos li- 
bros lo colocan en el rol de uno de 
los mas culminantes preceptistas 
nacíbnales. En 1875 fundó, en unión 
de don Miguel Luis Amtinátegui, 
La Revista Chilena , publicación 
mensual que influyó notablemente 
en el movimiento literario que se 
produjo en ese periodo, hasta 1880. 
aOo en que se dejó de publicar por 
las obligaciones de otro órden pa- 
triótico que impuso a sus directo- 
res la guerra contra el Perú y Bo- 
| livia. En ¿881 publicó, por encar- 
go del gobierno, la Historia de la 
Guerra del rarifico. De esta obra 
se hizo, en 1882, una edición en 
francés. Su labor de historiador y 
publicista es tan considerable, tan- 
to en sus numerosas obras como 
en la prensa científica, literaria y 
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noticiosa del país. En 1861 col abo nacional. Esta obra es erudita en 
ró en el libro titulado Cuadro Hit el sentido de seleccionar copiosas 
tétrico de la Administración Mordí, citas de autores estrnnjeros poco 
escrito con los señores don Pomin- conocidos. lia reunido en ella el 
Santa Muría, don José Victorino señor Barros Arana todas las obras 
Lastarria y don Marcial González, de carácter histórico que ha publi- 
teniendo cada uno de ellos una cado en su vida literaria. Asi. por 
sección especial. Dedicado al pre- 1 ejemplo, podrá leerse en ella la 
sideutc don José Joaquín Perez y primera Historia Jotero! de la Tn- 
redactado según los propios docu- dependencia y sus diversos estudios 
inenlos del gobierno de don Ma- sobre los indios de A muco y los 
nuel Montt. causó honda sensación Jesuítas Se nota en esta obra que 
social y política. rendiéndose una el señor Barros Arana omite las 
edición de mas de mil ejemplares opiniones propias, dando a su bis- 
en los dias 1K y 11 » do Setiembre loria el carácter narrativo y no el 
do 1861, según Vicuña Mackennu. de sintesis v crítica filosófica que 
En este mismo uño publicó /.os corresponde a la historia contení- 
Cronistas di indias-, en 18(59 dió a poruñea. Pero no sucede lo mismo 
luz un documento histórico relativo miando describe los hechos relució- 
a la espulsion de los jesuítas en nados con la vida de los fundndo- 
1707. como una pajina de la Insto- res de la independencia como los 
ria de Chile; Sucesos Ocurridos oí Carreras. Manuel Rodríguez y 
Chile desde 18 lo hasta 1818. acerca OUiggins. a los que juzga, mui 
de su independencia (18f>8); f.os especialmente a los primeros, con 
Antiguos Habitantes de ('hite-, Ri demasiada severidad y apasiona- 
quizas di- /<«>- Antiguos Jetudas de miento. De igual manera ha pro- 
Chilc ( 1 872); Proceso de Cidro de - cedido en uno de los volúmenes 
Valdivia (1874); Don Claudio Gag | de esta obra que apareció en 
(1870); Notas ¡otra una llihliugrnfiu \ 1891. Con motivo del desenlace 
de obras anónimas v seudónimas, favorable de la revolución que de- 
sobre la historia, la jeogniiá^itt la rrocó al gobierno constitucional del 
literatura de América j i 8*2,; lk>n Exmo. Presidente Balmaeeda, el 
Miguel Luis Amumikgm, ne> roln|bi señor Barros Arana afirmó que las 
(1889); Espiar arfhtits ./fiignitirdnjt glorias de este movimiento subver- 
Hidrográficat de .bu® <l<- MmalóflH^ivo eran superiores a las conquis- 
y Montero (1888); XoNcm ¡Uñará t alas por los próceres de la in- 
jira deJ.G. Courcelle Sentrut!(\i*Hiy, I dependencia. El Exmo. Presidente 
Dan Jasé Francisco llegara ( ¡*9(iv. j ijbmncedn como gobernante justi- 
Xecrolojia de don Juvu (iasinro 1 ciejk» habia hedió cumplido honor 
Courcelle Smcuil (181'iíljj! Lo /..»• aisj^dior de historiador y de hora- 
guislica A merirann ( 1 89* Historio brenk ciencia, nombrándolo perito 
Jetural de Chite [l'dÜW. \.t Historia do Chucen la comisión de límites 
Jetara!, de Chile, que ya consta do -on la República Arjentina y dan- 
14 tomos, es su obra mas esfensM y j d ib-nn ijaemin de 20 mil pesos por 
mas completa y In que ha si>nj'iuus i el trabajo k de su Historia Jeveral 
aplaudida Premiada en vario!* pe | deChili bu labor de publicista del 
lindos universitarios, se considera | señor Barro^ Arana en la prensa 
un verdadero monumento históneo peí ■■única ha. sido tan amplia y eo- 
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piosa como en la de sus libros. Con 
estudios de todo jéuero, en especial 
de carácter histórico colonial, ha 
cooperadoal prestijio de las siguien- 
tes publicaciones: La Revista de 
Ciencias y Letras , fundada y dirijida 
por don Antonio Varas (1857); La 
Revista de Santiago, fundada y diri- 
jida por Francisco de Paula Malta 
(1855); Los Anales de la Universidad 
(1852); La Revista del PaciJico( 1859); 
La Revista de Sud América (18(50); 
La Revista de Valparaíso ( 1 873): La 
Revista Chilena (1875); La Semana 
(1858); La Actualidad y EL Rais 
(1858); El Museo (1852); El Correo 
del Domingo (1K(>2); La Revista de 
Chile (1881); L,a Revista del Pro 
greso (1888); La Lectura (1884); La 
Revista Ilustrada (18(55); El Fe- 
rrocarril (1803); La República 
(187 1 j; La Libertad Electoral ( 188(5) 
y El Heraldo (1801). En distintas 
obras, de otros autores, ha colabo- 
rado con estudios de bibliografía 
americana, como en el Catálogo de 
la Biblioteca de don Gregorio de 
Beeche, publicado por don Benja- 
mín Vicuña Mackenna(187í)); en el 
libro de suscricion a la estatua de 
Bollo, publicado por la Academia 
de Bellas Letras (1874); en la Ga- 
lería de Hombres Célebres de Chile 
(1854); eu la Corona del Héroe , de- 
dicada a Bernardo O' Higgins ( 1 872); j 
en el Cuarto Centenario del descu j 
brimiento de América publicada 
por la Universidad (1892); y en El 
Anuario de la Libertad ElectéHL 
(1887). En La Revista Chilena pu 
blicó un notable estudio relativo u 
la vida del ilustre jecoral 
riador arjoritino don Bartolbttn^ 
Mitre. Este historiador se sirvió do 
la Historia Jeneral de Chile del >e 
ñor Barros Arana para ilustrar con 
antecedentes autorizados -u Hi<to 
ría de San Martin. Difícilmente si- 


encontrará en nuestro pais, que ha 
sido pródigo en fecundos escritores, 
tales como Amunátegui y Vicuña 
Mackenna, y aun en América, un 
publicista que haya producido ma- 
yor número de trabajos históricos 
nacionales y americanos. El señor 
Barros Arana ha sido diputado al 
Congreso en varios periodos lejis- 
lativos. No se ha distinguido como 
orador. En 188(5 tomó una partici- 
pación mui activa en favor de la 
candidatura presidencial de don 
José Francisco Verguía, y en 1891 
en pró de la revolución del Con- 
greso, lo que dió lugar a su destitu- 
ción del puesto de perito de la co- 
misión de límites. En diversos 
periodos lia sido Decano de la 
Facultad de Filosofía y Humani- 
dades. en cuyo puesto ha dado 
informes sobre diversos testos y 
obras de autores nacionules. Desde 
1892 desempeña el cargo de Rec- 
tor de la Universidad. Es miembro 
correspondiente del Instituto His- 
tórico del Brasil y de la Real Aca- 
demia Española. En 1895 lia pu- 
blicado un ruidoso folleto titulado 
La Cuestión de Limites entre Chi- 
le yda Jl< pública Argentina , que lia 
sido discutido con caloren la pren- 
sa de -Buenos Aires. En la actuali- 
dad ,-n ve ¡ie- funciones de perito 
cbilc.no il<- la Comisión de Limites 
cmi la U< publica Arjen tina. Du- 
rante ira» -crie de años lia desem- 
pañado las (cátedras de los ramos 
cor c.sp- >nd¡®ntes n sus testos de 
estudios, en el Instituto Nacional, 
mies comí) la de literatura, historia 
liteianu. jeogratía física e historia 
■ le América. Siendo rector del Ins- 
umió servia las clases de ios profe- 
sores ique no asistían. Do poderosa 
memoria, a la vez que de tesonero 
carácter, ha acumulado una suma 
considerable de conocimientos que 
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hacen de él uno <le las personali- 
dades mas ilustres del pais. 

BARROS Y BARROS (Clau- 
dio). — Abogado y literato. Nació 
en Santiago en 1863. Fueron sus 
padres el Senador de la República 
don Miguel Barros Morón y la se- 
ñora Juana Barros y Varas. Hizo 
sus primeros estudios en el Colejio 
de San Ignacio. Cursó leyes en la 
Universidad, recibiendo su titulo 
de abogado el 22 de Junio de 1886. 
Dedicado a la prensa ha publicado 
un tomo de sus composiciones es- 
cójalas. Su ('unió n Sania H osa de 
Lima fue premiado en un concur- 
so literario de Buenos Aires. Ha 
desempeñado puestos de gobierno 
y desde 1866 ocupa el cargo de 
Secretario de la Delegación Fiscal 
de Salitreras. 

BARROS Y BARROS (M Aiuna). 
— Abogado y literato. Nació en 
Santiago en 1865. Fueron sus pa- 
dres don Miguel Barros Morón y 
la señora Juana Barros y Varas. 
Se educó en el Colejio de San Ig- 
nacio. Hizo sus estudios universi- 
tarios de leyes y se graduó de abo- 
gado el 18 de Mayo de 1888. Afec- 
to a la literatura lia colaborado, con 
estudios de diversos jópéros. en 
varias revistas. Durante algún tiem- 
po fue director del diario conser- 
vador La Union de Valparaíso y 
en 1864 fundó, en Santiago, el dia- 
rio político El Constitucional que 
dejó de publicarse en 1866. En la 
actualidad forma parte de la Aso- 
ciación de la Prensa. 

BARROS BOKGONO (Reís).— 
Abogado y escritor. Nació en San- 
tiago en 1858. Se educó en el Ins 
tiluto Nacional. Cursó leyes en la 
Universidad, graduándose de abo- 


gado el 15 de Junio de 1880. Fué 
catedrático de historia del Instituto 
y bibliotecario de esc estableci- 
miento antes do recibir su titulo 
profesional. En 1881 fué nombra- 
do Jefe «le Sección del Ministerio 
de Relaciones Esteriores. En 1884 
se le designó relator de la Corte 
Suprema. En 1860 sirvió el pues- 
to de secretario de la Convención 
liberal y en 1862 ocupó el cargo de 
Ministro de Guerra y Marina. 
Adicto a las letras ha escrito va- 
rias obras de carácter histórico, ta- 
les como las denominadas ¡,a Mi- 
sión Muzi. Vida del Almirante 
Lynch y La Historia Jmeral. En 
1886 publico una traducción de 
una Historia Antigua de Van Den 
Berg, y obtuvo el premio, en el pri 
mer certamen V arela, con su Vida 
de Lynch. Ha colaborado en La 
1 tenista Chilena y en el diario La 
Época, con estudios de critica y 
bibliografía, como los titulados El 
Estado y la Instrucción y Testos de 
Jeoyrafia. ■ 

BARROS BORGOÑO (Ma noel). 
— Facultativo en cirujia y medici- 
na. Nació en Santiago en 1852. 
Hizo sus primeros estudios en el 
Instituto Nacional. Completó sus 
cursos en medicina y cirujia en 
Francia, obteniendo su titulo pro- 
fesional en París. A su vuelta a Chi- 
le se graduó en la Universidad, blá- 
sido catedrático en el Instituto 
Nacional v de la Universidad. Se 
ha caracterizado como hábil ciruja- 
no en el servicio médico de los 
hospitales. 

BARROS BORGOSO (Viciar). 
— Doctor en medicina y cirujano. 
Nació en Santiago en 1856. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
cursó su carrera profesional en la 
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Universidad. Obtuvo su titulo de 
médico y cirujano en 1884. Su 
memoria de prueba versó sobre el 
tema de drupa, Septicemia Quirúr- 
jira y Doctrina de los t Jérmenes. Su 
estudio científico se insertó en los 
Anales de la Universidad. lia sido 
médico de ciudad de Santiago y 
miembro de la Inspección Sanitaria. 
Se ha consagrado a la delicada cu 
ración de los niños, que es el con- 
suelo de las madres. Esta tierna 
especialidad leba conquistado pres- 
tigio público. 

BA BROS BOR< iON’O DE ORRE- 
GO LUCO (Martina) — Distingui- 
da escritora. Es oriunda de Santia- 
go v se educó en el Colejio Ingles 
dirijido por lu señora Wbitelork. 
Afecta a la literatura colaboró en 
La Revista de Santiago (1872 73) 
con urticulos relativos a la educa- 
ción Femenina. Tradujo del ingles 
el bello libro del eminente publi- 
cista Juan Stuarl Mili intitulado 
La Esclavitud de la Mujer. Unida 
en matrimonio con el distinguido 
doctor en medicina y esclarecido 
publicista y servidor público don 
Augusto Orrego Luco, ha formado 
un hogar modelo. 

BARROS GREZ (Dan iki.).— I n- 
jeniero y escritor. Nació un Col- 
chagua en 1834. Fueron sus pudres 
don Manuel Barros y la señora 
Concepción Grez. Se educó en el 
Instituto Nacional y cursó su ca- 
rrera de injeniero en la Universi- 
dad. Recibió su titulo de injeniero 
civil en 1850. Elejido miembro de 
la Facultad de Ciencias Físicas v 
Matemáticas, en 1800. ni incorpo- 
rarse a esta Facultad leyó un dis 
curso sobre ciencias naturales rola 
tivo al tema Modo de estudiar la 
Naturaleza, que se insertó en los 


| Anales de la Universidad En esto 
i mismo año publicó en los Anales 
Uuiversitariosla Biografía de Augus- 
to Citarme. En 1802 publicó un es- 
tudio de topografía con la denomi- 
nación de Procedim iento pura copiar 
planos. La Universidad adoptó como 
testo de lectura en 1804, su Colec- 
ción de Fábulas Originales. El ilustre 
poeta y diarista don Guillermo Ma- 
lta publicó, en La Voz de Chile, un 
honroso juicio crítico de este testo 
de lectura, encomiando la belleza de 
las Fábulas y la orj jinalidnd de la 
i inspiración del señor Barros Grez. 
Es el fabulista mas fecundo, ame- 
no y orijinal que se conoce. En 
1888 dió a la publicidad un nuevo 
libro de Fábulas Originales , que 
I contiene mas de 3(K> composiciones 
de este jénoro. Desde Pilpai, el 
creador «leí apólogo, es el fabulis- 
ta que mas ha producido, habien- 
do escrito sus composiciones en 
mayor número y variedad de me- 
tros que don Tomas de triarte. Por 
lo común los fabulistas se imitan 
los unos a los otros, desde Esopo a 
Laíontaine y desde Fedro a Ilart- 
zeubusch. Barros Grez lia roto la 
tradición y ha inventado un méto- 
do nuevo en sus apólogos. En 18(55 
publicó un estudio agrícola, relativo 
a la Ilepaiiicion de las Aguas. En 
L873 formó parte de la Academia 
¡de Bellas Letras. En 18.85 fue lla- 
mado por el gobierno del Ecuador 
para que dotase «le agua potable u 
Guayaquil. En 1884 inició en el 
periódico La Lectura y en la lie- 
' vista de Arles y Letras «le Santiago, 

I la publicación «le algunos capítulos 
de su notable Diccionario Enrielo 
púdico Etimológico, que tiene inédi- 
j to y concluido en varios gruesos 
volúmenes. En el ('crlániou loier- 
naciounl del Ateneo «le Lima, cele- 
brado en 188(5, obtuvo el segundo 
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premio con su obra dramática titu- 
lada El Ensayo do la Comedia. En 
1889 publicó en los folletines de 
Los Tiempos , de Talca, la novela 
política y de critica social denomi- ¡ 
nada La Academia Literaria, en : 
dos tomos. Su novela de costumbres 
populares El Huérfano , consta de 
seis volúmenes. Es un repertorio 
de refranes y chistes de nuestro 
pueblo. La Universidad ha apro- 
bado como testos de estudio sus 
dos obras tituladas Tratado de To- 
pografía y Escepcioncs de la Natura 
leza. En la Esposicion Nacional de 
1875 fuá premiado su invento me- 
cánico para distribuir las aguas de 
regadío. Es autor de numerosos 
dramas y de artículos de costum- 
bres y de un libro de Cuentos para 
Niños Grandes. De las diversas 
obras de estos jéneros que ha pu- 
blicado, podemos citar su novela 
Tipiólos y Peluconcs y el drama La 
Dictadura de. O'JIiggins y la come- 
dia El Cuasi Casamiento. En los 
folletines de El Mercurio publicó 
la novela del famoso perro de Val- 
paraíso Cuatro liemos, que alcanzó 
ruidosa circulación en todo el país. 
Como escritor de costumbres ha 
producido copiosos y notables ar- 
tículos de orijmal espiritualidad, 
ocu] mudo en este rango un lugar 
prominente en la literatura na- 
cional. 

B ARROS L UCO (R* k»k ).— Abo- 
gado y servidor público. Nació en 
Santiago en 1835. Fueron sus pa- 
dres don Ramón Barros y Fernan- 
dez y la señora Dolores Luco y 
Fernandez. Se educó en el Instituto 
Nacional. Hizo sus estudios de le- 
yesen la Universidad, graduándose 
«le abogado el 20 de Diciembre «le 
1858. Su memoria de prueba versó 
sobre derecho civiL siendo su tema 
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La Importancia de un Código Ru- 
ral. Se insertó en loa Anales de la 
Universidad de este a fio. Se inició 
en la vida pública en 1858, publi- 
cando una serie de artículos en El 
Ferrocarril en defensa del emprés- 
tito suscrito por el gobierno de don 
Manuel Moutt en Londres para la 
construcción de los ferrocarriles. 
En 1861 fue elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
( ’asablanca. En 1863. al crearso los 
departamentos de Copiapó y Cal- 
dera, fué elejido diputado en su re- 
presentación. En 1864 se le nom- 
bró Oficial Mayor del Ministerio 
del Interior. Permaneció en este 
puesto hasta 1872, «fio en que fué 
nombrado Ministro de Hacienda. 
Sirvió este cargo durante toda la 
administración de don Federico 
Errázuriz. En 1884 fué Ministro de 
Hacienda del gobierno de don Do- 
mingo Santa Msria. En 1889 de- 
sempeñó el Ministerio del Interior, 
siendo Presidente de la República 
don José Manuel Balmaceda. En 
su rol . de diputado, ha sido presi- 
dente de la Cámara en varios pe- 
riodos. Como representante de Val- 
paraíso y de otros departamentos 
ha sido diputado en el curso de 
mas de diez años. Siendo presiden- 
te de ia Cámara de Diputados en 
1891, suscribió el acta de deposi- 
ción del Presidente Balmaceda y el 
manifiesto dirijido al capitán de 
marina don .Torje Montt para su- 
blevar la escuadra y proclamar la 
revolución en nombre del Congreso. 
Con este motivo se embarcó el 7 de 
Enero de ese año, a bordo del blin- 
dado Blanco Encalada, en unión 
del vice- presidente del Senado, don 
Wuldo Silva, en la rada de Valpa- 
raíso, asumiendo el carácter «le De- 
legados del Congreso. En este ca- 
rácter dirijieron la revolución con- 
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tru el gobierno constituido hasta, 
que el 13 de Abril se organizó la 
Junta de Gobierno, nombrando jefe 
de ella al capitán de marina que 
asumió el puesto de caudillo de la 
división naval sublevada. Continuó 
en el puesto de miembro de la 
Junta de Gobierno en Iquique, du- 
rante siete meses, hasta, que en 
Agosto, el ejército de la revolución 
dio las batallas de Ooncon (21 de 
Agosto de 1891) y Placida (28 de 
Agosto), en las que fue vencido y 
derrocado el gobierno constitucio- 
nal del Bxmo. Presidente Raima- 
ceda. La revolución se proclamó en 
nombre del Congreso porque el 
Presidente Balmucedu se mantuvo 
al frente de la dirección del Estado 
sin tener aprobadas las leves «le 
presupuestos. Sin embargo, el go 
bierno revolucionario de don Jorje 
Montt nunca tuvo sus leyes de 
gastos públicos sancionadas en su 
periodo. L)e igual manera ha acón 
lecido a la administración actual: a 
fines de Febrero aun no lm tenido 
aprobados por el Congreso los pre- 
supuestos constitucionales, sieiulo 
presidente del Senado el señor Ba- 
rros Luco y la paz pública y del Esta- 
do seha conservado inalterable por 
el pueblo. En 1891, a raizdel triun- 
fo de la revolución, fué elejido pre- 
sidente de la Cámara de Diputados 
y en 1894 ocupó el cargo de Minis- 
tro del Interior. En las elecciones 
del 4 de Marzo de 1894 fué elejido 
Senador, por la provincia de Tara- 
pacá. Eli este puesto ha sido de- 
signado presidente del Senado. lia I 
sido Consejero de Estado, presi- 
dente de la Sociedad de Fomento 
Fabril y vice presidente do la So- 
ciedad de Beneficencia. Es autor 
de varias obras jurídicas, tales co- 
mo las tituladas: Efecto retroactivo 
de ia Leí, Código Rural y Estudios 


I Económicos. En su puesto de dipu- 
| tado lia sido autor de diversos pro- 
yectos de leí, entre los que pode- 
mos citar, los relativos a la revisión 
del impuesto agrícola y de la orde- 
nanza de aduanas; de la creación 
del Instituto Agrícola y de la orga- 
nización «le la Esposicion Interna- 
cional de 1875; el de la contratación 
de ios empréstitos de 1873 y 1885 
para construir los ferrocarriles de 
Curicó y Angel. El Congreso de 
1891, bajo el imperio de la Junta 
de Gobierno, le concedió, en pre- 
mio de sus servicios a la revolución, 
una biblioteca de valor de 20 mil 
pesos y las prerrogativas de Vice 
Almirante cuando visite la escua- 
dra de la República. El 20 de Febre- 
ro de 1897 ha sido nombrado En- 
viado Estraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Chile en Francia. 

BARROS MORAN (Miguel).— 
Abogado y servidor público. Nació 
en Meli pilla el 15 de Agosto de 
1815. Fueron sus padres don Ma- 
nuel Barros v Andona egui y la se- 
ñora Mercedes Moran V Fuenzali- 
da. Se educó en el Seminario Con- 
ciliar. Hizo sus estudios en la 
sección universitaria, recibiéndose 
de abogado el 15 de Mayo de 1841. 
Poco tiempo después se le nombró 
Ajente Fiscal del crimen de San- 
tiago y mas tarde Juez de Letras 
en lo civil de la misma capital. En 
1850 fué promovido ni puesto de 
Ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. Después de haber 
1 servido interinamente el cargo de 
Ministro de la Corte Suprema, fué 
jubilado en 1856. En 1857 fué ele- 
jido diputado al Congreso. Durnn- 
te nueve periodos consecutivos fué 
representante de los departamentos 
de Vallonar, Freirina. Melipilln, 
San’ i i-> Chillan y Curicó. En 
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1870 fué elejido Senador, en cuyo 
puesto sirvió ene! curso de siete 

Í jeriodos legislativos constituciona- 
es. Fué Consejero de la Caja Mi 
potecaria y uno de los fundadores 
del diario conservador El Indepen- 
díenle. Falleció en Santiago el 15 
de Junio de 1802. 

BARROS Y VARAS (José Agus- 
tín).— Abogado y funcionario pú- 
blico. Nació en la Serena el 12 de 
Marzo de 1819. Fueron sus padres 
don José Agustín Barros y Fernan- 
dez y la señora Isabel Antonia Va - 1 
ras y Recaba rren. Se educó en la 
Universidad y se graduó de aboga- 
do el lo de Octubre de 1847. Fue 
secretario de la Intendencia de Chi- 
llan, Juez de Letras do Lináres y 
Gobernador de Curicó. Falleció en 
Lináres el l.° de Noviembre de 
1883. 

BAÑADOS ESPINOSA (Julio). 
— Abogado, publicista y servidor 
público. Nació en Valparaíso el 18 
de Abril de 1858. Fueron sus pa- 
dres don Ramón Bañados y la se- 
ñora Virjinia Espinosa. Mizo sus 
primeros estudios en el Colejio de 
los Sagrados Corazones, de aque- 
lla ciudad marítima, en 1885 y 
18<58, rindiendo sus exámenes en 
el Liceo. Habiéndose trasladado a 
Santiago en 18(59. continuó sus 
cursos do humanidades en el Cole- 
jio de los Padres Franceses, en el 
Colejio de San Luis y en el Colejio 
de San Ignacio. A principios de 
187(1 se incorporó al Instituto Na- 
cional. Cursó leyes en la Universi- 
dad y se recibió de abogado el 20 
de Mayo de 1882. Su memoria de 
prueba versó sobre El Derecho de 
Conquista. En 1871 se inició en la 
carrera del profesorado, como cate- 
drático de historia y de gramática 


del Colejio Ignacio Reyes, que di- 
rijia don Adrián A raya, y del Li- 
ceo Republicano, del cual era di- 
rector don Anacido Castro Pizarro. 
En 1877 fué uno de los fundadores 
y profesores de la Escuela Noctur- 
na de Artesanos. Simultáneamente 
colaboró, por ese tiempo, en el perió- 
dico titulado El Eco Literario. En 
1882 fue nombrado profesor de 
historia y jeograíia de! Instituto 
Nacional, puesto (pie sirvió hasta 
1887. Para el estudio del rumo 
escribió un testo do Historia de 
I América y de Chile , que fué a pro- 
liado por el Consejo do la Univer- 
sidad en 1883. En 1887 fué nom- 
brado catedrático de Derecho Cons- 
titucional de la Universidad, en 
reemplazo de don Jorje Huneeus. 
Publicó en este año un libro jurídi- 
co denominado Dei'fcho Constitu- 
cional Comparado y compuso, para 
el ejercicio de sus discípulos, un 
Programa del Derecho Constitucio- 
nal Positivo y Comparado. Esta obra 
comprende el estudio de las cons- 
tituciones políticas de las naciones 
¡ mas adelantadas y los testos de las 
que se han dictado en Chile desde 
la independencia. En 1879, a raiz 
I de la guerra del Pacifico, se incor- 
poró al Cuerpo de Bomberos de 
Santiago, que en esa época de pa- 
triótico entusiasmo prestó servicios 
militares. Con intelijente actividad 
sirvió a esta institución en los di- 
versos puestos (pie le correspondió 
desempeñar. En 1884 y en 1888 
fué elejido Secretario Jeneral del 
Cuerpo de Bomberos, en cuyo pues- 
to de superior jerarquía y respon- 
sabilidad presentó cuatro memorias 
anuales sobre sus trabajos que 
fueron publicadas en El Ferroca- 
rril (1884-85-80-87). Figura como 
miembro honorario de la tí.* com- 
pañía, de la que ha sido director 


184 


BAR 


MICCION ARIO 


BAR 


en 1890 y 91. Recien recibido de 
abogado. en 1882, le cupo, como 
«bogado de turno, hacer la de- 
fensa de los numerosos reos del 
crimen perpetrado en Chicureo. 
Su es te n so alegato se insertó en 
varios números del Ferrocarril de 
Setiembre de ese año. Desde mui 
jóven se consagró al cultivo de la 
literatura, alcanzando un puesto 
distinguido en la prensa. La carre- 
ra del periodismo ha sido pura él 
de brillantes triunfos. A una edad 
relativamente temprana ha sido 
uno de los diaristas políticos mus 
ilustrados y aplaudidos. Como dia- 
rista es un escritor elegante, de 
claro y vigoroso estilo, de abun- 
dantes recursos de dialéctica y de 
escojida y variada eulturn. Ha 
comprendido la misión del diaria 
mo en estos países impresionables 
de América y le ha impreso una 
tendencia racional de discusión y 
de polémica que lleva el conven- 
cimiento a todos los criterios. Tal 
vez si se hubiera dedicado de pre- 
ferencia al difícil arte del diarismo, 
habría ocupado con honra el pri- 
mer rango en nuestra prensa mili- 
tante. Las alternativas de la política 
de partido lo han apartado do la 
prensa, para guiarlo a otro rol de 
la vida pública: a la tribuna parla- 
mentaria. En la oratoria del Con- 
greso ha sabido conquistarse lugar 
preeminente por su elocuencia y la 
seguridad de sus juicios. Es un 
orador notable, de espresion sonora 
y animada, de reflexivo pensamien- 
to y de una rara novedad en la 
forma de sus discursos. Ha sido, 
acaso, el orador político mas juve- 
nil de nuestro parlamento, en el 
sentido científico, es decir, filosó- 
fico, de la apreciación crítica mo- 
derna, y, sin duda, el mejor pre- 
parado, en sus cortos años, para 


los debates serios y fundamentales 
del cuerpo lejislativo. Verdadero 
orador parlamentario, de razona- 
miento y reposo, sin los arrebatos 
tribunicios de la pasión, lia decidi- 
do, en mas de una solemne ocasión, 
de la suerte de los partidos en lucha, 
sirviendo, con acrisolada honradez 
y patriotismo, los altos intereses 
del pais y en especial las profundas 
y aquilatadas convicciones de su 
credo liberal. En 1870 se inició on 
las letras y en los debates literarios 
en la Academia del Instituto y en 
1884 continuó ejercitando su inte- 
lijencia en la Sociedad Literaria de 
la Juventud. Esta institución fundó 
la Escuela Nocturna de x\rtesanos 
en 1877, en la que sus asociados 
servían las distintas clases de ense- 
ñanza de los obreros. En 1875 pu- 
blicó su primer trabajo literario, 
del jénero novelesco, el cual fué de 
su predilección en sus primeros en- 
sayos. A este jénero pertenecen sus 
leyendas, algunas históricas toma- 
das de tradiciones araucanas, titu- 
ladas: Un Sueño Horrible , Sor 
Francisca Ramírez , Tequalda , El 
Amar de un Bárbaro, Un Auto de 
Fe, El Duque de Mira flores y Luda 
de Miranda. En 1877 colaboró en 
El Eco Literario, de Santiago, y en 
La Patria de Valparaíso. En 1878 
sostuvo, desde La República, una 
polémica de doctrina cou El Están 
darte Católico, con motivo de la 
celebración del centenario de Vol- 
taire, amparando el derecho de la 
juventud liberal que había realizado 
aquella fiesta pública en honor y 
gloria del jenio y de la libertad de 
conciencia. En 1879 colaboró en 
Las Novedades y tuvo bajo su 
dirección La Revista Chilena. A par- 
te de diversos estudios de la vida 
de militares y marinos chilenos, de 
la guerra del Pacífico, publicó, 
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entonces, un esteuso e interesante 
trabajo denominado Los Destinos 
de la Poesía Americana. En 1880 
fue director y pro secretario de la 
Academia de Bellas Letras y cola- 
boró eu Los Tiempos , en El Nuevo 
Ferrocarril y en La Revista Lite- 
raria. Su primer libro. Ensayos y 
Bosquejos, publicado en 1884. es 
una recopilación de una serie de 
estndies-de varios jéneros. Su pri- 
mera obra de unidad y aliento, fue 
La Batalla de ilancagua , relativa a 
la gloriosa y desastrosa acción de 
guerra de la independencia. Aná- 
lisis y relación histórica de la 
batalla que conquistó celebridad 
a O Higgius. es un estudio amplio 
y completo de todos los hechos que 
rodearon esa brillante y trajediosa 
acción militar en dias de angustias 
inmensas para la patria. Este libro 
era el primero de una trilojia que 
se proponía publicar sobre la pa- 
tria vieja. Logró dejar ordenado 
para la publicidad el segundo de 
estos estudios históricos, que se 
denominaba La Vida del Jeneral 
don Juan Mackenna. Esta obra filó 
destruida, con su biblioteca y otros 
trabajos de carácter histórico que 
poseia, en el saqueo político de su 
hogar perpetrado por la revolu- 
ción triunfante el 29 de Agosto de 
1891. Eu 1888 dió a luz pública 
unu nueva serie de sus articules 
de diarios, con el título de Letras 
y Política , en el que seleccionó los 
estudios de la prensa política. En 
este volúmen aparece mas maduro 
el criterio del escritor, pues sus 
artículos tienen un sello de firmeza 
y de seguridad en las opiniones que 
recomienda al autor de Ensayos y 
Bosquejos. Su labor periodística, 
que comienza en 1877, principia 
con la redacción de El Túnel, de 
Limaclte, que escribió desde la ca 
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pital, continuándola en La Vos de 
Limache. En 1881 escribió corres- 
pondencias políticas para El Mer- 
curio y desde Viña del Mar una 
serie de cartas de verano, sobre la 
estación balnearia, para La Época. 
En 1884 se hizo cargo de la redac- 
ción principal de La Época, puesto 
que sirvió hasta 1888. Desempe- 
ñando estas funciones periodísticas, 
tomó bajo su solidaridad la redac- 
ción política de La Patria, de Val- 
paraíso, en 1887. Publicó en este 
diario los notables estudios de po- 
lítica parlamentaria que coleccionó 
en un libro con el titulo de Go- 
bierno Parlamentario y Sistema Re- 
presentativo. Estudia en esta obra 
de política constitucional el parla- 
mentarismo contemporáneo a la 
luz de los hechos, citando las opi- 
niones autorizadas de los grandes 
oradores y jefes de partido do Eu- 
ropa. como Gladstone, en Ingla- 
terra, Gambettn, en Francia, y De- 
preda, en Italia. Dejóla redacción 
de ambos diarios en 1888 para ha- 
cerse cargo del Ministerio de Jus- 
ticia e Instrucción Pública, para el 
cual fuó nombrado por el Presi- 
dente Balmacedu. Desde 1885 for- 
maba jjarte del Congreso como 
diputado por el departamento de 
Ovalle. Tomó parte activa, en de- 
fensa. del Ministro del Interior don 
Josó Manuel Balmacedu, en los de- 
bates políticos de esa legislatura, 
que fueron de escepcional trascen- 
dencia por la oposición parlamen- 
taria «pie tuvo en el final de su pe- 
riodo el gobierno del Presidente 
Santa María. Durante algún tiempo 
formó parte de la redacción <le! 
diario El Ferrocarril , publicando 
en el diversos trabajos de impor- 
tancia, de critica literaria y descrip- 
ciones de la naturaleza de nuestros 
sitios de verano. En su puesto de 


01CCION Aillo 


i«t; 


HAÑ 



Ministro promovió reformas en la 
onsefianza secundaria. Fundó el 
Instituto Pedagójico y organizó el 
Congreso Pedagójico, el primero ce- 
lebrado en el pais, en 1889. Se 
reunieron en un libro diversos es- 
tudios suyos, de esta época, relati- 
vos ü la Reforma de la Enseñanza 
del Derecho. Habiendo croado la 
Dirección y el Consejo de Prisio- 
nes, como asi mismo la Junta Di- 
rectiva de Bellas Artes, mandó pu- 
blicar la Revista de Prisiones y la 
Revista de Bellas Artes. Del mismo 
modo hizo que se iniciase la publi- 
cación del Anuario de Justicia c 
Instrucción Pública. Dió vida al 
Liceo Santiago y dotó del cuerpo 
de profesores europeos al Liceo de 
Niñas de Valparaíso. Reorganizó 
el plan do estudios de la Academia 
de Leyes y la Revista de Instrucción 
Primaria. En 1889 formó parte de 
la comisión directiva encargada fie 
organizar la concurrencia de Chile 
a la Esposicion Internacional de 
París. En 1890, habiendo princi- 
piado a dividirse el partido liberal, 
fundó el diario La Nación, que 
redactó hasta 1891, para sustentar 
la política del gobierno. Los fueros 
del Ejecutivo comenzaban a ser 
desconocidos y era menester pre- 
parar la opinión pública para que 
no fuese estraviada por una falsa 
interpretación de la Carta Funda- 
mental y de los deberes de los po- 
deres representativos. El 30 de 
Mayo do 1890 fué nombrado, por 
segunda vez, Ministro de Estado, 
en el departamento de Justicia e 
Instrucción. Desde esta fecha, en 
que se produjo el conflicto entre 
el Congreso v el Ejecutivo, u con- 
secuencia de las prerrogativas cons- 
titucionales. sn actividad política 
fué constante y afanosa. Con moti- 
vo del aplazamiento délos impues- 


tos nacionales, recurso que adoptó 
la oposición parlamentaria, publicó 
un pequeño folleto con el titulo de 
El Cobro de las Contribuciones, en 

1890, suscrito con el seudónimo de 
Julio Cesar, que ha empleado siem- 
pre en sus artículos de la prensa 
diaria. Sostuvo, con elevada cultura, 
el Proyecto de Reforma Constitucio- 
nal del Ejecutivo en este periodo. 
Publicó, asi mismo, en 1890, un 
notable libro jurídico en el que 
estudiaba el Conflicto entre el Pre- 
sidente de la República y el Congreso, 
obra que establece las verdaderas 
causas políticas de aquellos sucesos 
precursores de la revolución de 

1891. Estallada la revolución, el 7 
de Enero, fué nombrado Secretario 
Jeneral del Estado Mayor, en cuyo 
puesto tuvo una labor abrumadora 
en la organización del ejército y 
de las divisiones militares que de- 
bían guarnecer los puertos del lito 
ral del norte. El 20 de Mayo de 
1891 asumió el cargo de Ministro 
del Interior y propuso al Congreso 
el proyecto de reforma de la Cons- 
titución. Las exijeneias de la guerra 
civil lo obligaron a hacerse cargo 
del Ministerio de Guerra, en cuyo 
puesto concurrió en persona a la 
Organización de la división del ojér 
cito que guarnecía la provincia dé 
Concepción. En este elevado cargo 
asistió a las batallas de ( 'onoon y 
Placida (21 y 28 de Agosto de 1891), 
habiendo esperímentado todas las 
peripecias de la jornada y de la 
derrota Asilado en un buque de 
guerra neutral surto en la bahía, 
se trasladó proscrito al Perú, para 
evitarse las persecuciones de la re- 
volución victoriosa. En Lima se 
consagró a las tareas del periodis- 
mo. colaborando en El Comercio 
con estudios «le politice y de histo- 
ria americana Entro otros trabajos 
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escribió algunos artículos de critica 
literaria relativos a publicistas del 
Perú y de la República Arjentina. 
Habiéndose trasladado a Europa, 
se radicó en París, donde mereció 
distinciones honrosas del gobierno 
de Mr. Carnot, con el propósito de 
escribir la historia de la adminis- 
tración del Presidente Balmaeeda, 
en cumplimiento de la disposición 
que el ilustre majistrado le re- 
comendara on su testamento poli- 
tico. Al caer vencido su bogar fué 
destruido por las turbus revolucio- 
narias, el 29 de Agosto de 1891, 
perdiendo en el saqueo de su bi- 
blioteca todos sus valiosos manus- 
critos, éntrelos que podemos citar 
el Diario del Ministerio de Mayo. 
que se publicó en fragmentos en 
el diario La Libertad Electoral en 
1892. Una obra dé Ciencia Política 
en la que estudiaba la constitución 
del Estado, también desapareció o 
íué despedazada con los manuscri- 
tos de la Vida del J eneral don Juan 
Mackenna. De sus obras oficiales 
podemos indicar la Memoria del 
Ministerio de Justicia e Instrucción 
Publica de 1889. En 1894. publicó 
en París, después de tres nflos de 
ostracismo, por la casa editora de 
Garuier Hermanos, la notable y 
estensa obra histórica, en dos gran- 
des volúmenes, titulada Balmaeeda r 
su Gobierno y la Revolución de 1891. 
El primer tomo está destinado a 
describir y narrar la vida y el go- 
bierno del Exmo. Presidente Bal 
uiaceda, esponiendo, conforme al 
criterio jurídico de las leyes, los 
antecedentes del conflicto de 1891. 
El segundo tomo comprende la re- 
lación histórica de la guerra civil y 
del desastre militar que derrocó al 
gobierno del señor Balmaeeda. Este 
Volumen es una memoria de la 
campana que le cupo dirijir como 
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Ministro de la Guerra. El valor 
histórico de esta obra pudo ser su- 
perior, si hubiera señalado con 
franca verdad las causas de la de- 
rrota de Placilla, marcando con el 
sello de la historia a los traidores 
que consumaron aquel tremendo 
crimen contra la patria. Regresó al 
pais en 1894, investido con la re- 
presentación del departamento de 
Ovalle, quo viene desempeñando 
en el Congreso desde 1885. En su 
puesto de diputado, lia sido desig- 
nado miembro de la Comisión Con- 
servadora, en cuyo cargo ha soste- 
nido amplios debates en defensa 
del derecho parlamentario y las 
prerrogativas constitucionales. En 
el Congreso ha tenido la fortuna de 
poner en evidencia las contradic- 
ciones políticas de los partidos que 
hicieron la revolución. Aquilatan- 
do sus méritos de orador, ha ser- 
vido digna y eficazmente a su par- 
tido y a la idea liberal. Cooperó a 
la organización de la Alianza Libe 
ral en 189(5 y tomó parle activa y 
sobresaliente en la elección presi- 
dencial. Diversas distinciones ho- 
noríficas ha recibido de corporacio- 
nes y gobiernos, siendo de notar 
el nombramiento de socio honora- 
rio de la Asociación de Escritores 
y Artistas de Madrid (1888) y Grau 
Cruz de la ( talen de la Rosa por 
el Emperador del Brasil en 1889. 
Es Director del Partido Liberal 
Democrático y miembro del Comi- 
té parlamentario. 

BAÑADOS ESPINOSA (Ramón). 
— Abogado y servidor público. Na- 
ció en Valparaíso el 31 de Marzo 
de 1855. Fueron sus padres don 
Ramón Bañados y la señora Virji- 
nia Espinosa. Hizo sus estudios en 
el Instituto Nacional en 1869 Cur- 
só leyes en la Universidad en 1878. 
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Obtuvo su título de «bogado o! 8 de 
Enero de este «ño. Ha sido diputa- 
do al Congreso en varias legislatu- 
ras. Durante un corto tiempo fué 
redactor del diario La Época. 

BASADOS ESPINOSA (Flo- 
HKifCio). — Abogado y servidor pú- 
blico Nació en Valparaíso el 14 de 
Julio de 1800. Fueron sus padres 
don Ramón Bañados y la señora 
Virjinia Espinosa. Hizo sus estu- 
dios en la Escuela Militur y en el 
Instituto Nacional. En 187'J, con 
motivo de la guerra contra el Perú 
y Bolivia, interrumpió sus estudios 
y se incorporó en el ejército de 
operaciones, habiendo hecho lacain- 
paña del norte en el batallón Can- 
polican con el grado de capitán. A 
su regreso terminó sus cursos de 
leyes en la Universidad, recibiendo 
su titulo de abogado el 12 de Mayo 
de 1887. En este mismo año fué 
nombrado profesor de historia de 
Chile y de América de la Escuela 
Militar y de gramática caslollana 
del Instituto Nacional. Durante al- 
gún tiempo fué catedrático del Li- 
ceo de Concepción. Colaboró en ese 
periodo, en el diario La Revista del 
Sur de aquella ciudad. En un cer 
támen literario de aquella época 
obtuvo un premio con una Vida 
de Camoens , el poeta lusitano autor 
del poema Las Luisiadas. En 1889 
fué nombrado Secretario Judicial 
de uno de los Juzgados de Letras 
de Santiago. 

BAÑADOS ESPINOSA (Luis). 
— Periodista. Nació en Valparaíso 
el 22 de Enero de 1868. Fueron sus 
padres don Ramón Bañados y la 
señora Virjinia Espinosa. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Ins- 
tituto Nacional y obtuvo su titulo 
de bachiller en 1889. Adicto a las 


letras, ha cultivado con predilec- 
ción el jénero de la novela corta y 
del cuento sentimental y de iiuaji- 
nncion. lia colaborado, con traba- 
jos de este carácter, en El Ateneo 
de Santiago , periódico literario del 
que fué director en 1887: en el 
diario La Época y en La Nación, 
suscribiéndolos con diversos seu- 
dónimos. En 1889 fué pro secreta- 
rio del Consejo de Enseñanza Téc- 
nica y en 1891 Jefe de Sección de 
la Biblioteca Nacional. En 1891 
colaboró, con artículos de política 
militante, en Él Comercio de Val- 
paraíso y posteriormente en La 
Prensa v en La Actualidad. En 
1892 colaboró, con articules poli- 
ticos en La República de Santiago 
y mas tarde en La Actualidad de 
Talca y en El Orden de Concep- 
ción. De este diario fué redactor 
principal en 1896. En 1893 fué de- 
legado de Oval le a la Convención 
política del Partido Liberal Demo- 
crático que se celebró en Talca y 
en 1896 en la Convención de la 
Alianza Liberal de Santiago, sien- 
do en este mismo uño caudidato a 
elector de presidente. F orina parte 
de la redacción de La Nueva Re- 
pública, en la (pie publicó, en 
1896. dos importantes estudios bio- 
gráficos de los señores don Carlos 
Moría Vicuña y don Vicente Reyes, 
que fueron reproducidos por la 
prensa nacional. En dos periodos 
(1896-97) lia sido elejido director 
de la Asociación de la Prensa. Se 
distingue como orador en las asam- 
bleas públicas. 

BASCUÑA N G U ER R E RO(Fras- 
cisco). — Funcionario público. Na- 
ció en la Serena en 1824. Se educó 
en el Liceo de aquella ciudad. Mui 

Í 'óven, en 1847, fué nombrado go- 
>ernador de Ovulle. Al estallar In 
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revolución «le la Serena, cu 1851, 
formó parte de la división pacifi- 
cadora en calidad de ayudante ma- 
yor. Terminada esa breve campaña 
se le designó intendente de Valdi- 
via. Al crearse la provincia «le 
Arauco, el 2 de Julio de 1852, filé 
encargado intendente de ella. Or 
ganiy.0, con celo y actividad, los 
servicios locales, atendiendo de pre- 
ferencia la instrucción popular. 
Aun cuando procuró llevar a cabo 
una administración justiciera, no 
logró garantir la propiedad de los 
indfjcnas, verdaderos dueños de 
aquellos territorios, viéndose obli 
ga«io a dejar su puesto. En 1857 
filé nombrado intendente «le la pro- 
vincia de Aconcagua, cargo «pie 
desempeñó hasta 1858. En los pe 
riodos mas difíciles, de las conmo- 
ciones políticas de 1851 y 1858, le 
correspondió administrar las pro- 
vincias de mayor ajilado» pública 
de las rejiones estreñías «leí [mis. 
En este año fué nombrado Jefe de 
la Aduana de Valparaíso, cargo 
que sirvió corto tiempo. En 1859 
se le llamó a desempeñar el puesto 
de intendente «le Santiago, En este 
cargo, en el cual lo cupo la inicia- 
tiva en la trasformaciori y orna- 
mentado» de la capital, tuvo la 
delicada misión «le atender a la 
consternada sociedad de Santiago 
con motivo del horroroso incendio 
de la iglesia de la Compañía (8 de 
Diciembre de 1893), «pie causó mas 
de dos mil victimas, en especial 
señoras, que sucumbieron bajo las 
bóvedas «Id templo devoradas por 
las llamas. Procurando calmar el 
sentimiento público herido, puso 
en evidencia la falta «le piedad cris- 
tiana y de verdadero fervor relijio- 
so «leí clero responsable «le tan tre- 
menda catástrofe social. Sostuvo en 
la prensa una notable y euérjicn 


polémica con el presbítero don 
Joaquín Larra i» Gandarillas, por 
la falta de solidaridad moral que 
se había cometido con el funciona- 
miento de un Irnzou, llamado de la 
virjen. por el cual los feligreses de 
aquella iglesia «lirijian correspon- 
dencia al cielo, que les era contes- 
tada por el presbítero Juan Ugurle, 
«■apellan de a«|uel templo, que tuvo 
tan doloroso como triste fin. Las 
hermosas cartas de! intendente Bas- 
carían Guerrero se lian colecciona- 
do en un libro, ilustrado con la 
lámina del incendio «le la iglesia 
«le la Compañía, hoi curiosísima 
y valiosa obra de historia y biblio- 
graliu. Por «;sto suceso luctuoso se 
organizó el Cuerpo de Bomberos 
de Santiago. Retiróse de este pues- 
to en 1884. habiendo sido jubilado 
por el Congreso. En 1885 fué nom- 
brado Júrente «le la Compañía de 
Gas «le Santiago, en cuya ciudad 
falleció el 27 de Enero «le 1873. 

RASCUÑAN SANTA MARIA 
(Ascanio).— Injeniero y servidor 
público. Nació en Concepción el 2G 
Marzo de 18GÜ. Fueron sus padres 
don Luis Rascuñan Guerrero y la 
señora Ignacia Santa Mnria. Hizo 
sus estudios de humanidades y nía- 
« temáticas en el Liceo de Concep- 
ción hasta el año de 1879. Con el 
propósito de cursar la carrera de 
injeniero civil se trasladó a San- 
tiago y se incorporó a la Universi- 
dad. recibiendo su título profesio- 
nal el 23 «le Setiembre de 1883. Su 
memoria de prueba, acompañada 
de [danos, versó sobre estudios «le 
construcción de ferrocarriles. Eu 
1882, un año antes de obtener su 
grado, fué nombrado injeniero I." 
de la Comisión de estudios del fe- 
rrocarril «le Parral a Cauq nenes. 
Del mismo modo, en 1883, filó 
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nombrado on igual carácter para 
el ferrocarril de Tomó a San Javier 
de Loncomillu. En 1884 pasó a 
ocupar el puesto de miembro de 
la comisión encargada del estudio 
y la ejecución del ferrocarril de 
Angol a Traiguén. En 188(5 so de- 
dicó a las labores agrícolas e indos 
tríales, ejerciendo independiente- 
mente su profesión, basta que so- 
brevino la revolución de 1891. 
Habiendo tomado participación di- 
recta en este movimiento, fuó ayo 
danto del batallón número 3 ° del 
ejército de la revolución, en cuyo 
carácter se encontró en las batallas 
de Concón y Placida, en los dias 
21 y 28 de Agosto de 1891. Termi- 
nada la revolución, fuó nombrado 
Jefe de la 1.-* sección délos ferro- 
carriles del Estado, cuyo puesto 
desempeñó hasta 1892. volviendo 
a las labores de su fundo Las Pal- 
mas de Ocoa. En 1894 fuó elejido 
diputado al Congreso por el depar- 
tamento de Santiago. Incorporado 
a lu Cámara fue designado miem- 
bro de la comisión de gobierno, de 
la que ha sido presidente, (fon el 
propósito de establecer una equita- 
tiva condición de igualdad respecto 
de los domas servidores de la nación, 
presentó a la Cámara de Diputa- 
dos un proyecto de lei, en 1894, 
tendente a conceder a los emplea- 
dos de los ferrocarriles del Estado 
el derecho de jubilación en la 
misma forma en que se acuerda a 
todos los funcionarios públicos. A 
principios de 1895, inició en la Cá- 
mara una notable y ruidosa inter- 
pelación, denunciando al gobierno 
v al país los desaciertos y las pér 
didas que la Dirección Jeneral de 
los Ferrocarriles del Estado orijina- 
ba a la República. Esta interpelación 
dió lugar a un interesante debate 
parlamentario v en la prensa, v al 


nombramiento de una comisión in* 
vestigadora que presentó un lumi- 
noso y confirmatorio informe al 
Congreso, por cuya razón el go- 
bierno mandó los antecedentes a la 
justicia ordinaria. El señor Rascu- 
ñan ba publicado un libro estenso 
y voluminoso sobre esta gravísima 
cuestión, con el titulo de Adminis- 
tración Económica de los Ferroca- 
rriles del Estado. Durante los últi- 
mos cinco años ba sido director de 
la Sociedad Nacional de Agricul- 
tura y cu el curso de mas de ocho 
años ba sido miembro del Consejo 
de la Sociedad de Fomento Fabril, 
habiendo sido, en una época, vice- 
presidente fie esta institución. Tres 
periodos hace a que desempeñó el 
cargo «le miembro de la Junta de 
Vijilancia de la Escuela Profesio- 
nal de Niñas do Santiago. Es miem- 
bro honorario de la 1 1.“ Compañía 
de Bomberos y forma parte del 
Consejo de la Sociedad Científica 
de Chile y socio del Instituto de 
Injenieros. Como director de la So- 
ciedad dé Fomento Fabril, lia per- 
tenecido a las comisiones de redac- 
ción del Boletín de esta corporación 
y de las organizadoras de las Es- 
posiciones de 1888 y 1894. En la 
Sociedad Nacional de Agricultura 
lia figurado en los jurados de las 
Esposiciones. Como industrial ha 
implantado en el pais ln Fabricación 
del papel de fibras de palmas y en 
1895 obtuvo patente de privilejio 
para la elaboración de planchas 
acanaladas impermeables déla mis- 
ma materia prima nacional. Es el 
fundador de esta nueva industria 
en el pais. 

RASTER RICA (José). — Ingenie- 
ro y publicista. Nació en Santiago 
en 183U. Se educó en el Instituto 
Nacional. Cursó la carrera de inje- 
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niero en la Universidad, recibiendo 
su título profesional en 1851, ver- 
sando su memoria de prueba sobre 
F.l influjo de las Matemáticas ni el 
desarrollo de las Ciencias Físicas. 
Se insertó este interesante estudio 
en los Anales de la Universidad en 
1852. El i» de Setiembre de 1851 
fué elejido miembro de la Facultad 
de Matemáticas y Cienóias Físicas 
y Naturales. Al incorporarse a esta 
Facultad leyó un discurso científico 
relativo al ramo de las matemáti- 
cas En 1852 presentó a la Univer- 
sidad su Tratado de Jeometria y 
Trigonometría y su libro de Al je 
bra. De igual manera pidió al Con- 
sejo de la Universidad la adopción 
de su testo de Aritmética Elemental , 
en la misma ópoca. Escribió, para 
la enseñanza secundaria, un testo 
de Aritmética Razonada . que ha 
sido sumamente útil para los alum- 
nos. En el ejercicio de su profesión 
de injeniero le correspondió fijar 
los deslindes de la mayor parte de 
las propiedades agrícolas de los 
alrededores de la capital. Largos 
años desempeñó las cátedras de 
matemáticas del Instituto Nacional. 
Afecto a la filosofía y al estudio de 
la naturaleza, colaboró en la obra 
nacional titulada Armonía mitre la 
Ciencia, la Razo n y la Revelación , 
que escribieron los señores don ( 
Gavino Viertes y don Baldomcro 
de la Cruz. Fué, asi mismo, uno de 
los fundadores de La Revista Es- 
piritista. en 1875, en la que publicó 
notables y copiosos artículos de 
controversia doctrinaria en materia 
de fé relijiosa v de moral cristiana. 
Sostuvo una ruidosa polémica con 
el padre León del convento de los 
jesuítas, sobre los dogmas de la 
iglesia romana. Desabor profundo 
era de carácter modesto, demos- 
trando entusiasmo por la difusión 
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de los conocimientos científicos y 
las verdades de la filosofía demos- 
trada o esperimental. Falleció este 
ilustre pensador en Santiago en 
1884. 

BASTERRICA (Benito). — Ar- 
tista pintor y dibujante. Nació en 
Santiago en 1835. Se educó en la 
Academia de Pintura de la Univer- 
sidad, bajo la dirección de Cicarelli. 
En 1857 se dedicó al dibujo, ha- 
biendo sido artista de afición, pues 
el primer arte que cultivó fué el de 
la tipografía, manifestando orijinal 
espiritualidad en sus trabajos al 
lápiz o al carbón. En 1858, ilustró, 
asociado al delicado artista nacional 
Antonio Smith.el periódico político 
El Correo Lifei'arío, el primero que 
se publicó con caricaturas en el pais. 
Srnith hizo los dibujos de los prime- 
ros diez números. Basterrica lo ilus- 
tró con su travieso e injenioso lápiz 
hasta su acusación. El editor don 
Jacinto Nuflez, fué conducido a la 
cárcel y condenado a pagar una 
multa de 300 pesos por cada lámi- 
nu publicada en el periódico. Era 
una verdadera heroicidad publicar 
en aquel periodo politieo un perió- 
dico como El Com eo Literario, pues 
el gobierno de don Manuel Montt 
no toleraba actos de oposición y de 
( propaganda adversa a su adminis- 
tración de este jénero. Basterrica 
causó con su lápiz festivo una con- 
moción pública, que fué, sin duda, 
precursora del movimiento insu- 
rreccional que estalló el 8 de Di- 
ciembre de 1858 en la Asamblea 
Constituyente. Las sarcásticas cari- 
caturas del Correo Lilei aría lleva- 
ban la ideado protesta y de irónico 
descontento que sentía el pueblo 
chileno. El lápiz del artista tradu- 
cía con su humorismo jenial los 
sentimientos do todos los chilenos. 
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Fué este el rasgo característico de 
Basterrica. Era el crítico social y 
político en la caricatura. Ninguno 
de nuestros escritores de costum- 
bres ha pintado con mas fiel reali- 
dad los rasgos sobresalientes de 
uuestros hábitos públicos, que con 
la verdad y la gracia del lápiz de 
Basterrica en sus risueñas y joco- 
sas caricaturas. Con sin igual do- 
naire ilustró su lápiz alegre y pi- 
cante los periódicos de sátira y ca- 
ricatura denominados La Linterna 
del Diablo. El T) i a Ido Político. El 
Charivari. La Campana. El Mefts- 
tófdes, El Padre Cobos. José. Peluca. 
El Padre Padilla. El Ferrocttirili 
lo. El Diójenes y otros tan festivos 
como sn injenio siempre espiritual 
y epigramático. Un perfil bastaba 
a su lápiz humorístico para trazar 
el epigrama que hacia reir a carca- 
jadas. El chiste brotaba de sus ca- 
ricaturas como destellos «le luz «leí 
pedernal al choque del eslabón ace- 
rado y vibrante. Era Basterrica el 
humorista del dibujo. Sin embar- 
go, como pintor era el artista ios 
pirado del pincel. Sus cuadros eran 
místicos o patrióticos. En 18(17 ob- 
tuvo dos premios en la Academia 
por sus dos primeras obras «le ar- 
tista pintor; Su Santa Teresa, que 
se conserva en la Casa de Mario, 
es una obra primorosa. Asi mismo 
es de mérito sobresaliente sn copia 
del cuadro del pintor uruguayo 
Blanes, el Ultimo din de los Carura. 
Ha sido justamente ensalzada su 
copia del majisíral cuadro de Ci- 
carel li Francisco I revistando el ejér- 
cito. Basterrica íuó uno «le los alum- 
nos mas fieles de la Academia. 
Cuando el pintor francés Mr. C'har- 
ton atacó a Cicarelli por la prensa, 
y estableció una escuela de dibujo, 
a la que se atrajo a la juventud de 
la Universidad, Basterrica perma- 


neció solo y leal a su maestro en 
la Academia. Este rasgo define la 
nobleza de su carácter. Retirado de 
la Academia para fundar su taller 
propio, se dedicó a la pintura de 
paisajes y de retratos. En la Espo- 
sicion del Coloniaje, que se celebró 
en el Santa Lucia en 1875, fueron 
premiadas dos obras de su pincel, 
una vírjen y un paisaje: la primera 
era copia de una bella imájen de 
Guido Reni. Son bellísimas y gra- 
ciosas sus escenas y bosquejos de 
cómicas costumbres parisienses, en 
las que se manifiesta la orijinal es- 
piritualidad de su injenio festivo. 
Había singular alegría en sil lápiz 
y en su fisonomía. Aun cuando no 
fue un artista de fausto social, que 
acaso llevó en su alma clavada y 
sangrante la espina del dolor, en 
su despejado y abierto rostro brilla- 
ba siempre la noble esprésion de un 
espíritu sereno. En la víspera de 
su agonía, postrudo en su lecho de 
enfermo, le vimos tranquilo, expan- 
sivo como sn lápiz, lleno de eleva- 
ción como su pincel, sin preocupa- 
ciones ni terrores de ultratumba. 
I labia en su postrera hora la pla- 
cidez de su vida eu su semblante 
y en sus palabras de despedida. 
Falleció en Santiago el 16 de Abril 
de 1889. El Taller Ilustrado publi- 
có su retrato cu homenaje a su me- 
moria y La Voz de la Democracia, 
de Valparaíso, la historia de su 
vida ilustre. 

BAZA BU -C H I ASCÚ A (Fk* y Jo- 
sé Makía). — Relijioso y patriota. 
Nació en San Juan, cuando la pro- 
vincia de Cuyo se hallaba anexada 
al reino de Chile, en 1768. Ingresó 
a la orden franciscana de Santiago 
deChile en 1788. Hizo sits estu- 
dios con lucimiento y se distinguió 
como catedrático. Residió algún 
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tiempo en Concepción, donde en- 
señó filosofía en su comunidad y 
teulojía en el Seminario Conciliar. 
De regreso a Santiago continuó en 
el profesorado dando lecciones en 
el Colejio de San Diego y en el 
Convento máximo de San Fran- 
cisco. Al estallar la revolución de 
la independencia, abrazó con en- 
tusiasmo la causa de los patriotas. 

Cuando se fundó el Instituto 
Nacional, en 1813, desempeñó en 
sus aulas las cátedras de latiu, re- 
lijion y teolojía. En 1837 fué pro- 
puesto por el gobierno al Papa 
para primer obispo de Chiloó, dió- 
cesis recientemente creada. La 
muerte lo sorprendió ántes de su 
consagración. Fue comisario de la 
Tierra Santa, cronista de la pro- 
vincia de su órden y provincial de 
su convento. Falleció en 1840. 

. BEAUCHEF (Manuee). — Ser- 
vidor público. Nació en Santiago 
en 1824. Descendía del ilustre co- 
ronel de la independencia don Jor- 
je Beauchef. Fué diputado al Con- 
greso durante las administraciones 
de don Manuel Montt y don José 
Joaquín Pérez y Senador de la Re- 
pública en el curso del gobierno 
de don Federico Errázuriz y don 
Domingo Santa María. Siendo re- 
presentante en el Senado de la 
provincia de Arauco, falleció en 
Santiago el 9 de Abril de 1888. 
Por su carácter tranquilo y conci- 
liador, era citado como un modelo 
de bondad a la vez que se distin- 
guía por su delicado espíritu de 
filantropía. 

BEAUCHEM1N (Hipólito).- 
Coronel. Se incorporó a la Escuela 
Militar en 1848. Siendo cadete se 
batió en las calles de Santiago el 
2U de Abril de 1851, a las órdenes 
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del capitán don José Antonio Vi- 
nagran, en defensa del gobierno 
de don Manuel Montt. En 1852 
emprendió la campaña de la Arau- 
canía, en la que permaneció cerca 
de diez años, bajo el mando del 
coronel don Cornelio Saavedra. 
Asistió al asalto y rendición do la 
plaza fuerte de San Cdrlos de Du- 
ren el 2 de Febrero de 1879, al 
fíente de una compañía del 2." de, 
línea. Recomendado ,al gobierno 
por sus jefes, en mérito de su con- 
ducta en esta acción de armas, fué 
ascendido a sarjento mayor. En 
el curso de la guerra contra Espa- 
ña hizo la campaña de Atacama, en- 
contrándose en el combate de Cal- 
derilla contra la fragata de guerra 
peninsular Bermguda ( 1865), has- 
ta el retiro de la escuadra española 
que bloqueaba el litoral de aquella 
provincia del norte. En 1879 vol- 
vió a la frontera, en la división 
pacificadora que marchó a las in- 
mediatas órdenes del Ministro de 
Estado don Manuel Rccabárren. 
Falleció en San Felipe en 1887, 
estando de guarnición en esa ciu- 
dad durante la primera invasión 
del cólera y siendo una do las víc- 
timas de este fiajelo. Sirvió al ejér- 
cito y al pais cerca de cuarenta 
años, habiendo obtenido en premio 
de sus actos militares el título do 
coronel. 

BELLO (Carlos). — Poeta y no- 
velista. Nació en Lóudres el 30 de 
Mayo de 1815. Fueron sus padres 
el sabio humanista don Andrés 
Bello y la señora Muría Ana Boy- 
land. Hizo sus primeros estudios 
en Lóndres y los coueluyó en San- 
tiago. Desde temprana edad dió a 
conocer un espíritu mui vivaz y una 
iulelijencia despejada. Llegó a Chi- 
le, en compañía de su ilustrepadre, 
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en 1829. En 1836 fué nombrado 
por el Presidente don Joaquín 
Prieto y el ministro don Diego Por- 
tales, oficial ausiliar del Ministerio 
de Relaciones Esteriores, en reem- 
plazo de don Salvador San fuentes, 
que habia partido hácia Lima en 
calidad de secretario de don Maria- 
no Egafla. De este puesto pasó al 
de secretario de la gobernación 
.de Valparaíso, cargo sumamente 
laborioso a causa de la guerra con 
tra la confederación Perú-boliviana- 
(1839). En 1840 se trasladó u Co- 
piapó, animado del propósito de 
consagrarse a la minería, que por 
aquella época se eucoutraba en 
todo su auje en Atacamu. La suerte 
le brindó sus favores y regresó a 
Santiago dueño de una fortuna, a 
la vez que trayendo en sus papeles 
el manuscrito de su drama oriji- 
nal, Los Amores del Poeta, el cual 
se puso en esceua a 1 842 marcando 
su puuto de partida a la literatura 
dramática en el pais. Esta pieza 
literaria, que iniciaba un movi- 
miento intelectual, fuó juzgada con 
elevado injenio por Sarmiento en 
El Mercurio y don Manuel Tala- 
vera en El Semanario de Santiago. 
En 1843 publicó en el folletín de El 
Progreso una novela titulada El 
Loco, que lo afiliaba en la literatura 
romántica predominante en esa 
época en Europa y América. Ha- 
biendo llevado una vida galante, 
que le facilitaba su juventud, su 
fortuna y su gloria de poeta, su sa- 
lud se quebrantó con los principios 
de una tisis que debia consu- 
mirlo con su fiebre devoradora. 
Nuestra sociedad mimaba entón- 
eos a los talentos brillantes, al 
reves de lo que acontece ahora en 
que no se estimula de ningún modo 
la intelijencia. Partió hácia Europa 
en busca de climas favorables para 


recobrar su salud, no sin haber de- 
jado como primicias algunas poe- 
sías, entre las que se distinguen 
las denominadas El Adiós y La 
Oración (1846). Desde Europa diri- 
jió a su ilustre padre una serie 
de valiosas cartas literarias (1848- 
1850) — describiendo los países 
que recorría, tales como Espa- 
ña, Francia e Italia, que mas tar- 
de ha reunido en un volúmen don 
Miguel Luis Amuuátegni, el emi- 
nente gloriliciulor de su familia 
en Chile. En su ausencia fuó ele- 
j ido diputado al Congreso, siendo 
objetados sus poderes por don José 
Joaquín Vallejo, el espiritual Jota- 
beche. Don José Victorino Lastarria 
y don Bartolomé Mitre defendieron 
ia legalidad de su elección, el pri- 
mero en la Cámara y el último en 
la prensa. Solo en 1850 se recono- 
ció su ciudadanía de chileno. A su 
regreso del antiguo continente, a 
fines de 1850, publicó en la revista 
titulada La Süfide, dirijida por dou 
Francisco Fernández Rodella, su 
novela denominada La Mujer del 
Pescador. En 1851 fué Decauo in- 
terino de la Facultad do Humani- 
dades, por ausencia de don Ven- 
tura Blanco. En 1852 fué nombrado 
Encargado de Negocios de Chile en 
el Ecuador, correspondiendo a las 
espectativas del gobierno en su mi- 
sión de paz en el conflicto que se 
habia producido entre el Ecuador, 
el Perú y Colombia. Los progresos 
del mal que lo aquejaba lo obliga- 
ron a volver al pais en 1854. En 
este año redactó, por encargo del 
gobierno, un Proyecto de lei solrre 
organización del cuerpo consular. 
Así mismo fué encargado por el 
Presideule don Manuel Moutt, de 
la misión de ajustar un tratado de 
amistad, comercio y navegación 
cod el representante de la Gran 
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Bretaña, Mr. Harris. Sintiéndo- 
se mui enfermo, se apartó de los 
negocios públicos, dedicando siem- 
pre los ratos de tregua que le 
dejaba el terrible mal que destruía 
su juventud, a las letras, habiendo 
bosquejado un drama histórico so- 
bre Clisar Borjia. Falleció el 2(i de 
Octubre de 1854. En 1887 don 
Cárlos Toribio Robinet publicó en 
La Libertad Electoral un artículo 
titulado La Familia Bello, haciendo 
recuerdos de esta gloriosa estirpe 
de injenios ilustres y consagrando 
homenajes literarios a la memoria 
de este simpático poeta y nove- 
lista. 

BELLO (Francisco). — Poeta y 
latinista. Nació en Lóndres el 13 
de Octubre de 1817. Fueron sus 
padres el eminente filólogo don 
Andrés Bello y la señora María 
Ana Boyland. Hizo sus primeros 
estudios en Lóndres y los terminó 
en Santiago. Se dedicó con espe- 
cial ahinco al estudio del latín, 
ramo en el que llegó a ser eximio. 
Viuo a Chile con su ilustre padre, 
en 1829, yen 1835 fué nombrado 
catedrático de latinidad en el Ins- 
tituto Nacional, después de bri- 
llante oposición. Contaba a la sazón 
solo 18 años, denotando una cul- 
tura superior a su edad y a su épo- 
ca, como lo narra don Antonio 
García Reyes en su discurso de 
incorporación a la Facultad de Le- 
yes de la Universidad. Su compe- 
tidor en el concurso, don Ventura 
Cousiflo, reconoció esta notable 
preparación de don Francisco Bello 
en un elojio que hizo ante la Fa- 
cultad de Filosofía y do Humani- 
dades. En 1838 publicó el precoz 
catedrático de latín una Gramática 
Latina para la enseñanza del ramo 
en el Instituto Naeional mu< ha 


servido de texto durante largos 
años en los liceos de la República. 
Dedicó esta feliz producción a su 
ilustre padre, como voto de grati- 
tud de hijo de tan eminente huma- 
nista. Amante de la propagación 
de la instrucción pública, insertó 
diversos trabajos sobre temas de 
enseñanza en las revistas de su 
tiempo, siendo de notar los titula- 
dos Principios de Gramática J ene- 
ral, que se publicó en El Museo 
de Ambas América»; Análisis de 
los Métodos de lectura usados en 
Chile, en El Semanario de San- 
tiago, y Las novelas del dia, tra- 
ducido del Diario de los Deba- 
tes de París. Poeta sentimental e 
inspirado, produjo hermosas y de- 
licadas composiciones que se re- 
cuerdan con aplauso en nuestros 
anales literarios, siendo popular su 
melodiosa Canción a la Bandera de 
Chile. Se intitulan sus poesías mas 
armoniosas El Enfermo y Tristeza. 
El 20 de Mayo de 1839 obtuvo su 
título de abogado y bien pronto fué 
nombrado miembro académico de 
la Facultad de Leyes y Ciencias Po- 
líticas. En el ejercicio de su profe- 
sión forense se caracterizó como 
un lejista ilustradísimo, según el 
concepto de magistrados y publicis- 
tas contemporáneos suyos. En 1844 
escribió una presentación al Con- 
greso sobre derechos de propiedad 
de algunos terrenos de Valparaíso, 
que sirvió de cita al sabio don Ig- 
nacio Domeyko en su memoria 
relativa al Soler, untamiento de la 
Costa en Chile. Desempeñó los car- 
gos de secretario de la Cámara de 
Senadores y de miembro académi- 
co de la Facultad de Humanida- 
des. Escribió para la enseñanza un 
testo de Prosodia y Métrica Lati- 
nas, que mereció los mas honrosos 
clojios del doctor don Justo Fio- 
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rían Lobeck, y el prólogo o índice 
jeneral de la sintaxis en la obra 
titulada Sumario do. la Historia de 
Grecia y Boma, publicada por el 
helenista francés don Luis Anto- 
nio Vendel Ileyl. Murió en San- 
tiago el 13 de Junio de 1845. Hizo 
su biografía en la Facultad de Hu- 
manidades el historiador arjentino 
don Vicente Fidel López. Su me- 
moria se conserva en las letras 
nacionales como el espíritu mejor 
cultivado de su tiempo. 

BELLO (Juan). — Orador parla- 
mentario. Nació en Londres el 
7 de Febrero de 1825. Fueron sus 
padres el eminente pensador y pu- 
blicista don Andrés Bollo y la se- 
ñora Isabel Dunn, segunda esposa 
de su ilustre projenitor. Su escla- 
recido padre desempeñaba a la 
sazón la secretaría de la legación 
de Chile en Lóndres. Se vino a 
Chile en 1829 y se educó en San- 
tiago. En 1842 se distinguió obte- 
niendo el prendo en un certámen 
literario con una composición en 
prosa. Por ese tiempo colaboró en 
el Semanario de Santiago, con de- 
licadas composiciones poéticas. En 
El Progreso , y suscritas con seudó- 
nimos, insertó diversas poesías, 
haciéndose notar la denominada La 
mujer perdida. Al aparecer el pe- 
riódico El Crepúsculo, en 1843, 
publicó en él una leyenda titulada 
Elena y Eduardo. En este mismo 
año fué catedrático de literatura 
latina en el Colejio de Santiago, 
dirijido por el notable educacionis- 
ta don José María Nnñez. En esta 
misma época redactó los folletines 
teatrales de El Progreso. Afecto a 
la literatura dramática y al teatro, 
tradujo la obra de Alejandro Du- 
mas, padre, Lorencino o la libertad 
de Florencia, en 1845, y en 1846, 


El Alquimista, del mismo autor, 
que publicó con una poesía oriji- 
nal suya titulada A Italia. Compuso 
un elojio póstumo, que pronunció 
en una festividad pública, sobre la 
vida del presbítero Balmaceda. el 
modelo de la filantropía y la cari- 
dad en su esfera relijiosa. En 1847 
obtuvo en concurso, ante el con- 
sejo de la Universidad, 1a cátedra 
de literatura e historia moderna 
del Instituto Nacional, teniendo 
como competidor al señor Jacinto 
Chacón. Para servir la clase de 
historia, tradujo del francés el Com- 
pendio de la Historia Moderna es- 
crito por el célebre publicista Julio 
Michelet. En 1848 publicó en El 
Aguinaldo la leyenda en verso ti- 
tulada La Espada de Felipe el Atre- 
vido. Colaboró en la Revista de 
Santiago con una serie de artículos, 
debiendo citarse por su interes 
histórico su Rápido bosquejo de un 
paralelo entre O'Higgins y Carre- 
ra. Elejido diputado al Congreso 
de 1849, por el departamento de 
la Laja, ocupó puesto prominente 
en el partido liberal y se singula- 
rizó como brillante orador parla- 
mentario. Sus discursos se publi- 
caron en un folleto en 1850, siendo 
el mas notable de ellos el que trata 
do la abolición de los mayorazgos. 
En este año publicó la Biografía 
de Pedro de Valdivia en El Reper- 
torio Nacional, que en 1862 fué 
trascrita en los Anales de la Uni- 
versidad. Aun cuando no tuvo par- 
ticipación en el movimiento revo- 
lucionario de 1851, se consideró 
obligado, como liberal, a pronun- 
ciar la oración fúnebre en la tum- 
ba del caudillo militar del 20 de 
Abril, el coronel don Pedro Urrio- 
la. Este acto de notable solidaridad 
políticalq. condujo a la cárcel y 
del calabozo a luLCOulinacion terri- 
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torial a Copiapó. Destituido de su 
cátedra del Instituto Nacional, filó 
desterrado a Lima por el desarro- 
llo de la revolución, cuyas ideas 
habia proclamado como tribuno en 
el cementerio. Habiendo obtenido 
su título de abogado el 26 de Abril 
de 1850, a su regreso al país se 
consagró a las tareas forenses. En 
1855 hizo, en jurado público, la 
defensa de un artículo de diario 
acusado, alegato que publicó en un 
opúsculo. En 1858 fué designado 
miembro de la Facultad de Filoso- 
fía y Humanidades. Hizo el elojio 
de su antecesor, don Ventura Cou- 
siflo, en un discurso que fuó pu- 
blicado en los Anales de la Univer- 
sidad. En 1854 colaboró en la 
Galería Nacional , que publicó el 
artista dibujante Narciso Desma- 
dryl, con las biografías del jeneral 
don Bernardo O’IIiggins y del 
presbítero don Francisco Balmace- 
da. En 1 855 fué nombrado secre- 
tario de la Legación de Chile en 
Francia, que servia el jeneral don 
Manuel Blanco Encalada. Duraute 
su permanencia en Paris, tradujo 
al castellano el Tratado teórico y 
práctico de Economía Política es- 
crito en francés por don Juan Gus- 
tavo Courcelle Seneuil. En 1859 
escribió el prefacio de la obra de 
don Ambrosio Moutt Ensayo sobre 
el yobierno cu Europa. En este mis- 
mo año fué nombrado Encargado 
de Negocios de Chile en Estados 
Unidos. Murió en Nueva York el 
16 de Setiembre do 1860. El escri- 
tor nacional don Pedro Pablo Ortiz, 
residente en Nueva York, consagró 
a su memoria una elocuente necro- 
lojía en El Noticioso de esa ciudad. 
Años mas tarde don Domingo Ar- 
teaga Alemparte le dedicó un es- 
quisito recuerdo en un estudio 
consagrado a su vida y a sus obras. 


BELLO Y CODECIDO (Emi- 
i/io). — Abogado y servidor público. 
Proviene de la familia de don An- 
drés Bello y se graduó de abogado 
el 27 de Abril de 1889. A la edad 
de 1 6 aíios se inició en la carrera 
pública, en calidad de empleado 
del Ministerio de Guerra y Mari- 
na, en cuyo departamento fué sub- 
secretario de Estado. En 1 89 1 des- 
empeñó el cargo de secretario del 
Consejo de Estado, sin percibir 
otra remuneración que la que le 
correspondía como sub secretario 
de Guerra y Marina. La revolución 
del Congreso de 1891 lo envolvió 
en sus desastres como funcionario 
de la administración Balmaeeda, 
arrojándolo al destierro. Permane- 
ció algún tiempo en Buenos Aires 
y de regreso se estableció en Val- 
paraíso, en cuya ciudad marítima 
colaboró en eí diario político La 
Prensa. A fi liado en el partido libe- 
ral democrático lia sido diputado 
al Congreso, en las lejislaturas de 
1894 y 1896, como representante 
del departamento de Valparaíso. 
Ha sido miembro y secretario do 
la comisión encargada de redactar 
un proyecto de Código Penal Ma- 
rítimo. 

BELLO Y DUNN (Emidto).— 
Poeta i servidor público. Nació en 
Santiago en 1845. Fueron sus pa- 
dres el ilustre publicista don An- 
drés Bello y la señora Isabel Dunn. 
Se educó en el Instituto Nacional. 
Desde edad juvenil se distinguió 
por su injenio en la literatura. En 
1864 fué nombrado jefe de sección 
del Ministerio de Relaciones Este- 
riores, puesto que desempeñó has- 
ta 1869. En ese año se le nombró 
oficial mayor del mismo Ministe- 
rio. En 1870 fué electo diputado 
al Congreso por el departamento 
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de Lautaro. Sus poesías se han co- 
leccionado en un elegante libro. 
Tienen el rasgo distintivo de la 
tristeza, como si en ellas cantase 
su prematuro fin. Falleció mui jo- 
ven, en la flor de la edad, de las 
esperanzas y de los ensueños y en 
el pleno vigor de su intelijeucia. 

BELLO Y DUNN (Francisco). 
— Sacerdote y orador sagrado. Era 
hijo del sabio don Andrés Bello y 
la señora Isabel Dunn. Se educó 
en el Seminario Conciliar, hacien- 
do estudios literarios y teolójieos. 
Poseía raras cualidades de orador 
en el pulpito v ha dejado varios 
Sermones de notoria superioridad 
filosófica y espiritual Se inició en 
la cátedra de la iglesia predicando 
en la Catedral. Fuó párroco de los 
Andes y en Santiago. Durante un 
periodo de quince años propagó la 
moral relijiosa en el pólpito, siem- 
pre con elocuencia conmovedora y 
piedad cristiana infinita nacida de 
su ternura y de su sabiduría. Un 
orador debe ser, necesariamente, 
un hombre mui ilustrado y de un 
caudal de ideas mui estonso para 
tratar con verdad y sentimiento los 
temas mas variados y difíciles. El 
presbítero Bello estaba dotado de 
todas estas cualidades, que le per- 
mitían ser elocuente i adaptar sus 
inspiraciones a las mas variadas 
ideas con relación a la fé y a los 
sentimientos relijiosos. Falleció sú- 
bitamente en el púlpito, en la capi- 
lla de San I Azaro en Santiago, el 
1 ,° de Enero de 1887, predicando 
sus ideales relijiosos. Ha dejado 
varios ^opúsculos conteniendo sus 
Sermones mas recomendables. Su 
caridad fue ejemplar, siendo po- 
pularmente querido y admirado 
por sus virtudes y su luminoso ta- 
lento. Don Cárlo8 Toribio Robinet 


traza de este modo su retrato: 
* Desde niño dedicóse a la carrera 
eclesiástica e hizo excelentes estu- 
dios literarios y teolójieos Dotado 
de una naturaleza débil, sabia sa- 
car fuerzas de su espíritu para lle- 
nar con celo sus penosas tareas 
sacerdotales. Poseia notable facili- 
dad de redacción y gusto literario 
fino, unido a una gran facilidad de 
elocución y a una voz rica en dul- 
ces entonaciones. Gracias a estas 
dotes, conquistóse merecida repu- 
tación de orador sagrado. » 

BELMAR (Francisco Satur- 
nino). — Ilustre sacordote y escritor 
distinguido de la iglesia chilena. 
Nació en Valparaíso el 29 de No- 
viembre do 1829. Sus padres fue- 
ron don Pedro Belmar del Piuo y 
la señora Josefa Garreton y Lorca. 
Estudió humanidades en el colejio 
de los Sagrados Corazones de Valpa- 
raisoy en el Seminario de laSerenn. 
Cursó elocuencia sagrada y filosofía 
en el colejio de la Merced de San- 
tiago. En el Seminario de Santiago 
fue uno de los alumnos mas apro- 
vechados en teolojía, derecho canó- 
nico y otros ramos de letras sagradas 
y profanas, hasta recibirse de bachi- 
ller en humanidades y en teolojía 
y licenciado en teolojía y ciencias 
sagradas. En 1 851 y 52, recibió las 
órdenes mayores inclusa la del 
presbiterado, con dispensa de edad 
e intersticios. Su aplicación y con- 
ducta lo habían hecho acreedor a 
ser nombrado inspector del Semi- 
nario. Hacia algunos meses que 
desempeñaba satis fac toriameute 
este cargo, cuando lo renunció por 
un rasgo de jeuerosidad, a petición 
de don Mariano Casanova, que lo 
solicitaba y que al fin lo reemplazó. 
Después fuó oficial primero de la 
secretaría episcopal de Concepción 
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y en la arzobispal de Santiago, 
secretario de Cruzada, juez ecle- 
siástico y cura y vicario de Lampa. 
Eu 1859, emprendió un viaje a 
Europa. En el viejo continente es- 
cribió numerosas obras y colaboró 
eu varias publicaciones. Fuá tam- 
bién redactor en jefe de dos perió- 
dicos de propaganda relijiosa. Gozó 
del favor del papa Fio IX, que lo 
nombró misionero apostólico y su 
capellán. En la Corte de España fuó 
mui considerado por su ilustración, 
virtudes y talento. Al estallar la gue- 
rra con Chile eu 1865, publicó dos 
opúsculos en defensa de su patria 
y se retiró a Portugal. Se titulan 
esas obras, España y Chile y Espa- 
ña y el Perú. Durante su residencia 
en Madrid, se graduó de licenciado 
eu leyes. Entóncc-s se le constituyó, 
allí mismo, censor eclesiástico. Lue- 
go se le nombró examinador sino- 
dal del Arzobispado de Santiago 
de Galicia y de los obispados de 
Oviedo y de Zamora. Tuvo fácil 
acceso a varias corporaciones cien- 
tíficas. En Roma pertenece a la 
Academia de la Relijion Católica, 
a la Tiberina y a la de los Arcados. 
Vuelto a Chile, fuó profesor del 
Seminario de Santiago. La ense- 
ñanza que recibió de sus distingui- 
dos maestros, obispos don Josó 
Hipólito Salas, don José Mauuel 
Orrego y don Joaquín Larrain 
Gandarilias, el lector jubilado fran- 
ciscano frai Juan Josó Cornejo, el 
canónigo don Josó Ramón Suave- 
dra, el presbítero don Gregorio 
Ravest y el publicista don Jacinto 
Chacón, ha fructilicudo en su alma 
y lo ha dictado notables produccio- 
nes. lié aquí un resúmen de las 
principales de sus obras, publicadas 
desde 1860 a 1888: Breve de Su 
Santidad Pío IX. - Observaciones 
etc svbre el último concordato de Es- 


paña. — Sermón del Santísimo Sa- 
cramento, predicado en la Corle de 
España. — Sermón de la Dedicación 
de la Catedral de Oviedo. — Reflexio- 
nes sobre España. — El Dinero de 
San Pedro. J vicio crítico sobre una 
biograf ía de Pío IX. — Regla de Vi- 
da. — Breves conceptos sobre la ver- 
dadera piedad. — Los Periódicos 
Católicos. — Catecismo Pontificio . — 
Amos al Pueblo. — Oración Fúne- 
bre del Padre J andel, jeneral de la 
orden dominicana. — Los Legados 
Apostólicos. — Carta demostrativa del 
Patronato Canónico de la República 
de Chile. — Los Cementerios. — Los 
Obispos Titulares . — Vindicación de 
las Santas Leyes de la Iglesia . — ■ 
Biografía del Canónigo Diego Mil- 
ler. — Novena de San Felipe de Je- 
sús, etc., etc. lia escrito así mismo 
dos libros en portugués, intitulados 
Lunario de algunos errores y Ll 
poder civil en las cosas espirituales. 
Eu Chile ha colaborado también, 
en La Revista Católica , en El In- 
dependiente, en El Ferrocarril, en 
La Patria , en El Mercurio y en 
La upoca, con artículos sobre reli- 
jion y otras ciencias y sobre historia. 
En nuestra última guerra acom- 
pañó al ejército chileno en Arequi- 
pa, prestándole sus servicios como 
capellán. El obispo de la diócesis 
lo honró con distinciones especia- 
les. En 1877, escribió al arzobispo 
Valdivieso una carta, reproducida 
varias veces por la preusa, eu la 
cual, al representarle las hostilida- 
des de que era victima, renunciaba 
sus facultades ordinarias, reserván- 
dose las estraordinarias que le ha- 
bía otorgado el Papa, como el uso 
del altar portátil y la delegación 
siu límites para confesar a todo 
enfermo que le llame. Con estos 
poderes espirituales, ha hecho el 
bien ausiliando y sacramentando a 
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muchos coléricos, deutro y fuera 
de la capital, en los dos años de la 
terrible epidemia. Eu 1884 hizo 
diversas publicaciones eu La Pa- 
tria de Valparaíso y en El Foro- 
carril de Santiago, con relación a 
sus desacuerdos con la curia ecle- 
siástica, que lo han colocado en el 
rol de Francisco Bilbao respecto 
de sus ideas relijiosas de pureza y 
corrección espiritual. En 1897 ha 
dado a luz en Los Lunes, del diario 
La Tarde, de Santiago, uua serie 
notable de artículos estudiando la 
vida pública y privada del estadista 
y político chileno don Manuel José 
Irarrázaval, que lo retratan eu to- 
das las diversas faces de su vida de 
servidor público. 

BELMAR Y CARRETON (Pe- 
dro). — Gramático. Nació en Val- 
paraíso el 17 de Mayo de 1836. 
Fuerou sus padres don Pedro Bel- 
mar del Pino y la señora Josefa 
Carretón y Lorca. Adquirió su edu- 
cación eu el Liceo dirijido por el 
hábil educacionista don José María 
Núflez, llegaudo a formarse un 
gramático notable. Conocedor pro- 
fundo de varios idiomas, era un 
humanista eximio, cuyos conoci- 
mientos los difundió eu la cátedra 
de los colejios que frecuentó como 
maestro. De sus leccioues de lite- 
ratura y gramática castellana, ha 
dejado algunos opúsculos que tes- 
tilican su ámplia ilustración latina. 
Durante varios años fuó profesor 
de estos ramos en el Colejio do los 
Sagrados Corazones de Valparaíso. 
Murió ahogado eu el lago de Lian- 
quihue, el 27 de Enero de 1871, 
en unión del ilustrado jóven uru- 
guayo don Cárlos Piñero y otras 
personas distinguidas. La prensa 
de todo el pais deploró esta des- 
gracia, no solo por lo trájico de su 


desenlace, sino por la importancia 
de las infortunadas víctimas de tan 
doloroso drama. 

BELMAR DEL PINO (Pedro). 
— Militar. Nació en los Anjeles eu 
1795. Fueron sus padres don Pedro 
José Belmar y la señora Josefa del 
Pino, hija del Mariscal de Campo 
don Joaquín del Pino, que fuó go- 
bernador de Chile y virrei de Bue- 
nos Aires. Estudiante al estallar 
la revolución de la independencia, 
abandonó sus libros para tomar 
las armas en dofensa del rei obe- 
deeiendosenti alientos tradicionales 
de su familia. Combatió por las 
armas coloniales hasta la muerte 
del coronel español don Juan Ma- 
nuel Pico, en 1821, del que era 
ayudante. Vencido se trasladó de 
Concepción a Chiloé, consagrándo- 
se al comercio »al amparo de la 
bandera peninsular, hasta que la 
capitulación del brigadier don An- 
tonio de Quintanilla, el 22 de Ene- 
ro de 1826, lo relevó de todo lazo 
de fidelidad a la antigua metrópoli. 
Abrazó entónces la causa de la 
patria libre, asociándose a su ami- 
go de la infancia el jeueral don 
Ramón Freiré, a quien le sirvió de 
ayudante en las campañas del sur. 
Se distinguió por su filantropía. 
Salvó del deshonor y del cadalso 
en Chiloé. a un jefe militar que 
había perdido los fondos de su Te- 
jimiento al juego, donándole sus 
ahorros nada mas que por huma- 
nidad. Deudo inmediato del coro- 
nel Vidaurre, se oscusó de acom- 
pañarlo en la insurrección de 1837, 
)or amor a la paz y fidelidad a la 
ei militar. Falleció en (Juillota en 
1869, esperimentando en^ol curso 
de mas de 30 años, las consecuen- 
cias de la actitud política de Vi- 
daurre, por su lealtad a los nobles 
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y delicados afectos de su raza. Era 
una integridad ejemplar y un ca- 
rácter de la mas heróica abnega- 
ción. 

BELTRAN (Coronel Frai Luía). 
— Sacerdote patricio. Oscuro hijo 
del pueblo nació en Santiago, sien- 
do disputada su cuna por la ciudad 
de Mendoza en mérito de su glo- 
riosa vida militar. Su primera es- 
cuela fué el taller de una herrería. 
La vocación relijiosa lo llevó a los 
claustros del convento de San Fran- 
cisco, que ha sido centro de sa- 
cerdotes patriotas en la éra de la 
emancipación americana, desde 
Chile al Uruguai. Permaneció en 
su comunidad hasta los últimos 
dias de Abril de 1811. La ola re- 
volucionaria de la independencia 
lo arrastró fuera de su celda de 
recluso y lo condujo a los cam- 
pamentos del ejército libertador. 
Después del desastre de Rancagua, 
el 2 de Octubre de 1814, en que se 
batió como artillero, con igual de- 
nuedo que en el sitio de Chillan, 
se trasladó a Mendoza con los emi- 
grados chilenos, convirtiéndose de 
soldado en herrero forjador de ar- 
mas en el yunque para el ejército 
de los Andes. En las fraguas de 
campafin organizadas por el jene 
ral don José de San Martin, tem- 
plaba el fraile franciscano los ca- 
ñones que eu Chacabuco debiau 
destruir las cadenas que ataban su 
patria a la España. En Marzo de 
1815, vestia la casaca militar con 
el grado de teniente. El 3 de Mayo 
de 1816, cargaba los galones de 
capitán. Con el primer grado, des- 
empeñaba el cargo de jefe de la 
Maestrauza de Mendoza, en la que 
se forjaban las armas de la liber- 
tad, con 7(Mtotbrw>*« de las 

filas del la to ' 
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rea de las fraguas, el ejército em- 
prendió su peregrinación gloriosa 
inicia Chile, el 18 de Enero de 
1817. El capitán Beltran venia de 
jefe del Parque, en la división del 
coronel Los Meras. El 9 do Febre- 
ro cruzaba ese valiente ejército el 
rio Aconcagua; y Melian. a la ca- 
beza de sus granaderos, tomaba el 
camino de la cuesta de Chacabuco. 
Allí estaba Maroto con sus fuerzas 
realistas. El 12, las divisiones de 
O'Miggins y Salas se dividieron 
al fin de la cuesta famosu. Salas 
tomó hácia la derecha y O'Hig- 
gius se lanzó sobre los Tnlavoras, 
llegando hasta dos cuadras doí 
Ejército de Maroto. San Martin, al 
ver este acto de audacia inaudito, 
envió a ausiliarlo. El ejército es- 
pañol, bien disciplinado y con sus 
alas desplegadas eu batalla, resis- 
tió varias veces el empuje de los 
patriotas. En estas circunstancias, 
Salas apareció con sus cazadores 
por el ala izquierda, y Zupiola, Ne- 
cochea y Melian veniau por la de- 
recha. La jornada se aseguró en- 
tóneos. La acción fué ganada. El 
poder «le España quedaba allí he- 
cho pedazos. El 15 de Abril reci- 
bía el capitán Beltran, que había 
peleado como león, ejercitando su 
sable hasta llegar a Colina, la efec- 
tividad de su grado y la medalla 
de los vencedores. Su primer acto 
al llegar a Santiago, fué el de visi- 
tar su antigua celda de San Fran- 
cisco. Después de la noche triste 
de la sorpresa de Cancha Rayada, 
Beltran fundía balas y montaba 22 
piezas de artillería, miéntras que 
Manuel Rodríguez organizaba los 
Húsares de la Muerte. El 20 de 
Agosto de 1820 partió al Perú eu 
la espedicion libertadora, y hasta 
1824 dirijió la maestranza del ejér- 
cito. En Octubre de 1821 fué aseen- 
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dido a sarjento mayor. En Mar- 
zo de 1822 fundió en bronce 24 
piezas de campaña para la artille- 
ría de Sucre. El 20 de Setiembre 
del mismo año ascendió a sarjento 
mayor efectivo, y en Agosto de 
1823 se le dieron sus despachos de 
teniente coronel. Un día. Bolívar, 
que fué un jenio, pero no un gran 
carácter como San Martin, exijió a 
Beltran que en el término de 48 
horas le preparara mil fusiles, sin 
tener obreros, y la razón del fiel 
servidor de la causa de la indepen- 
dencia americana, se trastornó ante 
tal rasgo de osa; lia y de orgullo. 
Mas tarde recobró el uso de sus 
facultades y desde su celda de San 
Francisco, de Lima, pudo escuchar 
las entusiastas armonías de las 
m lis i cas marciales (pie celebraban 
la emancipación completa de la 
patria y de la América. Eu 1824 se 
trasladó desde Huanchaco a Bue- 
nos Aires. ( 'erca de las riberas del 
Plata, plegó sus alas el espíritu 
inmortal de ese fraile franciscano 
que había conquistado la gloria in- 
marcesible de su nombre, con los 
grados de teniente-coronel, en las 
batallas, luchando por la libertad 
de un continente. Obrero de una 
causa gloriosa en las maestranzas 
de campaña, so conquistó la mere- 
cida fama de fundidor de cañones 
cuando todavía estaba eu embrión 
la industria en América. Fué el 
creador de un arte industrial en 
las güeñas de la soberunía del Pa- 
cifico. En 1877 el eminente litera- 
to don Eduardo de la Barra pu- 
blicó un pequeño pero hermoso 
opúsculo consagrado a su memoria 
ilustre i gloriosa. 

BERTRAN!) (Alejandro).— 
Injen iero y servidor público. Nació 
en Santiago el 17 de Diciembre 


de 1854. Hizo sus primeros estu- 
dios eu el Colejio de los Padres 
F ranceses (Sagrados Corazones). Eu 
1809 se incorporó al Instituto Na- 
cional, dando principio al estudio 
de las matemáticas. En la Univer- 
sidad cursó todos los ramos de la 
profesión de injeniero, obteniendo 
sucesivamente los títulos de inje- 
niero jeógrafo e injeniero de minas 
y de injeniero civil el 20 de Julio 
de 1878. Su memoria de prueba 
versó sobre hidrografía relativa a 
la Ría de Constitución y Barra dd 
Naide, inserta en los Anales de la 
Universidad. Habiendo sido nom- 
brado profesor de dibujo linea! 
para el ramo de matemáticas en el 
Instituto Nacional, le correspondió 
formular los programas e implan- 
tar las clases especiales destinadas 
a la profesión de injeniero. Sus 
trabajos profesionales lo aparta- 
ron del profesorado, habiendo sido 
uombrado jefe de la sección de 
cartas y planos de la Oficina Hi- 
drográfica, en cuyo puesto le cupo 
la tarea de formar planos y redac- 
tar noticias acerca del Desierto de 
A lucarna, del departamento de Ta- 
rapacá y de la provincia de Tacua 
y Arica. Estos estudios se publica- 
ron en un libro en el período activo 
de la guerra coutra el Perú y Bo- 
livia en 1879. Como injeniero de 
ferrocarriles tomó ¡jarte en los es- 
tudios que practicó el injeniero 
don Aurelio Lastarria desde Iqui- 
que a la altiplanicie boliviana. Mas 
tarde tuvo a su cargo el primer 
trazado de la línea férrea de Re- 
naico a Victoria y Temuco, en la 
frontera de la Arnucanía, bajo la 
dirección del injeniero snizo don 
< ¡ . A I-A : ; i i : i. : í n . En 1883, ha- 
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del dique de Talcahuauo, el sefíor 
Bertrand fué nombra<lo ayudante 
en esta eomisiou y en tal carácter 
tradujo al castellano el voluminoso 
informe del señor Dirks y tuvo a 
su cargo su publicación. En la 
misma época, el señor Bertrand 
contrató coii la Inspección de Ins- 
trucción Primaria la formación «le 
un plano o carta jeográfiea de Chile 
para las escuelas, el cual fué pu- 
blicado en París en 1884, siendo, 
hasta el presente, el único mapa 
mural de gran tamaño do la Repú- 
blica. En este mismo año el Mi- 
nisterio del Interior le encomendó 
la comisión de practicar una esplo- 
racion eu la rejion tan discutida 
actualmente con la denominación 
de laPunade Ataeama, de cuyo es- 
tudio publicó un importante o ilus- 
trativo volumen de 300 pajinas, 
acompañándolo del primer mapa 
verdadero de esa estensa zona do 
cinco grados jeográficos de latitud 
hasta esa época desconocida. Esta 
obra es de suma utilidad para la 
consulta científica, por las obser- 
vaciones de critica jeográfiea que 
contiene, como las relaciones his- 
tóricas en que abunda. Esta dedi- 
cada al Ministro del Interior de la 
administración Santa María, don 
José Manuel Balrnaceda, que fué 
el iniciador de estos trabajos que 
hoi constituyen la base fundamen- 
tal de la demarcación de límites, 
por el lado do Bolivia, cou la 
República Arjentina. En 1885, el 
Ministerio de Colonización le en- 
cargó un trabajo análogo en la re- 
jion magallánica, el que ha sido 
publicado también en un tomo 
como el precedente, acompañado 
de un mapa, en el que por primera 
vez se diseñan los oríjeues meri- 
dionales y chilenos del rio Galle- 
gos. Levantó poco después, por 


comisión de la Municipalidad de 
Valparaíso, el plano detallado desti- 
nado a la rectificación de las calles, 
comprendiendo todos los cerros que 
rodean el puerto. Eu 1 880 fué lla- 
mado por el Presidente don Do- 
mingo Santa María a suceder a don 
Augusto Villauueva eu el impor- 
tante puesto de Inspector Jeneral 
de Covaderas, que ocupó hasta 
1888, año eu que volvió a Santiago 
para hacerse cargo de la formación 
del plano municipal a grande es- 
cala, sobre el cual se han basado 
los diversos proyectos de trasfor- 
mneion de la capital. En 1890, 
habiéndose confiado al eminente 
publicista don Diego Barros Arana 
el cargo de Perito para la demar- 
cación de límites con la República 
Arjentina, se designó al señor Ber- * 
trand jefe de una de las dos comi- 
siones técnicas que entónces so 
organizaron, permaneciendo a car- 
go de ella hasta 1894, en que fué 
promovido al puesto de jefe técni- 
co del numeroso personal de las 
comisiones demarcadoras que fun- 
cionan en número de seis. En el 
curso del gobierno del almirante 
Moutt, se le confiaron importantes 
cargos públicos, en los periodos de 
menos actividad de las comisiones 
do límites. En 1892 filó nombrado 
Deleg ido de Salitreras por el Mi- 
nisterio do Hacienda, y solo se reti- 
ró de este cargo después de presen- 
tar a ese departamento una estensa 
memoria sobre el Estado de la pro- 
piedad salitrera, que forma un 
volúmon en 8." de 300 pajinas, in- 
cluyendo interesantes documentos. 

En 1893, el 3 do Abril, eu su 
calidad de injeniero primero de la 
comisión de límites, fué comisio- 
nado por el Gobierno para que se 
dirijiese a Europa a estudiar la 
formación de los planos topográfi- 
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eos nacionales, recorriendo con 
este objeto las oficinas cartográfi- 
cas de París, Berlín, Berna y Flo- 
rencia, y recojiendo los materiales 
para la redacción de lina memoria 
presentada al Ministerio de Obras 
Públicas. En 1895 fué llamado a 
suceder como Director Jeneral de 
Obras Públicasal injenierodon Do 
mingo V. Santa María, desempe- 
ñando este puesto conjuntamente 
con el de jefe técnico del personal 
de las comisiones demarcadoras, 
basta las postrimerías de la admi- 
nistración que le balda conferido 
ámbos cargos. Actualmente el señor 
Bertrand está consagrado esolusi- 
vamente a la compilación do los 
importantes y vastos trabajos jeo- 
gráficos que, bajo su dirección, eje- 
cuta el personal de las seis comi- 
siones de límites, como así mismo, 
el desempeño de las cátedras de 
topografía y jeodesia en la Univer- 
sidad, que sirve desde 1894. El se- 
ñor Benrand es uno de los injenie- 
ros mas ilustrados y laboriosos del 
pais. Sus obras principales son: la 
Memoria sobre las cordilleras del 
desierto de Aiacama (1885), y Me- 
moria sobre la rejion centra/, de las 
tierras mac/allúnicas (1889). Es, 
sin duda, el injeniero nacional que 
mas cartas jeogialicas y topográfi- 
cas ha formado. 

BENAVENTE (José María).— 
Jeneral de brigada de la indepen- 
dencia. Nació en Concepción en 
1785 Fueron sus padres don Pe- 
dro José Beuavente y la señora 
Maiia Ana de Bustamante. Fué 
militar desde mui jóveu. Por influ- 
jo de su tio, ei duque de San Cár- 
los, tuvo desde la cuna el título de 
cadete del rei. Eu 1811 se incorpo- 
ró en el cuerpo do ausi liares de 
Buenos Aires. De regreso hizo las 


campañas del sur en 1813 y 1814. 
Se batió en el sitio de Rancagua, 
con el mismo denuedo que en el 
de Chillan. Después de ese desas- 
tre, siguió en su suerte y en sus 
empresas militares a Carrera, eu 
las provincias arjeutinas. Cuando 
fué fusilado su jefe en Mendoza, 
se le mandó cargado de cadenas a 
Chile. Do aquí lo desterró O'Hig- 
gins al Brasil. AI subir al poder el 
jeneral Froire, lo llamó y le confió 
el mando de la caballería. Poco des- 
pués se le envió al Perú, al mando 
de una espedido» ausiliar. El 13 
de Noviembre do 1827 se le confi- 
rió el grado de jeneral de brigada. 
Eso mismo uño se le nombró go- 
bernador de Valparaíso. Falleció 
este ilustre y desdichado militar en 
la Serena el 14 de Octubroen 1833. 

BENAVENTE (Diego José).— 
Ilustre padre de la patria. Nació en 
Concepción eu 1789. Fueron sus 
padres el coronel de dragones don 
Pedro José Benaveuto y la señora 
María Aun de Buslamaute, ámbos 
de antigua casa solariega. Por su 
cuna y la profesión de su projeni- 
tor, estaba llamado a seguir la ca- 
rrera de las armas. Bien pronto, 
aun ántes de concluir sus estudios 
en su ciudad natal, se le vió enro- 
larse en el ejército, en compañía 
desús hermanos José María, Juan 
José, Mariano, Manuel y Antonio, 
que fueron mas tardo ilustres sol- 
dados de la revolución. Unido a 
don José María hizo la campaña, 
denominada de los ausi liares de 
Buenos Aires, bajo las órdenes del 
viejo coronel Alcázar. Pasó los An- 
des en 1811, con el grado de sub- 
teniente. Regresó a Chile en 1812. 
Se encontraba en su patria el 31 
de Marzo de 1813, cuando llegó la 
noticia de la invasión do Pareja 
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Al día siguiente emprendía la es- 
pedicion del sur, en el rango de 
jefe de la escolta del jeneral don 
José Miguel Carrera. Sirvió con 
honra en las campanas del sur, 
desde 1813 a 1814. Como oficial 
de caballería se encontró en varias 
acciones de armas, en algunas de 
las cuales fué herido. Tenia solo 35 
años a la sazón y ya lucia los galo- 
nes de teniente coronel. Las des- 
dichas que desde esa época persi- 
guieron a Carrera y su familia, lo 
envolvieron en su manto de duelo. 
Desde entóneos se hizo partícipe 
de la suerte de esa noble raza. El, 
que liabia peleado al lado de aquel 
caudillo en el Roble, en San ('tir- 
ios, en Quilo, en Quechereguas y 
Chillan, no podiu abandonarlo en 
su infortunio. Con motivo de la 
derrota de Raucagun, salió del pais 
con Carrera en dirección de Men- 
doza primero y después hácia Bue- 
nos Aires. En el Plata se hizo pe- 
riodista. Leyendo con asidua dedi- 
cación obras de economía política 
y lejislacion, adquirió una suma 
considerable de conocimientos que 
uo pudo obtener en las aulas de 
Concepción en 1810. Al saber la 
abdicación de O’Higgins, en 1823, 
volvió a la patria en 1824. Traía 
en su compañía a la bella cuanto 
desdichada viuda del jeneral don 
José Miguel Carrera. Mas tarde se 
unió a su suerte por ¡os lazos do 
la fé y del amor. Dirijia los desti- 
nos del Estado el ilustre jeneral 
don Ramón Freire. Al arribar a su 
suelo, por el Cabo de Hornos, fué 
llamado por el Supremo Director 
a ocupar el cargo de Ministro de 
Hacienda. La voluble fortuna uo 
tardó en Imcorle Sentir el peso de 
la indiferencia de sus contempo- 
ráneos, Con motivo de haber dado 
vida al favor, de alimentar la so- 
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eiedad del Estanco, en que se en- 
riquecieron Cea y Portales, perdió 
la estimación pública. Diputado al 
Congreso en 1827, impidió con su 
palabra y su enerjía que el coronel 
(lampino penetrara a su recinto 
con tropaarmada a profanar con un 
acto de tiranía miliinr el recinto de 
las leyes y do la representación 
nacional. Desde 182U a 1835 hizo 
enórjica oposición al partido de 
Portales, org uizando el que se lla- 
mó partido filopolita. Se lo atribuyó 
gran participación en el motín de 
Quillota, de 1837, pero sus jueces 
lo absolvieron. En 1841 se vid per- 
seguido y arrastrado a la cárcel por 
haberse mezclado en la campaña 
política presidencial de’ese año. Fi- 
guraban dos oficiales, de apellido 
Buzan unoy Bizama el otro, que se 
acusaban mutuamente do estar en- 
cargados de asesinar al jeneral don 
Manuel Búlnes, candidato a lama- 
jistratura suprema, por el señor 
Benavento. Dirijida la República 
con honra y gloria por el ilustre 
jeneral Búlnes, Benavento fué lla- 
mado a ocupar altos puestos en la 
administración. Desde 1842 hasta 
1851), año en que jubiló, ocupó el 
puesto de Senador y el de contador 
mayor do la Casa de Moneda. Fué 
en ese período de su historia y de 
su vida Consejero de Estado y Di- 
rector del Banco Hipotecario. En 
1845 fué nombrado miembro de la 
Universidad. En este año escribió 
la memoria histórica titulada Pri- 
meras campañas de la Guerra de la 
Independencia de Chile, que se iu- 
serló en los Anales de la Universi- 
dad. Esta obra fué inspirada por el 
Diario Militar del jeneral don José 
Miguel Carrera, que inédito y ori- 
jinal poseia como heredero de sus 
confidencias y de sus últimos adio- 
ses. Su vida fué varia y ajitada. 
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Formó parte de diversas corpora- 
ciones; de !a redacción de algunos 
diarios y periódicos; escribió folle- 
tos políticos y contribuyó al esta- 
blecimiento de no pocos planteles 
de educación. Falleció en 1867, en 
Santiago. Su memoria ba sido per- 
petuada en la columna que en 1873 
se levantó en la Alameda de las 
Delicias a los escritores chilenos. 
Allí se colocó un medallón, en bajo- 
relieve, que representa su altivo 
continente. 

BENITKZ (José). — Jurisconsul- 
to y majistrado. Nació en Concep- 
ción en 1825. Fueron sus padres 
don Gregorio Benitez y la señora 
Isabel González. Hizo sus prime- 
ros estudios en las escuelas de su 
ciudad natal En el Colejio de la 
Merced estudió filosofía y teolojía y 
después matemáticas en el Liceo. 

En 1 845 filó inspector de este es- 
tablecimiento de educación. En 
1848 ingresó al Instituto Nacional. 
Cursi» los ramos de matemáticas, 
para la profesión de injeniero. y los 
de leyes, para la abogacía. Obtuvo 
su título de abogado en 1853 y el de 
injeniero en 1864. En 1853 se con- 
sagró a la enseñanza y a la indus- 
tria minera. Se encontraba en 1859 
en el mineral de Chaflarcillo, re- 
jentandonu establecimiento indus- 
trial de los señores Gallo, cuando 
sobrevino la revolución del 5 de 
Enero de ese año, en la que tomó 
una participación activa y direc- 
ta. La derrota de Cerro Grande lo 
arrojó al destierro. Radicado en la 
República Arjeutina, ejerció su 
profesión en laciudad de San Juan. 
Regresó a Chile en 18(54 y se esta- 
bleció en Copiapó. Mas tarde, en 
1869, se trasladó a Concepción, y 
cooperó a la empresa del ferroca- 
rril de Chillan a Talcahuauo, que 


inició el industrial don Pascual B¡- 
nimólis, en su carácter ' de iujeuie- 
ro. Habiendo tomado una inter- 
vención mui inmediata en la cam- 
paña electoral de ese año, cooperó 
a la organización de las publica- 
ciones militautes La Reforma y La 
Democracia , en la capital del sur, 
la metrópoli del Bio-Bio. Fuóasi 
mismo uno de los fundadores del 
Instituto del Sur. En 1876 fuéele- 
jido diputado al Congreso por el 
departamento de Rere. En ese año 
fue nombrado juez de letras de 
Yumbol, puesto que desempeñó 
hasta 1889. 

BERGANZA (José María).— 
Funcionario publico. Era hijo del 
brigadier español don José de Ber- 
ganza y la señora Juana de Larca 
y Buzan. Desempeñó varios impor- 
tantes puestos públicos, entre otros 
el de contador mayor de la Casa 
de Moneda y Ministro do Hacien- 
da durante la administración de 
don Manuel Montt. 

BERNA LES (José). —Majistra- 
do judicial. So educó eu el Institu- 
to Nacional y se graduó de aboga- 
do en la Universidad el 16 de Abril 
de 1841. Fuó durante varios años 
juez letrado de Santiago' v Ministro 
de las Cortes de Justicia. 

BERNALES (Ramón).— Aboga- 
do y servidor público. Se educó eu 
el Instituto Nacional y se recibió 
de abogado aute ol Consejo de ia 
Universidad el 10 de Diciembre de 
1834. lia sido diputado al Congre- 
so en varias lejislaturas y viee-pre- 
sideute de la Cámara <le Diputa- 
dos en el período de 1885 a 1886. 
En 1889 fué nombrado ájente con- 
signatario del guano en Europa 
por parte del Gobierno de Chile. 
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BESA (José). Servidor públi- 
co. Durante varias lejislaturas ha 
sido diputado al Congreso y Sena- 
dor de la República. Siendo uno 
de los capitalistas mas prestijiosos, 
ha representado a la metrópoli co- 
mercial y mercantil de Valparaíso 
en el Senado. Al mismo tiempo ha 
sido presidente del directorio del 
Banco Nacional de Chile. En su 
rol de industrial ha impulsado la 
industria del cobro en las mas ri- 
cas minas del departamento de 
Chañaral. Por su posición política 
se vió envuelto en el movimiento 
revolucionario de 1891, habiéndo- 
se retirado a Lima durante Ja con- 
tienda armada, «le donde procuró 
contribuir a la paz. ITa sido super- 
intendente del Cuerpo Jenoral de 
Bomberos de Santiago y al presen- 
te es miembro honorario del direc- 
torio de esta institución. 

BEZ ANILLA (Domingo).- Ser- 
vidor público. Nació en Santiago 
en 1806. La familia Bezanilla de 
Chile proviene de dos hermanos 
que vinieron en la época colonial, 
don’Mannel Antonio y don Fran- 
cisco de Bezanilla. Eran naturales 
de la villa de Presanes, en las mon- 
tañas de Burgos, siendo limbos 
hijos de don Domingo «le Bezani- 
lla y «le doña María de Bordena. 
Don Manuel Antonio £ué casado 
en Luna con doña María Luisa 
Abos y Padilla y González. Tuvo 
varios hijos, lina de sus lujas, 
doña Juana de Bezanilla y Abos 
Padilla, filé «asada con su tío don 
Francisco de Bezanilla. Dedicado 
don Domingo de Bezanilla desdo 
jóven a los negocios mercantiles, 
fué el fundador del primer banco 
de crédito que existió en Santiago, 
en unión <lel señor Cárlos Mac- 
Clnre. Poco «lespues emprendió la 


fabricación de loza y porcelana en 
el pais. Fué uno de los fundadores 
de la Sociedad Nacional de Agri- 
cultura, en cuya institución sirvió 
largos años el cargo de presidente. 
A su iniciativa se debió la Esposi- 
cion Agrícola de 1869, como asi 
mismo la Nacioual de 1875. Mu- 
rió en Santiago en 1 886. 

BIANCIil (Víctor Aqvii.es). — 
Militar y tribuno popular. Nació 
en Pefinflor el 29 de Julio do 1850. 
Su padre fué el agrónomo lombar- 
do don Cárlos Biunchi y su madre 
la señora Natalia Forelius. Era su 
abuelo materno don Daniel Fore- 
lius, llegado en 1820 u Chile, noble 
sueco que habia sido secretario de 
Bernardote, rei-suldado de aquel 
pais (Suecia) sombrío y heróico. A 
causa de una trajedia del corazón 
que tuvo lugar en Stokolmo, se 
alejó de su suelo. Aqtd abrazó la 
causa de la emancipación america- 
na y se enroló en 1828 en el ejérci- 
to que el jeneral don José María 
Benavento llevó al Perú como re- 
fuerzo a Bolívar. Víctor Aquilea 
Bianchi se educó en el colejio de 
los padres jesuítas v en el Semina- 
rio (18601864). Habiendo sillo teó- 
logo, pasó en noviciado a Santa 
Ana, al lado del cura Olea. En 1872 
iba a la Escuela Militar a rezar ofi- 
cios relijiosos u los cadetes. Allí lo 
conoció el mas tarde jeneral y en- 
tonces corone! Sotomayor, y le di jo 
militarmente que habia errado su 
vocación y que en vez «le frailedebia 
ser soldado. Bianchi fué el primer 
voluntario que en 1 879 se presentó 
al intendente de Valparaíso, don 
Eulojio Altamirano, solicitando un 
puesto en las filas do los guerreros, 
momentos después de haber pro- 
nunciado un fogoso y entusiasta 
discurso en un comido popular. 
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Después del combate naval de Iqui- 
que, lo encontró Sotomayoren An- 
tofagasta, arengando al pueblo y a 
la tripulación do la Covadonga. Al 
ver convertido en tribuno y militar 
al jóv'en que él conoció fraile, sintió 
gozo en el alma porque su vatici- 
nio se había cumplido. Peleó he- 
róicamente en Tarapaeá, donde se 
envolvió eu la bandera del Reji- 
miento do Artillería do Marina para 
morir con ella antes que entregarla 
al enemigo. Mas tarde se encontró 
en la catástrofe del Loa. Ha sido 
capitán de la 10.» compañía de 
bomberos de Valparaíso; goberna- 
dor de Casablanca y Los Andes; 
tribuno político en la campaña 
eleccionaria de 1875; periodista en 
El Nuevo Ferrocarril y El Pueblo. 
Ha residido algún tiempo en Ruin, 
consagrado a la familia y a la agri- 
cultura. En 1889 ftié nombrado 
gobernador de Maipo. Adicto al 
gobierno del presidente Balmaceda, 
fué su ayudante decampo en 1891 
y cayó con él corriendo todas sus 
adversidades políticas. Fiel a esta 
tradición permaneció alguu tiempo 
en el destierro, radicándose en 
Buenos Aires. A su regreso al pais 
ha formado eu las filas del partido 
Liberal-Democrático, que represen- 
ta las doctrinas de la administración 
liberal derrocada por la revolución 
del Congreso de 1891. 

BIANCHI Y TUPPER (Víctor). 
— Periodista y servidor público. 
Nació en Santiago el 21 de Julio 
de 1859. Se educó en el Instituto 
Nacional. En 1881 inició sus ser- 
vicios a la administración pública 
en calidad de oficial ausiliar de la 
Intendencia de Santiago. En 1882 
fué ascendido a oficial primero, 
después de haber sido promovido 
a oficial de planta, en cuyo carác- 


ter desempeñó. en varias ocasiones, 
interinamente el cargo de secreta- 
rio déla Intendencia. En Abril de 
1883 fué nombrado gobernador de 
Vichuquen, de donde se le trasladó, 
en Febrero de 1884, a la goberna- 
ción de Búlnes, yen Julio de 1885 
a la de Taltal. En Mayo de 1886 fué 
nombrado tesorero fiscal de Lina- 
res, puesto que sirvió hasta el 8 de 
Enero de 1891. Adicto a la revolu- 
ción del Congreso de 1891, a cuyo 
movimiento se Irnbia asociado como 
empleado público desde 1890, el 
pronunciamiento de la escuadra, 
del 7 de Enero, lo encontró como 
jefe de oposición al Gobierno del 
Presii lente Balmaceda eu Linares. 
Destituido de su puesto por su ac- 
titud política, se negó a hacer eutre- 
ga de la Te orería Fiscal, sostenien- 
do la ilegalidad de la existencia de 
aquella administración, por cuya 
causa se le redujo a prisión, condu- 
ciéndosele a la Penitenciaria de Tal- 
ca y de ahí a la cárcel de Santiago. 
En J unió fué enviado a Iquique, por 
resolución del Gobierno, con todos 
los detenidos políticos, adisposicion 
de la Junta revolucionaria. Aquella 
Junta de Gobierno revolucionario 
le encomendó la comisión de trasla- 
darse a A uto fagas ta a revisar la con- 
tabilidad de la Delegación de la In- 
tendencia del Ejército. Luego des- 
pués, asimilado al grado de capitán, 
se le nombró jefe militar del vapor 
aleman Ditmarsechen , tomado en 
arriendo por el Gobierno de Iqui- 
que para el servicio de trasportes. 
Este buque trasportó la caballada 
del ejército espedicionario de Iqui- 
que al desembarco de Quint ros eu 
Agosto de aquel año luctuoso. Ven- 
cedora la revolución en Placilla, el 
señor Bianchi Tupper fué encar- 
gado accidentalmente del puesto de 
sub-directorde la Dirección de Con- 



BIL BIOGEÁFTCO DE CHJI.E BIL 209 


tabilidad, eu reemplazo de don Da- 
río Zañartu, que se encontraba eu 
el norte en comisión de la .Junta de 
Gobierno. Poco mas tarde, por pro- 
moción de su jefe, le fue ofrecida 
la dirección de la oficina, puesto 
que rehusó aceptar por estar dis- 
puesto a tomar la jerencia del dia- 
rio La Libertad Electoral . que ha 
servido desde esa época hasta el pre- 
sente con verdadera actividad y 
competencia. En este diario ha te- 
nido a su cargo la sección de Ac- 
tualidad Política , suscribiendo sus 
artículos con el seudónimo de Ja- 
dean, en la que ha sostenido porfia- 
das polémicas con don Rafael 
Egafia, que firma sus artículos de 
El Por reñir con el seudóuimo de 
Diójenes, sobre cuestiones de doc- 
trinas. Ademas, el señor Bianchi 
Tupper ha tenido a su cargo la 
redacción política de La Libertad 
Electoral, sustentando en sus art ícu- 
los los principios liberales. Es un 
escritor correcto, de forma clara y 
precisa, de estilo llano y sin sutile- 
zas, de cultura no vulgar y de ideas 
copiosas. Ua sido secretario y for- 
ma parte del directorio de la Aso- 
ciación de la Prensa. 

BILBAO (Bkknakdino). — Ilus- 
tre presbítero. Nació en Santiago 
eu 1788. Fueron sus padres don 
Francisco Bilbao y doña .Josefa 
Beyuer. Se educó (1800) en el Se- 
minario del Santo Anje! de laGuar 
da. Salió de familiar del obispo don 
Francisco José Moran en 1806. 
Poco después estudió leyes y prác- 
tica forense en la Academia Caro- 
lina, recibiéndose de abog i do en la 
Real Audiencia el IC de Diciembre 
de 1810. Eu 1813 se ordenó pres- 
bítero y fué nombrado teniente 
cura de San Isidro. En 1814 se le 
nombró promotor fiscal eclesiástico. 

27 


En 1 824 el Senado lo acordó una 
prebenda, y en 1827 el obispo 
Cienfuegos lo designó asesor jene- 
ral de la iglesia metropolitana. En 
1829 fué secretario y biblioteca- 
rio de la diócesis. Eu 1841 se le 
nombró canónigo de Mt-rced. Fue 
diputado al Congreso en cinco le- 
jislaturas. Por delegación del arzo- 
bispo don José Alejo Eyzaguirre. 
gobernó la diócesis eu 1843 y 1 844. 
Era miembro de la Facultad de 
Teolojía. Falleció eu Valparaíso el 
13 de Setiembre de 1844. Hizo su 
elojio en la Universidad el presbí- 
tero don Ignacio V. Eyzaguirre y 
su biografía se publicó por el re- 
dactor de los Anales de la l Univer- 
sidad . 

BILBAO (Rafa eu). Patriota y 
servidor público. Nacióen Santiago 
a fines del siglo pasado. Fueron sus 
padres don Francisco Bilbao y la 
señora Josefa Beynor. Era nieto 
del denodado francés don Juan 
Antonio Beyner, que, asociado asu 
compatriota Gramuset, al caballero 
arjentino de apellido Saravia y al 
ilustre patricio don José Antonio 
Rojas, intentó promover un movi- 
miento de emancipación de Chile 
en 1 780, por cuya heroica acción 
fué oscura y trágicamente inmo- 
lado por el gobierno español en un 
siniestro y simulado naufrajio en 
alta mar. Don Rafael Bilbao here- 
dó las altivas cualidades de su 
abuelo, trasmitidas a su índole por 
su madre. Nacido y formado su ca- 
rácter en el hogar cubierto de luto 
de un emancipador de su patria, 
se educó en los ideales de la liber- 
tad, que eran el estímulo constante 
de su jeneracion. Dedicado al co- 
mercio desde sus primeros años, 
se estableció en Buenos Aires, a 
principios de los dias iniciales del 
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siglo, encontrándolo en la capital 
del Plata los sucesos de la resolu- 
ción de la independencia. La anar 
quía que envolvió a los patriotas 
sostenedores de las campañas de 
la soberanía, desde 1811 hasta 
1814. produciendo el desastre de 
Rancagua y el doloroso periodo de 
la reconquista, impidió que el se- 
ñor Bilbao regresase al pais a coo- 
perar a los esfuerzos que se hacían 
por la libertad. Pero su civismo no 
permaneció ocioso en el pais que 
había elejido para su residencia. 
Al llegar a Bueno ^ Aires los ven- 
cidos de Rancagua en busca de 
refujio y de amparo, el señor Bil- 
bao abrió su bolsillo y su corazón 
a los proscritos de su patria. Al- 
canzadas las victorias gloriosas de 
las batallas de. Chacabuco y Mai- 
pú (1817-1818), regresó el señor 
Bilbao al seno do la patria en 1822, 
precisamente en los momentos en 
que se ajitaba la opinión pública 
contra las tendencias reaccionarias 
de la dictadura de O’Higgins. Su 
espíritu, acongojado por la pérdida 
de tres de sus hijos fallecidos eu 
Buenos Aires, no impidió al señor 
Bilbao que consagrase sus desvelos 
y sacrilicios patrióticos al servicio 
y a la salvación de los principios 
liberales comprometidos por la dic- 
tadura del primer guerrero de la 
revolución. 

Chile se encontraba a la sazou 
agobiado por los inmensos sacrifi- 
cios hechos para emancipar al Perú, 
y ajitado por la anarquía que apa- 
recía como un hecho necesario para 
derribar la administración dicta- 
torial representada por el jeneral 
O'Higgins. Don Rafael Bilbao se 
apresuró a alistarse en las filas 
del partido del pueblo, que ansiaba 
por la confirmación de la libertad 
y del derecho en las leyes y en el 


respeto de la autoridad a las insti- 
tuciones democráticas. El movi- 
miento de Opinión que derribó a 
O'Higgins del poder eu 1823, dió 
la razón a estos sentimientos polí- 
ticos republicanos. La abdicación 
de O'Higgins elevó al gobierno al 
jenoral Freiré, el cual declinó a su 
vez el mando por haber fracasado 
el Congreso Constituyente que con- 
vocó. Designado jefe supremo del 
pais el jeneral don Francisco An- 
tonio Piuto, se reunió un Congreso 
que proclamó Ir. Constitución de 
1828. Este gobierno y ese congre- 
so, como la Constitución promul 
gada el 1 8 de Setiembre de ese año. 
fueron obras del partido liberal, 
que dotaba a la nación de un Códi 
go republicano fundamental, para 
implantar, como base de las aspi- 
raciones jenerales de I 03 ciudada- 
nos, el réjimeu democrático que 
había servido de programa a la 
revolución de 1810. La Constitu- 
ción de 1828 tuvo entre sus lejis- 
ladores, como miembro del Con- 
greso que la sanejonó, al señor 
Rafael Bilbao, quien deseaba un 
réjiinen de ilustración y de libertad 
mas en armonía con las necesida- 
des del pueblo. Manifestándose ra- 
dical por sus ideas avanzadas, en 
aquel tiempo de atraso y escrúpu- 
los de conciencia, el señor Bilbao 
contribuyó en el Congreso de 1828 
a remover las caducas institucio- 
nes que aun quedaban en pié, para 
dejar a la nación libre de todo 
vínculo con el pasado monárquico. 
Aquel Congreso llevó tan adelante 
las resoluciones políticas, que tomó 
posesión de los bienes eclesiásticos, 
aboliendo las vinculaciones de las 
comunidades relijiosas. Don Ra- 
fael Bilbao fuó miembro de esa 
constituyente y Congreso y en ella 
se hizo notar por su radicalismo 
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en ideas. En política no admitía 
otro punto do partida que la sobe- 
ranía popular como base de los 
poderes y las leyes. Clausurado el 
Congreso on 1829, después de una 
labor tan fecunda como patriótica, 
don Rafael Bilbao filé llamado a 
desempeñar el puesto de Inten- 
dente de Santiago. La actividad 
desplegada en este laborioso puesto, 
su abnegación en el cumplimiento 
de sus deberes de majistrado admi- 
nistrativo, con el celo patriótico des- 
plegado en su rango do lejíslador, 
le permitieron realizar los mas plau- 
sibles adelantos de embellecimiento 
de la capital. Rompiendo la austeri- 
dad de las preocupaciones sociales, 
que imperaban sincontrapesoen las 
esferas públicas mas encumbradas, 
llevó a cabo la apertura de las 
calles centrales en terrenos ocupa- 
dos por los monasterios; ocupando 
las temporalidades eclesiásticas; 
persiguiendo sin descanso los de- 
litos comunes sin distinción de de- 
lincuentes; planteando la policía 
de seguridad; velando por la segu- 
ridad do todos y sosteniendo con 
decisión el poder legal con su pres- 
tí jio y su enerjía de ciudadano y 
de mandatario. En e) desempeño 
de sus funciones, un dia hizo apli- 
car las ordenanzas municipales al 
mismo presidente Pinto, imponién- 
dole una multa por la policía a 
causa de haber infrinjido una dis- 
posición que prohibía galopar por 
las calles. La integridad de sus 
convicciones era tan severa como 
su respeto a los deberes del patrio- 
tismo. Con este criterio el libera- 
lismo guiaba al país por la recta 
senda de su regeneración política. 
Empero, el partido conservador 
acechaba la ocasión para destruir 
la obra del liberal ismo ou e empe- 
zaba a eimentnrso^BlIfiáMÉfeoroccr 


sus proyectos de restauración del 
predom ¡niocolonio 1 , abrió una serio 
de revoluciones que debían retro- 
gradar medio siglo las conquis- 
tas del progreso y la civilización 
de la República. Este partido, al 
ver promulgada la Constitución 
de 1828, abrió la campaña, resuel- 
to a desaparecer o a triunfar. Reu- 
nió lodos sus elementos y abrió la 
éra de las conspiraciones sin trepi- 
dar en los medios que iba a em- 
plear para conseguir el fin que se 
proponía. Los conservadores creian 
que solo dos hombres había de 
enerjía en el partido liberal y que 
ellos eran los únicos sostenes del 
Gobierno. En tal creencia procu- 
raron eliminarlos por medio del 
asesinato. Para ello se tramó la 
conspiración de los Inválidos , la 
cual estalló el ti de Junio de 1829. 

Tomadas las precauciones ne- 
cesarias (por los revolucionarios), 
salieron algunas partidas del cuar- 
tel por diversos rumbos y bajo la 
dirección de paisanos, llevando el 
propósito de prender en sus casas 
al Ministro del Interior don Cárlos 
Rodríguez y al Intendente don Ra- 
fael Bilbao. El capitán don Felipe 
de la Rosa narra, en una esposi- 
cion publicada en Guayaquil el 3 
de Noviembre de 1 831, el episodio 
de que a él lo comprometieron, en 
casa «leí cura Cnrdoso, los señores 
Diego Portales, Enrique Campillo, 
Pedro Urriola y otros, a que ase- 
sinase al jeueral Pinto, al minis- 
tro Rodríguez, al Intendente don 
Rafael Bilbao, al coronel Rondiz- 
zoni y al comandante Güilike. En 
efecto, al amanecer do ese dia, lla- 
maron con violencia a la puerta de 
calle do la casa de Bilbao. Sn es- 
posa, la señora doña Mercedes 
Barquín, salió alarmada a inda- 
gar lo que ocurría, abriendo una 


212 


BIL 


DICCION A EIO 


BIL 


de las ventanas que daban a la 
calle. Allí se encontró con una 
partida de enmascarados que le 
asestarou las tercerolas al pecho, 
amenazándola dijese dónde se en- 
contraba Bilbao. La señora, sin 
turbarse, les contestó que a inedia 
noche se habia ido a palacio por 
avisos que había recibido de una re- 
volución que iba a estallar, y sin 
darles tiempo de contestar o re- 
flexionar, se ocultó, corriendo a 
hacer escapar a su marido. La 
partida disparó entóneos sus ar- 
mas, tratando de romper las puer- 
tas de calle, y en seguida se fué. 
Frustrado este primer paso, eu 
cuyo golpe de mano estribaba lodo 
el ¿rito del plan revolucionario , de- 
bía ya marchar todo el movimien- 
to en desórdeñ y contusión. El 
Ministro y el Intendente, que lo- 
graron salvar por sobre las mura- 
llas de las casas inmediatas, se di- 
rijieron a palacio y allí dieron áni- 
mos al Presidente y dispusieron el 
ataque al cuartel revolucionado. El 
motín sucumbió. El Jeneral Pinto 
no pudo contener la reacción que se 
desbordaba, protejida por el jeneral 
Prieto eu el ejército, y hubo de se- 
pararse del mando, dejando en su 
lugar al Vice presidente don Fran- 
cisco Ramón Vicuña, quien, a su 
turno, se vió despojado de la auto- 
ridad por la revolución vencida, 
que traicionó los tratados de Ocha- 
gavia y se impuso con la derrota del 
ejército liberal en Lircai. 

Eutónces vino a gobernar de un 
modo omnímodo el ministro don 
Diego Portales. La reacción fué 
profunda y de ella surjió la Cons- 
titución existente dictada en 1833 
por un gobierno impuesto por una 
revolución victoriosa. En este nau- 
fragio de las libertades, don Rafael 
Bilbao se trasladó a Lima, de don- 


de regresó al año siguiente. Sin 
recouocer los poderes conservado- 
res, se consagró a conspirar para 
volver a implantar el réjimen de 
1828. Sacrificó su tranquilidad y 
su fortuna. Preso y engrillado seis 
meses a consecuencia de su perse- 
verancia, so le condenó en 1834 a 
diez años de ausencia de su patria. 
Don Rafael Bilbao se radicó eu Li- 
ma, en cuya ciudad se encontraban 
todos los proscritos liberales perse- 
guidos por Portales. Allí estaba 
un propagandista que debía influir 
poderosamente en la educación 
política y filosófica de su ilustre 
hi jo Francisco Bilbao, Pascual Cue- 
vas, especie de profeta de la demo- 
cracia, que vivía soñando en la 
libertad del pueblo y en la repú- 
blica igualitaria para su patria. En 
la capital del Perú don Rafael Bil- 
bao no cesó de estimular el patrió- 
te mo de Iob desterrados, contribu- 
yendo con sus recursos a fomentar 
los propósitos liberales de sus com- 
patriotas proscritos. Allí propor- 
cionó a Froirc 30,000 pesos para 
que espedicionase a Chile a reha- 
bilitar el partido liberal en el 
poder. Fracasada la empresa de 
Freire, el jeneral Búlnes llevó la 
guerra al Perú, contra la confede- 
ración de Santa Cruz, y al penetrar 
vencedor en Lima el militar chile- 
no, llamó a don Rafael Bilbao a 
compartir las labores del servicio 
do los hospitales para el ejército, 
puesto que desempeñó el señor 
Bilbao renunciando a todo hono- 
rario. Recuperada Lima por Santa 
Cruz, fué reducido a prisión el se- 
ñor Bilbao, y después de permane- 
cer encerrado en Casas Matas, fué 
enviado a su país, donde el gobier- 
no, en atención a su conducta en 
el servicio del ejército, le permitió 
establecer-'' en 183!). Al renovarse 
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el poder publico, el señor Bilbao 
tomó parte en la contienda elec- 
cionaria, siendo derrotado con el 
jeneral Pinto. Acusado por el fiscal 
público don Máximo Mujica, su 
hijo Francisco Bilbao, por la pu- 
blicación de su notable estudio de 
crítica filosófica y sociolójica La 
Sociabilidad Chilena, inserto en El 
Crepúsculo, don Rafael Bilbao es- 
cribía a su digno hijo desde su re- 
tiro de Valparaíso, en Junio do 
1844: *8i pudiera nui sentaría a tu 
lado en d banco de los acusados. 
Acredita que eres mi hijo.* Deste- 
rrados por Búlnes sus hijos Ma- 
nuel y Francisco al Perú por su 
participación en el movimiento 
político del 20 de Abril de 1851, 
el señor Bilbao se trasladó a Lima 
a compartir con ellos los azares del 
ostracismo. En Lima fue persegui- 
do y encarcelado por el Presidente 
Echeñique en 1854, a causa de 
participar de las ¡deas de sus hijos 
que habían sido proscritos por libe- 
rales a Guayaquil, por lo que se tras- 
ladó a Buenos Aires, donde se radi- 
có. Desde 1856 se consagró en su ve- 
nerable ancianidad a secundar los 
trabajos de propaganda de frater- 
nidad americana, hasta el dia de 
su fallecimiento, que acaeció el 28 
de Agosto de 1862. de un ataque 
súbito de apoplejía. Su memoria 
ha sido recordada con honra v 
gloria en las pajinas de la liistoria 
nacional. 

BILBAO (Manuel). — Abogado 
y publicista. Oriundo de Santiago, 
era hijo del patriota don Rafael Bil- 
bao y la señora Mercedes Barquín. 
Se educó en el Instituto Nacional, 
recibiendo su título de abogado en 
la Universidad el 31 de Mayo de 
1850. Asociado desde edad tem- 
prana a los jenerosos y laudables 


esfuerzos de propaganda pública 
de su ilustre hermano el filósofo 
racionalista Francisco Bilbao, por 
quien abrigaba noble admira- 
ción, aparto do su amor fraternal, 
figuró en la prensa militante y en 
las corporaciones políticas. En 
1851 formó parte de la Sociedad 
de la Igualdad y redactó el perió- 
dico La Barra. En la Sociedad de 
la Igualdad se ensayó como tribu- 
no en las conferencias populares. 
El movimiento revolucionario del 
20 de Abril de 1851 lo condujo al 
destierro, radicándose en Lima, 
donde redactó La Revista Indepen- 
diente. En la capital del Perú hizo 
la vida del periodista y del literato 
y tomó parte activa en la política 
interior del pais y los partidos, 
siendo proscrito al Ecuador por 
Echeñique en 1854. Durante su 
residencia en Lima publicó dos 
importantes obras históricas titu- 
ladas Historia del Peni y la Histo- 
ria del Jeneral Salaren//. Vuelto a 
Lima su hermano Francisco, fue 
acusado y encerrado en la Inqui- 
sición, y habiéndolo defendido 
como abogado, obtuvo su libertad. 
En 1863 se trasladó del Perú a 
Valparaíso, estando proscrito, a 
acusar al publicista don Benjamín 
Vicuña Muckenna por opiniones 
vertidas en su contra en una do 
sus obras históricas. Este ha sido 
uno de los jurados ruidosos del 
pais. Establecido en Buenos Aires, 
se dedicó al periodismo, adquirien- 
do reputación de diarista. Fue re- 
dactor primero del diario La Repú- 
blica y fundador después de La Li- 
bertad. en el que propendió al pro- 
greso jeneral de la sociabilidad y 
del pueblo arjeutino. Clausurado 
este diario, redactó La Prensa, con- 
quistándole prestijioen la opinión. 
En Buenos Aires publicó La ¡listo- 
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ría de Rosa* y La Vida de Francisco 
Bilbao en 1866. Esta obra es fie ver- 
dadero afecto y de tierna admira- 
ción liácia la vida y la memoria del 
eminente pensador, a cuya existen- 
cia vivió unido con los lazos del ca- 
rifioy de la mas entusiasta a<lhesion. 
En 1870 formó parte do In Sociedad 
denominada Comisión Popular, 
que favoreció a la ciudad de Bue- 
nos Aires de la epidemia de la 
fiebre amarilla. Su profesión de 
abogado le facilitó amplia influen- 
cia en aquella culta sociedad que 
le dió hospitalidad y en la que 
fundó un hogar y una familia. En 
1883 publicó una obra denomina- 
da Memorias de don Antonio Renes, 
ex-ministro del dictador Rosas. Los 
lazos de familia y de afecto que lo 
unían a In República Arjentina, le 
dictaron diversos folletos en rela- 
ción con !n cuestión de limites con 
Chile. Obedeciendo a estos impul- 
sos, vino a Santiago en 1878, a 
promover un debate internacional 
en el diario El Ferrocarril,, que dió 
lugar a su violenta salida hácia el 
Plata por las protestas populares 
que provocó con sus escritos. En 
1875 publicó en Buenos Aires una 
serie de Cartas a Sarmiento , (pie se 
recopilaron en un libro, con moti- 
vo de haber lanzado don Domingo 
F. Sarmiento, en La Tribuna . un 
juicio Lijero e injnsto contra la me- 
moria de Francisco Bilbao. Así 
mismo dió ala publicidad unaserie 
de artículos de crítica literaria y 
políti a de la obra que escribió el 
periodista arjentino Héctor Flo- 
rencio Vareta, titulada Elisa Lynch 
en el Parayuai, la favorita del cé- 
lebre dictador López. Después de 
una noble y fecunda labor de cer- 
ca de cincuenta años en las letras 
y en el periodismo, de una vida de 
lucha activa en la propagauda y en 


la polémica, pues su carácter dis- 
tintivo de escritor era la controver- 
sia pública, falleció en Buenos Aires 
el 14 de Agosto de 1895, siendo 
su muerte sincera y jeneralmonte 
deplorada por la prensa mas ilus- 
trada y prestigiosa del Plata y hule 
Chile. Fué un incansable luchador 
de la prensa diaria en Santiago, en 
Lima y en Buenos Aires, poseído 
como estaba de un espíritu anhe- 
loso de trabajo y de investigación, 
con nociones claras de sus deberes 
de pensador y publicista y favore- 
cido por una ilustración ostensa y 
bien elejida. No era un estilista 
como escritor, pues no cuidaba la 
forma de sus trabajos literarios o 
de prensa, pero sus obras llevan 
el sello de un eritei ¡o recto y altivo 
y la enerjía de su alma emancipa- 
da de toda preocupación. Hombre 
de justicia y de verdad, solo tuvo 
en mira el ejercicio del derecho y 
la mayor gloria de la cultura uni- 
versal. 

BILBAO (Francisco). — Emi- 
nente filósofo racionalista, iniciador 
de la revolución moral en Chile. 
Nació en Santiago el 9 de Enero de 
1823. Fueron sus padres el escla- 
recido patriota don Rafael Bilbao y 
la señora Mercedes Barquín. Hizo 
sus primeros estudios en el colejio 
de las señoras Zorraquin. Era ape- 
nas un niño de 1 1 años cuando 
partía con su padre hácia el des- 
tierro, proscrito en tan tierna edad 
porque en su hogar se había izado 
la bandera gloriosa de la causa de 
la libertad. En la mas tierna in- 
fancia compartía con su progenitor, 
que era todo un carácter, I s dolo- 
res del ostracismo, después de ha- 
ber asistido a las luchas dd hogar 
que hacia resplandecer con sus vir- 
tudes su santa madre, que fué una 
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matrona ejemplar. En esa escuela I había padecido lejos de Chile, lo 


de ejem | «lanzadora moral, teniendo 
por maestro a un adalid de la ver- 
dad y de la emancipación del ciu- 
dadano y do la patria, como de 
ánjel tutelar una madre modelo 
de amor y de abnegación, recibió 
Francisco Bilbuo las primeras lec- 
ciones del honor y del derecho hu- 
mano, aprendiendo, casi desde la 
cuna, por herencia de familia, a 
servir y a idolatrar la república. Su 
bisabuelo, don Juan Antonio Bey- 
ner, lmbia sido inmolado en el mis- 
terio de las soledades del océano, 
por haber intentado libertar a la 
patria de sus afecciones en 1780, y 
su padre señalado como víctima 
propiciatoria por la reacción colo- 
nial para ahogar en su sangre de 
anciano venerable e ilustre las no- 
bles aspiraciones de soberanía y 
democracia de su pueblo, tradicio- 
nes conmovedoras y sangrientas 
que su noble madre le mu raba en 
las horas de do or de su alma, cuando 
la tristeza do las injusticias políti- 
cas poblaba de recuerdos melancó- 
licos su combatido hogar. Así em- 
pez » la educación del futuro in- 
novador social, contemplando in- 
fortunios a su rededor y recibiendo 
las impresiones dolorosas de los 
sufrimientos de sus mayores y de 
su familia. Su carácter se modeló 
en el pesar, miéntras su pensa- 
miento se desenvolvía aguijoneado 
por la idea de la justicia. 

«El padre de Bilbao era hombre 
que había padecido persecucioues 
tenaces del gobierno de Prieto, dice 
el brillante diarista don Manuel 
Blanco Cuartin, y hecho, por lo 
mismo, llorar y padecer a su ido- 
latrada señora que, en puridad de 
verdad era la mejor de las madres 
y esposas: no dejaba jamas de 
recordar a su hijo predilecto lo que 


que su familia habia penado por la 
crueldad do sus enemigos, cómo y 
porqué se habiau arruinado sus in- 
tereses. Francisco le oia i suspiraba; 
mas de una vez vi yo sus ojos arrasa- 
dos en lágrimas al oir la voz de su 
madre, que llorando fulminaba con- 
tra los perseguidores de su dicha.» 
«Y esas lágrimas no caian en un 
corazón árido, añade el notable pu- 
blicista don Augusto Orrego Luco, 
ni esas tristes escenas pasaban de- 
lante de un espectador frió e insen- 
sible. Era el niño que recibía esas 
lágrimas, era el futuro filósofo quien 
veia dia a dia y momento a mo- 
mento ese drama silencioso y som- 
brío del hogar del proscrito.» Su 
primer bautismo de mártir lo reci- 
bió de lágrimas, para entrar en 
seguida a aprender las verdades 
de la vida en la cruel enseñanza 
del dolor. ¿Cómo no habia aquel 
niño de amoldar su espíritu y sus 
ideales a los martirios de ese hogar 
donde se meciera su cuna y se des- 
arrollara su infancia entre sollozos 
y recuerdos de negro infortunio 
por la libertad de su patria? En 
esa fecunda escuela del saber pro- 
fundo, aquilatado por la amarga 
esperiencia de los pesares, se formó 
su conciencia de apóstol para po- 
der mas tarde comprender los do- 
lores infinitos de su raza y de su 
pueblo, por cuya reparación justi- 
ciera debia combatir y padecer. 

Buscando desde niño la imájen 
adorada de la patria ausente, en el 
destierro primero y en la batalla 
de la libertad después, tuvo la ins- 
piración santa de consagrarse a la 
defensa de los oprimidosque jamas 
la encuentran sino grabada en el 
fondo de su alma. Desde su mas 
tierna edad, su carácter investiga- 
dor se manifestó anheloso de la 
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verdad. Envuelto en la atmósfera 
del sufrimiento constante de su fa- 
milia, adquirió, desde temprano, un 
modo de ser silencioso, poco comu- 
nicativo en el seno de la sociedad. 
Dentro do su hogar le agradaba 
escuchar las conversaciones de los 
demas y de los suyos, revelando 
delicada jovialidad cuando alguna 
espausion íntima lo conmovía o 
daba viveza a su pensamiento y 
esprosion a sus palabras. A la edad 
en que los niños juegan, el hacia 
a sus padres preguntas confundi- 
doras, demostrando estraordinaria 
precocidad de injenio. Fulcro en 
sus maneras, era excesivamente 
limpio en su traje y en su aseo 
personal. Gustaba de lu decencia 
como del brillo de la piedad, pues 
era tierno con la desgracia. Por 
intuición, se inclinaba a los sím- 
bolos del pensamiento civilizador. 
Cierta ocasión se apoderó de un 
pedazo de mate que teniu la forma 
de un triángulo, y durante meses 
no lo abandonó un instante ni aun 
para dormir, hasta que lo obliga- 
ron sus padres a dárselo a uno de 
sus hermanitos enfermo que lo 
pedia como distracción. Lu razón 
en capullo le bacía vislumbrar los 
símbolos de su misión futura, de 
predestinado de la idea del pro- 
greso, de precursor de la democra- 
cia de su patria. 

Al partir hácia el destierro, 
acompañando a su padre, salia del 
colejio cuando estudiaba jeografla, 
rudimentos do historia, relijion, 
gramática castellana y el francés. 
Don Rafael Bilbao se radicó en 
Lima, en cuya ciudad se encontra- 
ban todos los proscritos liberales 
perseguidos por Portales. Allí es- 
taba un propagandista que Jebia 
influir poderosamente en la educa- 
ción política y filosófica de Fran- 


cisco Bilbao, Pascual Cuevas, espe- 
cie de profeta de la democracia que 
vivia soñando en la libertad del 
pueblo y eu la república igualita- 
ria para su patria. En la capital 
del Perú don Rafael Bilbao no cesó 
de estimular el patriotismo de los 
desterrados, contribuyendo con sus 
recursos a fomentar los propósitos 
liberales de sus compatriotas pros- 
critos. Allí proporcionó a Freiré 
30 mil pesos para que espedido- 
nase a Chile a rehabilitar al partido 
liberal en el poder. Fracasada la 
empresa de Freire, el jeneral Búl- 
nes llevó la guerra al Perú, contra 
la confederación de Santa Cruz, y 
al penetrar vencedor en Lima, el 
militar chileno llamó a don Rafael 
Bilbao a compartir las labores del 
servicio de los hospitales para el 
ejército, puesto que desempeñó el 
señor Bilbao renunciando a todo 
honorario. Recuperada Lima por 
Santa Cruz, fue reducido a prisión 
el señor Bilbuo y después do per- 
manecer encerrado en Cusas Ma- 
tas, fué enviado a su pais, donde 
el gobierno, eu atención a su con- 
ducta en el servicio del ejército, le 
permitió establecerse en 1839. Al 
renovarse el poder público, el se- 
ñor Bilbao tomó parte en la con- 
tienda eleccionaria, siendo derro- 
tado con el jeneral Pinto. A la 
sazón Francisco Bilbao tenia 17 
años y había enriquecido su cul- 
tura en los colejios del Rimac, ad- 
quiriendo conocimientos de astro- 
nomía y ciencias exactas. Ademas 
había hecho estudios en el arto de 
la música, ensayado sus fuerzas en 
el oficio de la carpintería y des- 
arrollado su organismo en los ejer- 
cicios de la natación y la jimnasia. 
Duraute su permanencia en Lima, 
le sucedieron dos percances que 
dan una idea de su sensibilidad y 
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de au pundonor de vastago del li- 
beralismo de au patria: «En nna 
de las noches que se recojia con 
su padre por las calles de Lima, 
cuenta su hermano don Manuel 
Bilbao, en su Vida de Francisco 
BiD>ao, salióles una emboscada de 
asesinos que los sorprendió. Fue- 
ron desnudados. Francisco recor- 
daba este incidente como el primer 
espanto que sufrió eu su vida, y 
fue tal éste, que le arrancó un 
grito tan desgarrador que los ase- 
sinos les dejaron con vida. «En 
un banquete dado por Búlnes 
en el Perú el 18 de Setiembre, 
le tomó éste la cabeza y dijo a los 
concurrentes: «Es el retrato de Por- 
«tales este nifto.» Francisco no se 
contuvo y esclamó todo encendido: 
«Jamas me pareceré a Portales.» 
«Tal era la escuela práctica que 
a vuelo de ave liemos delineado, 
en la cual Francisco Bilbao habia 
pasado su infancia». 

Su educación verdaderamente 
científica la empezó a recibir Fran- 
cisco Bilbao en el Instituto Nacio- 
ual, en 1839. Su carrera científica 
era la de las leyes, pues se proponía 
graduarse de abogado. Con este 
propósito, cursó latin, filosofía, de- 
recho público, constitucional y de 
jentes. Su lectura favorita, aparte 
de sus libros de estudio, eran los 
Evanjelios, en los que encontraba 
un consuelo infinito para su fé de 
creyente sincero. Sin duda alguna, 
leyó, en su tiempo, algunas obras, 
ya históricas o filosóficas, que co- 
municaron vigorosa cultura a su 
espíritu anheloso de ciencia y ver- 
dad. La influencia de Homero, de 
Dante, de Béranger, de Byron, en 
las concepciones poéticas, dan tin- 
tes de la mas refinada ternura a 
sus primeros escritos, en los cuales 
se revela artista delicado en las 


formas pintorescas de su estilo de 
escritor lleno de brillo y de vigor 
en el pensamiento y de novedad 
y enerjía en la espresiou. 

El recuerdo constante del pasado 
de su familia y el espectáculo do 
la revolución que se operaba en la 
cultura social de su patria, deben 
haber ejercido profunda influencia 
en su espíritu y en las concepcio- 
nes de su intelijoucia, preparada 
por sus estudios para una tras- 
formacion radical en sus ideas y eu 
sus aspiraciones tanto individuales 
como patrióticas. El pais esperi- 
mentaba el cambio de una verda- 
dera revolución moral, pues la ju- 
ventud dedicaba sus afanes y des- 
velos a las primeras revelaciones 
de su numen y de su injeuio en la 
literatura. Juntamente con el des- 
pertar de las letras eu 1842, se de- 
jaba sentir el rebelde intento de 
reacción «leí espíritu del coloniaje 
con la nueva invasión de los jesuí- 
tas, que encamaban el retroceso de 
tantos siglos pnrael pueblochileno, 
la esclavitud del cuerpo y del alma 
de la sociedad, puesto que su po- 
der descansaba en la servidumbre 
de las conciencias. Estos estraor- 
d inarios sucesos sociales marcaban 
nuevos rumbos a la iutelijencia y 
a los idealesde la juventud. Bilbao, 
que recibía las lecciones de maes- 
tros eminentes en las ciencias y en 
las letras, los cuales impulsaban 
con su prestí jio y sus obras la evo- 
lución trascendental que se ope- 
raba eu la sociabilidad, de contra- 
dicción y lucha de principios, se 
vió conducido por la senda de las 
nuevas ¡deas de progreso y de tras- 
formacion nacional que se espar- 
cían e inculcaban en el pueblo. 
Don Andrés Bello, don José Vic- 
torino Lastarria y don Vicente Fi- 
del López, en el derecho, en la his- 


28 


218 


BU. 


DICCIONARIO 


BIL 


toria y en la filosofía, lo trasmitían 
en sus enseñanzas el caudal de ilus- 
tración que poseían, descubriendo 
horizontes vastísimos a su anhelo 
de saber. A la vez que estudiaba 
con ellos, les consultaba en sus 
dudas y en sus investigaciones, 
pues su padre, que era su primer 
maestro, se encontraba en Valpa- 
raíso. La superioridad de su inteli- 
jencia era tan escepcional, que sdo 
las lecciones del señor López satisfa- 
cían laansiedad de saber desu espí- 
ritu. «En esa época, afirma Lasta- 
rria, el tenia pasión perla historia}’ 
todos sus trabajos eran de este jé- 
nero y tenían una tendencia filosó- 
fica mui marcada y se hacia notar 
por su espíritu jeneralizador, por 
su amor a las abstracciones y su 
empeño de reducir el pensamiento 
a fórmulas aljebraieas, a proposi- 
ciones absolutas o axiomas.» 

Su espíritu de análisis era tan su- 
til como profundo. Merced a ese po- 
der de penetración filosófica, llegó 
a formarse un caudal superior al de 
sus maestros, de conocimientos uni- 
versales. La sociedad cliileua empe- 
zó a ser ajitada por la prensa políti- 
ca, con motivo del debate electoral, 
desde 1840. En este movimiento 
de opinión ilustrada, intervino la 
juventud que aprovechaba las lec- 
ciones literarias de Bello y Basta- 
rda y la que había recibido la 
herencia do las ideas de Mora. A 
la vez, se asociaba al movimiento 
intelectual la emigración arjentina 
que del Plata había arrojado a 
nuestras ciudades la tiranía de 
Rosas. Don Vicente Fidel López, 
Domingo Faustino Sarmiento, 
Juan Cárlos Gómez, Bartolomé 
Mitre, y los proscritos de otros 
países americanos, como Juan Gar- 
cía del Rio, en unión de hábiles 
educacionistas europeos, en la 


prensa los unos, en la cátedra de 
la enseñanza de los colejios los 
mas, cooperaban al desenvolvi- 
miento del espíritu de la civiliza- 
ción eutre nosotros, en aquellos 
dias de conmociones violentas, que 
tenían las convulsiones eléctricas 
de la pasión y de la curiosidad. 
«En realidad, es empresa temera- 
ria y arriesgada jugar con el espíri- 
tu, esclama el brillante publicista 
don Isidoro Errázuriz. Y cuesta 
menos trabajo despertarlo y pro- 
ducir su aparición, en la noche 
profunda de una sociedad, que 
contenerlo y alejarlo una vez que 
ha salido del circulo que lia traza- 
do en derredor de él la vara del 
exorcista y comienza a hacerse te- 
rrible el maestro. Tal fué lo que 
sucedió en Clúle en los años de 
1842 a 1844. La mauo sabia y es- 
perta de Bello preparó especial- 
mente para este jénero de cultivo 
el terreno intelectual; pero una vez 
arrojada a los surcos la semilla del 
estudio y de la inteligencia, la ma- 
leza filosófica apareció, y las plan- 
tas silvestres crecieron confundi- 
das con las plantas domésticas. La 
jóven sociedad independiente co- 
menzó a contemplar con deleite su 
propia imájen en las primeras 
producciones de una literatura lo- 
zana y vigorosa.» 

De la jóven jeneracion nacional 
aparecieron, en El Semanario de 
Santiago , Lastarria, que era el jefe 
de la iniciación literaria; Sanfuen- 
tes, el poeta de inspiración nativa; 
Vallejos, el crítico de las costum- 
bres; Hermójenes de Irizarri, escri- 
tor de formas elegantes y poeta ori- 
jinal; García Reyes; Juan Nepo- 
muceno Espejo; doña Mercedes 
Marín de Solar y otras intelijencias 
esclarecidas. Desde el fusilamiento 
de Portales, en 1837, es indudable 
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que el espíritu de la jeneraciou 
nueva se encontraba dispuesto para 
realizar un movimiento de opinión 
y de cultura. A este suceso san- 
griento, protesta terrible del pueblo 
contra el pasado colonial, siguió la 
polémica política de 1839, que 
trajo a la escena El Diablo Político 
de Juan Nicolás Aivarez, estable- 
ciendo la crítica en la prousa. Juan 
Nicolás Aivarez t'ué en el perio- 
dismo el precursor de la crítica 
filosófica que Bilbao debía formu- 
lar a la faz de la sociabilidad chi- 
lena, y como él la primera víctima 
del espíritu reaccionario en ol ju- 
rado político. Semejante a las olas 
de mi océano, la opinión ilustrada 
se fue abriendo paso a través de 
las preocupaciones sociales y ale- 
jando con sus círculos poderosos 
las ideas de atraso del alma de la 
juventud. A la revista literaria El 
Semanario de Santiago, sucedió el 
primor diario militante, El Siglo, 
donde se reveló la pluma varonil 
e independiente de Francisco de 
Paula Malta. Pero todo este movi- 
miento intelectual no era aislado 
ni espontáneo: ora la consecuencia 
de la Sociedad Literaria , a la que 
había contribuido la acción deci- 
siva de Bilbao, Lastarria y otros 
espíritus valerosos y emancipado- 
res. Fue esta institución la fuente 
que produjo ese manantial cauda- 
loso de ideas nuevas y civilizadoras. 
Bilbao, ya dispuesto para la obra 
que se proponía ejecutar, fue uno 
de los principales iniciadores déla 
Sociedad Literaria, que debía 
ser la cuna de nuestros progresos 
intelectuales. Desde las aulas del 
Instituto Nacional, en el silencio 
del gabinoto do estudio y de su 
alma que se abría como flor sen- 
cilla al rocío y a la luz de la maña- 
na, Bilbao había dado priucipio a 


su labor de propaganda, buscando 
en la prensa y en Tas letras el esce- 
nario de su sacrificio para servir 
con gloria a la rejeneracion de la 
patria. Obrero primero del mo- 
vimiento inicial de la sociabilidad 
literaria, se hizo el paladín de las 
ideas que bullían en su alma, sin 
lanzar a nadie a los peligros de la 
atrevida lucha que encendía con 
el rayo vivaz de la pluma. Mién- 
tras completaba sus estudios, ha-, 
bia escojido los maestros de la filo- 
sofía que debían alumbrarle como 
faros en el borrascoso peregrinaje 
de la persecución y de la batalla 
de los principios rejeneradores del 
pueblo. El abate Francisco de La- 
menuais había sido uno de los pri- 
meros en hacerse amar del alma 
fogosa del jóven reformador, y 
fuó de este eminente pensador 
francés el primer libro que Bilbao 
tradujo a nuestro idioma para el 
pueblo chileno. La Esclavitud Mo- 
dona fué el libro de Lamennais 
que elijió para su primer esfuerzo 
en favor de la libertad humaua 
en 1843. El solo nombre de la 
obra que vertió a su lengua para 
ilustrar a su pueblo nativo, mani- 
fiesta la concepción formada en la 
doctrina y en el amor a la patria 
del jóven reformista. Era la escla- 
vitud del espíritu la que él anhe- 
laba estinguir por medio del ejer- 
cicio de la razón y de la verdad. 
Al mismo tiempo colaboraba en 
El Liberal- y en La Guerra a la 
Tiranía, con los primeros artículos 
de su inspiración. Estas manifes- 
taciones intelectuales de su ilus- 
tración y de su carácter definen 
sus producciones posteriores, pues 
no se apartó un punto de la linea 
de conducta que en esos trabajos 
se marcara como derrotero de su 
vida. La seriedad de su doctrina y 
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de sus actos, es la prueba mas evi- I brales de la muerte , Infante! recibid 


dente de su rectitud de conciencia 
y de la fé que abrigaba en el dogma 
de la emancipación del pueblo, a 
la vez que el severo convencimiento 
que poseia en la justicia de sus 
principios. En esos momentos el 
espíritu público se ajitaba también 
por la lucha de los partidos, siendo 
azarosa la polémica que sustentaba 
el partido conservador y el cleri- 
calismo. A esta contienda vino a 
darlo mayor ardor el desapareci- 
miento de un ilustre patriota que 
habia profesado sin ambajes los 
principios liberales y que por los 
homenajes públicos de los hom- 
bres de pensamiento libre y de la 
juventud, fué en su lecho de 
muerte el blanco de los anatemas 
curiales. El esclarecido ciudadano 
don José Miguel Infante, redactor 
de El Valdiviano Federal y político 
influyente, que habia sido un in- 
flexible tribuno délas ideas avanza- 
das, quien, en el ejercicio del po- 
der público, habia espulgado del 
pais al obispo Rodríguez . Zorrilla 
por traidor a la patria, bajé al se- 
pulcro a principios de 1 844, cau- 
sando jeneral y hondo dolor su 
pérdida en el campo liberal. El 
pueblo lloró y tributó honores cí- 
vicos a su defensor, y con estos 
testimonios de justicia concitó los 
odios sacrilegos del clero, que se 
vió rechazado por el preclaro libre 
pensador en su hora final. Fran- 
cisco Bilbao, que concurrió a los 
funerales del eminente patriota, 
quiso ese dia, de memorable re- 
cuerdo para la historia, presentarse 
por primera vez en público para 
tributar su voto de respeto a la 
memoria del ciududano ejemplar. 
Al llegar el féretro a las puntas 
del campo santo, detuvo el cortejo 
y esclamó: « Ante? de pasar loe um- 


el bauliemo de la inmortalidad .» A 
este acto de patriótica justicia po- 
pular, siguió una polémica ardiente 
entre los liberales que rendían sus 
homenajes al glorioso muerto y el 
clericalismo que lo anatematizaba 
en el reposo de la tumba. Aquel 
espíritu volteriano vino, con su 
partida hacia la eternidad, a mar- 
car la linea divisoria que debia 
desde entónces separar para siem- 
pre a liberales y retrógrados, y a 
definir el rumbo del nuevo inno- 
vador que se levantaba al borde 
de su ntuud glorificando su re- 
cuerdo. Francisco Bilbao, habiendo 
estudiado en la historia el mundo 
antiguo y a la luz de la filosofía 
las creencias relijiosas, dedujo el 
engaño en que viviasu patria bajo 
la hipócrita impostura de las cas- 
tas sacerdotales que estraviaban su 
criterio con falsos principios de 
moral y de fé. El análisis de las 
edades y del estado de atraso en 
que habían vivido las naciones so- 
metidas al predominio do una di- 
rección tan engañosa, espresado 
en las obras de crítica relijiosa, de 
esposicion histórica y de doctrinas 
filosóficas, de Lamennais, Yol taire, 
Rousseuu, Volney, Gibbon, Qui- 
net, Miehelet, Renán, a la vez que 
en el espectáculo de su propia pa- 
tria, denle su destierro en la in- 
fancia hasta las fanáticas prédicas 
contraía memoria de Infante, efec- 
tuó en su espíritu y en su con- 
ciencia una trusfonuacion pro- 
funda que lo condujo rectamente 
a la preconización de los dogmas 
proclamados por la razón, la cien- 
cia de la naturaleza y la filoso- 
fía de la verdad demostrada por 
los acontecimientos humanos. En 
Lamennais encontró la filosofía 
de la espcriencia amarga de la 
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vida, esparcida a torrentes en sus 
libros de dolor, de amor y de pie- 
dad para el pueblo proscrito de la 
cultura, de la sociedad y de la jus- 
ticia. En Michelet, esa crítica se- 
vera de la historia del mundo y 
las creencias, que trasparentó el 
adulterio moral de la relijiou con 
la sociedad que esplota y lanza a 
la perdición del libertinaje de las 
pasiones místicas. En Quinet, el 
austero apóstol do la democracia 
ciontífica, que cifra en los princi- 
pios los derechos humanos. Y en 
Renán, la ternura de la sinceridad 
de la doctrina racional, el fondo 
delicado de la moral relijiosa sin 
atributos falsos, la poesía del arte 
y de la ciencia que discute y ana- 
liza sin esclavizar la conciencia. 
Con todos sus maestros tenia sin- 
gulares analojías de temperamento 
impresionable, de tierna y pura £é 
relijiosa, de ansia de saber, de rec- 
to y sincero amor a la verdad. Sin 
duda Renán era cu el arte intelec- 
tual su modelo predilecto, porque 
tanto su estilo de escritor pomo su 
carácter de filósofo, revelan simili- 
tudes estraordinarias y brillantes. 
El autor de La Vida de Jesús era 
el pensador que se asemejaba a su 
naturaleza sentimental y espontá- 
nea en sus aspiraciones, por la 
evolución de su espíritu y el rum- 
bo dado a sus estudios. La edu- 
cación relijiosa había dejndo en 
ámbos impresiones imborrables, 
por mas rebeldes que se mostraran 
al misticismo en que se habia sa- 
turado su ideal de fé. La pureza 
de los dogmas humanos sustenta- 
dos, es en ámbos un signo de su 
sentimiento moral primitivo. Bil- 
bao se apartó de la filosofía de 
Renán en la adaptación de la es- 
cuela racionalista a las exijeucias 
soeiolójieas, pero conservó su mé- 


todo de análisis y su credo moral 
en todo lo relativo a las creencias 
relijiosas,sin llegar jamas al escep- 
ticismo. Las fases características 
de las cualidades intelectuales de 
Bilbao, eran la sinceridad en sus 
doctrinas y el inmenso amor al 
progreso humano y a la felicidad 
de su patria. Penetró en el esce- 
nario de la discusión científica, 
doctrinaria y sociolójica, animado 
del sentimiento de la convicción, 
teniendo a todas horas la imájen 
de la patria y de su pueblo en el 
alma. Amaba y buscaba el progre- 
so por los beneficios que podía 
producir para la sociedad donde 
había nacido, y por cuyo bien se 
imponía la misión que abrazaba. 
Sin vanidad de ningún jónero, con 
la humildad de su carácter tierno 
y pundonoroso, arrostró los peli- 
gros de su empresa trascendental 
contra los vicios inveterados de la 
época y las preocupaciones arrai 
gadas en los espíritus estrechos e 
ignorantes o perversos, sin oiro 
anhelo que el de incorporar a su 
patria a la civilización democrática. 
Sus trabajos descansan todos en 
la ancha y sólida base de la filoso- 
fía racional, como testimonio de 
su preparación científica para la re- 
forma social y fundamento de que 
realizaba una obra de seguros y 
eficaces resultados de progreso y 
libertad para su patria. 

La juventud de Francisco Bilbao 
se desenvuelve rápida y tormentosa 
en el seno de la sociabilidad de 
su tiempo, no obstante la apacible 
serenidad de sus estudios y de su 
alma meditabunda y dotada de 
rara enerjia. Formada mui tem- 
prano su conciencia moral en los 
injustos dolores de la vida con lns 
desdichas de su hogar y de los dias 
mas tiernos de su niñez, su corta 
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edad no fue un impedimento para 
que se penetrase bien pronto de 
las amargas luchas que lo reser- 
vaba el porvenir. Rodeado de una 
sociedad perezosa y egoísta, que 
vivía aletargada por el fanatismo 
de las preocupaciones, y sintiendo 
palpitar en su espíritu las jenero- 
sas aspiraciones de progreso que le 
había hecho concebir una variada 
y bien dirijida educación, sufría las 
angustias íntimas de las dificultades 
que divisaba en su camino para lle- 
gar a ver coronadas sus esperanzas. 
Bastaba a su sagaz injenuidad, el 
recuerdo de los infortunios de su 
familia para medir el abismo que 
lo separaba de la realización desús 
anhelos de civilización y de justicia 
en ese período de embrionario des- 
arrollo intelectual. Su educación 
filosófica se hizo mas práctica y 
mónos laboriosa, a la vez que mas 
profunda, en la meditación cons- 
tante y melancólica en que la cri- 
sálida de su razón juvenil se 
trasformó, con la vitalidad de su 
pensamiento, en brillante maripo- 
sa. Aun cuando veia dilatarse en 
ondas de luz el océano de las ideas 
de cultura y libertad que ajitaba 
una juventud entusiasta y animo- 
sa, contemplaba también, con hon- 
do desconsuelo, las masas graníti- 
cas que deteniau su curso, hacién- 
dolas retroceder y apartarse del 
rumbo que les marcaba el patrio- 
tismo y la misión de la República. 
Una lucha azarosa se produjo en 
el fondo de su alma al vislumbrar 
la verdad de los destinos de su pa- 
tria y las adversas condiciones so- 
ciolójicas en que se debatia enca- 
denado por el error y la ignoran- 
cia el pueblo que debia darle el 
impulso de sus bríos de raza. El 
primer ejemplo que se presentó a 
su observación tranquila del atra- 


so de la época, fué la ausencia del 
ciudadano en la dirección de las 
cuestiones públicas, a la vez que 
la absoluta preseindencia de la so- 
beranía del hombre en los actos y 
procedimientos en que debia inter- 
venir su derecho o su autoridad 
moral o política. En cuanto a la 
limitación de los conocimientos, ya 
sea individual o colectivamente, 
en el pueblo, su desencanto debia 
ser mayor, pues el oscurantismo 
era el patrimonio de la sociedad y 
las muchedumbres. La iucliuaciou 
que poseía a la nacionalidad, por 
los sentimientos comunes de raza, 
y el amor que le inspiraran por la 
humanidad sus lecturas frecuentes 
del Evanjelio, se hacia mas fuerte 
y poderosa en su espíritu y en su 
conciencia, como un deber que so 
convierte en dogma, a medida que 
meditaba en la suerte que corres- 
pondía a su patria. Alonso de Er- 
cilla 1- había enseñado en los can- 
tos de su Araucana que su pueblo 
«no habia sido jamas por ningún 
rei rejido ni por estranjero domi- 
nio sometido;» y lord Byron le in- 
culcó la idea de la rejeneracion en 
su poema de la Edad de Bronce, 
proclamando que «el jefe chileno 
abjura al amor estranjero miéntras 
la jóveu libertad corona la frente 
del cacique» de su raza. La filoso- 
fía de la escuela de su hogar y de 
los libros y maestros de su educa- 
ción, se robusteció en el concepto 
de la emancipación del hombreydel 
pueblo qne le presentaban en sus 
obras los propagandistas del credo 
de la moral cristiana. El Libro del 
Pueblo, del abato Lamonnais, le 
inspiró el pensamiento de amor y 
piedad por el proletariado social y 
de los campos, a la vez que pro- 
fundo anhelo de felicidad para su 
patria por las desventuras de su 
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pueblo desheredado y perseguido. 
«Al pasar por esta tierra, esclama 
con acento dolorido Lamennais en 
sus pájinas escritas con lágrimas, 
como pasamos todos, pobres via- 
jeros (le un din, he oido grandes 
jeinidos: he abierto mis ojos y mis 
ojos han visto sufrimientos inau- 
ditos... ¿Es éste, pues, el hombre? 
Es éste tal como Dios lo ha crea- 
do?» Aquel desgarrador lamento, 
arrancado a una alma anegada en 
ternura infinita, repercutió como 
el eco de un alarido de desespera- 
ción de su pueblo en el fondo del 
corazón del jóven pensador. La 
nocion del deber patriótico surjió 
en su conciencia como un voto de 
abnegación horóica. Aquella voz 
oida en Ramá; que causó lloro y 
mucho lamento» recordada por 
San Mateo en el Evanjelio, resonó 
en el alma del tierno patriota que 
formaba su fé en el amor de la 
humanidad y su filosofía en el 
ejemplo del inundo civilizado. 

«Era niño, dice el mismo Bilbao 
ya redimido do la injenua senci- 
llez de la juventud estudiantil, es- 
talla en Santiago, cuando por vez 
primera supe quien era Lamen- 
nais. Salia del colejio, en una tar- 
de de verano, hora de quietud y 
silencio en la ciudad, abrazada por 
un cielo refuljente. Me encamina- 
ba a ver a Pascual Cuevas, que vi- 
vía oculto y perseguido. Estaba 
leyendo una obrita, y al verme rae 
dijo: «He aquí, Francisco, lo que 
te conviene»; era El Libro del Pue- 
blo, de Lamennais. Me leyó un 
fragmento, le pedí la obra, y desde 
entonces la luz primitiva que fe- 
cundó la Araucana de Ercilla, re- 
cibió en mi infancia la confirma- 
ción o la revelación científica del 
republicanismo eterno que recibí 
con simpatía independiente y con 


la palabra de mi padre!» De este 
modo se espresa Bilbao en el pre- 
facio que escribió para el Ensayo 
sobre la indiferencia relijiosa del 
abate Lamennais. Estas mismas 
ideas u otras semejantes aduce en 
su introducción a la Vida de Jesús 
por el abate Ernesto Renán. En 
este estado de áuimo y con la 
conciencia fonnada en levantadas 
convicciones, trazó el cuadro his- 
tórico, filosófico y sociolójico de su 
patria, que es la primera revela- 
ción de su jenio y de su alma do- 
lorida, trasmitida en sus pajinas 
llenas de vibraciones y ternuras, 
de La Sociabilidad Chilena. Es 
este un himno de la aspiración 
indefinida del progreso universal 
que enciende su fé en la causa 
justa y esplendorosa de la libertad 
humana. Bajo la inspiración do un 
instante do suprema abnegación, 
escribió esta obra fundamental do 
análisis. La Sociabilidad Chile- 
na es la protesta heroica contra las 
injusticias que oprimían a su pa- 
tria. En esas pájinas llenas de la 
sublimidad do un espíritu jenero- 
so, alumbrado con todos los res- 
plandores de la verdad y del amor, 
se siente el eco del clamor de las 
jeueraciones sepultadas por tres 
siglos de tirauía y do ignorancia 
desdorosa para nuestro pueblo in- 
domable. 

*La Sociedad Chilena , fruto de 
una revolución moral, esclama don 
Manuel Bilbao, grito tormentoso 
de una alma que rompe sus cade- 
nas y quiere envolver en sus aspi- 
raciones libres una sociedad espío- 
tada y agobiada por las creencias 
falsas que la conquista implantó 
como base de todo despotismo.» 

«La verdadera proyección del 
siglo XV U1 estaba en el proceso 
que Bilbao formaba (La Sociabüi • 
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dad Chilena), en su escrito, sos- 
tiene don José Victorino Lastarria, 
áutes de formular su sinteas nue- 
va, a nuestro pasado católico y 
feudal, a nuestra revolución, a los 
gobiernos que la liabian compren- 
dido o contrariado, al gobierno y 
al partido pelucon que reacciona- 
ban contra ella y que restablecían 
y afianzaban el pasado español y 
colonial.» 

Bilbao mismo declara, on los 
Mensajes del Proscrito , que su So- 
ciabilidad Chilena fué una pro- 
yección del pasado que acababa de 
analizar v que se proponía des- 
truir en su patria. «El problema 
de Chile, dice, se presentó a mi 
intelijencia en toda su pureza, con 
todas sus dificultades, con todos 
sus obstáculos. I era solo. Lo acep- 
té. Tuve mas £é en la razón que 
en los hechos dominantes y con- 
trarié los hechos.» «Puse la planta, 
añade, al borde del continente pro- 
metido y quemé mis naves. Entré 
al mundo tenebroso de la revolu- 
ción, penetré en el bosque social 
donde los Druidas de Chile cele- 
braban sus misterios y el bosque y 
los Druidas y el altar se estreme- 
cieron al soplo de la palabra ju- 
venil.» 

Planteado el credo, su vida fu- 
tura debia ser la consagración al 
dogma del derecho humano. Su 
libro La Sociabilidad Chilena, fué 
el drama de la vida social de su 
patria y el credo fundamental de 
su reforma democrática. La Socia- 
bilidad Chilena, se divide en tres 
partes principales, su introducción, 
la crítica del pasado colonial y la 
síntesis de la revolución emancipa- 
dora, subdividiéndose en las diver- 
sas fases de los caractéres de raza 
y nacionalismo de nuestro pueblo 
y en las condiciones morales de las 


clases sociales, políticas, relijiosas 
y propietarias que han tenido la 
dirección del país. De ahí por qué 
su estraord inario estudio de La So- 
ciabilidad Chilena, publicado en 
El Crepúsculo del 10 do Junio de 
1844, causó esa conmoción pro- 
funda en los espíritus estrechos 
que imponían los abusos del pasa- 
do ubolido a un pueblo libertado, 
al cual se afanaban por obligar a 
permanecer sujeto a su someti- 
miento arbitrario y depresivo de 
su dignidad. La obra del valiente 
reformador no era injuriosa ni des- 
moralizadora, ni en su lenguaje ni 
en sus raciocinios, sino franca y 
elocuente como correspondía a una 
declaración de principios destinada 
a ilustrar a un pueblo entero en 
los deberes de su condición social. 
Precisamente, su carácter de crí- 
tica filosófica del posado histórico 
de la patria y de la condición po- 
lítica y social que arrastraba el 
pueblo engañado y oprimido por 
el sacerdocio católico y los círculos 
favorecidos por la riqueza, era lo 
que le daba mayor autoridad mo- 
ral ante la conciencia pública y 
nacional. El análisis estaba hecho 
con austera serenidad patriótica y 
humana, a la par que con profun- 
da ternura y filosofía, por lo que 
revestía una trascendencia escep- 
cional en aquellas circunstancias de 
estraordinario fanatismo y atraso, 
en que se consideraba una blasfe- 
mia discutir sobre los dogmas de la 
fó y la autoridad del clero y de los 
gobiernos católicos, sin dar lugar 
al dicernimieuto popular de las 
verdades de la civilización. El Cre- 
púsculo, que insertó esa pájiua me- 
morable y gloriosa, primer bautis- 
mo de luz de nuestro proletariado 
y del jenio de Bilbao, era un pe- 
riódico sustentado por la juventud 
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liberal que daba brío y desarrollo 
al movimiento de cultura que se 
desenvolvía en la sociedad. Esto 
prestijio de la publicación comu- 
nicaba a la obra de Bilbao mayor 
popularidad que la que le da- 
ban los méritos de la intelijencia 
juvenil que la habin producido. 
Los reaccionarios, los espíritus es- 
trechos y pusilánimes que retro 
ceden ante toda idea de reforma 
que trata de modificar la sociedad 
antigua, se lanzaron rabiosos con- 
tra el audaz periódico y el denoda 
do reformador, desde las columnas 
de La Revista Católica y de El 
Progreso , deprimiendo la obra ins- 
pirada y sentida que venia a colo- 
car la decadencia del pasado frente 
a frente del progreso de la sociedad 
moderna enaltecida por la civiliza- 
ción del siglo. La Revista Católica, 
interpretando la Opinión del clero 
y de las autoridades relijiosas, 
abrió campaña el 15 de Junio de 
1844, contra la obra de Bilbao, en- 
caminando sus escritos a desnatu- 
ralizar los argumentos del ilustro 
reformador y a desprestijiar su 
persona con ultrajes y suposiciones 
cantorberianas. Él Progreso perso- 
nalizó de tal manera sus ataques 
al jóven innovador, que hubo de 
censurarse su proceder en El Siglo, 
que filó el diario liberal que sostu- 
vo con enerjía y lealtad la causa 
do Bilbao y La Sociabilidad Chi- 
lena. El Siglo del 26 de Junio rejis- 
tra un levantado artículo de protes- 
ta contra los avances anónimos de 
El Progreso, a cuyas oficinas pare- 
cía haberse trasladado la redacción 
intemperante de La Revista Ca- 
tólica. 

De la vocinglería de la prensa, 
la hostilidad contra Bilbao pasó 
a los tribunales, a fin de imponerle 
un castigo por su valentía patrió- 
20 


tica y jenial. El 13 de Junio de 
1844, el fiscal don Máximo Mujica 
acusó La Sociabilidad Chilena de 
Francisco Bilbao, considerándola 
obra de blasfemia, de inmoralidad 
y sedición. En estas tres palabras 
está resumida la tendencia clerical 
y oligárquica; blasfemia llamaban 
entónces discutir el dogma; inmo- 
ralidad, señalar la decadencia reli- 
jiosa; sedición, poner en tela de 
juicio la autoridad impuesta contra 
el derecho, contra la conciencia y 
contra la libertad humatiu. Se adop- 
taron todas las cábulas de la mala 
fé, por torpe cobardía, para cas- 
tigar la noble inspiración del jóven 
patriota que hacia de la verdad el 
escudo de los ciudadanos. José 
Victorino Lastarria, que era uno 
de los redactores de El Crepúsculo, 
presentó su renuncia al Ministerio 
«leí Interior, como oficial, fundán- 
dose en la acusación al periódico 
por la obra de Bilbao, y el jefe 
del gabinete, don Ramón Luis 
Irurrázabal, le dió testimonio de 
la presciudoucia del gobierno en 
el asunto. Pero como el ministro 
considerase imposible que la acu- 
sación fuese retirada, Lastarria 
insistió en su renuncia, aplazándo- 
la en tres meses con una licencia 
a instancia de su jefe, verificando 
éste su separación ántes de aquel 
plazo cuando se hizo cargo de la 
vice-presidencia de la República 
en 1844. El escrito del fiscal lleva 
la fecha 13 de Junio y la notifica- 
ción al acusado le fué hecha el 17 
por el escribano Jerónimo Araos. 
El mismo día 17, El Siglo publicó 
la noticia de la acusación y la nó- 
mina de los miembros del jurado 
que debía declarar si habia o no 
lugar a formación de causa, que lo 
componían, como propietarios, los 
señores José María Solar. — Juan 
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Sol. — Santiago Gandarillas. — José 
Francisco Cerda. — Santiago Tagle. 
— José Javier Bustamante. — Juan 
Agustin Alcalde. — José Antonio 
Montes Rosales. — Domingo Matte: 
suplentes. — José Vicente Sánchez. 
— Juan Domingo Dávilu. — Nicolás 
Vial. — Miguel Dávila. 

A pesar de la conmoción social 
que produjo tanto la obra de Bil- 
bao como la acusación, el lieróico 
jóveu no se vió abandonado de sus 
amigos ni de los suyos. En aquella 
hora de prueba patriótica, que de- 
bía hacer resplandecer su jeuio y 
su amor al pueblo, encontró a su 
lado corazones jenerosos que le 
brindaban toda ternura, haciendo 
ver a los reaccionarios que es tam- 
bién una verdad el afecto sincero 
de la amistad, como la poderosa 
simpatía de la fraternidad. El jó ven 
escritor Francisco de Paula Matta, 
que había sostenido la causa de 
Bilbao desde las columnas de El 
Siglo, se ofreció para hacer, como 
abogado, la defensa legal del acu- 
sado ante el jurado, viéndose ase 
«liado por las personas de su fa- 
milia para que desistiese de su 
jeneroso propósito. En la víspera 
del jurado publicó, escrita con 
sangre del corazón, una esplicacion 
de su desistimiento, que bu sido 
copiada en el sumario histórico que 
publicamos en 1894 para que se 
juzgue por el pueblo con certeza 
la noble acción de Bilbao por la 
democracia cliilena. 

Don Rafael Bilbao, que se en- 
contraba en Valparaíso, i'ué ins- 
truido de todo por el Vicario Ca- 
pitular de la Iglesia Metropolitana, 
don BernardinoBilbao, su hermano, 
y acto continuo escribió a su hijo, 
con fecha 15 de Junio, una carta 
de consejos, en que le pedia espli- 
caso las ideas que habia dado a 


luz, tratando do desvirtuar la im- 
presión que dominaba al público; 
y al propio tiempo le decía: «No 
te trato de blasfemo, siuo que a 
mi juicio serás demandado como 
tal ante el jurado. Sea como fuere, 
no hai que abatirse. El impreso 
está en el dia en comisión para que 
dictaminen los señores Eyzaguirre 
y Donoso, y según sus «lictámenes 
publicar censuras contra el autor. 
Seria conveniente consultaras el 
articulo 12 de la Constitución, por 
el cual, según mi juicio, ninguna 
autoridad fuera del jurado puede 
injerirse en los impresos y la cen- 
sura que se piensa es un castigo. 
Nunca dejaré de considerarte como 
mi hijo, pues te conozco. Repito 
que no hai que abatir el ánimo. 
Primero preferiría sucumbir que 
aconsejarte una bajeza.» 

Al siguiente dia de escribir la 
anterior, sabe que su hijo ha sido 
acusado por el Fiscal de la Corte 
de Apelaciones ante el Jurado; en- 
tonces el anciano demócrata, al- 
zándose con todo el orgullo de su 
conciencia, con el conocimiento que 
tenia de su hijo, indignado por la 
actitud de la sociedad, dando con 
el pié a sus correlijionarios que le 
pedían influyese para que el hijo 
se retractara, se alzó cual un ji- 
gatite y se presentó cual ningún 
padre lo ha hecho hasta hoi en ta- 
les circunstancias. Sin poder salir 
de Valparaíso por la postración en 
que se encontraba su esposa a causa 
de la reciente muerte de su hija 
Dolores, escribió a su hijo una 
carta que llevaba siempre consigo, 
que no la separó do su pecho y que 
estimó siempre como una reliquia 
tierna de amor. El noble anciano 
le decía: « Si pudiera me sentaría a 
tu lado en el banco de los acusados: 
ACREDITA que ERES MI HIJO.» 
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El dia 20 de Junio (1844), se 
reunió el jurado a las 10 y media 
de la mañana, en la sala del juz- 
gado, que funcionaba en el edificio 
de la antigua cárcel, hoi Intenden- 
cia, en la Plaza de la Independencia. 
Lo componían los señores José Vi- 
cente Izquierdo, Juau José Gatica, 
Vicente León, Diego Echeverría, 
José Antonio Palazuelos, José Ma- 
ría Silva y Cieufuegos, Pedro José 
Barros, Juan de la Barra, José Pe- 
dro Guzman, Juan de la Cruz La* 
rrain, Francisco Valdivieso y Gor- 
inaz, Bartolomé Prado y Juan Mi- 
guel Riesco. La sala del Tribunal 
y la plaza central de Santiago se 
encontraban llenas de una nume- 
rosa concurrencia: una cincuentena 
do jóvenes y el resto de obreros y 
artesanos. Bilbao se presentó en el 
banco de los acusados Al pasar 
por entre la concurrencia, los ami- 
gos le estrechaban la mauo. «La 
presencia del reformista atraía las 
simpatías del público. « Lo presen- 
taremos tal cual era ese dia. «De 
estatura mus bien alta que baja, 
su cuerpo era desarrollado, mus- 
culoso; fino de cintura y pecho ele- 
vado. Andar desenvuelto como si 
destrozara cadenas. «Cabeza ergui- 
da. El color do su rostro era blanco 
nácar, coloreadas sus mejillas con 
el carmín de la pureza. «Frente 
alta, comprimida en las sienes, li- 
mitada en ondas naturales por una 
cabellera rubia. «Nariz recta, per- 
filada. «Grandes y nobles ojos de 
color azul cielo, sombreados por 
largas pestañas negras y cejas ar- 
queadas con suavidad. Boca pe- 
queña, de labios delgados y com- 
primidos que aparecían con el tin- 
te encendido de la rosa. Un con- 
torno suave de lineas, servia de 
complemento al rostro nnjelical, 
pero al propio tiempo revistien- 


do un signo marcado de fuerza. 
Aun no asomabau los bigotes ni la 
barba.» Entre los grupos de la ju- 
vuentud que habían acudido a la 
Plaza Mayor a compartir la suer- 
te del acusado, descollaba Aníbal 
Pinto, hijo del ilustre jeueral don 
Francisco Antonio Pinto, antiguo 
amigo de don Rafael Bilbao, mas 
tarde diarista, minist ro y presidente 
liberal de la República. Bilbao se 
presentó sereno y altivo en el banco 
de los acusados. El fiscal, don Máxi- 
mo Mujiea, formuló la acusación, 
ante el Juez del Crimen, manifes- 
tando que el escrito La Sociabi- 
lidad Chilena , inserto en el nú- 
mero 57 de -El Crepúsculo, adolecía, 
a su juicio, de las infamantes no- 
tas de blasfemo, inmoral y sedicio- 
so. Afirmaba que el impreso con- 
tenía los crímenes ya enunciados, 
sin señalarlos en ninguno de sus 
pasajes, no obstante de que la lei 
de 11 de Diciembre de 1828 no 
determinaba estos delitos en la for- 
ma jurídica que los esponia y acu- 
saba. 

Bilbao, que cu ese dia ganó su 
reputación de tribuno, planteó la 
cuestión en el terreno do la discu- 
sión histórica y la solucionó en el 
de la filosofía y de la moral. «La 
sociedad, dijo, ha sido conmovida 
en sus entrañas. El lugar en que 
nos hallamos y la acusación que 
se me hace, revelan el estado en 
que nos encontramos en institu- 
ciones y en ideas. Aquí hni dos 
nombres, el de acusador y el de 
acusado, dos nombres enlazados 
por la fatalidad histórica y que 
rodarán en la historia de mi patria. 
«Entonces veremos, señor Fiscal, 
cuál de los dos cargará con la ben- 
dición de la posteridad. La filo- 
sofía tiene también su código, y 
este código es eterno. «La filosofía 
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os asigna el nombre de retrógra- 
do. ¡Eh, bien! innovador, hé aquí 
lo qne soi; retrógrado, hé aquí lo 
que soisl» Definida así la situación, 
declaró: «No soi blasfemo, porque 
amo a Dios; no soi inmoral, por- 
que amo y busco el deber que se 
perfecciona; no soi sedicioso, por- 
que quiero evitar la exasperación 
de mis semejantes oprimidos. «Se- 
flores: he sondeado la fosa que se 
me abre; he tanteado la piedra 
sepulcral que se me arroja y ven- 
go con mi conciencia tranquila, a 
reflejar en mi frente la sentencia 
absolutoria o a resignarme al fallo 
que me condene. Pero también 
digo, señores jurados, que ya di- 
viso el din en que mi patria, im- 
pulsada por el soplo poderoso y 
bendito del progreso, dirijirá su 
mas cariñosa mirada hácia mi, su 
hijo desconocido boi. para ensalzar 
mi pobre nombre y hacer de mi 
palabra, condenada hoi, la palabra 
de luz y de civilización.» 

A las dos de la tarde terminaban 
los debates, en medio del aplauso 
atronador del pueblo, miéntras los 
fanáticos, incitados al asesinato 
por el presbítero Juan Ugarte. que 
después sepultó dos mil víctimas 
inocentes en el incendio atroz de 
la Iglesia de la Compañía (1863), 
improvisaban tumultos en las ca- 
lles para perseguir al jóven refor- 
mador victorioso a pesar de su con- 
denación. El presidente del tribu- 
nal, de acuerdo sin duda con los 
escitadores de afuera, ordenó al 
acusado saliese a la plaza a esperar 
la resolución que el jurado iba a 
pronunciar. Esperaban, sin duda, 
que la multitud se apoderaría del 
hereje y lo ultimaría. La juventud 
comprendió eutónces el peligro y 
corrió a servir de defensa al acu- 
sado, resuelta a perecer en su de- 


fensa; pero todo cambia en un mo- 
mentó. La multitud, al ver salir a 
Bilbao, sin esperar la inspiración 
de persona alguna, da un grito 
unísono y tremendo: «Viva el de- 
fensor del pueblo!» El entusiasmo 
es entóneos frenético. Todos quie- 
ren acercarse a Bilbao y los es- 
fuerzos son tales y la aglomeración 
tan rápida y préeora, que se siente 
la sofocación. El acusado, pasando 
por una serie de impresiones tan 
variadas y fuertes, fatigado con los 
debates, cae desmayado. El proto- 
módicode la Facultad don Guiller- 
Blest, toma a Bilbao en sus brazos 
y lo conduce a un hotel inmediato. 
Allí lo reauima y lo fortifica. El 
tribunal vuelve a abrir las puertas 
desúsala. El acusado entra a oir 
el fallo. En medio del mas profun- 
do silencio se lee la sentencia, que 
decia: «Condenado en tercer gra- 
do, COMO BLASFEMO E INMORAL. » 

Según la lei, esta pena significaba 
en su parte material: o 1,200 pe- 
sos fuertes do multa, o en su de- 
fecto seis meses de prisión. «No 
tengo el dinero» avisa e! acusado al 
juez. «Eutónces pase Ud. a la cár- 
cel», le ordena éste. Nó! nólseoyen 
mil voces que dicen, nó! Jamas 
permitiremos la prisión. Los ami- 
gos de Bilbao vacian sus bolsillos 
y aun los artesanos. Pagóse la 
multa y aun sobró dinero. Pagada 
la multa, el pueblo pidió que se le 
entregaran los jueces. Unos huye- 
ron por puertas escusadas y los 
que quedaron imploraron la pro- 
tección de Bilbao. Este dirijió la 
palabra al pueblo pidiendo el per- 
dón para tan pobres jentes. Lo ob- 
tuvo. Imitando a Jesús en el Cal- 
vario, perdonó Bilbao a sus ver- 
dugos. El jóven reformador, que 
habia conmovido la sociedad de 
su tiempo, se reveló el dia del ju- 
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rado no solo un pensador de un 
sentido práctico luminoso y pro- 
fundo , sino también un orador de 
inspiración deslumbradora, un tri- 
buno de palabra brillante y con- 
movedora, nuevo y poderoso rasgo 
de jeuio que lo colocaba en el ran- 
go del apóstol por su elocuencia y 
su heroísmo. 

A la sentencia del jurado se agre- 
gó un veredicto mayor, que mandó 
quemar en la plaza pública, por la 
mano del verdugo, el ejemplar de 
El Crejnisculo que contenia el es- 
crito de Bilbao La Sociabilidad 
Chilena. Este fallo inquisitorial está 
suscrito por los majistrados de la 
Corte señores Vial del Ero, Novoa, 
Echevers, Ovalle y Landa. Mas, 
los espíritus pensadores e ilustra- 
dos, se han encargado de reparar 
aquellas injusticias, reconociendo 
el patriotismo, la elevación de ideas 
y de virtudes en Bilbao y procla- 
nuuido los méritos cívicos y filosó- 
ficos de la obra la Sociabilidad 
Chilena. Don Isidoro Errázuriz es- 
tima, en su historia de la política 
nacional de los primeros tiempos, 
que fue esa obra «una invectiva a 
fondo, audaz y sin reserva, apasio- 
nada e implacable, dirijida con ju- 
venil arrogancia contra las máxi- 
mas y prácticas sociales de trescien- 
tos aflos y contra las doctrinas re- 
lijiosas que han sido como la segun- 
da naturaleza de la raza española 
y el orljen principal de su grandeza 
militar, de su pasajera preponde- 
rancia política y de su lastimosa 
postración moral o intelectual.» 
Lastarria, en sus Recuerdos Litera- 
rios, demuestra que «la posteridad 
honra y glorifica con justicia al 
autor de la Sociabilidad Chilena. 
«Bilbao, esclama, fué un gran pa- 
triota y un gran escritor. Su nom- 
bre figura en lugar prominente en- 


tre los escritores de las repúblicas 
del Pacífico y de las del Plata, que 
él recorrió en su largo destierro.» 
Eduardo de la Barra, en el célebre 
libro titulado Francisco Bilbao ante 
la Sanástía, manifiesta que el ar- 
tículo la Sociabilidad Chilena, no 
solo revela un hombre profunda- 
mente pensador, inquieto de los 
males que palpaba y ansioso de re- 
mediarlos, sino que marca una épo- 
ca de iniciativa en la revolución del 
espíritu de este pais, ántes aletar- 
gado.» Edgardo Quinet, en su libro 
denominado El Cristianismo y la 
Revolución Francesa, escribe sobre 
Bilbao y su obra: «Tengoami vista 
un escrito lleno de elevación y de 
lójica, acerca de las relaciones de 
la Iglesia y del Estado en Chile, la 
Sociabilidad Chilena, por Francisco 
Bilbao. Este escrito ha sido conde- 
nado como herético por los tribu- 
nales de Chile. Sin embargo, esas 
pájinas demuestran que, a pesar de 
¡as trabas, se principia a pensar con 
fuerza del otro lado de las cordille- 
ras. El bautismo de la palabra 
nueva, he aquí palabras que han 
debido asombrar al encontrarse en 
ese folleto escrito en los confines de 
las Pampas.» Esta primera justifi- 
cación de Bilbao, por uno do los 
mas grandes pensadores modernos, 
se realizó un año después de su 
condenación, en Paris, el 23 de Ju- 
nio de 184f>, como anticipación a 
los juicios y fallos de la posteridad 
que hoi lo aclama y lo glorifica en 
su patria y en la América. 

Uno de los escritores contempo- 
ráneos de su tiempo, José Antonio 
Torres, describía a Bilbao en sus 
dias de lucha, en 1860, en uno de 
los capítulos de su libro Los Orado- 
res Chilenos , con las siguientes exac- 
tas pinceladas: «Era verdadera- 
mente prodigioso ver a un niño 
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arrastrar y poner de su parte a una 
multitud inmensa de pueblo ¡lus- 
trado con el solo poder de su elo- 
cuencia. Desde, ese momento quedó 
fijado el destino de Bilbao y comenzó 
su prestijio» . Bilbao, herido en sus 
sentimientos mas delicados, no se 
decepcionó ni dejó dominar por la 
tristeza; por el contrario, la caridad 
fuó su consuelo y su alegría. El 1 0 
de Julio de aquel año para él me- 
morable, amparó en el camino de 
Curacaví a un abandonado mari- 
nero francés, como consta de El 
Sifio de ese dia lunas. No obstante 
la atmósfera de simpatía y popu- 
laridad que lo rodeaba, no perma- 
neció en Santiago, centro de la 
propaganda contra su nombre y 
sus ideas, y para buscar horizontes 
mas puros a su alma, se trasladó a 
Valparaíso. En la capital marítima 
no permaneció ocioso y tomó la 
redacción de La Gaceta del Comer- 
cio, en la (pie trabajó hasta Octu- 
bre de 18+4, fecha en que partió 
hácia el Viejo Mundo en pos de 
sus maestros y de mas dilatada 
esperiencia de la civilización. El 
espíritu de Bilbao necesitaba reposo 
y esa calma de los viajes largos y 
de la diversidad de las ciudades, 
y solo podía adquirirla lejos de su 
pais que tanto amaba y por el cual 
padecía dolores infinitos. Partió 
hacia Europa el (5 de Octubre de 
1 8+4, a bordo de la fragata norte- 
americana Seaman. Bilbao partió, 
en ese dia, hacia el primer destierro 
de su patria, a iniciar el peregri- 
naje que duró toda su vida, y 
que después de muerto retiene 
sus cenizas en la proscricion. Dos 
amigos, admiradores fieles, Fran- 
cisco de Paula Matta y su herma- 
no Manuel Antonio, eran sus com- 
pañeros de viaje, y el primero, ya 
probado escritor liberal, era el mas. 


vivo testimonio de la misión que 
lo conducía a través de rumbos 
desconocidos a conquistar conoci- 
mientos mas vastos para esparcir- 
los como semillas jerminadoras en 
el seno de su pueblo. Francisco de 
Paula Matta, mayor solo dos años 
que Bilbao, pues habia nacido cu 
1821, habia empezado como él su 
vida literaria en la prensa de la 
juventud liberal y seguia su misma 
senda, tanto en los principios polí- 
ticos como en sus ideas patrióticas, 
aunque no tenia ni su espíritu ni 
su iutelijencia dominadora. Ha- 
ciendo su misma labor, tanto en 
la peregrinación de los viajes de 
estudio como a su regreso en la 
prensa j’ en la política, fuó tam- 
bién a sucumbir en el destierro, 
en Lima, en 1851, después de ha- 
ber combatido por el ideal jeneroso 
de la libertad y do haber visto 
convertida en cenizas la esperanza 
de redención popular de su pais. 

Bilbao se dirijia a Francia en 
un período de activa fermentaciou 
intelectual, cuando los pueblos 
oprimidos de Europa se prepara- 
ban a levautar la losa del sepulcro 
que los mantenía enterrados vivos. 
El soplo de la revolución que de- 
bía estallar en 1848 y hacer resu- 
citar por un momento la raza 
republicana en Italia, al mismo 
tiempo que el espíritu de indepen- 
dencia desde Varsovia a Venecia, 
ya ajitaba el pensamiento de los 
futuros luchadores do la emanci 
pación de la sociedad, desde Luis 
Blanc a Daniel Manin, que debían 
ser a su turno proscritos por ha- 
ber amado y defendido la sobera- 
nía de las naciones. Las causas 
que debian producir ese movi- 
miento, estaban desarrollándose en 
la vida social, como acontecimien- 
tos históricos, en sus instintos de 
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pueblos cansados de su condición 
sin personalidad, en sus costum- 
bres relajadas, en sn relijion egoís- 
ta y simbolizada, en los ideales y 
en los privilegios y en los caracte- 
res de su jenial inclinación a los 
contrastes de la lucha por la reno- 
vación de sus instituciones. Aparte 
de este estado latente de la socie- 
dad, tanto en la publicidad como 
en la constante acción de las ideas, 
el desenvolvimiento laborioso de 
las ciencias y las investigaciones 
históricas y filosóficas, contribuía, 
desde la cátedra y el gabinete de 
estudio, a dar mas vigoroso realce 
a la época en que el pensador chi- 
leno iba a visitar la Francia y a 
recorrer parte de la Europa. 

Desde luego, Bilbao llevaba el 
propósito decidido de presentarse 
a sus maestros elejidos desde Chile 
por sus libros; y eran ellos preci- 
samente los que en aquellos mo- 
mentos preparaban el adveni- 
miento de la nueva éra con sus 
lecciones a la juventud francesa y 
con sus obras a los espíritus estu- 
diosos y un tanto libres de las na- 
cionalidades que los acojinn y ana- 
lizaban. «Después de una navega- 
ción penosa, dice Manuel Bilbao, 
llena de contrariedades y de repe- 
tidos temporales, desembarcó en 
las costas de Francia el 24 de Fe- 
brero de 1 845. » Del Havre, a dom le 
se dirijió desde Valparaíso, se tras- 
ladó a Paris, para ir a radicarse en 
el Cuartel o Barrio Latino, especie 
de ciudadela para los estudiantes 
que llegan a la capital de Francia. 
Éste barrio también suele ser el 
punto de residencia de los litera- 
tos que van a Paris en pos de la 
tierra de promisión de la fortuna 
o la celebridad. Al llegar a Paris, 
la ciudad lo deslumbra con sus 
monumentos y siente que su viaje 


era no solo una necesidad de sus 
sentidos, sino de su espíritu que 
se trasforma en la contemplación 
de las creaciones del arte. En los 
momentos de su arribo a Paris, 
Edgarcl Quinet daba, en el Colejio 
do Francia, sus lecciones sobre el 
Cristianismo y la Revolución Fran- 
cesa, y Julio Michelet esplicaba la 
historia de su patria a sus alum- 
nos. Lamenuais, después de su fa- 
mosa campnfia de El Porvenir, vi- 
vía entregado a sus obras, que cual 
Las Palabras de un Creyente , ha- 
bían arrancado a M. Lerminier, 
en La Revista de Ambos Mon- 
dos, la célebre opinión de que era 
el único sacerdote de Europa por su 
espíritu y relijion cristiana. Bilbao 
se presentó a Quinet y le dió a 
leer su ruidoso escrito La Sociedad 
Chilena , el que produjo en el sabio 
filósofo tan honda impresión que 
lo recomendó a sus discípulos en 
su cátedra, incluyéndolo en sus lec- 
ciones históricas de la evolución de 
la humanidad. Madama Quinet, en 
sus Memorias del Destierro , publi- 
cadas en Suiza en 1809, narra este 
episodio en los siguientes concep- 
tos: «La primera vez que asistió 
(Bilbao) al curso de Edgard Qui- 
net, oyó estas palabras que pare- 
cían dirijidas a él: «Chile sola- 
« mente paree» que conserva el 
« alma de los antiguos araucanos». 
Al dia siguiente Bilbao se presenta 
en la calle de Mont Paruasse. nú- 
mero 4. Edgard Quinet ve entrar 
a un hermoso jóven de aspecto y 
de palabra algo espartana, que le 
dá una carta, pronunciando esta 
sola palabra: «Leed». Era una pro- 
fesión de fé ardiente de entusias- 
mo, animada del ambiente de las 
cordilleras. La adopción moral es- 
taba hecha, y duró hasta la muer- 
te.» Al dar comienzo a esta pájina 
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dedicada a la memoria de Bilbao, 
Madama Qninet declara, en las 
Memoria 8 del Destierro que publicó 
en Bruselas cu 1869, estas honro- 
sas opiniones, al mismo tiempo 
que denomina a Bilbao un gran 
patriota americano: «Francisco Bil- 
bao era el vinculo entre Edgard 
Quinet y la América; era el eco 
fiel del Colejio de Francia, cuya 
propaganda continuaba al otro la- 
do del océano. Jamas maestro al- 
guno tuvo un discípulo cuyo pen- 
samiento se identificase mas con 
el suyo. Hombre de acción, pen- 
sador, escritor, Bilbao reunía en 
un grado supremo a la intrepidez 
del pensamiento el amor de la ver- 
dad y de la libertad. El elemento 
natural de su alma era el heroís- 
mo. Participaba del Cid y del 
Araucano, la altivez castellana en 
una naturaleza primitiva, indómi- 
ta. Aparecía en él, yo no sé qué 
reflejo de los liemp s antiguos; sin 
duda porque, como él solia decir, 
Homero y Platón eran su escuela 
de acción y de belleza». Asistió 
Bilbao a las lecciones de sus maes- 
tros Quinet y Miclielet, frecuen- 
tando su trato íntimo, lo mismo 
que el do Lamennais, todos los 
cuales lo aeojieron con afecto pa- 
ternal ofreciéndole el cariño de un 
hijo. Bilbao tenia para ellos la au- 
reola del discípulo jenial, perse- 
guido por sus mismas ideas y per- 
severante eu la consagración del 
apostolado de sus doctrinas. Así 
fué que por esta relación íntima 
con sus maestros, figuró como tes- 
tigo presencial de la clausura de 
la cátedra de Quinet, decretada 
por Luis Felipe, que ya sentía el 
estremecimiento y el rujido de la 
tempestad que se debía desenca- 
denar al rededor de su trouo, eu 
Julio de 1848. Eu su trato cons- 


tante con los maestros elejidos 
desde el Colejio, Bilbao obtuvo 
enseñanzas estensas y universales 
que robustecieron sus principios 
proclamados y defendidos en su 
patria. 

Pero esta educación no le erasu- 
ficiente. Leia a los filósofos, los ano- 
taba y los discutía eu estudios des- 
tinados nada mas que para el ejer- 
cicio de su pensamiento y de su 
razón. Este trabajo incesante no 
fué obstáculo para que concurriera 
a otras clases de enseñanza cientí- 
fica, que le dieron a conocer cou 
mayores ventajas lu naturaleza y 
los caracteres jenerales do sus atri- 
butos. Estudió astronomía cou 
Francisco Arago y química cou el 
sabio Dumas, a la vez que jeolojía, 
matemáticas, ingles y economía 
política. Su afán era no solo do 
ciencia, sino de esperioucia cientí 
tica para espliearse los fenómenos 
de la naturaleza y las leyes que los 
determinan, como así mismo sus 
resultados eu el órden de las cosas. 
Esto era por lo que se relaciona 
cou los estudios de las cátedras. En 
lo que se refiere a sus observacio- 
nes particulares, hacia una crítica 
incansable de las instituciones so- 
ciales, investigando el órden moral 
de las leyes, del desarrollo de las 
naciones políticas en el periodismo, 
dirijido entonces por Emilio Girar 
din desde la Prensa , y el espíritu 
de actividad en esa historia diaria 
de la vida do cada pueblo, para 
desentrañar la tendencia de la ci- 
vilización que en aquellos dias pa- 
recía querer modificar la vieja so- 
ciabilidad sacudida por la revolu- 
ción francesa y enfrenada por ol 
jenio guerrero de Napoleón. Visi 
taba a los hombres que represen- 
taban ol progreso eu las artes y en 
las ciencias, como Víctor Cousin; 
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conocía y trataba a los pensadores 
populares que hacían sentir sus 
ideas a las muchedumbres, como 
Pedro Leroux y Pedro Bórauger; 
frecuentaba las casas de publicis- 
tas eminentes que han desaliado el 
tiempo en su augusta ancianidad, 
como Julio Simón, que fué estátua 
viviente del progreso intelectual 
del siglo. Recorría las salas do bellas 
artes de los museos del Luxena bur- 
go y escuchaba con arrobamiento 
al predicador ilustre Juan Bautista 
Lacordaire, que en Notre Dame, 
Nuestra Señora de Paria, hacia re- 
vivir la antigua elocuencia reí i j iosa. 
Lacordaire habia sido compañero 
de Lamennais en la redacción do 
El Porvenir en 1830, reclamando 
la separación de la Iglesia y del 
Estado, a fin de establecer la in- 
dependencia del sacerdocio de su 
carácter de funcionario público con 
salario del Estado. Este trabajo in- 
cesante no le privaba de leer la 
Biblia y de empeñarse en la tra- 
ducción de los Evanjdios de La- 
mennais, que publicó en lama, con 
una uotable Introducción, en 1845. 
Bilbao estaba poseído de una au- 
siedad devoradora do estudio y do 
actividad intelectual, que lo daba 
esa autoridad moral que tanto dis- 
tinguian en él sus maestros Qui- 
net, Michelet y Lamennais. A la 
par que asistia a los cursos enun- 
ciados y se daba tan empeñosa 
labor como lo hemos descrito, tenia 
tiempo suficiente para escribir ar- 
tículos llenos de filosofía que in- 
sertaba en La Revista Independien 
te y en La Tribuna de los Pueblos. 
En su primer viaje a Paris, publicó 
en la Rcvuc Independiante y en la 
Tríbune des Peuples, algunos tra- 
bajos en los uue el espíritu filosó- 
fico se unia ai mas puro patriotis- 
mo. Su espíritu laborioso se inte- 
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resaba por todo lo que envolvía 
un progreso o un aliento de libertad . 
Fué así como conmovieron su sen- 
timiento el pronunciamiento de 
Polonia en 1840, y las persecucio- 
nes soportadas por su hermano 
Manuel en Chile con motivo de la 
reelección del jeueral Bálnes. Idén- 
tica impresión de ternura le produ- 
jo el conocimiento del escultor Da- 
vid d'Angeres, en quien le parecía 
ver un Sócrates. Sus impresiones 
las trasmitía a sus padres en sus elo- 
cuentes cartas, las cuales hemos 
publicado por primera vez nosotros 
en la historia de su vida en 1894. 
En 1847 se propuso visitar Ale- 
mania e Italia, siendo recomendado 
por Michelet. Poseyendo el fran- 
cos con perfección, hasta el punto 
de asombrar a Lamennais, le era 
fácil entenderse con todos los es- 
critores que conocían este idioma 
universal en toda la Europa, como 
que el francés ha sido siempre ol 
lenguaje de las ideas de la huma- 
nidad. El l.° de Octubre de 1847, 
partió de Paris en dirección do 
Dresde. Recorrió Praga, Viena, el 
Danubio, Liuz, Munich, los Alpes 
del Ti rol, Venecia, I’adua, Milán, 
los Apeninos, Jcnova, Livourne, 
Pisa, Florencia. Civita Vecina y 
Roma. Su viaje a través de ciuda- 
des progresistas, verdaderos cen- 
tros de civilización, fué de estudio 
y de discusión, pues donde llegaba 
daba muestras de su talento inves- 
tigador y claro en los debates de 
la palabra y del raciocinio. Soguia 
el curso de sus ideas, aplicando el 
método de la ciencia adaptada a la 
preconización universal de los prin- 
cipios de la razón y de la verdad. 
En Milán estrechó la mano del 
poetay novelista Munzoui, en quien 
veia un patriota y un pensador de 
libertad. De sus viajes escribió un 
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Diario intimo, especie de confiden- 
cias de sus impresiones, memorias 
tiernas y candorosas de sus senti- 
mientos de observador y peregrino 
del ideal en los paises de las cien- 
cias y do las artes. En el curso de 
este viaje se produjo la revoluciou 
de Julio de 1848, cuyos resultados 
fueron un desengaño para sus idea- 
les, sin que lograsen desalentarlo 
en su fé de libertad. El adveni- 
miento de la República le pareció 
la realización de su ideal, pero su 
caída fué para él un dolor y una de- 
rrota. En Roma no encontró el ideal 
cristiano que él anhelaba ver encar- 
nado en las costumbres relijiosas. 
De regreso a Francia, siguió los 
cursos públicos en París, estre- 
chando amistad afectuosa con el 
poeta proscrito de Polonia, Mic- 
kiewiz, un cantor de mártires y de 
héroes que ha sido en la poesía un 
precursoreomo su compatriota Luis 
Kossut. No cesó de ser un batalla- 
dor de la moral, por la libertad y 
la consecuencia de las ideas, ha- 
biendo sufrido prisiones por con- 
denar en la tribuna el transfujio 
de Mr. Lermiuier. En 1849, se re- 
solvió a regresar a la patria, con el 
alma henchida de esperanzas por 
su porvenir de nación republicana. 
El 8 de Abril de 1849, escribía a 
su abnegada madre una carta, en 
la que aguardaba los elementos de 
su trasporte. Bilbao era en estremo 
modesto ensusexijeuciasdeviajero, 
pues en París, al partir hacia Italia, 
leeseribiaasu padre que con solo 45 
pesos baria todas sus peregrinacio- 
nes. Fortalecido su espíritu con 
nuevas ideas, adquiridas en el es- 
tudio constante de cinco años de 
permanencia en la sociedad euro- 
pea, y en el trato frecuente de los 
maestros mas progresistas de Fran- 
cia, Bilbao regresó el 2 de Febrero 


de 1850, alimentando en su cora- 
zón las mas risueñas esperanzas 
en un porvenir lisonjero de orga- 
nización democrática para su pa- 
tria. Los cien dias de navegación, 
pasados en el trascurso de los 
ruares mas tempestuosos, sopor- 
tando lus mas penosas contrarie- 
dades, fueron de laborioso traba- 
jo de meditación en su suerte fu- 
tura y en los destinos de su pais. 
Todas estas impresiones las ano- 
taba en su Diario intimo. Este 
Diario, de verdaderas Confesiones, 
como las de Rousseau y San Agus- 
tín, se conserva en manuscrito, 
inédito, en poder de la familia de 
su digno hermano don Manuel 
Bilbao, legatario de sus recuerdos 
y vindicador de su memoria. Beu- 
jamiu Vicufia Mackenna lo re- 
trata, en esa época de su historia 
y su vida, regresando al suelo do 
sus amores y de sus esperanzas, 
después de un duro y penoso ostra- 
cismo. Al volver Bilbao, con la espe- 
ranza de que su pais habría dado 
espansion a las ideas liberales, 
guardó reserva en presencia del 
estado político en que encontraba 
envueltos a los partidos. Si bien era 
cierto que el Congreso de 1849 
había querido llevar a las institu- 
ciones políticas el espíritu de pro 
greso que se inició en 1842 en la 
literatura, no es ménos exacto que 
sus sesiones ajitadísimas y tumul- 
tuosas no habían conseguido otra 
cosa que entusiasmar, con la pala- 
bra elocuente de sus oradores y con 
sus halagüeñas promesas de refor- 
ma, a la opinión pública. Este Con- 
greso fué, sin duda, el que marcó 
la éra de nuestras reformas políti- 
cas, a pesar de la tendencia reac- 
cionaria del estrecho y avasallador 
espíritu colonial estimulado por el 
partido conservador. La lucha doc- 
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trinuria se había prommciado, a la 
voz que lado los intereses políticos, 
pues queal lado de la bandera libe- 
ral levantada por la juventud en las 
letras y los hombres de patriotis- 
mo en el Congreso, se había opues- 
to, por el conservantismo, el pen- 
dón negro del pasado como enseña 
do guerra y de principios. Fué en 
aquellos dias cuando el diario La 
Civilización declaró, para cohones- 
tar el prestijio de los ideas libera- 
les, según lo comprueba Lastarria 
en sus Discursos Parlamenta- 
rios. que *el partido conservador 
tiene por principal misión la de res- 
tablecer en la civilización y en la 
sociedad de Chile, el espíritu español 
para combatir el espíritu socialista 
de la civilización francesa. » Y como 
para dar un testimonio histórico 
de su fe política, en un banquete 
enlazó la bandera chilena a la de 
España, para darle no solo el ca- 
rácter de símbolo, sino que también 
el de programa ante el criterio de 
América. De este choque de ideas 
y de pasiones, había tomado acen- 
tuación la lucha política, dando co- 
hesión a los hombres que susten- 
taban los principios de libertad 
aclamados por Lastarria, Juan Be- 
llo, Federico Errázuriz, Urizar 
Gárfias, Bruno Larrain, Marcial 
González, Rafael Vial, en los de- 
bates del Congreso, caracterizán- 
dose en el centro de reunión y de 
propaganda organizado con el 
nombre de Club de la Reforma en 
1841). Al clausurarse los debates 
del Congreso, se abrió este centro 
de propaganda, en cuya tribuna se 
dió forma concreta a las aspiracio- 
nes de progreso liberal que ali- 
mentaba la nueva jeneraciou. En 
estos momentos de iniciativa políti- 
ca y social llegó Bilbao a su pais, 
despertando nuevas y mas entu- 


I siastas espectativas en todas las 
almas patriotas y en los partidos 
que se aprestaban a la contienda 
eleccionaria. Aun cuando fuó soli- 
citado para que se asociase al Club 
de la Reforma, rehusó por consi- 
deraciones fáciles de esplicar, no 
estando aun orientado de la situa- 
ción política de su pais y de sus 
progresos sociolójieos. 

Bilbao se impuso la mas caute- 
losa reserva mióntras observaba el 
juego de los partidos eu víspera do 
una lucha electoral decisiva. Ade- 
mas del aspecto de la situación po- 
lítica que se presentaba a su ob- 
servación, no obstante el movi- 
miento activo de los elementos 
liberales, dedujo que el estado so- 
ciolójico del pais era el mismo que 
el de 1 844, que había procurado 
correjir y mollificar en sus caracté- 
res jenerales y en el órden de la 
influencia de las clases oligárqui- 
cas, propietarias y clericales. En 
aquellas circunstancias se prepara- 
ba la renovación del poder supre- 
mo, es decir, la elección presi- 
dencial, siendo candidato Manuel 
Moutt sostenido por los ultramou- 
timos, o sean los conservadores par- 
tidarios del réjimen despótico de 
Portales. El jefe del ministerio era 
don Manuel Camilo Vial, quien se 
dirijió a Bilbao proponiéndole la 
redacción de El Progreso , ofreci- 
miento que Bilbao rehusó aceptar. 
El señor Vial, aunque conservador 
como el Presidente Búlnes, uo era 
partidario de Moutt. Bilbao mani- 
festó que por el momento uo se 
resolvía a entrar en la lucha política, 
ni en la discusión de la prensa. El 
Presideute Búlnes llamó ala Mone- 
da a don Rafael Bilbao, para pe- 
dirle que él y su hijo Francisco 
contribuyesen a afianzar el bienes- 
tar del pais. El señor Bilbao le de- 
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claró que él y toda su familia sa- 
brían cumplir siempre su deber 
tratándose de servir a la patria. 
Algunos dias después se creó la 
Oficina de Estadística y Bilbao fué 
nombrado uno de sus empleados, 
al mismo tiempo que se incorpora- 
ba como oficial en la Guardia Na- 
cional. Su opinión política libre- 
mente manifestada, era que ningu- 
no de los partidos militantes satis- 
facía sus aspiraciones de bienestar 
y de reforma para su patria. Pre- 
cipitados los sucesos con la caída 
del ministerio Vial, los conserva- 
dores se apoderaron de la dirección 
política del Presidente Búlnes con 
el fin do hacer triunfar la candida- 
tura de Manuel Moutt. Bilbao, sin 
embargo, no se afilió en la oposi- 
ción y aun cuando asistía al Club 
de la Reforma , no participaba de 
sus debates ni de sus trabajos po- 
líticos. Penetrado de que el espíri- 
tu dominante en el partido de opo- 
sición no era el liberal, porque sus 
elementos conservadores eran ad- 
versos a la democracia, se formó 
la convicción de que con su con- 
curso no se obtendría la realización 
del sistema republicano. 

Deseoso de ser útil al pais y al 
pueblo, concibió la idea de fundar 
la Sociedad ele la Igualdad para 
formar una escuela de propaganda 
y de educación del proletariado 
político y social. De este levantado 
pensamiento nació esta corporación 
que fué, en realidad, la escuela del 
derecho y de la cultura del pueblo. 
La Sociedad de la Igualdad se ins- 
taló con el concurso del elemento 
obrero y de la juventud liberal el 
14 de Abril de 1850, teniendo como 
bandera de preconización de su 
programa el periódico El Amigo 
dd Pueblo, que redactaba el poeta 
Eusebio Lillo. Después contó con 


el concurso de La Barra, que re- 
dactaba don Manuel Bilbao. La 
publicación de Las Palabras de un 
Creyente , do Lamennais, en El 
Amigo dd Pueblo, resucitó las polé- 
micas relijiosas de 1844, a cuyo 
pronunciamiento respondió Bilbao 
con la publicación de su segun- 
da obra orijinal, Los Boletines dd 
Espíritu, publicados en 1850. Los 
Boletines del Espíritu presenta- 
ron do nuevo al reformista de La 
Sociabilidad Chilena , si bien es 
verdad con mayor suma de filoso- 
fía, pero siempre con el mismo 
ideal de fé moral y de credo racio- 
nalista y democrático El espíritu 
cristiano en toda su pureza y ele- 
vación resplandecía en su seguuda 
obra racionalista, a la vez se mani- 
festaba perseverante apóstol de la 
redención popular. La Sociedad de 
la Igualdad , entretanto, seguía es- 
tendiéndose al calor de la fraterni- 
dad del proletariado. Dividida en 
grupos, con un jefe director, se 
esparció en los barrios populosos 
de Santiago primero, v después en 
las principales ciudades de la Re- 
pública, como San Felipe, Serena y 
Copiapó. El púlpito tronaba entre 
tanto contra él por sus levantadas 
virtudes cívicas y morales, ha- 
biéndolo escomulgado por los Bo- 
letines del. Espíritu el Arzobispo 
Valdivieso. En Talca, un frailo 
recoleto de la comunidad de San 
Francisco, predica el estorminiode 
Bilbao, al saber que su hermano 
Luis visitaba la ciudad, creyendo 
que era el apóstol del pueblo. Este 
sacerdote católico era frai Autonio 
Yoldi, fauálico iracundo que bacía 
acarrear cuanto libro tenia» sus 
con tesadas para celebrar con ellos, 
como San Pablo en Éfeso, autos 
de fé inquisitoriales en el templo. 
Tuvo, siu embargo, Bilbao la sa- 
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tisfaccion de que un clérigo, el pres- 
bítero Ortiz, le reconociese su pa- 
triótico y humano ideal, prestándole 
su concurso resuelto y franco en 
calidad de jefe de un grupo de 600 
igualitarios. En medio de la tor- 
menta de anatemas y de agua lus- 
tra 1 que partía del Arzobispado 
contra él, la comunidad de San 
Agustín le ofreció un banquete, 
adornando el claustro con las in- 
signias de la patria y las flores mas 
bellas de sus jardines, brindándole 
respeto y cariño y ofreciéndolo los 
homenajes que solo merecen el 
jenio y la virtud. Precisamente las 
cualidades que resaltaban en su 
carácter y en su modo de ser eran 
la superioridad de su intelijencia 
y la pureza moralizadora de sus 
sentimientos y de sus actos. La 
lucha se había encendido en la 
prensa con el mismo calor que en 
el seno de la sociedad y los par- 
tidos. El Progreso y La Tribuna 
hacían coro a La Revista Católica, 
miéntras La Barra, que halda su- 
cedido a El Amigo del Pueblo , de- 
fendía la causa de la Sociedad de 
Igualdad. La Barra era redactada 
por Manuel Bilbao, hermano del 
apóstol y su historiador mas tarde 
desde el destierro. El Progreso era 
el órgano dol Club de la Reforma 
o sea de los liberales; pero en el 
sentido de aceptar la política de 
Bilbao con relación a la reforma 
relijiosa, se manifestaba adverso al 
innovador. Por ese tiempo se pro- 
dujo la clausura de la Academia 
de Leyes, por el Ministro don 
Máximo Mujica, el fiscal que había 
acusado a Bilbao. La causa de este 
abuso fué una proposición del pres- 
bítero don .Juan Francisco Metie- 
ses, que había pretendido pisotear 
la bandera de un rej imiento en 
una procesión, exijiendo que se le 


pusiese de alfombra para pasar, 
para que la Academia suscribiese 
una felicitación al señor Mujica 
por su exaltación al Ministerio, la 
que fué combatida y rechazada por 
el jóveu Benjamín Vicuña Mac- 
kennn. Al mismo Bilbao se le que- 
ría hacer cambiar de rumbo, suji- 
riéudole dudas respecto de los libe- 
rales queso habían inscrito en los 
rejistros de la Sociedad de la Igual- 
dad El intendente de Santiago, 
don Matías Ovalle, que era su 
amigo, le habia insinuado esta ac- 
titud, que Bilbao rechazó porque 
consideraba en su alma que tal 
proceder seria una deserción, un 
abandono de sus deberes y un en- 
gaño para el pueblo a quien amaba 
y conducía rectamente a la eman- 
cipación. Esta elevada conducta de 
Bilbao llevó al colmo la exaltación 
del Gobierno, al ver que eran va- 
nos los esfuerzos del púlpito, de la 
prensa católica y de las encrucija- 
das sangrientas, y determinó armar 
una turba de garroteros para que 
asaltase a los igualitarios en su 
propia sala de reuniones públicas, 
tino do los clubs de la Chimba 
(hoi Dardignac) habia sido atacado 
el 16 de Agosto por grupos reclu- 
tados por jefes militares. El 19 de 
esto mismo mes (Agosto de 1850), 
miéntras celebraba su quinta se- 
sión jeneral la Sociedad de la Igual- 
dad. presidida por Francisco Prado 
Aldunate, y en momentos de dis- 
cusión trauquila y entusiasta, fué 
atacada por una turba de malhe- 
chores que chivateaba como una 
horda de indíjenas. Eran bandole- 
ros recojidos en el Arenal, al man- 
do de un individuo llamado Isidro 
Jara y protejidos por las autorida- 
des, los que se presentaban disfra- 
zados y con el rostro cubierto a 
ultimar a Bilbao y a sus abnega- 
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dos igualitarios. El diputado don 
Rafael Vial fué roeojido del suelo 
bañado en sangre, pues había sido 
la primera víctima de los verdugos 
del pueblo. Cupo al juez don Pedro 
ligarte levantar el proceso de esto 
delito y comprobar que había sido 
obra de las autoridades, por cuya 
causa fué separado de su puesto, 
así como Bilbao fué destituido de 
su empleo de la Oficina de Esta- 
dística. Bilbao, al ver penetrar la 
turba asaltante al recinto de la So- 
ciedad, les dijo, en un improvisado 
discurso, alzando en su mano un 
ramo de flores, que los recibía con 
esas armas de la naturaleza, es 
decir, armado de flores. Este aten- 
tado exaltó los á nim os y bien pron- 
to se fusionaron a la Sociedad de- 
la Igualdad , la Junta Central del 
Partido Progresista y el Club Ga- 
rrido para resistir al Gobierno, que 
abolía el derecho de reunión y de 
propaganda. En e§tas circunstan- 
cias el intendente de Santiago, don 
Matías Ovalle, promulgó un bando 
en el que disponía: «que toda per- 
sona que quisiera entrar a las se- 
siones de la Sociedad de la Igual- 
dad, fuese admitida, aun cuando 
no fuera del número de los afiliados , 
y hacia responsable a la Junta Di- 
rectiva y al dueño de casa de los 
desórdenes que pudieran ocurrir. 
A cuyo reto contestó la Junta Di- 
rectiva de la Sociedad de la Igual- 
dad: «en vista del bando del Inten- 
dente de Santiago, que viola el 
derecho de asociación y el derecho 
de propiedad, se dirije a sus com- 
patriotas para decirles: Todo ciu- 
dadano que quisiese penetrar en 
la sesión jeneral sin someterse a las 
condiciones de incorporación que 
tenemos derecho a exijir, y que 
alegan el bando como una autori- 
dad para violar nuestra asociación, 


lo consideramos como mal ciuda- 
dano, como secuaz de los déspotas, 
como asesino del derecho mas pre- 
cioso que tenemos. Como una 
respuesta valerosa a los actos de 
arbitrariedad del Gobierno, circuló 
el 2(i de Octubre el Himno de la 
Igualdad, que debía ser la canción 
guerrera de los ciudadanos que 
pelearon después el 20 de Abril de 
1851 contra la tiránica imposición 
del candidato Manuel Montt. Esto 
t^mto era obra del poeta redactor 
del periódico El Amigo del Pueblo, 
Eusebio Lillo, soldado ciudadano 
de los derechos y de las liberta- 
des populares. La prensa ministe- 
rial y la del clero, entre tanto, 
pedían lu clausura de la Sociedad 
ile la Igualdad, distinguiéndose La- 
Revista Católica y La Tribuna , esta 
última redactada por don Domingo 
Faustino Sarmiento. La Revista 
Católica, en su furor místico, llegó 
hasta condenar como un crimen la 
duda religiosa para combatir el es- 
píritu liberal del pueblo en la po- 
lítica. El Progreso, redactado por 
el proscrito nrjentino Bartolomé 
Mitre, que debía ser desterrado por 
Montt de nuestra patria, donde re- 
cibía hospitalario asilo, guiaba el 
criterio liberal con escritos llenos 
de elevación y de enerjía que se 
armonizaban con los principios de 
la democracia proclamados por la 
Sociedad de la Igualdad. Llegado 
el dia 28 de Octubre de 1850, se 
reúne la Sociedad en el teatro de 
la calle de Duarle, en número de 
mas de 4 mil afiliados, bajo la pre- 
sidencia de Manuel Recabarren, 
igualitario que ha sabido guardar 
dignameute la memoria de Bilbao 
y el credo de la institución popu- 
lar de que fué uno de sus caudillos 
en la idea democrática. 

Poniéndose de pié, el secretario 
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don Manuel Guerrero dió lectura 
a la siguiente declaración: « La So- 
ciedad de la Igualdad rechaza la 
candidatura Montt, porque repre- 
senta los estados de sitio, las de- 
portaciones, los destierros, los tri- 
bunales militares, la corrupción 
judicial, el asesinato del pueblo, el 
tormento en los procedimientos de 
la justicia criminal, la abolición de 
la lei de imprenta, la usura, la re- 
presión en todos los casos que 
puede estenderse, con perjuicio de 
los intereses nacionales y especial- 
mente con respecto al derecho de 
asociación». La asamblea contestó 
con un grito unánime y estruen- 
doso de aprobación. Cerrada la 
asamblea, se dirijieron todos los 
concurrentes por la Alameda, lle- 
vando a la cabeza a don José Fran- 
cisco del Solar, presidente de la 
junta liberal de 1845, y al diputado 
don Bruno Larrain. No tardó la 
persecución política en estallar y los 
amigos de Bilbao se vieron obliga- 
dos a conspirar para defenderse. De 
aquí provino el movimiento revo- 
lucionario del 20 de Abril de 1851, 
que fuó popular porque todas las 
clases sociales se vieron amenaza- 
das en sus derechos y prerrogativas 
legales. En Concepción se fundó la 
Sociedad Patriótica, con los fines 
políticos de la Sociedad déla Igual- 
dad. De la acción uniforme de los 
centros políticos de Santiago y Con- 
cepción, surjió la fusión do la can- 
didatura del ciudadano liberal don 
Ramón Errázuriz, en la del ilustre 
jeueral Cruz, que por sí solo era 
una bandera gloriosa para el pais. 
Esto acuerdo patriótico robusteció 
el elemento liberal de Santiago, 
con ol concurso del coronel Justo 
Arteaga, Domingo Santa Marín, 
Salvador San fuentes, Ramón Ta- 
gle, Anjel Prieto, Ignacio Palma v 


otros probados ciudadanos. Al 
mismo tiempo que se organizaban 
los trabajos con la mas fuerte uni- 
dad de miras, se fundaba en Con- 
cepción El Correo del Sur y se daba 
alientos en Valparaíso a La Refor- 
ma pura llevar a todos los ámbitos 
del puis las ideas del liberalismo. 
La contienda eleccionaria se trabó 
en condiciones bien desiguales y 
peligrosas, ¡tuesto que el gobierno 
intervenía en favor de Montt come- 
tiendo todo jénero de arbitrarie- 
dades y se proponía aniquilar la 
oposición, hasUt el punto que El 
Progreso declaraba, en Marzo, que 
la elección seria imposible por la 
falta de legalidad que la revestiría. 
La actitud valiente y franca de la 
prensa independiente irritaba al 
gobierno, a la vez que causaba 
exaltación en el pueblo. La Barra , 
redactada por Manuel Bilbao, era 
el pondou izado de la causa popu- 
lar, y en los primeros dias de Abril, 
víspera de la revolución, publicó 
un ajitador artículo del sárjenlo 
del batallón Valdivia Juan de Dios 
Fuentes, declarándose ciudadano 
y proclamando la libertad contra 
la tiranía, el cual produjo jeneral 
impresión por su lenguuje enórjico 
y elocuente como por su espíritu 
patriótico. Los procesos seguían 
su curso, las persecuciones aumen- 
taban en rigor y en las cárceles se 
martirizaba a los presos políticos 
con torturas inquisitoriales como 
se lrneia con crueldad inaudita con 
el doctor Orjera, tribuno de las 
multitudes. Acercándose la Sema- 
na Santa, se tuvo conocimiento en 
el público que en esos diasde marti- 
rios se proclamaría la dictadura y 
el estado de asamblea en todo el 
pais. Los clubs particulares que se 
reunían en casa del coronel Ornó- 
la, declararon, el 12 de Abril, que 
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no quedaba a la oposición otro re- 
curso que la revolución. Pué el 
autor de esta idea y proposición el 
miembro de la Junta Central del 
partido liberal don Domingo Santa 
María. Dias mas tarde, el 16, el 
ciudadano don Pedro Ugarte rei- 
teró la misma resolución, manifes- 
tando que era mas noble la lucha 
armada que el sacrificio sin resis- 
tencia. Juan Bello, Marcial Gon- 
zález, Lastarria. Carrera Fonteci- 
lla y Bilbao se propusieron ajitar 
determinados centros del territorio, 
distribuyéndose cada uno su labor. 
Ese dia so señaló el 20 de Abril 
(1851) para la obra de la redención 
o de la muerte. José Miguel Carre- 
ra Foutecilla se colocaría al frente 
de grupos igualitarios con Bilbao 
y Recabar ren, que conocian a fon- 
do sus puntos de reunión. Pedro 
Ugarte y Joaquín Lazo se diriji- 
rian a los cuarteles del Valdivia y 
del Cliucabucv para hacerlos pro- 
nunciarse. El corouel Urriola seria 
el caudillo militar de la jornada. 

Este pronunciamiento escolló 
con la muerte desu caudillo el jene- 
roso coronel don Pedro Urriola y 
la derrota de los conjurados on las 
oídles de Santiago. Vencida la re- 
volución en Santiago, estalló bien 
pronto en la Serena, teniendo como 
caudillo a José Miguel Carrera 
Eontecilla y en el territorio aus- 
tral, desde Coucopeiou, con el je- 
neral don José María de la Cruz. 
Iva primera tuvo su fin en Fetorca 
y la última encontró sangriento tér- 
mino el 8 de Diciembre de 1851 en 
los campos de Loncomilla. Bilbao, 
que salvó milagrosamente el 20 de 
Abril, partió para Lima, disfrazado 
con el hábito del digno sacerdote 
don Itamon Valentín García, sa- 
cerdote piadoso e ilustre que des- 
pués, siendo canónigo, sufrió las 


hostilidades de la curia eclesiástica 
metropolitana por sus virtudes y 
la rectitud de sus juicios. Protejió 
a Bilbao en su rofujio y en su 
partida, el distinguido caballero 
liberal don Francisco Donoso, leal 
amigo y mejor patriota, que supo 
conservar la preciosa vida del es- 
clarecido pensador. En Valparaíso 
encontró seguro hogar de dos fa- 
milias respetables, como lo deja 
confirmado en una carta de des- 
pedida que dirijió a sus amados 
padres. Partió de Valparaíso el 
miércoles 18 de Julio de 1851, ca- 
mino del destierro, en direcciou 
dol Perú, para no volver a con- 
templar jamas el cielo de su patria. 

Después de los desgraciados 
acontecimientos del 20 do Abril, 
en su asilo de Valparaíso escribió 
el último estudio que hizo en su 
patria sobre sus progresos políti- 
cos. Necesidad de una Reforma se 
denomina este trabajo, y en sus 
breves y sumarios conceptos es- 
tablece la esperieucia adquirida de 
que en el país es casi imposible 
obtener la regeneración legal dol 
pueblo. Este fuó su último tributo 
de amor a su patria, ofrendado 
antes de partir para el destierro. 
Al llegar a Lima, Bilbao no per- 
maneció ocioso. Se impuso la uoble 
tarea de revelar a la América el 
despotismo implantado por Montt 
eu Chile. En la prensa y en el 
libro relató la historia de dolor y 
de esclavitud del pueblo de su pa- 
tria, a la vez que dirijió a sus com- 
patriotas su primera obra do la 
proscricion. Desdo las márjeues 
del Rimac envió a Santiago Arcos 
su notable libro titulado ¿os Men- 
sajes del Proscrito, en el cual estu- 
dia la vida couipíota de su pais, 
analizándola en todas sus etapas y 
manifestaciones. Especie de Me- 
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morías del Ostracismo, narra en sus 
capítulos los esfuerzos <le la revo- 
lución de la independencia, losaua- 
les de la Sociedad de la Igualdad y 
del 20 de Abril de 1851, y formula 
la critica del gobierno de Montt, 
iniciado sobro los escombros hu- 
meantes y ensangrentados de las 
libertades públicas del pueblo sa- 
crificado por el despotismo. En sus 
tiernos y conmovedores Mensajes 
del Proscrito, consagró pajinas de 
infinita ternura y fraternidad a 
Luis Kossulh, el emigrado de 
Hungría, emancipador, como él, de 
su pueblo; a Nueva Granada en los 
dias de su independencia; a Esta- 
dos Unidos y al Austria, con mo- 
tivo de la naturalización de Kostta, 
desterrado húngaro, como ciuda- 
dano norte americano; a Edgard 
Quiuet, su maestro, viviendo en- 
tóuces en Bruselas, arrojado de su 
querida Francia. Uno de los estu- 
dios mas completos y profundos 
de Los Mensajes del Proscrito, es el 
relativo a los Jesuítas, tan notable 
y erudito como el que Edgard 
Quiuet tituló El Ultrumontanis- 
mo. Al mismo tiempo y siguicudo 
sus aspi raciones de democracia am e- 
ricana, organizó en Lima una so- 
ciedad de jóvenes peruanos con el 
propósito de unificar las ideas re- 
publicanas. Pero el trabajo mas 
tierno, artístico y característico 
de su modo de ser como cristia- 
no, que publicó en Lima en 1852, 
fuó la Vida de Santa Posa, que 
orijinó una polémica con el poeta 
peruano Juan de los Heros, como 
lo narra el literato peruano, don Ri- 
cardo Palmaen su obra La Bohemia 
Literaria en Lima. Ese valioso li- 
bro de Bilbaoes una filigrana litera- 
ria y artística y el mas elocuente tes- 
timonio de la pureza y la elevación 
de los sentimientos relijiosos de su 
81 


autor. No se ha escrito en ¡a Amé- 
rica una obra mas delicada ni mas 
concept uosa sobre el espíritu de la fé 
cristiana, que patentice con mas su- 
blimidad de pensamiento la grande- 
za de lu abnegación relijiosa y de la 
austeridad de las creencias divinas, 
c La relijion, dice en su Introducción, 
como base y coronación de toda 
sociedad, levanta su cabeza sobre 
las habitaciones del hombre, como 
un pensamiento de unidad y am- 
paro». Todo el libro, dedicado a la 
vírjen peruana, modelo de hija y 
de rectitud de fé, es un canto de 
amor, un himno de ideal relijioso, 
un poema de ternura y elevación 
de doctrina cristiana. La pasión de 
la poesía palpita en el libro, a la 
vez que brilla en su forma la luz 
del arte y del jenio como aureola 
de la inspiración que lo ha dictado. 
Es el libro mas jeuial de Bilbao, 
porque en él so encierra su credo 
cristiano y la belleza suprema de 
su pensamiento de artista, de filó- 
sofo y de escritor de estilo estra- 
ordinario. El publicista español 
Jacobo Bermúdez de Castro pu- 
blicó en La Reforma Pacifica un 
honroso juicio de la obra de Bil- 
bao, calificándola en el rol do las 
historias religiosas. Mas tarde, cuan- 
do los rencores políticos se hayan 
estinguido y la justicia severa de 
la historia se pronuncie en fallos 
solemnes e inapelables, se juzgará 
esta obra de Bilbao como uua de 
las mas bellas y relijiosas de la li- 
teratura cristiana universal. Para 
la literatura americana, es una joya 
de maravilloso valor. A raiz deesta 
obra se renovaron para el infortu- 
nado proscrito las amarguras de 
la persecución. Con motivo de ha- 
ber publicado en El Comercio un 
artículo conmemorando el aniver- 
sario de la independencia de Chile, 
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el Gobierno del jeneral Ruíino 
Echefiique le declaró guerra sin 
cuartel a instancias del Ministro 
canónigo Bartolomé Herrera. - Asi- 
lado en la legación de Francia, 
dice Bilbao en Los Mensajes del 
Proscrito, por el espacio de tres 
meses, no se me permitió perma- 
necer en el Peni sino bajo la con- 
dición de no mezclarme eu la polí- 
tica del pais.» El representante de 
la Francia, Mr. Ulises ce Rotti 
Mentón, le prodigó las mas afec- 
tuosas atenciones eu su hospitala- 
rio asilo. La causa principal de ln 
persecución de Echefiique contra 
Bilbao, fuó la de haber pedido éste 
la libertad de los esclavos, que era 
como pedir la redención del Peni 
de la sumisión del clero y de los 
oligarcas feudales. El proletariado 
era allí mas desventurado que el 
de Chile y acaso que de toda la 
América. Bilbao se trasladó al 
Ecuador, animado de los ideales 
de rejeneracion social de la hu- 
manidad, pues en aquel pais te- 
nia su estado pontificio americano 
el poder espiritual de Roma. En 
Lima, a consecuencia de la propa- 
ganda liberal sustentada por Ma- 
nuel Bilbao en La Revista Indepen- 
diente y eu La Historia de Salave- 
rry, se produjo una mayor hostili- 
dad contra la familia Bilbao, la 
cual se habia aumentado con la 
presencia de su padre, el noble an- 
ciano patricio don Rafael Bilbao, 
que daba a sus ilustres hijos el 
ejemplo do su abnegación compar- 
tiendo con ellos las rudas contrarie- 
dades del destierro. Pronunciada 
la revolución de 18ó4, Echefiique 
encarceló a Bilbao en las prisiones 
de la tirauia, y lo desterró, con sus 
hermanos, para siempre dd Perú, 
teniendo que buscar refnjio eu 
Guayaquil. Encontrándose eu Gua- 


yaquil, tuvo conocimiento de la 
prisión de su padre, y regresó al 
Perú a llevarla vidadel conspirador. 
Levantado en armas el jeneral Cas- 
tilla contra Echefiique, Bilbao se 
hizo justicia coutribuyendocon sus 
hermanos al triunfo, tomándose la 
Torre de San Pablo de Lima. Des- 
puesde la victoriade Castilla, Bilbao 
inició una éra de preconización ra- 
cionalista y fué acusado como en 
Santiago, miénlras permanecía en 
la cárcel de la Inquisición. Su fiel 
hermano Manuel Bilbao hizo su 
defensa y obtuvo su libertad. Bil- 
bao ya no pudo permaner tran- 
quilo ni seguro en Lima, pues le 
aguardaba la suerte de Montea- 
gudo, morir asesinado por un cri- 
minal mercenario. Determinó, en- 
tóneos, marchar nuevamente a 
Europa. Desde Lima escribió a su 
madre, que se habia trasladado a 
Buenos Aires, una hermosa carta 
de despedida. 

¡Cuánta noble ternura encierra 
esta carta! En sus espresiones fina- 
les se encierra el amor inmenso del 
hijo ejemplar a la que le dió el ser. 
Es una carta que arranca lágrimas. 
Cuando se piensa en ese rasgo de 
carillo entrañable a sus padres de 
Bilbao y se compara con el amor 
que profesaba a su patria y a la 
humanidad, no se puede ménos que 
admirarlo y enaltecerlo y condenar 
las malas pasiones de odio, rencor 
y envidia que lo hicieron padecer 
en vida y lo han calumniado des- 
pués de muerto. Pero la justicia 
ha comenzado y suyo será el triun- 
fo al fin, para gloria de su nombre 
inmortal. Perseguido en Chile y en 
el Perú, no restándole un paraje 
donde vivir enreposo en el Pacífico, 
resolvió volver uuovamente a Eu- 
ropa, miéntras se decidia a radicar- 
se en algún lugar de América o re- 
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gresar en definitiva a su patria. La 
capital del Plata atraía sus miradas 
de proscrito, por ser un refujio para 
los desterrados de todas partes des- 
pués de la caida de la tiranía de 
Rosas. Sobre todo, él habia vivido 
en comunidad política con los ar- 
jentinos que el ostracismo obligó a 
trasmontar los Andes para asilarse 
en Chile y algunos de ellos estaban 
victoriosos en su suelo natal. Pero 
ántes de traspostarse a Buenos 
Aires, ansiaba visitar por ó I tima vez 
a sus maestros y estudiar el réji- 
men imperial de Francia, que él 
habia conocido bajo la monarquía 
y al aspecto de la revolución de 
1848. Partió hacia el Viejo Mundo 
en Junio do 1854, en dirección de 
Inglaterra, cuyas instituciones inte- 
resaban su espíritu observador y 
analítico. Una corta residencia en 
Lóndres le dió a conocí r el pueblo 
que habia ajitado con su elocuencia 
tumultuosa Daniel O'Connell. Al 
trasladarse a Paris, llevaba en su 
alma grabadas las emociones pro- 
ducidas por las instituciones do 
aquella orijinal y poderosa nacio- 
nalidad, que tenia como sus mas 
caras prendas de honor patrio la 
prensa, las asambleas, la tribuna, 
el derecho de sufrajio y la libertad 
de asociación. Su decepción fue 
profunda al llegar a Francia, la 
madre do sus ideas y do los após- 
toles de ella, sus gloriosos maestros, 
los cuales estaban todos proscritos 
desde Quinet a Víctor Hugo. En 
Bolonia fuó detenido porque no 
llevabasu pasaporto en regla y hubo 
de declarar que iba del otro lado 
del Océano para que se le permi- 
tiese pasar adelante en su via je. Un 
ejemplar de Los Castigos de Víctor 
Hugo, que llevaba consigo desde 
Lóndres en su maleta, debe haberlo 
hecho sospechoso a los aduaneros 


de Napoleón Pequeño. París se 
presentó a sus ojos y a su alma 
como un pueblo de ruina y de 
muerte. Lamennais descansaba su 
fatigada cabeza en la piedra fune- 
rul del sepulcro. Michelet habia 
sido separado de su cátedra. Quinet 
residía desterrado en Bruselas. La 
Francia tenia el frió de las nieves 
de Rusia en su sociabilidad. Era 
un inmenso cementerio de vivos, 
porque nadie podía dar pruebas de 
existencia en ese pueblo aplastado 
bajo el despotismo del imperio. 
Entónces sintió en el fondo de su 
pecho el dolor acerbo del infortu- 
nio y a su rededor solo contempló 
las sombras de la soledad, recono- 
ciéndose huérfano de la familia y 
ile la patria. Para consolarse visitó, 
como Bolívar, la tumba del vence- 
dor de Roma, el sepulcro de La- 
mennais, que habia sido un triun- 
fador contra el Vaticano. 

Como tributo póstumo a la me- 
moria del maestro, publicó su her- 
moso libro El Dualismo de la Civi- 
lización Moderna , en Paris, en 1856. 
Do la mustia capital del Sena so 
dirijió hacia Bruselas, en busca de 
Edgard Quinet Allí, en la libre 
Béljica, el espectáculo que se pre- 
sentó a sus miradas fué consolador. 
Llegaba, después de peregrinar por 
el mundo, a un pueblo libre. Qui- 
net lo atíojió con el mismo afec- 
tuoso cariño de la primera ocasión. 
En Bruselas Bilbao colaboró en la 
revista de los emigrados franceses 
La Libre Hechor che, insertando en 
sus columnas su estudio titulado 
Movimiento Social de los Pueblos de. 
la América Meridional. De Bruse- 
las volvió a Paris cu 1856, ántes 
de partir para Buenos Aires. En 
esta metrópoli universal promovió 
una asamblea de americanos, con 
el propósito de dar lectura a un 
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discurso sobre la Idea de un Con- 
greso Federal de las ] Repúblicas del 
Nuevo Mundo, el cual publicó en 
un libro con el nombre do Inicia- 
tiva de América en 1856. Bilbao se 
proponía llevar a la práctica el pen- 
samiento de Bolívar, de unir los 
pueblos americanos en un común 
anhelo de solidaridad continental 
para real i zar la democracia america- 
na. < Unificar, decia, el almade Amé- 
rica. Identificar su destino con el 
do la República.» Adelantándose a 
las tentativas de invasión de Es- 
paña y Méjico en América, pro- 
ponía: «Salvar la independencia 
territorial y la iniciativa del mun- 
do americano, amenazadas por la 
invasión, por ejemplo de la Euro- 
pa y por la división de los Esta- 
dos.» Este trabajo, de un profundo 
sentido político internacional, fué 
aplaudido por mas do treinta chi- 
lenos y americanos que concurrie- 
ron a la conferencia en París, el 
dia 22 de Junio de 1856, y juzgado 
por Mr. Quiuet como una obra 
feliz y eficaz a la vez que de gran- 
diosas ideas. De Paris partió en 
dirección de Italia y después de 
haber saludado por la vez última 
las obras eternas del arte y del 
jenio, regresó a América, con rum- 
bo a Buenos Aires, donde se en- 
contraba su noble madre conso- 
lándose de las penas do su bogar. 
Hacia siete afios que vagaba por 
la senda cubierta de abrojos del 
destierro, sin ver a su jenerosa y 
abnegada madre. En Abril de 1857 
arribaba su bajel a las costas del 
Plata y se radicaba en Buenos 
Aires. La anarquía que dominaba 
en la República Arjentina, como 
consecuencia de la dictadura de 
don Juan Manuel Rosas y la vic- 
toria de Monte Caseros, en que 
federales y unitarios destrozaban 


la nacionalidad, se presentó a Bil- 
bao como un resultado de la ausen- 
cia de principios progresistas en la 
sociedad donde venia a ejercer su 
actividad. En medio do este des- 
concierto funda La Revista del 
Nuevo Mundo , en Julio de 1857, 
con el propósito de contribuir a la 
integridad de la nación arjentina, 
desmembrada cu provincias y go- 
biernos como jirones de una ban- 
dera destrozada o zonas de terri- 
torio conquistado. La Revista del 
Nuevo Mundo era una publicación 
en forma de libro, de la que cada 
cuaderno era una obra completa. 
Su programa era: «la idea funda- 
mental de la civilización republi- 
cana», propendiendo «a las refor- 
mas que debían revestir en el 
continente americano y especial- 
mente en la República Arjentina». 
Su pensamiento capital era la uni- 
ficación de la nacionalidad y de la 
raza, a semejanza de los Estados 
Unidos. Dicho programa lo había 
publicado en Los Debates, como 
idea de su periódico. El primer 
número do La Revista del Nuevo 
Mundo contenia un detenido estu- 
dio sobre La América y la Repú- 
blica. Sus artículos siguientes, aun- 
que breves, mantenían la idea 
americana. En la sección Biblio- 
grafía Americana incluía el célebre 
escrito del ilustra sacerdote del 
Perú Francisco de Paula González 
Vijil. Pus Perpetua en América o 
Federación Americana. En los 
ejemplares subsiguientes continuó 
su labor de propaganda sobre la 
organización política republicana 
de la República Arjentina y de la 
América, teniendo por colabora- 
dores de su campafla racionalista 
y democrática continental a Ma- 
nuel A. Malta, Manuel Nicolás 
Corpancho, José Casimiro Ulloa, 



BIL 


BIOGRÁFICO DE CHIBE 


245 


BIL 


Manuel Bilbao, Guillermo Matta y 
Mariano Fragueiro. Su labor futí 
constante, fecunda, estensa y eru- 
dita en la Revista, sin dejar de 
recordar a Chile, ya en sus aniver- 
sarios de gloria o sus necesidades 
de reforma. 

En ella se encuentra su preciosa 
joya literaria denominada La Tru- 
jodia Divina, pieza de corte griego 
y de espíritu filosófico heróico. Ha- 
ciendo hablar a Jesús en ella, colo- 
ca eu su boca estas espresiones tan 
profundas como valientes: «Yosoi 
el que funda una Roma eu todo 
hombre. Cayó el Capitolio de la 
historia, pero levanto el trono de la 
humanidad en todo pueblo. Mi Re- 
pública abraza los cielos y la tie- 
rras La Revista del Nuevo Mundo 
es, por sí sola, una de las mas be- 
llas y variadas obras de Bilbao, en 
la que se encierran tantas ideas 
nuevas como conocimientos uni- 
versales de historia y filosofía. A 
fines de ese afto clausuró la Revis- 
ta y pasó a tomar parte en la re- 
dacción del diario político El Or- 
den, que por su título como por su 
programa era una bandera de paz. 
Permaneció en este diario hasta 
1858 y se retiró de él por no ha- 
berle aceptado su editor un artícu- 
lo denominado El Conflicto JRdijio- 
so. Este espíritu de terror do ultra- 
tumba, que se encuentra en todos 
los paises americanos siempre que 
se trata de las doctrinas y reformas 
relijiosas, es un rasgo peculiar del 
estado de cultura de estas socieda- 
des educadas en las nociones del 
sagrado respeto ala fé, cuando por 
su oríjen y por su raza indómita, 
como por su civilización, lian de- 
bido ser el modelo de las naciones 
libres. Bilbao fuó el primer pensa- 
dor que se propuso inculcar en 
América la política do la igualdad 


y la relijion universal. En el Plata, 
a la vez que hacia su l hor perio- 
dística, fundaba la Sociedad Ra- 
cionalista, organizaba El Club Lite- 
rario y se incorporaba a la maso- 
nería, en laque fuó uno de los mas 
perseverantes oradores. Así mismo 
asociaba a la juventud paraguaya 
y brasilera en una común aspira- 
ción de libertad do sus respectivas 
nacionalidades. Eu El Club Litera- 
rio inauguró sus sesiones leyendo 
su notable discurso sobre La Lei de 
la Historia, que marca un rumbo 
nuevo en la ciencia moderna que 
Voltaire no supo señalar en su Fi- 
losofía de la Historia. 

«Jamas hemos leido un cuadro 
tan completo, ni una crítica mas 
filosófica y elovada de las teorías 
que contemplan la evolución histó- 
rica de la humanidad como la obra 
del fatalismo, de la voluntad, de 
Dios o de leves providenciales», dice 
Lastarria, juzgando esta obra. Poco 
después redactó en el Paraná el 
diario El Nacional Arj entino, sos- 
teniendo la doctrina de la integri- 
dad nacional. En una polémica que 
sostuvo en 1859 con Bartolomé 
Mitre, en La Nación y eu El Pue- 
blo, decia sobre esta campaña: «La 
parte que he tomado en la prensa 
relativa a la política arjentina, ha 
sido particularyespecialmente con- 
sagrada a la integridad nacional. 
En esta cuestión trascendental he 
triunfado». Triunfó la unidad na- 
cional, y Bilbao, el apóstol de la 
integridad, fuó objeto de ovaciones 
populares en Buenos Aires. Do- 
mingo Faustino Sarmiento, que lo 
odió en el Plata como en Chile, lo 
persiguió allí con sus denuestos de 
místico y de monttvarista. Mitre, 
que tomó, en su Historia de San 
Martin, la idea del capítulo del 
Evanjelio Americano que trata del 
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<1 acción, La Expedición de Méjico, 
obras jómelas por el tema que las 
inspira y el idefel que las alienta. 
La América en Peligro la dedicaba 
Bilbao a sus maestros Quinet y Mi- 
cheiet. La América en Peligro uo 
es un libro de polémica, sino una 
obra de doctrina y do estudio con- 
cienzudo, de erudición histórica y 
de verdadera ciencia política. En 
ella está en toda su euerjía y ele- 
vación el apóstol de la filosofía ra- 
cional y el americanista vindicador 
de la libertad del continente. Como 
todas sus obras de Chile y del Pe- 
rú, La América en Peligro concitó 
los rencores y los ataques del clero 
católico. El obispo de Buenos ¿Vires 
lanzó una pastoral contra el libro 
y el autor, prohibiendo la lectura 
de la obra v refutando la opinión 
de Bilbao de que el catolicismo y 
la libertad se escluyen. Un libro 
tan patriótico como La América en 
Peligro, inspirado en tan santos 
principios de nacionalidad, no pu- 
do ser ni fué un libro de contro- 
versia relijiosa, sino una declara- 
ción de sentimientos cívicos y hu- 
manos que era acreedora a los 
aplausos de todos los hombres y 
los pueblos. Pero cupo id clero ca- 
tólico la indigna misión de censu- 
rarla porque era un clamor de li- 
bertad continental. 

Uno de los rasgos jemales de 
Bilbao, en esa época, es el de ha- 
berse impuesto el sacrificio de no 
volver a hablar el francés desde que 
se consumó la invasión de Méjico. 
El amaba a la Francia como a su 
segunda patria, por ser la patria de 
sus ideas, pero uo le pordonó el 
atentado contra la América. Desde 
ese periodo do la historia, todo su 
carifio se reconcentró en Quinet, 
que siendo francés, condenó la in- 
vasión de Méjico. Los azares do su 


Tparííniento de la libertad ameri- 
cana precursor de la revolución de 
la independencia, también lo hos- 
tilizó en la prensa porque Bilbao 
creyó en el patriotismo de Urquiza, 
a quien el mismo Mitre, después de 
haber calificado de «caudillo sal- 
vaje», lo llamó héroe y su amigo. 
Bilbao rechazó en todos estos tra- 
bajos todo emolumento. A partir 
de la finalización de la campaña 
del Paraná, que tuvo su triunfo en 
la batalla de Cepeda, la salud de 
Bilbao decayó a consecuencia de un 
acto de abnegación. Encontrándose 
en el Rio de lu Plata, cuenta Mada- 
ma Quinet en sus Memorias dd Des- 
tierro, una mujer cayó al agua, en 
un lugar en que el rio es mui pe- 
ligroso. Bilbao se arroja al agua, 
consigue salvar a esa mujer, pero 
sus esfuerzos sobrehumanos le cau- 
saron una rotura en los vasos del 
pecho, y le produjeron vómitos de 
sangre. 

La mujer ñió salvada, pero la 
vida de su salvador fué desde en- 
tóneos una lenta agonía. En este 
estado de salud delicado, lo encon- 
tró el suceso de la invasión de 
Santo Domingo por España y de 
Méjico por Francia. Viendo reali- 
zadas sus previsiones manifestadas 
en París en 185(5, en su conferen- 
cia de la Federación Americana, y 
sintiéndose americano en la pleni- 
tud del sentimiento patriótico, olvi- 
dó sus dolencias y unido a su ami- 
go del destierro, Juan Ohassaing, 
promovió sociedades populares y 
llenó la prensa con sus escritos, ha- 
ciendo un llamamiento a la solida- 
ridad de los pueblos del Plata con 
los de Santo Domingo y Méjico. 
En servicio de esta idea jeuerosa 
escribió y publicó su libro La Amé- 
rica en Peligro y tradujo el libro 
de Quinet, colocándole una intxo- 
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existencia se encadenaban eutre sí 
para hacerle mas austero el deber. 
El 28 de Agosto de 1862 falleció su 
digno padre de un violento ataque 
apoplético que interrumpió sus 
dias de un solo golpe. Esta ruda e 
inconsolable desgracia, en medio 
de sus dolencias y contrariedades, 
le hirió sin piedad. Unido por la- 
zos de afecto íntimo a la familia 
del Jeueral don José Tomas Guido, 
se hallaba Bilbao vinculado por 
sentimientos elevados de amor pro- 
fundo a la hija del jenoral, la seño- 
rita Pilar Guido Spano. Esta tierna 
uniou de dos corazones que se com- 
prendían, mitigaba en parte los 
pesares que Bilbao sufría en su 
alma. Al pasar por Buenos Aires, 
Montevideo y Rio Janeiro, Bilbao 
en su primer viaje a Europa, trabó 
relaciones afectuosas con tan dis- 
tinguida familia, que era proce- 
dente de Chile. Fué entóuces cuan- 
do le pasó aquel percance peligroso 
con uno de los ajenies de Rosas, el 
jefe de policía Juneno, de Buenos 
Aires. En 1844, cuando salia por 
primera vez para el destierro, Bil- 
bao se detuvo en Buenos Aires en 
todo el rigor del terror rosir-ta, y 
como era de regla recibir un pasa- 
porte de las autoridades, se negó a 
aceptar el que le daba Jimeno, por- 
que en él estaba escrito el lema de 
la tirauía: «.mueran los salvajes uni- 
tarios ». Bilbao, después de leer el 
pasaporte, lo devolvió al jefe poli- 
ciaco diciéndole: «Yo no deseo que 
muera nadie». Su digna hermana 
doña Quiteria Bilbao nos dice lo 
siguiente sobre sus consecuencias: 
«Pero había tal irradiación de supe- 
rioridad y de simpatía en su per- 
sona, que Jimeno se prestó a una 
estratajema que inventó la familia 
de mi madre, para que recibiese el 
pasaporte sin el dicho lema. ■ Su al- 


tivez llegaba hasta el heroísmo, 
pues ese ucto de rebelión pudo ha- 
berle costado la vida. La tiranía de 
Rosas no respetaba ni al jenio. 
Huérfano de su padre, Bilbao tuvo 
el deseo de unirse por el matrimo- 
nio a la señorita Pilar Guido Spano, 
y obtenido el consentimiento de su 
familia, dió los pasos para realizar 
su objeto. Pidió al obispo la Ucencia 
del caso, declarando que profesaba 
la relijion natural y que solo se so- 
metía al rito eclesiástico porque la 
relijion católica era lei del Estado. 
El obispo negó el permiso reque- 
rido. Bilbao acudió al nuncio del 
Papa, Monseñor Marino Marín i, el 
cual le propuso la conversión. Bil- 
bao la rechazó después de una dis- 
cusiou detenida y luminosa, en la 
que se declaró hijo del pueblo. Ha- 
biéndole exijido suscribiese mía 
petición escrita, ordenó al obispo 
que los «casase como protestantes». 
No sin condiciones católicas el 
obispo les puso las bendiciones, 
pues exijió a Bilbao dejase en li- 
bertad de creer a su esposa y de 
educarse en la fé a sus hijos. Sin 
ceremonial relijioso se efectuó el 
enlace, en Diciembre de 1863, el 
cual fué consagrado por el verda- 
dero credo del amor. El 16 de Se- 
tiembre de 1864, durante una tem- 
pestad, les nació un hijo que fué 
bautizado en el hogar de sus pa- 
dres con el nombre araucano de 
Lautaro Bilbao Guido. Este niño 
tuvo mía existencia fugaz, fué un 
meteoro del hogar, pues desapare- 
ció del mundo a los 43 dias, de- 
jaudo en el corazón de los suyos 
el doloroso recuerdo de su partida 
eterna. Meses mas tarde, Bilbao 
perdió a su mejor amigo del des- 
tierro, a Juan Chassaiug, el redac- 
tor de El Pueblo, el cual murió en 
Noviembre de ese año. Cumpliendo 
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su último y penoso deber, lo des- 
pidió eu su tumba como a un her- 
mano en los principios y los idea- 
les. Eu los momeutos en que su 
hijo Lautaro alegraba su hogar con 
sus gorjeos, Bilbao escribió su obra 
mas trascendental y completa. El 
Evanjdio Americano , pues apareció 
suscrita en Setiembre de 18(i4. liste 
libro, que es la Biblia histórica y 
política de América, estaba dedica- 
do a Juun Ohassaing, diputado al 
Congreso y fundador de El Pueblo, 
y al ciudadano Francisco López 
Torres, redactor de ese diario. 

lió aquí el principio da esa 
ofrenda; Esta obra es de Repú- 
blica. La idea del libro se define 
eu estos conceptos: «Las nuevas je- 
neracioues de América no tienen 
libro. La idea de la justicia, su 
historia, la esposicion de la verdad 
principio, su caula, su encarnación 
en el Nuevo Mundo, con los atri- 
butos propios del progreso de la 
razón emancipada, con la orijina- 
lidad que reviste en la vida ameri- 
cana, con la conciencia magna de 
sus nuevos destinos inmortales que 
fundan la civilización americana, 
hé ahí ideas que debe contener la 
Biblia americana, el libro america- 
no, el Koran o Lectura Americana. » 
El principio de la verdad y de la 
relijioti libertad, constituye el fun- 
damento de este precioso libro, que 
debe ser el decálogo de América. 
«En este libro, concluye Bilbao, 
creo haber espuesto la filosofía po- 
pular del derecho, la filosofía de la 
historia americana, y la indicación 
del deber y del ideal.» El Evanje- 
lio Americano es la misma tesis do 
la Sociabilidad Chilena, es decir, el 
principio y el fin do su doctrina de 
unidad filosófica, con la sola dife- 
rencia de tener en el libro final 
mayor estensiou el cuadro do la 


idea republicana en América. La 
obra comprende el estudio de la 
conquista, de la revolución de la 
independencia y de la reforma so- 
cial y política de las democracias 
americanas. El Evanjdio America- 
no fué su obra final. A fines de 
18(54 publicó en El Pueblo una car- 
ta dirijida a Emilio Castelar sobre 
la Desespañolizacion en América. 
Esta carta «lió orijen al célebre ar- 
tículo del mismo tema, «leí escritor 
mejicano Ignacio Ramiro/., al cual 
Castelar se rindió como vencido. 
La idea de Bilbao se ha abierto 
camino y hoi existe en América el 
pensamiento de hablar y escribir 
conforme a la índole y al jeuio de 
nuestra raza de orijen, sacudiendo 
el yugo de la conquista espartóla 
que se prolonga en la influencia de 
lu Real Academia de la lengua y 
del Diccionario. Bilbao, ya abatido 
por el trabajo y la enfermedad que 
lo consumía, había perdido la es- 
perauza de volver a su patria. 

Para su alma de patriota habría 
sido un goce inmenso venir a mo- 
rir en su suelo nativo, contemplan- 
do su azulado cielo y aspirándolas 
brisas balsámicas de sus lumino- 
sos horizontes. Desde 1857 tenia la 
certeza cruel de esta desilusión. En 
ese año, el Ministro del Interior de 
Montt, Francisco Javier Ovalle Be- 
zanilla, negó la amnistía para él, 
propuesta por don Juun do Dios 
Correa en el Senado, para todos los 
proscritos, sin escepcion. Decía el 
Ministro: «La llegada de cierto in- 
dividuo seria la señal de alarma. 
Sociedades igualitarias, ajitacion 
pública, y luego otro Loncomilla, 
seria la consecuencia». Bilbao res- 
pondió a ese hombre sin corazón 
desde Eu Revista dd Nuevo Mundo, 
que si él era un obstáculo para la 
amnistía, solicitaba su escepciou 
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on beneficio de sus compatriotas 
del destierro. Su enfermedad al 
pulmón lo empezó a devorar, y para 
tener algún alivio recorría los pa- 
rajes saludables del Plata. -‘VI Ile- 
gal 1 su hermano Manuel, «le Chile, 
y oirle narrar los progresos de su 
patria, se sintió reanimar. Cuando 
se encontraba mui grave, escribió 
una tierna carta, que lo fué de des- 
pedida, a Quinet, la cual aparece 
en las Mamonas del Destierro de 
Madama Quinet. Desahuciado por 
los doctores Rawson, lturrios y 
Mufiiz, entró en agonía el 19 de 
Febrero de 1865. «La vida, decía 
Madama Quinet en sus Memorias 
del Destierro , le ha faltado para 
terminar los grandes proyectos que 
meditaba. Su última hora fuó dig- 
na de toda su existencia. Sourien- 
docomparaba su muerte — «a la pri- 
mera batalla que mandaba en je- 
fe».— Sintiendo venir la muerte, es- 
clamó como Lamennais: — « Hó aquí 
los bellos momentos». Espiró pro- 
nunciando los nombres queridos 
de sus maestros: Michelet! Quinet! 
¡Vida demasiudo pronto arrebata- 
da! Mr. Michelet, espresando el 
pensamiento de todos los amigos 
de Bilbao, ha dicho: «Habia entre- 
visto un Washington del Sur.» Te- 
niendo a su lado a su fiel herma- 
no Manuel, a su esposa, a Lastarria, 
Bilbao no perdió un instante la se- 
renidad de su espíritu ni de su 
conciencia. Encargó que no per- 
mitiesen que lo molestasen en sus 
postreros instautes los católicos, 
recomendando se hiciesen respetar 
si era preciso. Quería espirar en 
reposo, después de su vida tan 
atormentada y perseguida puraque- 
lias implacables jentes. Rodeado 
de sus amigos que velaban su ago- 
nía. Juau M. Lagos. Francisco Ló- 
pez Torres, Eduardo Guido y su 
32 


hermano Manuel, espiró en medio 
de una calma consoladora, el 19 
de Febrero, a las 7 de la mañana. 
Pidió ántes de sucumbir que su 
cadáver fuese cubierto cou la ban- 
dera de la patria. El 20 fuó con- 
ducido al cementerio en una urna 
modesta, cubierta con la bandera 
de Chile. A sus funerales concu- 
rrieron todos los hombres de pen- 
samiento libre, tributándole los ho- 
menajes de su admiración de viva 
voz, en justicieros discursos, Fran- 
cisco López Torres en El Pueblo y 
en su tumba, don Manuel Argue- 
ricli, Heraclio C. Fajardo, J. Ro- 
que Pérez, Manuel Pérez del Ce- 
rro, Manuel Garzón, Alejandro Ca- 
rrasco Albanoy don Tomas Oliver. 
La prensa de Chile fuó tierna y 
fraternal con el proscrito al saber 
la triste nueva. Eduardo de la Ba- 
rra le dedicó un hermoso artículo 
en La Patria de Valparaíso; Ma- 
nuel Blanco (’uartin, un homenaje 
en El Mercurio, y ol poeta Luis 
Rodríguez Velasco cantó a su me- 
moria un himno de gloria empapa- 
do en lagrimas. «Tanto jenio y 
morir!» decía el poeta llorando la 
pérdida «leí eminente pensador, al 
cual, según la espresion del señor 
Manuel Arguericu, «el despotismo 
habia hecho vivir en tierras estra- 
das abrumado por el peso de infi- 
nita tristeza». La prensa de Fran- 
cia como la de América, rindió su 
tributo de justicia al patriota y al 
filósofo. En La Opinión Nacional 
de París, consagró un artículo a su 
recuerdo el escritor A. Dessus, y 
Madama Quiuet, un capitulo tier- 
no y sentido de sus Memorias del 
Destierro. A él, a quien Guillermo 
Malta llama «apóstol de la Améri- 
ca», ensalzó el pueblo chileno tri- 
butándole el homenaje de su jus- 
ticia póstuma. «El sublime após- 
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tol», como decia Héctor Florencio 
Várela, en El Americano de Paris, 
en Abril de 1872, mereció del pue- 
blo do Ataeama el primer galardón 
de gloria, pues fue la Sociedad de 
Artesanos de Copiapó la que inició 
la obra do reparación a su memo 
ria. colocando en sus salones su 
retrato al óleo encargado a Bueuos 
Aires. En el mismo afio de su 
muerte se fundó en Copiapó una 
institución literaria de jóvenes es- 
tudiantes del Liceo, con el nombre 
de La Sociedad de la Igualdad, en 
la que se tenia como patrono el 
retrato del ilustre filósofo. Mas 
tarde, en 1878, Copiapó inició una 
susericion popular para erijir uua 
estatua al esclarecido patriota, a la 
vez que en Santiago se daban los 
pasos necesarios para repatriar sus 
restos. En 18% la Municipalidad 
de Valparaíso adoptó un acuerdo 
paro adquirir la estatua fundida 
en bronce del eminente filósofo, por 
el escultor Plaza, para ser erijida 
en la Gran Avenida de aquella ca- 
pital marítima y mercantil, donde 
el espíritu de tolerancia está tan 
difundido en la cultura social v 
popular. Aun continúan las ceni- 
zas de Bilbao en el destierro guar- 
dadas con piedad ejemplar por su 
familia eu el Cementerio de la Re- 
coleta de Buenos Aires. Correspon- 
de a la nueva jeneraciou de Chile 
su repatriación. El Lií de Mayo de 
1897, la Sociedad do Artesanos la 
«Union», de Santiago, lia erijido, 
a su memoria, en el edificio de sus 
sesiones, una estatua, de tamaño 
natural, obra del escultor Nicanor 
Plaza, eu homenaje a su gloria. 

B1NIMELIS (Pascual).— I ujo- 
niero y empresario de ferrocarriles. 
Era natural de Concepción v se 
distinguió por un espíritu laborio- 


so y emprendedor. En su ciudad 
natal dirijió diversas obras públi 
cas de importancia. Fué el autor 
del trazado de la línea férrea de 
Chillan a Talcabuano. Durante va- 
rios años trabajó con afan ante el 
Gobierno y el Congreso por dotar 
de un ferrocarril a la sección agrí- 
cola que se estiende desde Talca a 
Constitución, y comprende a 8an 
Javier de Loncomilla. Era una per- 
sonalidad culta y de una iniciativa 
vigorosa en el ramo de las vías 
férreas. 

BINIMELIS (Úrsula).— Escri- 
tora popular. Era hija de Concep- 
ción, y brilló, en el período histó- 
rico de 1859, eu la sociabilidad de 
su tiempo y de su pueblo, como 
escritora popular. Colaboró con sus 
escritos, de urdiente y vivaz pro- 
paganda política, en el periódico 
El Amigo del Pueblo de aquella 
ciudad. Por las simpatías que ins- 
piraba su altivo talento y la espou 
taueidad y veliemeucia de su ca- 
rácter, gozó de ámpliu popularidad 
en la capital del Sur. 

BISQUERT (José Tiburoio).- 
A bogado y majistrado judicial. Na- 
ció en Rengo en 1835. Hizo sus 
primeros estudios en el Colejio de 
la Merced, y cursó leyes en la sec- 
ción universitaria en 1848. Se 
graduó de abogado el 4 de Enero 
de 1881. En 1858 fué inspector 
del Instituto Nacional. El 11 de 
Abril de 1859 fué nombrado pro- 
fesor <ie humanidades de ese esta- 
blecimiento, puesto que desempeñó 
hasta 1860. En la lejislatura de 
1861 fué elejido diputado al Cou- 
greSo por el departamento de Cau- 
policau. En 1863 volvió ul profe- 
sorado eu el Instituto Nacional. Se 
inició en la magistratura judicial 
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on 1 873, como juez del crimen de 
Santiago. En 1 875 filé designado 
juez cíe letras de San Femando. 
En 187(5 fnó nombrado nuevamen- 
te juez dol crimen de Santiago. 
El 25 de Febrero de 1887 se le 
nombró Ministro de la Corte de 
Apelaciones de Sant iago, y en 1 8b 1 . 
Ministro de la Corte Suprema de 
Justicia. En este puesto le encon- 
tró la revolución triunfante del 
Congresode este año y lo destituyó, 
no obstante de ser, por la Consti- 
tución, inamovible y reconocida 
como poder público la judicatura 
con el título de Poder Judicial. Los 
acontecimientos posteriores de este 
luctuoso suceso, le acarrearon, 
como a los demas magistrados, per- 
secuciones infinitas y prisiones ar- 
bitrarias, (|ue, aunadas al saqueo 
de su bogar, le causaron la muerte 
en Junio de 1895. 

BYSIVINGEIt (Lucís do).— Co- 
ronel de guardias nacionales. Nació 
en Talca el 28 de Enero de 1857. 
Fueron sus padres «Ion Juan Bysi- 
vinger y la señora Ursula Vergara. 
Su apellido es de orijeu aleman, 
siendo su familia oriunda de la 
Alemania del Sur. Hizo sus pri- 
meros estudios en el colejio de don 
Adrián Araya, quien continuó dán- 
dole sus lecciones cuando se incor- 
poró, en calidad cié soldado distin- 
guido, al histórico líejimientoBuin 
1." de línea en 18(58. En 1871 em- 
prendió la campaña de la Aran ca- 
nia, bajo las órdenes del jeneral 
don Josó Manuel Pinto. En 1879 
marchó al norte, a la campaña del 
litoral de Bolivia, con el grado de 
teniente de su Tejimiento. Se halló 
en el combate de Antofagasta el 
28 do Agosto del citado año, el que 
tuvo lugar entre el blindado Huás- 
car, de la armada peruana, 'y los bu- 


ques chilenos Magallanes y Ahfao 
y las fortalezas de tierra, a las ór- 
denes del señor jeneral don Eras- 
mo Escala. Hizo la campaña al 
Perú desde el 27 de Octubre del 
mismo año, a las órdenes del señor 
jeneral Escala, y se encontró en el 
combate y toma del puerto fortifi- 
cado de Pisagua el 2 de Noviem- 
bre del mismo año, marchando 
despue3 al campamento de Dolo- 
res, y se encontró en la batalla 
de San Francisco el 19 del mismo 
mes y año a las órdenes del señor 
coronel don Emilio Sotomavor. 
Marchó a Dibujo el 27 del mismo 
mes, a las órdenes del señor jene- 
ral de brigada don Munuel Ba- 
quedano, en protección de la retira- 
da de la espedicion que operó sobre 
Tarapacá. Marchó al puerto de lio 
el 23 de Febrero de 1 880, a las ór- 
denes del jeneral don Erasmo Es- 
cala. El 8 de Abril del mismo año 
marchó sobre Locumba, y desde 
allí a Tacna y se encontró en la 
batalla de este nombre el 215 de 
Mayo del año citado, a las órdenes 
del señor jeneral don Manuel Ba- 
quedano. El 28 del mismo mes 
marchó sobre Pacida, a las órdenes 
del señor coronel don Pedro Lagos, 
en persecución del enemigo, ob- 
teniéndose en esta espedicion la 
captura de muchos prisioneros y 
toma del armamento y municiones. 
Marchó a Arica el 2 de .Junio del 
mismo año, y se encontró en el 
nsalto y toma de los fuertes el 7 
del mismo mes, a las órdenes del 
señor coronel don Pedro Lagos. 

Hizo la espedicion al norte del 
Perú a las órdenes del señor capi- 
tán de navio don Patricio Lynch, 
desde el 3 de Setiembre hasta el 
10 de Noviembre del mismo año. 
Por resolución de la honorable Cá- 
mara de_Senadore8, de fecha 15 
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de Noviembre de 1880, y de la de 
Diputados, de fecha 1 7 del mismo 
mes y año, se declaró haber mere- 
cido bien de la patria. Como te- 
niente y comandante accidental de 
la 3.® compañía del l.° batallón 
del Rejimieuto Buin l.° de línea, 
se encontró en la batalla de Chorri- 
llos el 13 de Enero de 1881 y en la 
toma de las fortificaciones de San 
.luán, verificada en la madrugada 
del mismo dia. En esta acción, el 
sárjenlo 2.” Daniel Rebolledo, que 
pertenecía a la compañía que co- 
mandaba el capitán Bysiviuger, 
colocó el primero la bandera na- 
cional sobre los fuertes enemigos, 
hecho que fué premiado con el 
ascenso a capitán, recibiendo el 
(tejimiento Buin una recomenda- 
ción especial en el parte oficial 
pasado al Supremo Gobierno por 
el jeneral en jefe don Manuel Ba- 
quedauo. El jefe que mas avanzó 
en esta línea de combate Antes (pie 
el mismo sárjenlo Rebolledo, fué 
el capitán Bysiviuger, quien cedió 
el puesto de gloria a aquel sárjenlo. 
Se encontró en la batalla de Mirado- 
res el dia 15 del mismo mes y afio, 
bajo las órdenes del espresado se- 
ñor jeneral. Hizo lacampafiaal in- 
terior del Perú desde el 2 de Enero 
de 1882 hasta el l.° de Febrero del 
mismo año, bajo las órdenes del 
señor coronel, jefe del Estado Ma- 
yor Jeneral, don José Francisco 
Gana, y desde esa misma fecha 
continuó en la misma campaña a 
las órdenes del señor coronel gra- 
duado don Estanislao dol Cauto. 
Se encontró el 5 de Febrero del 
mismo año, al mando de dicho 
jefe, en el t riple combate de Pucará 
contra las fuerzas del jeneral pe- 
ruano don Andrés Avelino Cáce- 
les, compuesta de dos mil hombres. 
Este hecho de armas dió por re- 


sultado la completa dispersión de 
las fuerzas peruanas y la pacífica 
ocupación de las poblaciones de 
Huancayo, Concepción, Jauja, Tur- 
ma, Lurin y Cerro de Pasco. Esta 
penosa campaña y ocupación duró 
hasta el 23 do Julio del año citado. 
Encontrándose incorporado en el 
batallón cívico movilizado Lauta- 
ro, marchó, el 22 de Octubre del 
mismo afio, desde el puerto de 
Pisco al de 'rumbo de Mora y de 
éste a los pueblos de Chincha Alta 
y Chincha Baja, al mando do cin- 
cuenta hombres de caballería con 
el objeto do batir y dispersar una 
montonera que asolaba ese valle 
saqueando los espresados pueblos, 
a la que consiguió derrotar hacién- 
dole algunas bajas, tomándole once 
prisioneros, urmasy municiones. El 
27 del mismo mes, al mando de me- 
dio batallón desu cuerpo, marchó en 
protección de la ciudad de Tea. El 
1 0 de Noviembre del mismo año, al 
mando de medio batallón del Lau- 
taro, una compañía de caballería y 
dos piezas de artillería, tomó pose- 
sión de la provincia de Chincha. El 
14 de Diciembre dol mismo año, 
con veinticinco hombres de caba- 
llería, batió en la quebrada de «San 
Juan», a inmediaciones de Chincha, 
una montonera de mas de sesenta 
hombres, destruyéndola por com- 
pleto. El G de Febrero de 1883. al 
mando de veinticinco hombres de 
caballería, llevando igual número 
de infantes a la grupa, derrotó y 
dispersó por completo una fuerte 
montonera que existia en la que- 
brada de Topará y Sumabuanas, 
mandadas por el sarjento mayor 
peruano Pablo Zapata, logrando 
quitarles armas, municiones, víve- 
res y gran número de ganado va- 
cuno y cabalgar, y haciéndole 
varios muertos. Por su conducta y 
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tino durante el tiempo que estuvo 
al mando de la provincia de Chin- 
cha, que duró hasta el 14 de Mar- 
zo del espresado afío, fué recomen- 
dado especialmente al seílor jeneral 
en jefe fiel ejército, don Patricio 
Lynch, en nota oficial pasada por 
el señor coronel do guardias nacio- 
nales y jefe político del departa- 
mento de lea, don Leoncio E. Ta- 
gle. Hizo la campaña nuevamente 
al interior del territorio peruano, 
en persecución de las fuerzas del 
jeneral Cáceres, desde el 24 de 
Abril de 1883 hasta el 21 do Mayo 
del mismo ano, bajo las órdenes del 
señor coronel graduado don Esta- 
nislao del Cauto. El 27 de Abril 
del referido año se encontró en el 
asalto y toma de Balconcillo, y el 
28 en la sorpresa de Bisicaya, re 
cibiendo en esta última acción un 
golpe de bala en el costado izquier- 
do. Por su comportamiento en es- 
tos dias, fué recomendado especial- 
mento por el jefe de la división en 
el parte oficial pasado al señor jeue- 
ral en jefe. Hizo la campana a Are- 
quipa. desde el 3 de Octubre de 

1 883 hasta el 14 de Agosto del año 

1884 bajo las órdenes del señor 
eorouol don José Velásquez, cuya 
ciudad se rindió a discreción des- 
pués de un tiroteo en las alturas 
ile Iluasacaclie. En Cbaucai salvó 
de la muerte al marino irlandés 
Mr. James W. Hart, que sirvió 
después al ejército como jefe de 
embarque. La familia de este ma- 
rino envió desde Inglaterra, en 
1883, una valiosa espada al coronel 
Bysivinger en testimonio de grati- 
tud, con todas sus acciones de gue- 
rra grabadas en su hoja de acero. 
Fué condecorado con medidla de 
oro por las leyes de 1880 y de 
1882, dictadas por el Congreso, por 
las campañas del Perú y Bolivin, 


y ascendido a sárjente mayor de 
ejército. Por decreto supremo de 27 
de Setiembre de 1887, fué nombra- 
do primer ayudante y secretario de 
la Comandancia Jeneral de Armas 
de Nuble. FJ 24 de Setiembre de 
1888, fué nombrado comaudaute 
del Cuerpo de Inválidos de Curicó. 
Estando a disposición del coman- 
dante jeneral de armas de Curicó, 
desde el 29 de Marzo de 1890 hasta 
el lñ de Abril do 1891, formó el 
batallón Jeudarmes de Curicó. En 
1891 fué ascendido a coronel do 
guardias nacionales y nombrado 
Prefecto de policía fíe Santiago. 
Soldado pundonoroso, de lealtad a 
prueba de todo sacrificio, dió toda 
clase de garantías a la capital en 
el curso de la revolución do 1891. 
Sirviendo con elevado carácter 
este delicado puesto, en aquellas 
circunstancias tan graves, cayó 
envuelto en la bandera fie la Cons- 
titución y de la lealtad coq el go- 
bierno del Presidente Balmaceda. 
El noble jefe, que al partir el 
senador don Agustin Edwards, lo 
escoltó para garantir su persona, 
en medio del torbellino revolucio- 
nario, no fué respetado en la de- 
rrota y conducido a la cárcel se le 
mantuvo en calidad de preso polí- 
tico desde el <5 de Octubre de 1891 
hasta 1893, en que decretó su li- 
bertad la Corte de Apelaciones de 
Santiago. lia sido fiel a has leyes v 
al deber. 

BLAIT Y MELGAREJO (Fek- 
nanoo). — Ilustro preludo. Nació en 
Santiago el 31 de Mayo de 1831. 
Fueron sus padres don Pedro Blait, 
natural de la villa de Reus en el 
principado de Cataluña, y doña 
Josefa Melgarejo. Adquirió su pri- 
mera educación en el Instituto Na- 
cional. Completé» sus estudios des- 


pues en los claustros do la Merced. 
Fue catedrático de áljebra on el 
colejio que fundaron en 1846-47 
los reverendos padres Eavest y 
Madrid. En 1850 se incorporó al 
clero secular de la arquidióeosis. 
Nombrado Obispo de Concepción 
don José Hipólito Salas, lo nombró 
profesor del Seminario de esa dió- 
cesis, el cual estal>a en ruinas desde 
el terremoto de 1835. Cerca de diez 
años (1858-68) fue también profe- 
sor del Liceo de la misma ciudad. 
Recibió las órdenes del presbitera- 
do en la capital del Bío-Bio, de ma- 
nos del señor Salas, en 1 856. En 
1 868 fuó designado cura de Ch i 1 lan . 
Sirvió ese puesto hasta 1873. En 
ese año se trasladó a Talca, en el 
mismo rango. Allí permaneció has- 
ta 1880. Durante su permanencia en 
Rio Claro, se distinguió por su ca- 
ridad y su amor al civismo. En el 
curso de la guerra del Pacificó pres- 
tó mui valiosos servicios a esa ciu- 
dad. Fomentó entonces una publi- 
cación relijiosa titulada El Lábaro. 
En 1886 fuó preconizado Ohispo 
de Concepción. Gobernó su dióce- 
sis solo seis meses. Falleció a me- 
diados de ese mismo año, eu esa 
metrópoli del sur. 

BLANCO (Johk Miouki,).— Es- 
cultor. grabador de medallas v es- 
critor de bellas artes. Nació en 
Santiago en 1839. Fueron sus pu- 
liros don Cruz Blanco y la señora 
María Gavilán. Recibió su primera 
educación en las aulas del colejio 
de San Francisco. Después pasó al 
Instituto Nacional a estudiar dibu- 
jo, eu la clase nocturna que hacia 
a los obreros don Juan Bianchi. 
Por sus uotables cualidades de injo- 
nio y sus naturales aptitudes piua 
el arte de la escultura que reveló 
desde uifio, lo envió a Europa el 


Supremo Gobierno, en 1867, a es- 
tudiar el grabado en medallas para 
que mas tardo, según dice el decre- 
to de 7 de Mayo do ese año, pres- 
tara sus servicios al pais eu la Casa 
de Moneda y se perfeccionara en el 
arte de sus inclinaciones. Nueve 
años permaneció en el viejo conti- 
nente, estudiando la estatuaria, 
para laque tenia especial vocación, 
bajóla dirección de los mas ilustres 
maestros, en los talleres de Francia 
e Italia. Allí concibió y ejecutó sus 
primeras obras de escultura, el 
grupo del obispo Las Casas ali- 
mentado por una india, y su Gal, va- 
riño, tipos que recuerdan las homé- 
ricas luchas do la revolución ame- 
ricana que empieza con la conquis- 
ta y termina con la independencia. 
Poco mas tarde ejecutó su hermosa 
alegoría de Cuba, cuyo diseño pu- 
blicó El Americano de París, y otra 
de La Comuna. En una de las es- 
posiciones del Sena exhibió dos 
bajo-reiieves que fueron mui aplau- 
didos, uno denominado El Beso de 
■Indas y el otro Una Italiana. De 
regreso a la patria fué laureado 
cu varios concursos artísticos. Su 
triunfo mas reciente fué el que ob- 
tuvo en la Esposicion Nacional de 
1884, en la que fuó premiado con 
medalla de oro su uotable produc- 
ción El Tambor en reposo, obra que 
adquirió el Gobierno para el Museo 
de Bellas Artes. 

La provincia de Atacama le en- 
comendó el monumento que lia 
consagrado a la memoria de sus 
hijos gloriosos en la guerra del 
Pacifico, obra de jeuio que basta 
para hacer eterno el nombre de su 
inspirado autor. Eu medio de sus 
tareas de escultura, se dió tiempo 
para escribir hermosos artículos 
sobre bellas artes eu La Revista 
Chilena, El Ferrocarril. Las Nove - 
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dadas, Las Veladas Literarias y El 
San Limes. Entre otros, son mui 
recomendables los que lia titulado: 
Los Monumentos de Santiago, El 
Artista, La Creación de un Museo 
Nacional. Vivaceta y Vicuña Mac- 
la-una, La Influencia del Arle en la 
Sociedad, etc. Con el propósito de 
servir mejor sus aspiraciones artís- 
ticas, fundó, en 1878, el periódico 
Las Veladas Literarias , en unión 
de los literatos RÓnrulo Mandiola 
y Rafael Egaíla, en el que publicó 
sus estudios sobre La Influencia 
del Arte en la Sociedad Én 1879 
presentó al Consejo de la Univer- 
sidad un Proyecto de un Museo de 
Bellas Artes, que se publicó en los 
Anales de la I niversidad, y el cual 
dió orijen a lu creación de este 
Museo Nacional de obras de arte, 
inaugurándose, con el prestijioso 
concurso del jeneral don Marcos 
2.° Maturana, eu los altos del edi- 
ficio del Congreso. En 1885 fundó 
el periódico de Bellas Artes y de 
literatura titulado El San Limes , 
que redactó con singular espiritua- 
lidad. Pero* uo siéndole suficiente 
esa labor en beneficio del progreso 
del arte en el ] mis, fundó en 1885 
una publicación esclusivamente 
artística, la única en su jénero por 
ese tiempo eu la República, con el 
titulo de El Taller Ilustrado, que 
redactó con su pluma e ilustraba a 
veces, a falta de dibujante, con sus 
obras al lápiz. Eu esa publicación, 
que sostuvo basta 1889, liizo cono- 
cer las múltiples facultades con que 
lo babia dotado la pródiga naturale- 
za. La doble tarea artística que se 
impuso eu provecho del arte na- 
cional como escultor y publicista, 
ha sido justamente estimada en los 
grandes progresos del país. Sus 
trabajos artísticos posteriores son 
una Alegoría del </I de Mago; el 



Monumento de Arturo Prut para 
Quirihue, pueblo natal del h roe; 
bosquejo de la estátua y el monu- 
mento de B. Vicuña Macicen na, 
que el ejército lia erijido al ilustre 
publicista, y diversos bustos de 
tipos araucanos, entre los que so- 
bresalen los que representan a 
Pormas y a Ancaten. 

Un sentimiento melancólico do- 
mina en muchas de sus obras es- 
cultóricas, como si honda tristeza 
hubiese precedido a la concepción. 
Así, con este criterio, se esplican 
su grupo de Los Mendigos; el del 
padre Las Casas; la estatua admi- 
rable de Calvar ¡no, que por sí sola 
es una pajina de eterna belleza y 
de nunca igualada verdad; el bos- 
quejo de Colon, la Priva r Cuna y 
la Comuna. Pero, donde se mues- 
tra eu todo su poder creador su 
talento artístico, es en sus obras 
nacionales, do tipos de la epopeya 
de Arauco. Al contemplar sus tipos 
araucanos y sus tipos populares, 
se cree oir el bullicio do las tribus 
y el rumor de las calles, como si 
se animasen en la idea las jene- 
raciones que le dieran vida. Su 
estátua del esclarecido publicista 
Benjamín Vicuña Mackenua, que 
fué su postrimer trabajo, mani- 
fiesta otra faz de su talento de ar- 
tista. Allí se muestra el pensador 
profundo, el escultor ateniense que 
encarna en el mármol y el bronce 
el jenio de la sabiduría y «le la 
patria. El monumento quo conme- 
mora las proezas del regimiento de 
Atacama en la guerra «leí Pacífico, 
es una creación majestuosa, llena 
de ambiente cívico, como si hu- 
biese sido inspirada por un pensa- 
miento de soldado y concebida por 
un espíritu de tribuno romano. Su 
Taller Ilustrado, álbum de sueños 
y de estudios artísticos, es el poema 
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de sus ideales, escrito entre un 
busto y una estatua, sobre el banco 
del taller, mientras cambiaba el 
cincel por el lápiz y la pluma para 
dar espansion a su alma embar- 
gada por la inspiración. Pero, atleta 
humano, cíclope del trabajo, no 
podía pasar mas allá de la línea 
demarcada al frájil organismo del 
hombre, y de improviso, como 
estátua derribada por el tiempo 
o guerrero detenido por traidora 
bala en el combate, se desploma 
y desfallece estenuado por la fati- 
ga del esfuerzo intelectual, que- 
dando con vida pero sin activi- 
dad, muerto para el pensamiento 
y el arte. En 1891 sufrió un ata- 
que de parálisis. Con el objeto de 
devolverle el uso de sus faculta- 
des, se le hizo la operación quirúr- 
jica de la trepanación, que solo le 
prolongó la vida por algún tiempo. 
La revolución triunfante de 1891 
lo destituyó del puesto de secreta- 
rio del Consejo de Bellas Artes. 
En 189(5 emprendió un viaje a 
Europa con el propósito de obte- 
ner alivio eu su salud, pero volvió 
a caer postrado eu un lecho del 
Pensionado del Hospital de San 
Vicente de Paul, donde dejó de 
existir ol 4 de Febrero de 1897. 
La Asociación de la Prensa se hizo 
cargo de sus funerales. Dejó in- 
conclusa la estátua, de tamaflo 
natural, del heróico caudillo arau- 
cano Lautaro. Cuando daba forma 
a su gran bajo relieve el Hundi- 
miento de la Esmeralda, cayó he- 
rido de muerte por la enfermedad 
«jue lo condujo al sepulcro después 
de cinco años de penosa deca- 
dencia. De los numerosas obras 
de escultura orijiualesque produjo 
como vigoroso y perseverante tra- 
bajador, podemos citar ol grupo de 
Mazzepa. la Bacante, la Florista, los 


Mendigos, que revelan esfuerzo y 
estudio, entre losque se denotan por 
el sentimiento como el Galvarino, 
la Primer Cuna, el bajo relieve del 
Asalto de Pisagua, La libertad de 
Cuba y otros no menos dignos de 
admiración. Eu 1890 acopió los ma- 
teriales para escribir unos Apuntes 
para la Historia del Arte en Chile., 
que no llegó a ordenar por su que- 
branto de salud, lia legado a su 
familia una colección de estudios 
y de trabajos de estética artística, 
que, con el tí Kilo de Miscelánea Ar- 
tística, se propuso publicar en un 
libro, pero que su suerte contradic- 
toria no le dejó ver realizada, como 
tantas otras esperanzas que conci- 
bió su espíritu y que no le permi- 
tió contemplar su infortunado des 
tino. Como escritor, estaba dolado 
de fácil concepción, y aun cuando 
poseía diversidad de conocimien- 
tos, a la vez que los idiomas fran- 
cés e italiano, no conocía la gra- 
mática, sióndo estrada la ortogra- 
fía a su orijinal escritura. Pero 
ostaba animado del fuego sagrado 
de la inspiración, y artista, poeta, 
porque también cantaba sus idea- 
les en hermosas estrofas, y crítico 
de bellas artes, era un iujenioso 
creador de imájenes bellas y ordi- 
nales que ponían de relieve su tn 
lento natural. Fuó ilustrado y ha 
dejado en la historia un nombre 
ilustre a su patria. 

BLANCO CUARTIN (Manuel). 

-Eminente diarista y literato. Na- 
ció en Santiago el 22 de Diciem- 
bre de 1822. Formó desde tem- 
prano su gusto literario su ilustre 
padre el notable poeta y literato 
arjentino don Ventura Blanco En- 
calada, que fué Decano de la 
Facultad de Filosofía y Humani- 
dades de la Universidad. Recibió, 
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así mismo, las delicadas lecciones 
del espiritual poeta español don 
José Joaquín de Mora, quien, me- 
ciéndolo pequeñuelo sobre sus 
rodillas y adivinando su injenio a 
través de sus primeras precocida- 
des de niño, decía a su padre «esie 
guachalomo es de los nuestros .» 
Cursó humanidades en el Instituto 
Nacional y sus inclinaciones cien- 
tíficas lo encaminaban hacia la 
carrera de la medicina, que no 
pudo seguir por imperfección física 
del oido. En posesión de una ilus- 
tración escojida y variada, mani- 
festó en sus mas juveniles años 
un conocimiento estenso de la 
literatura, de su tiempo, que le 
venia del francés por la cultura de 
su ilustre padre y de España por 
la fina y risueña sabiduría de su 
maestro peninsular don José Joa- 
quín de Mora. En 1845 se inició 
en la literatura, conquistándose 
puesto prominente por la soltura 
de su estilo como por la gracia v 
galanura de sus concepciones tanto 
cu prosa como en verso. Aun 
cuando se presentó en la escena de 
las letras en todo el esplendor del 
romanticismo, que predominaba 
en Francia y en España, él supo 
dar a su estilo y a sus concepcio- 
nes la majestad del clasicismo 
antiguo y el indefinible idealismo 
del nuevo arte literario que disfru- 
taba de las simpatías de la juven- 
tud contemporánea. En esta ma- 
nera de concebir las ideas y de 
darles forma en la literatura, 
Blanco Cuartin ha sido un artista 
y un escritor único en el pais. Sus 
pájinas llevan el sello de la mas 
esquisita galanura y de un vibrante 
lirismo que les da entonación mu- 
sical y poética. Los numerosos 
artículos de diarios que escribió 
en su vida de periodista, que fre- 


cuentó durante veinte años, se 
caracterizan por la forma artística 
que los despoja de las asperezas de 
la ironía política, que en su estilo 
era cualidad peculiar de su in jenio 
y de su factura de escritor. Poseía 
el don de la gracia espiritual y es- 
quisita, en el chiste y la sátira in- 
jeniosa y orijinal, a la vez que el 
brillo fascinador de las imájenes y 
la melodía en la espresion. Basta 
recorrer las pájinas de su estudio 
sobre la vida de artista de la trá- 
jica italiana Adelaida Ristori para 
formarse concepto cabal de su mo- 
do de ser como escritor delicadísi- 
mo. Como polemista era un pode- 
roso rival, que pocas veces era ven- 
cido, pues conocía los secretos de 
la dialéctica como el mas refinado 
maestro y manejaba la frase iró- 
nica y cortante como un diestro 
duelista el florete agudo y relu- 
ciente. En este jénero literario y 
periodístico ha dejado esparcidos 
a millares sus hermosos escritos 
en El Mercurio, siendo mui nota- 
bles los que se relacionan con la 
vida literaria de Rónaulo Mandiola 
y los de crítica filosófica de las 
obras de Voltaire. Los primeros 
diarios y periódicos que redactó 
fueron El Conservador, El Mosai- 
co y El Cóndor, el primero político 
y los dos siguientes literarios. En 
El Mosaico hizo sus primeras ar- 
mas literarias en campo propio e 
independiente, en pro de una es- 
cuela nacional de pureza y correc- 
ción a que lo guiaban sus inclina- 
ciones y su buen gusto en materia 
de pensamiento y literatura. De 
El Mosaico fue el señor Blanco 
Cuartin su único redactor y direc- 
tor literario, siendo obra suya en 
su mayor parte. Cuando conoci- 
mos al señor Blanco Cuartin en 
1885, recordó con placer y de pre- 
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ferencia este periódico, amargando 
su recuerdo solo con el provecho del 
editor que no supo corresponder 
su trabajo. Haciendo estas remi- 
niscencias, el señor Blanco Cuartin 
consideraba que en Chile los es- 
critores son victimas propiciato- 
rias de los editores. En 1859 for- 
mó parte del Círculo de Amigos de 
las Letras y colaboró en la revista 
titulada La Semana que dirijieron 
los ilustres hermanos Arteaga 
Alera parte. En 1864 redactó el pe- 
riódico de propaganda sociolójiea 
y popular deuominado El Porve 
nir del Artesano , colaborando en el 
diarioradical La Voz de Chile-. Esde 
advertir que, aun cuando Blanco 
Cuartin profesó en política el cre- 
do conservador, estuvo dotado de 
un espíritu abierto a todos los ge- 
nerosos ideales de la libertad y «le 
la cultura pública. Siendo ecléctico 
en literatura, aceptábalos principios 
do libertad racional como lójicas 
consecuencias de los adelantos de 
los pueblos. No prevalecieron en <51 
las gazmoñerías del fanatismo ni los 
escrúpulos del creyente de fé. Era 
un pensador do ilustración univer- 
sal y de criterio independiente, que 
proclamaba los progresos «le la ci- 
vilización moderna como conquis- 
tas gloriosas. Por eso se le vió mu- 
chas veces en franca y luminosa 
controversia con los escritores sa- 
cerdotales de El Estandarte Cató- 
lico. Fundado el diario conserva- 
dor El Independiente en 1864, filé 
llamado a su redacción, en cuya 
labor formó al mas tarde diestro y 
esclarecido diarista de ese partido 
don Zorobabel Rodríguez. En 1866 
tomó a su cargo la redacción «le 
El Mercurio, de Valparaíso, en cu- 
yo puesto permaneció veinte años, 
haciendo brillar su talento de es- 
critor y su estilo de literato, dilu- 


cidando todas las cuestiones públi- 
cas y los acontecimientos literarios 
«le ese largo período de su vida, 
que ha sido uno de los mas impon 
tantea de la historia nacional. Re- 
dactó El Mercurio hasta 1 886, con- 
quistando para ese diario un cré- 
dito tan alto que llegó a ser citado 
en Lóndres como el primero de la 
América del Sur, siempre con un 
brío admirable de polemista, un 
espíritu lozano de culto pensador 
y un injenio chispeante y lumi- 
noso, dando a sus escritos la gracia 
jovial y risueña de su irónica e 
inagotable inspiración, que en él 
no fué simple vena festiva, sino 
raudal copioso de sardónica mali- 
cia y orijinal donaire. Aun cuando 
el acaudalado propietario de El 
Mercurio, el industrial y banquero 
don Agustín R. Edwards. lo jubiló 
en su cargo de redactor en 1884, 
con una renta vitalicia, Blanco 
Cuartin hizo la campaña periodís- 
tica de 1886 en favor de la candi- 
datura presidencial de dou José 
Francisco Vergaru. Fué esta su úl- 
tima campaña en la prensa. En El 
Mercurio publicó innumerables ar- 
tículos «le todo jénero literario, 
desde la revista amena y picante, 
suscrita con el seudónimo do Pobre 
Pedro, al editorial lleno «le oportu- 
nidad y «le buen sentido. Los ar- 
tículos de fondo de Blanco Onartin 
se distinguían por el lenguaje sem- 
brado «le atractivos y la forma ele- 
gante v culta. Leyendo uno do esos 
artículos editoriales se gozaba co- 
mo si se gustase un manjar esquí- 
sito; tal era la. novedad y belleza 
de su factura como la ingeniosidad 
de su argumentación. En El Mer- 
curio publicó su notable Memoria 
sobre, la Historia fie la Filosofía y la 
Medicina , que reprodujo. con aplau- 
sos y recomendaciones, La Gaceta 
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Módica de Nueva Granada. Mas 
Larde dió a luz públieasus leyendas 
intituladas Blanca de Lena a y Mac- 
kandul , y un volumen de Poesías 
Líricas, en las que sobresalen sus 
fábulas por la orijinal espirituali- 
dad de su pensamiento. En Lima 
fueron acojidas eou entusiasmo sus 
poesías y publicadas en ediciones 
populares que en 1878 vimos ven- 
der en las librerius de los portales 
de la ciudad de los virreyes, donde 
la poesía y el amor, como la be- 
lleza, son moneda corriente de cul- 
tura y de buen gusto. En 1S7C5 fué 
nombrado miembro de la Facultad 
de Filosofía y Humanidades, y al 
incorporarse a esa corporación uni- 
versitaria hizo un brillante y cáus- 
tico discurso sobre las obras de 
Voltaire, con el título picante de 
Lo que queda de Voltaire , que él re- 
duce, con su análisis de crítico, solo 
a dos dientes y un calcáneo. La pu- 
blicación do esto discurso acadé- 
mico en El Mercurio, dió oríjen a 
una instructiva y ruidosa polémica 
de doctrina racionalista y de crí- 
tica literaria promovida por el in- 
jeniero y escritor italiano don Teó- 
filo Mostardi Fioretti. quien inser- 
tó en El Deber, diario radical de 
Valparaíso, una serie de artículos 
ilustradísimos y de suma novedad, 
refutando el estudio aualitico del 
señor Blanco Coartin. Este debate, 
mas literario que filosófico, aun 
cuando en el se esgrimió a porfía 
la erudición histórica y de doctrina 
por ámbos contendientes, interesó 
vivamente al público por la supe- 
rioridad de los polemistas como 
por la importancia del lema que 
era de instructivas perspectivas 
para la juventud. El veredicto de 
esta controversia filosófica y lite- 
raria, dado con toda severidad his- 
tórica, pertenece por iguales partes 
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a los dos rivales. Blanco Cuartin, 
mas diestro en la polémica, se con- 
quistó toda la gloria de un brillan- 
te paladín literario. Fioretti lució su 
vigoroso criterio y su erudición no- 
table enel conocimientodolaescue- 
lay las obras de Voltaire, sie.ndo, por 
consiguiente, su argumentación fi- 
losófica digna de aplauso y de apro- 
bación justiciera. De ámbos traba- 
jos, que coustan de los estudios 
principales y de los artículos de 
la polémica, se editaron interesantes 
folletos con el título de Lo que queda 
de Voltaire , el que colecciona los es- 
critos del señor Blanco Cuartin, y 
La Herencia de Voltaire, el de los 
del señor Fioretti. En 1884 perdió 
su archivo y biblioteca en el incen- 
dio de su casa de la calle de las Ce- 
nizas, y el valioso manuscrito de 
su obra inédita denominada Me- 
morias de mi Tiempo , en la que 
había reunido sus recuerdos litera- 
rios desde la juventud. El literato 
colombiano don José María Sam- 
per, que representaba a su patria 
en Chile en el rango de Ministro 
Diplomático, publicó una elocuen- 
te y sentida carta deplorando la 
pérdida de este libro, en el que el 
injenio del ilustre e infortunado 
literato lmbia derramado todos sus 
primores. De la estonsa serie de 
sus escritos publicados en El Mer- 
curio nos es satisfactorio recordar 
los titulados El arte dramático es- 
pañol, Nuestros literatos, Los bohe- 
mios del talento. La literatura, El 
arte en Chile, Adelaida Ilistori, 
Justo Ar/eaya Alan par le, Pedro 
León Gallo y Hámulo Mandiola. Al 
fundarse la Academia Chilena en 
1885, fué elejido miembro de osa 
corporación, a la que se incorporó 
con un discurso sobre La poesía 
lírica moderna, estudio crítico y 
literario de la mas esquisi ta galanu- 
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ra. Fal leció en Sun Liago el 27 de Mar- 
zo do 1 890. No obstante la fama do 
su talento y la popularidad do 
sus escritos, bajó a la tumba en 
silencio, sin <jiie ningún escritor 
do su jeneraciou lo despidiese ou 
su funeral. Fué ésta, sin duda, una 
ingratitud de sus contemporáneos, 
en uno do esos momentos ines- 
plicablcs de olvido histórico en 
que se sella con la lápida del ne- 
gro egoísmo un nombre ruidoso 
y aclamado en vida por su inje- 
nio con entusiasmo por los pue- 
blos. 

BLANCO V GANA DE ECHE- 
VERRIA (Teresa). — Hermosa y 
filantrópica matrona. Fuá una do 
las beldades de su tiempo. Fue- 
ron sus padres el ilustre almi- 
rante don Manuel Blanco Encala- 
da y la setlora (-ármen Gana. Se 
educó en el colejio de las señoras 
Cabezón y completó su cultura en 
Francia. Unida en matrimonio al 
opulento industrial do Atacama 
don Francisco Echeverría, en Pa- 
rís, tuvo por padrinos de sus bo- 
das al Emperador Napoleón IH y 
a la emperatriz Eujenia de Mouti- 
jo. Radicada en Copiapó, en el 
período del auje de las riquezas de 
Atacama, se asoció a las empresas 
industriales de su esposo en el es- 
tablecimiento beneficiador de mi- 
nerales de plata de Totoraliilo. En 
1864, el 18 de Febrero, presencian- 
do un esperimetito de beneficio de 
metidos, fuó destrozada por la ma- 
quinaria, estinguiéudose su pre- 
ciosa vida en el mas doloroso mar- 
tirio. Al espirar esdamó esta noble 
palabra de madre: «¡Mis hijos!» 
Ha di jado en aquellos centros de 
trabajo un recuerdo imperecedero 
de sus notables y superiores cuali- 
dades. 


BLANCO Y VIEL (Ventura). 
— Literato y servidor público. Na- 
ció en Santiago en 1846. Fueron 
sus padres el eminente diarista 
don Manuel Blanco Cuartin y la 
señora Elisa Viel. So educó en el 
colejio de San Ignacio. Se inició 
en la literatura y en la prensa po- 
lítica en 1866. Colaboró primen > 
en el diario La República y mas 
tarde en El Independiente y en La 
Estrella de Chile. IIu sido redactor 
de los diarios La Aurora y El Mer- 
curio. En 1867 fué nombrado se- 
cretario de la Legación de Chile 
en Solivia. En 1871, siendo dipu- 
tado, fué elejido secretario de la 
Cámara. En 1889 fué redactor del 
diario conservador El Independien- 
te, sucediendo en el al eminente 
diarista don Zorobabel Rodríguez, 
que después de mm labor fructí- 
fera do 2ñ años se retiraba a la 
vida del hogar. Durante varios pe- 
ríodos legislativos ha ocupado un 
asiento como diputado en el Con- 
greso. Del mismo modo ha desem- 
peñado la cátedra do historia en la 
Escuela Militar y puestos distin- 
guidos eu otras corporaciones pu- 
blicas, tales como el de director 
del Banco Garantizador de Valo- 
res y miembro de la junta política 
del partido conservador. Como 
miembro del Congreso se lia carac- 
terizado en la tribuna parlamenta- 
ria por sus discursos de sobria elo- 
cuencia. Eu su rol de publicista lia 
brillado por su estilo elegante y 
una dicción desprovista do r. lum- 
broues, aun cuando su forma está 
adornada de galas escójalas y de 
buen gasto. Muchos libros de ios 
notables escritores de su partido, 
como Enrique del Solar, Rafael 
Gumucio y otros, lucen en sus 
portadas entusiastas estudios suyos 
de introducción, que lo muestran 
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eu uim faz atrayente como literato. 
Al presente forma parte del Sena- 
do de la República en calidad de 
representante de Santiago. 

BLANLOT Y HOLLEY (An- 
selmo). Abogado y escritor. Se 
inició en las letras colaborando con 
sus primeras poesías en la res vista 
titulada La Estrella del Progreso, de 
Vul paraíso, en 1877. En 1878, aso- 
ciado a otros jóvenes de su tiempo, 
fundó en Santiago la escuela noc- 
turna de artesanos denominada 
Alejandro Humboldt y el perió- 
dico la liceísta de Instrucción Pri- 
maria. Durante un largo período 
fue profesor de la Escuela Eran- 
klin. En 1879 se enroló en el ejér- 
cito de operaciones en el norte, 
con motivo de la guerra contra el 
Perú y Bolivia, eu calidad de cajú- 
tan del Tejimiento Curicó. Se en- 
contró en los combates del Man- 
zano y de Ale y en las batallas de 
Chorrillos y Miradores. En 1888 
fué clojido diputado al Congreso 
y en 1889 se dedicó al diarismo, 
redactando la actualidad política de 
La Tribuna. En 1890 fué desig- 
nado director y secretario de la 
Junta Ejecutiva del Partido Libe- 
ral. Formó parte de la redacción 
del diario La Nación , y al sobreve- 
nir la revolución del Congreso do 
1891, fué enviado por el gobierno 
del Presidente Balmaceda, como 
delegado del Cuartel Jeneral, a la 
provincia de Tarapacá. Tomado pri- 
sionero en la batalla de Pozo Ai- 
monte, fué secuestrado por las au- 
toridades revolucionarias a bordo 
de un buque de la escuadra suble 
vada y sometido a bárbaros supli- 
cios. En 1892 formó parte de la 
redacción del diario La República 
y fué secretario del Directorio Je- 
neral del Partido Liberal Demo- 


crático. Eu defensa y vindicación 
de su partido publicó en 1893 tres 
opúsculos políticos intitulados Per- 
files de la Situación, Mis Conviccio- 
nes y Defensa de lo Cañas. Acusado 
de conspirar contra el gobierno 
de la revolución eu este afio, se 
asiló en la Legación de los Estados 
Unidos, y para evadir la persecu- 
ción tenaz del gobierno enemigo, 
so vió obligado a proscribirse a la 
República Arjentiua. Residió mas 
de un año en Buenos Aires, en 
cuya Universidad se graduó do 
abogado. Eu la metrópoli arjentiua 
publicó una voluminosa novela 
histórica, titulada: Revolución , des- 
tinada a patentizar los crímenes de 
la guerra civil de Ohi le. En 1896 
cooperó a la redacción del diario 
El Liberal Democrático y a la elec- 
ción presidencial de dou Federico 
Errázuriz Echáurren. Filé asimis- 
mo candidato a diputado por 
Mulehen y Santiago. 

BLEST Y GANA (Alberto).— 
Eminente novelista y diplomático. 
Nació en Santiago en 1831. Fue- 
ron sus pudres el notable doctor 
irlandés don Guillermo C.Blesty la 
señora María de la Luz Gana. Ilizo 
sus primeros estudios, j>ara la carre- 
ra de bisanuas, en la Academia Mili- 
tar. Animado del jiropósito de per- 
feccionar sus conocimientos, se tras- 
ladó a Francia, donde cursó los ra- 
mos de la iujeniería militar. Do 
regreso desempeñó la cátedra de 
topografía eu la Academia y con 
sus alumnos levantó, en 1 852, el 
plano de Santiago. Habiendo de- 
jado el jmesto de profesor, se con- 
sagró a las funciones administra 
livas, desempeñando el cargo de 
jefe de sección del Ministerio de 
Guerra y Marina. Mas tarde fue 
nombrado intendente de la pro 
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vincia de Colchagua. En 1870 fué 
elejido diputado al Congreso. En 
la labor parlamentaria no pudo ser 
útil al pais, porque el gobierno del 
señor Pérez había puesto a contri- 
bución su capacidad en el ejerci- 
cio de las funciones diplomáticas. 
En 1871 fué enviado a Washing- 
ton en calidad de Ministro Pleni- 
potenciario, cargo que desempeñó 
hasta 1873, año en que se le nom- 
bró para igual puesto en Lóudres. 
En las postrimerías del segundo 
imperio francés, se le encargó el 
serviciode la Legación de Chile en 
Paris. El departamento de Reía- 
cioues Esteriores guarda archiva- 
dos los documentos históricos de 
los negocios internacionales que ha 
llevado a feliz término el señor 
Bles (fana en los últimos veinti- 
cinco años. Allí se encuentran tam- 
bién acopiados los testimonios de 
la actividad, patriotismo y probi- 
dad del ájente diplomático chileno 
ante las mas poderosas naciones 
del viejo hemisferio. A su laborío 
sidad e inteligencia se debe la ce- 
lebración de pactos que han sal- 
vado al pais en situaciones angus- 
tiosas. Durante el período de la 
guerra con España, jestionó la ad- 
quisición de elementos bélicos de 
mar, y cortó on su oríjen la odiosa 
reclamación del capitán Hyde. Él 
obtuvo la jncorporaeion de Chile 
en la Union Postal, suprimiendo 
las estafetas consulares británicas, 
cuya existencia en el pais consti- 
tuía una usurpación de la autono- 
mía nacional. Remató, siu gravá- 
men para el Erario, la cuestión de 
la Jeanne Amelia. Pero, sin duda 
alguna, su obra mas considerable 
fué la de armar al pais en 187H, 
en el curso de la guerra del Pací- 
fico. A la par que adquiría ele- 
mentos de guerra, ensanchaba el 


crédito de la República, abria ho- 
rizontes a la inmigración y creaba 
mercados para los productos natu- 
rales de estu rejion del globo. En 
la faz literaria es tau digno de elo- 
jios como eu la diplomática. Cuan- 
do hizo su primer viaje de estudio 
a Europa, concibió entusiasta ad- 
miración por los novelistas quo en 
esa época hacían las delicias de la 
sociedad culta. En el estudio de 
las costumbres y eu el análisis de 
los caracteres opuestos quo encon- 
tró en ese vasto taller do la civili- 
zación europea, se despertó en él 
la facultad do la observación que 
debia revelar en las notables obras 
que ha producido. En todas sus 
obras lia lucido la gracia nativa y 
la donairosa viveza del lenguaje 
patrio, cualidades que, agregadas u 
la galanura del argumento, le han 
hecho figurar en el primer rango 
como romancista en el pais y en la 
América. Asi que su titulo de ma- 
yor gloria es el de escritor de nove- 
las de costumbres patrias. La serie 
de sus producciones en ese jénero, 
lo ha colocado a la altuta de los 
mas ilustres romancistas america- 
nos. Al reves de otros autores, (pie 
comienzan por manifestar su talen- 
to por un articulo de costumbres 
o de otro jénero literario, Blest 
Gana se reveló novelista con una 
obra de aliento, su romance titula- 
do El Vago de las Deudas , que in- 
sertó en el folletín de La Revista 
de Santiago en 1855, dedicado al 
esclarecido publicista don José Vic- 
torino Lnstarria. El eminente es- 
critor consagra al novelista una 
pájina de elevado elojio en sus 
Recuerdos Literarios , rememorando 
su aparición en las letras. Por su 
parte, el mismo novelista publicó 
su profesión de fé literaria eu 1861, 
en su discurso de incorporación a 
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l¡i Facultad de Filosofía y Ilumani 
dudes de la Universidad, sobre La 
Literatura Chilena, que se insertó 
en La Revista dd Pacifico y en el 
que Bosteniaque deseaba quela lite- 
ratura nacional fuera ecléctica .En 
una carta confidencial dirijida des- 
do Paris al esclarecido historiador 
don Benjamín Vicuña Mackenna, 
le describía Blest Gana el modo 
como se había dedicado a la novela, 
dejando a un lado la poesía de los 
primeros años: «Un dia, leyendo a 
Balzac, hice un auto de fé en mi chi- 
menea, condenando a las llamas las 
impresiones rimadas de mi adoles 
ccucin; juró ser novelista o aban- 
donar el campo literario, si las 
fuerzas no me alcanzaban para ha- 
cer algo que no fuese triviales y 
pasajeras composiciones. Desde en- 
tóneos he seguido mi propósito sin 
desalentarme por la indiferencia, 
sin irritarme por la crítica, sin en- 
vanecerme tampoco por los aplau- 
sos con que el público ha salu- 
dado mis últimas novelas. El se- 
creto de mi constancia esta en que 
escribo no por culto a la gloria, 
que no existe ni auu con orope 
los entre nosotros, no por ambición 
pecuniaria, porque solo últimamen- 
te mis trabajos empiezan a produ- 
cirme algún dinero, sino por nece- 
sidad del alma, por afición irresis- 
tible, por ese algo inmaterial, en 
fin, que nos lleva a apartarnos de 
los cuidados enfadosos de la vida, 
lanzando la imaji nación a un cam- 
po en que nadie puede vedarnos 
los dulces frutos de la satisfacción 
intelectual.» Distínguense entre 
sus numerosas obras las que ha ti- 
tulado: Martin Ilivas, La Fascina- 
ción, El Ideal de un Calavera. El 
Primer Amor, Mar Unan, Juan de 
Arias, Engaños y Desengaños. El 
Pago de las Deudas, Un Drama en 


d Campo y La Aritmética en el A mor, 
que son las perlas que adornan la 
corona de laurel y mirto de su ce- 
lebridad literaria. Los puestos su- 
periores que mas adelante ha des- 
empeñado le han traído ocupación 
constante y demasiada responsa- 
bilidad para que su espíritu pudie- 
se contiuuar dándose libre vuelo 
en ese jénero de tareas que llevan 
consigo su propia recompensa. Un 
romance histórico, cuyo argumen- 
to se desarrolla entre 1814 y 1818, 
en los calamitosos dias de la recon- 
quista entre la Patria Vieja y la 
Patria Nueva, entro Rancagua y 
Chacabueo, ha publicado en el pre- 
sente año ( 18K7), en Paris, en dos 
volúmenes, de mas de 500 pajinas 
cada uno, por la Casa Editorial de 
Garnier Hermanos, con el titulo de 
Durante la Reconquista. A través 
de veinte años de distancia, con la 
vuelta al reposo ha tornado la musa 
a recobrar en la serenidad sus an- 
tiguos bríos para completar ese tra- 
bajo y dotar con una nueva joya 
las letras nacionales. Con igual do- 
naire ha colaborado con artículos 
amenos en La Semana, La Revista 
dd Pacifico y El Siul- América. 
Aliora que vive retirado a la vida 
tranquila de la familia, jubilado 
por el Gobierno, es posible esperar 
de su talento nuevas obras que 
honren la literatura patria. 

BLEST Y GANA (Guillermo). 
— Ilustre poeta y servidor público. 
Nació en Santiago en 1829. Fue- 
ron sus padres el doctor irlan- 
dés don Guillermo C. Blest y la 
señora María do la Luz Gana. Se 
educó en el Instituto Nacional. 
Desde 1842 se dió a conocer como 
poeta de tierno y elevado senti- 
miento. Publicó en esa época su 
primer libro de poesías líricas. En 
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1859 formó parte del Círculo de 
Amigos do las Letras. Mas larde 
■lió ai teatro sus piezas dramáticas 
tituladas Lorenzo Garda v La 
Conjuración de Almagro. Poco des- 
pués le conquistaron fama de no- 
velista sus romances titulados El 
Número Trece, Una historia como 
hai muchas y Dos Tumbas. Su 
amor a las letras lo llevó a la re- 
dacción de la florista del Pacífico. 
Incansable en la labor literaria, 
por su entusiasmo por el arto y 
la facundia do su mimen poético, 
ha colaborado en diversos perio- 
dos en El Sud-Anuírica, La Revis- 
ta de Santiago y la Revista de Ar- 
tes y Letras. En 1859 se vió obli- 
gado a salir del pais y recorrió la 
Europa, especialmente Espafia, la 
patria de sus maestros en la galla 
ciencia de la poesía lírica. Salió 
proscrito del pais por sus simpa- 
tías a la revolución de ese afio. En 
Madrid colaboró en el periódico 
La América, que dirijia el poeta 
Eduardo Asyuerino, que fué hués- 
ped de Chile como cónsul de su 
patria. En esa revista publicó, a 
su llegada a la metrópoli espa- 
fiolu, una delicada poesía dedicada 
al poeta peninsular José Selgas, 
titulada El Ruiseñor, una de las 
mas melodiosas y sentidas de 
su numen. A su regreso de Eu 
ropa, fué nombrado Ministro de 
Clüle eu el Ecuador. Represen- 
tando a su pais en aquella repú- 
blica, ocurrió la muerte de la poe- 
tisa guayaqui lefia dofia Dolores 
Veintimilla de Galindo, de la que 
publicó una biografía escrita con 
la mas noble ternura. La ilustre 
musa del Guayas se arrancó la vida, 
al pié de la cuna de su hijo, heri- 
da en su honra de esposa por la 
calumnia de un sacerdote proferi- 
da en el pulpito. Su único acom- 


pañante en el triste funeral de la 
inspirada suicida, fué el jeneroso y 
altivo poeta que investía el mas 
alto rango diplomático. Este es un 
hermoso rasgo de altivez social que 
lo enaltece como pensador. A prin- 
cipios de 1875 fué enviado al Plata 
y a Rio Janeiro eu el rol de Minis- 
tro diplomático de Chile. La pren- 
sa del Imperio sud americano tri- 
butó mui honrosos homenajes al 
poeta y al digno representante chi- 
leno, por admiración a su injeuio 
de poeta y sus simpatías a nuestra 
nacionalidad. A sus laudables es- 
fuerzos se deben, en su oríjen, los 
nobles vínculos que ligan a Chile 
con el Brasil. Los literatos mas po- 
pulares de Rio Janeiro le tributa- 
ron brillantes homeuajoscomo poe- 
ta, que se tradujeron en simpatías 
háeia Chile, como lo demostró mas 
tarde en la prensa literaria de San- 
tiago el literato brasilero Luis Gui* 
maraes Júnior, secretario déla Le- 
gación del Brasil. En 1863 fué 
nombrado miembro académico de 
la Facultad de Filosofía y Huma- 
nidades de la Universidad. Al in- 
corporarse a dicha Facultad, leyó 
un discurso sobre el estado y las 
tendenciasde La Poesía Americana, 
que se insertó en Los Anales de la 
Universidad. Durante la ocupación 
del Perú por el ejército de Chile 
con motivo de la guerra de 1879, 
desempeñó el puesto de Jefe Polí- 
tico de Lima, en cuyo carácter lo 
correspondió hacer la entrega de 
la antigua ciudad de los virreyes 
al presidente Iglesias conforme al 
Tratado de Ancón. En 1889 fué 
nombrado jefe de las oficinas del 
Rejistro Civil do Valparaíso. En 
1390 fué nombrado Intendeute de 
TarapaeA primero y de Tacna en 
1 891 , teniendo que omigrur al Perú 
con motivo de la revolución del 
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Congreso, que estalló este último 
año. A su vuelta al paja, fué uom- 
brado Intendente de Linares en 
1814. En 1884 se publicó en la bi- 
blioteca de La Lectura un libro de 
sus poesías líricas con el titulo de 
Armonios. Conserva inéditas varias 
obras de esta índole, un libro de 
poemas, otro de poesías, diversas 
obras dramáticas y algunos nove- 
las cortas y sentimentales. Su mo- 
destia lo lleva lmstu el olvido de 
sus propias obras. En carta confi- 
dencial nos dice: Como nunca he 
sido amigo de publicar misobrillas, 
es mui posible que jamas se im- 
prima nada de esto, con lo cual 
creo no se irrogará perjuicio algu- 
no a la literatura nacional. » Es, sin 
duda, uno de nuestros mas inspi- 
rados y fecundos poetas, y sus poe- 
sías líricas le han conquistado me- 
recida fuma en el país y en el con- 
tinente. 

BLEST Y GANA (Joaquín).— 
Jurisconsulto y publicista. Nació 
en Santiago en 1882. Fueron sus 
padres el distinguido doctor irlan- 
dés don Guillermo C. Blest y la 
señora María de la Luz Gana. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Ob- 
tuvo su título de abogado el 21 de 
Julio de 1853. Su memoria para 
optar al grado legal versó sobre La 
Prueba testimonial en materia de 
convenciones, y se publicó en los 
Anales de la Universidad. Desde 
mui joven se dió a conocer como 
literato, cualidad que en su ilustre 
familia parece ser espontánea ma- 
nifestación de raza. Colaboró en 
El Correo Literario , La Revista 
del Pacifico, La Semana y La Re- 
vista de Santiago. En 1853 obtuvo 
el premio anual en la Facultad de 
Leyes de la Universidad con su 
34 


trabajo jurídico La Prueba de Tes- 
tigos En 1864 filó nombrado se- 
cretario de la legación de Chile 
en el Ecuador. Durante su perma- 
nencia en aquel pais, escribió una 
Historia (leí Ecuador , que se pu- 
blicó en La Revista del Pacifico de 
Valparaíso Volvió a Chile en 185 > 
vivió dedicado a su profesión de 
abogado hasta 1864, año en que 
fué elejido diputado al Congreso. 
En 1866 fue nombrado Ministro 
de Justicia, puesto que desempeñó 
hasta 1871 y en el cual se con- 
quistó estensas simpatías. Fué 
miembro de la Facultad de Leyes 
y Ciencias Políticas, Fiscal de la 
Corte Suprema y miembro de 
la comisión redactom del Código 
de Enjuiciamiento Civil. Fué un 
constante propagandista de las 
ideas de establecer las instituciones 
del matrimonio civil y de la liber- 
tad de cementerios, que no logró 
ver organizadas, porque la muerte 
tronchó su existencia ántes de su 
fundación. En las postrimerías de 
su vida tradujo del ingles el nota- 
ble estudio titulado: Jhon Pliilli- 
poli Curran, escrito por Mis Pauli- 
na Rolaud e inserto en La Revista 
Independiente de l.óudres, el que 
publicó en La Revista de Santiago 
con el título de Un Orador Irlan- 
dés. Dotado de un espíritu culto y 
de un talento abierto a todas las 
grandes ideas de progreso, su pér- 
dida fuó mui sentida y deplorada, 
como que era un carácter hermoso 
y un pensador de nobles y levan- 
tados ideales. 

BOBADILLA Y BUSTOS (Emi- 
lio). — Gramático y educacionista. 
Nació en Talca el 1.* de Julio de 
1852. Fueron sus padres don Maxi- 
miano Bobadilla y la señora Fausti- 
no Bustos. Hizo sus estudios de 
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humanidades an el liceo de su ciu- 
dad natal. Mui jóvou se consagró 
a la enseñanza del castellano, ini- 
ciando su carrera en el profesorado 
en 1862. En 1871, junto con obte- 
ner el grado de bachiller eu huma- 
nidades, se dedicó a cursar los 
ramos de la medicina, que inte- 
rrumpió mas tarde por su orfan- 
dad. Eu 1874 se consagró a las 
tareas de la agricultura, y en 1878 
volvió a las labores de la enseñan- 
za. Eu 1879 ingresó al profesorado 
del liceo de Valparaíso, como cate- 
drático de gramática castellana. 
Para sus alumnos y los estudiantes 
de aquel plantel de educación ha 
escrito un Estudio sobre los paróni- 
mos castellanos y otro sobre Acen- 
tuación Prosódica de las palabras 
según la letra en que terminan; un 
Tratado de Ortografía, según las 
doctrinas de la Real Academia Es- 
pañola, que fuó el que promovió 
la cuestión ortográfica en el seno 
del Consejo de Instrucción Públi- 
ca, y un Compendio fie Gramática 
Castellana, en el cual incluye los 
trabajos anteriores. Al presente 
forma parte del cuerpo de profe- 
sores de la Escuela Naval y de la 
Sociedad Científica y Literaria de 
Valparaíso. 

BOIZ A RD (Cá klob). — Abogado 
y servidor público. Se educó eu el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la Universidad, graduándose de 
abogado el 21 de Octubre de 1867. 
Se inició en la vida pública siendo 
nombrado secretario de la inten- 
dencia del Maulé en 1870. En 
1871 fuó nombrado protector de 
indfjenas. Ingresó a la carrera ju- 
dicial en 1876, como juez do letras 
de Linares. En 1882 fué designado 
juez letrado de San Fernando v en 
1888, fiscal de la Corte de Apela- 


ciones do Santiago. En 1886 se le 
nombró juez «le letras en lo civil 
«le Santiago, y en 1889 ministro de 
la Corte de Apelaciones «le Santia- 
go. Como ministro de la Corte Su- 
prema nombrado por el Presidente 
Balmaceda en 1891, se vió envuel- 
to en los desastres de la caida de 
aquel gobierno derrocado por la 
revolución. Afiliado al partido Li- 
beral Democrático, ha sido miem- 
bro de su directorio y Diputado al 
Congreso. 

BONILLA Y NIETO (Fray 
Francisco). — Relijioso dominico. 
Nació eu la Serena en 1797. Se 
educó en los colejios de su ciudad 
natal y allí mismo ingresó a la ór- 
deu de la recoleta dominica. Fué 
prior de su convento. Tuvo la suer- 
te de ser el primer párroco de Co- 
quimbo después de la era de la in- 
«iepondencia y el que hizo construir 
la primera capilla en ese puerto. 
Desempeñó el puesto de inspector 
jeneral de los consejos de instruc- 
ción primaria y fué maestro en 
teolojía. Por su saber y su filantro- 
pía fué mui estimado on aquella 
provincia. 

BORCOSQUI (Luciano Pina). 
— Soldado de la patria vieja, tri- 
buno y escritor popular. Nació en 
Vallenar en 1804. Se incorporó al 
ejército, en calidad de cadete, en 
1823. Hizo las campañas de la 
independencia, desdo 182f> llegan- 
do hasta el grado de capitán. Fin- 
soldado de la campaña del Perú 
eu 1839 y estuvo desterrado en 
.Juan Fernández por cuestiones 
políticas. Retirado «leí ejército, por 
espíritu de independencia, dedicó 
sus desvelos al cultivo de su espí- 
ritu en las letras y a la educación 
de las muchedumbres en los libros) 
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en la prensa y en la tribuna de las 
asambleas. Usaba el característico 
poncho de nuestro pueblo como 
manto de tribuno demócrata. Pu- 
blicó diversos opúsculos patrióticos 
sobre temas nacionales. En 1 878 
dió a la publicidad el folleto titu- 
lado La Estatua del Proscrito, con- 
sagrado a la memoria del ilustre 
filósofo chileno Francisco Bilbao, 
por quien abrigaba profunda ve- 
neración. Solicitaba en sus pajinas 
empapadas en lágrimas una colec- 
ta para adquirir armas con que 
ausiliar la revolución de la eman- 
cipación de Cuba, cuya libertad 
consideraba el mas glorioso monu- 
mento del apóstol de la Union 
Americana, En el aniversario de 
los héroes Manuel Rodríguez, Ra- 
món Freire, .losé Miguel Carrera. 
José Miguel Infante, Camilo Ilen- 
riquez y Francisco Bilbao, publi- 
caba o un folleto o un artículo de 
diario en su recuerdo y en home- 
naje a sus actos de civismo y sus 
ideas. Tenia el culto de ios márti- 
res y de los apóstoles de la liber- 
tad. El Ferrocarril, La Epoca o La 
Razón eran los diarios que inser- 
taban sus escritos llenos deternura 
y de amor a la patria, cuando no 
la tribuna délas sociedades obreras 
le servia de trípodo para procla- 
mar sus nobles y levantados idea- 
les de cultura y progreso popular. 
Era un soñador de conquistas mo- 
rales para las multitudes. Anciano, 
escribía con trémula pluma sus 
artículos de amor a la democracia, 
o cou débil palabra en las asam- 
bleas hacia pública profesión de 
fé liberal. Falleció viejo, el 2!* de 
Juuio de 1894, vencido por los 
trabajos de la edad, mereciendo 
en sus funerales los honores milita- 
res de la leí y los homenajes de la 
Opinión. 


BÓRQUEZ Y SOLAR (Auto 
nio). — Literato y pedagogo. Nació 
en Ancud en 1873. Fueron sus pa- 
dres don Antonio Bórquez y Díaz 
y la señora Manuela Solar y Be- 
renguer. Hizo sus estudios de hu- 
manidades en el Liceo de su ciu- 
dad natal. En 1886 se inició en la 
literatura colaborando en el perió- 
dico de Ancud titulado La Juven- 
tud. En 1888 se graduó do bachi- 
ller en humanidades en la Facul- 
tad de Filosofía de la Universidad 
y se incorporó como alumno en el 
Instituto Pedagójico. En 1889 pre- 
sentó una memoria sobre pedago- 
jía al Congreso Pedagójico que se 
celebró en Santiago, trabajo que 
fué aplaudido por el catedrático 
del ramo. Mientras fué alumno del 
Instituto Pedagójico, colaboró en 
e! diario La Libertad Electoral con 
artículos sobre temas de enseñan- 
za. Fué, así mismo, durante ese 
tiempo, miembro de la Academia 
del Instituto Pedagójico. En 1889 
se graduó de profesor de castellano 
y de ¡imnasia en la Universidad y 
en 1893 fué nombrado profesor del 
Liceo de los Alíjeles. En aquella 
ciudad ha sido redactor del perió- 
dico El Progresista. Consagrado a 
sus tareas escolares, no ha descui- 
dado el estudio de las letras, por 
las que ha manifestado entusiasta 
dedicación, revelando cualidades 
recomendables de poeta y de pro- 
sista. Ha cultivado la literatura mo- 
dernista, llamada decadente, a la 
que ha aplicado la tendencia na- 
cionalista y de la naturaleza, mui 
principalmente en su poema lírico 
denominado En la bodega de los 
Quitóles y en su poesía El Brin- 
dis. Una de sus mas notables com- 
posiciones en prosa es la intitu- 
lada La Canción del bronce. Ha 
colaborado en La Revista Cómi- 
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cu. Lu s A >¡ y ¡ M Revista, Santía- 
guiña. ^ 

BOli'ÍGOÑO (José Manuel).— 
Jenera i de brigada. Nació ou Pe- 
torca -.OH 1792. Fueron sus padres 
don 'Francisco Borgoño y dona 
Carreen Núfiez. Marchó a Óoncep- 
cio'j i de cadete en 1804. Sirvió ese 
Presto mui corto tiempo. Regresó 
n Santiago a estudiar matemáticas. 
Volvió al sur en 1812. con la mi- 
sión de servir como injeniero mi 
litar en las campañas de la fronte- 
ra. En 1813 lo ascendió el gobierno 
a teniente de urtillerla y pasó al 
cuerpo que mandaba don Luis de 
Carrera. Ese mismo ano se le nom- 
bró jete de la artillería de Valpa- 
raíso. Hizo la campaña del sur en 
1814, Se encontró al frente de la 
artillería en el desastre de Rauca 
gua. Derrotado, buscó refujio en 
Talca. Permaneció oculto allí, has- 
ta que Manuel Rodríguez organizó 
las guerrillas de Neira. Después de 
Chacabuco lo llamó O'Higgins a 
la artillería, en Santiago. Luego 
hizo la campaña de Talcahuano y 
peleó en Cancha Rayada (19 de 
Marzo do 1818). Militó n Maipo 
y organizó la artillería que debia 
ir al Perú (1818-1820). Fuá uno de 
los vencedores de Lima (1821). Le 
cupo en suerte ser el primer jefe 
chileno que gobernara la capital 
del Rimac. En 1823 hizo la cam- 
paña de Torata y Moquegua. En 
1825 fué ascendido a jeneral de 
brigada. En 1820 bizo las campa- 
ñas del sur, contra los Pincheiras. 
Al subir al poder el jeneral Pinto, 
lo llamó a desempeñar el Ministe- 
rio de la Guerra. Vivió alejado de 
los movimientos políticos de 1826 
y 1828. A mediados de 1838 fué 
enviado a España a celebrar el tra- 
tado de paz y amistad. Cilpole el 


honor de hacer reconocer la inde- 
pendencia de su patria por el rei- 
no de Castilla. Rehusó en Madrid 
aceptar dol gobierno peninsular la 
ooudecoraeiou de Carlos 111 de Es- 
paña, eximo republicano. En 1846 
se le nombró Ministro de Marina. 
Falleció el 29 do Marzo de 1848. 

BOZA (Manuel Orosimuo). 
Distinguido poeta. Nació en .San- 
tiago en 1850. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional. Cultivó con esmero 
lapoesiu Urica. Una de sus compo- 
siciones mas bellas y aplaudidas 
es la oda titulada al Dieciocho do. 
Setiembre. Esta composición mere- 
ció el primer premio eu el certá- 
mon literario de la Academia de 
Bellas Letras en 1875. Suscribía 
sus poesías cotí el seudónimo de 
Próspero. Colaboró en Las Noveda- 
des. El Independiente y El Nuevo 
Ferrocarril. El jénero en que pro- 
digó su injenio era la letrilla satí- 
rica, para la que poseia cualidades 
de originalidad y chiste pulcro. Un 
tanto misántropo de carácter, vivia 
silencioso y retraído, por mas que 
derramara a porfía la gracia de su 
espiritualidad eu sus versos. Ocul- 
to bajo el velo dol seudónimo, pu- 
blicó eu uu opúsculo una imita- 
ción de Esprouceda sobre La Mu- 
jer, especie de poema festivo que 
circuló profusamente por la gallar- 
día de sus versos y la gracia del 
pensamiento. Versificaba con arte 
admirable, estando dotado de ins- 
piración inagotable, sin que por 
estas facultades superiores mani- 
festase amor a la gloria ni a la 
nombradla pública. Así se apagó 
su vida en la soledad de su retiro, 
sin que la prensa le tributara los 
homenajes debidos a su talento y 
a sus obras. Murió eu Santiago el 
13 ile Marzo de 1889. 
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BOZA Y LILLO (Auustin).— Ser- 
vidor público. Nació cu Santiago el 
28 de Agosto de 1860. Fueron sus 
padres don José Boza y la señora 
María Ana Lillo. Don José Boza y 
Patiüo, era hijo de don José Boza y 
Astorga y de la señora Petronila 
Patino y Ureta. Fué el fundador de 
la familia Boza en Chile dou Anto- 
nio Boza, natural de las islas Cana- 
rias o las Afortunadas, como las de- 
nominan los navegantes, quien lle- 
gó a tiñes del siglo XVII o a prin- 
cipios del XVÍII, habiendo de 
jado su apellido en una heredad 
de Renca, llamada Lo Boza. Un 
hermano suyo, don Pedro Boza.se 
radicó en Lima y fué marques de 
Casa Boza. Su hijo don Antonio 
Boza y ( ¡arces, fué el primer abo- 
gado de su tiempo en Lima y Amé- 
rica, rector de la Universidad de 
San Márcos, asesor del virreinato 
y consejero permanente de la Real 
Audiencia en 1792 y 1808. La se- 
ñora doña Petronila Patiño y ITre- 
ta era bija de don Agustín I Alio y 
Lazo y de la señora Clara Mardo- 
ues García San Roque. Don Agus- 
tín Boza y Lillo cursó sus prime- 
ros estudios en el colejio de don 
Crisólogo Fredes y en el colejio de 
Santo Tomas de Aquino. Hizo sus 
estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional, obteniendo su 
título de bachiller en 1877. Cursó 
leyes en la Universidad, recibien- 
do su diploma de licenciado en 
1881. No se graduó tle abogado 
por impedírselo quebrantos do sa- 
lud. Con sus condiscípulos del Ius 
tituto Nacional fundó la Sociedad 
Literaria la Juventud, que sostu- 
vo las escuelas nocturnas para 
obreros denominadas Escuda Gu- 
ttenberg. Abraham Lincoln y Ameri- 
ca. Esta institución tuvo su intér- 
prete en el periódico literario El 


Pmsamicn/o. La misión de esta 
sociedad era la de dar lecciones y 
conferencias a la* clase populares. 
En 1879 si* inició en la adminis- 
tración pública como empleado del 
Ministerio de la Guerra y Marina. 
Recorriendo la escala de los ascen- 
sos por sus servicios, fué Oficial 
Mayor de este Ministerio en 1885. 
Al comenzar la administración 
Balmaceda se retiró de su puesto, 
y en 1887 fué nombrado goberna- 
dor del departamento de los An- 
des: En 1889 se le nombró inten- 
dente de la provincia del Maulé, 
puesto del cual fué separado por 
la revoluciou do 1891. En los An- 
des inauguró el ferrocarril trasan- 
dino, el 5 de Abril de 1889, y dotó 
a la localidad de una escuela mo- 
delo y mejoró todos los servicios 
de la ciudad. En Maulé llevó a fe- 
liz término la construcción del fe- 
rrocarril de Parral a Cauqueues y 
dió impulso a los diversos progre- 
sos de la provincia, realizando la 
obra del muelle de Constitución. 
La Municipalidad y el pueblo de 
los Andes le ofrendaron, después 
del triunfo de la revolución de 
1891, una tarjeta de oro en home- 
naje a su laboriosidad como man- 
datario. Después de los sucesos de 
1891, se dedicó a la industria de 
la molinería en la rejion austral, y 
al volver a Santiago fué electo, el 
4 de Marzo do 1894, por el partido 
lib, ral democrático, municipal y 
designado segundo alcalde Eleji- 
do Presidente de la República don 
Federico Errázuriz Echáurren en 
1896. lo nombró subsecretario de 
Estado en el Ministerio do Justicia 
e Instrucción Pública. 

BRAÑAS (Juan M a n uei,). — Ser- 
vidor público. Nació en Talcahua- 
do en 1830. Sus padres fueron don 
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Bernardo Brunas y doña Candela- 
ria Pacheco. Apóstol de las ideas 
de libertad que han distinguido a 
nuestra raza, luchó por su bandera 
en los movimientos revolucionarios 
de 1851 y 1859. Como ajitador pú- 
blico en bien de la patria, liizo las 
campañas do la Araucauía, para 
combatir a Zúfiiga, que organizaba 
fuerzas araucanas, por mandato del 
gobierno. Desde 1851 ha sido oficial 
de la brigada cívica de Tulcabuauo. 
En 1870 se le confirió el grado do 
teniente coronel de la brigada de 
artillería de Coelemu. En Marzo 
de ese año, se le nombró jefe del 
resguardo de la aduana de Tomé. 
Numerosos cargos de responsabili- 
dad ha desempeñado, siempre con 
la honradez y competencia. Ha 
desempeñado el puestode tesorero 
fiscal de Rere. Padre de familia y 
ciudadano, es uu hombre ejemplar. 

BRAVO (Juan). — Iieróico gru 
mete de la Covadonga, que a la edad 
de 14 años se distinguió en el com- 
bate naval de Iquique, el 21 de 
Mayo de 1879, por su serenidad y 
arrojo. Hijo de padres araucanos, 
no ha desmentido las tradiciones 
de su raza. Su verdadero apellido 
no es el que ha ilustrado con sus 
hazañas marítimas, sino el indíjena 
de Villacura. Habiéndose fugado de 
su hogar cuando solo tenia 1 2 años, 
se enroló en la marina, cambiándose 
de nombre, talvez por un presen- 
timiento de su futura gloria en el 
mar. Su projeuitor se llama Mau- 
ricio Villacura y cuenta a la fecha 
mas de setenta años. Vive en la 
chacra lo Duran, en San Bernardo, 
con su anciano padre, Nazario Vi- 
llacura, de mas de cien años de 
edad. Ambos son naturales del 
pueblo de Llico, de la Araucauía. 
Cuando el pueblo de Santiago tri- 


butó homenajes al valeroso gru- 
mete, lo reconocieron en medio de 
la multitud por los rasgos de su 
onórjica y varonil fisonomía. 

BRAVO (Pío Antonio). — Edu- 
cacionista y escritor. Nació en la 
provincia del Nublo en 1H3<¡. Ad- 
quirió su educación en la Escuela 
Normal de Preceptores. Desde mui 
jóveu se consagró a la enseñanza 
en el pueblo de su cuna. Mas do 
treiuta años prestó sus servicios y 
conocimientos a la educación co- 
mún en Chillan y San Carlos. En 
el curso de ese tiempo fundó siete 
escuelas que son otros tantos cen- 
tros de civilización popular. Fuó 
así mismo redactor do varias publi- 
caciones en San Carlos. Murió en 
Chillan en 1887, desempeñando el 
cargo de visitador tic las escuelas 
públicas do la provincia de Nuble. 

BRAVO (Elisa). — Heroína de 
la leyenda nacional. Era oriunda 
de Valdivia y provenia de los gue- 
rreros de la conquista Bravos de 
Navedn. Fueron sus padres don 
Miguel Bravo y la señora Rosario 
Jaramillo. Unida en matrimonio 
con don Ramón Bañados en 1848, 
se radicó en Valparaíso. En 1849 
emprendió un viaje a Valdivia, en 
el buque llamado Joven Daniel , en 
el cual naufragó en la noche del 
31 de Julio al 1 .* do Agosto do 
1849, en la solitaria costa de Puan- 
cho. Abandonada allí a su propia 
suerte, jamas se tuvo noticias 
exactas de su existencia. Hermosí- 
sima, con esa belleza nativa de las 
hijas australes, se sospecha que 
fue la favorita del cacique Curin. 
La leyenda popular ha rodeado su 
nombre de fantásticas narraciones, 
haciéndola por su hermosura la 
reina de las tribus bárbaras. El 
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poda Rafael Santos fue el prime- 
ro de los escritores nacionales en 
atribuirle tan romántica historia 
en su canto titulado La Cautiva de 
Pmncho. El pintor Monvoisin, ar- 
tista ilustre de la Francia, que mu- 
rió en 1870 a orillas del Sena, 
después de haber sido largos años 
maestro do la juventud en Chile, 
representó con su pincel, en dos 
telas fantásticas, llenas de trájico 
colorido, en una las playas del 
naufrajio y sus episodios y en la 
otra la ruca de la cautiva, madre 
de tiernos bárbaros que jugaban 
en su regazo. Mas tarde, el poeta 
de Concepción Ramón ¡Segundo 
Harriet, escribió un drama bajo el 
rubro de su nombre. Eu 1877 in- 
sertó en La Revista del Sur, de la ca- 
pital del Bio-Bio, dos estudios sobre 
su historia el periodista nacional 
don Mauricio Cristi. En 1884 dió 
a la publicidad el esclarecido pu- 
blicista e historiador don Beujamin 
Vicuña Maekenna un interesante 
libro relativo al misterio de su 
vida, de su cautividad y de su 
muerte. En ese libro dice que Eli- 
sa Bravo, como Elena de Troya, 
había estado a punto de encender 
una guerra nacional encaminada 
a vengarla, porque se suponía que 
los indios de Araueo le hablan 
arrancado la vida eu salvaje supli- 
do. En 1888 publicó en Paris el 
novelista chileno don Alberto del 
Solar un romance titulado Ruin- 
cahiial , en el que Elisa Bravo es la 
protagonista. El nombre y el re- 
cuerdo de esta infortunada y bella 
mujer, pertenece a la historia, a la 
leyenda, a la tradición y a la epo- 
peya popular por sus desdichas y 
por la celebridad de su memoria. 

BRAVO (Miguki,). — Militar. Era 
oriundo de Talca, donde había na- 


cido en 1858. Su padre, don Agus- 
tín Bravo, ha sido allí un servidor 
público mui respetado. Se enroló 
eu el batallón Esmeralda en 1879, 
y en él emprendió la campaña del 
norte, bajo las órdenes del jeneral 
don Santiago Amengual. Peleó con 
bravura eu el Campo de la Alian- 
za, y habiendo pasado al 4.° de línea 
como teniente, combatió con he- 
roísmo en Chorrillos, donde su 
cuerpo militar perdió 14 oficiales y 
310 individuos de tropa. Herido 
gravemente en la conclusión de la 
jornada, falleció de resultas de esa 
herida, en Santiago, el 24 de Fe- 
brero de 1881 . 

BRICEÑO (Ramón). — Abogado, 
bibliófilo y escritor didáctico. Nació 
en Santiago el 1 1 de Febrero en 
1814. Fueron sus padres don Ca- 
yetau > Briceño y la señora Francis- 
ca Calderón y Castro. Se educó en el 
Instituto Nacional. Recibióse de 
abogado el 20 de Setiembre de 
1839. En 1845 fue nombrado pro- 
fesor de filosofía, y de derecho ua- 
tural en 1855, de eso establecimien- 
to. Desde 1837 servia como catedrá- 
tico en el colejio del presbítero don 
Juan de Dioá Romo. En 1871 ju- 
biló con treinta años de servicios 
como catedrático. En 1849 se le 
nombró Oficial Mayor del Ministe- 
rio del Interior, puesto que ocupó 
hasta 1856. Poco después fué juez 
de Comercio de Santiago. Eu 1847 
fué nombrado revisor jeneral do 
los libros que se iutroducian en el 
país. Desde 1846 es miembro y 
secretario do la Facultad de Filo- 
sofía y Humanidades. En 1864 se 
le nombró director de la Biblioteca 
Nacional. Ha servido ese delicado 
cargo hasta 1880, en (pie ha jubi- 
lado con veintidós años de servi- 
cios permanentes. En ese destino 
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ha prestado un servicio inolvidable 
a las letras nacionales, escribiendo 
y publicando su notable obra biblio- 
gráfica, en dos gruesos volúmenes, 
intitulada Estadística Bibliográfica 
de la Literatura Chilena (1812- 
1878). En 1871 fué nombrado jefe 
de la oficiua jeneral de canjes do 
publicaciones. Ha publicado las 
obras siguientes, por las que ha 
merecido se le abonen diez años 
de servicios para los efectos de su 
jubilación como catedrático: Curso 
de Filosofía Moderna; Curso de 
Derecho Natural; Memoria Histó- 
rica y Crítica del Derecho Público 
de Chile , desde 181o hasta nuestros 
dias; Estatutos de la Universidad 
de. Chile; Proyecto de la Recopila- 
ción de todas las disposiciones uni- 
versitarias vijentos: Estadística Bi- 
bliográfica de la Literatura Chilena: 
Indico de las obras de don Benja- 
mín Vicuña Mac/: cuna y Estudios 
Cronolójicos Históricos de Chile 
(1881); Indice Jeneral de los Ana- 
les de la Universidad y Catálogo 
Razonado de la Biblioteca Chilena 
Americana fundada por él (1874); 
Repertorio de Antigüedades Chilenas 
y Efemérides Nacionales. La biblio- 
teca que posee es nna de las mas 
curiosas del pais. En obras, alma- 
naques y periódicos nucionales, es 
tal vez la mas completa de las par- 
ticulares. Este anciano respetable 
por su ilustración, sus servicios al 
pais y sus obras, vive eu el retiro 
de su bogar descansando la larga 
y laboriosa labor de su noble y 
fecunda existencia. El 8 de No- 
viembre de 18% se celebró su 
jubileo civil o sus bodas de oro de 
miembro de la Universidad, por 
haber cumplido 50 años de acadé- 
mico de la Facultad de Filosofía y 
Humanidades. Don Claudio Gay, 
bautizó una planta chilena con su 


nombre, en homenaje a sus servi 
eios prestados a la instrucción pú- 
blica del pais. 

BRICEÑO (F ra v Alonso).— Re- 
ligioso franciscano. Fué provincial 
y visitador jeneral de su órden. 
Concurrió al capítulo jeneral de 
Roma, en el que conquistó el titu- 
lo de segundo Escoto por su saber. 
D6 Roma volvió investido con el 
título de Obispo de Nicaragua. Des- 
pués de haber gobernado esa dió- 
cesis, fué promovido a la de Cari- 
cas. Allí murió en 16G7. 

BRICENO (Ramón Belisario). 
—Escritor y funcionario público. 
Nació eu Santiago en 1858. Fue- 
ron sus padres don Pedro Juan 
de Arévalo y Brieeño y doña Ja- 
viera O'Ryan de los Ríos. Apren- 
dió primeras letras en el colejio de 
doña Francisca Núñez y de ahí 
pasó al de don Félix Árriagada. 
Después cursó humanidades en el 
Instituto Nacional. Desde 1878 se 
inició en la vida de las letras, or- 
ganizando una peregrinación pa- 
triótica a Tiltil, en homenaje al 
húsar de la muerte Manuel Rodrí- 
guez, que allí pasó cerca de medio 
siglo el sueño de la gloria bajo una 
modesta pirámide de piedra. Con 
motivo de esa fiesta del patriotis- 
mo, dirijió una notable carta a don 
Ambrosio Montt, quo se publicó 
en El Ferrocarril. Un año después 
organizó el Cír ulo de Amigos de 
las Letras, que publicó un periódi- 
co literario titulado El Album. Poco 
después promovió una manifesta- 
ción popular contra la conducta de 
Manuel Bilbao, en la cuestión de 
limites de Chile con el Plata. Hízo- 
se conocer entónces como tribuno 
revolucionario. En 1879 impulsó 
a las muchedumbres, cou su pala- 
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bra varonil, a pedir cuenta al go- 
bierno de la perdida del buque de 
guerra Rimac. En 1882 dió a la 
publicidad un libro de mas de 275 
pájinas, dedicado al señor Cárlos 
Walker Martínez, con el título de 
Sócelos Literarios. Ingresó a la re- 
dacción de El Independiente en 
1884, y desde su fundación, en la 
do La Union de Valparaíso. Ha 
sido gobernador de Nacimiento. 

BRIEBA (LibokiO E.) — Popu- 
lar novelista, autor de la notable 
obra histórica Los Talaveras. Ha 
publicado en diversas épocas de su 
vida los romances siguientes: Las 
Camisas de Lucifer , Los Anteojos 
de Súdanos , El Profesor de Crínie 
nes y El Capitán San Bruno. Su 
primera producción, Los Anteojos 
de Solanas, apareció suscrita con el 
seudónimo de Mefuiófeles. Duran- 
te la Esposicion Internacional de 
1875, escribió una serie de artícu- 
los sobre ese torneo de las artes, 
con el título de Mis Visitas a la 
Esposicion. Fué redactor principal 
y director de Las Novedades, en 
cuyo diario se conquistó reputa- 
ción de escritor espiritual. Dedica- 
do a empresas industriales, ha sido 
el iniciador del ferrocarril urbano 
do Quillota y de los ascensores me- 
cánicos de Valparaíso. Es inventor 
de una coraza mecánica para ha- 
cer invulnerable al soldado contra 
toda clase de armas. Como escritor 
es injenioso y orijinal, poseyendo 
en alto grado la gracia fina y pro- 
funda del novelista fantástico y a 
la vez festivo. En el jénero des- 
criptivo es un verdadero artista, 
como asi mismo eu la concepción 
de situaciones imprevistas y dra- 
máticas de sus novelas, imajinan- 
do caractóres y personajes de una 
novedad admirable, tíus novelas 


tituladas Los Tala reras y El Capi- 
tán Sun Bruno, reúnen todas estas 
brillantes cualidades, recomendán- 
dolo como un escritor de costum- 
bres de la mas espiritual orij ¡nuli- 
dad. En 1891 fué nombrado Ins- 
pector Jeueral de Instrucción Pri- 
maria por el Gobierno del Exemo. 
Presidente Balmaceda, puesto que 
dejó de servar por la revolución 
del Congreso, que derrocha aquella 
administración. Radicado eu Val- 
paraíso, ha vuelto a dedicarse a sus 
empresas industriales. 

BRIONES (Plácido). — Institu- 
tor y periodista. Nació en Curicó 
en 1841. Hizo sus primeros estu- 
dios en el Liceo de aquella ciudad, 
siendo su maestro don Liborio 
Manterola, actual rector del Liceo 
de Antofagasta. En 18G0 ingresó a 
la Escuela Normal do Preceptores, 
recibiendo su diploma de precep- 
tor en 1863. En ese año fué encar- 
gado de la dirección de mía escuela 
primaria en Talca. En 1867 se le 
nombró director de la escuela su- 
perior de Copiapó, y en 1871 se le 
encargó la dirección de la sección 
preparatoria del Liceo de la capi- 
tal de Atacama. En 1872 fué de- 
signado catedrático de aquel esta- 
blecimiento y en 1875 se le nom- 
bró visitador de las escuelas de la 
provincia de Atacama. Eu 1884 
fué nombrado director de la es- 
cuela superior de San Cárlos. En 
aquella ciudad ha sido miembro 
de las comisiones universitarias y 
presidente de la .Sociedad de Ins- 
trucción Primaria. En 1889 se le 
designó rector del Liceo de Temu- 
co, en el que ha desempeñado las 
clases de castellano, matemáticas y 
relijion. En 1888 publicó un inte- 
resante libro titulado La Pedagogía, 
Moderna. Ha colaborado cu diver- 


35 



274 


BUL 


DICCIONARIO 


BUL 


sas publicaciones, como La Liber- 
tad de Talca y La Epoca de San 
Cáelos. Tiene eu publicación una 
obra denominada Reminiscencias 
Históricas. 

BROWN (Ricardo). — Artista 
musical y arquitecto. Nació en 
Santiago en 1847. Se educó en la 
Academia de Bellas Artes. Mui jó- 
veu se dedicó a las tareas de la ar- 
quitectura, formando planos y diri- 
jiendo construcciones de edificios 
en Santiago, Valparaíso, Curicó y 
Quillota, como colejios, teatros, igle- 
sias, cárceles y casas particulares. 
Sintieudo estallar la inspiración en 
su cerebro, compuso tiernas, melo- 
diosas y delicadas piezas música-, 
les de todo jénero, con los títulos 
de Las Confidencias, Ecos Mensa- 
jeros, Reina del Baile, Noche Feliz, 
Flores de Azahares, Amistad- Since- 
ra, Todo para tí, que llevan el sen- 
timiento de una poesía infinita. 
Falleció en Santiago eu Agosto de 
1885. Su uecrolojía y su retrato 
fueron publicados en El Taller 
Ilustrado, que dirijió el escultor 
José Miguel Blanco. Fue un inje- 
nio raro y orijinal que consumió 
su juventud en la fiebre del arte. 

BULNES (Manuel). — Ilustre je- 
neral y majistrado. Nació en Con- 
cepción el 25 de Diciembre de 1 799. 
Fueron sus padres el coronel colo- 
nial don Manuel Búlues y Queve- 
do y la señora (.'ármen Prieto y 
Vial. El señor Bülnes y Quevedo 
íuó capitán de infantería y llegó al 
grado de coronel. Su primera edu- 
cación fué militar, pues se enroló, 
de edad de 1 8 años, eu 1811, como 
cadete en el batallón real veterano 
de infantería de Concepción. Ha- 
biéndose pronunciado ese cuerpo 
de ejército en favor de la invasión 


de Pareja, se retiró el jóven Bülnes 
pretestando enfermedad. En 181(5 
fué desterrado a la isla de la Qui- 
nquina, que fué el Juan Fernán- 
dez tle los patriotas de Concepción, 
así como Juan- Fernández fué el 
presidio político de los patriotas 
de Santiago. En 1817, volvió al 
ejército, después «le la batalla de 
Chacabuco, en clase de alférez del 
Tejimiento de Cazadores a caballo, 
que so creó entonces al mando del 
bizarro comandante don Ramón 
Freire. Bien pronto se distinguió 
por su valor el jóven soldado en 
las acciones de guerra del cerro de 
Yurnbel; la batalla de las Vegas de 
Saldias; del asalto de Talcahuano 
(6 de Diciembre de 1817); el com- 
bate de caballería en las casas de 
Queehereguns (Marzo de 1818); 
en la sorpresa de Cancha Rayada 
(19 de Marzo de 1818); en la ba- 
talla de Maipo (5 «le Abril), en la 
que obtuvo en recompensa la me- 
«lalla de plata conferida a los ven- 
cedores de tan memorable como 
gloriosa jornada, a la vez que el 
ascenso al grafio de teniente de ca- 
ballería. La batalla de las Vegas 
de Saldias, era su recuerdo de an- 
ciano. Destinado a la vanguardia 
del ejército de operaciones del sur, 
mandada por Znpiola. quien le 
hizo pasar el Maulé a incorpo- 
rarse a las guerrillas del célebre 
Cajaravilla, se encontró eu el asal- 
to de Chillan el 28 do Junio de 
1818. Después de haber aniquila- 
do a los Pincheiras, derrotó a Bena- 
vides, a las órdenes del jeneral Prie- 
to. Eu 1831 fué ascendido a jeneral 
de brigada. Eu 1838 emprendió 
la campaña de la restauración del 
Perú contra la Confederación do 
Santa Cruz, al mando «lo un ejér- 
cito de cinco mil hombres. Venció 
al ejército boliviano, mandado por 
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ol protector Santa Cruz, en Pan de 
Azúcar, el 20 de Enoro de 1839, 
destruyéndolo por completo. Ga- 
marra, mariscal del Perú, le con- 
cedió el título de gran mariscal de 
Ancachs, por sus proezas en esa 
batalla, y el Gobierno de Chile lo 
elevó al grado de jencral de divi- 
sión. En 1841 fué olejido Presi- 
dente de la República. Tuvo el 
mando de la República durante 
diez años, bajo cuya administra- 
ción fundó la Universidad, la Es- 
cuela Normal de Preceptores, la 
Escuela de Artes y Oficios, el Con- 
servatorio Nacional de Música, la 
Sociedad Nacional de Agricultura, 
Punta Arenas llamado puerto Búl- 
nes, el cual dió la posesión de Ma- 
gallanes. Al terminar su periodo 
de gobierno y con motivo do la 
elección presidencial do don Ma- 
nuel Montt, estalló la revolución 
del 20 de Abril de 1851, que acau- 
dilló en Santiago el coronel don 
Pedro Urriola. en el sur el jeneral 
don José María de la Cruz y en el 
norte don José Miguel Carrera'Fon- 
tecilla. Habiéndose puesto el jene- 
ral Búlnes al frente del ejército, 
pacificó al pais con las batallas de 
los Guindos, de Petorca y Lonco- 
milla. Retirado a la vida privada, 
falleció en Santiago el 18 de Octu- 
bre de 1866. Sus funerales fueron 
dignos del héroe y del magistrado. 

BULNES (Manuel). — Jeneral 
de brigada. Nació en Santiago el 
10 de Julio de 1842. Fueron sus 
padres el ilustre jeneral don Ma- 
nuel Búlnes y la señora Enriqueta 
Pinto. Se educó en el colejio de 
los Padres Franceses y completó 
su cultura en Europa, estudiando 
en el Viejo Mundo los tres prime- 
ros años de derecho. Se incorporó 
al ejército en 1867, como coman- 


dante de un cuerpo cívico de ca- 
ballería que él costeó. Hizo todas 
las campañas de la Arancanía des- 
de 1867 hasta 1874. El gobierno 
del presidente Perez lo ascendió al 
grado de sarjento mayor de ejérci- 
to, por sus servicios militaies en 
la Arnuoanía. Las campañas de 
Arauco fueron la verdadera es- 
cuelu donde se formó el ejército 
que realizó la epopeya del Pacífico 
en 1879. En este último año fué 
elejido diputado al Congreso y en- 
cargado de la formación del Es- 
cuadrón Carabineros de Yungai. 
Habiendo marchado al Perú, al 
al mando de este cuerpo, en el 
trasporte Rimac, fué tomado pri- 
sionero por ol Huáscar y la Union. 
Permaneció prisionero en Tarma y 
fué canjeado. A su regreso de la 
prisión, fué recibido con palmas y 
llores en el puerto de Caldera y el 
pueblo de Copianó. Se batió con 
heroicidad en las batallas de Tacna 
y de Chorrillos y Miradores. En 
1889 fué redactor de la Revista Mi- 
litar. Espíritu cultivado, fué envia- 
do a Europa por el Gobierno en 
1889 con una importante comisión 
militar. Durante la guerra civil de 
1891, permaneció en el Viejo Mun- 
do. A su regreso fué ascendido a 
jeneral de brigada el 21 de Junio 
de 1894. Nombrado secretario del 
Estado Mayor Jeneral, fué después 
jefe de Estarlo Mayor. En el con- 
sejo de guerra que juzgó al jeneral 
don José Vehisquez por su adhe- 
sión militar al gobierno del Presi- 
dente Balmaceda, hizo una brillan- 
te defensa, con la que obtuvo su 
absolución. Nombrado Ministro de 
Guerra y Marina en 1 896, sirvió 
este puesto con elevada noción de 
sus deberes militares. Dispuso en- 
tónces. con respecto de una medida 
de la Comandancia de Armas de 
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Santiago, la igualdad legal de la 
condición de los jefes del antiguo 
ejército con los del actual eu vir- 
tud de las leyes dictadas después 
de la revolución. En la prensa ha 
publicado luminosos artículos re- 
lativos a la organización de la Guar 
dia Nacional. Es un militar ilus- 
trado y amante de las glorias del 
ejército. 

BULNES (Gonzalo). — Historia- 
dor y diplomático. Nació en San- 
tiago el 19 de Noviembre de 1851. 
Fueron sus padres el ilustre jene- 
ral y mnjistrado don Manuel Búl- 
nes Prieto y la señora Enriqueta 
Pinto. Hizo sus estudios en el co- 
lejio do los Padres Franceses y en 
el Instituto Nacional hasta 1869. 
En 1871 efectuó un viaje do ins- 
trucción a Europa y regresó en 
1874. Sus primeros años los pasó 
dedicado a las faenas agrícolas. 
Después ha sido diputado al Con- 
greso (1883), e intendente de la 
provincia deTarapacá. Amante de 
las letras y los estudios históricos, 
se consagró desde jóven a sus in- 
vestigaciones. Su primer ensayo 
literario fué un articulo que pu- 
blicó en La Liberté de París, eu 
defensa de Chile, con motivo de 
ataques diríjalos a su pais, por 
haber el intendente de Valparaíso, 
don Francisco Echáurreu, hecho 
enjuiciar a un capitán ingles por 
la pérdida de un vapor en la ba- 
hía de A rauco. Ha publicado desde 
1878 la Historia de la Espedicion 
Libertadora del Perú, primer tomo 
(1817-1822), y la Historia de la 
Campaña al Peni en J839. Ha sido 
un colaborador perseverante de la 
Revista Chilena y en sus columnas 
ha insertado la serie de artículos 
que ha continuación se esprosan: 
Juan Bautista Alberdi, Causas de 


la guerra mitre Chile, y la Confede- 
ración Perú- Boliviana: IJn patriota 
francés al servicio de Chile. Jol ahe- 
che y Guillermo Wdwright. En 
1889 escribió para el diario La Li- 
bertad Electoral artículos de biblio- 
grafía histórica, tales como los que 
dedicó a la Historia file San Alar- 
fin por el jeneral Mitre y la His- 
toria Jeneral de Chile por Barros 
Arana. En 1891 fue nombrado Mi- 
nistro diplomático de Chile en Ber- 
lín y Roma. A su regreso ha escrito 
una importante Historia de las id- 
limas Campañas déla independencia 
del Perú. Esta obra comprende los 
acontecimientos ocurridos en el 
Perú desde el año 1822, en que el 
ejército chileno quedó a las órde- 
nes de don Francisco Antonio Pin- 
to, hasta la rendición del Callao 
en 1826. Sus obras han merecido 
juicios honrosísimos de literatos de 
América y de Europa, como Mitre, 
López, Mantilla, Barrentas y el 
duque do Anuíale. Al presente co- 
labora en el diario La Tarde, de 
Santiago. Es un historiador ilus- 
trado y concienzudo, que lrnce ho- 
nor a las letras del pais. 

BUST AMANTE (José Anto- 
nio).- — Jeneral de la independen- 
cia. Nació en Santiago en 1778. 
Fueron sus padres don Francisco 
Javier Bustamante y la señora Ni- 
colasa Donoso y Lazo de la Vega. 
Principió su carrera militar de 
cadete en 1798. En 1811 era sub- 
teniente. Tuvo una p¡irte activa en 
el motín del coronel don Tomas 
de Figueroa. Hizo las campañas 
do 1813 y 14, encontrándose en 
todas las batallas hasta la de Ran- 
eagua. Emigró a Mendoza y regre- 
só con San Martin. Peleó en Cha- 
calmeo. Después de esa batalla, se 
le encargó la organización dol pri- 
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mcr cuerpo cívico de la capital. A 
la cabeza de los Infantes de la Pa- 
tria, cuerpo que él había organiza- 
do en la Serena, cooperó a la vic- 
toria de Maipo. En 1 S22 lo ascen- 
dió a jeüeral el Director Supremo 
don Bernardo O’IIiggins. En este 
mismo año fué vico- presidente del 
Congreso Constituyente. Ese mis- 
ino año se le uombró intendente de 
Coquimbo. Se retiró del servicio 
en 1823. Falleció en Santiago el 
18 de Agosto de 1850, cargado de 
años y de gloria. 

BUSTAMANTE (José Anto- 
nio). — Jeneral de brigada. Nació 
en la S roña en 1832. Fueron sus 
padres el jeneral don José Antonio 
Bust&mante y Donoso y la señora 
Josefa Sáinz de la Peña. Se educó 
en el Instituto Nacional en 1842. 
Comenzó su carrera militar de te- 
niente en 1843, habiendo sido as- 
cendido a coronel en 1869. Com- 
batió siempre al lado del Gobierno 
en todos ios casos en que fué ne- 
cesario tomar las armas para paci- 
ficar al pais, desde 1851, habiendo 
sido jeneralmente recomendado en 
los partes oficiales por su bizarría 
y pericia militar. EÍ pueblo de Co- 
piapó le obsequió una espada de 
primera clase, que con tal objeto 
se encargó a Europa. Fué herido 
en la acción de Los Loros y contu- 
so en la de Cerro Grande (1859). 
En • 1 866 se le mandó, a la cabeza 
de un batallón, primero a Valpa- 
raíso y después al Algarrobo, a 
impedir cualquier ataque o desem- 
barco que intentase la escuadra 
española. Hizo la campaña al norte 
del Perú y Bolivia. Peleó gallarda- 
mente en Chorrillos y Miradores. 
En la víspera de esta batalla, con 
todo celo e intelijencia y bajo el 
li ago enemigo, recorrió el campa- 


mento peruano, desde el anoche- 
cer hasta las dos de la madrugada, 
incendiando personalmente los ca- 
seríos contrarios y dejando espe- 
dito el camino a nuestros soldados. 
Lo encomiaron particularmente en 
sus partes oficiales por el desem- 
peño de comisiones difíciles, oí co- 
ronel Lagos y el jefe de Estado 
Mayor, jeneral don Márcos Matu- 
nnm. Por la lei de 14 de Enero de 
1882, obtuvo nna medalla de oro 
y dos barras del mismo metal. Fué 
jefe de Estado Mayor Jeneral dol 
ejército de reserva en Iquique en 
en el período de la guerra del Pa- 
cífico, y mandó en Lima una parada 
militar de diez mil hombres en la 
época de la ocupación chilena. En 
1889 fué edecán del Congreso. El 
5 de Mayo de 1891 fué ascendido 
a jeneral de brigada por el Con- 
greso Constituyente. Adicto, por 
deber militar, a la administración 
legal, en cumplimiento de las tra- 
diciones de honor de toda su vida 
y de su raza, del Presidente Bal- 
maeeda, cayó en 1891, envuelto en 
los desastres de aquel gobierno, 
sufriendo todas las injusticias de 
la revolución. 

BUSTAMANTE DE BAEZA 
(H ortensia). — Inspirada poetisa. 
Nació en la .Serena en 1860. Su pa- 
dre, el distinguido jeneral don 
José Antonio Bustamaute, la trajo 
n Santiago en mui corta edad para 
dotarla de una perfecta educación. 
Hizo sus primeros estudios en el 
colejio do la señora Cármen Moli- 
na de Fredes, los que perfeccionó 
bajo la inmediata dirección del 
ilustrado humanista don Ramón 
Zuazagoitía, profesor del Semina- 
rio Conciliar. Aplicada desde tem- 
prana edad a los estudios clásicos 
de literatura, prouto se encontró 



278 


BUS 


DICCIONARIO 


BUS 


en aptitud de escribir mui bellas 
composiciones en prosa y verso. 
Frutos de su dedicación a la poesía 
y al estudio son sus inspiradas com- 
posiciones insertas en La Estrella 
de Chile, La Revista Chilena, La 
Lectura y La Ondina del Plata. Ha 
escrito también hermosas leyendas, 
entre las que se distingue la titu- 
lada Hiero y Leandro. Es autora de 
una notable biografía de la emi- 
nente poetisa doña Mercedes Ma- 
rín del Solar. 

BUSTILLOS (José Vicente).— 
Ilustre hombre de ciencias. Nació 
en Santiago en 1800. Como miem- 
bro de la Convención de 1833, sus- 
cribió la Carta Fundamental que 
rijo al pais. Fuó profesor de quí- 
mica en el Instituto Nacional y el 
fundador de ese ramo en la Repú- 
blica. Escribió los testos de ense- 
ñanza titulndos: Química Orgánica, 
Tratado de Farmacia y un Formu- 
lario de Medicamentos . Perteneció 
a la Facultad de Ciencias Naturales 
de la Universidad y fué el funda- 
dor de la Sociedad de Farmacia. 

BUSTOS (Juan Bautista). — 
Periodista popular. Nació en Chi- 


llan en 1867. Fueron sus padres 
don Atanasio Bustos y Aguayo y 
la señora Candelaria Valenzuela. 
Su educación la adquirió en el ta- 
ller de una imprenta, formándose 
un tipógrafo distinguido. Desde 
mui jóven se consagró al periodis- 
mo, colaborando en El Ensayo de 
Concepción, y en numerosas pu- 
blicaciones democráticas. En 1888 
fundó en Valparaíso La Ilustra- 
ción Tipográfica, revista selecta en 
su jónero. Ha sido fundador del 
partido democrático eu aquella ciu- 
dad. Eu 1890 fundó el diario El 
Pueblo, en Valparaíso, en el que 
ha conquistado popularidad por su 
amor a la causa del mejoramiento 
social de las clases trabajadoras. 
Electo municipal en 1897, ha sido 
primer alcalde de Valparaíso. En 
ese puesto propendió al alivio de 
la condición del gremio de suple- 
menteros y al perfeccionamiento 
de la hijiene en los barrios mas 
abatidos por la pobreza. Es un es- 
critor de probidad ejemplar en la 
vida pública, y de una abnegación 
patriótica digna de elojio en favor 
de la mejor suerte de los gremios 
obreros. 






c 


CADEGUALA. — Toqui arauca- 
no. Fuó uno ilo los jefes mas va- 
lientes de la resistencia de las tri- 
bus de Arauco contra la conquista 
española. Se caracterizó por su in- 
domable valor eu el asalto y la 
rendición de las plazas de Angol 
y Purea eu 1587. En esta última 
batalla retó a singular duelo al 
jeneral García Ramón, cayendo 
herido de muerte de una lanzada 
en el primer encuentro; pero, a pe- 
sar de encontrarse casi moribundo, 
intentó volver al combate montan- 
do de nuevo a caballo, sin que sus 
fuerzas le acompañasen en su lie- 
róico afan. Murió sin rendirse ni a 
la agonía y sin declararse vencido. 

CALDERA (Daniel).— Escritor 
festivo y dramaturgo. Nació en 
San Felipe en 1851 y se educó en 
el Liceo de su ciudad nativa. Des- 
de mui jóven se dedicó al cultivo 
de la poesía y de la literatura, ha- 
ciendo la vida del bohemio de las 
letras. Sin preocupaciones sociales 


que dominasen su espíritu, dejaba 
pasar la vida embargado por los 
ideales o los sueños de su fantasía. 
No tuvo la existencia para él esas 
tenebrosidades de los neurópatas, 
que se entristecen a sí mismos con 
sus imaginarias desventuras. Mi- 
raba el mundo a través de un pris- 
ma risueño que le permitía con- 
templar a la humanidad y a su 
mismo destino sin sobresalto ni 
melancolía. Tenia en su carácter 
las altiveces de su raza y la inde- 
pendencia rebelde a todo tutelaje, 
la que no le permitía ser ni siquie- 
ra vasallo en su injenio, al cual no 
obedecía jamas sino imponiéndole 
el amargo humorismo de su festi- 
vo pensamiento. En 1875 colaboró 
eu La Revista Chilena, publicando 
su drama en verso titulado El 
Ultimo Ratnses. En 1877 llevó a 
la escena del antiguo Teatro de 
Variedades su ruidoso drama his- 
tórico denominado El Tribunal del 
Honor, que alcanzó un éxito es- 
traordinario. Este triunfo no lo 
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envaneció ni le inspiró nuevas 
obras del mismo jénero. El Tribu- 
nal del Honor, teniendo un argu- 
mento rigurosamente histórico, es 
un drama realista, por mas que su 
autor no le haya impreso carácter 
de escuela. Su misma sencillez en 
la forma de su diálogo en prosa le 
da el realismo del tema y del arte 
dramático moderno. Poco después 
fué nombrado adjunto a la Le- 
gación de Chile en el Plata. Visitó 
entónces el Uruguai, el Brasil y el 
Paraguai. En 1879 fué nombrado 
secretario del jenerid don Manuel 
Baquedano, con el grado de capi- 
tán. Hizo toda la campaña del Pa- 
cífico y escribió todos los docu- 
mentos relacionados con la guerra 
contra el Perú y Bol ¡vía que ema- 
naban del cuartel jeneral. En 1885 
formó parte de la redacción de 
Los Debates, escribiendo artículos 
festivos suscritos con el seudóni- 
mo de Juan José. El humorismo 
de estos escritos uo es acerbo ni 
hiriente, sino jovial, chispeante y 
risueño, como espresion de un in- 
jenio sin hiel y sin propósitos pre- 
concebidos. En 1887, durante la 
epidemia del cólera que invadió 
la provincia de Acoucaguaj fué 
nombrado secretario de la inten- 
dencia de San Felipe. En esta épo- 
ca redactó El Censor de aquella 
ciudad. La revolución de 1891 lo 
arrastró al norte v puesto al servicio 
ile la Junta de Gobierno de Iqui- 
que, permaneció en aquella ciudad 
marítima en calidad de ayudante 
de la Comandancia Jeneral de Ar- 
mas. En la capital de Tiu-apacá 
colaboró en los diarios La Patria, 
El Tarapacá y El Nacional, con 
artículos humorísticos, suscritos 
con el seudónimo ib-Juan José, que 
fuó peculiar de su vida literaria. 
Fulleció en Iquique, en el pensio- 


nado del Hospital, a principios del 
año 1897. 

CAMUS (Hermójenes). — Coro- 
nel de ejército. Nació en Santiago 
ol 19 de Abril de 1852. Fueron sus 
padres don Hilario Cámus y la 
señora Cármen Guzruau. Hizo sus 
primeros estudios en el Colejio de 
don Anselmo Harbin. Se incorporó 
a la Escuela Militar en ,1883, ha- 
ciendo los cursos reglamentarios 
de cinco años de ese establecimien- 
to. Obtuvo sus despachos de sub- 
teniente de ejército el 19 de 
Febrero de 1S(>7. Sirvió hasta el 
grado de capitán en el batallón 3." 
de línea, encontrándose en varias 
campañas de la pacificación de la 
Araucania. En 1880 emprendió la 
campaña del norte, con motivo de 
la guerra contra el Perú y Bofivia, 
sirviendo en el Estado Mayor del 
ejército espedicionario, hasta al- 
canzar el grado do teniente coronel 
graduado eu Mayo de 1883, Se 
oucontró en las siguientes acciones 
do armas: bombardeo de Antofa- 
gasta, por la escuadra del Perú; 
toma <le Pisagua; batalla de San 
Francisco; asalto y rendición de 
Arica; batallas de Tacna, Chorrillos 
y Miraflores. Fué comandante do 
varias plazas fuertes en el período 
de la contienda del Pacifico. Mere- 
ció del Congreso por estas campa- 
ñas y acciones militares, el título 
de benemérito de la putria y el uso 
de una medalla de oro por cada 
una de las campañas. En 1883 fuó 
uombrado comandante del batallón 
Lontué, en 1884 fiscal militar del 
ejército de operaciones en la Arau- 
cania y en 1889 comandante del 
rcjimionto Buin l.° de línea. En 
1 890 fué encargado por el Minis- 
terio de la*Guerra de revisar la 
Táctica Militar escrita por el co- 
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mandante don Benjamín Silva 
González. En 1890 fué aseondido 
a coronel y en 1891 la revolución 
del Congreso lo encontró en Anto- 
fagasta como jefe de la división 
militar de esa plaza fuerte. Obede- 
ciendo órdenes del Presidento Bnl- 
maoeda, salió do ese puerto al 
mando do una división de mil sol- 
dados, en dirección de Tarapacá, 
en protección de la división man- 
dada por el coronel Robles, que se 
encontraba asediada en Iquiqnepor 
la escuadra y las fuerzas do la re- 
volución. Después de una marcha 
infructuosa de mas de cien leguas, 
por áridos desiertos, se vió preci- 
sado a regresar a Calarnapor haber 
sido derrotadas las fuerzas del co- 
ronel Robles en la batalla de Pozo 
Almonte, cuando aun se encontraba 
en mitad do la jornada. Habién- 
doselo reunido las tropas que el 
Intendente de la provincia de An- 
tofugasta, don Enrique Villegas, 
habia conducido, a causa de la 
toma del puerto por las fuerzas 
de la revolución, se resolvió en 
consejo de oficiales designarlo 
comandante en jefe de la divi- 
sión. Disueltos e incorporados a la 
división los cuerpos Talca y San 
Felipe, por notarse en ellos 
manifestaciones de indisciplina, se 
adoptó en consejo de guerra la 
medida de trasladarse al centro de 
la República, salvando esa división 
y poniéndola a las órdenes del Ma- 
gistrado Supremo como acto de fide- 
lidad a las leyes y a la autoridad su- 
prema del Estado. El 23 de Marzo 
de 1891, se tomó este acuerdo, se- 
gún consta del acta levautada al 
efecto y que tenemos a la vista, 
suscrita por doce jefes del Estado 
Mayor y comandantes de los cuer- 
pos que componían la división. Por 
encontrarse bloqueado el puerto 
36 


de Autofagasta por buques do la 
escuadra revolucionaria, se deter- 
minó la marcha por territorio de 
Bolivia para reunirse en el sur con 
el ejército del órden. Se emprendió 
la retirada por la via de Uyuni, por 
contar con la linea férrea. Cruzando 
territorios de Bolivia, primero, y de 
la República Arjen tina, después, eu 
un trayecto de mil leguas, llegó la 
división a Santiago, trasmontando 
los Andes, para colocarse a las órde- 
ne del Supremo Gobierno, ofrecien- 
do un ejemplo honrosísimo de fideli- 
dad a la patria. La división se com- 
ponía de 2,400 soldados, habiendo 
arribado a la capital 2,150, leales a 
su bandera y a su deber militar. 
Tres meses mas tarde, el 4 de Agos- 
to, estas tropas se batieron heroica- 
mente en Concon en defensa del 
Gobierno constituido contra ol ejér- 
cito revolucionario que invadió el 
ceutro del pais. El coronel Cámus 
condujo al combate al Tejimiento 
Buin y perdió mas de la mitad de 
sus soldados, saliendo él mismo he- 
rido. Triunfante la revolución des- 
pués de la batidla de la Plucilla el 
28 de Agosto de 1891, el coronel 
Cámus fué separado del ejército por 
su adhesión al Gobierno del Exmo. 
Presidente Balmaceda. Después se 
le concedió su retiro absoluto, reco- 
nociéndole su grado militar. Forma 
parte del Directorio Jeneral del 
Partido Liberal- Democrático. 

CAMPAÑA (E8maragdo). — Abo- 
gado y servidor público. Nació en 
la Serena en 1861. Fueron sus pa- 
dres don Esmaragdo Campaña y 
Vi barreal y la señora María Las- 
tenia Carvajal. Se educó en el 
Instituí» » Nacional y se graduó de 
abogado eu la Universidad el 22 
de Noviembre de 1884. En 1880 
fué oficial del Ministerio de Reía- 
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eionesEsteriores, y en 1882, del Mi- 
nisterio de Hacienda En este mis- 
mo afio se le nombró jefe de la 
sección de hacienda del Cuartel 
jenernl en Lima, durante la ocupa- 
ción chilena. En 188/3 fue cajero 
de la aduana de Moliendo y en 
1884, fiscal de hacienda del terri- 
torio de esa jurisdicción. En 1889 
fue director de La Gaceta de los 
Tribunales. Ha sido vice-reetor del 
Instituto Nacional. 

CAÑAS (Dasiian). — Periodista 
popular. Era oriundo de Talca y 
se educó en sus colejios locales. 
Pertenecía a una distinguida fa- 
milia patricia. Estaba dotado por 
la naturaleza de un raro injenio y 
de noble pasión por el periodismo. 
Miéntras vivió, su nombre filó 
el seudónimo obligado de muchos 
artículos políticos o de crítica so- 
cial y local que daba a luz El Ata- 
laya de Talca, El Boletín de Noti- 
cias, El Artesano, La Democracia, 
Las Noticias, La Opinión y La Li- 
bertad. Datnian Cafius, en su rol 
de escritor y literato innómine, pres- 
tó a la prensa talquina y a su pue- 
blo, mayores y mas desinteresados 
servicios que los mismos publicis- 
tas de profesión. Los autores de 
aquellos valientes y enórjicos ar- 
tículos, a veces verdaderos brulotes 
incendiarios, publicados con el ru- 
bro de don Damián Cañas, con- 
templaban tranquilos y serenos la 
tempestad, los comentarios odio- 
sos, la execración que bien alto se 
lanzaba sobre ellos sin conocerlos, 
sin sospechar acaso que se estaba 
en su misma presencia difamán- 
dolos... Entre tanto, el inolvida- 
ble émulo de Barainca, el único 
ciudadano que figuraba en los re- 
gistros electorales con la profesión 
de literato (pues no tenia otra), 


afrontaba do lleno todos los peli- 
gros. Jamas hizo revelaciones acer- 
ca de los autores de los artículos 
que suscribía con su firma y auto- 
rizaba con su responsabilidad. Un 
día fuó arrastrado a la cárcel junto 
con el mismo editor de la publica- 
ción acusada, El Artesano, perió- 
dico fundado por nuestro amigo y 
brillante periodista don ( /raciono 
Silva, propietario de La Libertad, 
como lo fuó de El Atalaya y do El 
Boletín de Noticias (1865-66), por 
una serie de artículos políticos que 
afectaban la pureza de la adminis- 
tración. Pero ni la? persecuciones 
mas duras y prolongadas hicieron 
jamas debilitar su enerjía incon- 
trastable. El asiduo colaborador de 
la prensa de Rio Claro llevó al 
sepulcro el secreto y las confiden- 
cias de medio siglo de luchas pe- 
riodísticas y literarias. 

CALDERON (Francisco).- Je- 
neral de división. Figuró en las 
campañas de la independencia, ha- 
biendo iniciado sus servicios a la 
revolución en 1810 en la ciudad 
de Concepción. Hizo todas las cam- 
pañas del sur y se encontró en la 
batalla do ltancagua, en 1812, en 
laque cayó prisionero. Tomó parte 
activa en las batallas de 1817 y 
1818. Fuó ascendido a jeneral de 
división el 7 de Setiembre de 1820. 
Falleció en Santiago el 4 de No- 
viembre de 1849. Se ha erijido un 
monumento conmemorativo a su 
memoria en el Cementerio Jene- 
ral. El escultor nacional José Mi- 
guel Blanco cinceló en mármol el 
busto que se ha colocado en su 
mausoleo. Se tuvo a la vista como 
orijinal el retrato hecho por el pin- 
tor peruano José Jil, que fué el 
artista oficial de los jenerales de la 
independencia. 
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CALDERON (Pacían Francis- 
co). — Periodista o institutor. Nació 
en Copiapó el 9 de Marzo de 1844. 
Fueron sus padres don Nicolás 
Calderón y la sefiorn Josefa Díaz. 
Se educó en el antiguo colejio de 
la Merced, regentado por los padres 
Franceses. En 1830 cursó mate- 
máticas en el colejio do don An- 
selmo Herreros. Terminó su carre- 
ra de injeniero en el Liceo en 
1888. Cooperó a la fundación de la 
Sociedad de Caridad del Liceo, 
protectora do los estudiantes po- 
bres; do In Sociedad Instrucción 
Primaria; del Cuerpo do Bomberos; 
de la Sociedad de Artesanos; del 
Club Musical; de la Sociedad de la 
Igualdad y de otras corporaciones 
populares. Fné asi mismo uno de 
los organizadores del Club Copia- 
pó y del colejio Rafael Valdes. 
Durante un período de ocho años 
fuó director do la Escuela Bruno 
Zavala. En 1870 formó parte de la 
redacción del diario El Alacama. 
En 1871 se trasladó al puerto do 
Taltal y fundó el diurio titulado 
El Eco de Taltal. En aquella ciu- 
dad industrial ha sido fundador y 
secretario del Cuerpo de Bombe- 
ros, de la Junta de Beneficencia, 
del Club Musical, de la Sociedad 
de Artesanos, del Club Taltal, de 
la Brigada Cívica y de la Munici- 
palidad. En 1891 fuá empleado 
fiscal en la aduada do Valpa- 
raíso. 

CALVO DE ENCALADA (Mar- 
tin). — Prócer de 1 la independencia. 
Nació en Santiago a principios de 
la segunda mitad del siglo XVIII. 
Fueron sus padres dou Manuel 
Calvo de Encalada y Chacón, se- 
gundo marques de Villa Palma, y 
la señora Margarita de Recabárren 
y Pardo de Figuoroa. Fuá maestre 


de campo y teniente del Tejimiento 
de caballería de la Princesa y uno 
do los promotores mas entusiastas 
de la revolución de la independen- 
cia en 1810. Le cupo el honor de 
ser el presidente del primer Con- 
greso Nacional en 181 1. En 1814 
fuá confinado a la isla de Juan Fer- 
nández por la reconquista españo- 
la. Falleció en Santiago en 1830. 

CAMPILLO (Cosme). — Abogado 
y servidor público. Nació en San- 
tiago en 182(i. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional y recibió su título 
de abogado en la Universidad el 8 
de Mayo de 185b. Antes de gra- 
duarse como abogado fuá catedrá- 
tico del Liceo de Talca y secretario 
de la Intendencia de aquella pro- 
vincia. En 1856 fuá nombrado pro- 
fesor de derecho público de la Uni- 
versidad. En 1883 fuá nombrado 
miembro académico de la Facultad 
de Leyes y Ciencias Políticas de la 
Universidad, v al incorporarse leyó 
un discurso de derecho civil titu- 
lado Fundamento de los fallos judi- 
ciales. Formó parte délas comisio- 
nes encargadas de redactar el C<>- 
digo de Comercio y el Código de 
Enjuiciamiento Criminal. 

OAMPENO (Enrique). — Jeneral 
de brigada. Nació en Santiago en 
1794. So incorporó en el ejército 
en 1810 en calidad deteniente del 
Tejimiento de Granaderos de infan- 
tería. Le correspondió sofocar el 
motin del coronel español don To- 
mas de Figueroa, el 1." de Abril de 
18U. Hizo las campañas dol sur 
hasta 1812. Después del desastre 
dé Rancagua emigró n Mendoza, 
de donde regresó en el ejército de 
San Martin Boleó eu Chacabucoy 
en Maipo. En 1820 marchó al Perú 
en lu espedicion libertadora, con el 
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grado de coronel. Vuelto al pais, 
emprendió las campanas deChiloé 
(1825-1826). El 15 de Febrero do 
1832 fué ascendido a jenern!. Fnó 
miembro del Congreso de 1 828. Le 
cupo el honor de suscribir la Cons- 
titución de este afio, que se derogó 
en 1833. Fue Intendente de la pro- 
vincia de Santiago y Senador de la 
República. Murió en Santiago el 26 
de Octubre de 1 874. 

CAMPINO (Joaquín). — Hombre 
público. Fué Ministro de Estado 
del Directorio en 1823, en 1825 y 
en 1826, y diplomático en los Esta- 
dos Unidos. Se distinguió como 
orador en el Parlamento y escritor 
jocoso en la prensa periódica. Ilus- 
tró su nombre en la política y en 
las letras. 

CAMP1NO YLANDA (Miguel). 
— Abogado y servidor público. Na- 
ció en Santiago en 1825. Fueron 
sus padres el jenernl don Enrique 
Campino y la señora Ignaoia Lau- 
da. Se educó en el Instituto Na- 
cional y se recibió do abogado en 
la Universidad el 8 de Marzo de 
1845. Fué secretario de la primera 
legación que se envió al Perú des- 
pués do la guerra de 1839. Filó 
diputado al Congreso, rejidor de la 
municipalidad de Santiago y Sena- 
dor de la República. 

CAMPINO Y LARRAIN (Luis). 
—Presbítero. Nació en Santiago en 
1853. Fueron sus pndres don Mi- 
guel Campino y Lauda y la señora 
Luisa Larrain y Gandarillas. Se 
educó en el Seminario Conciliar. Ha 
sido profesor de humanidades de 
este instituto y catedrático de cien- 
cias sagradas en el convento máxi- 
mo de San Agustín. En 1878 fué 
nombrado vicario jenernl en Con- 


cepción. Dedicado al periodismo, 
ha sido director dedos diarios po- 
líticos y relijiosos El Estandarte 
Caldlico y El Porvenir. 

CAMPO (Evaristo dei,). — Abo- 
gado y servidor Público. Nació en 
Santiago en 1824. Se educó en el 
Instituto Nacional y se recibió de 
abogado en la Universidad el 9 de 
Diciembre de 1848. Su memoria 
de prueba fué un análisis crítico de 
la facultad de testar. En 1863 fué 
nombrado miembro de la Facultad 
de Leyes y leyó un discurso titula- 
do Dotes que deben adornar al abo- 
gado. Durante varios afios fué 
profesor de humanidades del Ins- 
tituto Nacional, secretario de la 
intendencia de Santiago y procu- 
r ador de la Municipalidad. Así mis- 
mo fué diputado al Congreso. Fa- 
lleció en Santiago en 1888. 

CAMPO YÁVAR (Manuel). — 
Abogado y literato. Es oriundo do 
Santiago, o hijo del jurisconsulto 
don Evaristo del Campo. Se educó 
en el Instituto Nacional v se reci- 
bió de abogado el 10 de Junio de 
1884. Ha sido cónsul jeneral de 
Chile en Washington y adjunto a 
la Legación chilena en el Uruguai. 
En 1888 fué nombrado secretario 
do la intendencia do Mulchen y en 
1896 secretario de la Municipali- 
dad de Valparaíso. En 1880 cola- 
boró en El Heraldo de Santiago y 
en 1889 furtnó parte de la redac- 
ción de La Epoca. Ha colaborado 
con poesías líricas y artículos en 
prosa en la Revista Chilena , Los 
Tiempos y la Revista de Artes y 
Letras , siendo de notar su canto 
denominado La Leyenda de los Ti- 
tanes y su artículo Los Críticos de 
José Zorrilla. En las fiestas cívicas 
celebradas en honor del Brasil en 
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1897 en Valparaíso, declamó en 
el Teatro Victoria una notable 
poesía Al Brasil, (pie fué trasmi- 
tida por cablegrama a Rio Janeiro, 
siendo mui aplaudida por el públi- 
co brasilero y encomiada en la 
prensa ilustrada do aquel pais her- 
mano. 

CAMPOS (Miguel). — Artista 
pintor. Se educó en la Academia 
de Pintura en la Universidad. Pen- 
sionado por el Gobierno, perfeccio- 
nó sus conocimientos en Italia, 
alcanzando un premio en el con 
curso de bellas artes de Roma. Re- 
gresó de Europa en 1873. En 1866 
obtuvo un premio en el certámen 
artístico organizado en Santiago 
por la Sociedad de Instrucción Pri- 
maria, con su cuadro orijinal y de 
costumbres titulado Los Chaperas. 
Uno de sus cuadros mas notables 
es el denominado La Poma y La 
Pintura. 

CANTO (Antonio df.l). — Céle- 
bre industrial. Nació en Santa Ro- 
sa de los Andes en 1822. Inició sus 
primeras empresas industriales en 
el mineral de Calen, en cuyo cen- 
tro de actividad implantó el siste- 
ma de laboreos por socavones pura 
la mas fácil y económica espiotaeion 
de sus minas. A él le cupo la pri- 
macía en la trasformneion de las 
piritiis de cobre por medio do la 
calcinación. Fué así mismo un in- 
cansable fundidor y creador de 
injenios de fundición, entre los 
cuales figuran los denominados Iio- 
moral, Santa Catalina, El Durazno, 
Las Máquinas y Cera, y últimamen- 
te el famoso de Llaillai que, con la 
mina Desengaño, de Batuco, cedió 
el afortunado Gall en dos millones 
de pesos a una sociedad anónima. 
Fundó, igualmente, una máquina 


con trapiches, para beneficiar el oro 
de Gómez (Catemu), en Tiltil y en 
Chillan. Construyó y esplotó el re- 
nombrado establecimiento de amal- 
gamación de Uspallata en la Repú- 
blica Arjeutina, para el cual hizo 
trabajar un canal que recorre una 
estension de mas de seis kilóme- 
tros. El número de minas que ela- 
boró en los asientos industriales de 
Santiago, Valparaíso y Aconcagua 
fué mui considerable, llegando a 
poseer una fortuna de cerca de un 
millón de pesos, la que empleó en 
empresas nacionales. Como don 
Diego de Ahneyda, siempre con la 
yaucana en la mano y sirviendo de 
Providencia permanente a los des- 
validos del trabajo, soñando todos 
los dias con otro Chañare! lio, reco- 
rrió los desiertos buscando la rea- 
lización del bello ideal de su alma. 
Murió en San Felipe el 16 de Marzo 
de 1886. 

CANTO (Epifanio del). — Ju- 
risconsulto y magistrado. Nació en 
Santa Rosa d • los Andes el 7 de 
Abril de 1828. Fueron sus padres 
don José Antonio del Canto y do- 
ña Manuela de Ablen te, descen- 
dientes de las familias mas anti- 
guas y de ilustre prosapia de la 
provincia de Aconcagua. Hizo sus 
primeros estudios en el Instituto 
Nacional, durante los cuales se dis- 
tinguió por su intelijencia y apli- 
cación, y obtuvo, entre otro9, el 
premio de latín, consistente en una 
hermosa medalla do oro, premio 
que en aquel tiempo era mui esti- 
mado y disputado. So recibió de 
bachiller en leyes y ciencias polí- 
ticas en 1848, y para obtener el 
grado de licenciado en la misma 
Facultad, leyó una memoria sobre 
Descentralización administrativa, la 
cual, por la importancia del tema y 
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su mérito literario, fué publicada en 
los Anales de la Universidad por 
órdeu del Consejo Universitario. 
El 30 de Diciembre de 1852 obtu- 
vo el título de abogado y lia ejer- 
cido su profesión en Santiago, en 
Los AndesySau Felipe. Por decreto 
supremo de 31 de Mayo de 1855 
fué nombrado procurador de la 
Municipalidad de los Andes y co- 
adyuvé con eficacia al adelanto del 
pueblo y a la construcción del im- 
portante edificio destinado al hos- 
pital, debido a una junta de veci 
nos respetables y pudientes, de la 
cual formó y sirvió de secretario. 
Por decreto supremo de 24 de Di- 
ciembre de 1 863 fué designado go- 
bernador del departamento de Pe- 
torca, y durante el corto tiempo 
que desempeñó este cargo, dictó 
un reglamento para el uso de las 
aguas que abastecen a la población, 
solucionando de esta manera di- 
versas cuestiones entre los vecinos 
sobre derecho de preferencia a di- 
chas aguas. Por decreto supremo 
de 17 ríe Mayo de 1864 fué nom- 
brado procurador de la Municipa- 
lidad de San Felipe, y consiguió 
que esta corporación aprobara un 
proyecto de empréstito por 12,000 
pesos, con los cuales se construyó 
el espacioso edificio que sirve de 
mercado a la ciudad. En dicho 
año fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Pe- 
torca y por decreto supremo de 7 
de Diciembre de ese mismo año 
fué nombrado gobernador del de- 
partamento de los Andes, cargo 
que desempeñó hasta 1868. Duran- 
te su administración, el departa- 
mento recibió importantes mejoras. 
Aumentó el número de lnsescuelas, 
arregló las oficinas públicas, hizo 
nivelar el pavimento de la plaza 
para facilitar la plantación de ár- 


boles en ella, inició la compostura 
de las calles, abrió diversos cami- 
nos vecinales y solicitó y obtuvo 
del Supremo Gobierno el título de 
ciudad parala villa cabecera del de- 
partamento que hoi se denomina la 
ciudad de Los Andes. Por decreto 
supremo de 10 de Noviembre de 
1868 fué nombrado intendente de 
la provincia de Valdivia, y en el 
ejercicio de este cargo no desmiutió 
su actividad en todo lo tocante al 
adelanto de esa importante provin- 
cia, y puso en buena organización el 
batallón cívico de Valdivia, del cual 
fué nombrado teniente coronel co- 
mandante por decreto supremo de 
26 do Diciembre de 1868. En Ju- 
nio de 1870 fué nombrado minis- 
tro de la Corte de Apelaciones de 
la Serena, y en 1873, elejido elector 
de senadores para la provincia de 
Coquimbo por el departamento de 
Comba rbalá. En 3 do Mayo de 
1876 fué nombrado intendente de 
la provincia de Aconcagua, cargo 
que renunció a fiuos de ese año 
para volver a desempeñar su pues- 
to de ministro de la Corte antedi- 
cha, y de la cual se separó en 1878 
por motivos de salud. En Agosto 
de ese año se le designó para des- 
empeñar el primer juzgado en lo 
criminal de Valparaíso, del cual 
fué promovido en Marzo de 1886 
al juzgado de letras en lo civil de 
esa misma ciudad. Eu Abril de 
1887 fué nombrado ministro de 
la Corte de Apelaciones do Iqui- 
que, de la cual fué promovido a 
la Corte Suprema de Justicia por 
decreto supremo do 16 de Julio 
de 1891, cargo que desempeñó 
hasta el 4 de Setiembre de ese 
año, del cual, después de haber 
servido al pais por mas de treiuta 
años, se le separó por decreto de 
dicha fecha dictado por la Junta 



CAN 


BIOGRÁFICO DE CHILE 


CAN 


287 


de Gobierno. Actualmente ejerce 
la profesión de abogado en la ciu- 
dad de Valparaíso, y en la última 
elección fué designado elector do 
presidente por el d partamcnto de 
Valparaíso; concurrió al colejio 
electoral, sirvió en él de secretario 
y votó por el actual presidente de 
la República. 

CANTO (Estanislao).— Jene- 
ral de división. Nació en Quillota 
en 1840. Fueron sus padres don 
José Alejo del Canto y la señora 
Mercedes Artigas. Se educó en Ja 
Escuela Militar, a la cual se incor- 
poró en 1850. En este estableci- 
miento obtuvo premios por su 
aprovechamiento en la mayor parte 
de sus cursos. Salió a servir al ejér- 
cito en el 7. n de linea en 1859, en 
cuyo cuerpo emprendió la campaña 
del norte, encontrándose en la ba- 
talla de Cerro Grande. En 1861 
emprendió la campaña de laArau- 
canía y contribuyó a la reconstruc- 
ción del fuerte de Negrete y for- 
mación del pueblo y fuerte de 
Mulchen. En 1862 marchó al in- 
terior de la Araucanía, cuya divi- 
sión tomó posesión de la antigua 
ciudad de Augol, y asistió a su re- 
población y a los trabajos de for- 
tificación y obras públicas que en 
ese punto se realizaron. Desdo el 
24 de Setiembre de 1865 hasta el 
28 «le Enero de 1866, permaneció 
con el cuerpo de su dependencia 
de guarnición en el puerto de Tal- 
cahuauo, el cual fué bloqueado por 
la fragata Resolución, de la escua- 
dra e.-pañoln. Formó parte de la 
compañía de Cazadores que fuó 
nombrada para rechazar la tripu- 
lación de una lancha cañonera que 
de la espresada fragata habia des- 
embarcado en la isla de Rocuan. 
El 8 de Enero de 1867 volvió al 


territorio araucano, en donde per- 
maneció hasta el 2 de Junio de 
1871, habiendo contribuido a la 
formación de Cañete y otros fuer- 
tes de la alia frontera, como igual- 
mente hizo las campañas siguien- 
tes: desde el 15 de Julio de 1868 
hasta el 18 del mismo, a Huequeti 
arriba. Desde el 19 de Diciembre 
del mismo año hasta el 26 del 
mismo, marchó en la división hasta 
Colpi, habiendo estado una noche 
sitiado y atacado por los indios en 
Huuilihueico, en cuya campaña 
dieron los rebeldes varios ataques 
a la división. Desde el 12 de Julio 
de 1870 hasta el 13 del mismo 
marchó en la división que persi- 
guió hasta Collico a los indios que 
asaltaron los llanos de Renaico. El 
28 del mismo mes y año marchó a 
Pudina, con el objeto de asaltar 
800 indios que intentaban atacar 
los fuertes de Malleco, habiendo 
hecho dos muertos y un prisio- 
nero. El 4 de Setiembre del mismo 
año se encontró en el ataque «le 
Cerro Verde, donde murieron 12 
indios enemigos. Ha desempeñado 
hasta 1879 las siguientes comisio- 
nes: Creado el departamento de 
Cañete por lei de 13 de Octubre 
de 1875, fué nombrado, el 28 del 
mismo mes y año, el primer gober- 
nador para la organización de dicho 
departamento, cargo que desempe- 
ñó hasta el 6 de Diciembre do 1876, 
sin desatender el servicio de la 
oficina del cuerpo de su dependen- 
cia; y disuelto el 7." de línea, fuó 
nombrado ayudante de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas de Arau- 
co. Aunquo la vida administrativa 
del gobernador Canto en Cañete 
fué corta, hizo mucho en progreso 
delalocalidail. Promovió con admi- 
rable afan todas aquellas medidas 
convenientes al verdadero adelanto. 
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El 13 de Abril de 1880 obtuvo la 
efectividad de su empleo de tenien- 
te coronel, y el 30 de Mayo de 1881, 
el grado de coronel. El 4 de Abril 
de 1885 fue nombrado Sub-Direc- 
tor de lu Escuela Militar. Hizo la 
1. a y 2." campaña de la guerra con- 
tra las potencias aliadas del Perú y 
Bolivia. En ellas tomó parte y se 
distinguió altamente en los siguien- 
tes hechos de armas: El 26 de Mayo 
y 28 de Agosto del 71), en los dos 
bombardeos de Antofugasln. En la 
toma de Pisagua en 2 de Noviem- 
bre del misino año. El 11) de ese 
mes y año, en la batalla de San 
Francisco. El 22 de Mayo de 1880, 
en el combate y toma de los Anje- 
es; hecho dé armas que le valió 
una recomendación especial hecha 
al jeueral en jefe de nuestras fuer- 
zas. A igual recomendación se hizo 
acreedor en la batalla de Tacna por 
su comportamiento y el del cuerpo 
que mandaba. En la 2 “ campaña 
desde el 8 de Junio de 1880 hasta 
Diciembre de 1884, se encontró en 
los hechos de armas siguientes: El 

12 de Noviembre de 1880 marchó 
de Tacna a Pisco, desembarcando 
en Paracas el 19 del mismo y siguió 
por tierra hasta Enría, siendo dos 
veces atacado por las montoneras 
peruanas en Valle-Bajo y Mala. El 

13 de Enero de 1881, en la batalla 
de Chorrillos al mando del Teji- 
miento 2.° de línea, y el 15 en la de 
Miradores. Por estas dos batallas 
mereció una recomendación espe- 
cial del señor j eneral en jefe. El 11 
de Febrero de 1881 formó parte eu 
una división de las tres armas que 
a las órdenes del teniente coronel 
don Silvestre Urlzar Garfias tomó 
posesión de Huacho El 25 de Mayo, 
al mando de una división de las 
tres armas, salió del Callao para 
invadir las ciudades de lea y Chin- 


cha y los puertos de Pisco y Tambo 
de Mora. En la noche del 5 al 6 de 
Setiembre de 1881, salió de Lima 
al mando de una pequeña división 
con el objeto do desarmar las tro- 
pas del gobierno provisorio del 
Perú, residente en el pueblo de 
Magdalena, que se componía de 
700 a 800 hombres. Desde el 2 de 
Enero de 1882 basta el l.° de Fe- 
brero del mismo, hizo la campaña 
al interior del Perú. En el pueblo 
de Pucará sostuvo un combate el 
5 de Febrero de 1882 con las mon- 
toneras enemigas, dispersándolas y 
tomando posesión de las poblacio- 
nes de Huancayo, Concepción, 
Jauja, Junin y Cerro de Pasco. Du- 
rante el tiempo que la división que 
mandaba ¿cupó el interior del Perú, 
libró con los indios y fuerzas del 
jeueral Cáceres, los combates si- 
guientes: El 3 de Marzo en Comas, 
en Pazos el 20 del mismo, en Asco- 
tambo el 6 de Abril, en Nahuinpu- 
quio el 8 del mismo, en Huarí pam- 
pa el 10 del mismo. El 19 del mismo 
se hizo una batida jeueral a los in- 
dios rebeldes de los pueblos de 
Chongos, Mejorada, Chupaca, Mu- 
que, Muquillanyo y Cuícos. El 3y 
22 do Junio y 9 de Julio, combatió 
en Marcahalle; el 3 do Julio se re- 
chazó el ataque del puente de la 
Oroya, y el mismo dia 13 se li- 
bró el ataque de Chacapalca. En 
la noche del 9 al 10 de Junio tuvo 
lugar el ataque de la Concepción 
que duró 20 horas. El 15, el de 
Turma- Tambo y el 16 el de los 
cerros de San Juan de la Cruz. 
La ocupaciou del interior del Perú 
duró hasta el 27 de Julio. El 
24 de Abril de 1883, marchó de 
Lima a cargo de una división de 
las tres armas con el objeto do 
abrir la linea férrea de la Oroya, 
que estaba invadida por fuerzas 
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del jenernl peruano (Ulceres, cuyo 
resultado fué favorable, retiráudose 
el enemigo por habérsele tomado 
el 27 del mismo mes las posiciones 
de Balconcillo, y al siguiente dia 
fueron derrotados completamente 
en una sorpresa que pretendieron 
dar en el pueblo de Sisicaya. Re- 
forzada la división, se continuó la 
persecución, reuniéndose el 26 de 
Mayo a las fuerzas que mandaba 
el coronel graduado don Juan León 
García. Al mando de las dos divi- 
siones marchó al norte en pos del 
enemigo, ocupando sucesivamente 
las poblaciones deTarma, Cerro de 
Paseo, Iluánuco, Aguamiro, Hua- 
raz y Carhuaz. El 15 de Junio en- 
tregó el mandoal señor coronel jefe 
de Estado Mayor, mas tarde jone- 
ral don Marco A. Amagada. El 3 de 
Octubre de este año se embarcó en 
el Callao al mando de una división 
encargada de protejer al coronel 
Velasquez, que marchaba desde 
Tacna en dirección a Arequipa. 
Reunidas estas fuerzas en Moque- 
gua, se le dió el mando de la se- 
gunda división. Tomó parte en la 
rendición de la ciudad de Arequi- 
pa el 28 de Octubre. En 1889 fué 
Prefecto de Policía de Santiago. 
Tradujo del francés, en 1888, una 
Táctica de Infantería. En 1890 fué 
relegado a Tacna por el Gobierno 
del Presidente Balmaceda a causa 
de sus ideas políticas. En 1891 se 
puso al frente de las fuerzas de la 
revolución del Congreso, dando los 
combates de Pisagua y Huara, y 
la batalla de Pozo Almoute, Con- 
cón y Platilla. Victoriosa la revo- 
lución. fué ascendido a jeneral de 
división el 12 de Noviembre de 
1891. En 1892 el Gobierno lo envió 
en comisión a Europa. Después de 
recorrer los principales países del 
Viejo Mundo, regresó a Chile en 

37 


1 896. Por resolución disciplinaria 
del Ministerio de la Guerra, se le 
ha llamado a calificar servicios cu 

1897. En unaesposicion publicada 
en El Ferrocarril ha discutido esta 
severa medida del Gobierno. A 
consecuencia de publicaciones de 
la prensa, orijinadas por su retiro 
del ejército, tuvo un duelo en la 
frontera arjentina con el coronel 
Boonen Rivera, hiriendo en la 
frente a su adversario. 

CARMONA (Pedro León). — 
Artista pintor. Nació en Santiago 
en 1855. En 1868 se incorporó a 
la Academia de Pintura de la Uni- 
versidad, recibiendo las lecciones 
del maestro Ivirbach. Desde sus 
primeros estudios sobresalió por 
sus aventajadas dotes, obteniendo 
premios en los diversos concursos 
de la Academia. En 1873 alcanzó 
el primer premio con un retrato 
do tamaño natural, y en 1874, idén- 
tico galardón con un estudio se- 
mejante. El 15 de Marzo de 1875 
consiguió el primer premio y la 
pensión acordada por el Supremo 
Gobierno para ir a Europa a per- 
feccionar sus estudios, en concurso 
especial, con su cuadro orijinal 
denominado Julieta y Horneo, tema 
sujerido por el drama del poeta 
británico Guillermo Shakespeare. 
En 1875 concurrió a la Esposicion 
Internacional de Santiago con un 
cuadro relijioso denominado Lo» 
Mártires Cristianos. En Febrero de 
1876 se dirijió hacia Europa a 
completar su cultura artística en 
lus academias y museos del Viejo 
Mundo, especialmente de Italia. 
En Europa hizo rápidos y nota- 
bles progresos, produciendo obras 
de pintura que honran su nombre 
y su talento. A su regreso al pais 
continuó cultivando el arte pictó- 
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rico con verdadera vocación, tanto 
en el retrato como en el jénero re- 
ligioso. En 1885 efectuó una ascen- 
sión al volcan Nevado de Chillan 
y trabajó dos cuadros mui aplau- 
didos por los intelijentes en pin- 
tura: uno representando la planicie 
de la cordillera, cubierta de nieves 
eternas, y el otro el cráter del vol- 
can Renegado. Ha ejecutado, en 
1889, en el Palacio Arzobispal, una 
notable obra de arte, pintando en 
un plafond una alegoría relijiosa 
que ha sido mui celebrada por la 
prensa católica, representando un 
pasaje bíblico. Ha sido fuudu- 
dor de la Academia de Pintura 
de la Universidad Católica, ocu- 
pando en ella el puesto de direc- 
tor. 

CARMON A íAlej a ndro). — Es- 
critor de costumnres. Nació en Val- 
paraíso y se educó en sus colejios 
locales. Mui jóven se dedicó a las 
letras, publicando una obra litera- 
ria titulada El naufrajio del vapor 
Liceo de Valparaíso. Cultivó la lite- 
ratura dramática y el jénero de la 
crítica de las costumbres sociales, 
colaborando en La Semana, El 
Mercurio, La Patria. La Lectura 
y La Revista del Sur. Poseia gracia 
especial, sencilla e injénua, para 
describir las escenas populares mas 
cómicas. Vivió apartado de la so- 
ciedad, en el campo, léjos de las 
ciudades por espíritu de melanco- 
lía. Aun cuando reia con su pluma, 
su alma estaba triste, dominada por 
una invencible decepción amarga 
del trato humano. En 1873, siendo 
funcionario de la gobernación ma- 
rítima de Ohiloé, salvó de un se- 
guro naufrajio la barca de Nica- 
ragua Emilio Alberto, acción que le 
mereció elojios públicos y de las 
autoridades. Residió muchos años 


en la orilla de Itata, en Goelemu y 
falleció en Concepción en 1896’, 
siendo miembro de la redacción 
del diario El Orden. De sus obras 
dramáticas debemos citar las titu- 
ladas Apoteosis de Prut y Una bo- 
rrasca en el océano, y de sus artícu- 
los festivos los denominados Las 
equivocaciones, Una tempestad en el 
campo y Las jentes de medio pelo. 
Fué un escritor humilde, que no 
amó la gloria y que solo se dedicó 
a la literatura humorística para 
desahogar sus dolores y su tristeza 
en la carcajada amarga de la sátira 
y la crítica cómica de las costum- 
bres. 

CARMONA (Manual Guiller- 
mo). — Periodista y funcionario pú- 
blico. Nació en Santiago en 1832. 
Dedicó su juventud a las letras, re- 
dactando El Mercurio en 1858 y 59 
y La Revista del Pacífico en 186 J. En 
aquel diarioescribiónotablesartícu- 
los edi loríales sobre actual i dades po- 
líticas y administrativas, como así 
mismo sobre agricultura y asuntos 
económicos, y en el último perió- 
dico, revistas quincenales de ame- 
na y culta charla literaria y social. 
Dotado de un talento reposado y 
estudioso, se consagró en los me- 
jores años de su vida a la organi- 
zación de la estadística comercial, 
siendo director de la Oficina de 
Estadística de Valparaíso. En 18(50 
presentó a la Sociedad de Amigos 
de la Ilustración, de Valparaíso, 
un informe bibliográfico sóbrela 
biblioteca americana de don Gre- 
gorio de Beeche, (jue se insertó en 
Los Anales de la Universidad. En 
1860 publicó en El Mercurio un 
estudio de política internacional 
relativo a La Democracia en Sud- 
América. En este mismo afio inser- 
tó en la Revista del Pacífico sus 
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artículos intitulados Una Bibliote- 
ca Americana, Estudios sobre ¡a 
Democracia y Fastos Sangrientos 
de América. En 1871 dió a la pu- 
blicidad un interesante folleto de- 
nominado Vicuña Maclcenna ante 
el Jurado de Valparaíso. Mas tar- 
de publicó un opúsculo con el tí 
tnlo de Trabajos ejecutados en Val- 
paraíso por el Intendente Lira. Mu- 
rió en Valparaíso en 1880, sien- 
do su pérdida sentida y deplorada 
en la prensa, mui especialmente 
por el eminente diarista redactor 
de El Mercurio, don Manuel Blanco 
Cuartin, quien publicó un elocuen- 
te artículo necrolójico a su memo- 
ria, en el que hacia el elojio justi- 
ciero y entusiasta del funcionario 
y del publicista. 

C'ARMONA (Antonio). — Abo- 
gado y periodista. Nació en San- 
tiago en 1837. Hizo su aprendiza je 
de periodista en los talleres de El 
Mercurio. Auu no le apuntaba el 
bozo cuando ingresó a aquel dia- 
rio en calidad de corrector de prue- 
bas. El antiguo editor español don 
Santos Tornero lo ascendió bien 
pronto a ayudante de la crónica 
de su viejo diario. En 1853 lo 
envió a Santiago como corres- 
ponsal, en reemplazo de los dis- 
tinguidos literatos don Miguel Luis 
v don Gregorio Víctor Amuná 
tegui. que servían en ese carác- 
ter desde 1851. Al mismo tiempo 
que desempeñaba con celo y acti- 
vidad su puesto, estudió en el Ins- 
tituto Nacional, hasta graduarse de 
abogado el 7 do Enero de 1862. 
Desde aquella lejana época el señor 
Carmona sirvió al Mercurio con 
un entusiasmo digno de admira- 
ción. En 1888 decia al respecto 
don Rómulo Ahumada Maturaua, 
en su estudio literario del Mercu- 


rio: « Desde esta fecha se ve a Car- 
mona como formando parte inte- 
grante del diario, compartiendo con 
él todas sus vicisitudes y bonanzas, 
viviendo su propia vida, tomando 
parte en todas sus luchas, gozán- 
dose en sus victorias. Carmona 
nuuca ha desertado del lado del 
Mercurio; aun en los tiempos mas 
difíciles ha estado dispuesto a saín- 
en su defensa: todo lo lia sopor- 
tado por él, ataques de todo jénero, 
aun hasta prisión. No puede lle- 
varse mas léjos la adhesión. Trein- 
ta y tres años de buenos servicios 
como corresponsal del decano de 
la prensa chilena v sud americana, 
es un timbre de honor que Car- 
mona puede osteutar con lejítimo 
orgullo. Y después de tantos años, 
aun no desmaya su entusiasmo y ac- 
tividad por atender debidamente el 
verdadero decanato que desem pe- 
ña. . En 1856 fué acusado por el fis- 
cal de Valparaíso, a solicitud del 
juez del crimen don Ambrosio An- 
donaegui, con motivo de un artículo 
titulado: Apuntes para alegar en la 
causa dd comandante de policía don 
Tomas Concha. Don Rómulo Ahu- 
mada Maturana, dice sobre el par- 
ticular, en su estudio sobre La 
Prensa Chilena: «Este escrito, que 
hacia una relaciou de los procedi- 
mientos del juez en la citada cau- 
sa, fué considerado injurioso por 
el señor Andonaegui, no solo a su 
persona, sino también a la majis- 
tralura que desempeñaba, por lo 
que requirió al fiscal para que lo 
acusara. Reunido el jurado, alegó 
por El Mercurio y por el corres- 
ponsal, que también asistió al juri, 
el señor don Francisco Várgas 
Fontecilla, haciendo una brillante 
defensa. El público que asistía al 
acto, mui numeroso y escojido, al 
tener conocimiento del veredicto 
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del jurado, que absolvió al acusa- 
do, prorrumpió en aplausos, y 
acompañó ©u triuufo a los vence- 
dores.» En 1864 fué director, des- 
de Santiago, del suplemento de 
El Mercurio titulado La Corres- 
pondencia, que servia de boletín de 
sesiones del Congreso y de noticias 
jenerales. El propietario de El 
Mercurio, don Agustín R.Edwards, 
ha jubilado al señor Carmena con 
sueldo de cien pesos mensuales 
como corresponsal, después de cua- 
renta años de servicios a aquel 
diario. Largos años desempeñó el 
señor Carmona el puesto de re- 
dactor de sesiones del Congreso, 
en cuyo cargo también ha sido ju- 
bilado en 1889. Ha traducido del 
francés un opúsculo didáctico de- 
dicado a los niños de las escuelas. 
Es, sin duda, el corresponsal mas 
antiguo y laborioso do la prensa 
chilena. 

CARO (Manuel Antonio). — Ar- 
tista pintor de cuadros históricos v 
de costumbres populares. Nació en 
Valparaiso en 1835. Adquirió, des- 
de edad temprana, una educación 
correspondiente a su talento y a 
su familia. Desde la infancia ma- 
nifestó decidida vocación por el 
arte de la pintura. Distraía sus 
ocios trazando figuras en sus cua- 
dernos de estudio, con aquellos 
famosos lápices que se vendían 
hace cuarenta años. Impulsado 
por su afición al dibujo, llegó hasta 
el punto de imitar y reproducir al- 
gunos modelos. Estos rápidos pro- 
gresos que evidenciaban su gusto 
artístico, decidieron a sus padres a 
enviarlo a Europa. En Junio de 
1859 se dirijió al Viejo Mundo en 
busca de maestros y de escuelas 
que le permitieran ver realizados 
sus ideales. Tan pronto como lle- 


gó a París, tuvo la fortuna do con- 
traer amistad con el gran pintor 
clásico de aquella ¿poca. Pablo 
César Gariot, digno émulo de In- 
gres y deGlaire. Gariot lo inició en 
los secretos del arte, cuyas misterio- 
sas revelaciones habia investigado 
tanto su almasoñndoraen la contem- 
plación del mar y la naturaleza de 
lapatriaydela América. Susadelan- 
tos Rieron tan sorprendentes, que 
en 1 862 pudo tomar parte en el con- 
curso de la Escuela do Bellas Ar- 
tes de Poris. De 300 inscritos para 
ese concurso, solo 25 fueron acep- 
tados y al señor Caro correspondió 
el número 18. En eso año ingresó a 
la Academia de París, en cuyas 
aulas se distinguió por los mis- 
mos notables progresos. Sus pri- 
meros trabajos hechos en Francia 
fueron dos excelentes copias de los 
cuadros que existen en el Museo del 
Louvre y del Luxemburgo, titula- 
dos La Malaria y Los últimos mo- 
mentos de, San Francisco de Asis. El 
primero lo exhibió en el Salón de 
París en 1862. Ese mismo año 
pintó un retrato del contra almi- 
rante del Perú don Lizardo Mon- 
tero. en uniformo. Poco después 
ejecutó una copia de El piojoso de 
Mnrillo y otra del célebre cuadro 
de Cárlos Maratta, La Sacra Fa- 
milia. Regresó a Chile en 1866. 
La primera obra orijinal que pro- 
dujo al llegar al pais, fué su cuadro 
denominado El Mocho pidiendo 
limosna, adquirido por el señor 
Davis, que lo llevó a Lóndres. La 
segunda fué El Cucurucho , compra- 
do por el señor Vonverk, y El Fal- 
te, la tercera, adquirida por el mis- 
mo señor Vonverk, que los llevó a 
Hamburgo. Cada uno de esos cua- 
dros es una pajina de las costum- 
bres patrias escrita por su hábil e 
inspirarlo pincel. Después trabajó 
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Una vista del camino de las Zorras 
y casa quinta del sefior Ebbin- 
ghausse. adquirida por este caba- 
llero y llevada a Alemania. Pene- 
trado de la importancia de los 
cuadros de jónero nacional, lia 
producido las magnificas y popu- 
lares obras de su espiritual injenio 
que llevan por nombre El Velorio 
y La Zamacueca. Estas produccio- 
nes artísticas se exhibieron en la 
Esposicion de Artes o Industrias 
de Santiago en 1872, obtenien- 
do el primer premio, medalla de 
oro. Adquirió estos cuadros don 
Maximiano Erráznriz. En el mis- 
mo concurso alcanzaron primer 
premio, medalla do plata, sus dos 
copias La Malaria y San Francis- 
co de Asis. En 1873 pintó un cua- 
dro de San José, verdadera obra 
maestra de pintura relijiosa. que 
adquirió el señor Mariano Fidel 
Saavedra pam una iglesia del 
Huasco. En la gran Esposicion In- 
ternacional de Santiago exhibió 
su hermoso cuadro histórico La 
Abdicación del Supremo Director 
Jeneral 0' Higyins, que alcanzó el 
primer premio, medalla de oro y 
500 pesos. Lo adquirió don Josó 
Tomas de Urineneta. La Municipa- 
lidad de Valparaíso le obsequió por 
esa misma patriótica obra, una 
medalla de oro y 200 pesos. El se- 
ñor Caro se ha dedicado después a 
la composición de retratos. Los 
principales salones de Santiago 
y Valparaíso ostentan esceientes 
obras de ese jónero, ejecutadas con 
una semejanza y colorido que 
asombran. Por su talento, cultura, 
obras y amor al arte, es el primero 
de los pintores nacionales, porquo 
es verdadero artista de inspiración 
y de injenio. 

CARRASCO (Juan Manuel). — 


Abogado y catedrático. Inicióse en 
ambas profesiones en 1823. Desde 
1827 hasta 1833, fue profesor de 
tcolojía y derecho canónico del 
Instituto Nacional. En 1837 se le 
nombró juez do letras do Santiago. 
A mediados de 1 853 fué nombrado 
secretario de la Municipalidad y de 
la intendencia de la misma pro- 
vincia. Fué odil y diputado en va- 
rios periodos concejiles y lejislati- 
vos. Falleció en Santiago en 1874. 

CARRASCO ALLANO (Ma- 
nuel).— Ilustre publicista y juris- 
consulto. Nació en Santiago el 1 1 
de Noviembre de 18:14. Fueron sus 
padres don Juan Manuel Carrasco, 
antiguo y probo majistrado. y la 
señora Nicolasa Albano. Se educó 
en el Instituto Nacional y en la 
Universidad. Tuvo por maestro en 
idioma griego y literatura latina al 
eminente bebreista Mr. Vandel 
Heyl. Desde su mas tierna edad 
manifestó rara e infatigable con- 
tracción al estudio, rasgo caracte- 
rístico de su existencia y de su 
modo de ser. Los juegos habitua- 
les de la niñez no sedujeron su 
viva imajiiiHcion. preocupada des- 
de la edad de siete años con las 
revelaciones de la ciencia y los mis- 
terios de la verdad. Eran tan 
grandes su aprovechamiento y de- 
dicación al estudio, que su sabio 
maestro Vandel Ileyl lo propuso, 
cuando solo contaba 18 años, para 
que lo reemplazara en la enseñanza 
de los idiomas que ól inculcaba en 
la juventud. Este hecho ha sido 
justificado por mui honrosos infor- 
mes de los rectores del Instituto 
Nacional don Francisco de Borja 
Solar y el presbítero don José 
Mauuei Orrego, obispo de la Se- 
rena mas tarde. Fué su maestro 
en derecho constitucional y de 
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jentes el esclarecido jurisconsul- 
to don José Victorino Lastarrin, 
que tan justa nombradla alcanzó 
en el desempeño de sus cátedras. 
Recibióse de bachiller en filosofía y 
humanidades el 23 de Octubre de 
1852. Un año después (1853), se 
graduó en leyes y ciencias políti- 
cas. Satisfaciendo las prescripcio- 
nes del reglamento universitario 
de esa época, estudió dos años 
Prédica Forense ya finéS de 1854 
recibió el título de licenciado en 
leyes. Presentó al jurado entóneos 
una memoria sobre la necesidad 
de un Congreso Sud- Americano, la 
cual, por acuerdo de la Universi- 
dad, mereció el honor de ser in- 
serta en los Anales. Esta obra, 
notable por todos conceptos, fué 
calurosamente aplaudida por la 
prensa de aquel tiempo. Ella lo 
reveló escritor en derecho piíblico 
cuando apénas contaba 20 años. 
Mas que la producción teórica, de 
un aventajado estudiante, parece 
la obra de un consumado estadista. 
En Abril de 1875 obtuvo su título 
deabogado. Tuvo por escenario para 
lucir su talento, el que ofrecía la so- 
ciedad de su época conmovida por 
las ajitaciones revolucionarias. La 
Francia, que ha influido, desde 
1789, con su propaganda civiliza- 
dora en la cultura de todos los 
pueblos de América, produjo en 
1848 un efecto considerable en 
Ohile con sus movimientos de opi- 
nión, mui semejante al de 1810 
Fué así como del seno de las so- 
ciedades de obreros V de la juven- 
tud, salieron tribunos y escritores 
que revolucionaron los comicios y 
la prensa en 1851 y 59. Le cupo 
la suerte de alcanzar, junto con 
la celebridad del jenio, la gloria 
do las persecuciones porque par- 
ticipaba del liberalismo que jer- 


minaba en todas las almas con- 
tra los poderes y doctrinas do- 
minantes. Por sus íntimas conexio- 
nes con algnnos prominentes cau- 
dillos revolucionarios, fue some- 
tido a prisión y encerrado en la 
cárcel de Valparaíso. Los sufri- 
mientos que esperiinentó en ese 
período luctuoso de su existencia, 
minaron su salud hasta compro- 
meterla de tal modo quo en bien 
temprana edad lo arrebató la muer- 
te al cariño de su familia, a la ad- 
miración de sus conciudadanos y 
al respeto y la honra ilel pais. Sin 
embargo de que las injusticias lo 
hicieron víctima espiatoria de fal- 
tas no cometidas, la Universidad 
le dispensó el alto honor de nom- 
brarlo miembro do la Facultad de 
Filosofía y Humanidades en reem- 
plazo del célebre escritor satírico 
ilo Atacnma, Jotaberke, o sea don 
José Joaquín Vnllejo. El gobierno 
no proveyó su nombramiento; fué 
su sucesor quien en 1861 vino a 
proveerlo, cuando ya era tarde. 
Deseando contribuir al mejora- 
miento del réjimen gubernativo, 
se dedicó, cu 1855, a escribir la 
obra que le ha conquistado celebri- 
dad, denominada Comentarios a la 
Constitución de 1833. con cuyo 
trabajo optó al premio universita- 
rio y el cual fué coronado por el 
éxito. En 1860 publicaron de esta 
obra, que honra tanto a Chile como 
a su autor, brillantes elojios las re- 
vistas británicas que se publica- 
ban en Lóndres, tituladas Edim- 
hv/rgh Review y la North British 
Review, o sean La Revista de Edim- 
burgo y La Revista Británica del 
Norte. Dicha obra es la crítica mas 
concienzuda que se ha formulado 
de la Constitución política del 
Estado que rije desde 1833. En 
sus ratos de meditación y de estu- 
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dio, teniendo el pensamiento fijo 
en la cultura de su patria, compu- 
so dos testos de lectura, tan ilus- 
trativos como una enciclopedia, 
destinados a recrear y a educar a 
los niños de las escuelas primarias, 
titulados El Maestro y El Amigo 
de los Niños. En estos dos libros 
se encierra la doctrina pedagójica 
moderna, concebida y puesta en 
práctica cuando todavía no se im- 
plantaba en la educación contem- 
poránea. El Maestro es un verda- 
dero evanjelio de moral republi- 
cana. El Amigo de los Niños es 
un ameno guia del alumno. En 
El Maestro se encuentran capí- 
tulos que ilustran y conmueven, 
escritos con un elevado senti- 
miento que domina el estilo lleno 
de elocuencia. Los capítulos de- 
nominados El Trabajo, que es 
un himno, y Maullin o la Civi- 
lización , son pájiuas artísticas de 
la mas intensa ternura y de una 
espresion filosófica que encanta. 
Este libro no ha debido ser deste- 
rrado de las escuelas, porque educa 
el corazón del niño al par que su 
intelijencia. Después de estas no- 
bles tareas, buscó un refujio para 
su espíritu anheloso de saber, en 
las impresiones políticas de la 
ciencia del gobierno de su época y 
en el estudio de la filosofía alema- 
na, en cuyo seductor traseendenta- 
lismo penetró con entusiasmo su 
espíritu investigador. Uno de sus 
últimos trabajos, que leyó en el 
Círculo de Amigos de. las Letras, 
fuó una traducción de la obpa La 
Libertad, de Juan Stuart Mili. 
Aquejado por fatal y molesta do- 
lencia, se vió obligado a alejarse 
<lel pais. Tuvo, como la golondrina 
migratoria, que recorrer los espa- 
cios del mundo americano en pos 
de nuevos climas para su vida. 


pues su salud era su ideal. En 1861 
se diri jió a Buenos Aires y de ahí 
a los Estados Unidos. Murió el 26 
de Junio de 1878 en el hospital de 
Northamptou, en Mussachussets. 
Debemos recordar como un hecho 
que enaltece bu memoria, el afecto 
que abrigó siempre por el .esclare- 
cido publicista don Benjamín Vi- 
cuña Mackenna, a quien defendió 
en un proceso político iniciado por 
el gobierno en su contra a princi- 
pios de la revolución de 1859, 
empleando en su alegato noble 
civismo y calurosa decisión. Fuó 
uno de los espíritus mas luminosos 
que han glorificado a Chile. 

CARRASCO ALBANO (Adol- 
fo). — Abogado y escritor. Era na- 
tural de Santiago y se educó en el 
Instituto Nacional, habiéndose re- 
cibido de abogado de 1873. En 
1874 se graduó de doctor en leyes 
y ciencias políticas en la Universi- 
dad de Buenos Aires. En 1875 
viajó por los Estados Unidos y en 
1876 fué elejido diputado al Con- 
greso. En 1879 fué nombrado se- 
cretario de la legación de Chile en 
Buenos Aires, siendo ministro don 
José Manuel Balmaceda. En la ca- 
pital arjentina defendió en la pren- 
sa a su pais de los ataques que, con 
motivo de la guerra contra el Perú 
y Bolivia, se dirijiun a Chile por los 
periodistas bonaerenses influencia- 
dos por los ajeutes de las naciones 
aliadas. En 1880 fué enviado eti 
misión especial a Méjico y a Cen- 
tro- América a combatir la celebra- 
ción del Congreso de Panamá, que 
era una amenaza para la soberanía 
de Chile y su preponderancia en el 
Pacifico. En 1882 fué nuevamente 
elejido diputado al Congreso. 

CARRASCO ALBANO (Ale- 
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j andró). — Abogado y servidor pú- 
blico. Es oriundo de Santiago y se 
educó en el Instituto Nacional. Ilu 
sido diputado al Congreso por el 
departamento de Iquique. y se ha 
distinguido como escritor jurídico. 
Ha colaborado en el diario La Li- 
bertad Electoral. A Unes de 1887 
publicó un folleto relativo a la 
Reforma Municipal. 

CARRASCO Y JELVES (Ro- 
sendo).- Poeta y periodista. Nació 
en Sautiago en 1847. Fueron sus 
padres don Manuel Carrasco y Oli- 
va y la señora Eulalia de Jelves y 
lia se uñan. Se educó en el Golejio 
de los padres Jesuítas. Adicto a los 
estudios literarios, cultivó desde 
joven la poesía, instruyéndose en 
los clásicos españoles. En 1887 
publicó un volúmen do sus poesías 
líricas con el título de Primavera. 
En 1874 fué premiada, en el cer- 
tamen literario de La Estrella de 
Chile , su composición titulada /a- 
yenda, y en 1877 su poema Cristó- 
bal Colon eu el certamen de la 
Universidad. Ha colaborado eu La 
Estrella de Chile, La Libertad, El 
Nuevo Ferrocarril y La Situación. 
Durante algún tiempo fué secreta- 
rio de la gobernación de Antofa- 
gasta y servidor fiscal en la colo- 
nia de Magallanes. Eu 1890 fué 
gobernador de Combarbalá. Desde 
1 890 dirije la revista literaria do 
.Santiago Flores Chilenas 

CARRERA (José Miguel). — 
Primer presidente de la República. 
Nació en Santiago el 15 de Octubre 
de 1785. Fueron sus padres don 
Ignacio de la Carrera y Cuevas y la 
señoraPaula Verdugo y Fernández. 
Desde sus primeros años demostró 
un espíritu audaz y resuelto. Esta- 
ba dotado de un jeuio emprende- 


dor y de un carácter impetuoso. 
Los estudios científicos no cautiva- 
ron nunca su espíritu inclinado a 
los ejercicios militares. La carrera 
de las armas ejercía poderoso en- 
canto sobre su alma impresionable 
y llena de nobles aspiraciones. 
Seducido por irresistibles impulsos, 
obtuvo de sus padres que lo en- 
viaran a España. Llevó de su patria 
los conocimientos que Labia ad- 
quirido en el colejio de San Cárlos. 
Desde la edad de un año (1780, 
28 de Noviembre) fué cadete del 
tejimiento de milicias do caballería 
de Santiago, denominado del Prín- 
cipe, del «pie era jefe su padre. 
Bajo el rójirnen colonial esos títulos 
de honor eran mpi codiciados por 
las familias patricias. El 8 de No- 
viembre de 1791 fué elevado al 
rango de teniente, según los docu- 
mentos que el gobierno militar 
enviaba a la Península y que se 
conservan en el archivo de Siman- 
cas. Por las turbulencias de su 
juventud inquieta, su padre tuvo 
que mandarlo a Lima antes de 
enviarlo a España. Emprendió su 
viaje a la metrópoli en 1806. Se 
instaló eu la ciudad de Cádiz, 
donde permaneció basta 1808. Allí 
trabó relaciones con don José de 
San Martin, capitán de infantería 
entóneos y ayudante del jeueral 
Zolauo, marques del Socorro y 
gobernador militar do Cádiz. El 15 
de Setiembre de 1808 se incorporó 
como ayudante eu el Tejimiento de 
milicias de Farnecio, del que pasó 
en el mismo rango al de caballería 
de Voluntarios de Madrid. El 13 
de Abril de 1809 obtuvo el grado 
de capitán de ese cuerpo. Poco 
después se encontró en trece accio- 
nes de guerra, que su foja de ser- 
vicios especifica así: se encontró 
en la defensa de Madrid, atacada 
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por el emperador Napoleón en 
persona, en los dias 1." y 2 de Di- 
ciembre de 1808; en la momentá- 
nea ocupación de la plaza de Mora, 
el 8 de Febrero de 1809; en la re- 
tirada de Consuegra, el 23 del 
mismo mes; en la jornada de Ye- 
beras, el 24 de Marzo; en la retirada 
«le Santa Cruz de Múdela, el 28 
del mismo mes; en la entrada de 
Talavera de la Reina, el 22 de 
Julio; en el combate de Alcaman, 
el 26 del mismo raes; en la gran 
batalla de Talavera, los dias 27 y 
28 del mismo mes, en que su Teji- 
miento apoyó las operaciones de 
la caballería inglesa, por cuya 
jornada obtuvo don José Miguel 
Carrera una medalla; en el combate 
del puente del /Arzobispo, el 8 de 
Agosto, en que habiéndole muerto 
su caballo cayó momentáneamente 
prisionero; en los lijeros ataques 
de Camufla, Madrigalejos y Villa- 
rrubias, durante el mes de Octubre; 
en el ataque de Mora, el 12 de 
Noviembre; en el de Ocaña, en 
que perdió su Tejimiento mas de 
las dos terceras partes de su jente 
y nueve oficiales, el 18 del mismo 
mes; y en la gran batalla de Ocafla, 
perdida por los españoles al dia 
siguiente, en la que Carrera recibió 
una herida en una pierna. Durante 
todo el año de 1809 sirvió eu la 
división que mandaba el valeroso 
duque de Albusquerque. Los restos 
del ejército derrotado en Ocafla 
se retiraron en dispersión a Anda- 
lucía, Córdoba y Sevilla, reple- 
gándose a Cádiz. Carrera obtuvo 
licencia para curar su herida, lo 
que consiguió con los ausilios que 
le dispensó don Ramón Errázuriz, 
chileno avecindado en esa ciudad. 
En Enero de 1811 fué llamado 
nuevamente al servicio con el título 
de sarjento mayor del rej i miento 
as 


de Húsares de Galicia. Carroru 
solicitó entónces se le permitiera 
trasladarse a Chile en el navio de 
guerra ingles Estandarte. Semejan- 
te petición despertó sérias sospechas 
en el Consejo de la Rejencia. Se 
habían recibido ya en España las 
primeras noticias de los movimien- 
tos revolucionarios de las colonias 
de América. Teníase conocimiento 
de que en Santiago de Chile se 
habia instalado una Junta do Go- 
bierno el 18 de Setiembre de 1810, 
y que don Ignacio de la Carrera, 
padre de don José Miguel Carrera, 
era uno de sus miembros. Se creyó 
que Carrera deseaba venir a Chile 
a ofrecer sus servicios a la revolu- 
ción. En la mañana del 5 de Abril 
fue reducido a prisión por órden 
del gobernador militar de la plaza, 
el marques de Caupigny. Carrera 
pidió desde su prisión, su retiro 
absoluto (5 de Abril de 1811). El 
14 de Abril fué puesto en libertad 
y el 17 del mismo mes se embarcó 
en el navio ingles Estandarte. Ca- 
rrera obtuvo pasaje de Sir Cárlos 
Helphistone Fleming, y a fines de 
Mayo de 1811, arribó a Rio Janeiro. 
El 25 de Julio de 1811 llegó a Val- 
paraíso. Allí fué atenciosameute 
recibido por el gobernador don Juan 
Mackenna. Al dia siguiente llegó a 
Santiago. El mismo dia su hermano 
Juan José le anunció que debia 
estallar una revolución a las diez 
de la mañana del dia 28, la cual 
tenia por objeto quitar algunos in- 
dividuos del Congreso y al coman- 
dante de artillería Reyna. Los pro- 
motores del movimiento eran Ro- 
zas, Larrain y Alvarez Joutes. Ca- 
rrera pidió a su hermano retardase 
aquel paso hasta su vuelta de Val- 
paraíso. El 4 de Setiembre de 181 1, 
realizó Carrera su primer acto re- 
volucionario que lo colocó en pri- 
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mera fila entre los hombres supe- 
riores de la época y el cual le abrió 
el camino para dar impulso pode- 
roso e irresistible a la obra de 
emancipación de la patria. Este 
primer acto de su patriotismo lo 
colocó en la historia del pais como 
el fundador del radicalismo chile- 
no. Su revolución tuvo por objeto 
sobreponer los radicales a los con- 
servadores. Carrera brilló en las 
calles de Santiago por su valor y 
arrogancia, y aunque se atrajo los 
favores populares, los hombres que 
lo habían acompañado en la revo- 
lución prescindieron de él en la 
organización del gobierno. El 15 
de Noviembre promovió un nuevo 
movimiento que lo elevó al poder. 
Merced a su enerjía, actividad y 
decisión, la causa de la libertad en- 
tró en una nueva vía que la con- 
dujo hácia la República, pues la 
revolución flaqueaba ya. Carrera, 
como jefe revolucionario, echó las 
bases de las instituciones democrá- 
ticas y creó el ejército que debia 
librar las primeras batallas de la 
independencia. Las preocupacio- 
nes de la guerra y los trabajos del 
gobierno, no le impidieron atender 
las necesidades del progreso del 
Estado. Fomentó la instrucción po- 
pular, como base de la República. 
Fundó el Instituto Nacional. Mizo 
venir de Estados Unidos los pri 
meros tipógrafos norte americanos 
y la primera imprenta para publi- 
car en ella el célebre periódico La 
Aurora de Chile, que redactó f'rai 
Camilo Heuríquez, como asi mis- 
mo el primer fabricaute de tejidos 
de lana. Mr. Morel. Carrera gober- 
nó al pais como su primer presi- 
dente, hasta principios (le 1813, en 
que una espedicion militar lanzada 
sobre Chile por el virrei Abascal, 
le impuso el deber de defender el 


territorio. Así como no lmbia omi- 
tido sacrificios en la administración 
pública, no esquivó su vida en las 
batallas por sostener los fueros de 
la patria. Desde entónces vivió en 
los campamentos, al frente de sus 
soldados, custodiando las banderas 
de la redención nacional. Se inició 
en los combates alcanzando dos 
triunfos sucesivos, en Yerbas Bue- 
nas y San Cárlos, contra las fuerzas 
españolas comandadas por el bri- 
gadier don Antonio Pareja. Estre- 
chados los realistas, se fortificaron 
en la plaza de Chillan. Carrera con 
su ejército los sitió; pero con tan 
mala fortuna que obtuvo los mas 
desastrosos resultados. Este rudo 
golpe ocasionó su caída del poder 
y tuvo que resignar el mando del 
ejército en el entónces coronel don 
Bernardo O’Higgins, cuyos restos 
salvó este jefe el 17 de Octubre de 
1813. La siniestra pero gloriosa jor- 
nada de Rancagua obligó a Carre- 
ra, como a todos los valientes ada- 
lides de la revolución, a proscri- 
birse de Chile y trasmontar los An- 
des para ir a buscar un refujio al 
otro lado de la cordillera. El Di- 
rector Supremo de Chile fue reci- 
bido con desden y con recelo por 
San Martin. Allí, en vez de la tierra 
hospitalaria que buscaba, encontró 
persecuciones e injusticias. Llegado 
a Buenos Aires, aunque amigo del 
director supremo, que lo era a la 
sazón el jeneral Alvear, no encon 
tró protección. Determinó entóneos 
dirijirse a Estados Unidos, eu bus- 
era de elementos bélicos para con- 
tinuar la revolución de la indepen- 
dencia de Chile. A mediados de 
Noviembre de 1815, se embarcó 
en Buenos Aires con destino a Nor- 
te- América. Llevaba como único 
caudal la suma de quince mil pe- 
sos qno por suscriciones partícula 
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res le habían reunido sus compa- 
triotas. En Baltimore abrió nego- 
ciaciones con una casa de comercio 
que había enviado pertrechos de 
guerra al gobierno arjentino. Con- 
siguió que se le armase en guerra 
dos buques, la'corbeta Cliffton y el 
bergantín Salvaje, con destino a 
las costas del Pacifico. Carrera ve- 
nia a bordo de la Clifjton, como 
jefe de la escuadrilla, y desembar- 
có el 9 de Febrero de 1817 en Bue- 
nos Aires. Allí propuso su concurso 
aPueirredon, director supremo, que 
no fue aceptado. Herido Carrera en 
su amor propio, se declaró enemigo 
dePueirredon y amenazó aniquilar 
su poder. Carrera fué entónces des- 
pojado de sus buques y sometido a 
prisión San Martin que acababa 
de llegar a Buenos Aires después 
del paso de los Andes v de la glo- 
riosa victoria de Chaeabuco, confe- 
renció con Carrera pidiéndole su 
concurso para la revolución. Ca- 
rrera rehusó aceptar todo arreglo, 
y dias después se dirijió a Monte- 
video. Allí, en la capital oriental, 
publicó la Gaceta de un pueblo del 
Rio de la Plata a las provincias de 
Sud- América, en unión de los chi- 
lenos Diego José Benavente, Pedro 
Nolasco Vidal y Manuel José Gan- 
dan Has, y los arjentinos jeneral 
Carlos Alvear, Santiago Vásquez y 
Nicolás Herrera. Esta publicación 
se hacia por la Imprenta Federal, 
que tenia por directores a los nor- 
te-americanos William P. Griswold 
y Jliou Sharp. Esta empresa ti pográ- 
lica fué encabezada por Cañera y 
Benavente. Ellosmismos y sus com- 
pañeros eran los obreros del taller. 
En osa imprenta se publicó el fa- 
moso Manifiesto que Carrera dirijió 
a la América y a su patria con 
motivo de la inmolación de sus 
hermanos Juan José y Luis, fusila- 


dos en Mendoza tres dias después 
de la batalla de Maipú (8 de Abril 
de 1H18). En esa misma ciudad 
redactó un periódico titulado El 
Hurón, del que aparecieron tres 
números y el prospecto, en el que 
atacaba a San Martin, a Pueirre- 
don y a O’Higgins. Desde Monte- 
video se puso en contacto con las 
provincias del interior por medio 
de sus publicaciones y ajentes se- 
cretos. Un año después se trasladó 
a la Colouia, con el coronel Cárlos 
Mercher, de donde se embarcó en 
dirección a Entre Ríos. En Agosto 
de 1819 llegó a Gnaleguaichú, don- 
de estaba el campamento del jene- 
ral Francisco Ramírez. Los dos 
primeros meses de su residencia en 
Entre Ríos, los consagró a la pro- 
secución de su tarea de escritor 
público, redactando La Gaceta Fe- 
deral. El 1“ de Febrero de 1820 
pasó el Arroyo del Medio, con 
el ejército Federal, y el mismo dia 
fué derrotada la caballería de Bue- 
nos Aires en la Cañada de Cepeda. 
El 10 de Febrero entró en el Pilar. 
El 7 de Marzo organizó en Chaca- 
rita el Ejército Restaurador, com- 
puesto esclusivamente de chilenos. 
De ahí se dirijió con Alvear a Santa 
Fé, acampándose en el paraje de- 
nominado Rincón deGrondona. El 
14 de Junio se puso en marcha por 
segunda vez sobre Buenos Aires, y 
el 28 tuvo lugar la sangrienta ba- 
talla de la Cruz, en la que murió el 
coronel Pagóla., quedando prisione- 
ro de Currerael jeneral don Domin- 
go Frenoh, Montes Larrea, 11 ofi- 
ciales subalternos y como 150 in- 
dividuos de tropa, recojidos por los 
chilenos. Los santafeeinos no hicie- 
ron ningún prisionero porque no 
daban cuartel. Después de algunas 
peripecias, favorables unas y con- 
trarias otras (10, 17 y 20 de Julio), 
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Carrera llegó (29) con su división a 
San Nicolás de los Arroyos, en don- 
de estableció sus cuarteles de invier- 
no. El gobernador Dorrego marchó 
sobre él con 3,000 hombres, sor- 
prendió la división de los chilenos 
(l.° de Agosto) y los derrotó com- 
pletamente, salvándose Carrera con 
el coronel Benavente y 1 4 soldados. 
Los restos de las fuerzas de Carrera, 
unidas a los santaEecinos. al mando 
de su gobernador López, fueron 
nuevamente derrotados ( 1 2 de Agos- 
to) por Dorrego en el Arroyo de 
Pavón. Después de la toma de Per- 
gamino(10de Setiembre), del triun- 
fo del Gamonal (14), en que Dorre- 
go perdió 570 hombres, la provincia 
de Buenos Aires y Santa Fé. por 
una de cuyas cláusulas secretas Ca- 
rrera con su tropa debia ser entre- 
gado td gobierno de la primera, no 
le dejó otro recurso que fugar (20) 
al desierto, acompañándole 140 
hombres y una diputación de indios 
pampas que habían venido a su 
campamentos ofrecerle su amistad 
y cooperación En la madrugada 
del 3 de Diciembre, dia memorable 
para la población de .Salta, se pre- 
sentaron los indios, precedidos de 
30 soldados chilenos al mando de 
Carrera, y a pesar de la órden de 
retirada que éste había dado y de 
haber capitulado la guarnición, a 
condición de que se le dejase la 
vida salva, los bárbaros se entrega- 
ron a toda clase de exacciones. Con 
este hecho concluyó Carrera sus 
proezas contra Buenos Aires y entró 
a practicar otras en las provincias. 
Carrera salió del desierto por las 
fronteras de San Luis (8 de Marzo 
de 1821), y aunque sorprendida su 
división compuesta de 1 80 hombres, 
en la hondonada de Chajan, por 
unu fuerza de 600 cordobeses al 
mando del coronel Bustos, derrotó 


a éste con grandes pérdidas y le 
hizo prisionero 44 dragones y 7 ofi- 
ciales. El gobernador de San Luis, 
don José Santos Ortiz, que habia 
salido a campaña (29 de Febrero) 
cotí una fuerza corno de 700 hom- 
bres, tuvo un encuentro con la divi- 
sión do Carrera y fnó completa- 
mente derrotado, muriendo basta 
el último hombre de la infantería 
puntaua. Derrotado Ramírez (20 
de- Mayo) por Ins tropas de Santa 
Fé al mando del coronel Domingo 
Soriano A re va lo, reunió aquél (7 de 
Junio) su división a lu de Carrera, 
viniendo a formar árabos un total 
de mas de rail soldados aguerridos. 
Carrera ocupó (Julio 17) por segun- 
da vez n San Luis, después de haber 
derrotado en la sangrienta acción 
del Rio Cuarto, las divisiones de 
Mendoza y San Juan, al mando 
•leí jeneral Bruno Moran, raendo- 
<-ino que murió al iniciarse la re- 
friega. El mando de las fuerzas 
arjentinas recayó en don Ventura 
Quirogn, «cuya ineptitud, — dice 
Sarmiento, — dejó mn lograr un 
triunfo dudoso, contra un enemigo 
hábil, desesperado y emprende- 
dor». Por fin. después de tautas 
peripecias, 700 mendocinos, al 
mando de don José Albino Gutié- 
rrez, derrotaron (31 de Agosto) la 
división de Carrera en la Punta del 
Médano, a 15 leguas de San Juan, 
v al dia siguiente (1. a de Setiem- 
bre) por la noche entraba en la 
ciudad de Mendoza, entregado por 
sus propios soldados que se le 
habian sublevado. Asi prisionero 
con varios de sus jefes, a conse- 
cuencia de esta derrota. Carrera 
pronunció ante el gobierno de 
Mendoza y una multitud de ciuda- 
danos, el notable discurso que si- 
gue: «Me veis reo de una culpa 
que no es mía, sino de mi destino. 
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«Cuan grande y terrible sea la acu- 
sación que vais a hacerme, yo la 
acepto, sin embargo, toda entera 
sobre mi. Cuan grande y terrible 
ha sido a la ver, la conmoción que 
lia sacudido a esta República, mia 
es también la responsabilidad, por- 
que mia es la obra. Tres años ha 
durado la contienda: pueblos y 
campiñas han visto pasar el hura- 
cán cual ráfagas de sangre, y las 
pampas, el desierto, las aguas de 
ios rios orientales, sostienen toda- 
vía la huella de mis pasos, porque 
durante esos tres años yo he dor- 
mido sobre mi caballo. Todo lo que 
se ha desplomado con estrepitoso 
fracaso ha sido bajo el empuje de 
mi mano; todo lo que se ha encum- 
brado a la altura ha sido sostenido 
por mi brazo Fui aclamado dicta- 
dor en la plaza de la Victoria de 
la capital del Plata, y después, las 
t, ribos de los bárbaros me recono- 
cieron como su Vichi Rei, en las 
tolderías del rio Colorado. Mi im- 
perio era así, casi tan grande como 
la mitad de la América. Pero ven- 
cido y humillado ahora, no es el 
momento ni de gloriarme de esos 
títulos, ni de relegarlos tampoco; 
yo solo los apunto para lijar cuál 
es mi responsabilidad v cuáles mis 
derechos de defensa. He sido par- 
tícipe en mil batallas, cuya fortuna 
fué casi siempre mia; he tomado 
partido en muchas causas; he pe- 
netrado en muchas intrigas del 
poder; he tomado un asiento en 
muchas asambleas populares y mi 
voluntad no fué jamas doblegada 
úntales casos, como no lo había sido 
en los campos, ni por reveses ni 
victorias. Y era esto porque mi 
animo se habia remontado ¿on 
atrevido vuelo a la altura de un 
gran pensamiento y de una aspi- 
ración inmortal como mi sér: ese 


pensamiento era mi patria; esa as- 
piración ero su libertad! De esta 
manera, estos paises no han tenido 
ni nombres, ni nacionalidades, ni 
derechos propios para mí. Mi cau- 
sa no tenia fronteras. Todo el in- 
menso terreno que mis lejiones 
han recorrido en sus conquistas 
era para mí, sin embargo, un an- 
gosto sendero por el que yo quería 
empujar hacia el rumbo - de mi 
tierra natal la quilla de mi barca 
desmantelada y rota. Yo solo esta- 
lla en el timón, y por todas partes 
veia desencadenadas las olas en 
que iba a sumerjirso para aparecer 
iie nuevo. Al fin con el último las- 
tre de mi esquife, cargado de ca- 
dáveres, tocaba ya, guiado por el 
magnífico faro de ios Andes, la 
entrada al puerto, cuando un vai- 
vén inesperado volcólo de impro- 
viso, dejándolo encallado en in- 
hospitalaria tierra al pié de los 
volcanes... Aquí teneis ahora al 
náufrago delante de vosotros.» Ca- 
rrera filó sometido a un consejo de 
guerra, compuesto de oficiales de 
la guarnición, quien le condenó el 
dia 'A (de Setiembre), a las tres de 
la tardo, a ser pasado por las armas, 
junto con los coroneles Alvarez y 
Beuaveute. Este luctuoso acto tuvo 
lugar al din siguiente, a las once y 
cuarto de la mañana (4 de Setiembre 
<le 1821). En su cartera se encontró 
i n borrador de proclama, cuyo 
tenor es como sigue: Morid, mo- 
rid, infames, morid, fieras, del mo- 
do que murieron los Carrera. ¡Bár- 
baros! ¿aun pensábais contiuuar 
impunes vuestro sistema de sangre 
y esterminio para asegurar sobre 
las ruinas de todo buen americano 
el imperio de la mas cruel tiranía? 
¿Creíais que lisoujeái. ,-is a los pue- 
blos con la esperanza de conquista 
que redoblan sus cadenas? ¿Cómo 
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podíais persuadiros que estaban ya 
olvidados vuestros asesinatos, vues- 
tros robos, y lo que es mas. la 
insolencia con que habéis vendido 
la nación a príncipes estraujeros? 
¡Impudentes fratricidas! Los hom 
bres que han trabajado por la 
dicha jeneral, no permitirán jamas 
que un grupo de aventureros mal- 
vados triunfen de la inocencia y de 
la virtud, y con pocos recursos y 
arrostrando cualesquiera peligros 
se opondrán a vuestros temerarios 
intentos aun cuaudo tengan que 
llorar...» El precedente borrador 
de proclama fue entregado por el 
gobernador de Mendoza, don Tomas 
Godoi Cruz, en Octubre de 1821, al 
hoi finado coronel don Manuel Ola- 
zábal, asegurando ser de puño y le- 
tra del jeneral Carrera, y Olazábal 
lo donó, el 5 de Noviembre de 1862, 
al brigadier jeneral don Bartolomé 
Mitre, a la sazón Presidente de la 
República Arjentina, en cuyo poder 
se halla el orijinal actualmente y 
del cual es aquél una copia. El je- 
neral Carrera desplegó cualidades 
brillantes y dió vigoroso impulso a 
la opinión de sus conciudadanos 
contra el dominio de la España. La 
noticia de la derrota, prisión y eje- 
cución de Carrera se supo eu Chile 
el 6 de Setiembre, es decir, a los 
dos dias. dejando mui atras la ve- 
locidad con que llegó a Córdoba la 
del movimiento del 25 de Mayo 
de 1810, comunicada por Cisnero, 
como así mismo la de la sorpresa 
de Cancha Rayada, el 19 de Marzo 
de 1818, llevada a Mendoza por un 
soldado de los Andes. Garre ra<mu- 
rió con la entereza y la arrogancia 
que lo habian distinguido en las 
contiendas de la revolución. La 
posteridad lA hecho justicia a su 
memoria y glorificado su nombre y 
sus hazañas. La ciudad de Santiago 


erijió una estátua en la Alameda 
de las Delicias a su recuerdo y con- 
memoración, el 1 7 de Setiembre de 
1864, por suscripción popular. El 
centenario de su natalicio fué cele- 
brado con fiestas públicas y confe- 
renciasintelectuales por lajuventud 
de Copiapó y Santiago en 1885 (15 
de Octubre). Su vida ha sido can- 
tada en el Romancero de la patria, 
diseñada en la. historia y enaltecida 
en el drama. Así ha honrado Chile 
la memoria y el nombre del primer 
revolucionario y del primer Presi- 
dente de sus instituciones demo- 
cráticas. 

CARRERA (Ignacio de la). — 
ilustre patricio. Nació en Santiago 
en 1747. Fueron sus padres don 
Ignacio de la Carrera y IJreta y la 
señora Javiera de las Cuevas y Pé- 
rez de Valenzuela. Fundó la fami- 
lia Carrera el jeneral de la colonia 
don Ignacio de la Carrera e Iturgó- 
yen, que vino a Chile en 1639 con 
el gobernador del reino dou Pedro 
Sores de Ulloa y casó en 1655 
con la señora Catalina Ortiz de 
Elguea. Heredero don Ignacio de 
la Carrera y Cuevas de la fortuna 
de su padre, estraidaen gran parte 
de las minas de cobre de Tamaya, 
dió a los suyos una educación co- 
rrespondiente a su rango. Sus hijos 
constituyeron una raza ilustre do 
libertadores y mártires de la patria. 
El sufrió las dolorosos vicisitudes 
de los infortunios de que fueron 
víctimas sus hijos por la libertad 
de su pais y de América. La postre- 
ra injusticia que esperiraentó en su 
noble ancianidad, fué la de verse 
obligado a pagar la cuenta de los 
gastos efectuados en el suplicio del 
fusilamiento do sus hijos, los jene- 
rales Luis y Juan José en Mendoza. 
Formó parte de la Junta Guberna- 
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tivade 1810. Murió en Santiago en 

1810. 

CARRERA (Juan José). — Jene 
ral de la independencia. Nació en 
Santiago en 1782. Fueron sus pa- 
dres don Ignacio de la Carrera y 
Cuevas y la señora Paula Verdugo 
y Valdivieso. Hizo su aprendizaje 
en las armas en Chile. Cuando arri- 
bó al pais su hermano don José 
Miguel, en viajede España, en 181 1, 
tenia el grado desarjento mayor en 
las milicias de la patria. Concurrió a 
todas las campañas de la indepen- 
dencia en el sur y se vió envuelto 
en los desastres y vicisitudes de sus 
hermanos. Fué fusilado en Mendo- 
za, con su hermano Luis, el 8 de 
Abril de 1818. 

CARRERA (Luis). — Jeneral de 
la independencia. Nació en San- 
tiago en 1791. Pertenecía a la fa- 
milia ilustre cuyos antecesores y 
deudos hemos dejado anotados. 
Tuvo el mismo destino do sus her- 
manos patriotas y corrió su infor- 
tunada suerte. Asistió a las cam- 
pañas del sur, en la época de la 
revolución de la independencia, y 
después del desastre de Rancagua 
emigró a la República Arjeutina. 
Poseía un carácter impetuoso, pro- 
veniente de su varoui) juventud, y 
estaba dotado de noeles y jenero- 
sos sentimientos de caballero y de 
militar. En Buenos Aires mató en 
duelo al jeneral don Juan Mac- 
kenna la noche del 21 de Noviem- 
bre de 1814. El lance se efectuó 
por diferencias de opiniones mili- 
tares, en el riachuelo de Barracas, 
a media legua al poniente de Bue- 
nos Aires, siendo padrino de Ca- 
rrera el almirante Browu y de 
Mackeuna el comandante Várgas, 
su edecán. A los dos disparos Mac- 


kenua cayó en tierra herido de 
muerte, con la garganta atravesada 
por una bala. Fué fusilado en Men- 
doza el 8 de Abril de 1818, por 
rivalidades de los jefes de la revo- 
lución de Chile y de Buenos Aires, 
acusado, como sus hermanos, de 
culpas que no habia cometido y 
que la historia ha castigado en sus 
inmoladores. 

CARRERA Y FONTECELLA 
(José Miguel). — Caudillo revolu- 
cionario. Nació en el Paraná en 
1820. Vino a la vida en la tien- 
da de campaña de la proscri- 
eion, en tierras estraña8 y remo- 
tas, bajo la baudera de su patria 
tremolada por su ilustre padre, 
después de una derrota en que 
su noble madre, hermosa beldad 
de su tiempo, sufrió los dolores de 
un irreparable desastre. Fueron sus 
padres el jeneral don José Miguel 
Carrera y Verdugo y la señora 
Mercedes Fontecilla y Valdivieso. 
Se educó en su hogar entristecido 
por la orfandad y en las labores 
del campo. En 1851 se asoció al mo- 
vimiento político que se produjo en 
Santiago contra la candidatura de 
don Manuel Moutt. Unido a Fran- 
cisco Bilbao, al coronel Urriola y a 
los liberales e igualitarios del 20 de 
Abril, se retiró al norte después 
del desastre de la jomada, y en la 
Serena, con Vicuña Mackeuna, el 
coronel don Justo Arteaga y los 
patriotas de la provincia «le Co- 
quimbo, levantó un ejército que 
fué derrotado en la batalla de Pe- 
torca. Vencido, partió al destierro, 
y en 1859 volvió a ponerse al fren- 
te de tropas populares para com- 
batir al gobierno de don Manuel 
Montt. Enarbolando la baudera 
constituyente, que el ilustre cau- 
dillo atacameño don Pedro León 
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Gallo había levantado en el norte, 
organizó montoneras, como las de 
Manuel Rodríguez en la época de la 
independencia, en el valle central 
del territorio. Residía habitualmen- 
teeu San Francisco del Monte, en la 
hacienda de San Miguel, de propie- 
dad de su tia doña Ja viera Carrera 
y Verdugo, y desde ese lugar es- 
parcía su influencia por los campos 
de Santiago a Raucagua y de San 
Fernando a Curicó. Puesto al fren- 
te de las fuerzas colecticias que 
organizó en el Manzano, compues- 
tas de labradores, atacó la ciudad 
de Raucagua, donde fué batido 
por el jefe militar de la plaza don 
José Félix de la Cuadra. Derrotada 
la revolución casi simultáneamen- 
te en Cerro Grande, Maipú y Pi- 
ehiguao, partió para el ostracismo, 
habiendo sido condenado a muerte 
el 26 de Abril de 1859, por el 
consejo de guerra ordinario que 
se reunió en Santiago. Establecido 
en Lima, se dedicó a la industria 
de la fabricación de chocolate. El 
proscrito se trasformó en indus- 
trial, el guerrillero en obrero, así 
como su glorioso padre se habia 
hecho periodista y tipógrafo en el 
Plata. Allí murió, de grave afec- 
ción al hígado, el 9 de Seftembrede 
1860. Sus compatriotas proscritos, 
en número de mas de cien, entre 
los que se contaba Benjamín Vi- 
cuña Mackenna, Eusebio Lillo, 
Tomas y Aujel C. Gallo, Pedro 
ligarte, Rafael Vial, M. A. Matta, 
Larrecheda, Roberto Souper, Ma- 
nuel y Eujenio Amnnátegui, Ca- 
mbantes, Millan, Tirapegui, el je- 
ñera! Espinar, Mariátegui, Sampa- 
yo. Comella, L. F. Zegers, Maury, 
el coronel Noriega, Martieoreua y 
otros, le hicieron honrosos funera- 
les en la iglesia de San Agustín. 
Despidieron su féretro en la tumba 


Rafael Vial y Ambrosio Larreche- 
da con sentirlos y hermosos dis- 
cursos. Fué un mártir como los 
de su raza. Nació en el destierro 
y murió en la proscricion. Vivió 
para la democraciay lu libertad. Su 
ejemplo y el recuerdo de sus mar 
tirios servirá de norma a los que 
perseveran en sus ideales de pro- 
greso para su patria. 

CARRERA V PINTO (Igna- 
cio). — Heróico militar. Nació en 
Santiago en 1848. Su padre fué 
don José Miguel Carrera y Fonte- 
cilía y su madre la señora Emilia 
Pinto y Beuaveute. Pira nieto del 
ilustre dictador de Chile que en- 
contró su fin en un patíbulo de 
Mendoza (4 de Setiembre de 1821). 
Su vida fué de labor continua en 
el campo. Al iniciarse la guerra 
entre Chile, el Perú y Bolivia, in- 
gresó al batallón Esmeralda de sár- 
jenlo (1879). Un año mas tarde era 
subteniente. En 1881 era ascendi- 
do a teniente del Cltacabuco, y el 
82, a capitán. Hizo la campaña 
del Pacífico hasta Lima. Murió en 
la batalla de la Concepción, he- 
róicamente, en 1882 (interior del 
Perú). 

CARRERA DE VALDES (Ja- 
v i eka). — Ilustre matrona, hermana 
le los mártires de Mendoza. Nació 
en Santiago el l. u de Mayo de 
1781. Educóse al lado del Oidor 
Verdugo, su abuelo materno, y re- 
cibiendo el cariño de su madre. 
Fué casada en dos nupcias, prime- 
ro con don Manuel de la Lastra y 
después con don Pedro Diaz y Val- 
les. Ligada por los vínculos de la 
sangre y los del patriotismo a sus 
hermanos, sufrió todas sus doloro- 
sos alternativas, desde 1810 hasta 
1824. Recorrió la República Ar- 
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jentina y la del Uruguai, proscrita 
y desamparada, en pos del ideal de 
libertad que perseguían sus her- 
manos. Su vida es un poema de 
lágrimas. Al arribar a su patria, 
después de diez años de destierro, 
se radicó en su hacienda de San 
Miguel, en San F raneisco del Mon- 
te. En su retiro se consagró a la 
caridad y ni ministerio del hogar. 
Solo en 1828 apareció nuevamente 
en público, para dar honrosa se- 
pultura en su suelo a las cenizas 
sagradas de sus hermanos héroes 
y mártires (15 ríe Junio). Falleció 
doña Francisca Javiera Carrera de 
Vntdes el 20 de Agosto de 18G2, 
a las doce de la noche. En dia 
Miércoles y a la edad de 81 artos, 
se apagó la luz de esa alma forja- 
da en el dolor y en el cumplimien- 
to del deber. 

CARVALLO (Manuel).— Abo- 
gado y escritor. Fué secretario de 
la legación de Chile en Lóndres. 
Desde la capital de Inglaterra d¡- 
rijió una serie de Cartas Comercia- 
les para Et Mercurio, en las que dió 
a conocer el movimiento político, 
mercantil o industrial de la Gran 
Bretafia. Llamaron do tal modo la 
atención pública esos trabajos, que 
fueron comentados en artículos de 
fondo de la prensa diaria del país. 
Residió en Valparaíso ejerciendo 
su profesión mas estimado como 
uno de los hábiles abogados del 
foro chileno. 

CARVALLO (Manuel). — Juris- 
consulto y diplomático. Mudó en 
Santiago en 1808. Dió principio a 
su carrera pública en 1827. Mizo 
la carrera de servidor del Estado 
desde escribiente del Senado hasta 
Ministro Plenipotenciario. Fué ins- 
pector del Instituto Nacional, donde 
39 
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se educó; oficial mayor del Minis- 
terio del Interior y de Relaciones 
Esteriores; Enviado Estraordinario 
a Béljica, I' rancia y Gran Bretafia; 
Encargado de Negocios en los Es- 
tados Unidos y Ministro de la Corte 
Suprema de Justicia. Fué Seuador 
do la República en ¡854; fundador 
de la Sociedad de Instrucción Pri- 
maria de Santiago; miembro del 
Círculo de Amigos de las Letras; 
del Colejio de Abogados y de la 
Facultad de Leyes. Perteneció a 
diversas corporaciones científicas y 
literarias. Su ilustración y talento 
lo conquistaron celebridad europea. 
Falleció en Copenhague en 1867. 

CARVALLO (Víctor).— Nota- 
ble injeniero. Nació en Santiago 
en 1844. Fueron sus padres don 
Manuel Carvallo y la señora doña 
Mary Causten. Hizo sus primeros 
estudios en el Instituto Nacional 
husta 1859. En 1860 se trasladó a 
Europa e ingresó al Ateneo Real 
de Bruselas, en cuyas aulas estudió 
hasta 1861. En este arto se incor- 
poró a la Universidad de la misma 
ciudad. Siguió los cursos do la Fa- 
cultad de Filosofía y Leyes, hasta 
fines de 1864, obteniendo los di- 
plomas de bachiller de ámbas fa- 
cultades. Mas entusiasta por la 
profesión de injeniero que por la 
del foro, cuando estaba próximo a 
rendir el exámen del primer doc- 
torado, pasó a trabajar (1865) en 
la dirección facultativa del ferro- 
carril de Granollers a San Juan do 
las Abadesas (Cataluña), bajo las 
órdenes del injeniero ingles Mr. 
John David Barry, a la sazón em- 
presario también del Canal de Ta- 
ñíante de Litera (Aragón). Ocupado 
por algún tiempo en trabajos de 
oficina, pasó después al campo, a 
emplear su actividad en la primera, 
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segunda y cuarta sección de aquel 
ferrocarril, con los injenieros fran- 
ceses Ri viere, Parían y Renaut. 
También hizo con el injeniero belga 
Etnile Senel el trazado y estudio 
de un ferrocarril a Francia, atrave- 
sando los Pirineos por Puigeerdá. 
En 18(57 se dirijió a Inglaterra, 
donde se consagró al comercio, 
sirviendo simultáneamente como 
secretario de don Maximiano Errá- 
zuriz, entónces Ministro de Chile 
en Lóndres. Visitó en ese aüo la 
Esposicion de París, y a princi- 
pios de 1869 regresó a la patria. 
Desde su llegada a Chile coo- 
peró a la organización de la Espo- 
sicion Agrícola de 1869, como 
miembro de la comisión direc- 
tiva. En calidad de ájente de va- 
rias fábricas británicas de ma- 
quinaria agrícola, contribuyó efi- 
cazmente a la adopción de los mo- 
dernos instrumentos y máquinas 
en nuestros campos, recorriendo 
todo el país para ensecar su uso 
y colaborando en la redacción 
científica de El Boletín de la So- 
ciedad Nacional de Agricultura, 
en el sentido de dar a conocer y 
aplicar su mecanismo. En 1873 
fué con don Benjamín Vicuña 
Mackenna a la esploracion de la 
Laguna Negra, y comisionado por 
él mismo, visitó la Laguna del Dia- 
mante y reconoció la posibilidad 
de construir un ferrocarril por el 
cajón de Maipo. Fué uno de los ini- 
ciadores del movimiento proteccio- 
nista que se acentúa cada dia mas 
en el pais, escribiendo id efecto des- 
de 1874 en los principales diarios 
«leí pais y mui especia mente en La 
Industria Chilena. Profesor suplen- 
te, por algún tiempo, del curso de 
iujeuiería rural en el Instituto Agrí- 
cola, el señor Carvallo redactó un 
tratado que abraza varias de las 


mas importan tesmaterias del ramo. 
En todas las esposiciones naciona- 
les figuró como jurado. Durante 
ese mismo tiempo se ocupó en va- 
rios negocios industriales y dirijió 
como injeniero y constructor nu- 
merosas obras e instalaciones, edi- 
ficios, canales, muelles, puentes, 
calzadas, etc., notables algunos por 
su orijinalidad y atreví miento y que 
revelan al discípulo de los grandes 
maestros norte-americanos. De sus 
meditaciones poseía varios opúscu- 
los inéditos. Erudito distinguido, 
reveló en sus trabajos intelectua- 
les los vastos conocimientos que 
poseía. Su carácter encerraba las 
peculiaridades mas jemales de las 
dos razas a que pertenecía. La edu- 
cación clásica que atesoraba le 
permitía dilucidar con elevación 
totlas las cuestiones científicas que 
se rozaban con las necesidades del 
progreso económico del pais. Es- 
taba dotado de facultados podero- 
sas de escritor correcto y elocuente. 
Su estiloera firme, parejo y brillante 
como una lámina de pulido acero. 
Su actividad moral se desarrollaba 
en el seno do su gabinete de trabajo, 
que semejaba un museo artístico 
de novedades y maravillas. Por su 
cultura, patriotismo, honradez y 
ufan por el bien universal, estaba 
llamado a ser uno de los servidores 
ilustres de la República en su des- 
arrollo industrial y científico. Mu- 
rió en Santiago en 1889. 

CARVALLO (Delfín). - Mili- 
tar. Nació en Santiago en 1844. Ad- 
quirió su primera educación eu el 
Instituto Nacional. En 1862 se in- 
corporó a la artillería junto con 
Juan do la Cruz Salvo. Eu 1875 
fué destacado a la fortaleza de Chi- 
bé con el grado de alférez y bajo 
las órdenes del coronel don Emilio 
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Sotomayor, después jeueralde divi- 
sión. Mas tarde fuénno de los que 
trazaron el camino sur de la Arau- 
canía, que conduce a Valdivia y a 
Villarrica, a las órdenes del coronel 
don Oroziinbo Barbosa. En 1879 
concurrió a la guerra del Pacífico, 
y con el grado de teniente coronel 
de artillería peleó bizarramente ou 
la batalla de San Francisco. Las 
gloriosas heridas que recibió del 
enemigo, lo condujeron a la tum- 
ba el 9 de Mayo do 1882. 

CARVALLO (Olegarío). — In- 
dustrial y patriota. Era oriundo de 
la ilustre familia desu apellido que 
en Atacama ha dejado fama de es- 
tirpe esencialmente filantrópica en 
la sociabilidad, en la protección do 
la industria y en las manifestacio- 
nes cívicas. Heredero de las virtu- 
des de su raza, en la que el honor, 
la hidalguía y el amor a la patria 
eran prendas de carácter nativo, 
supo cumplir noblemente las tra- 
diciones que enaltecieron los su- 
yos, dando ejemplos de paladín 
caballeresco de los tiempos anti- 
guos en que la vida era uada si no 
tenia un fin laudable y jeneroso 
en que ocuparla. Figuró en la so- 
ciabilidad copinpina al lado de los 
Gallo, de los Malta, de los Goye- 
necliea, a quienes lo ligaban lazos 
de familia y de constan te solida- 
ridad política e industrial, siendo 
uno de los promotores del movi- 
miento revolucionario de 1869 y 
miembro do la Junta Política que 
se organizó en Copiapó, el 3 de No- 
viembre de 1858. En su calidad de 
oficial del Estado Mayor del ilustre 
caudillo don Pedro Leou Gallo, con 
el grado de coronel, tomó parte en 
lasbauillasde la Quebrada de los Lo- 
ros y de Cerro Grande, batiéndose 
con valor heroico en las filas de 


los Zuavos Constituyentes. Vencido 
el ejército del norte, emigró a la 
Arjentina y después a Europa y al 
Perú, regresando del destierro a 
Atncama a coutiuuar su labor de 
industrial en las sierras de aquella 
rica provincia. Fomentó la indus- 
tria en los minerales de Chañarci- 
lio y San Antonio, animado siem- 
pre de un espíritu emprendedor y 
desprendido. No tuvo apego a la 
riqueza, por mas que la fortuna 
fuó su invariable compaííera, y sus 
últimos dias fuoron acaso mas fe- 
lices para él, porque no tuvo en 
ellos otro caudal que el de su al- 
tivo carácter de hidalgo caballero. 
Falleció en San Antonio en 1892, 
siendo uno de los últünos Zuavos 
Constituyentes de Atacama, donde 
se le daba el popular renombre de 
el Coronel. Miembro de una raza 
casi estinguida, en la que la noble- 
za y el carácter eran virtudes de 
la cuna, el heróico pueblo de Ata- 
cama ya no tiene caudillos ilustres 
como los de su escuela, de abne- 
gación sin límites, que la guíen a 
la reconquista de sus glorias pasa- 
das de civismo y de esplendor in- 
dustrial. En el célebre mineral de 
Chafíarcillo hai una valiosa perte- 
nencia, que en otro tiempo fuó fa- 
mosa por su riqueza, que lleva su 
nombre: Las (raías de Carvallo. 
Cuando aquel mineral resucite a la 
prosperidad, merced a nuevos re- 
conocimientos de sus capas de pas- 
tas opulentas, su nombre se graba- 
rá en el monumento que Atacama 
habrá de erijir en el porvenir a los 
impulsadores de su progreso in- 
dustrial. 

CARVALLO (Ramón Libokio). 
— Periodista. So inició en el perio- 
dismo político en la campaña presi- 
dencial de 1886, sosteniendo la 
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candidatura dol ilustre ciudadano 
don José Manuel Balmaceda. Fun- 
dó y redactó el periódico militante 
Las Noticias, asociado al jóven es- 
critor don Alfredo Irarrázaval Za- 
fiarfcu. Poco después formó parto 
de la redacción del diario liberal 
Los Debates. En 1887 fué nombra- 
do secretario de la sección interna- 
cional de la Dirección Jeneral de 
Correos, en cuyo ramo sirvió el 
puesto de Director interino en 1894. 
En este año colaboró en La Liber- 
tad Electoral, con una serie de ar- 
tículos históricos. Fundado el dia- 
rio radical La Leí en 1894, fué 
llamado a su redacción principal 
por su director don Juan Agustín 
Pulnznelos. Ha hecho una brillante 
y fructífera propaganda en este 
diario, en prestijio de las ideas de 
cultura liberal y de moralidad ad- 
ministrativa a la vez que política. 
En esta plausible labor se ha ma- 
nifestado un periodista notable e 
ilustrado y de un espíritu resuelto 
y siu vacilaciones. Anatematizado 
el diario La Leí por el Arzobispo 
do Santiago, combatió con enerjia 
y valeroso talento la persecución 
relijio«a contra la libertad del pen- 
samiento, haciendo triunfar los 
fueros de la intelijencia y de la 
cultura liberal de la época. En las 
elecciones de 1897 fué candidato 
para diputado por el departamento 
de Búlnes. A principios de 1897 
efectuó una jira de propaganda al 
norte de la República, basta la 
provincia de Tarapaeá, presidian- 
do con su palabra de orador y con- 
ferencista el invento del barco sub- 
marino del señor Urzúa Cruzat. 
lía sido vice presidente de la So- 
ciedad Union Americana, que tra- 
baja en Chile por la libertad de 
Cuba, y forma parte del Directorio 
de la Asociación de la Prensa. 


CARVALLO Y EL1ZALDE 
(Ventüka). — Médico y catedrático. 
Es natural de Santiago y se educó 
en el Instituto Nacional y en la 
Universidad. Graduado de módico 
y cirujano, ha desempeñado la cá- 
tedra de clínica quirúrjica de la 
Escuela de Medicina. Eu 1880 fué 
nombrado académico de la Facul- 
tad de Medicina y Ciencias Natu- 
rales. presentando una memoria 
titulada Eclampsia puerperal. Do- 
tado de palabra fácil y de vastos 
conocimientos, ha dado cuenta de 
algunas observaciones científicas en 
la Facultad Médica y eu el cuerpo 
de profesores de la Escuela de Me- 
dicina. Eu 1895 fué designado 
Decano de la Facultad de Medi- 
cina. 

CARVALLO Y ELIZALDE 
(Francisco). —Abogado y servidor 
público. Nació en Santiago en 1 852. 
Se educó en el Instituto Nacional, 
graduándose de abogado en la Uni- 
versidad el 4 de Enero de 1879. 
En 1871 se inició en la vida públi- 
ca como empleado del Ministerio 
del Interior, del cual fué Oficial 
Mayor eu 1881. Ha sido juez de 
letras de Ovalle y diputado al 
Congreso en tres poríodos lejisla- 
tivos. Desde 1887 desempeña el 
puesto de secretario del Senado. 

CARVALLO Y FERNÁNDEZ 
(Daniel). — Doctor en medicina y 
servidor público. Nació en Valpa- 
raíso el 3 de Enero de 185G. Fue- 
ron sus padres don Manuel Carva- 
llo y la señora Mercedes Fernán- 
dez. Pertenece a una antigua y 
noble familia de España, que cuen- 
ta outre sus ascendientes a Don 
Bermudo 11, rei de León (982 
999), y a los condes de Léñaos, 
descendientes de Don García, rei 
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do Galicia. Don Fernando I, el 
Magno, rei de Castilla, casó con 
Doña Sancha, reina de León, unien- 
do de esta manera los dos reinos 
(1037-1065). De este matrimonio 
nació, entre otros. Don García, que 
fuó rei de Galicia y Portugal, y 
padre do Don Fernando, que casó 
con Doña María Alvarez, señora 
de Castro Jeriz, descendiente do 
Lain Calvo, señor de Vivar, uno 
do los jueces de Castilla. Este era 
padre de don Diego de Lainez, a su 
vez pariré do don Rodrigo Díaz 
de Vivar, conocido en la histo- 
ria con el nombre del Cid Cam- 
peador (1068-1099). El primero 
que llevó el apellido do Carvallo 
fue Don Fernán Gómez de Car- 
vallo, descendiente directo do Don 
Berinudo II. El fundador de la 
rama Carvallo en Chile fuó don 
Francisco do Carvallo Castro, casa- 
do con doña Dominga Soeyro. Un 
liijo <le éste, don Ventura «lo Car- 
vallo Castro Soeyro, coronel de los 
reales ejércitos y capitán del bata- 
llón do infantería veterana de la 
Plaza de Valdivia, que casó en 
esta última ciudad con doña Nico- 
lasa I’inuer y Zurita, fué el bisa- 
buelo del doctor don Daniel Car- 
vallo. Inició sus estudios en el 
acreditado «Colejio Mercantil In- 
gles», de los señores Goldfinch y 
Blooin; pasó en seguida a Santiago 
a cursar humanidades en el Semi- 
nario Conciliar, retirándose poco 
tiempo después do este estableci- 
miento para continuar su educa- 
ción en el Liceo de Valparaíso. El 
29 de Octubre de 1875 recibió su 
diploma de bachiller en filosofía y 
humanidades, y el 10 de Enero de 
1881 so graduó en la Universiilad 
de médico cirujano. En este mis- 
mo año publicó un estudio titulado 
Las heridas de la cabeza en su rela- 


ción con las lesiones cerebrales loca- 
lizadas que suelen acompañarlas. 
Este trabajo tuvo por objeto vul- 
garizar cu el paás las nuevas ideas 
sobre localizaciones cerebrales y 
está basado en diversas observa- 
ciones personales del autor, recó- 
jalas en su asistencia a los heridos 
de la guerra contra el Perú y lío- 
liria. En Enero de 1883 fué nom- 
brado módico de vacuna en Val- 
paraíso, puesto que sirvió hasta 
irnos de 1889. Este puesto so creó 
en ese período: cupo al doctor Car- 
vallo establecer y organizar la ofi- 
cina y dirijir los trabajos de vacu- 
nación en la ciudad, gracias a los 
que se ha conseguido hacer des- 
aparecer las epidemias de viruela en 
Valparaíso, donde este funesto fla- 
jolo era endémico. En este mismo 
año so le confió la dirección médi- 
ca del Lazareto, tocándole atender 
el sinnúmero de variolosos víctimas 
de la terrible epidemia que azo- 
tó a la capital marítima eu aquella 
época. En 1884 renunció el servi- 
cio del Lazareto para pasar al del 
Hospital de San Juan de Dios, 
donde sirvió primero la sala de ei- 
rujia jeneral y después, hasta el pre- 
sente, la sección de medicina y ci- 
ruiíaiufantil. Durante la epidemia 
dsl cólera, en el año de 1887, tuvo 
a su cargo el Lazareto de LtaiUai, y 
concluida la epidemia en este pue- 
blo, fué enviado a Linderos, donde 
prestó sus servicios liasta que des- 
apareció la epidemia. El año de 
1891, después de las batallas de 
Concon y la Placilla, se le confió 
la dirección de la ambulancia dol 
Seminario, primero, y después fué 
nombrado cirujano en jefe del ser- 
vicio militar del Hospital do San 
Juan de Dios. Durante varios años 
fué profesor de ciencias físicas y 
naturales eu el Liceo de Niñas de 
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Valparaíso y miembro do las co- 
misiones de la Universidad encar- 
gadas de examinar en los colejios 
particulares. El Cuerpo de Bombe- 
ros de Valparaíso lo ha contado 
entre sus mas entusiastas miem- 
bros y tiene prestados mas de diez 
años de servicios, ya como Direc- 
tor, ya como Cirujano de Compa- 
cta. Apónas lanzada por el seflor 
don Vicente Santa Cruz la idea de 
fundar la Sociedad Protectora de 
la Infancia, encontró en él uno de 
los mas decididos cooperadores, y 
organizada la Sociedad, siempre lia 
formado parte del Directorio y ha 
contribuido con su actividad y co- 
nocimientos especiales en la mate- 
ria, a su adelanto, y colaborado con 
varios informes y artículos do pro- 
paganda en el Boletín de la Socie- 
dad. Desde el principio de su carre- 
ra médica, ha colaborado en el pe- 
riodismo con múltiplesartícuios so- 
bre medicina, bijieney ciencias. Al- 
gunos se han publicado en los perió- 
dicos de medicina que se editan en 
Santiago. Entre éstos, el de mayor 
importancia es un estudio sobre La 
epidemia de Viruelas de 1888, pu- 
blicado en el Boletín de Medicina. 
Muchas de sus producciones lian 
sido acojidas en los diversos dia- 
rios de Valparaíso, ya bajo su fir- 
ma, ya con el seudóninv > de Dankae. 
La Patria publicó, entre otros, su 
trabajo sobre Temblores y terremotos 
y los Apantes sobre la epidemia 
del cólera <m Llaillai en Enero 
de 1887. Asociado al doctor Joa- 
quín Talayera, redactó una serie 
de artículos sobre hi jiene y me- 
dicina, que, con el seudónimo 
de Dr. Costal, fueron' publicados 
en La Union y en El Heraldo. Co- 
laborador constante de este último 
diario, publicó en él durante el año 
1890 las Correspondencias de Con- 


cepción, serie de artículos de ca- 
rador político que redactaba en 
compañía de su deudo don Amadeo 
Gundelach, abogado y procurador 
de Santiago; se publicaron suscri- 
tos con el pseudónimo de Erdeg. 
Nombrado médico de ciudad de 
Valparaíso el 10 do Octubre de 
1891, se dedicó al estudio de la 
medicina legal y lu hijione. Numo- 
rosos, y muchos de ellos importan- 
tes, son los informes que ya a los 
jueces, ya a la Intendencia o la 
alcaldía, ha tenido que dar sobre 
mui variadas materias. Como anexo 
a la medicatura de ciudad, ha 
servido la secretaría del Consejo 
Departamental de Ilijiene. Prue- 
bas de su laboriosa actividad en 
este puesto so encuentran en los 
Archivos del Consejo de Hijiene de 
Valparaíso, notable volumen con 
mas de 000 pájinas de material 
nutrido e importante, debido en 
gran parte a su pluma y cuya im- 
presión se efectuó bajo su inme- 
diata dirección. Es miembro de la 
Société Cieutifique du Chili, y de 
la Sociedad Científica de Valparaí- 
so, de la cual, durante el primor 
año, fué uno do sus secretarios. Su 
labor científica y pública ha sido 
considerable y por ella se ha hecho 
acreedor a la estimación nacional. 

CARVALLO Y GOYENECHE 
(Vicente). — Historiador de la co- 
lonia. Nació en Valdivia en 1742. 
Su padre fué gobernador de esa 
plaza de guerra. Se educó en el 
Colejio de los padres de la Compa- 
ñía do Jesús. En 1 7f>4 fué cadete. 
Ascendió hasta el grado de tenien- 
te en el servicio pasivo de los cuar- 
teles. Por ese tiempo contrajo 
matrimonio con doña Josefa Valeu- 
zuola. En 1 7(3(5 se trasladó a Naci- 
miento a tomar parle en la guerra 
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do Arauco. En la campana de la 
Araueanín recorrió con fortuna el 
escalafón militar, siempre ascen- 
diendo. En 1731 era capitán y fuó 
comisionado por don Ambrosio 
O’Higgins para estraer maderas 
destinadas para reparación de bu- 
ques. Muchas contrariedades lo 
alejaron de la frontera y del país. 
En 179ü escribió su obra que le ha 
dado fama de cronista, titulada 
Relación Histórica y Jeográfica del 
Reino de Chile , cuya narración ter- 
mina en 1788, con el gobierno in- 
terino del rejente don Tomas Al- 
vares de Acevedo. Esta obra sirvió 
a don Claudio Cay para escribir 
su » Historia Física y Política de 
Chile. El 28 de Mayo de 1810, es- 
tando en Buenos Aires, Carvallo 
abrazó la causa de la revolución 
de la independencia. Allí fué gra- 
duado teniente coronel. El 1 0 de 
Marzo de 181G falleció en el Pla- 
ta, dejando por única herencia seis 
hijos, la ropa de su uso, dos cucha- 
ras de plata y el manuscrito de su 
historia, que habia adquirido la 
Biblioteca de Buenos Aires on 200 
pesos, el que compró mas tarde don 
Claudio Gay para la Biblioteca Na- 
cional de Chile. 

CASANOVA (Mariano). — Ar- 
zobispo de Santiago. Nació en San- 
tiago eti 1833. Hizo sus primeros 
estudios en el Instituto Nacional. 
Completó su educación en el Se- 
minario Conciliar. De este estable- 
cimiento fuó primeramente ins- 
pector y mas tarde catedrático. 
Mui jóven recibió las órdenes dol 
presbiterado. Así mismo reveló 
desde temprano las dotes de talen- 
to y de ilustración que lo distin- 
guiau. En 1851) fuó elejido miem- 
bro académico de la Facultad de 
Teoiojía y Ciencias Sagradas de la 


Universidad. Al incorporarse a 
esta Facultad, leyó un discurso ti- 
tulado La Instrucción Relijiosa , 
que se insertó en Los Anales. En 
18G0 publicó en este mismo perió- 
dico universitario dos importantes 
estudios intitulados La Filosofía de 
la Historia y Don Manuel Frutos 
Rodrigues, el primero do carácter 
literario y el último bibliográfico. 
El 26 de Setiembre de I8G1 se 
graduó de abogado en la Universi- 
dad. En 1865 emprendió su pri- 
mer viaje a Europa. De regreso, 
en 1868, efectuó una escursion al 
Perú. Al ser repatriadas las glo- 
riosas cenizas del ¡lustre jeneral 
don Bernardo OTIiggins, que ya- 
cían en Lima, fué nombrado por 
el Supremo Gobierno miembro de 
la comisión encargada de la repa- 
triación. En 1869 fué nombrado 
vicario de la parroquia del Salva- 
dor en Valparaíso. En 1872 se le 
nombró gobernador eclesiástico de 
aquella ciudad marítima. En la ca- 
pital mercantil fué el fundador del 
Seminario y de varias instituciones 
de instrucción popular. Se ha dis- 
tinguido en la cátedra sagrada 
como un orador elocuentísimo e 
ilustrado. En un volúmen de co- 
piosas pájinas se han colecciona- 
do los mas notables de sus sermo- 
nes. Ha publicado una serie de 
importantes obras relijiosas, de las 
que podemos citar las tituladas 
Historia del Templo de la Compa- 
ñía y la Historia de Nuestra Señora 
de Lourdes. En Valparaíso sostuvo 
una ruidosa polémica de doctrina 
con el pastor protestante don Da- 
vid Trumbull. Fué preconizado 
Arzobispo de Santiago en Diciem- 
bre de 1886. En 1890 propendió 
a armonizar al Ejecutivo y al Con- 
greso con motivo del conflicto cons- 
titucional que se produjo en Mayo 
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de ese año y que trajo consigo la 
revolución de 1891. Estallada la 
guerra civil, permaneció neutral, 
observando idéntica conducta des- 
pués de la caída del gobierno del 
Presidente Balmaceda y del triunfo 
de la revolución. En 1894 viajó 
por Europa, especialmente por Ita- 
lia. visitando u Su Santidad León 
XIII en el Vaticano. En 1895-1896 
recorrió la República Arjentina, 
siendo acojido en Buenos Aires 
como uti enviado de paz de Chile, 
festejado por las autoridades del 
Estado y de la Iglesia y por la so- 
ciedad y el pueblo. Asistió a la con- 
sagración del Arzobispo Castella- 
nos, en cuyo acto solemnísimo pro- 
nunció un notable discurso invo- 
cando la concordia de las dos na- 
ciones hermanas, mereciendo un 
fraternal abrazo del jeneral Roca, 
que a la sazón ocupaba interina- 
mente la Presidencia de la Repú- 
blica. 

CASTELLON (Carlos).— Abo- 
gado y político. Era natural de 
Concepción y se educó en el Insti- 
tuto Nacional. Obtuvo su título «le 
abogado en la Universidad el 30 de 
Octubre do 18(51. Radicado en su 
ciudad natal, donde ejerció su pro- 
fesión, se asoció al movimiento li- 
terario y político de su tiempo. En 
1858 formó parte de la redacción 
del periódico El Amigo del Pueblo, 
que estimuló el desarrollo de las 
ideas liberales en aquel centro de 
sociabilidad. En 1 8(30 fue electo 
diputado al Congreso, puesto que 
ocupó hasta la iejislatura de 1887. 
En 1880 fuó nombrado intendente 
de la provincia del Nuble y en el 
mismo año se le nombró intenden- 
te de Concepción. El 18 de Setiem- 
bre de 1881 fuó nombrado Minis- 
tro de Guerra y Marina por el Pre- 


sidente Santa María. Falleció en 
Concepción en 1884. 

CASTELLON (José Antonio) 
— Militar. Nació en Concepción en 
1861. Pertenecía a la familia de 
este ilustro apellido de la capital 
del Bio-Bio. Tomó parte activa en 
las manifestaciones populares con- 
tra el Perú y Boiivia, en 1879, 
como orador en los comicios pú- 
blicos, en calidad de miembro del 
Corarte Patriótico que recorrió la 
rejiou del sur del territorio. Enro- 
lado en el ejército, emprendió la 
campaña del norte, como capitón 
del batallón Lontué. Tomada la 
ciudad de Lima, se batió contraías 
montoneras de Guadalupe. Sirvió 
el puesto de secretario de la jefa- 
tura política do lea después de la 
campaña, durante la ocupación 
chilena del Perú. Eu ese pueblo 
fundó y redactó ol diario chileno 
La Voz de lea. Falleció en aquella 
ciudad, de la fiebre amarilla, en 
1883. 

CASTELLON (Juan).— Político 
y servidor público. Es oriundo do 
Concepción y se educó en sus co- 
le j ios locales. Desde jóven se de- 
dicó a las letras, cultivando la poe- 
sía y dedicando a la prensa sus 
primeros esfuerzos intelectuales. 
Cooperó al éxito de varias revistas 
literarias y de diarios políticos de 
la capital del sur. debiéndole po- 
deroso concurso el diario La Re- 
vista del Sur y su existencia El Sur. 
Asociado al desarrollo social y po- 
lítico de su pueblo natal, ha ocu- 
pado puestos espectables y de in- 
fluencia en el seno de los partidos 
liberales de aquella ciudad, tenien- 
do la dirección política del radica- 
lismo al cual está afiliado desde su 
juventud. En representación de 
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este partido ha sido diputado al Con- 
greso y Senador de la República 
en varios períodos lejistativos, 
hasta 18%. Fué uno de los pro- 
motores de la revolución del Con- 
greso de 1891, preparando desde 
1890 el pronunciamiento con el 
periodista don Enrique Valdes Ver- 
gara, redactor de El Heraldo de 
Valparaiso. Estallada la guerra 
civil, se dirijió al sur a continuar 
su obra política, y fué reducido a 
prisión en la isla do la Quinquina 
al embarcarse eu la nave de guerra 
la Esmeralda. Trasportado a San- 
tiago, permaneció en la cárcel hasta 
el triunfo de la revolución en 
Agosto de 1891, después de las 
batallas de Concon (21) y Placida 
(29). Influyó de modo directo en 
todas las medidas políticas que las 
autoridades revolucionarias im- 
plantaron en la provincia de Con- 
cepción con rolaciou a los partida- 
rios caídos de la administración 
liberal derrocada. 

CASTILLO (Feai Nonato).— 
Relijioso agustino, que en 1810 
cooperó a la revolución de la inde- 
pendencia en Valparaiso. Se dis- 
tinguió por su celo y amor a la 
patria y por sus virtudes e inje- 
nio. 

» 

CASTILLO (Domingo). — Mili- 
tar. Nació en Pefiatlor en 1839. 
Ingresó al ejército, enrolándose en 
el Buin en 1854. Se encontró en 
el asedio de Talca eu 1859, donde 
recibió la primera confirmación del 
plomo enemigo. Mas tarde hizo las 
campañas de la Araueanía. Asistió 
a la guerra de Chile contra el Perú 
y Bolivia con el grado de capitán. 
Se encontró en las batallas de los 
Angeles, Tacna, Chorrillos y Mira- 
llores, en calidad de teniente coro- 

40 


nel y 2." jefe del Tejimiento San- 
tiago. Después de la rendición de 
Lima espedicionó al interior del 
Perú y se eucontró en las batallas 
de Pucará (1882) contra las mon- 
toneras de Cáceres, y de Marcaba- 
lle, esta última en el mismo dia en 
que la 4.“ compañía del Chaeabuco 
era inmolada hasta el último hom- 
bre en la Concepción (9 de Julio 
do 1882). Un año después (Abril 
de 1883), las inclemencias del cli- 
ma del Perú le arrebataron la vida 
en el puerto del Callao. 

CASTILLO Y ARANCIBIA 
(Pedro).— Periodista. Nació en la 
Serena en Junio de 18G2. En 1870 
se trasladó a Iquique. Se educó en 
el colejio del institutor chileno don 
Manuel Barril. En 1874 ingresó a 
la imprenta de El Comercio, del 
ilustre poeta peruano don Modesto 
Molina. PubLicó en ese diario sus 
primeras poesías. Un año después 
(1875) fundó y redactó el periódico 
literario titulado La Lira. Habién- 
dose trasladado a Antofagasta en 
1879, con motivo de la guerra con- 
tra el Perú y Bolivia, se incorporó a 
la imprenta de El Pueblo Chileno. 
Allí insertó sus producciones, sus- 
critas con el seudónimo de Migad 
(le Ahumada. Mas tarde (18801 897) 
ha cooperado a la publicación y 
redacción de El Domingo Ilustrado, 
La Estrella, El Hogar, La Voz del 
Pueblo y El Industrial de aquel 
puerto. Ha escrito para El Trabajo 
de Valparaiso, La Revista del Sur 
de Concepción y La Industria de 
Iquique. Ha sido redactor en jefe 
do El Eco del Desierto, La Estrella, 
El Hogar. La Voz del Pueblo y El 
Industrial. Es autor de un libro de 
poesías titulado Pajinas del Cora- 
zón y del Almanaque- Guia de Anto- 
fagasta. 
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CASTILLO Y MÁRQUEZ 
(Pe ai Manuel Jesús). — Recoleto 
franciscano. Nació en San Luis 
Bertrand, departamento de Santia- 
go, en 1820. Fuá dos veces guar- 
dián y desempeñó otros empleos 
importantes. Fue un sucerdote ve- 
nerable y ejemplar. 

CASTRO (Salvadok). — Perio- 
dista. Nació en Valparaíso en 1844. 
Se educó en los colcjios de ese 
puerto. Aunque jóven instruido y 
de espíritu recto, se distinguió 
siempre por su modestia. Sus es- 
critos eran una revelación do su 
carácter. Su época de mayor acti- 
vidad intelectual íué la que sostu- 
vo en 1881, en Lima, en la redac- 
ción del diario La Situación , pri- 
mer órgano de publicidad chileno 
que se levantó en la capital del 
Perú al tomar posesión de ella los 
soldados de la patria. Cuando sus 
esfuerzos empezaban a ser corona- 
dos por el éxito, la muerte apagó 
la luz do la vida en su cerebro. 

CASTRO (Luis E.) — Periodista. 
En 1881 fundó en el Callao el dia- 
rio titulado El Comercio, que sos- 
tuvo basta 1883. En 1884 fundó 
en Valparaíso el periódico político 
denominado La Asamblea, que 
clausuró en 1886. A principios de 
1887 fundó La Prensa, periódico 
liberal, en unión de Julio Chai- 
gneau. Ha sido director y propie- 
tario de la imprenta y litografía 
Universal de la capital marítima 
del pais y del diario La Patria de 
Iquique. lia sido miembro del Mu- 
nicipio de Valparaíso. 

CASTRO (Celia). — Artista pin- 
tora. Es bija de Valparaíso y se lia 
educado bajo la dirección del há- 
bil pintor Caro. Sus obras de natu- 


raleza muerta han sido mui cele- 
bradas en el Salón de 1887, y las 
que ha producido en marinas y 
paisajes, aplaudidas en la Es posi- 
ción Nacional de 1888. Una de sus 
producciones históricas mas cele- 
bradas hu sido su cuadro Los Ca- 
zadores a la Onda. En algunas de 
sus obras brilla la orijinalidad y el 
chiste espiritual, notándose en ellas 
un vago reflejo de Honri Monier. 
Es una de las jóvenes artistas mas 
espirituales y orijinales del pais. 

CASTRO Y RAMOS (Manuel). 
— Periodista y mártir del pensa- 
miento libre. Nació en Santiago el 
3 de Enoro de 1 843. Fué su padre 
el agricultor don Pedro Pascual 
Ramos. Se educó en la Escuela 
Normal de Preceptores. En 1859 
recibió su título de preceptor exa- 
minado y se le nombró director 
ile una escuela fiscal do la capital. 
Poco después rejentó un colejio 
en Quillotu. Años mas tarde ocupó 
igual destino en Copiapó. Allí fué 
miembro del Cuerpo de Bomberos. 
A mediados de 1872 se trasladó a 
Caldera, donde desempeñó el pues- 
to de secretario municipal. En los 
primeros meses de 1873, se dirijió 
a Antofagasta. En aquella ciudad 
marítima formó parte de la redac- 
ción del diario El Caracolino. Un 
año después (1874), se trasladó a 
Iquique, donde fundó el diario La 
Vos del Pueblo (16 de Octubre de 
1874). Durante algún tiempo tuvo 
bajo su dirección, allí también, la 
redacción de El Mercurio Peruano . 
Un artículo que publicó en el dia- 
rio de su propiedad, La Vos del 
Pueblo, titulado El Presupuesto de 
un Comisario, le atrajo las perse- 
cuciones del comisario de policía 
Ricardo Chocano. Este lo hizo ase- 
sinar de una manera salvaje, ha- 
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riéndole comer el diario en que so 
rejistrabu su artículo, por los esbi- 
rros José Mariano Valdivia y Pe- 
dro A. Castro, el dia 24 de Mayo 
de 1875, a las 2 P. M., en la plaza 
que se llamó del Reloj y donde se 
erijió en 1879 el g'orioso monu- 
mento al heróico marino Arturo 
Prat. En 1884 publicamos eu Iqui- 
que un libro a su memoria, cou el 
título de El Periodista Mártir, que 
ba sido popular en el Pacífico. 

CASTRO Y OSSANDON (Fa- 
bián). — Periodista. Nació en Co- 
piapó eu 1863. Fueron sus padres 
don Estanislao Castro y la señora 
Andrea Ossandon. Se educó en el 
Liceo de Copiapó. Precoz por su in- 
jeuio, se reveló mui niño como 
escritor en la prensa diaria de su 
pueblo nativo. En provincias, don- 
de no existe otra academia de dis- 
ciplina para la intelijencia que el 
trabajo, la única escuela literaria 
es el periodismo. El escritor, el li- 
terato, el poeta, so improvisan, sin 
maestros, sin modelos que seguir 
y que imitar. Así se formaron én 
Atacama la notable poetisa y nove- 
lista Rosario Orrego de Chacón y 
los tribunos y periodistas Ambro 
sio y Rórnulo Mandiola y Manuel 
Concha en la Sereua, este último 
orijinal y aplaudido tnuliriouista. 
En Atacama los espíritus y los 
caractéres tienen el vigor de su 
naturaleza abrupta y la cnerjía de 
sus montañas cuajadas de oro y de 
pastas preciosas. Los talentos son 
altivos y orijinales, como que sur- 
jen respirando las brisas de los 
desiertos y de las cordillera 1 --. Por 
esto que spn austeras y ejemplares 
sus mas brillantes ilustraciones, 
tales como Pedro León Gallo, el 
caudillo iptejérrimo; Manuel A. 
Malta, el nropagandista; Guillermo 


Matta, el bardo guerrero; Diego de 
Almeyda, el espíorador invencible; 
Luis Oribe, el marino sereno y he- 
róico. De este temple es el espíritu 
del jóven periodista que perfilamos 
eu esta silueta histórica. Se reveló 
escritor como otros se muestran in- 
dustriales valerosos eu las sierras. 
En 1884 obtuvo el puesto de sub- 
director de la escuela Bruno Za va- 
la en concurso público. En 1881 
so hizo cargo de la redacción del 
diario radical El Atacameño, de Co- 
piapó, el cual dirijió hasta 1885. 
En 1886 tomó 1a redacción del dia 
rio liberal El Constituyente, sirvien- 
do el impulso progresista de la 
sociedad copiapina en ese diario 
basta 1888. Colaboró en el perió- 
dico El Tipógrafo de Copiapó y en 
La Comuna Autónoma de Taltal. 
Ha colaborado después en El Cons- 
titucional, de Copiapó, con artícu- 
los de crítica de la lei de comunas, 
que se han reproducido en el dia- 
rio La Lei de Santiago. 

CARVAJAL (José Antonio). — 
Injeniero y servidor público. Nució 
en Santiago el 13 de Junio de 1837. 
Hizo sus primeros estudios de hu- 
manidades en el Instituto Nacional. 
Cursó después ciencias naturales 
en el Liceo de la Serena. Recibió 
su diploma do injeniero en la Uni- 
versidad en 1860. Por indicación 
del señor Domeyko, se le nombró 
en 1861 director del Colejio do 
Minería de Copiapó. Eu 1865 se 
se le designó rector del Liceo de 
esa ciudad, puesto que ocupó hasta 
la hora de su muerte. A fines de 
Octubre de 1862 fué elejido miem- 
bro corresponsal de la Facultad de 
Matemáticas de la Universidad y 
por decreto supremo del 9 de Enero 
de 1879, entró a formar parte de la 
misma Facultad como miembro 
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docente. Para incorporarse a dicha 
Facultad, envió un estadio jeolóji- 
co titulado Carbón Fósil en Ataca- 
ma, que se publicó en los Anales 
de la Universidad. Ha sido lino do 
los fundadores de la Sociedad de 
Instrucción Primaria do Copiapó. 
También cooperó a la planteacion 
del Liceo de Niñas de esa ciudad 
en 1876. Fué municipal de ese 
departamento, intendente sustituto 
y secretario del directorio del Liceo 
de Niñas. Falleció en Copiapó en 
1890. 

CÁRTER (Joan Guillermo). — 
Ilustre prelado. Nació en la Serena 
el 4 de Julio de 1842. Hizo sus 
estudios de humanidades, teolojía 
y ciencias sagradas en el Seminario 
de aquella ciudad, hasta recibir las 
órdenes sacerdotales de manos del 
ilustrísimo obispo de la diócesis, 
don Justo Donoso, el 23 de Di- 
ciembre de 1865. Antes de termi- 
nar su carrera eclesiástica, fuó 
catedrático del Seminario. Poco 
después de ingresar al presbitera- 
do, recibió en la Universidad el 
título de licenciado en leyes y 
ciencias políticas y en teolojía y 
ciencias sagradas. En 1866 fuó 
nombrado profesor de relijion del 
Liceo «le Copiapó. En aquella ciu- 
dad fundó el Seminario Conciliar 
y el periódico político y relijioso 
El Amigo (leí País, órgano este úl- 
timo de la sociedad del mismo 
nombre. A fiues de 1869 empren- 
dió un viaje a Europa, como secre- 
tario del señor Obispo de la Serena, 
don José Manuel Orrego, que se 
dirijia al Concilio Vaticano en 
Roma. A su regreso continuó resi- 
diendo en Copiapó, como rector 
del Seminario. En la capital de 
Atacaran fué rejidor municipal en 
dos períodos; elector de senadores 


y elector de presidente en 1891. 
En 1870 sostuvo un ruidoso ju- 
rado de imprenta sobre doctrinas 
relijiosas con el periodista ataca- 
raeño Ambrosio Mandiola. lia sido 
cura y vicario foráneo y miembro 
de la delegación universitaria en 
Copiapó. En 1878 fuó elejido miem- 
bro académico de la Facultad de 
Teolojía, en reemplazo de don Fe- 
derico Errazuriz, pronunciando al 
incorporarse a esta Facultad un 
discurso político titulado El Libe- 
ralismo , que se insertó en los Ana- 
les de la Universidad. En Julio de 
1889 fué designado en el primer 
lugar de la terna formada para De- 
cano de la Facultad de Teolojía. 
En 1890 se le nombró examinador 
pro-sinodal del obispado de la Se- 
rena. El 2 de Junio de 1892 obtu- 
vo la canonjía majistral de la Igle- 
sia Metropolitana, previa oposición 
al concurso. Envuelto en los suce- 
sos de la revolución de 1891, fué 
conducido en calidad de preso po- 
lítico, en unión de don Manuel 
Antonio Matta, por las autoridades 
de Copiapó a Santiago. El 15 de 
Junio de 1893 fuó preconizado 
obispo de Antédone por el Papa 
León XIII y consagrado en San- 
tiago el 14 de Abril de 1894, por 
el ilustrísimo arzobispo de Anazar- 
bo don Joaquin Lar rain Gandari- 
llar. El 12 de Junio de 1895 recibió 
de la Santa Sede el nombramiento 
de Vicario Apostólico de Tarapacá. 

CARADEUX (José María).— 
Notable calígrafo y catedrático. Na- 
ció en Santiago en Junio de 1842. 
Desciende de la antiguá y uobl» 
estirpe de los Caradeux Churlo tol- 
de Brest. Se educó en el Instituí 
Nacional. Hizo sus 6stud$^$¡yjí- 
bujo y pintura en la Academia di 
Bellas Artes de la Universidad 
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Huérfano en 1859, se consagró a 
la contabilidad comercial para sub- 
venir a las exijeucins de la vida. 
Al mismo tiempo que seguia la 
carrera mercantil, cultivaba el pro- 
fesorado de varios establecimientos 
de educación. Su primera produc- 
ción de calígrafo fué su precioso 
libro titulado El Maestro de Escri- 
tura, que es un modelo en su jé- 
ñero, el cual mereció la mas justi- 
ciera aprobación del Consejo de la 
Universidad, hoi Consejo de Ins- 
trucción Pública. Esta obra fué 
premiada en la Esposicion Inter- 
nacional de Chile en 1875. Este 
libro le conquistó las cátedras de 
caligrafía del Instituto Nacional, 
Escuela Normal de Preceptores, 
Colejio de San Ignacio, Instituto 
Sud-Amerieano y < ’olejio Rosa de 
Santiago Concha. En 1884 fué 
nombrado profesor del Liceo de 
Tacna. En su laboriosa vida de 
artista, produjo mas de 200 obras. 
En varios salones de Santiago se 
ostentan algunas de esas obras: 
entre otras, recordamos un gran 
cuadro de rasgos de pluma que re- 
presenta el memorable paso de 
O'Higgins por sobre las trincheras 
de Rancagua, de propiedad de don 
José Tomas do Urmeneta; los hé- 
roes de Iquique, de propiedad de 
don Augusto Matte; un retrato de 
cuerpo entero de O'IIiggins, de 
propiedad de don Benjamín Vicu- 
ña Mackenna; un retrato del Exce- 
lentísimo señor don José Manuel 
Balmaceda, de propiedad de doña 
Encarnación Fernández v. de Bal- 
maceda, etc. En Marzo de 1888, 
hizo úna exhibición de mas de G0 
obras suyas en el Colejio de San 
Pedro Nolasco, de las cuales men- 
cionaremos sólo algunas premia- 
das en diversas Esposicioues: El 
Primer Fruto de Bendición, ejecu- 


ción dificultosísima de una escena 
del hogar, en que campean la es- 
presion y el sentimiento; La Siesta 
Interrumpida, Caslelar y Víctor 
Huyo, Escena del Desierto, Fechas 
notables de la Guerra del Pacifico, 
en que existo verdadero lujo y pro- 
digalidad de formas de letras, mas 
de 300 tipos diversos: Retrato del 
Iltmo. señor Casanova. Caradeux 
se dedicó también con éxito a la 
pintura; ha dejado notables traba- 
jos a la acuarela, al pastel y al óleo. 
Eutre estos últimos mencionare- 
mos un gran cuadro de la Beata 
Margarita Alacoque, que existe en 
el templo de San Ignacio en esta 
ciudad; y una Nuestra Señora del 
Carmen, de propiedad de la fami- 
lia García Iiuidobro. Mediante 
prolijos estudios y espcriencias lo- 
gró descubrir un medio mecánico 
para enseñar a pintar al óleo, en 
sombra y eu papel, en el brevísi- 
mo tiempo de 24 horas. Uno de 
sus trabajos mas originales es el 
que denominó Alegoría de tas Ar- 
tes Nacionales. Fué, sin duda, el 
primer calígrafo nacional. Murió 
en Santiago a fines de 1888. 

CARADEUX (Miguel Arjel). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Santiago en 1800 y es hijo del no- 
table calígrafo don José María Ca- 
radeux. Se educó en el Instituto 
Nacional y recibió su título de aho- 
gado en la Universidad el 13 de 
Enero de 1885. Ha brillado siem- 
pre en la juventud por su amor a 
las letras y por su iujenio. Fué 
uno de los fundadores de la Aca- 
demia Literaria del Instituto Na- 
cional, donde sobresalió por su 
elocuencia de tribuno y sus bellos 
artículos literarios. lia colaborado 
en El Album, El Nu vo Ferroca- 
rril, El Independiente y El Impar- 



318 


CAR 


DICCIONARIO 


CAY 


cial. Colaboró en el libro titulado 
Recreo de Vacaciones con un ar- 
tículo denominado In Memoriam. 
Uno desús mas bellos y orijinales 
romances se apellida El Amor de 
los Amores. En el libro Bocetos 
Literarios, dice de él Ramón Beli- 
sario Brieeño: «La tribuna lo ha 
valido triunfos verdaderamente en- 
vidiables, entre otros, la versión al 
francés de un discurso que pronun- 
ció en el banquete con que la colo- 
nia francesa celebró el 14 do Julio 
en 1887, y que después de correr 
impreso como folleto, fué inserta- 
do en varios periódicos de París.» 

CARABANTES (Anselmo).— 
Injouiero y revolucionario. Figuró 
en el movimiento revolucionario 
de Atacama en 1859, acaudillado 
por don Pedro León Gallo, como 
gobernador de Caldera, primero, y 
en calidad de comandante jeueral 
de artillería, con el grado de coro- 
nel de inp nieros, en Copiapó des- 
pués. Dotado de un espíritu es- 
traordinario, aunque de carácter 
reposado, fué el alma de aquella 
revolución. A su iniciativa se de- 
bió la fundición de 1(5 piezas de 
artillería en Copiapó, preparando 
sus dibujos, los metales y la Maes- 
tranza donde se amoldaron. Así 
mismo forjó millares de pesos fuer- 
tes, de pura plata, llamados pesos 
constituyentes. A su injenio y acti- 
vidad, aparto do la fundición de 
callones y de haber sellado los pe- 
sos fuertes para la revolución co- 
piapina, armó carros blindados 
de campaña que por primera vez 
se poniau en práctica en América. 
Fué ademas en Copiapó Justicia 
Mayor y Fiscal Jeneral. Vencida 
la revolución, partió al destierro, 
radicándose en Lima. A su regreso 
volvió a Copiapó, donde fué reji- 


dor municipal en varios períodos. 
Falioció en la capital de Atacama 
a una edad avanzada. 

CARABANTES (Benjamín).— 
Poeta y periodista. Era natural de 
Santiago y se educó en el Instituto 
Nacional. Desde jóven cultivó la 
poesía, perseverando en las letras 
a pesar de que la crítica fué con él 
injusta. Colaboró en las revistas de 
su tiempo en Santiago y en 1877 
insertó numerosas y atildadas poe- 
sías líricas en el diario El Constitu- 
yente, de Copiapó En 1883 fué re- 
dactor del diario El Veintiuno de 
Mayo, de Iquique. Falleció en Co- 
piapó en 1886. 

CAUPOLICAN. — Famoso cau- 
dillo de las huestes de Arauco. 
Nació en Pilmaiquen y fué elevado 
a la dignidad de Toqui en 1553. 
Tan pronto como hubo empuñado 
el hacha, distintivo de su jerarquía 
yautoridad, atacó la plaza de Arau- 
co, artillada y defendida por un 
considerable número de conquista- 
dores. Poco después del asedio, la 
rindió en singular batalla. En se- 
guida tomó la plaza fuerte de Tu- 
capel, después de recios ataques en 
los cuales esperimeutaron crecidas 
pérdidas los peninsulares. Venció 
y derrotó al ejército de Pedro de 
Valdivia el l.° de Enero de 1554, 
en esa fortaleza arruinada, aniqui- 
lándolo por completo, desde su jefe 
hasta el último paje. Triunfó en 
diversos combates contra las fuer- 
zas de Villagran. Una traición lo 
entregó a los soldados de Alonso 
de Reiuoso en Cañete, donde fué 
ajusticiado en 1558. Era un valero- 
so e indomable luchador de la li- 
bertad de su territorio. 

CAVADA (Santos). — Juriscon- 
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sulto y majistrado. Nació en la Se- 
rena en 1826. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional y recibió su título 
do abogado en la Universidad el 29 
de Julio de 1856. En 1859 Euó iu 
tendente de la Serena, designado 
por el caudillo de la revolución del 
norte don Pedro León Gallo, des- 
pués de la batalla de Los Loros, en 
remplazo de don Antonio Alfonso, 
que servia este puesto y que pasó 
a ocupar el cargo de jefe de inje 
nieros en el Estado Mayor del ejér- 
cito espedicionurio de Atacaina. El 
(lia de la batalla de Cerro Grande, 
tomó prisionero al comandante 
Urrutiay al mayor Vallejos, del ba- 
tallón Atacama, que habian aban- 
donado el campamento de Peñuc- 
las, los cuales fueron juzgados mi- 
litarmente por el gobierno de don 
Manuel Montt después de la derrota 
de don Pedro León Gallo. Tomada 
la plaza por el jeneral Yiduurre, se 
refujió en el Consulado de Nueva 
Granada, desempeñado por don 
Manuel María Maure. En 1870 fuó 
nombrado juez de letras de Oval le, 
y en 1874 de la Serena. En 1880 se 
le nombró Ministro de la Corte de 
Apelaciones de la Serena. Adicto a 
la administración del Presidente 
Balmaceda, fué separado de su 
puesto de majistrado judicial por 
la revolución triunfante de 1891. 
Ha cooperado con su influencia a 
la reorganización del partido Libe- 
ral - Democrático, concurriendo 
como delegado a la Convención de 
Talca en 1893, en representación 
de la Serena. Forma parte del Di- 
rectorio del Partido Liberal-Demo- 
crático en la Serena. 

CAVIEDES (Eloi Temístoci.es). 
— Periodista y escritor. Nació en 
Ranctigua en 1849. Radicado en 
Valparaíso, no recibió en su ju- 


ventud otra educación que la ense- 
ñanza que se daba en las escuelas 
primarias. Aprendió los ramos mas 
indispensables para gauarse el sus- 
tento diario, bajo los auspicios del 
anciano padre Marciano, de los Sa- 
grados Corazones. Ingresó a la im- 
prenta de El Mercurio, como años 
anteriores Julio Berstein, de em- 
pleado subalterno. En este diario 
se formó escritor y periodista, dan- 
do a conocer sus dotes naturales 
de intelijeucia superior, escribien- 
do poesías y artículos en prosa. 
Uno de sus trabajos, su novela 
/ Vira San Juan! fué premiado en 
el certámen literario do 1878 en la 
Universidad. lia publicado nume- 
rosas leyendas araucanas en El Fé- 
nix de Rancagua. Pero su obra 
maestra y la que lo ba colocado en 
primera línea en la literatura com- 
temporánea, ha sido su época de 
corresponsal do El Mercurio, en el 
desierto y el mar, dura uto la gue- 
rra del Pacífico (1879-1883). Sus 
correspondencias de las campañas 
marítimas y terrestres, de los com- 
bates navales y las batallas cam- 
pales, son verdaderas historias de 
la guerra. No podrá Imcerse en el 
futuro la liquidación completa do 
los sucesos de ese período de nues- 
tra historia, sin consultar esas pro- 
ducciones. En 1883 hizo un viaje 
a las islas de Juan Fernández y 
redactó un precioso libro titulado 
Las Islas de Juan Fernández, que 
recuerda la historia de Robinson 
Crusoe escrita por Daniel Defoé. 
Durante la campaña política de 
1886, fué corresponsal político de 
La Libertad Electoral desde las 
provincius australes. En la revolu- 
ción de 1891 fuó corresponsal en 
campaña del ejército revoluciona- 
rio, desde la espedicion de Iquique. 
Asistió a las batallas de Concon y 
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Placida y describió en sus corres- 
pondencias del Mercurio, las cam- 
parías de los revolucionarios, las 
que reunió en un libro titulado 
Campañas del Ejército Constitucio- 
nal. Ha sido fundador de la socie- 
dad literaria La Ilustración en 
Valparaíso. Forma parte dei direc- 
torio de la Asociación de la Pren- 
sa. Actualmente es corresponsal 
de El Mercurio en Santiago. 

CERDA (Juan de la). — Oidor 
de la Real Audiencia. Nació en 
Santiago en 1038. Fueron sus pa- 
dres el maestre de campo don 
Alonso de la Cerda y la señora Te- 
resa Méndez y Contreras. Se edu- 
có en Lima, donde se graduó de 
abogado. A su regreso ai pais se 
hizo estimar corno uno de los abo- 
gados mas notables de la colonia. 
En 1 6(57 fuó Oidor de la Real Au- 
diencia de Santiago. Falleció el 12 
do Setiembre de 1713. 

CERDA (José Nicolás de la). 
— Patriota. Nació en Santiago, en 
la segunda mitad del siglo XVIH, 
siendo sus padres el Maestre de 
Campo don Nicolás de la Cerda y la 
señora Nicolasa de Santiago Con- 
cha. Fundó la familia de la Cerda 
en Chile don Alonso de la Cerda, 
que se estableció en el pais a prin- 
cipios del siglo XVU, y se encon- 
tró en la derrota de las Cangreje- 
ras el 15 do Mayo de 1629. El 
señor de la Cerda fuó el heredero 
del mayorazgo fundado por el Oi- 
dor de la Real Audiencia don 
Juan de la Cerda. Se asoció en 
1810 al movimiento revolucionario 
de la independencia. En 1812 fuó 
vocal de la Junta Gubernativa y 
miembro del Cabildo patriota. 

CERDA (Manuel José). — Ju- 


risconsulto. Fuó diputado al Con- 
greso y Senador de la República 
en 1847. En 1845 fue Encargado 
de Negocios en el Perú. Perteneció 
a la Facultad do Leyes de la Uni- 
versidad y fuó presidente de la 
Corte Suprema de Justicia. 

CERVFLLÓ (Mercedes). — -Ins- 
titutriz. Sirvió la instrucción pri- 
maria en un periodo de mas de 40 
años, habiéndose iniciado en la 
enseñanza en 1845. Don Andrés 
Bello, siendo rector de la Univer- 
sidad, la recomendó mui especial- 
mente en un informe presentado 
al Gobierno. Fuó directora de la 
Escuela Normal de Preceptores de 
la Serena y de Chillan. Escribió 
varios testos do estudio, aproba- 
dos por el Consejo de Instrucción 
Pública. En 1887 publicó un libro 
reseñando el movimiento civiliza- 
dor del pais durante 50 años. 

CHACON (Jacinto). — Emiuen- 
te jurisconsulto, publicista y poeta. 
Nació en Santiago en 1820. Fue- 
ron sus padres don Pedro Chacón 
y Morales, antiguo cabildante y 
diputado, y la señora Concepción 
Barry. Hizo sus primeros estudios 
en el 1 Jceo de Santiago, que fundó 
el ilustre educacionista español don 
José Joaquín de Mora. Cursó leyes 
en la Universidad, graduándose de 
abogado el 8 de Agosto de 1843. 
Desde jóvon se dió a conocer por 
su ilustración y talento. En 1842 
cooperó con sus primeros escritos 
al prestijio del Semanario de San- 
tiago, que fundó don José Victori- 
no Lastarria, primer periódico li- 
terario que inicia en nuestra histo- 
ria la éra de las revistas naciona- 
les. En 1 844 colaboró en el célebre 
periódico político y literario El 
Crepúsculo, que hizo famoso el jó- 
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ven reformador Fraueisco Bilbao 
con su notable estudio de crítica 
filosófica y social titulado La So- 
ciabilidad Chilena. En 1845, ani- 
mado del laudable propósito de es- 
tudiar teolojía, se enclaustró en el 
convento de Santo Domingo, sien- 
do profesor del colejio de Santo 
Tomas de Aquiuo, en el ramo de 
oratoria sagrada. Escribió para la 
cátedra de esta asignatura un tes- 
to denominado Curso de Elocuencia 
Sagrada , que fuó presentado a la 
Universidad y publicado en los 
Anales. En 1846 concurrió al cer- 
tamen universitario para optar a 
¡a cátedra de literatura del Insti- 
tuto Nacional y tuvo por competi- 
dor al ilustrado doctor Barros Pa- 
sos. En 1847 se presentó al concur- 
so de la cátedra do historia de la 
Edad Media. Le disputó el puesto 
el ilustre literato don Juan Bollo. 
Con motivo de estos certámenes, 
en los cuales se exijin dos clases 
de trabajos, uno oral y otro escri- 
to, publicó los siguientes estudios 
compajinados en libros: Historia 
de la Literatura Antigua y Mo- 
derna; Juicio histórico sobre Luis 
XIV y su Siglo; Introducción al es- 
tudio de la Historia de la Edad Me- 
dia. En 1848 fuó profesor de elo- 
cuencia sagrada del convento de 
la Merced. Esta época es notable en 
la historia de nuestro país porque 
se inició en ella la reforma de los 
métodos de enseñanza. En 1 841 > fuó 
redactor de El Siglo, primer diario 
publicado en el pais y fundado por 
el iniciador de nuestra literatura 
don José Victorino Lastarria y edi 
tado por el economista don Marcial 
González. Por ese mismo tiempo, 
de 184‘J a 1850, escribió la intro- 
ducción del Bosquejo histórico de las 
primeras campañas de la indepen- 
dencia de Chile, del señor don José 


Victorino Lastarria, la que orijinó 
una erudita polémica por la prensa 
con don Andrés Bello, sobre el me- 
jor método de escribir la historia. 
El señor Bello sostenía que el me- 
jor método histórico es el filosófico, 
y el señor Chacón el meramente 
cronolójico. En 1850 colaboró en 
la Revista de Santiago. En 1851 
residió temporalmente en Concep- 
ción y allí publicó su aplaudido 
poema lírico La mujer. En este 
mismo año, el 4 de Diciembre, se 
hizo cargo de la redacción del dia- 
rio El Mercurio de Valparaíso, ha- 
biéndose radicado en aquella ciu- 
dad marítima. Antes de ser redactor 
de este diario, babia colaborado en 
él desde Santiago, con algunos 
artículos políticos relativos a la si- 
tuación de aquella época. La guerra 
civil, que tuvo tan sangriento des- 
enlace en la batalla de Loneomi- 
11a, le inspiró diversos artículos de 
paz y de concordia, pidiendo al 
mismo tiempo clemencia para los 
vencidos. Lu relación que hizo en 
El Mercurio, de un banquete ofre- 
cido al intendente Blanco Encala- 
da por el triunfo do Loncomilla, 
en la que censuró algunos discur- 
sos, dió márjen a su retiro de la 
reducción de aquel diario. En 1853 
hizo la defensa de don José Santos 
Bordalt, ante los tribunales de Val- 
paraíso. En 1859 cooperó a la fun- 
dación del Círculo de Amigos de la 
Ilustración, que publicó los perió- 
dicos literarios Él Sud- América y 
la Revista del Pacífico. De esta ins- 
titución partió la idea de fundar el 
Liceo de Valparaíso, que se instaló 
en Marzo de 1862, siendo sus pro- 
motores los señores Jacinto, An- 
drés, Bernabé y Aniceto Gbacon, 
Adolfo Ibáñez, Joaquín Villarino, 
el doctor Bruner, Miguel Mantero- 
la, Javier Renjifo y el doctor Trum- 


41 



322 


CHA 


DICCIONARIO 


CHA 


bull. Iín 1860 fuó redactor de la 
Revista del Pacífico. En 1861 se 
consagró esclusivaraente al estudio 
del Código Civil, publicando en el 
curso de veinte años, basta 1880, 
los volúmenes de comentarios si- 
guientes: Esposicion razonada del 
Codillo Civil y Estudios Comparati- 
vos del Cbditjo Civil Chileno. Ambas 
obras, de notable y concienzuda 
critica jurídica y filosófica del Có- 
digo fundamental de la jurispru- 
dencia del pnis, han alcanzado 
universal prestijio en América, 
habiéndose hecho de ellas varias 
ediciones Umto entre nosotros co- 
mo en el continente, siendo la úl- 
tima de Bogotá, capital de Colom 
bia. En los catálogosde las librerías 
americanas, alcanzan por su mérito 
científico los mas altos precios bi- 
bliográficos. En 1873 colaboró en 
la Revista de Valparaíso, con ar- 
tículos de filosofía jurídica y poe- 
sías líricas. En 1883 fué electo di- 
putado al Congreso por el depar- 
tamento de San Felipe. En 1884, 
publicó un interesante opúsculo 
titulado La Iglesia y el Estado. 
En 1885 dió a la publicidad una 
importante obra denominada Es- 
tudios de la Le i de Elecciones pro- 
mulgada en 1884. Este libro está 
precedido de una reseña histórica 
del desarrollo político del pais, 
que le da el carácter de un tratado 
de derecho público. Como diputa- 
do promovió un debate sobre la 
ratificación de la reforma consti- 
tucional del artículo 5.°, relativo a 
la relijion del Estado en un dis- 
curso histórico. Por esa época pu- 
blicó en El Ferrocarril un artículo 
censurando el desgobierno que se 
acentuaba y que se confirmó con 
la revolución de 1891. En 188(1 
publicó su obra La Quinta Normal, 
de crítica de los institutos de cien 


cias naturales. Unido en matrimo- 
nio a la insigne poetisa atacantes» 
doña Kosano Urrego, educó al 
ilustre marino, hoi contra-almiran- 
te, don Luis Uribe, y como deudo 
inmediato, al héroe de Iquique, 
Arturo Prat. La prensa periódica 
rejistra numerosas e inspiradas poe- 
sías de su mimen, sobresaliendo 
entre otras las tituladas El Diecio- 
cho de Setiembre y El Alma ante 
la Creación. En 1894 publicó la 
primera obra de una serie de libros 
de filosofía cristiana, titulada La 
Moral del Evangelio. En 1895 la 
segunda, con el título de los Hugo- 
notes. Y en 1 80(1, la tercera, con el 
título de El Catolicismo de la Edad 
Media y El Catolicismo del Evange- 
lio. En 1891 su hogar fué profa- 
nado el dia del triunfo de la revo- 
lución, habiéndole sustraído en el 
despojo de su biblioteca el valioso 
manuscrito de su obra titulada la 
Reforma Social, en la que había 
trabajado durante largos años. En 
la actualidad trabaja en una nueva 
obra filosófica denominada Dios y 
la Inmortalidad del Alma. 

CHACON (Andrés). — Abogado 
y literato. Nació en Santiago en 
1819. Fueron sus padres don Pedro 
Clmcou y Morales y la señora Con- 
cepción Barry. Hizo sus primeros 
estudios en el Liceo de Santiago 
que fundó don José Jouquiu de 
Mora. Cursó leyes eu la Universi- 
dad, recibiendo su titulo do aboga- 
do el 9 de Enero de 1844. Afecto a 
la literatura, formaba tertulias lite- 
rarias en la quinta de su padre, la 
Quiuta Chaco», hoi Casa de Pro- 
videncia, eu 1841, con la juventud 
estudiosa de su tiempo. En esas 
reuniones o academias sociales se 
impulsó nuestra naciente literatu- 
ra, fundándose con los concurren- 
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tes u ellas la Sociedad Literaria. la 
primera en su jenero que figura en 
los anales del país. Así mismo de 
su seno surjieron La Revista de 
Santiago y El Crepúsculo, en cuyas 
publicaciones publicó Chacón sus 
primeras poesías líricas y algu- 
nos artículos literarios que reve- 
laban su discreto talento. En la 
Sociedad Literaria dió lectura a 
notables estudios e inspiradas poe- 
sías. Unido en matrimonio con su 
prima la señorita Josefa Chacón, 
se estableció en el pueblo agrícola 
de Quirihue, donde se consagró á 
las tareas del campo en el fundo 
de San Agustín del Pufiol, regalo 
de bodas de sus padres. En su 
hogar, bendecido ]»r la dicha, vino 
a la vida el héroe de Iquique, Ar- 
turo Prat Chacón, a quien apadri- 
nó en la ¡tila bautismal. Los pro- 
jenitores de Prat, don Agustín Prat 
y la señora Rosario Chacón, vivían 
allí, estando don Agustiu imposibi- 
litado para el trabajo a causa de 
una parálisis que habia dejado 
inertes sus músculos. Entusiasma- 
do con los descubrimientos aurífe- 
ros de California, el señor Chacón 
formó una sociedad con don Rafael 
Sotomavor y don José Manuel 
Moya para emprender trabajos in- 
dustriales en San Francisco. Ven- 
dieron los asociados sus haciendas 
y fletaron varios buques pura con- 
ducir [(reductos nacionales a las 
costas de California. Se encargaron 
de esta empresa los señores Soto- 
mayor y Moya, quedando el . 
flor Chacón de llevar nuevos car 
güilientos de frutos del pnis. Esta 
negociación fue desastrosa, pues 
la plaza de San Francisco estalla 
abarrotada de productos america- 
nos. Al regreso del señor Sotoma- 
yor, fué nombrado intendente de 
Concepción y el señor Chacón juez 


de letras de la misma ciudad, a la 
vez que catedrático del Liceo. Allí 
se conquistó el respeto y el cariño 
de la sociedad penquista, hasta tal 
plinto que siendo partidario dol go 
bienio de don Manuel Montt, el 
jeneral Cruz le confió su hija al 
acaudillar la revolución de 1851. 
Retirado de la judicatura por es- 
píritu de independencia, ejerció su 
profesión de abogado en la capi- 
tal del Bio-Bio, contribuyendo al 
regreso industrial de la zona (¡ar- 
enífera. Nombrado Ministro de 
Justicia don Rafael Sotomayor, le 
fué ofrecida al señor Chacón la in- 
tendencia de aquella provincia, 
puesto que rehusó. Su casa era el 
centro de reunión de los persona- 
jes mas notables de Concepción, de 
todos los partidos políticos, como 
el jeneral Cruz, don Hennójenes 
de IJrvistondo, Lorenzo y Ricardo 
Claro, el obispo Salas, Rafael Soto- 
mayor, jeneral Rondizzoni, Waldo 
Silva, Manuel Beitía, Jorje Rojas, 
David Costa, coronel Cornelio Sna- 
vedra, Domiugo Rodríguez y Am- 
brosio Andonaegui. Teniendo que 
trasladarse, por asuntos de familia, 
a Valparaíso, ejerció su profesión 
en esta ciudad marítima, dejando 
su bufete en Concepción a cargo 
de don Adolfo Ibáfiez. Influyó no- 
tablemente en la conservación del 
órdeu público el 18 de Setiembre 
de 1859, en (pie tuvo lugar la trá- 
jicn muerto del jeneral Vidaurre, 
intendente de Valparaiso. Contri- 
buyó de modo directo a la procla- 
mación y al triunfo do la candida- 
tura presidencial de don José Joa- 
quín Pérez* combatiendo la de don 
Silvestre Ocha gavia. Fué elector 
de presidente por Valparaiso en 
esa campaña electoral. En 1859 
cooperó a la fundación de la Socie- 
dad Amigos de la Ilustración. En 
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los periódicos que sirvieron de ór- 
ganos de publicidad do esta insti- 
tución, La Revista del Pacífico, pri- 
mero, y El Sud- América, después, 
colaboró con diversos artículos 
científicos, suscritos con las inicia- 
les de su nombre y apellido, y una 
traducción de un drama ingles. Asi 
mismo contribuyó a la fundación 
del Liceo de Valparaíso. En 18(51 
fuó electo diputado por el departa- 
mento de Itata, representación que 
se renovó en varias legislaturas. En 
un brillante discurso que pronunció 
al inaugurarse el Liceo de Valpa- 
raíso, en 18(52, protestó contra la 
invasión de Méjico por el ejército 
de Napoleón Hl, dando la primera 
idea de la organización de la socie- 
dad Union Americana. Hizo bri- 
llantes defensas, ante consejos de 
oficiales jenerales, de los capitanes 
Simpsou, de marina y hoi contra- 
almirante, y Bernabé Chacón, de 
ejército, acusados, el primero de 
insubordinación y desobediencia el 
segundo. Habiendo formulado gra- 
ves cargos al intendente y coman- 
dante jeneral de armas jeneral Al- 
dunate, fuó interrumpido por el 
vocal capitán de corbeta ( Jal vari no 
Riveros y apoyado por el presiden- 
te del Consejo, coutra-almirantedon 
Roberto Simpson, siendo absueltos 
sus patrocinados. Falleció en Val- 
paraíso el 7 de Agosto de 1870. Su 
muerte fuó vivamente deplorada 
en los diarios El Mercurio y La 
Patria, de Valparaíso, y en El Fe- 
rrocarril y La Libertad, de Santiago. 
El historiador don Benjamín Vicu- 
ña Mackenna lo denomina en su 
obra titulada Las dos Esmeraldas 
< vigor oso atleta de la política y del 
foro*. 

CHACON (Federico.) — Perio- 
dista. Nució en Santiago en 1856. 


Se educó en el Instituto Nacional. 
Inicióse en las letras y en la pren- 
sa periódica en 1873, colaborando 
en La Democracia do Talca. La 
prensa de esta ciudad fuó la que 
mas frecuentó en sus primeros años 
de escritor. En 1875 formó parte 
en la redacción del diario La Opi- 
nión. de la misma ciudad. En 1880 
fué llamado por don Graciano Sil- 
va a la redacción del diario La Li- 
bertad. A principios de 1882 se es- 
tableció en Concepción, en cuya 
ciudad redactó El Sur. En la me- 
dianía de 1884 se hizo cargo de la 
crónica de La Epoca , y en 1885, 
de igual sección do Los Debates. 
Colaboró eu La Revista Chilena y 
en El Imparcial, este último fun- 
dado y redactado por nosotros en 
1885 eu Santiago. En 1889 fundó y 
redactóel periódico délos lunes La 
Situación, en Santiago, habiendo re- 
dactado después (1895) El Ferro- 
carril Económico de la capital. Eu 
este diario insertó un notable ar- 
tículo editorial titulado Los Misio- 
neros Descalzos , en el que retrató 
de modo admirable a los perio- 
distas, a quienes, contemplando 
su adverso destino, deuominaba 
misioneros descalzos con suma pro- 
piedad. en relación a la contraria 
suerte que les corresponde en el 
pais. Escribió varios romances, 
eutre los que se citan El Capitán 
de los Doce, Teresa, El Jorobado v 
La Mendiga. Miembro do varias 
corporaciones literarias, obtuvo en 
algunas premios mui honrosos por 
sus composiciones eu los certáme- 
nes. Su poesía La Confesión fué 
mui celebrada y reproducida por 
la prensa. Suscribia sus artículos 
con el seudónimo de Casimiro Mi- 
ron, con el que publicó una serie 
notable de estudios sobre el inte- 
rior de una imprenta, describieu- 
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do los talleres tipográficos y las 
oficinas de redacción, para dar una 
idea fiel del periodismo. Durante 
diez años dirijió una oficina de re- 
dacción en Santiago y fuá oficial 
de la Oficina Central de Estadís- 
tica. En 1896 fué corresponsal del 
diario La Opinión , de Valparaíso. 
Falleció en Santiago el 12 de Abril 
de 1897. 

CHACON (Antonia).— Notable 
educacionista. Nació en Santiago 
en 1817. Se educó en el Colejio do 
la señora Mayo, memorable por su 
prestí jio. En 1836 fundó ella mis- 
ma, con su digna hermana Dolo- 
res, el Colejio de las Chacón , en el 
que, hasta 1890, se han formado, 
para las diversas situaciones de su 
sexo, mas de diez mil niñas. Segu- 
ramente no es común alcanzáramos 
de cincuenta años en la enseñanza 
de tres jeneraeiones. Doña Antonia 
Chacón, como institutriz, fué pre- 
miada por la Municipalidad, por 
la intendencia, por la Universidad 
y por el Supremo Gobierno. Al 
par que directora de su estableci- 
miento, era profesora de relijion, 
moral, urbanidad, bordado y otras 
labores de mano en su propio esta- 
blecimiento de educación. Falleció 
en Santiago en 1890. 

CII ACON ( Bernabé). — M i litar, 
médico y publicista. Nació en San- 
tiago en 1827. Se dedicó a las armas 
y se retiró de capitán de ejército. 
No obstante en la última guerra do 
1879 contra el Perú y Bolivia, tomó 
de nuevo la espada e hizo toda la 
campaña con brío y honrosas dis 
tinciones. Como homeópata hizo 
curaciones admirables. Fué autor 
de varias obras literarias, algunas 
de ellas inéditas, entre las que so- 
bresale un Estudio histórico de la 


Araucania, que se encuentra en 
manuscrito, en el archivo del pu- 
blicista don Benjamín Vicuña Mac- 
keuna. 

CHACON (Teístas). — Valiente 
capitán que murió peleando por la 
patria en el ataque de Arica, en 
las filas del 3.° de linea (7 do Julio 
de 1880). Nació en Talngante el 
17 de Agosto de 1850. Se educó 
en la Academia Militar (1866). Du- 
rante diez años sirvió sin tregua 
en el ejército (1870-1880), obte- 
niendo sus grados merced a su pe- 
ricia y a su valor. 

CHACON Y NAVARRO (Feli- 
pe).— Periodista. Cuando se inició 
la revolución moral en el pais, en 
1 844, defendió valientemente los in- 
tereses del pueblo en la prensa. Por 
la independencia de sus juicios fué 
arrastrado al jurado en una oca- 
sión en que fustigó las ideas reli- 
jiosas que nos legó la colonia. Sos- 
tuvo con elevación de carácter sus 
doctrinas, alcanzando la absolución 
de los jueces. Alejado del periodis- 
mo, mas tarde se consagró al arte. 
Falleció en Santiago en 1887. 

CIIAIGNEAU (Federico). — 
Marino. Nació en Valparaíso el 12 
do Julio de 1849. Su primera edu- 
cación la recibió en el Colejio de 
los Padres Franceses, de donde 
pasó a la Escuela Naval para dedi- 
carse a la marina. En 1867 termi- 
nó sus estudios técnicos y fué em- 
barcado como guardia marina a 
bordo del vapor Arauco. Dedicó 
sus primeros años en la marina a 
los estudios hidrográficos y servi- 
cios en la frontera araucana, cu- 
yos puertos estaban a la sazón es- 
tableciéndose. En 1878 formó par- 
te de la comisión hidrográfica de 
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las ngnas de Skyruing. En 1870 
hizo las campanas del Pacífico con- 
tra el Perú y Bolivia, bajo las órde- 
nes del comandante Latorre. Se en- 
contró en todos los combates nava- 
les de ese período liistórico. Cuan- 
do Latorre fue ascendido a jefe de 
la escuadra, Cbaigneau fue nom- 
brado mayor de órdenes, en cuya 
época tenia solo el grado de capi- 
tán de corbeta. Terminada la cam- 
pana, lia seguido sirviendo al pais 
con honor y competencia. Como 
secretario del Círculo Naval, ha 
contribuido mui eficazmente a la 
estabilidad y buen nombre que ha 
adquirido la publicación que le 
sirve de intérprete, titulada Revisto, 
de Marina, de la que lux sido un 
constante colaborador. En el cer- 
tamen naval de 1888, obtuvo men- 
ción honrosa por su obra titulada 
Mejor Organización del Personal 
de la Armada. En el curso de la 
ocupación del Perú fue enviado 
por el almirante Lynch, en el pues- 
to de comandante del crucero Ama- 
zonas, con una pequeña división a 
recuperar los puertos do Pascama- 
yo y Salaverry, que estaban ocupa- 
dos por el montonero Pnga. Cuín 
plió su cometido a satisfacción de 
su jefe. Posteriormente, en cali- 
dad de comandante de la corbeta 
Chacaliuco, ha efectuado un viaje 
de instrucción a la Oeeanía. Tocó 
de paso en Panamá, donde hizo 
estudios importantes de los traba- 
jos del canal interoceánico, los 
cuales formuló en un esleuso y lu- 
minoso informe que presentó al 
Gobierno. Dicho viaje hizo honor 
a la pericia de tan distinguido ma- 
rino. Recorrió en su buque, a la 
vela, sin esperimentar ningún ac- 
cidente, 14,500 millas, sin llevara 
su bordo teniente alguno de mari- 
na; solo lo acompañaban jóvenes 


guardias marinas que por primera 
vez emprendían viajes de esa na- 
turaleza, por latitudes desconoci- 
das. Cbaigneau es uno de los ma- 
rinos mas ilustrados de Chile. 

OHAIGNEAU (Jumo). — Dra- 
maturgo y escritor satírico. Nació 
en Valparaíso el ¿(i de Marzo do 
1848. Se educó en el Colejio de 
los Padres Franceses. Al retirarse 
de las aulas se dedicó al comercio, 
en cuyas especulaciones adquirió 
modesta fortuna. Teniendo gusto 
por las bellas letras, cultivó desde 
muy joven el arte dramático. Su 
primera pieza de ese jéuero se ti- 
tuló: Astucia quieren las cosas. Esta 
obra ha sido puesta en escena en 
el Teatro de Zizinia, Alejandría, 
en 1870, a beneficio de los damni- 
ficados do Murcia. Sucesivamente 
escribió después las obras denomi- 
nadas: Un Dependiente de Aduana, 
Un Viejo Ridiculo y Un Traje 
para tres personas. Atraído por las 
luchas de ideas, se consagró a la 
prensa política y literaria. Colabo- 
ró primero en La Aurora y mas 
tarde en La Patria. En 1875 fundó 
El Chicote y poco después La Pura 
Verdad. En 1877 estableció La Se- 
mana, que clausuró en 1884, único 
periódico de modas que ha existido 
en el pais. Ha sido redactor tam- 
bién de El Murciélago y de El Co- 
chea, este último de Viña del Mar. 
Ha editado ademas en Valparaíso 
el periódico político comercial La 
Prensa. Entre otras producciones 
de su injonio y de su pluma, se 
cuentan El Charquican , colección 
do artículos festivos mui semejan- 
tes a los Cachivaches de Antaño de 
Roberto Robert; Neculda, leyenda 
araucana, y La muerte del Gober- 
nador don Martin Oñez de. Lotjola, 
qstudio histórico. Durante diez 
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años lia publicado el Almanaque 
Porteño , suscrito con el seudónimo 
de Jotacé , con el que desterró la 
importación de estos libros estran- 
jeros. En la guerra del Pacífico, 
sirvió do corresponsal de Le Patria 
desde a bordo del trasporte nacio- 
nal Loa. Ha sido alcalde municipal 
de Viña del Mar y miembro del 
Municipio de Valparaíso. Se ha 
caracterizado siempre por su amor 
al pueblo y por sai espíritu empren- 
dedor y patriota. En 1888 promo- 
vió con éxito una suscripción po- 
pular para adquirir la casa quinta 
de Quilpué donde exhaló su últi- 
mo suspiro el contraalmirante 
Condell, para los hijos del ilustre 
marino. En 1896 publicó El Al- 
manaque del Ahorro. 

CHARL1N (Raimundo). — Nota- 
ble cirujano. Nació en Santiago en 
1849. Fueron sus padres don Ven- 
tura Charlin y la seCora Mercedes 
Recabárren. Hizo sus estudios de 
humanidades en el Instituto Na- 
cional y cursó su carrera de médico 
y cirujano en la Universidad y en 
la antigua Escuela de Medicina, 
habiéndose recibido en 1877. Su 
memoria de prueba versó sobre un 
Caso particular de ránula , la cual se 
publicó en los Anales dala Uni- 
versidad. Desde el primer año se 
distinguió cu sus estudios de ana- 
tomía, por cuyo mérito fue prepa- 
rador durante cinco años de la Es- 
cuela de Medicina. Estudió cirujía 
con el doctor Nicanor Rojas, siendo 
el primer alumno de su curso. Obte- 
nido su título de médico y cirujano 
en la Universidad, se trasladó a Eu- 
ropa, animado del propósito de per- 
feccionar sus conocimientos. Per- 
maneció dos años en 'Francia, 
haciendo la vida do estudiante, 
visitando las principales clínicas y 


asistiendo a las mas notables ope- 
raciones de los hospitales. Después 
de haber recibido las lecciones 
prácticas do los mas célebres ciru- 
janos do París, regresó a Chile a 
ejercer su profesión, en la que ha 
conquistado el primer puesto como 
cirujano. Estudioso y dedicado a su 
ciencia con el fervor de un apóstol, 
de afio en afio visita las clínicas de 
Europa para estar al dia en los 
adelantos y descubrimientos do la 
cirujía. Es cirujano de los hospita- 
les de San Juan de Dios y de San 
Francisco de Boria. Ha inventa- 
do un instrumento quirúrjico. La 
prensa diaria, especialmente La 
Union y La Tarde, ha publicado 
en 1897 notables estadísticas de 
los casos de operaciones difíciles 
que ha hecho con éxito brillanto 
en su clínica privada y en los hos- 
pitales, alcanzando cifras sorpren- 
dentes. Se han turrado 1 70 casos 
do operaciones diversas solo en un 
período de ocho meses, con solo 
dos fatales, en su chuica particu- 
lar. Se ha descrito también una 
feliz operación en un enfermo de 
60 años, que completamente idio- 
ta a consecuencia de un golpe re- 
cibido en el cráneo, recobró des- 
pués de la operación el pleno do- 
minio de sus facultades. Es la pri 
mera notabilidad en cirujía en 
Chile y en el Pacifico, y acaso cu 
América. 

CHAPARRO (F raí Manuel).— 
Fraile patriota, de la órden de San 
Juan de Dios, y doctor en medici- 
na, que se distinguió por su abne- 
gación en el movimiento revolucio- 
nario de 1810. 

CHA V ARRÍA (Fkai Juan Je- 
rónimo^— Relijioso de la órden 
franciscana. Nació en Santiago en 
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1825. Se educó en el Semiaario. 
Profesó la órden de San F rancisco 
en 1841. En 1843 t'ué nombrado 
eu concurso profesor y lector de 
filosofía do su convento. Ordenóse 
sacerdote en 1847 y fue nombrado 
procurador de causa jeueral y pre- 
sidente de capítulo. En 1856 fue 
enviado a Roma a representar a su 
órden en el capítulo jeneral. En 
1868 se le nombró visitador de la 
Recoleta y en 1872 se retiró a la 
vi<la tranquila de su celda, renun- 
ciando el puesto de guardián. Ha 
producido varios trabajos históri- 
cos de importancia para la comu- 
nidad. 

('HURI (Pkdko). — Pintor, naci- 
do eu medio de las selvas de Arauco 
y educado en la Academia de Pin 
tura de la Universidad. Fué discí- 
pulo de Cicarelli. 

CIENFUEGOS (José Ionacio). 

Prelado de la iglesia metropolita- 
na. Nació eu Santiago el 2 de Oc- 
tubre de 1762. Fueron sus padres 
don Francisco Cien fuegos y doña 
Josefa Arteaga y Martínez. Cursó 
su carrera eclesiástica en la Uni- 
versidad de San Felipe y recibió 
la investidura sacerdotal en 1778. 

. Durante algún tiempo fué novicio 
do la Recolección de Santo Domin- 
go. En 1780 se lo nombró cura de 
Talca, por el arzobispo don Blas 
Sobrino y Ohiuago, Sirvió 23 años 
aquella parroquia. Desde 18 1 0 pres- 
tó sus servicios a la causa de la re- 
volución emancipadora. Reintegró 
la Junta de Gobierno en 1813, por 
renuncia del vocal don Francisco 
Antonio Pérez. El gobierno de 
Lastra, que sucedió a la primera 
Junta, lo designó para la canonjía 
de Merced. Después de la derrota i 
de Rancagua, Osorio lo confinó a ! 


Juan Fernández, como reo de alta 
traición. Con abnegación indecible, 
soportó dos años los rigores de ese 
destierro en aquel páramo aislado 
en medio del océano. La victoria 
de Chaeabuco lo volvió a sus la- 
res. Al regresar a su diócesis, el 
ilustrísimo Rodríguez Zorrilla lo 
nombró arcediano de la Catedral 
de Santiago. Cuatro años per- 
maneció eu ese puesto, al fin de 
cuyo tiempo fué enviado a Romo 
eu el rango de Ministro Plenipo- 
tenciario. En su viaje de regreso, 
lo acompañó el delegado apostóli- 
co don Juan Muzzi, arzobispo de 
Filipos. Gobernó la arquidiócesis 
desde 1824 hasta 1825. Dos años 
después y a poco de gobernar el 
cabildo eclesiástico, volvió a Roma 
a vindicarse de algunos cargos 
que se le hacían por el enviado 
(¡el papa. A su regreso trajo el tí- 
tulo de obispo de Rétimo y fué 
instituido obispo de Concepción. 
Seis años ocupó esa dignidad ecle- 
siástica. Cuando se dedicaba a la 
reconstrucción de la iglesia Matriz 
de Talca, arruinada por el terremo- 
tode 1835, falleció (8 de Noviembre 
de 1845.) Fue el fundador del Insti- 
tuto Literario de esta última ciudad 
y autor de un Catecismo de Relijion 
Cristiana. Poseedor de cuantiosos 
bienes de fortuna, legó a los esta- 
blecimientos de beneficencia injen* 
tes donativos. 

CIENFUEGOS (Pablo).— Mili- 
tar. Nació en 1798 en la ciudad 
de Santiago. Educado en las es- 
cuelas de milicias, fué soldado des- 
do sus mas cortos años. Asistió a 
casi todas las batallas de la inde- 
pendencia. El descalabro de Ran- 
cagua (1814). lo obligó a emigrar 
a la República Arjentina, de don- 
de volvió (1817) en el ejército de 



CÍF BIOGRÁFICO 


San Martin. Se encontró en las ac- 
ciones de guerra de Ohncabuco, 
Maipü y Bella Vista, la última de 
la revolución (1820). Hizo la cam- 
paría libertadora del Peni (1820) y 
regresó a la patria después de 
emancipar aquel pais. Murió eu su 
hogar. 

CIFÜENTES(Audon).— A boga- 
de y servidor público. Nació eu 
San Felipe eu 1837. Se educó en 
el Liceo de San Felipe y eu el ins- 
tituto Nacional. Cursó leyes en la 
Universidad y se graduó de abo- 
gado el 24 do Julio de 1861. Fué 
catedrático de historia del Institu- 
to Nacional. En 1863 se presentó 
en la prensa redactando el diario 
conservador El Bien Público. Un 
ruidoso jurado de imprenta, que 
lo condujo al banco de los acusa- 
dos, lo dió a conocer como orador. 
El abogado se vió obligado a de- 
fender al diarista. En 1864 formó 
parle de la redacción del diario El 
Independiente, en el que continuó 
con brillo su labor de escritor po- 
lítico. Eu 1867 fue nombrado Ofi- 
cial Mayor del Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores. En este mismo 
año fué elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de R.m- 
eagua. En 1869 emprendió un 
viaje de instrucción y recreo Inicia 
Europa. Eu 1871 fué nombrado 
Ministro de Justicia, Culto e Ins- 
trucción Pública por el Presidente 
don Federico Errázuriz. Durante 
esto periodo afianzó su prestijio 
como orador parlamentario. Tornó 
activa participación en la modifi- 
cación de los estudios en el Insti- 
tuto Nacional, produciendo un rno- 
vimieuto de opinión con sus me- 
didas administrativas y políticas. 
Forma parte de la Facultad de Le- 
yes y Ciencias Políticas. lia sido 
42 
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profesor do la Universidad y Sona- 
dor de la República en represen- 
tación de la provincia do Aeonca- 
gua. 

CLARCK (Juan N.) -Empresa- 
rio e industrial. Ha sido iniciador 
y constructor de los telégrafos y 
las líneas férreas trasandinas que 
comunican a Chile con la Repú- 
blica Arjcntina. 

CLARO (Lorenzo). — Econo- 
mista y servidor público. Nació en 
Valparaíso en 1825 y se educó en 
el Instituto Nacional. Fueron sus 
padres don Vicente Claro y Mon- 
tenegro y la señora Carmen de la 
Cruz. Fué el fundador de la fami- 
lia Claro en Chile don Lorenzo 
Claro y Gutiérrez, que vino de Es- 
parta en 1775. Era oriundo de la 
villa de Colmenares, en Castilla la 
Vieja y nacido de don Tomas Claro 
y doña Bernarda Gutiérrez. Fué 
casado eu Santiago el 17 de Se- 
tiembre de 1779 con la señora An- 
tonia Montenegro, de cuyo enlace 
provieue don V Ícente Claro y Mon- 
tenegro, que fué secretario de la 
Intendencia de Valparaíso en 1821. 
Don Lorenzo Claro y Cruz fué Su- 
perintendente de la Aduana de 
Valparaíso, diputado al Congreso 
y Senador de la República. En 
1868 formó parto del Club de la 
Reforma y en 1876 fué uno de los 
propagandistas mas activos de la 
cruzada de libertad electoral de 
que fué apóstol el publicista don 
Benjamín Vicufia Mackenna. Sir- 
vió eu la dirección de aduanas 
hasta 1891. Publicó en la prensa, 
especialmente en El Ferrocarril , 
notables y numerosos artículos so- 
bre asuntos financieros, relativos 
a la industria nacional, a las alter- 
nativas del cambio bancario, a la 
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producción de nuestras zonas agrí- 
colas y a las tarifas aduaneras. Era 
una ilustración autorizada en cues- 
tiones económicas. Sus estudios en 
esta materia lo recomiendan como 
uno de los financistas mas distin- 
guidos del pais. Murió en Santiago 
en 1896. 

CLARO Y CRUZ (Ricardo). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Valparaíso en 1827. Fueron sus 
padres don Vicente Claro y Monte- 
negro y la señora Cármen de la 
Cruz. Se educó en el Instituto Na- 
cional y cursó leyes en la Univer- 
sidad, habiéndose graduado de abo- 
gado el 2 de Junio de 1852. Desde 
que se graduó de abogado, fijó su 
residencia en la metrópoli del Bio- 
Bio, donde ejerció su profesión 
con brillo y honradez. Se inició 
en la vida pública en 1851, toman- 
do una participación directa en el 
periodismo. Colaboró en esa época 
en El Correo del Sur, diario que 
servia de órgano de publicidad a la 
rejion austral. Desde un principio 
figuró entre los fundadores del 
partido radical, partido que pres- 
tijió durante toda su vida con su 
consecuencia política. A nombro 
de esa agrupación, redactó y pre- 
sentó al Congreso en 1864, como 
representante del departamento de 
Concepción, un proyecto do refor- 
ma de la Constitución. Sostuvo con 
elocuencia en el parlamento sus 
doctrinas. En esa misma legislatu- 
ra presentó un proyecto de garan- 
tías de libertad y seguridad, que 
dió mas tarde oríjen a la actual lei 
de garantías individuales. Formó 
parto del mismo cuerpo lejisla- 
tivo en los períodos de 1867 y 1870. 
En el primero sostuvo un proyecto 
do organización de matrimonio 
civil que fué lei en 1884. Por esto 


debe llamársele el precursor de la 
lei que hoi rije esa institución so- 
cial. En 1882 fué elejido Senador 
por la provincia do Bio-Bio y terri- 
torio de Augol. En ese puesto pre- 
sentó el proyecto de lei de la Corte 
de Casación, en lugar del que habia 
propuesto el Ejecutivo, por en- 
cargo de la Comisión de Cons- 
titución y Lejislaciou de que c-ra 
miembro. Este importante pro- 
yecto no se ha publicado hasta 
hoi y existe en el archivo de la 
secretaría del Sonado. Su conoci- 
miento seria mui útil para los le- 
jisladores nacionales hoi que se de- 
bate un proyecto semejante en el 
Senado. Como un homenaje al pa- 
triotismo, cultura, talento y probi- 
dad de tan distinguido hombre pú- 
blico, reproducimos los conceptos 
honrosos y justicieros que le consa- 
graba El Civilista de los Anjeles, 
do fecha 29 de Enero de 1882, al 
proclamarlo candidato pura Sena- 
dor: «El señor Claro es ventajosa- 
mente conocido en todo el pais y 
en el campo de la política. Hom- 
bre de talento, de vasta ilustración, 
de profundas y arraigadas convic- 
ciones liberales, ha prestado duran- 
te treinta años importantes servicios 
a la causa de la libertad en la tribu- 
na parlamentaria, en la prensa v en 
elmeetiug. Cuando la doctrina libe- 
ral principiaba a abrirse paso en 
el espíritu del pais y era el credo 
político de unos pocos solamente, 
el señor Claro puso al servicio de 
sus principios el poderoso contin- 
jente de su clara intelijencia, de 
su actividad vigorosa y de su ilus- 
tración poco común. Desde entón- 
eos, durante mas de un cuarto de 
siglo, el señor Claro no ha dejado 
de tomar una parte activa en todas 
las luchas políticas del pais, siem- 
pre consecuente con sus principios 
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liberales, siempre fiel a su bande- 
ra.» En 1858 fundó y redactó el 
diario El Amigo del Pueblo, que 
desde la ciudad de Concepción in- 
fluyó notablemente a los sucesos 
políticos de la revolución do 1859. 
Cooperó así mismo en la organiza- 
ción del Club y del Banco de Oou- 
cepciou. Hombre estudioso, pose- 
yó una valiosa biblioteca y vivió 
eseiusivamente consagrado al ejer- 
cicio do su profesión, siendo un 
abogado ilustre y de la mas acriso- 
lada probidad. Falleció repentina- 
mente en 1890 en Concepción. 

CLENTAURU.— Caudillo arau- 
cano. La primera campaña de esto 
Toqui fuó marcada con una com- 
pleta victoria, en la que pereció el 
jefe español con toda su jente 
Tomó las plazasde Arauco, Colcura, 
San Pedro, Taleamiívida y San Ro- 
sendo, y ni año siguiente, después 
de haber ganado la batalla do los 
llanos de Yumbel, destruyó las 
plazas do San Cristóbal y de la 
Estancia del Rei. Acabó por que- 
mar la ciudad de Chillan. 

CLLFFTON (Jorje). Jóven 
poeta y novelista. Nació en Santia- 
go en 1851 . Se educó en el Instituto 
Nacional. Desde mui jóven cultivó 
las bellas letras. Escribió mui tier- 
nas poesías y recomendables ro- 
mances. Sus mejores novelas son 
las que tituló El (rue.rrero de Ta- 
rapacú y La Tumba da Miradores. 
Colaboró en La Libertad de Talca, 
La Voz Chilena y El Veintiuno de 
Mago de Iquique. Murió en la No- 
ria (Iquique) el 16 de Noviembre 
de 1882. 

COBOS (( Camilo E.) — Poeta, pe- 
riodista y abogado. Nació en San- 
tiago en 1831. Se educó en el Ins- 


tituto Nacional. Cursó leyes en la 
Universidad, habiendo recibido su 
título de abogado el 1(5 de Marzo 
de 18(52. En 1871 fuó nombrado 
miembro de la Facultad de Huma- 
nidades y leyó un elojio de don Pió 
Varas, que se publicó eu los Anales. 
Inicióse en la prensa en 1851. El 
Pais fuó su primer hogar en el dia- 
rismo. Apareció eu 1859 en La 
Semana como poota. Insertó en esa 
revista una composición orijinal 
titulada Los Quijotes del Amor. En 
18(55 se estableció eu Vulparaiso. 
Fuó nombrado catedrático de filo- 
sofía del Licoo y redactor principal 
de El Mercurio. En 1870 fué di- 
putado al Congreso y redactor en 
jefo de Leí Jlepública. Falleció en 
Santiago en 1884. 

COBO (Juan Manuel). — Juris- 
consulto. Perteneció a la Univer- 
sidad eu la Facultad de Leyes y 
Ciencias Políticas. Fué diputado en 
1844 y en 1849 rejente de la Corto 
de Apelaciones de la Serena. En 
1868 fué nombrado Ministro de la 
Corto Suprema de Santiago. Murió 
en 1870. 

COKE (Enrique). — Coronel de 
ejército. Nació en Santiago en 1845. 
Fueron sus padres el caballero es- 
coces Don Roberto Colee y la se- 
ñora Rosa Nogueyra y Ferrer. In- 
gresó a la Escuela Militar en 18 >7. 
Hizo sus estudios completos hasta 
terminar la carrera de agrimensor. 
En 1862 se incorporó al batallón 
segundo de línea, con el grado de 
subteniente. En 1865 hizo la cam- 
paña del litoral con motivo de la 
guerra con España. En 1868 hizo 
las campañas de pacificación de la 
Araucauía. En 1879 hizo la cam- 
paña contra el Perú y Bolivia, en- 
contrándose en las batallas de San 
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Fnincisco y do Tacna. Recomen- 
dado oficialmente, fue ascendido a 
teniente coronel. Acampado en el 
valle de Locumba, persiguió la 
montonera del jefe peruano Alba* 
rraeiu, bosta tomar el pueblo de 
Mirave. En este mismo nfio fué 
nombrado comandante del primer 
batallón Chillan y después tercer 
jefe del Tejimiento Esmeralda. Poco 
después fuó comandante del Ca- 
ratnpangue. En 1881 fuó nombra- 
do secretario de la inspección je- 
ncral de la guardia nacional y 
eu 1883 inspector jeueral, habien- 
do organizado la guardia nacional 
en toda la República, que alcanzó 
a contar con GO mil soldados, como 
lo demuestra la memoria del Mi- 
nistro de la Guerra de 1884. Fuó 
nombrado inspector delegado para 
revistar los cuerpos en liquidación 
do la cuín pafia dol Pacífico, por 
cuyo buen desempeño fuó felici- 
tado en nota especial por el Minis- 
tro de la Guerra. Eu 1887 fué 
nombrado inspector para revistar 
todos los cuerpos cívicos de la Re- 
pública. En 1890 solicitó su retiro 
temporal del ejército por quebran- 
tos de salud, calificando con 43 
años de buenos e importantes ser- 
vicios a la nación. 

COLIPÍ.- Cacique araucano, 
que por su valor indomable me- 
reció el dictado de la primera 
lanza de Arcaico. Murió envenena- 
do por un indio de su tribu en 
1850. 

COLLPÍ (Felipe). — Cacique 
araucano, hijo del anterior y su 
sucesor en el mando. Tuvo por tu- 
tor al cacique Catrileo. Nació en 
1830 y a los 20 años, en 1850, go- 
bernó a su pueblo. 


COLIPÍ (Lorenzo).- Valiente 
oficial araucano. Era hijo del ca- 
cique Colipí y nació en la Arauca- 
nía. Se formó en los cuarteles y 
on las propias campañas do pacifi- 
cación de la Araucanía. En 1838 
emprendió la campaña restaura- 
dora del Perú, a las órdenes del 
jeueral Ruines, como oficial de 
ejército. Se distinguió eu la jorna- 
da del puente de Ruin, que tuvo 
caracteres mui heróicos, el 6 do 
Enero de 1839. En esta batalla 
pelearon 1,200 chilenos contra 7 
mil peruanos y bolivianos unidos. 
Se mostró un verdadero héroe en 
el combate del [mente de Liadla, 
en el que se batió con el grado de 
teniente al frente de 11 soldados 
contra una fuerza superior. Por 
esta gloriosísima acción militar, el 
Congreso acordó el uso de un es- 
cudo do honor con esta inscripción: 
*Fui de los once del puente de Lloc- 
lla*. Murió en Santiago, con el 
grado de capitán, en 1840. 

COLOCOLO. — Caudillo arauca- 
no. A pesar de su avanzada edad, 
este ulmén supo comunicar a los 
araucanos el fuego en que ardía 
por la patria, concitándolos a la 
guerra y recorriendo todas las pro- 
vincias para que elijiesen un jeuc- 
ral que fuese capaz de reparar las 
pérdidas que habían esperimentado 
en el gobierno del toqui Lincoyan 
Aplacó con su elocuencia los áni- 
mos divididos en esta elección, y 
propuso un toqui que fuó acepta- 
do con universal aplauso. Este ve- 
nerable anciano, a la prudencia en 
los consejos hermanaba el valor 
en los combates, en donde siempre 
se le vió animar a los soldados con 
su ejemplo hasta que rindió la vi- 
da en la desgraciada jornada de 
Quipeo en I5GÜ. 
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CONCI I A ( M a nu el).— Tradicio- 
uista y escritor de costumbres Nu- 
ció en la Serena en 1834. Fue- 
ron sus padres don Pedro Concha 
y la señora Candelaria Gajardo. Se 
educó en ol Instituto de la Serena, 
hoi Liceo de esa ciudad. Su prime- 
ra carrera futí el comercio. En esta 
condición tuvo oportunidad de es- 
tudiar las costumbres sociales que 
describió con tanta gracia y talento 
en sus artículos literarios y en sus 
piezas dramáticas. Se inició cu las 
letras en 1857, fundando el periódi- 
co El Eco Literario del Norte, asocia- 
do al distinguido poeta don Benja- 
mín Vicuña Solar. En 1859 fundó el 
periódico El Cosmopolita, que fue 
órgano oficial de la Revolución 
Constituyente que acaudilló don 
Pedro León Gallo. Por sus lectu- 
ras. que fueron jeneralmente lite 
ranas, su cultura no fué mui es- 
tensa, teniendo predilección por los 
asuntos fantásticos. Cultivó el dra- 
ma histórico y social, el cuento de 
imajinacion y las tradiciones po- 
pulares. En este jénero ha sido el 
mas notable escritor nacional, ha- 
biendo publicado un hermoso vo- 
lumen con el título de Tradicio- 
nes Serenenses, que fué distribuido 
como prima en el periódico La Lec- 
tura de Santiago, por el editor es- 
pañol don Rafael Jover. En La 
Semana, de Valparaíso, colaboró 
con notables novelas decostnmbres 
nacionales, do esquisito gusto lite- 
rario y deorijinal fantasía. Publicó 
una Historia de la Serena, obra 
sumamente útil para conocer el 
desarrollo de la sociabilidad en la 
provincia de Coquimbo, y un ame- 
no libro de apuntes de un viaje al 
Perú titulado Viaje de Vieja. Dió 
al teatro las siguientes piezas dra- 
máticas: Esposa >/ Mártir, María 
de Borbon y San IHetro. Son mui 


notables sus romances titulados 
Una Borla Oriental, Predestinación, 
Oros son Triunfos y Lo que son 
las Mujeres. Colaboró durante 30 
años en los periódicos El Progreso 
y La Reforma, de la Serena; El 
Mosaico, do Santiago; La Revista 
de Valparaíso y El Correo de Ul- 
tramar, de París. Vivió encerrado 
en la ciudad de la Serena, hacien- 
do la vida de bohemio, siu aspirar 
a otro campo de actividad. Poseía 
particular injenio para el jé ñero 
jocoso, habiendo dejado inédito un 
estenso volúmen de composiciones 
de este carácter, con un prólogo 
en verso del poeta don Benjamín 
Vicuña Solar. Poco ántea de mo- 
rir nos escribió desde su lecho de 
enfermo, con lápiz, un cuaderno 
do recuerdos de la vida social y 
literaria serenarse en su tiempo, 
delicada descripción do los ufanes 
de un escritor festivo en un pue- 
blo de provincia. Falleció en 1891, 
en la Serena, en medio de la bo- 
rrasca política de ese año, mani- 
festando entusiastas simpatías por 
el majistrado que rejia los destinos 
del pais. 

CONCHA (M alaquias). — Abo- 
gado y escritor político. Nació en 
Villa Alegre, departamento de 
Loneomilla, en la provincia de Li- 
nares, antes del Maulé, el 5 de 
Abril de 1859. Fueron sus padres 
don Raimundo Concha y la señora 
doña Juana María Ortiz. Su hogar 
estaba radicado a corta distancia 
del campo de batalla de Loncomi- 
lia, donde se libró la sangrienta 
acción militar de Barros Negros el 
8 de Diciembre de 1851. Así que 
su cuna so meció en año de revo- 
lución popular y democrática, en 
tierra feraz, regada con sangre «le 
patriotas Hizo sus primeros estu- 
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dios de humanidades en el Colejio 
del Padre Concha, en Talca, en 
1871. Desde 1S72 a 1873 hizo sn 
curso completo de humanidades 
cu el Liceo de aquella ciudad, re- 
cibiendo su título de bachiller en 
estos ramos. En Octubre de este 
año se trasladó a Santiago a seguir 
su carrera do leyes en la sección 
universitaria, la que terminó en 
poco mas de dos años. Se graduó 
de ahogado el 24 de Diciembre de 
1880. Su memoria de prueba versó 
sobre el tema del Efecto retroactiva 
de la leí. En 1881 abrió su estudio 
de abogado, en Santiago, conquis- 
dándose reputación y crédito por su 
consagración a la defensa de los 
pobres y los desvalidos. El 20 de 
Noviembre de 1887 fundó el Par- 
tido Democrático, obedeciendo a 
un patriótico ideal de progreso po- 
lítico. Con motivo de un comicio 
popular celebrado el 20 de Abril 
de 1888, en la Alameda de las De- 
licias, en el que se protestó del alza 
de los pasajes del Ferrocarril Ur- 
bano, fué reducido a prisión con 
todos sus correlijionarios del Di- 
rectorio del partido. En defensa del 
derecho de reunión y de los fueros 
de su partido, hizo un notable ale- 
gato ante la Corte Suprema, el 
cual fué publicado en la prensa 
dol país y distribuido a millares en 
todos los pueblos de la República. 
El 20 de Noviembre de este año 
publicó la primera Memoria anual 
del Partido Democrático, en un fo- 
lleto de 32 pájinas que es un resu- 
men histórico de los trabajos polí- 
licos de su partido. Hasta 1801 
vivió en constante actividad, fun- 
dando agrupaciones correspondien- 
tes del Partido Democrático en to 
dos los centros populosos del pais. 
La revolución del Congreso y de la 
Escuadra que estalló el 7 de Enoro 


de este año. lo colocó del lado del 
gobierno constitucional del Exce- 
lentísimo Presidente Bahnaceda. 
Publicó entóneos un valiente folle- 
to político condenando la revolu- 
ción y prediciendo los males que 
debin producir la perturbación de 
la paz pública, con el título do El 
Partido Democrático </ su actitud 
cu presencia de (a Revolución. En 
vísperas de este movimiento arma- 
do (1889) bahía presentado al Con- 
greso un Proyecto de Le i de Elec- 
ciones, a nombre del Directorio 
.f mc-ral del Partido Democrático. 
Es este un trabajo de reforma de 
endita relación histórica, en ol 
que estudia los sistemas electora- 
les de los Estados Unidos, de In- 
glaterra, de Italia, de Francia y dol 
Brasil, proponiendo un réjiinen 
eleccionario democrático para nues- 
tro pais. La caída del réjimen le- 
gal do 1891 lo condujo a las cár- 
celes. Despojado su hogar por el 
saqueo político del 29 de Agosto, 
sufrió persecuciones infinitas, vién- 
dose secuestrado en los calabozos 
penitenciarios por haber sustenta- 
do ideas de adhesión hacia el Go- 
bierno derrocado y predicho las 
funestas consecuencias de la revo- 
lución, por no estar en el conflicto, 
en su concepto, comprometidos los 
altos intereses del pueblo y de la 
democracia nacional. Acusado de 
conspiración, fué encarcelado, con 
evidente injusticia, varias veces, 
en 1891. 1892 y 1893. Para debelar 
estos actos do despotismo de las 
nntoridades imperantes por la re- 
volución, pronunció un enórjico y 
bien meditado alegato ante la Cor- 
te de Apelaciones, que mereció la 
aprobación de todos los hombres 
do libertad del pais. En este mismo 
año de 1893 alegó ante la Corte 
Suprema en defensa del Congreso 
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Constituyen lo del 20 de Abril de 
1891, discurso forense de alta filo- 
sofía jurídica y pieza de derecho 
público que honra a su autor. 
Eu 1894, volvió a ser persegui- 
do, como en Abril del 93, por 
las sangrientas escenas del asalto 
del Cuartel de Artillería, fraguado 
por las autoridades políticas do- 
minantes para dictar el estado de 
sitio en las elecciones del 4 de Mar- 
zo de este año. El Partido Demo 
orático presentó la candidatura del 
señor Concha pura diputado por 
Santiago, obteniendo en las urnas 
millares de sufrajios; pero el frau- 
de oficial falsificó el escrutinio ha- 
ciendo fracasar su elección. Desdo 
su refujio redactó el periódico de- 
nominado El Siglo XX, ya que la 
persecución política le impedía 
presentarse en las asambleas y en 
público. Bajo el estado de sitio se 
efectuó esa elección dominando el 
terror en todos los círculos soeia 
les, pues se allanaban los hogares 
de los perseguidos políticos y se 
deportaba a Atftcama a los direc 
tores de los partidos Liberal- De- 
mocrático y Democrático, A prin 
cipios de 1894, publicó su impor 
tanto obra de controversia y de 
doctrina denominada El Programa 
de la Democracia, en el que ana 
liza el credo del Partido Democrá- 
tico y determina lus ideas de refor- 
ma política a que aspira el pueblo 
en el pais. El Programa de la De- 
mocracia os la ampliación de su 
folleto publicado en 1888, con el 
titulo do Manifiesto , Programa y 
Reglamento dd Partido Democrá- 
tico. En el curso de los años de 
1877 hasta 1894, lia colaborado en 
numerosas publicaciones, desde Et, 
Iris do Talca eu que se inició eu 
lus letras y en la prensa. En 1884 
colaboró eu LaRaxon, diario obro 
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ro de Santiago, con valiosos estu- 
dios económicos. En 1 889 redactó 
los diarios oficiales del Partido De 
mocrático Las Provincias y La De- 
mocracia. Eu el año de 1888 re- 
dactó el diario La Libertad de Tal- 
ca y colaboró en La Revista Eco- 
nómica que dirijia el eminente 
diarista don Zorobabel Rodríguez. 
En 1884 cooperó a la fundación 
de la Asamblea Radical de Santia- 
go. En 1894 hizo, como abogado, 
la defensa del reo acusado del cri- 
men de parricidio Ismael Verga- 
ra, ante la Corte de Talca, delante 
do una barra que se renovó du- 
rante tres dios. Su Alegato os una 
pieza jurídica erudita y por mu- 
chos títulos notable, habiendo si- 
do solicitada por abogados del pais 
y del estranjero. Esta causa ha sido 
una de las mas ruidosas del pais, 
habiendo interesado vivamente a 
la prensa y a la opinión. En 1898 
tomó parte activa y señalada en 
la campaña política presidencial, 
como representante del Partido 
Democrático en la Alianza Libe- 
ral. En las elecciones de Marzo de 
1897 figuró como candidato a di- 
putado de su partido en Concep- 
ción, proclamado por unanimidad 
en las asambleas de la capital del 
sur Adicto a los estudios econó- 
micos, ha escrito un Tratado de 
Economía Política Esperimenlal. 
En 1895 formo parte del jurado 
do abogados que acordó el dicta- 
men quo so presentó al gobierno 
sobre la identidad de los restos del 
procer de la independencia Ma- 
nuel Rodríguez. En 1897 ha sido 
redactor del diario La Prensa, do 
Santiago, en el que ha publieudo 
una serie de estudios sobre la situa- 
ción financiera de la República. Los 
estudios do economía política son 
de su mas constante predilección. 
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CONCHA (Clodomiro).— Dis- 
tinguido escritor, hijo del tradicio- 
nista sereneuse Manuel Concha. 
Nacióen la Serena en 1854. Se edu- 
có en el Liceo do esa ciudad. Desde 
mui jóven se reveló orijinal escritor. 
Se singularizó en el jénero literario 
fantástico en que se hizo célebre en 
Norte-América Edgardo Poe. En 

1874 colaboró en Él Progreso y en 

1875 en La Reforma de la Serena, 
con los artículos denominados La 
Tumba y El Esqueleto, Amor m Sue- 
ño, Pensamientos y Ocurrencias, Ver- 
dades para unos y mentiras para 
otros, Ratos de humor y Los Poslisos. 
Murió en 1878, en la flor de la vida 
y de la esperanza. 

CONCHA Y CERDA (Melchor 
de Santiago). Jurisconsulto y 
servidor público. Nació en Santin- 
go en el último cuarto de siglo de 
la colonia. Adquirió su educucion 
en la ciudad de Lima. En 1823 
fuó diputado al Congreso, como su- 
plente de frai Camilo Henríquez. 
Fué representante del pueblo en la 
lejislatura de 1826; en 1830 fuó 
nombrado fiscal de la Corte Su- 
prema, y en 1831 ministro suplente- 
de ese tribunal. En 1867 fué ele- 
jido Senador de la República. En 
distintas otras épocas fuó miembro 
del Municipio de Santiago y de 
otras corporaciones civiles. Sirvió 
al pais hasta la hora de su muerte, 
siempre con afan y abnegación. 

( lONCHA Y RAMOS (Manuel). 
— Abogado y catedrático. Era na- 
tural de Santiago y se educó eu el 
Instituto Nacional. Radicado en 
Copia pó, ejerció con talento y pro- 
bidad su profesión. Largos años 
fué profesor de gramática del Li- 
ceo de la capital de Atacama. Fui- 
procurador municipal en ese mismo 


departamento. Se distinguió como 
orador y escritor en las contiendas 
políticas. Prestó su colaboración a 
los diarios El Atacama y El Ataca- 
meño. Murió eu Caldera eu 1885. 

CONCHA Y TORO (Melchor 
de Santiago). — Abogado y servi- 
dor público. Nació en Santiago el 
10 de Octubre de 1833. Fueron 
sus padres don Melchor de Santiago 
Concha de la Cerda y la señora 
Damiann Toro y Guzman. Se educó 
en el Instituto Nacional y cursó 
leyes en la Universidad. Obtuvo su 
título de abogado el 17 de Enero de 
1857. Su memoria de prueba versó 
sobre derecho penal, siendo su tí- 
tulo Pena de Muerte; justicia y ne- 
cesidad de ella. Eu este mismo año 
dióa la publicidad su memoria his- 
tórica titulada Chile durante los años 
de 1824 y 1828. Esta obra fué 
enéticamente impugnada por el 
afamado escritor guatemalteco don 
José Antonio de lrizarri. Miembro 
académico de la Facultad de Leyes 
de la Universidad, en 1861 presen- 
tó los trabajos siguientes, que se 
publicaron en Los Anales: Efectos 
de la lei con relación al territorio y 
la biografía del jeneral don Fran- 
cisco Antonio Pinto. Por aquella 
misma época fué elejido diputado 
al Congreso, como representante 
del departamento do Mel ipilla. En 
1862 fué uombrado Ministro de 
Hacienda, bajo la administración 
de don José Joaquín Pérez. Era un 
economista notable, que había apli- 
cado sus conocí inieutos eu la direc- 
ción de las finanzas del Banco Ga- 
rnnüzador de Valores, do que fué 
director. En 1873 y 1884 fué ele- 
jido uuevamento diputado al Con- 
greso, y en 1886 Senador de la Re- 
pública por la provincia de Santia- 
go. Siendo representante do Val- 
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paraíso tomó parte activa en los 
debates relativos a la situación ren- 
tística del pais. Los discursos par- 
lamentarios sobre esta cuestión 
le merecieron manifestaciones de 
aplauso del alto comercio de la me- 
trópoli mercantil. En 1859 publicó 
un estudio jurídico titulado Con- 
flicto de las leyes internacionales en 
materia civil , y en 1879 un folleto 
económico sobre La depreciación 
fie la plata. En 1889 recorrió la 
Europa. En su viaje al Viejo Mun- 
do organizó en Paris la Sociedad 
Minera de Huanchaca. Con esta 
institución industrial nacionalizó 
la minería de Bolivia en Chile, 
radicando los poderosos intereses 
del valioso mineral de Qnaucháca 
en Antofagasta y en Valparaíso. 
Este es un acto industrial que debe 
reconocerse al hábil estadista. En 
1890 se vió envuelto en los acon- 
tecimientos políticos precursores 
de la revolución de 1891. Escribió 
los primeros artículos de fondo que 
publicó en su sección editorial el 
diario La Libertad Electoral sobre 
la situación constitucional del go- 
bierno y del Congreso en el con- 
flicto que comenzó a producirse en 
Mayo de 1890 con la organización 
del ministerio presidencial. Falle- 
ció en Santiago el 21 de Julio 
de 1892. 

CONCHA Y TORO (Enrique). 
— Injeuiero e industrial. Nació en 
Santiago en 1840. Fueron sus pa- 
dres don Melchor de Santiago 
Concha de la Cerda y la señora 
Daminna Toro y Guzman. Se edu- 
có en el Instituto Nacional. Cursó 
su carrera de injeniero civil en la 
Universidad. Recibió su título uni- 
versitario en 1869, habiendo pre- 
sentado una memoria sobre jeolo- 
jía denominada Las Formaciones. 

43 


En 1872, fué nombrado miembro 
académico de la Facultad de Ma- 
temáticas y Ciencias Naturales y 
al incorporarse a esta facultad leyó 
mi discurso referente a la Analojía 
de la formación jeolójica entre Chile, 
y Bolivia. En Los Anales de la 
Universidad ha publicado los si- 
guientes estudios científicos: En- 
sayo sobre, la Jeolojía (1869); El 
Lago de Llanquihue, hidrografía 
(1869); Minas de. Cobre y Azufre 
de España (1879); y Jeolojía del 
Carbón Fósil que se espióla en Chi- 
le (1876). Ha recorrido dos veces 
la Europa, en viaje de estudio y 
de recreo. Durante algunos años 
residió en Bolivia, dedicado a em- 
presas de la industria minera. Fué 
en este tiempo Cónsul Jeneral de 
Chile en Oruro. Ha sido diputado 
al Congreso. En el mineral de las 
Condes ha planteado grandes tra- 
bajos industriales y un estableci- 
miento para el beneficio de meta- 
les. Animado de activo espíritu de 
empresa, ha cooperado a la forma- 
ción de nuevas industrias en el te- 
rritorio, asociándose a la esplota- 
cion de los yacimientos de carbón 
fósil de Magallanes. 

CONDELL Y HAZA (Cáelos 
A.) — Ilustre marino. Nació en Val- 
paraíso el 14 de Agosto de 1843. 
Fueron sus padres don Federico 
Condell, capitán mercante del Perú, 
natural de Escocia, avecindado mas 
tarde en Chile, y doña Manuela do 
la Haza, natural de Paita, hermana 
del contra almirante peruano don 
Antonio de la Haza, hija del barón 
de la casa Infausonade España don 
Manuel de la Haza. Adquirió su 
primera educación en el Colejio de 
los Padres Franceses, desde 1 849 
hasta 1854, año en que pasó a cur- 
sar ramos superiores en un colejio 
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iugles. Ingresó a lu EseuelL Naval 
el 29 de Julio de 1858. En ese 
plantel de educación, que ha for- 
mado los marinos mas ilustres de 
la América, Condell fortaleció su 
alma para las luchas que debía sos 
teuer en el porvenir, las cuales de- 
bían hacer célebre su nombre y el 
de la patria. Empezó su carrera de 
gloria y de triunfos en el combate 
naval del Papudo el 20 de Noviem- 
bre de 1865, con el apresamiento 
de la corbeta española Covadonga , 
por su buque la Esmeralda. Unido 
a la suerte de la marina nacional, 
brilló duraute 22 años, por su valor 
y su jenío guerrero, en las contien- 
das del mar. Demostró un carácter 
ateniense en el sin igual combate 
de Iquique el 21 de Mayo de 1879, 
venciendo con débil leño la corbe- 
ta de madera Covadonga, al podero- 
so blindado del Perú, fragata de 
guerra acorazada Independencia. 
Después de una jornada homérica, 
hizo encallar en Punta Gruesa al 
temible bajel peruano, revelando 

g rofunda esperieueia del océano. 

n comisión del gobierno recorrió 
la Europa en 1885. En 1887 fue 
ascendido a contra almirante de la 
escuadra por el Senado. Murió en 
Quilpué, después de dolorosa en- 
fermedad contraida en el mar, la 
noche del 24 de Octubre de 1887. 
El pais tributó a su memoria los 
mas justos homenajes. El gobierno 
decretó funerales dignos de su ran- 
go. Fué sepultado en la cripta del 
Monumento de la Marina Nacional 
en Valparaíso. Carlos A. Condell 
reunía en su persona la doble glo- 
ria del marino y del guerrero: era 
valiente y era ilustrado. Con la 
rimera cualidad superaba al hom- 
re y con la segunda coronaba 
a ámbos. Durante el año 1887 
colaboró en La Revista de Marina 


y en La Union. Su patriotismo 
solo cabía en la grandeza de su 
espíritu, acostumbrado a amar a 
su suelo en la austera vida de los 
mares, existencia que hace al 
hombre adorar todos los anhelos 
nobles que enaltecen la especie. 
Las manifestaciones fascinadoras 
de su carácter y de su intelijen- 
cin dejan ámplios horizontes al 
pensamiento para que estudie en su 
raudo vuelo la sublimidad de su 
abnegación y de sus conocimien- 
tos. Su historia, como la historia 
de la marina del pais, es por mil 
títulos interesante. La marina na- 
cional, aparte de su influencia en 
la marcha próspera y gloriosa de 
la República, desde que rompió 
eslabón por eslabón las cadenas de 
la colonia en Talcahuano, Chiloé 
y el Callao, encierra un mundo de 
enseñanzas en la vida de cada uno 
de sus servidores. El marino de 
guerra es un tipo modelo, digno 
del mas inspirado pincel. Su vida 
se dilata en el inmenso y voluble 
panorama de los mares, donde su 
alma esperimenta las desesperan- 
tes ánsias del goce social encerra- 
do entre las tablas de su bajel, — 
que es una quimera para las bo- 
rrascas, — léjos del hogar amado, 
atado al poste do hierro del deber. 
Allí su espíritu adquiere la gran- 
deza del infinito en la contempla- 
ción diaria del cielo y del océano 
y la patria es la iiuájen perpetua 
de sus ensuoflos, la única ilusión y 
la esperanza de su existencia soli- 
taria, mientras desafía los peligros 
del abismo y fortaleco su naturale- 
za en la batalla con los elementos 
y los furores de su indomable ca- 
rácter. Los heroísmos que realiza 
eu los combates, sou los frutos de 
su escuela de dolor, deí suplicio 
permanente de su vida de los ma- 
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res, en la que. como la golondrina 
migratoria, no descansan sus in- 
fatigables alas cuando recorre los 
horizontes del servicio de discipli- 
na. Debe estudiarse esa majestuo- 
sa figura y la pujanza del carácter 
impenetrable de esos hombres de 
acero en la contienda y de ternura 
en la efusión de los amores, para 
presentarla como un evanjelio a la 
juventud e inculcarle con su ejem- 
plo el sacrosanto amor a la recti- 
tud y a la bandera que cubre sus 
destinos. La vida de Condell tirilla 
en la historia con la luz de la ho- 
guera que abrasó su jenio en cam- 
pos de fuego, y despide también 
los perfumes de la virtud que res- 
plandece en la pureza de su alma 
inmaculada. No basta que los poe- 
tas eleven al espacio sus sahnos de 
gloria; es preciso que los historia- 
dores graben con letras de diaman- 
tes en las láminas de granito de la 
historia sus homenajes a la marina 
nacional, para que las jenemciones 
eduquen en su lectura sus senti 
mientos. Que ese libro eterno sea 
la tabla de la leí del patriotismo 
para los marinos que vengan en 
pos y el código de los deberes de 
todos los hijos de esta gloriosa Re- 
pública. 

OOOD (Enuiqbe). Jurisconsul- 
to y servidor público. Nació on 
Valparaíso eu 1826, en el seno de 
una honorable familia británica. 
Hizo sus primeros estudios de hu- 
manidades eu ol colejio de don 
Guillermo Walkins, los cuales per- 
feccionó en universidades de In- 
glaterra. donde cursó leyes. A su 
regreso se graduó do abogado el 20 
de Enero de 1857. Su memoria 
de prueba tuvo por tema El Plan 
de Estudios Vijente. critica analí- 
tica del ramo de instrucción pri- 


maria que se publicó en los Anales 
de la Universidad. Desdo 1855 
desempeñó en la Universidad la 
cátedra de Código Civil, conquis- 
tándose reputación de poderoso 
dialéctico. Su vasta ilustración lo 
llevó a ocupar distinguidos puestos 
públicos, como la sub- secretaría de 
Relaciones Exteriores eu reemplazo 
del ilustre Bello, y semanas des- 
pués el Ministerio del mismo ramo. 
Desde 1864 fuó varias veces dipu- 
tarlo al Congreso y en uno de sus 
periodos presidente de la Cámara. 
En 1857 fue elejido miembro de 
la Facultad de Humanidades y en 
1 862 de la de Leyes y Ciencias Po- 
líticas. Su discurso de incorpora- 
ción a esta última, titulado Dificul- 
tades del sistema adoptado por el 
Código Civil para arreglar la suce- 
sión por causa de muerte, , fuó elo- 
jiado por don Andrés Bello e in- 
serto en los Anales de la Universi- 
dad de 1862. Enámbas Facultades 
el señor Cood siempre desempeñó 
con celo todas las comisiones que 
se lo daban, como la de examinar 
testos de enseñanza, formar parte 
de juntas examinadoras, etc. En 
1 868 fué comisionado por el Con- 
sejo Universitario para fijar los 
años que debían abonarse a don 
José Bernardo Su áre z para los efec- 
tos de su jubilación, por los testos 
de enseñanza que habia publicado. 
El señor Cood procedió con toda 
conciencia al desempeño de su co- 
metido, sosteniendo ante la respec- 
tiva Facultad, que esos años no de- 
bían ser menos de diez, los que en 
efecto le fueron acordados. Gracias 
a él y a su espíritu justiciero, este 
ilustre ex- visitador de escuelas, este 
escritor respetable, el maestro de 
Arturo Prat en el Colejio Modelo, ha 
gozado en su ancianidad de una 
pensión que le permite vivir modes- 
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tainente. Grato nos es reproducir, eu 
homenaje a la memoria de tan ilus- 
tre filántropo, los siguientes acápi- 
tes que el señor Suárez escribió en 
un articulo i nserto en El Ferrocarril 
del 28 de Febrero de 1888: Du- 
rante los períodos lejislativos que 
fué diputado al Congreso Nacional 
por el departamento de Melipilia, 
se constituyó en protector y padro 
oficioso de los ciudadanos que lo 
habían elejido: defensas gratuitas 
como abogado, consecución de em- 
pleos públicos, cartas de recomen- 
dación para los Ministros de Esta- 
do, obsequios y préstamos de dinero 
y servicios de todo jénero eran 
dispensados por él a sus queridos 
electores. El que lo ocupaba, jamas 
salia desconsolado. Todos ocurrían 
al gringo Cood, como le llamaban 
por cariño. Así es que el fuerte 
quebranto que esperknentó el se- 
ñor Cood en su fortuna y negocios 
industriales, causó viva pena en 
todos sus amigos y protejidos me- 
lipillanos. Desde entóneos no qui- 
so formar más parte del Congreso, 
en el cual liabia figurado con una 
independencia incontrastable. El 
departamento de Melipilia debe al 
señor Cood, en su carácter de repre- 
sentante, alguuos servicios, como 
subvenciones fiscales conseguidas 
por él para ayuda de los gastos 
públicos, y la fundación de una 
imprenta y del periódico que exis- 
te en aquel departamento cou el 
nombre de El Progreso. Este pe- 
riódico, en los diecisiete años que 
cuenta de existencia, ha hecho un 
gran bien a la localidad, y mayor 
hará si couserva la independencia 
que le legó su ilustre fundador. En 
todas las suscrieiones que se le- 
vantaban en favor de las necesida- 
des del departamento, el señor Cood 
era el primero eu contribuir, y al- 


gunas veces lo hacia con mayor 
cautidad que la erogada por veci- 
nos mas acaudalados que él. Recor- 
damos que el primero que facilitó 
una suma de dinero para construir 
el edificio de la escuela de hombres 
de San Antonio, fué dicho señor.» 
En 1873. 28 de Marzo, concurrió 
a la fundación de La Academia de 
Bellas Letras de Santiago. En dis- 
tintas épocas formó parte de la 
comisión encargada de la redac- 
ción y revisión de códigos. Du- 
rante algún tiempo fué ájente del 
Gobierno de Chile ante el Tribu- 
nal Italo-chileno encargado de di- 
rimir las cuestiones que se relacio- 
naban con la guerra del Pacífico. 
Don Enrique Cood, que empezó 
su carrera forense en el bufete de 
don Manuel Antonio Tocornal y 
Grez, llegó a ser uno de los juris- 
consultos mas hábiles de la Repú- 
blica. Justifica esta opinión su 
notable producción jurídica deno- 
minada Antecedentes Lejislativos y 
Trabajo Preparatorio del Código 
Civil de Chile. Dedicado un tiempo 
a los negocios mercantiles, merced 
a la fortuna de su padre, dispuso 
eu Santiago de elevada posición v 
reputación de capitalista que gas- 
taba su patrimouio como gran se- 
ñor dispensando favores y protec- 
ción a todos los que solicitaban su 
aurilio. Su jenerosidud era univer- 
salmente reconocida. Refiriéndose 
a este período de su historia, La 
Libertad Electoral de 27 de Febrero 
de 1888, se espresa asi: Había es- 
tablecido en Santiago, bajo la razón 
social de Núfiez y C.“, una casa 
universal de negocios, que recibió 
vastísimo ensanche y fué honrada 
con la confianza pública.» Esta 
uegociacion fracasó en 1877, año 
en que volvió nuevamente a refu- 
jiarse en el foro. Cerca de 32 años 
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fue catedrático universitario. Fa- 
lleció en Santiago el 27 do Febrero 
de 1888. Su fallecimiento fué um- 
versalmente sentido. Aparte de su 
vida forense y de catedrático ju- 
rídico, sobresalió en los estudios 
gramaticales, en los que era mui 
versado. Colaboró en la Revisto 
Chilena con artículos de ese jónero, 
entre los que descuella el que titu- 
ló: Un cuarto de hora con los Eli- 
molojistas. 

COTAPOS DE CARRERA (Ana 
María). — Heroína de la indepen- 
dencia. Nació en Santiago, de mui 
ilustre familia, en 17!)7. Adquirió 
una educación correspondiente asu 
estirpe. Era de una belleza peregri- 
na, que se atraía todas las simpatías 
déla sociabilidad de su tiempo. En 
1822, cuando estaba en el esplendor 
de su hermosura, teniendo apénas 
25 años, María Graham, la ilustre 
viajera británica y escritora distin- 
guida, que visitó a Chile con Lord 
Cochrane, decía de Ana María Co- 
tapos de Carrera que «era el mas 
hermoso rostro que habia visto 
jamas». Por su parte el publicista 
don Benjamín Vicuña Mackenua 
la ha ensalzado en su Ostracismo 
(le los Carrera , diciendo que «era 
un tipo acabado de belleza, do- 
naire y suave jentileza». Unida por 
los lazos del amor y de la fé a 
la suerte del ilustre Jeneral don 
Juan José Carrera, sufrió los acer- 
bos contrastes de la vida de aquel 
militar valiente qne encontró in- 
justo martirio en el suplicio de 
Mendoza en 1818. Falleció esta mu- 
jer gloriosa en 1 833, fatigada por 
los pesares que a porfía esperi- 
mentara por la libertad de Chile 
y de América. 

COTTON Y W1LLIAMS{Jobjk). 


— Soldado y periodista. Nació eu 
Talcalmano el 18 de Febrero de 
1855. Fueron sus padres el ciuda- 
dano norte americano don Jorjo (’. 
Cotton, valiente voluntario patrio- 
ta que se distinguió en Loncomilla 
en 1851, y la señora Matilde Wi- 
lliams Rebolledo. Recibió su pri- 
mera educación en su pueblo na- 
tal. Siendo mui jóven, cuando aun 
coutaba 16 años, en 1871, se tras- 
ladó al puerto de Caldera, con el 
cargo de patrón do bote. El 21 do 
Febrero de 1872 fué nombrado es- 
cribiente de la gobernación, y el 
mismo mes, oficial 4.° del resguar- 
do. Su dedicación a las funciones 
de su cargo, lo hizo mui competente 
en estadística. Esta cualidad le me- 
reció en 1878 especiales elojios de 
don Manuel Guillermo Carmona, 
jefe déla oficina de Estadística Co- 
mercial de Valparaíso. En 1877 
cargó la casaca militar, como sub- 
teniente de la brigada cívica de 
Caldera. Por su carácter de ayu- 
dante de la brigada de ese puerto, 
fué llamado al servicio activo en 
los primeros dias de la guerra de 
1870 contra el Perú y Bolivia. Ca- 
pole a él la gloriosa rnisiou de con- 
ducir a los campos de Calama la 
primera lejion atacameña de 100 
soldados que fué al norte a defen- 
der la integridad del territorio y 
la honra de la patria. A este abne- 
gado servidor de la República lla- 
mó Vicuña Mackenna el fundador 
del primer batallón Atacama. Eu 
la primera jornada (Calama), ganó 
su grado de teniente. Agregado al 
2.“ <le línea en ese rango, con su 
jente atacameña, hizo la campaña 
de Tarapacá, en cuya hecatombe 
encontró gloriosa muerte. Cotton 
Williams fué también periodista. 
Durante su permanencia eu Cal- 
dera, fué asiduo corresponsal del 
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diario El Constituyente. de Copiapó. 
Suscribía sus artículos con el seu- 
dónimo de El Araucano. Fue un 
modelo de patriota y ciudadano. 

OÓRDOVA Y FIGUEROA (Pe- 
dbo de). — Historiador de la colo- 
nia. Nació en Concepción en 1692. 
Se educó en las milicias y desde 
1725 fué soldado. En 1734 fuá as- 
cendido a sarjento mayor de ejér- 
cito por el presidente don Manuel 
de Salamanca y en premio de sus 
campañas a la Araucanía. Por en- 
cargo del presidente don José An- 
tonio Manso de Velasco, fundó la 
ciudad de los Anjeles el 27 de 
Marzo de 1731). Fué alcalde de su 
pueblo natal. En 1740 (lió comien- 
zo a la redacción de su Historia de 
Chile , la que terminó en 1745. 
Abarca en esa obra el periodo his- 
tórico de 1402 a 1717 Falleció en 
la ciudad de su cuna, o una edad 
avanzada. 

CORDOVEZ (Gregorio).— Pa- 
triota. Nació en la Serena eu 1783. 
Figuró en la política desdo el año 
1810. Ocupó un puesto en el Muni- 
cipio de su pueblo (1814 1843) Asis- 
tida las campanas de Inindependen- 
cia. Hizo la espedicion de Coquim- 
bo al mando de G’abot. Alcanzó el 
grado de tenieute coronel por sus 
servicios militares. Siendo inten- 
dente de la provincia de Coquim- 
bo, fundó el Liceo y la Casa de 
Moneda de la Serena (1819). Murió 
en 1843. 

CORNEJO (Frai Jüan José). 
-Sacerdote. Nació en lo Miranda, 
cercado Rancagua,el 6 de Marzo de 
1820. Fueron sus padres don Ber- 
nardiuo Cornejo y la sefiorn María 
Miranda, cuya memoria de bendi- 


ción se conserva con amor en su 
comarca, donde es imperecedero 
el recuerdo de sus virtudes. Mui 
jóven aun, este sabio relijioso in- 
gresó en la órder. seráfica a que 
pertenece. Distinguido latinista, 
cursó con brillo la filosofía, la teo- 
lojía, el derecho canónico y el de 
jentes. Obtuvo en certámen el tí- 
tulo de profesor de estos ramos, de 
que ha sido maestro aventajado eu 
sus claustros, en la Recoleta Fran- 
cisca, en el .Seminario primitivo de 
la Serena, etc. Recibió el presbite- 
rado el 13 do Mayo de 1843. Des- 
pués se ha dedicado al estudio de 
la lengua griega. También ha figu- 
rado como predicador sobresalien- 
te. Varias veces ha ejercido con 
acierto las prelacias de su institu- 
to, ya como guardián, ya como de- 
finidor. Ha rejido con celo y labo- 
riosidad sus conventos de Serena, 
Santiago, Curieó, Talca, etc. Ac- 
tualmente preside el de Rancagua. 
En esta ciudad la prensa, las auto- 
ridades y el pueblo le acojieron 
con aplausos. Hoi os el único lec- 
tor jubilado de los suyos en todo 
el pais. En los dos años de la epi- 
demia del cólera (1887-88), fué de 
los primeros en socorrer en sus 
hogares a numerosos atacados, 
hasta caer él mismo, herido por el 
flajelo, al que su vigorosa natura- 
leza pudo resistir. Entre sus nu- 
merosos discípulos, se cuentan su 
propio provincial frai Antonio de 
Jesús Rodríguez, monseñor Bol- 
mar y muchos otros que hacen 
honor al maestro. Tiene inéditas 
sus Lecciones de Filosofía y de Teo- 
lojia y un libro de Sermones. Dos 
veces ha sido propuesto en las ter- 
nas oficiales del Estado para la 
provisión de obispados vacantes. 
Es un sacerdote ilustre por su 
ciencia y virtudes. 
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CORONADO (Lorenzo). — Bra- 
vo soldado de la independencia, 
(jue cortó la cabeza al jefe español 
Pico en su mismo campamento y 
en medio de sus soldados. 

CORREA BRAVO (Agustín). 
— Abogado y escritor. Nació en la 
aldea de Putú, en la provincia de 
Talca, en 1864. Se educó en el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la Universidad Obtuvo su título 
de abogado el 3 de Abril de 1886. 
En 1 889 fuó nombrado jerente de 
La Época, de Santiago, habiendo 
iniciado en este diario una sección 
de crítica jurídica con el título de 
En los Tribunales. En 1891 fuó 
nombrado secretario de la inten- 
dencia de Santiago, procurador mu- 
nicipal, profesor de literatura en 
el Instituto Nacional e intendente 
de la provincia de Santiago en el 
curso de la revolución. En 1892 
formó parte del directorio del par- 
tido liberal-democrático y de la re- 
dacción del diario La República. 
En 1894 fué electo municipal por 
la comuna déla Recoleta. En 1895 
se le designó como rejidor muni- 
cipal, miembro de la Junta de 
Beneficencia y del Consejo de 
Asistencia Pública. Ha publicado 
cu el diario La Rejncblica sus ar- 
tículos con el seudónimo de 
Delord, habiendo sido reproducido 
en la obra histórica sobre el presi- 
dente Balmaceda, publicada por 
don Joaquín Villarino en Europa, 
su artículo eronolójico relativo a 
los Saqueos de Santiago, ejecutados 
el 29 de Agosto de 1891 por la re- 
volución triunfante. Es autor de 
los folletos jurídicos intitulados: 
Los Estranjeros en Chile y Recurso 
de Habeas Corpus. Ha colaborado, 
en 1891, eu el diario La Nación, 
con estudios de historia literaria, 


y en La Rei>ista, Forense Chilena. 
con artículos de jurisprudencia. 

CORREA IRARRÁZAVAL 
(Juan de Dios). — Escritor. Nació 
en Santiago eu 1869. Se educó en 
el Colejio de San Ignacio. En 1889 
publicó un interesante libro de crí- 
tica jurídica, titulado El Código 
Penal. En este trabajo hace la his- 
toria de este código. Su obra fué 
juzgada honrosamente por el O' Jor- 
nal do Comercio de Rio Janeiro. 
Conserva inédita una Vida de San 
Ignacio de Logola. 

CORREA DE SAA (Cáelos).— 
Patricio. Fuó uno de los impulsa- 
dores de la revolución de la indepen - 
dencia en 1810. Desde el primer 
instante del pensamiento de la in- 
dependencia, su casa fué el núcleo 
de reunión y cohesión de los aspi- 
rantes a sacudir el yugo de la me- 
trópoli. Todos encontraban en aquel 
noble hogar hospitalidad franca y 
cordial, al par de los medios indis- 
pensables para promover la titánica 
empresa que se iniciaba con tan 
brillantes auspicios. El recuerdo de 
tan distinguido chileno merece, por 
consiguiente, figurar entre los mas 
queridos y gloriosos del país. 

CORREA DE SAA (Rafael).— 
Procer y soldado de la independen- 
cia. Se hizo distinguir siempre entre 
los mas conspicuos propulsores de 
la revolución emancipadora. Fué 
Contador Mayor del Estado, Sena- 
dor de la República y Ministro de 
Hacienda. 

CORREA DE SAA (Domingo). 
— Filántropo. En 1817 ingresó al 
ejército a prestar sus servicios en 
la guerra de la libertad de la patria. 
Se encontró en el memorable sitio 
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ríe Talcahuauo y on la batalla ríe 
Maipú. Retirado a la vida privada, 
se consagró a la caridad pública. 
Fué administrador, por espacio de 
un cuarto de siglo, del hospital de 
San Juan de Dios. Desde el arribo 
a Cliile de las hermanas de caridad, 
él las recibió como a hijas suyas. 
Con cariño paternal las protejió 
hasta sus últimos dias. 

CORREA DE SAA (Juan de 
Dios). — Patricio. Mui jóven empe- 
zó a servir la causa de la indepen- 
dencia del pais. En la batalla de 
Maipú peleó bizarramente en cali- 
dad de alférez. Su matrimonio con 
la hija del Conde de la Conquista, 
doña Nicolasa Toro, le hizo dejar 
las armas para dedicarse a la agri- 
cultura, después de consolidada la 
República. El sueldo de oficial de 
la emancipación lo cedió al hospi- 
tal de Melipilla. Su carácter ajeno 
al bullicio social y suamor al traba- 
jo, le inclinaban a la vida tranquila 
del campo. Mas, sus antecedentes y 
cuantiosa fortuna le forzaron a per- 
manecer en la vida pública. Fué 
varias veces Senador de la Repú- 
blica. A él se debió la ley de amnis- 
tía en favor de los revolucionarios 
de 1851. Socorría con abundancia 
a los pobres, procurando siempre 
que su mano izquierda ignorase 
lo que hacia su mano derecha, según 
el principio bíblico. Falleció en 
1876. En su testamento dejó no po- 
cos legados de beneficencia 

CORREA DE TAGLE (Luisa). 
— Cantatriz. Nació en Santiago en 
1 820. Hizo sus estudios musicales 
bajo la dirección del maestro Bu- 
jietti, profesor del Conservatorio de 
Milán. Desde 1869 data su celebri- 
dad artística. Dió conciertos en Rio 
Janeiro, en Montevideo, París y Mi- 


lán, obteniendo homenajes del pú- 
blico y la prensa, como de los ar- 
tistas mas eminentes. 

CORTES (Juan). - Abogado. Na- 
ció en la Serena el 24 de Junio 
de 1809. Fueron sus padres don 
Juan Bautista Cortes y la señora 
Antonia Gorostiaga. Se educó en 
el Instituto de Coquimbo, en la ac- 
tualidad Liceo do la Serena. Cursó 
leyes en la Universidad, recibién- 
dose de abogado el 22 de Enero 
de 1833. Ha sido profesor en los 
ramos de aritmética, áljebru, jeo- 
metría y trigonometría, habiendo 
tenido la rara fortnuu de sobrevi- 
vir a sus mas antiguos discípulos, 
muchos de los cuales han prestado 
servicios importantes al pais en di- 
versos órdenes de la administra- 
ción pública. En varias ocasiones 
ha sido nombrado juez de letras 
suplente de la Serena. Así mismo 
ha servido el cargo de procurador 
municipal, en la época en que este 
cargo tenia anexas las funciones 
de promotor fiscal, y desde hace 
muchos años hasta la fecha desem- 
peña, con jeneral aceptación, el 
empleo de defensor de menores, 
ausentes y obras pias en la Serena. 
Es el decano de los abogados del 
pais. 

CORTES (José Dominoo). -Bi- 
bliófilo y escritor. Nació en la Se- 
rena en 1839. Se educó en el Liceo 
de su ciudad natal. Desde mui jó- 
ven se distinguió por su vivaz in- 
jenio y la actividad de su carácter. 
Ensayó su pluma de escritor novel 
en el periódico El Tren , que en 
1859 redactó en Copiapó don Pe- 
dro Díaz y Gana, insertando on él 
poesías líricas de su musa juvenil. 
Mas tarde fundó en la Serena una 
revista literaria con el nombre de 
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El Pensamiento (1860). Poco des- 
pues fuó corresponsal de El Mer- 
curio. Pero su labor mas notable 
fué la de compilador de obras lite- 
rarias americanas. Acometió la em- 
presa de reunir en diversos volú- 
menes las producciones do los hom- 
bres de talento del continente y 
tuvo la fortuna de ver realizados 
sus propósitos. Mereció por ello el 
honor do ser nombrado Caballero 
de la Rosa del Brasil, por S. M. el 
Emperador don Pedro II de Bra- 
gnnza. Como un legado de perpé- 
tua memoria, ha dejado a la patria 
y a la América las siguientes obras, 
algunas orij inales y otras recopila- 
das: Diccionario Biográfico Ameri- 
cano; Flores Chilenas: Podas Ame- 
ricanos; Inspiraciones Patrióticas de 
la América; Podas Chilenos; Debe- 
res del Hombre; Historia de Bolivia; 
Cantos Patrióticos; Estadística Bi- 
bliográfica de Bolivia: Galería de 
Hombres Célebres de Bolivia; Los 
"Revoluciónanos de la Independencia 
de Chile; Parnaso Chileno: La Amé- 
rica Poética; Prosistas Americanos; 
Parnaso Arjendno; Simón Bolívar: 
Obras Poéticas y Dramáticas de 
José Mármol; José de San Martin: 
República de Méjico y [Poetisas Ame- 
ricanas. Fué adicto a la legación 
do Chile cu Béljica; director jene- 
ral de las bibliotecas de Bolivia y 
miembro corresponsal de la Espo- 
sicion Internacional de Chile en 
Francia en 1875. Murió en Santia- 
go en 1884. 

CORTES (Edklmira.) Educa- 
cionista y escritora. Nació en Co- 
piapó el 5 de Octubre de 1808. 
Fueron sus padres don José Se- 
gundo Cortes y Coutroras y la sono- 
ra Mercedes Gutiérrez Mery y Ca- 
sanova. Se educó en ol Liceo de 
Ninas de Copiapó. Consagrada a 


la ensefianza desde que salió del 
colejio, lia hecho una honrosa ca- 
rrera en el profesorado. Directora 
de la Escuela de Niñas de Chaña* 
ral, fué premiada por la Municipali- 
dad deesa ciudad marítimaen 188‘J. 
Eu 1892 fuó nombrada directora 
de la Escuela Superior de Ninas 
de Linmche. Adicta a la literatura, 
ha cultivado las letras con verda- 
dero empeño, conquistándose un 
nombre distinguido. Su injenio 
lia abarcado la poesía y la novela, 
a la vez que los estudios de la pe- 
dagogía moderna. Eu su ufan de 
cultura, lia dilatado sus conoci- 
mientos en filosofía y en ciencias 
morales, perteneciendo a varius 
corporaciones sociológicas. Ha co- 
laborado eu numerosas publica- 
ciones del país y de América, sien- 
do sus trabajos de jéneros múlti- 
ples. Frecuenta con sus produc- 
ciones El Educador, de Santiago; 
La Mujer, de Curicó; El Pacido 
de Valparaíso; El Libre Pensa- 
miento , de Lima; La Juventud, del 
Salvador y El Coirco de la Tarde, 
de Méjico. Sirve el puesto de se- 
cretaria del Circulo Pedaaójico de 
Limadle y ha sido nombrada sa- 
cia honoraria de la Academia 
Mercedes Marín «leí Solar. Sin du- 
da es la educacionista y la escrito- 
ra chilena que mas estensos estu- 
dios ha bocho y difundido en el 
periodismo nacional. 

C( ) RT ES (Hilario.) — P atriota 
labrador que dió humilde tumba 
al héroe-mártir Manuel Rodríguez 
en el cementerio do Tiltil el 2(5 de 
Mayo de 1818. Capole la gloria de 
asistir a la inauguración del mo- 
numento conmemorativo que se 
erijió a la memoria del inmortal 
guerrillero el 2(5 de Mayo de 1863. 
La historia conserva su nombro 
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como un emblema de caridad y de 
confraternidad patrióticas, y lo re- 
cuerda, junto con el del ilustre sol- 
dado, ¡en homenajea sus sentimien- 
tos de humanidad. 

CORTES (Pantaleon). — Va- 
liente corneta de la Esmeralda, que 
murió gloriosamente en la épica 
jornada de Iquique el 21 de Mayo 
de 1879. Era oriundo del pueblo 
de Quirihüe, cuna del héroe de 
aquel combate naval, y cayó bajo 
la bandera do la patria, al lado de 
su jefe, en eso dia de eterna me- 
moria. Cortes vino a la vida en una 
casa cercana a la de Arturo Prat. 
El destino los unió desde la cuna, 
en el pueblo natal y en el heroís- 
mo. Los hijos de ese jirón célebre 
del territorio no han querido se- 
parar los nombres de sus héroes en 
la inmortalidad y han colocado en 
el pedestal del monumento de Prat 
un bajo relieve en bronce que re- 
cuerdo a las jeneracioues el sacri- 
ficio del abnegado corneta de la 
Esmeralda. El lábaro sagrado de la 
nación que le sirvió de guia y de 
sudario, cubre perpétuamente su 
nombre, grabado ya en las pájinas 
de la historia. Este hijo del pueblo 
fué un héroe y un mártir digno de 
ser glorificado por la pluma homé- 
rica de Eujenio Sué en su memo- 
rable poema de los ilustres reden- 
tores de la humanidad. Pantaleon 
Cortes cayó herido de muerte so- 
bre la cubierta de su buque que se 
hundía en las aguas del mar, herido 
como él, que caia al infinito del no 
ser, tocando la diana del triunfo con 
su sonora corneta. En ese momento 
histórico y sublime lo ha reprodu- 
cido en el bronce el inspirado artis- 
ta. Pantaleon Cortes está represen- 
tado lijeramente caído de espaldas 
cerca de la chimenea de la Esme- 


ralda, rodeado de una nube de 
humo, inclinado sobre la mauo 
izquierda, con la vista levantada 
hdcia la bandera de la patria; en la 
mano derecha mantiene la cometa 
a la altura de sus labios, que le 
trasmiten el último aliento de su 
alma. A su lado hai un cañón, el 
último que disparara Riquelme, al 
sepultarse la Esmeralda en el seno 
de las olas. Mas allá se ve un rollo 
de cables y otros arreos del buque. 
La actitud está mui bien dispuesta: 
el artista ha concebido y dado for- 
ma a su pensamiento de una ma- 
nera que produce honda impresión 
en el espíritu del que observa ese 
cuadro de metal animado por el so- 
plo del injenio y de la historia. El 
artista José Miguel Blanco, escultor 
de fama por el jénero de obras de 
este carácter que produjo, peculia- 
rizó con admirable perfección al 
hijo de las muchedumbres que las 
jeueraciones apellidarán el hijo de 
la gloria por su hazaña y su cuna, 
por su heroísmo y su celebridad. 

CORTES Y AZÚA (Eujknio). 
— Contra-almirante del Perú y se- 
nador de la República. Naeió en 
Santiago el 15 de Noviembre do 
1776. Fueron sus padres don Ra- 
món Cortes y Madariaga y la se- 
ñora Paula de A zúa y Marin. Se 
educó en España, en 1787, en el 
Seminario de Nobles de Vergara. 
En 1793 se incorporó en la Com- 
pañía de Guardiamariuas. Vino al 
Pacífico en la escuadra del jeneral 
Alava y sirvió en Filipinas y en la 
India. En 1795 pasó al Perú con 
el grado de alférez de marina. To- 
mado prisionero por los ingleses 
en 1808, en la fragata Clara, pasó 
a Inglaterra, donde fué atendido 
por Lord Graudville. Obtenida su 
libertad por influjo de Lord Grand- 
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ville, se encontró en el combate 
fie Trafalgur. En el mismo año de 
1808 fué enviado a Chile en co- 
misión, habiendo desempeñado 
otros cometidos en Rio Janeiro y 
Buenos Aires. Habiendo pasado 
al Perú, sirvió en la carrera mili- 
tar. Enviado a España acusado de 
adhesión a la causa de la indepen- 
dencia, pasó a Méjico, en la arma- 
da, y se adhirió a Iturbide, que 
había proclamado la soberanía de 
aquel Estado. En 1823, con el 
grado de brigadier, pasó a los Es- 
tados Unidos en comisión para or- 
ganizar la marina de Méjico. En 
1828 fué enviado a Chile. De Chile 
pasó al Perú y en 1829 fué nom- 
brado, por el Congreso, contra- 
almirante. En 1830 el jeueral Ga- 
marra lo nombró director del 
Colejio Militar de Lima. En 1835 
se trasladó a Chile y fué elejido 
Senador de la República. Falleció 
en Valparaíso el 29 de Diciembre 
do 1849. 

CORTES Y MADARIAGA 
(Francisco).- Patriota, llamado el 
tribuno de Caracas. Nació en Viña 
del Mar el 14 de Setiembre de 
1750. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Cortes y Cartavio y doña 
Mercedes Madariaga. Ordenado sa- 
cerdote, tuvo ciertas cuestiones con 
el fiscal Miguel de Eyzaguirre, 
que hubo de dirimir en España. 
Allí le prestó mui importantes ser- 
vicios el caraqueño Mayo, favo- 
rito de la reina María Luisa. Re- 
gresó en 1806 y se estableció en 
Canicas. Durante cuatro años re- 
corrió la República de Venezuela. 
Tomó una participación activa en 
el movimiento revolucionario de 
1810. Por ese año era canónigo y 
su talento e ilustración le daban 
mucho ascendiente sobre el pueblo. 


Luchó en el cabildo, en los comi- 
cios, en la tribuna y en la prensa 
or la libertad de Venezuela. Ha- 
iendo reconquistado su poder los 
españoles, fué conducido preso a 
Ceuta. Se fugó de la prisión y se 
trasladó a Jibraltar. Allí fué apre- 
sado nuevamente y conducido a 
Cádiz (1813). En 1816 volvió a 
Venezuela. Se le nombró (1817) 
miembro suplente de la Junta de 
Gobierno, a la que pertenecían Bo- 
lívar, Marifio y Toro. Mas tarde 
representó a Venezuela en los Es- 
tados Unidos. Falleció en Carácas 
en 1828. El 10 de Agosto ríe aquel 
año fué inscrito en el rejistro de 
los próceros de la independencia 
de aquella República de América. 
El historiador dou Benjamín Vi- 
cuña Mackeuna publicó, on 1883, 
un hermoso libro consagrado a su 
memoria, con el titulo de El Tri- 
buno de Carácas. 

CORTES DE MONROY (Pe- 
dro). — Maestre de Campo de la co- 
lonia. Nació eu la Serena el 14 de 
Jubo,' de 1651. Fueron sus padres 
don Pedro Cortes de Monroy y la 
señora Magdalena de Zavala. Fué 
maestre de campo y correjidor de 
la Serena desde el 3 de Enero de 
1687 al 12 de Marzo de 1689; segun- 
do alcalde de la ciudad en 1684, re- 
jidor del cabildo en 1692 y 1695 y 
procurador de ciudad en 1708. Fue 
así mismo el primer marques do 
Piedra Blanca de Huaua, título 
otorgado el 8 de Enero de 1697. El 
cronista y rei de armas dou Fran- 
cisco de Sazo y Ortega le espidió 
certificación de nobleza y escudo 
de armas correspondientes a sus 
apellidos do Cortes Monroy y Zava- 
la, en Madrid el 2 de Marzo de 1698. 

CORVALAN Y ALVARADO 
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(Juan Emilio). Abogado y publi- 
cista. Nació eu 'Palca en 1853. Fue- 
ron sus pudres don Juan F. Corva- 
lan y la señora María Ines Al vara- 
do. Hizo sus primeros estudios de 
humanidades en el Liceo de aquella 
ciudad. Mas tarde se trasladó a 
Santiago e ingresó al Instituto Na- 
cional. En 1883 se incorporó a la 
Universidad y cursó los primeros 
ramos de la earrera de medicina. 
En 1885 interrumpió estos estudios 
y se dedicó al conocimiento de las 
leyes. En 1876 fuó comisionado 
por el gobierno para traducir al 
castellano la obra de Zootecnia de 
Mr. J. Besnard. En 1880 fundó en 
Talca el Colejio Ignacio Molina, 
cjue clausuró en 1882 para dirijirse 
al Congreso Pedagójico de Buenos 
Airee. Regresó del Plata en 1883, 
después de haber pasado por Mon- 
tevideo, doude estudió las escuelas 
organizadas por el educacionista 
uruguayo don Pedro José Varela. 
En Montevideo publicó algunos ar- 
tículos sobre temas de educación en 
El. Siglo y en Buenos Aires en La 
Nación. En 1884 colaboró en la 
prensa chilena con estudios del 
mismo jénero, publicando sus es- 
critos en La Libertad do Talca, El 
Sur de Concepción y El Maulé de 
Constitución. En 1885 fundó en 
Santiago el Instituto Arturo Prat, 
que clausuró en 1 886 para terminar 
su carrera forense, habiéndose re- 
cibido de ahogado a fines de ese 
aiio. Dió varias conferencias oficia- 
les, en este período, sobre los si- 
guientes temas: l¿a Felicidad del 
Hogar v La Enseñanza dd Lengua- 
je. Publicó, eutro otros opúsculos 
de educación, los denominados: 
Lecciones sobre Objetos y Considera- 
ciones sobre la Educación y la Pala - 
gojia Moderna. En 1889 fue jefo 
de la oficina de rojislro civil de 


Viña del Mar y en 1800 rector dol 
Liceo de üsorno. Publicó en este 
año los Programas de los Estudios en 
los periódicos do aquella ciudad 
austral. En 1895 publicó El libro 
de los deberes. Conserva inéditos 
los siguientes libros pedagógicos: 
La Enseñanza Correccional, Ele- 
mentos de Astronomía, Aritmética 
Razonada, JeografíaJeneral de Chi- 
le y Elementos de. Aritmética. Su 
testo de Aritmética Elemental es 
uno de los mas recomendables del 
pais. 

CORVALAN Y JULIO (José 

Ramón) . — Funcionario público. 
Nació en Copiapó el 31 de Agosto 
de 1831. Fueron sus padres don 
Francisco Córvala» y Dávila y la 
señora María Coucepcion J ulio y 
Varas. Se educó en el Colejio de los 
Padres Franceses. Eu 1 858 se inició 
en la vida de funcionario público, 
primero como administrador del 
Estanco en Copiapó. que so abolió 
en 1881, y en diversas comisiones 
administrativas des pues. En 1859, 
cuando estalló la revolución de 
Copiapó, se negó a entregar su 
oficina a la revolución y solo lo 
hizo ante notario público. Por este 
acto de integridad mereció espe- 
ciales felicitaciones del gobierno 
de don Manuel Moutt. En 1883 
fuó representante del gobierno en 
las covaderas de Tarafe. Eu el 
curso de la guerra con España puso 
a las órdeucs del gobierno el vapor 
María Luisa, de su propiedad, el 
cual fuó ochado a pique por la es- 
cuadra española en Calderilla. So 
lia distinguido como industrial en 
la miueria de Atacama y eu las 
salitreras de Aguas Blancas. En 
1887 fuó nombrado administrador 
de las covaderas do Pabellón de 
Pica. 
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CORVARAN Y MELGAREJO 
(José Ramón). Módico y cirujano 
v servidor público. Nació on Copia- 
póen 18<>3. Fueron sus padres don 
.losó Ramón Corvalan y Julio y la 
señora Ventura Melgarejo y Flores. 
Hizo sus primeros estudios en el 
Liceo de Copiapó. En L880 se tras- 
ladó a Santiago a cursar la carrera 
de medicina, habiéndose graduado 
en nuestra Universidad en 188(5. 
Se distinguió desde su iniciación 
en la medicina por el mas notable 
acierto, y pronto se conquistó re- 
putación pública. Estudioso y ob- 
servador, se ha colocado al nivel 
de los mas prestigiosos facultativos. 
En 1884 fué elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
Copiapó. Ha sido miembro del Con- 
sejo Superior de Hijiene. 

CORVALAN Y ZUMOSA (Emi- 
i.io). — Educador y periodista. Na- 
ció en Talca el 28 de Mayo do 
1840. Se educó en el Instituto Na- 
cional, en 18(¡0, y cursó los ramos 
de la carrera de injeniero hasta 
1 8(50. En este año se incorporó a 
la Universidad y estudió derecho 
publico y natural y economía po- 
lítica. Se distinguió desde joven 
corno un notable matemático. En 
1870 se inició en la prensa, reve- 
lándose un escritor de estilo cor- 
tado y moderno y de estensa cultu- 
ra. Fué redactor del periódico La 
Aurora , órgano del Círculo Litera- 
rio do Santiago. De espíritu espan- 
sivo y amante del progreso inte- 
lectual del pais, colaboró en La 
Reforma, do la Serena; El Teléfono 
y La Discusión, de Chillan; El 
Censor, de San Felipe, y El Pro- 
i dimano, de San Carlos, con ar- 
tículos de todo jenero literario. En 
El Censor de San Felipe fué acu- 
sado por un articulo que tituló El 


Concilio y la Razón, en oí que sus- 
tentaba las doctrinas do F rancisco 
Bilbao y Emilio Gastelar respecto 
del Papado y la civilización mo- 
derna. Hizo una brillante defensa 
do su causa ante el jurado y fué 
absuelto. En este periódico publicó 
sus novelas denominadas Los amo- 
res de un desgraciado y Todas las 
deudas se pagan. En 1871 se hizo 
cargo de la redacción del diario 
El Artesano, de Talca, en el que 
se conquistó reputación de ele- 
gante y animoso diarista. Insertó 
en este diario un opúsculo titulado 
La democracia moderna. Seguía en 
él las doctrinas de Francisco Bil- 
bao, teniendo el raro mérito de 
hacerse leer del público por la uo- 
vedad de la forma y de sus ideas 
en sus escritos. En este mismo año 
do 1871 publicó, por la imprenta 
del Mercurio, un libro hermosísi- 
mo, sumamente escaso al presente, 
con el título de El dogma de los hom- 
bresltbres, continuando el programa 
trazado a sus ideas y aspiraciones. 
Redactó también en esta época El 
Radical, de Talca, y en 1872 el 
diario La Democracia, de la misma 
ciudad. Haciendo un apostolado 
del principio de la soberanía po- 
pular, perseveró en todas las pu- 
blicaciones que tuvo a su cargo en 
su preconización franca y enérjica, 
imprimiendo a sus escritos el sello 
de la viveza en el lenguaje y la 
galanura en la forma. Era a la vez 
un literato y un pensador. En 1875 
emprendió un viaje de salud al 
Perú, habiendo sido recibido con 
manifestaciones de fraternidad pol- 
la prensa de Lima, distinguiéndose 
los diarios El Nacional y El Co- 
mercio. Desde Huancayo, en el in- 
terior del Perú, dirijió una serie de 
cartas políticas y sociales relativas 
a aquel pais, al diario La Reforma 
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de la Serena. A su regreso, en 1870, 
tomó la redacción de El Correo de 
Quillota. En Santiago fundó el pe- 
riódico La Justicia Chilena, en el 
que publicó un tratado de Econo- 
mía Política. Los artículos econó- 
micos que insertó en este periódico 
dieron lugar a una polémica con 
el Diario Oficial, El Independiente 
y La República, que orijinó la re- 
forma de la lei de aduanas. En 
1877 fué nombrado profesor de 
matemáticas del Instituto Nacio- 
nal. En este afio publicó su nota- 
ble testo de Problemas de Aritmé- 
tica. En 1878 dió a la publicidad 
su libro sobre Teneduría de Libros 
y el testo de Sistema Métrico en 
1879. En 1883 publicó su Aritmé- 
tica Razonada, de la que se hau 
hecho doce ediciones hasta la fe- 
cha. De esta obra se publica una 
edición cada año, porque es la mas 
apropiada para el estudio de los 
principios de contabilidad y por 
reunir el mas completo cuadro de 
problemas del raruo. En 1880 vol- 
vió a la prensa y colaboró en La 
Patria de Valparaíso con un estu- 
dio sobre la vida y las doctrinas 
del filósofo chileno Francisco Bil- 
bao. En 1881 colaboró en La Li- 
bertad de Talca, con una serie de 
Retratos a pluma, suscritos con el 
seudónimo de Cornelio Vüama. Es- 
tos retratos literarios dieron lugar 
a polémicas en El Nuevo Ferroca- 
rril y en Los Tiempos, de Santiago, 
mui especialmente con Rómulo 
Mandiola. Son estudios gráficos de 
nuestros mas ilustres literatos. Fa- 
lleció en Santiago en 1893. Ha deja- 
do inéditos numerosos trabajos lite- 
rarios y estudios sociales de verda- 
dero interes. entre los cuales se en 
cuentran los manuscritos de los libros 
siguientes: Hojas Sueltas, Bocetos 
Literarios y La Descentralización. 


COUSIÑO (Ventura). — Aboga- 
do y escritor. Nació en Santiago en 
1820. Se educó en el Instituto Na- 
cional y cursó leyes en la Univer- 
sidad. Obtuvo su título de abogado 
el l.°de -Julio de 1856. Fué, du- 
rante largos años, profesor de lati- 
nidad del Instituto Nacional. En 
1845 fué nombrado miembro aca- 
démico de la Facultad de Filosofía 
y Humanidades, y al incorporarse 
a dicha Facultad leyó un discurso 
titulado Excelencia de la Literatu- 
ra Latina, que se insertó en Los 
Anales de la Universidad. A su 
muerte, el sabio don Andrés Bello 
hizo su elojio en Los Anales. 

COUSIÑO (José Fructuoso). — 
Jurisconsulto y magistrado. Nació 
en Santiago en 1822. Después de 
haber hecho cou lucidez sus estu- 
dios de derecho en el Instituto Na- 
cional, bajo la dirección de los há- 
biles profesores señores I-astarria y 
Güemes, y recibido en la clase de 
literatura elojios públicos del emi- 
uente catedrático de este ramo, se- 
ñor don Antonio García Reves, 
obtuvo su diploma de abogado en 
1845. Antes de su recepción, lo 
comisionó la Academia de Práctica 
Forense para pronunciar un dis- 
curso necrolójico a la memoria del 
benemérito padre de la patria don 
José Miguel Infante. Ese discurso, 
que se pronunció en la Academia 
el 19 de Abril de 1844, fué publi- 
cado por El Siglo, diario social y 
literario de Santiago. Recibido a 
la profesión, desempeñó durante un 
año el curso de filosofía en un colé- 
jio particular, y entónces se recor- 
daba que el Iltmo. señor Arzobispo 
Vicuña lo había distinguido ofre- 
ciéndole la dirección de la misma 
clase en el Seminario Conciliar, 
apéuas él liabia terminado el curso 
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de ese ramo. Al poco tiempo de su 
recepción de abogado se le nombró 
tres veces juez letrado suplente de 
la provincia de Colchagua, cuando 
ésta reunía en un solo juzgado las 
causas de los departamentos de 
Curicó, San Fernando y Caupoli 
can. Habiendo trasladado posterior- 
mente su estudio a la Serena, ejer- 
ció allí cou brillo y cou fortuna la 
profesión de abogado hasta que en 
1882 l'ué promovido a la Corte 
Suprema de Justicia, eu donde 
ejerció el cargo de ministro con 
jeneral aplauso, habiéndole cabido 
el alto honor de presidir el Tribunal 
durante el año 1886; y el 19 de 
Setiembre del mismo año el Supre- 
mo Gobierno lo nombró Consejero 
de Estado en el carácter de miem- 
bro de las Cortes de Justicia. Adicto 
a la administración del Presidente 
Balmaceda, fué separado de su 
puesto de ministro de la Corte 
Suprema de Justicia por la revo- 
lución triunfante de 1891. Falleció 
en Sautiago el 23 de Octubre de 
1893. 

COUSIÑO (Luis). — Industrial y 
filántropo. Nació en Sautiago en 
1835. Fué su padre el acaudalado 
capitalista don Matías Cousiño. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
perfeccionó su cultura en Europa. 
A su regreso impulsó la industria 
del carbón de piedra en las minas 
de Lota, continuando la labor de 
su padre. Fomentó las industrias 
del cobre y de la fabricación de la 
seda, la agricultura y la inmigra- 
ción europea. Hizo construir el 
parque que lleva su nombre en 
Santiago y que obsequió a la Mu- 
nicipalidad de la capital. Prodigó 
su protección a cuanta idea bené 
fica y de interes jeneral se le pro- 
puso. Falleció en Chorrillos, en el 


Perú, el 19 de Mayo de 1873. La 
Municipalidad de Santiago acordó 
erijir una estátua a su memoria en 
el Parque en 1887. 

COUSIÑO (Matías). — Indus- 
trial y servidor público. Nació en 
Sautiago en 1810. Venido a la vida 
sin fortuna, adquirió la opulencia 
del capitalista en la industria mi- 
nera de Atacama. En 1848 se ra- 
dicó en Santiago y se consagró a 
la vida pública. Fué Senador de la 
República en el curso de la admi- 
nistración de don Manuel Montt. 
Cooperó de modo activo y directo 
a la construcción del ferrocarril de 
Sautiago a Valparaíso y dió la nor- 
ma a la capital de las construccio- 
nes elegantes y de recreo en sus 
edificios de la ciudad. Fué el ini- 
ciador de la Sociedad Nacional do 
Molineros para impulsar la produc- 
ción del trigo y de las harinas del 
pais. En 1852 se consagró a la 
producción del carbón de piedra 
en las minas de Lota, dando vigo- 
roso desarrollo a esta poderosa in- 
dustria en aquella zona. Falleció 
en Santiago el 21 de Marzo de 
1863. Don Bernardo Vicuña pu- 
blicó en El Ferrocarril de 27 de 
Marzo de ese año, un notable ar- 
tículo sobre las variadas fases de su 
vida, relatando las alternativas de 
su fortuna en elocuentes rasgos 
de filosofía histórica. 

COVARRÚBIAS (Alvaro).— 
Estadista y mnjistrauo. Nació en 
Santiago eu 1828. Fueron sus pa- 
dres don Manuel Covarrúbias y 
Ortüzar y la señora Luz Ortúzar 
y Formas. Se educó en el Institu- 
to Nacional. Recibió su diploma 
de abogado el 31 de Julio de 1847. 
Su memoria de prueba versó sobre 
Los Mayorasgos en Chile. Desde 
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1848 hasta 1851, fue secretario de 
la Cámara de Diputados. Eu las 
elecciones de 1857 t'uó elejido di- 
putados! Congreso, por el bandode 
oposición al gobierno. Por sus doc- 
trinas políticas, el presidente Montt 
lo hizo perder el puesto «lo dipu- 
tado que tenia y el de miembro de 
la Universidad (1858). En 18ti3 
volvió al Congreso como represen- 
tante del departamento de Santia- 
go. Fuó reelecto miembro de la 
Facultad de Leyes en 1 8(52. Apo- 
yó la administración de Pérez en 
18(11, y en 1803 fuó nombrado 
Ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Santiago. En 1804 fuó lla- 
mado al Ministerio de Delaciones 
Esteriores. Habiendo el almirante 
Pinzón, de la escuadra espafiola, 
tomado posesión de las islas do 
Chinchas del Perú (14 de Abril de 
1804), el Ministro Covarrúbiastomó 
una participación directa en elcon- 
ilicto internacional para defender 
el territorio amenazado de usurpa- 
ción. El tratado de tregua que ce- 
lebró con Tavira, puso término a 
la guerra que se habia suscitado 
con motivo de aquel atentado come- 
tido en la América republicana por 
la escuadra de una monarquía. Su 
labor administrativa eu ese periodo 
de nuestra historia, lo ha colocado 
a la altura de uno de los hombres 
públicos mas ilustres del país. Dejó 
ese cargo en 18(57. En ese mismo 
año fuó elevado a la categoría de 
Consejero de Estado. En 18(58 se 
le nombró Ministro de la Corte 
Suprema de Justicia, puesto que 
ha desempeñado con la integri- 
dad y competencia que le son ca- 
racterísticas. Fué elejido Senador 
en 1870 y presidente de ese alta 
cuerpo lejislativo el mismo año. 
Recorrió la Europa en 1873. Un 
año después fué Ministro Ple- 


nipotenciario ante el imperio de 
Alemania. La respetabilidad de su 
carácter lo colocó eu primera linea 
entre los servidores públicos de 
iníluoucia pública en el conflicto 
del Congreso y «leí Ejecutivo en 
1890, habiendo sido aceptada su 
mediación para organizar el Mi- 
nisterio Prats. 

COVARRÚBIAS Y MONTERO 
(Juan José Vei.ásqcez de). Ma- 
riscal de Francia. Nació en San- 
tiago el 2(5 de Mayo de 1(380. Fue- 
ron sus padres el maestre de campo 
don Alonso Antonio Velásquez de 
Covarrúbias y Lisperguer y la se- 
ñora Jinebra María Clara Montero 
del güila. Comenzó a figurar sien- 
do comisario jeueral de la ca- 
ballería del reino. En 1711 fue 
nombrado gobernador militar de 
Valparaíso, y en 1717 do Valdivia. 
En 17P.) sedirijióa Europa, y des- 
pués de visitar España, sirvió al 
ejército de Fraucia bajo el remado 
de Luis XV, en los puestos do te- 
niente jeueral y mariscal, según 
noticias del abate Molina. Obtuvo 
condecoraciones de diversas órdo- 
nes reales y militares. Falleció eu 
1853, habiendo otorgado su testa- 
mento en Versalles en 1847. El 
historiador Vicuña Mackeuna ha 
hecho referencias mui rápidas de 
este ilastre chileno en su Historia 
de Valparaíso. Pero el cronista que 
ha dailo noticias mas detalladas de 
su vida, es el jóven jenealojista 
chileno don Luis Thayer Ojeda, 
que con raro ufan arranca sus se- 
cretos a los archivos de la colonia. 

COX Y MÚNDEZ (Guillermo). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Concepción en 18(52. Se educó en 
el Colejio do San Ignacio y cursó 
leyes en la Universidad, habiendo- 
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se graduado de abogado el 29 de 
Julio de 1885. Se distinguió como 
crítico. Eu 1886 fué premiada su 
obra titulada Historia de Concep- 
ción en el certamen literario abierto 
por la Municipalidad de aquella 
ciudad. Eu 1887 viajó por Europa. 
Formó parte de la redacción del 
diario El Independiente y colaboró 
eu La Union de Valparaíso y cu la 
Revista de Arles y Letras de San- 
tiago. Falleció ahogado en un rio 
de Chillan. Era una bella inteli- 
jencia y un notable literato. 

COYOPAN (Venancio). — Caci- 
que, natural de Pemuco. Sirvió la 
causa de la revolución de la inde- 
pendencia a las órdenes de Carrera 
y de Freire. 

CRISTI (Mauricio). — Distin- 
guido periodista. Nació en Santiago 
en 1847. Se educó en la Escuela 
Modelo que rejentaba don José 
Bernardo Suiírez eu 1860. En 1864 
cursó matemáticas en el Instituto 
Nacional. F ugóse de la casa pater- 
na en 1867 para ir a Paris a la 
Esposicion Universal. Llegó solo 
hasta Lima. En la bella capital del 
Riraac se hizo periodista. Ingresó 
primero a El Nacional (1868). Des- 
pués, en 1870, fué administrador 
de El Peruano. Formó parte de la 
administración y redacción de El 
Heraldo, LaNuciony La Patria. En 
1872 redactó El Cascabel, periódico 
satírico y de caricaturas. Escribió en 
Lima un testo de enseñanza titulado 
Sistema Métrico Decimal, que fué 
adoptado por el gobierno. Regresó 
a Chile en 1876 e ingresó a El Fc- 
rrocarril como redactor de sesiones. 
Un año después fué cronista de ese 
diario (1877). En ese diario publicó 
una serie de conversaciones con 
los reos de la Cárcel Penitenciaria, 


que fueron recopiladas en un fo- 
lleto. Poco mas tarde fué llamado 
a la crónica de Los Tiempos, por 
don Justo Arteaga Alemparte, y en 
1880 pasó ¡i redactar la gacetilla 
de El Nuevo Ferrocarril. Insertó 
en ese periódico numerosos artícu- 
los suscritos con el seudónimo de 
Juan de Hada, entre los cuales se 
distingue el que tituló: Itinerario 
de. Lima. En 1883 recorrió las pro- 
vincias australes del pais en cali- 
dad de corresponsal de El Estan- 
darte Católico. De esa escursion 
escribió una serie de cartas con 
el título do El Sur de Chile. Son 
mui recomendables las que se re- 
fieron a la Araueanía, a las minas 
de carbón de Coronel y al Parque 
de Lota. Durante diez años fué se- 
cretario privado del eminente his- 
toriador don Benjamin Vicuña 
Mackenua. Publicó varios opúscu- 
los. sobresaliendo la biografía del 
sarjento muyor de ejército don 
José Antonio Nolasco y su Crónica 
de la Guerra del Pacífico. Sus ar- 
tículos mas celebrados han sido los 
que ha denominado: Los Primeros 
Esfuerzos de. la Libertad en Sud- 
América, Dos Historiadores en la 
Mesa, Sin Patria, Elisa Bravo y 
Contemporáneos Vivos. En 1886 
publicó uu notable Catálogo de la 
Biblioteca y Manuscritos de Benja- 
min Vicuña Mackenna. En 1888 
fué redactor del diario Los Tiem- 
pos de Talca. Falleció en Santiago 
en 1889. 

CRUCHACA (Miguel). — Juris- 
consulto y economista. Nació en 
Santiago en 1842. Se educó en el 
Instituto Nacional y en la Univer- 
sidad. Desde que se recibió de abo- 
gado se granjeó la estimación pú- 
blica por su talento y cultura como 
lejista. Muchos años sirvió la cáte- 
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dra de Economía Política de la 
Universidad. Desde 1864 hasta 
1887 fué miembro del Parlamento, 
en cuya tribuna conquistó fama 
de hábil orador. En 1856 fué ofi- 
cial auxiliar del Ministerio de Ha- 
cienda, y en 1857 jefe de sección 
del mismo Ministerio. En 18C0 se 
alejó de las funciones públicas y 
se consagró esclusivamente al foro, 
y en sus fecundas labores alcanzó 
con su talento brillante holgada 
posición social. En 1862 fué su 
hogar centro de cultura para mu- 
chas intelijencias, hoi gloriosas, 
que empezaron en él, como las águi- 
las en el nido, a ensayar sus alas 
para volar a las cumbres del ideal. 
Zorobabel Rodríguez, Abdon Ci- 
fuentes, Camilo Cobo, Domingo 
Arce, Cárlos E. Casanueva, Vicen- 
te García Aguilera, David Carapu- 
sano, Salvador Castillo y Manuel 
Bello, tuvieron eu el estudio de 
Miguel Cruchaga la academia cien 
tífica y literaria donde aprendieron 
a manejar la pluma del diarista, 
del poeta, del abogado, del político, 
del economista, en fin, que mas 
tarde, con la esperiencia de la vida 
y los negocios públicos, debia con- 
vertirse en faro luminoso. En 1865 
y 1867, dejó honrosos recuerdos 
de sus conocimientos de finaucista 
en los boletines de ámbas lejisla- 
turas. Eu 1870 fué elejido repre- 
sentante de los departamentos de 
Petorca y Curicó. En 1868 formó 
parte del Club de la Reforma y poco 
después (1870) de la redacción de 
El Progreso. Su Tratado de Econo- 
mía Política lo colocó al nivel de 
los preceptistas mas ilustres del 
ramo. Tomó una parte mui activa 
en la campaña política de 1885, 
año en que las pesadas tareas del 
foro quebrantaron su salud. Obli- 
gado por los módicos a vivir en 


Viña del Mar, contribuyó desde 
allí a la fundación y redacción de 
La Revista Económica que apare- 
ció en Valparaíso en 1886 y que 
redactó después en Santiago el 
brillante diarista don Zorobabel 
Rodríguez. Murió el 27 de Junio 
de 1887. 

CRUZ (José María de la). — 
Ilustre jeneral. Nació en Concep- 
ción el 21 de Abril de 1801. Fue- 
ron sus padres el jeneral don Luis 
de la Cruz y la señora Josefa Pinto. 
Se enroló en el ejército el 27 do 
Octubre de 1811 en calidad de ca- 
dete en el batallón Dragones de la 
Frontera. Su primera acción de 
guerra fué el sitio de Chillan, donde 
sirvió de artillero a las órdenes de 
Carrera. Después hizo las campa- 
ñas del sur. En 1814 emigró a 
Mendoza, con motivo del desastre 
de Raucagua. Regresó en el ejér- 
cito de los Andes, a las órdenes de 
O Higginsy San Martin. Peleó va- 
lientemente en Chacabuco, Maipú 
y Pangal. Eu 1820 fué secretario 
de la Junta preparatoria de la Es- 
pedición Libertadora del Perú. En 

1830 fué comandante jeneral de 
Armas de Concepción y del Maulé; 
jefe principal de las milicias; sar- 
jento mayor de ejército y jefe de 
Estado Mayor Jeneral del sur. En 

1831 fué nombrado Ministro de 
Guerra y Marina y en 1833 fué 
ascendido a jeneral de brigada. Eu 
1838 fué nombrado jefe de Estado 
Mayor del ejército restaurador del 
Perú. Eu 1839 fué ascendido a jo- 
neral de división. En 1841 se le 
nombró nuevamente Ministro de 
Guerra y Marina. En este mismo 
año fue nombrado gobernador de 
Valparaíso y comandante jeneral 
de mariua. En 1842 fué designado 
intendente de esa provincia y en 
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1848 se le nombró en igual carác- 
ter para la provincia de Concep- 
ción. Su época de mayor prestijio 
fué la de 1851, en que siendo je- 
neral en jefe del ejército indepen- 
diente del sur, sostuvo la guerra 
civil para hacer triunfar su can- 
didatura presidencial contra la de 
don Manuel Montt, impuesta al 
pais por el jeneral Búlnes. Vencido 
en la batalla de Loneomilla, el 8 
de Diciembre de ese año, después 
de un desastre sangriento, que no 
se narra otro igual en los anales 
de América, se retiró a la vida del 
campo. Filó derrotado por el jene- 
ral Búlnes en el campo de batalla 
de Barros Negros. Fue diputado al 
Congreso y Senador de la Repú- 
blica en varias lejislaturas. Murió 
el 23 de Noviembre dé 1875. 

CRUZ (Luis de la). — Jeneral 
de división. Nació en Coucepciou 
el 25 de Agosto do 1768. En 1790 
fué procurador de ciudad y en 1790 
alcalde mayor. Se iucorporó al 
ejército colonial el 1 7 de Setiembre 
de 1791, en calidad de teniente de 
caballería de milicias do Concep- 
ción. Durante la presidencia de 
Muñoz de Guzmaii, hizo un viaje 
a Buenos Aires, cruzando la fron- 
tera entre Antuco y Mamilmapi, 
desde el 7 de Abril de 1800 hasta 
el 5 de Julio de 1807. Atravesó las 
[jampas arjentinas hasta llegar al 
Plata en un tiempo relativamente 
breve. Se cree que fué el puso de 
Bariloche, tan buscado en nues- 
tros tiempos, el que descubrió en 
esa escursion famosa, eu que no 
existían medios de trasportes y por 
rejiones completamente descono- 
cidas e inesploradas. Al estallar la 
guerra de la independencia sirvió 
a la patria en el ejército emanci- 
pador. Durante las campañas co- 


loniales a la Araucanla, asistió a 
los parlamentos jenerales con los 
indios, en 1803 en Negrete y en 
1805 en los Anjeles. Asistió a la 
mayor parte de las acciones de 
armas de la revolución de la inde- 
pendencia. En 1810 fue vocal de 
la primera junta de gobierno que 
presidió en Concepción Martínez 
de Roza?. Sufrió en 1813 persecu- 
ciones de los realistas y estuvo 
preso en las islas de Juan Fernán- 
dez. A las órdenes del jeneral Luis 
de la Carrera protejió la retirada 
del ejército patriota en Yerbas 
Buenas. Terminadas las campañas 
de la soberanía nacional, hizo la 
espedieion restauradora del Perú, 
en 1838, distinguiéndose en la ba- 
talla de Yungai. Por sus servicios 
fué declarado mariscal de campo 
por el Seuado el 5 do Febrero de 
1821 y ascendido a jeneral de divi- 
sión el 13 de Noviembre de 1827. 
En 1827 fué Ministro de Guerra y 
Marina. En 1828 fué miembro del 
Congreso Constituyente. Falleció 
en Santiago el 15 de Octubre do 
1828. 

CRUZ (Gonzalo). — Abogado y 
educacionista. Nació en Talca en 
1850. Hizo sus primeros estudios 
en el Liceo de aquella ciudad. 
Completó sus cursos de humani- 
dades en el Colejio de San Luis y 
en el Instituto Nacional. Incorpo- 
rado a la Universidad, siguió la 
carrera do leyes, habiéndose gra- 
duado de abogado el 3 de Agosto 
de 1874. Su memoria de prueba 
versó sobre las Herencias. Durante 
muchos años fué catedrático de 
historia y jeografía en el Instituto 
Nacional. Para el curso de jeogra- 
fía escribió y publicó un notable 
testo de Jeografía de Chile que, 
en 1878, mereció la aprobación 
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del Consejo de la Universidad y 
un brillante juicio crítico del pu- 
blicista don Benjamín Vicuña Ma- 
ckenna, en El Ferrocarril , con el 
titulo de Estudio de la Jeogrufía 
en Chile. Tuvo bajo su dirección 
la corrección del testo de Jeografia 
publicado por el editor don Santos 
Tornero, escrito por su hijo don 
Orestes L. Tornero. En Junio de 
1896 £ué nombrado rector del Li- 
ceo de Talca. 

CRUZ (Anacleto de la). — Pe- 
riodista. So distinguió como re- 
dactor de El Mercurio eu 1851. 
Sus artículos, publicados con seu- 
dónimo, llamaron vivamente el in- 
teres público. Falleció súbitamente 
en 1853. 

CRUZ (Pedro Nolabco). — No- 
velista. Se ha caracterizado como 
escritor castizo y de orijinalidad 
en la novela de costumbres. Dis- 
tínguese en el jénero descriptivo. 
Sus principales obras se titulan: 
Esteban, en dos volúmenes; Flor 
del Campo y Fantasías Humorísti- 
cas. Ha colaborado eu El Indepen- 
diente y en La Revista de Arles g 
letras. 

CRUZ (Baldomero de la). — 
Educacionista y escritor. Nació en 
Talca el 23 do Febrero do 1838. 
Hizo sus estudios de humanidades 
en el Colejio de don Rafael Min- 
vielle en 1848. En 1850 cursó ma- 
temáticas en el Instituto Nacional. 
Eu 1855 íuó nombrado catedrático 
de estos ramos en el Colejio de 
San Luis. Consagrado al comercio 
en 1856, en Valparaíso, en 1865 
hizo en Concepción algunos estu- 
dios filosóficos que publicó en 1876. 
Con motivo de la guerra contra 
España, se incorporó al ejército eu 


1866, en calidad de alférez. Hizo la 
campaña de Chiloé en 1867. Reti- 
rado del ejército en 1868, volvió a 
sus labores mercantiles. En 1878 
publicó un Tratado de Teneduría 
de Libros, que fué aprobado por el 
Consejo de la Universidad en 1879. 
En este afio fué nombrado profe- 
sor de contabilidad del Instituto 
Nacional. En 1880 se le designó 
contador primero de la Contaduría 
Mayor del Estado. Eu 1885 se le 
nombró profesor de contabilidad 
de la Escuela Militar. Por esa mis- 
ma época dió principio a la publi- 
cación de su notable obra denomi- 
nada Tratado de Contabilidad Fis- 
cal. En 1876 colaboró en la obra 
titulada Armo’nía entre la Ciencia, 
La Razón y La Revelación, que 
publicaron eu Santiago don Gavi- 
llo Vieytes y don Francisco Baste- 
rrica. En 1889 fundó la Oficina de 
Contabilidad que dirije cu San- 
tiago. 

CRUZ(Domingo Benigno). Sa- 
cerdote y publicista. Nació en Con- 
cepción en 1833. Se educó en el 
Seminario de su ciudad natal. Se 
ordenó sacerdote eu Santiago, ha- 
biéndose graduado de baeliiller en 
teolojía en la Universidad en 1853. 
En 1859 se graduó de doctor en 
teolojía y leyes y presentó una 
memoria titulada Divinidad de la 
Relijion, que se publicó en Los 
Anales de la Universidad. En 1871 
fué nombrado miembro académico 
de la Facultad de Teolojía de la 
Universidad, y al incorporarse a 
dicha Facultad leyó un discurso 
sobre don José Manuel Solovera. 
En esto año publicó en Los Anales 
de la Universidad un articulo titu- 
lado Los Católicos en Política , y eu 
1882, una memoria sobre El Clero 
en la cosa pública. Fué vicario ca- 
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pitular do la diócesis de Concep- 
ción. 

CRUZ (José Antonio dk i.a),- 
Coronel de la independencia. Hizo 
las campañas del sur desde 1813 
a 1814. Después del desastre de 
Rancagua emigró a la República 
Arjentiua, donde se incorporó en 
el ejército libertador. Asistió a la 
batalla de Maipú el 5 de Abril de 
1818. Falleció en Santiago el 5 do 
Abril de 1832. 

CRUZ Y BAH AMONDE (Nico- 
lás de la). — Publicista de la colo- 
nia. Era oriundo de Talca y fue el 
primer conde de Maulé instituido 
por Fernando VII. Fueron sus 
padres el maestre de campo don 
Juan de la Cruz, correjidor do 
Talca, y la señora Sil veria de Baba- 
monde. Disfrutó de gran prestí jio 
entre los escritores y publicistas do 
su tiempo. Tradujo al castellano 
la Historia Civil de Chile que pu- 
blicó ou italiano el padre jesuíta 
don Juan Ignacio de Molina. En 
1806 publicó en Madrid 14 volú- 
menes de una notable obra titulada 
Viajes por España , Francia e Ita- 
lia. Falleció en Cádiz, donde una 
calle lleva su nombre en mérito de 
sus obras. 

CRUZ Y BAHAMONDE (An 
selmo de la). — Prócer de la inde- 
pendencia. Nació en Talca en 1837. 
Fueron sus padres el correjidor de 
Talca y maestre de campo don 
Juan de la Cruz y la señora Sil- 
veria de Bahamonde. A pesar de 
pertenecer a una familia realista, 
fuó un decidido patriota en 1810. 
Falleció en Santiago el 28 de Ju- 
lio de 1833. 

CRUZ Y CISTERNA (José de 


la). — .Jurisconsulto y majistrado. 
Era natural de Santiago y se edu- 
có en el Instituto Nacional. Cursó 
leyes eu la Universidad y se gra- 
duó de abogado el 15 de Octubre 
de 1852. Fué miembro de la Aca- 
demia de Leyes, que fuó disuelta 
en 1851 siendo Ministro de Justicia 
e Instrucción Pública don Máxi- 
mo Mujica a consecuencia de di- 
ficultades suscitadas con el profe- 
sor del ramo el canónigo Metie- 
ses. F ué funcionario judicial du- 
rante varios años. En 1851 fué 
nombrado vice rector de la Escue- 
la Normal de Preceptores; en 1854, 
secretario de la Corte Suprema de 
Justicia; en 1867, juez de letras de 
Talca, y en 1870, juez de letras de 
Cuupoliean. En esto año fué jubi- 
lado por el Congreso. Falleció en 
Santiago eu 1887. 

CRUZ Y COKE (Ricardo).— 
Abogado y novelista. Nació en Con- 
cepción el 4 de Julio de 1861. Fue- 
ron sus padres don Cayetano de la 
Cruz y la señora Leonor Coke. 
Hizo sus estudios de humanidades 
en el colejio ingles de don Pedro 
Mackay. En 1874 emprendió un 
viuje a Europa, incorporándose a 
la Escuela Superior de Comercio 
de Marsella, en la que obtuvo ti- 
tulo do Licenciado en Ciencias 
Comerciales. Pasó en seguida a 
Suiza a cursar matemáticas e idio- 
mas vivos, en el Instituto Brei- 
denstein, en Greuchen. A fines 
de 1879 regresó a Chile y rindió 
sus exámenes de humanidades y 
del curso de leyes en la Universi- 
dad eu 1881, recibiéndose de abo- 
gado el 21 de Julio de 1886. Su 
memoria de prueba versó sobre la 
Reforma de la Leí de. Imprenta. Se 
inició eu las letras en 1882, bajo 
la dirección de don Guillermo 
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Puelmn Tupper, que lo invitó a 
tomar parte en la redacción de La 
Época. Tuvo a su cargo en este 
diario La Revista Social, las tra- 
ducciones y la redacción de sesio- 
nes del Congreso. Colaboró on La 
Época hasta 1885. En 1886 entró 
a formar parte, como taquígrafo, 
de la redacciou olicial de la Cámara 
de Diputados. Coetáneamente re- 
dactaba las sesiones legislativas 
para los diarios El Ferrocarril, El 
Estandarte Católico y El Mercurio 
de Valparaíso. En 1887 volvió 
nuevamente a Europa y envió co- 
rrespondencias, de carácter político 
y social, desde París, a La Libertad 
Electoral, suscritas con el seudó- 
nimo de Juan Marsella, con el que 
firma todas sus producciones lite- 
rarias. A su regreso del Viejo 
Mundo, escribió, en la navegación, 
su primera novela. La Hija del 
Gobernador , episodio de costum- 
bres nativas de la costa austral, 
que podría definirse panorámica 
de los mares. Al llegar a Santiago 
fué encargado segundo redactor de 
La Tribuna, diario político liberal 
que tuvo éxito en 1889. A fines 
de este año fundó, asociado a su 
esposa doña Celeste Lassabe, au- 
tora de una novela denominada 
liosa de Abril, la revista ilustrada 
La Familia, periódico social y de 
salón que disfrutó de notoriedad y 
prestijio en todo el pais hasta 1892 
en que se clausuró. En el folletín 
de La Familia publicó su bello 
romance titulado Corazón de León. 
En la misma revista insertó su 
novela El Novio de Elena y diver- 
sos cuentos de orijiual fantasía. 
Redactó, así mismo, en La Fami- 
lia, la sección intitulada La Sema 
na Sanliaguina y las amenas Cartas 
del Conde Tchi. de crítica social. 
En 1890 abrió su bufete do abo- 


gado, fundando, en unión de don 
Abraham Gaeitúa, la Oficina Jurí- 
dica. En 1895 publicó en el folletín 
La Lei su novela política titulada 
Giiel/os y Cibelinas. De todas sus 
obras se han publicado ediciones 
que han obtenido éxito brillante. 
Conserva i néditos di versos estudios- 
de costumbres nacionales. 

CRUZ Y GONZALEZ (Alber- 
to). — Militar y escritor. Nació en 
Chillan el 28 de Abril de 1858. 
Fueron sus padres don Clodomiro 
de la Cruz y Bravo y la señora 
Sabina González y Echeverría. 
Hizo sus estudios primero en el 
Oolejio de San Luis, de Santiago, 
y después en el Liceo de Valpa- 
raíso y en el Instituto Nacional. 
Cursó leyes en la Universidad, ha- 
biendo interrumpido sus estudios 
en 1879 con motivo de la guerra 
contra el Perü y Bolivia, año en 
que se iucorporó en el ejército. 
Hizo las campañas de Antofagns- 
ta, Tarapacá y Tacna, asistiendo a 
las batallas de Pisagua, San Fran- 
cisco y Alto de la Alianza. Alcanzó 
hasta el grado de sarjento mayor 
de ejército. Después de la guerra 
del Pacífico continuó sus estudios 
legales. Ha sido profesor de la Es- 
cuela Militar y director-fundador 
de La Revista Militar de Chile. En 
un certamen del Círculo Militar fué 
premiado su trabajo titulado Or- 
ganización del Estado Mayor Jene- 
ral. En la Academia del Instituto 
Nacional fué premiado su trabajo 
histórico denominado El Primer 
Español que pisó el territorio chileno. 
lia publicado los siguientes estu- 
dios: Antecedentes de la Revolución 
Hispano- Americana; Coordenadas 
Celestes y Jeográficas; Biografías de 
don Benjamín Vicuña Mackenna y 
de don José Miguel Carrera; Cam- 
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paña de Tarapacá, Viaje a las pro- 
vincias australes de Chile y la His- 
toria de las campañas de Tarapacá,. 
Por sus estudios jeográficos ha sido 
nombrado miembro honorario de 
la Sociedad de Jeografía de Bolivia. 
En 1888 fué gobernador do la Vic- 
toria. La caída del gobierno del 
Presidente Balmaceda, al cual fué 
adicto en el curso de la revolución 
de 1891, lo obligó a partir hácia el 
destierro, radicándose en el Uru- 
guai, donde fué profesor de la Es- 
cuela Militar . En Montevideo pu- 
blicó, en 1893, un interesante libro 
titulado El Jeneral don Orozimbo 
Barbosa. 

CRUZAT YFERNÁNDEZ;(Pe- 
dro Santos). — Educacionista y es- 
critor. Nació en Concepción en 
1811. Se educó bajo la dirección 
del maestro de Simón Bolívar, don 
Simón Rodríguez. En 1 834 fué di- 
rector de una escuela práctica. Mas 
tarde se distinguió como escritor 
y filósofo en periódicos de su ciu- 
dad natal. Tomó una participación 
activa en la revolución de 1851 en 
favor del jenbral Cruz. En 1836 
colaboró en el Mensajero de la 
Agricultura con trabajos <jue fue- 
ron aplaudidos mas tarde por don 
Benjamín Vicuña Mackenna. En 
1863 fué miembro de la Municipa- 
lidad de Quirigüe, en cuya ciudad 
fundó la Sociedad del Progreso. 
Eu 1855 cooperó a la fundación 
del Banco del Sur en Chillan, y en 
1 866 fué uno de los fundadores de 
la Sociedad de Instrucción Prima- 
ria de San Cárlos. Falleció eu 1879. 

CRUZAT Y FERNÁNDEZ 
(Francisco). — Periodista. Nacióen 
Concepción en 1810. Se distinguió 
como escritor político de orijinali- 
dad. Eu 1838 se consagró al co- 


mercio, llevando productos nacio- 
nales al Perú. Eu 1851 fué gober- 
nador revolucionario de San Cár- 
los, nombrado por el jeneral Cruz. 
En 1861 fundó en San Cárlos el 
periódico El Provinciano, que tra- 
bajó por el progreso de la provin- 
cia del Ñuble. Murió en 1875. 

CRUZAT Y FERNÁNDEZ 
(Domingo Focton). — Escritor. Na- 
ció en Concepción en 1848. Fueron 
sus padres don Pedro Santos Cru- 
zat y Fernández y la sefiora Ra- 
mona Fernández del Rio. Se educó 
en el Colejio Ingles de Mr. Eruis 
en 1856. En 1864 ingresó al Liceo 
de su ciudad natal. Desde 1863 se 
dedicó a las letras, teniendo predi- 
lección por los estudios económi- 
cos. En 1870 fué nombrado secre- 
tario de la Sociedad de Instrucción 
Primaria de San Cárlos. En esta 
ciudad fué profesor de la Escuela 
Camilo Henríquez y colaboró en 
El Provinciano. Eu 1877 rlió prin- 
cipio a la Historia de los Pincheiras. 
Ha publicada un opúsculo relativo 
a los Ferrocarriles portátiles. Eu 
diferentes diarios del pais ha pro- 
puesto la idea de la fundación do 
un Banco del Estado. Ha colabo- 
rado, con estudios agrícolas, eu El 
Sur de Concepción, El Colono de 
Angel, El Ferrocarril y La Liber- 
tad Electoral de Santiago. 

CRUZAT Y HURTADO (Fe- 
derico). — Escritor y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago eu 1846. 
Fueron sus padres don Pedro No- 
lasco Cruzat y Carrera y la señora 
Cárraen Hurtado y Ugarte. Se edu- 
có eu el Instituto Nacional. En 
1864 se inició en las letras colabo- 
rando en el periódico El Alba. Ra- 
dicado en Valparaíso después, fué 
cronista del diario La Patria. Du- 
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ran te el período en que el contra-al- 
mirante Lynch fué jefe del Perú, en 
el curso do la ocupación chilena, fué 
su secretario y le correspondió es- 
cribir las memorias que se envia- 
ban anualmente al Gobierno de 
Chile. En 1884 publicó en Lima 
un volútnen de poesías líricas con 
el titulo de Quince años. En 1885 
fué nombrado Cónsul Jeneral de 
Chile en el Perú. 

CUADROS (Teodosio). — Inge- 
niero de minas. Nació en la Serena 
en 1830. Hizo sus estudios de ma- 
temáticas en Europa. Fué miem- 
bro de la Facultad de Matemáticas. 
En 1859 publicó en Los Anales de 
la Universidad un estudio titulado 
Dos Nuevos Minerales. Radicado en 
su provincia natal, cooperó al pres- 
tigio y desarrollo de la minería de 
aquella zona industrial. Fué dipu- 
tado al Congreso y Senador de la 
República en varias lejislaturas. 
Afiliado en el partido radical, fué 
uno de sus jefes mas conspicuos y 
prestijiosos. 

CUADRA (Marco A. de la). — 
Abogado y servidor público. Nació 
en Rancagua el 22 de Setiembre 
de 1859. Fueron sus padres don 
Policarpo de la Cuadra y la señora 
Luisa Palma. Hizo sus estudios de 
humanidades en el Instituto Na- 
cional y cursó leyes en la Univer- 
sidad. Obtuvo su título de abogado 
el 5 de Enero de 1883. Desde las 
aulas del Instituto cultivó las le- 
tras, tanto en la prosa como en la 
poesía, revelando un injenio bien 
dirijido. Dió lecturas diversas en 
la Academia Literaria del Instituto, 
y en 1880 colaboró en el periódico 
La Aurora de Valparaiso. En 1885 
colaboró en El Ateneo de Santiago, 
siendo uno de sus mejores traba- 


jos el titulado Estudio sobre el des- 
arrollo intelectual y moral del hom- 
bre. Ha sido presidente de la Aca- 
demia de Leyes y Ciencias Políticas 
y de la Academia Científica y Li- 
teraria formadas porlosestudiantes 
de los cursos superiores del lusti 
tuto y de la Universidad. En 1890 
desempeñó el cargo de juez de le- 
tras de los Andes; en 1891, el pues- 
to de notario de Santiago y el do 
profesor de filosofía del Instituto 
Nacional. Adicto a la política de la 
administración del Presidente Bal- 
maceda, fué un defensor decidido y 
abnegado de los partidarios del go- 
bierno derrocado por la revolución 
de 1891. Hizo brillantes alegatos en 
justificación de los miembros del 
Congreso Constituyente del 20 de 
Abril de 1891, ante la Corte Supre- 
ma de Justicia y en defensa de los 
reos políticos de su partido ante los 
consejos de guerra militares en 
1892 y 93. Cooperó a la reorgani- 
zación del partido liberal-democrá- 
tico y colaboró en los diarios de 
este partido La República, La 
Nueva República y El Liberal De- 
mocrático. En 1894 fué nombrado 
secretario, primero, y abogado mu- 
nicipal, después, de la Municipali- 
dad de Santiago. En el puesto de 
abogado del Municipio ha tenido 
que informar todas las cuestiones 
legales relacionadas con los diver- 
sos servicios de la corporación y 
de la interpretación de la lei que 
sirve de norma a su réjimen co- 
munal. Desempeña las funciones 
de este cargo con aplauso de todos 
los partidos representados en la 
corporación. 

CUADRA Y BAEZA (Félix 
de i.a). Patriota y militar. Nació 
en Rancagua el 18 de Mayo de 
1801. Fueron sus padres don Fran 
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cisco Ejidio de la Cuadra y Ar- 
mijo y la seüora Dolores Baeza. 
Se educó eu la Escuela Militar 
en 1815. En 1817 se incorporó al 
ejército, eu calidad de subteniente 
de artillería. En 1819 pasó con el 
grado de teniente al cuerpo de 
Granaderos de la Guardia. En 1820 
emprendió la campaña libertadora 
del Perú, como capitán del batallón 
mim. 8.° de línea, a tas órdenes 
del jeueral San Martin. Formando 
parte de la división del sur, se en- 
contró en la acción de Macacona, 
donde fuó tomado prisionero, con 
el mas tarde jenoral Aldunate. Tras- 
portado al depósito de Cliucui, en 
el Alto Perú, se fugó de la prisión 
y vivió algún tiempo entre los in- 
dios. Regresó al pais en 1823 y 
pasó ai ejército de asamblea de 
Santiago y después de Raucagua. 
En 1850 fué nombrado gobernador 
de Rancagua, y en 1859 batió las 
montoneras acaudilladas por don 
José Miguel Carrera Fontecilla, en 
su calidad de autoridad superior 
del departamento. Eu 1871 fué 
declarado servidor de la indepen- 
dencia y ascendido al grado de te- 
niente coronel. Retirado a la vida 
privada, falleció en Sautiago el 17 
de Diciembre de 1877. 

CUADRA Y BAEZA (Pedro 
de la). — Patricio y majistrado. 
Nació en Raucagua eu 1792. La 
revolución de la independencia lo 
contó entre sus mas decididos coo- 
peradores. El desastre de O'Hig- 
gins en Rancagua lo arrojó al 
ostracismo. Refujiado en Mendoza, 
volvió al pais después de la victo- 
ria de Cbacabuco. Obtenida la 
emancipación del pais, se consagró 
al estudio de la jurisprudencia en 
la Universidad de San Felipe. Se 
recibió de abogado el 12 de Oc- 


tubre de 1817. Durante un cuarto 
de siglo sirvió puestos jerárquicos 
en la majistratura judicial, jubilan- 
do en 1829. Falleció en Santiago 
el 27 de Julio de 1878. 

CUADRA Y LUQUE (Pedro 
Lucio). — Injeniero y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago en 1841. 
Fueron sus padres don Pedro de la 
Cuadra y Baeza y la señora Trán- 
sito Loque y Rodríguez. Hizo sus 
primeros estudios en el colejio de 
don Rafael Miuvielie. Estudió hu- 
manidades en el Instituto Nacional 
y cursó matemáticas y la carrera de 
injeniero en la Universidad. Se gra- 
duó de injeniero jeógrafo y de mi- 
nas en 1864. En 1859 habia obte- 
nido en concurso el puesto de ayu- 
dante de la Comisión Topográfica, 
que bajo la dirección del sabio jeó- 
logo don Amado Pissis estaba en- 
cargada de levantar el primer plano 
topográfico y jeolójico de la Repú- 
blica. De los estudios que eu esta 
importante comisión efectuara, 
compuso su notable obra, premiada 
por la Universidad, titulada Jeogra- 
fía Física y Política de Chile. En 
1863 fuó premiada en el certamen 
de la Universidad su obra denomi- 
nada Desecación de las Vegas en 
Chile. Esta importante memoria 
de injeniería se insertó en los Ana- 
les de la Universidad. En 1865 
cooperó a la fundación de las es- 
cuelas de artesanos Franklin y 
Andrés Bello, de las cuales fuó pro- 
fesor. Fuó así mismo presidente de 
la Sociedad de Instrucción Prima- 
ria, a cuya institución donó el pre- 
mio pecuniario que le otorgó la 
Universidad por sus obras de cien- 
cias. El Boletín de las Escuelas de 
ese tiempo rejistra las conferencias 
que dió eu las escuelas populares 
indicadas. En 1864 fuó nombrado 
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profesor tío mecánica y de manejo 
de máquinas en la Universidad, y 
en 1868 se le designó miembro aca 
dóinico de la Facultad de Mate- 
máticas y Ciencias Físicas. Al 
incorporarse a la Facultad leyó 
un discurso sobre Las Ciencias 
Exactas. En este mismo afio leyó 
uu estudio sobre Las Ciencias Na- 
turales en la misma Falcutad. Am- 
bos trabajos se publicaron en Los 
Anales de la Universidad. En Los 
Anales insertó, ademas, en 1866, 
mi estudio intitulado Bosquejo de 
la Jeografía de Chile: en 1868, el 
denominado La Jeografía Física 
de Chile y el de La Jeografía Po- 
lítica de Chile, todos estudios que 
se completan y forman un cuerpo 
de doctrina jeográfica sobre nues- 
tro pais. Mas tarde sirvió los pues- 
tos de secretario y director jerente 
del Banco Garantizador de Valo- 
res y Superintendente de las minas 
descubridoras de Caracoles. A su 
regreso del mineral de Caracoles, 
fué nombrado jerente del Banco 
de Valparaíso. En 1867 formó 
parte del Club de la Reforma v en 
1870 fuó elejido diputado al Con- 
greso Conslituyente por el depar- 
tamento de Linares, mandato re- 
presentativo que se renovó en las 
lejislaturas do 1876 y 1879; en 
este último período filó favorecido 
con los sufrajios del departamento 
de la Laja. En 1882 fuó elejido 
Senador por la provincia de Lina- 
res. En 1884 filó nombrado Minis- 
tro de Hacienda, desdo cuyo puesto 
cooperó a la fundación de la Cá- 
mara de Comercio de Valparaíso y 
de la Sociedad de Fomento Fabril 
de Santiago. En 1885 emprendió 
un viaje a Europa, Estados Unidos 
y Méjico. En París y Lóndres con- 
currió a las cátedras de economía 
y ciencia política. A su regreso de 


Europa, en 1888, la Cámara de 
Senadores le nombró su presidente, 
y en 1887 el Presidente de la Re- 
pública le encomendó la organiza- 
ción del Ministerio, tomando el 
Ministerio de Instrucción Pública 
y Justicia. En 1888 fué nombrado 
Ministro del Interior. En 1891 per- 
maneció alejado de la política, y en 
1892 fuó elejido Senador. El mine- 
ral de Huanehaca. de Bolivia, le 
debió un notable informe que (lió 
a conocer su importancia indus- 
trial en Cbile. Fuó miembro de la 
Sociedad <je Jeografía y Estadís- 
tica de Méjico y recibió del rei de 
Espafia AJLfouso XII la cruz del 
mérito naval. Falleció en Santiago 
el 24 de Abril de 1894. 

CUADRA Y LUQUE (Luis me 
la).— Militar y escritor. Nació en 
Santiago en 1848. Fueron sus pa- 
dres don Pedro de la Cuadra y 
Baeza y la señora Trinidad Laque 
y Rodríguez. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional y en la Escuela 
Militar. En 1859 se enroló en el 
ejército, en el batallón 7.° de línea, 
bajo las órdenes del jeneral don 
Santiago Amengual. Hizo la cam- 
paña de Coquimbo y so encontró 
en la batalla de Cerro Grande, como 
segundo jefe del batallón Chaca- 
buco. A su regreso dol norte em- 
prendió la campaña de la Arauca- 
nía. Se distinguió como escritor. 
Fué el biógrafo del ejército en 1879. 
En 1877 publicó su notable obra 
histórica, la única en su jónero que 
existe en el pais, titulada Album 
del Ejército Chileno. Falleció en San- 
tiago el 12 de Setiembre de 1883. 

CUEVAS (Francisco).— M é- 
dico y educacionista. Es natural de 
San Fernando y se educó en la 
Escuela de Medicina. Como módico 
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es reputarlo de los mas distingui- 
dos por su ilustración. Como tal se 
ha hecho notar por sus trabajos en 
los congresos médicos del pais. 
Durante la epidemia del cólera, sir- 
vió como jefe de los lazaretos de 
Raneagun, y como médico del hos- 
pital de San Vicente de Paul. Ha 
sido profesor de matemáticas do la 
Escuela Normal de Preceptores, del 
Liceo de Raucagua y del Miguel 
Luis Amunátegui de Santiago. En 
1 892 fué nombrado rector del Li- 
ceo de Angol, establecimiento que 
ha elevado al rango de los mejores 
del pais, según el concepto del rec- 
tor de la Universidad y los visita- 
dores do Liceos. Es considerado 
como uno de los rectores mas ilus- 
trados del pais en materias peda- 
gójicas. 

CUEVAS (Blas). — Filántropo. 
Nació en Limo, en hogar chileno, 
el 3 de Febrero de 1817. Fueron 
sus padres don Juan de las Cuevas, 
caballero español, v la señora Do- 
lores Zamora, matrona chilena. En 
1819 se trasladó a Chile, radicán- 
dose en Valparaíso con sus proje- 
uitores. En la capital marítima 
del pais adquirió su educación en 
los colejios de su época. En 1826 
quedó huérfano, al amparo de su 
abuela materna doña Josefa Már- 
quez de Zamora. Mui niño se con- 
sagró a las activas y laboriosas ta- 
reas del comercio para adquirir el 
sustento diario. Merced al trabajo 
permanente y a su intelijeucia vió, 
en el curso de diez años, corona- 
dos sus esfuerzos por la fortuna. 
Desde eutóuces se dedicó a prodi- 
gar el bien a los necesitados y sus 
consuelos a las victimas del infor- 
tunio. En 1863 fué nombrado ad- 
ministrador del hospital de Caridad 
de Valparaíso. En ese puesto fué 


un verdadero padre do losaflijidos, 
hasta la hora do su muerte, que 
acaeció el 18 de Marzo de 1870. 
Su desaparecimiento de la esfera 
social fue universalmente sentido. 
Sobre su tumba, al concluir su 
oración fúuebre don Benicio Ala- 
mos González, dijo: «Si queréis 
que reviva el hombre que acaba- 
mos de perder, aun no es del todo 
imposible; inoculemos su espíritu 
en nuestro espíritu y solo habre- 
mos perdido su corteza material. 
Imitemos su ejemplo; y al fin, se 
dirá, como decia el Cristo: los cono- 
ceréis por sus obras». El 25 de Fe- 
brero de 1871 se inauguró en el 
asilo que sirve de refujio a los des- 
amparados. el Hospital de Cari- 
dad de Valparaíso, el busto desti- 
nado a perpetuar la memoria de 
tan ilustre apóstol de la caridad. 
Don Juan de Dios Arlegui dijo 
eu tan solemnes instantes: «El bus- 
to que eu este momento colocamos 
trasmitirá a las remotas edades 
el nombre de don Blas Cuevas y 
el recuerdo de sus virtudes. Los 
que visiten este ostablecimienio, 
no solo bendecirán la ardiente ca- 
ridad de hombro tan honrado, mo- 
delo ile abnegación y encarnación 
del deber, sino que tendrán mucho 
que agradecer a los que le cono- 
cieron, y apreciando sus relevantes 
méritos, tuvioron la feliz idea de 
hacer imperecedero su nombre.» 
Guillormo Matta declamó en ese 
acto un canto titulado: El hombre 
del deber. El 25 de Febrero de 1872 
se inauguró eu Valparaíso la pri- 
mera escuela que lleva su nombre 
y la que sirve de hogar a nume- 
rosas intelijencias. Don llamón 
Allende Padin dijo en tau memo- 
rables instantes: «Su nombre es 
una enseñanza, un símbolo, y debe 
recordamos que la memoria del 
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hombre honrado y virtuoso no 
muere en el corazón de sus con- 
ciudadanos; que la muerte es im- 
potente para horrar el recuerdo del 
que sin mas timbres que su honra- 
dez, su virtud y ardiente caridad, 
se ha alzado una estátua en el seno 
de un hospital, asilo del que sufre 
en la materia, y hoi llega a grabar 
su nombre en el pórtico de una 
escuela, asilo, santuario majestuo- 
so de la inteíijencia.» La Escuela 
Blas Cuecas, dirijida por el distin- 
guido institutor don Anjel Custo- 
dio Salvo, fué saludada en su au- 
rora por todo un pueblo y ha 
sido hasta hoi protejida por todos 
los hombres de buena voluntad, 
siendo templo de educación po- 
pular. 

CU EV AS (Paso cal). — Filósofo 
y revolucionario. Había nacido a 
principios del siglo, y con una edu- 
cación superior a su tiempo, fué 
desde su mas temprana juventud 
un propagandista liberal. Era una 
especie de poeta de la democracia, 
que vivia soñando en la libertad 
del pueblo y en la república igua- 
litaria para su patria. Fué el ver- 
dadero maestro en filosofía del 
ilustro reformador Francisco Bil- 
bao, a quien conoció niño en Lima, 
estando desterrado en 1836 por 
sus ideas políticas. Bilbao narra en 
sus Mensajes dd Pi oscrito la rna- 
uera como recibió de Cuevas las 
primeras lecciones filosóficas. «Era 
niño, dice el pensador en su in- 
jenua sencillez de la juventud es- 
tudiantil, estaba en Santiago, cuan- 
do por primera vez supe quién era 
Lamennais. Salia del colejio, en 
una tarde de verano, hora de quie- 
tud y silencio en la ciudad, abra- 
sada por un cielo refuljente. Me 
encaminaba a ver a Pascual Cue- 


vas, que vivia oculto y perseguido. 
Estaba leyendo una obrita, y al 
verme me dijo: « Hó aquí, Fran- 
cisco, lo que te conviene»; era El 
Libro del Pueblo, de Lamennais. 
Me leyó un fragmento, le pedí la 
obra, y desde entóuces la luz pri- 
mitiva que fecundó la Araucana 
■de Ercilla, recibió en mi infancia 
la confirmación o la revelación 
científica del republicanismo eter- 
no que recibí en mi patria inde- 
pendiente y con la palabra de mi 
padre.» Pascual Cuevas, el pros- 
crito do Lima en 1836, el perse- 
guido de su patria, que vivia oculto 
y solitario guardando en el san- 
tuario de su pecho el ideal de li- 
bertad que tanto amaba y por el 
cual padecía, adivinó el porvenir 
de Bilbao y su juvenil impetuosi- 
dad para los combates de la idea 
y le puso en las manos aquel libro 
santo que debía unjir con el óleo 
de la inspiración su conciencia de 
predestinado de la emancipación 
del pueblo. 

CUEVAS (Jorjk). — Militar. Na- 
ció en Santiago en el seno de un 
hogar histórico. F uó el fundador 
de su familia en Chile el caballero 
estremefio, compañero y compa- 
triota de Podro de Valdivia, don 
Juan de Cuevas, que peleó eu Gua- 
manga contra Gonzalo Pizarro, a 
quien cantó Álvarez de Toledo en 
el Turen Indómito. Jorje Cuevas 
fué abnegado bombero cuando 
niño, para terminar, en la edad 
juvenil, la carrera del sacrificio y 
del martirio como soldado en el 
campo de batalla. Eu 1879 se en- 
roló como teniente en el batallón 
Chacabueo y en sus filas y bajo su 
lábaro sagrado y glorioso murió en 
la batalla de Tarapacá como un 
héroe. 
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CUEVAS (Eihtardo). Servi- 
dor público. Hijo de Santiago, se 
educó en sus colejios principales. 
En 1858 fué comandante del bata- 
llón cívico número 3 de Santiago. 
A fines de este año fué nombrado 
intendente de la provincia de San- 
tiago. En 185Í) se le envió a Paris 
en el carácter de cónsul jeneral de 
Chile. A su regreso alpaisen 1861, 
fué nombrado administrador de 
correos de Valparaíso, en cuya 
ciudad marítima fué superinten- 
dente del Cuerpo de Bomberos. En 
1 870 se le nombró intendente de 
la provincia del Maulé, y en 1878, 
jefe de la sección del ferrocarril 
de Maulé y Talcalmano hasta An- 
gol. En 1882 fué nombrado jefe 
de la aduana del Callao, puesto 
que desempeñó hasta la evacua- 
ción de Lima por el ejército chile- 
no. Ha sido diputado al Congreso 
por el departamento de Rancagua 
y C'hiioé y Senador de la Repúbli- 
ca por la provincia de Maulé. En 
1 886, se le nombró miembro del 
Consejo Directivo de la Caja Hi- 
potecaria. 

CUETO (Jacinto). — Matemáti- 
co. Nació en Santiago en 1808. 
Fueron sus padres don Gabriel de 
Cueto, capitán de la independencia, 
y la señora Dolores Josefa de Arre- 
dondo. Se educó en el Instituto 
Nacional y en la Universidad y 
fué discípulo de Gorbea. Obtuvo 
su título de agrimensor en 1828. 
Cousagrado al comercio, efectuó 
operaciones mercantiles eu Valpa- 
raíso y en California. Fué el fun- 
dador de la primi-ra librería de 
Santiago en 1847, la primera de 
América, con sucursales en Euro- 
pa, Valparaíso y Serenn. Así mis- 
mo fué el fundador del barrio de 
Yungai y del Matadero. En 1843 


fué cabildante de Santiago. En 
1852 fué elejido miembro de la 
Facultad de Matemáticas, en reem- 
plazo de su maestro Gorbea. Falle- 
ció eu Santiago el 11 de Marzo 
de 1889. 

CUETÍ ) (Narciso). — Abogado. 
Nació en Santiago en 1818. Se edu- 
có en el Instituto Nacional y en 
la Universidad. Recorrió el viejo 
continente perfeccionando sus co- 
nocimientos jurídicos Su primera 
profesión fué la del comercio en li- 
bros. Largos años sostuvo un gran 
establecimiento de librería univer- 
sal. Se graduó de doctor en leyes en 
1806. Dedicado al estudio de va- 
rios idiomas, tradujo al castellano 
importantes obras del francés y del 
italiano. Fué el fundador de la 
imprenta Guttenberg. En 1875 edi- 
tó La Revista Espiritista que re- 
dactaron don José Basterrica, Ga- 
bino Vieytes, Baldomcro de la 
Cruz, Ramón Pacheco y doña Ro- 
sario Orrego de Chacón. Ha sido 
durante varios años bibliotecario 
de los Tribunales de Justicia. 

CUETO (Victoria). — Poetisa. 
Nació en Rancagua y se educó en 
el colejio de las Villarroel. Fueron 
sus padres dou Narciso Cueto y la 
señora Sabina Orilmela. Ha cola- 
borado eu La Estrella de Chile, en 
La Mujer y en La Lectura. Sus 
poesías mas recomendables son las 
qne ha titulado: A Gracidla , Ple- 
garia, A Chiba, Estrella de la Tar- 
de, A la Poesía y Ensueños. 

CUETO YGUZMA N(Enrique). 
— Abogado y jenealojista. Nació 
en Valparaíso el 17 de Abril de 
1853. Fueron sus padres don Ja 
cinto Cueto y la señora J uana Guz- 
man y Avaria. Hizo el estudio de 
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las humanidades en el Seminario 
Conciliar on 1861, y en 1868 seiu- 
eorporó a la Universidad, recibién- 
dose de abogado el 2 de Mayo de 
1 875. Se ha consagrado al estudio 
y a la formación de un archivo de 
jenealojíos coloniales de familias 
chilenas, poseyendo la mas va- 
liosa biblioteca en documentos de 
vinculaciones, patronatos y cape- 
llanías. En 1875 publicó la Colec- 
ción de Tratados de Chile. En 1 884 
publicó varias memorias históricas 
y ha sido colaborador de La Es- 
trella de Chile y do la Revista de 
Artes y Letras. 

CUBILLOS (Máximo), — Perio- 
dista. Nació ou Santiago el 18 de 
Noviembre de 1843. Se educó en 
el Instituto Nacional. Cambios de 
fortuna lo obligaron a salir fuera 
de la patria. Establecido on Men- 
doza en 1867, se dedicó al perio- 
dismo. Se inició en El Constitucio- 
nal , que en 1859 habiasido ilustra- 
do por la pluma de Isidoro Errázu- 
rizy de Juan Vicente de Mira, pros- 
critos de Chile por el gobierno de 
Montt. Poco después fuá nombra- 
do rector del Liceo de esa ciudad, 
denominado Colejio Nacional. En 
ese establecimiento desempeñó las 
cátedras de filosofía y literatura. 
En aquella ciudad trasandina pu- 
blicó su novela titulada La Noche ' 
del Terremoto. Fué el fundador de 
la biblioteca San Martin. En 1872 
fundó y redactó el diario El Arjen- 
litio, destinado a combatir la admi- 


nistración del Presidente don Ni- 
colás de Avellaneda. Poco después 
se vió envuelto en la revolución 
acaudillada por el coronel Sego- 
via y el jeneral Arredondo. De re- 
greso a Chile, fundó en Santiago 
el periódico El Mercantil. En 1875 
publicó, asociado a don Manuel 
Antonio Vallejo, el periódico ilus- 
trado El Correo de la Esposicion , 
para exihibir en él las obras de la 
Esposicion Internacional de este 
año, que se inauguró en la capi- 
tal. En la campaña eleccionaria de 
este mismo año, redactó el perió- 
dico político El. Elector , sostenien- 
do la candidatura presidencial de 
don Aníbal Pinto. En 1876 fué 
nombrado rector del Liceo de Val- 
paraíso. En 1879 se hizo cargo de 
la redacción de La Patria. Con 
motivo de la guerra del Pacífico y 
del combate naval de Iquique, el 
21 de Mayo de este año, publicó 
un hermoso libro patriótico titula- 
do El Cautiverio, relativo a los 
náufragos de la Esmeralda. En la 
metrópoli marítima formó parte de 
la redacción de La Prensa, El He- 
raldo y La Opinión. Fué durante 
varios años corresponsal político 
y literario de La Libertad de Bue- 
nos Aires y La Razón de Montevi- 
deo. En 1876 publicó en Santiago 
un notable libro de critica históri- 
ca, social y filosófica, titulado La 
Vida y los Escritos de Francisco 
Bilbao. Falleció -súbitamente en 
Valparaíso en 1896. 






DARDIGNAC (Ramón).— Va- 
liente militar. Nació en Santiago el 
31 de Agosto de 1848. Fueron sus 
padres don Aristides Dardignac y 
la señora Concepción tíotomayor. 
Estuilió humanidades en el Colejio 
de los Amigos. Ingresó a la Acade- 
mia Militaren 1859. Salió de alférez 
al 9.° de infantería en 1864 y en 1 868 
pasó a la artillería. Hizo su apren- 
dizaje de soldado en las guerras de 
Arauco, que han durado cuatro si- 
glos (1541-1884). Allí venció en sin- 
gular combate al jefe araucano Ca- 
lnguala. Se le promovió a teniente 
de artillería en 1873 y filó trasla- 
dado a Valparaíso, donde sirvió a 
las órdenes del entónces coronel 
Vehísquez. Contrariedades de su 
vida lo arrojaron a las playas ar- 
jentiuas. En el Plata fuó soldado 
como en la patria. De regreso se 
alistó en las huestes que debían 
marchar al norte en 1879. Em- 
prendió la campaña de Antofagasta 
eu el batallón Lautaro. En aquel 
puerto se le nombró ayudante del 


Estado Mayor. Se batió con enerjía 
y brillo en las batallas de Pisagua, 
Tacna, Chorrillos y Miradores. Fué 
herido en la última batalla, a la ca- 
beza del Caupolican. Murió en Val- 
paraíso el l.° de Febrero de 1881, 
a consecuencia de la amputación 
de una pierna, cuando ya lucia los 
galones de sariento mayor de ejér- 
cito. El publicista don Benjamiu 
Vicuña Maekenna lo llamó, por su 
arrojo, eu un notable artículo el 
bravo entre los bravos. 

DÁVILA (Miguel). — Teniente 
coronel de guardias nacionales. 
Nació en Santiago el 8 de Mayo de 
1800. Fueron sus padres don Vi- 
cente Dávila, antiguo molinero del 
Mapocho, y doña Clara Silva. Se 
educó en los claustros de un colejio 
relijioso. Empezó su carrera militar 
en 1818, sirviendo a los heridos de 
la batalla de Maipú. Tenia a la sa- 
zón el grado de oficial de milicias. 
Filántropo por naturaleza, pertene- 
ció a la Junta de Beneficencia desde 
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1848. Cooperó a la construcción 
del hospital para mujeres; a la plan- 
teacion de la. Cesa de Orates y a la 
adquisición de la hacienda la Pro- 
videncia para la Casa de Huérfanos. 
A sus esfuerzos deben su existencia 
la Casa de Maternidad y el Hospi- 
tal de San Vicente de Paul, cuyo 
director hasido don Domingo Matte. 
El dia de la inauguración del hos- 
pital mencionado (29 de Mayo de 
1873), el Presidente de la Repúbli- 
ca, don Federico Emizuriz, le en- 
tregó los despachos de teniente co- 
ronel de ejército, como galardón 
por su obra. Largos años adminis- 
tró el Cementerio Jeneral, en donde 
ldzo levantar el túmulo del doctor 
don Lorenzo Sazie. Él dió blanda 
tumba a las cenizas de las víctimas 
del incendio de la iglesia de la Com- 
pañía (8 de Diciembre de 1863). Sus 
cribió con don Domingo Eyzagui- 
rre el acta de la deposición del Di- 
rector U’lliggins (1823). Fué trein- 
ta años cabildante de Santiago y 
veinte diputado al Congreso. Murió 
el 22 de Julio de 1880, enaltecido 
por el pueblo en homenaje a sus 
virtudes cívicas. 

DÁVILA (José Vicente). — Mi- 
litar. Nació en Valparaíso y se in- 
corporó en el ejército en 1859, en 
calidad de alférez del escuadrón 
de Carabineros de los Andes. Hizo 
la campaña del nortea las órdenes 
del jeneral Vidaurrc Leal, concu- 
rriendo a la batalla de Cerro Gran- 
de, en la Serena. A su regreso 
emprendió la campaña de la Aran- 
cania, asistiendo al combate del 
Cautín en 1861. En 1864 fué en- 
viado de guarnición a ht colonia 
de Magallanes, donde permaneció 
tres años. En 1867 se trasladó a 
Valparaíso y en 1868 fué nombra- 
do instructor de la brigada de ar- 


tillería cívica de Constitución. As- 
cendido a sarjento mayor de ejér- 
cito, en 1877 lo calificaba como un 
notable jefe de oficina el cronista 
militar don Luis do la Cuadra, en 
El Album dd Ejército. 

DÁVILA Y BOZA (Ricardo). 
— Médico y escritor. Nació en la 
Setena en 1850. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Instituto 
Nacional y cursó la can-era de mé- 
dico y cirujano en la Escuela de 
Medicina, recibiendo su título uni- 
versitario en 1875. Su memoria de 
prueba versó sobre las Causas de 
influencia en la población de Chile, 
que se insertó en Los Anales de 
la Universidad. Se ha distinguido 
como escritor científico, colabo- 
rando eu La Lectura de Santiago. 
En este periódico sostuvo, en 1884, 
una polémica sobre la cremación 
de los cadáveres con el publicista 
y doctor eu medicina don Juan 
Serapio Lois. La mayor parte de sus 
trabajos publicados se relacionan 
con la hijiene, la medicina legal y 
las ciencias de la naturaleza. En 
1885 publicó un hermoso volúmen 
de poesías con el título de Azaha- 
res. En la Revista de Artes y Letras 
publicó una novela titulada Mer- 
cedes. 

DÁVILA Y LARRAIN (Vicen- 
te). — Abogado y servidor público. 
Nació en Santiago en 1846. Fue- 
ron sus padres don Juan Domingo 
Dávila y la señora Coleta Larrain. 
Hizo sus estudios de humanidades 
en el Instituto Nacional y cursó 
leyes en la Universidad. Obtuvo 
su título de abogado el l.° de Ma- 
yo de 1868. tíu memoria de prue- 
ba versó sobre los Principios del 
Derecho Criminal y se insertó eu 
Los Anales de la Universidad. Eu 
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1865 se incorporó al Cuerpo de 
Bomberos, de cuya institución fue 
Superintendente en 1891. En 1869 
fue nombrado director de la E3po- 
sicion Internacional que tuvo lugar 
en Santiago. Desde esa época fué 
director de la Sociedad Nacional 
de Agricultura. En 1871 le cupo 
la mi-ion de organizar la Escuela 
Agrícola de Santiago por encargo 
del Gobierno. En 1879, con moti- 
vo de la guerra contra el Perú y 
Bolivia, fué uombrado Intendente 
Jeneral del Ejército, puesto que 
desempeñó basta 1882. En 1884 
tuvo a su cargo la Organización y 
dirección de la Esposicion Nacio- 
nal que se inauguró en la capital. 
En 1888 fué nombrado Ministro 
de Industria y Obras Públicas. 
Formó parte del Congreso como 
diputado por el departamento de 
Antofngasta en la lejislaturu de 
1886. Fué presideute de la Socie- 
ciedad de Fomento de razas caba- 
llares de tiro. Falleció eu Santiago 
el 29 de Noviembre de 1896. 

DÁVILA Y LARRAIN (Ben- 
jamín). — Notable diarista. Su no- 
toriedad literaria data desde 1873. 
Eu este año dió diversas y brillantes 
lecturas filosóficas en la Academia 
de Bellas Letras, de Santiago. En 
1874 hizo propaganda eu pro de 
la cultura popular en conferencias 
dadas en la escuela nocturna de 
Artesanos, de la que fué director. 
Esta escuela funcionaba en lu So- 
ciedad L' nion de Artesanos y el 
cuerpo de profesores lo coid ponían 
el señor Dávila Larrain, don 
Eduardo do ln Barra, Francisco 
Vuldes Vergura. Jorje y Juan 
Enrique Lagarrigue, Domingo Víc- 
tor y Fernando Santa María, Luis 
Burros Borgoño, Alborto M. de la 
Plata, Agustín Tagle Montt, Auto- 
<7 


nio Burr, Cárlos Rivera Jofré, 
Benjamín Salas, Ismael Vuldes 
Verga ra y Alejandro Bertrand. El 
señor DáviJa Larrain reunió en 
dos interesantes volúmenes las 
conferencias leidns en ese plantel 
de educación mora! para el pueblo 
obrero, con el titulo de Conferen- 
cias Públicas. En el primero insertó 
su bellísimo estudio social denomi- 
nado El Camino del Crimen y en el 
último los trabajos patrióticos e 
históricos intitulados La Idea, Re- 
■ vülucionuria y los Padres de la Pa- 
tria y José Miguel Infante. Por esta 
misma época tuvo a su cargo la sec- 
ción bibliográfica de la Revista 
Chilena, en la que se rejistraron 
ilustradísimos juicios críticos sobre 
obras nacionales y estranjeras. En 
1882 se hizo cargo de la dirección 
política del diario La Epoca , eu 
cuya labor se manifestó un diaris- 
ta brillante, orijinal y de uu recto 
criterio liberal. Estas cualidades 
de escritor las ha aquilatado en la 
redacción del diario El Heraldo de 
Valparaíso, tratando todas las cues- 
tiones públicas en un estilo galano 
y atrayente y con un gusto litera- 
rio poco común eu el periodismo 
nacional. Es el diarista contempo- 
ráneo mas exacto en la apreciación 
de las cuestiones de actualidad po- 
lítica del país. Como filósofo ha 
preconizado las doctrinas de la es- 
cuela positivistade Augusto Córate. 
Ha sido diputado al Congreso, 
y en 1886 fué ájente de coloni- 
zación eu Europa. En 1888 con- 
tribuyó a la fundación del Club 
del Progreso. Miembro y director 
de algunas instituciones de crédito, 
posee profunda versación en asun- 
tos económicos, lo que le bu per- 
mitido dilucidar en la prensa con 
claridad de raciocinio los proble- 
mas financieros nacionales. Actual- 
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mente es presidente de la Sociedad 
de Fomento Fabril. 

DÉ LA NO (Guillermo). — In- 
dustrial y filántropo. Nació en la 
Serena el 20 de Mayo do 1833. 
Fueron sus padres eí capitán de 
navio de la marina de la indepen- 
dencia don Pablo Délano y la se- 
ñora Teresa Edwards. Don Pablo 
Délano fue un valiente oficial de 
la escuadra de Lord Cochrane, que 
sirvió desde 1819 a 1823. Prove- 
nia de una antigua familia irlan- 
desa establecida en el estado de 
Massacbussetts, en los Estados 
Unidos. La familia Délano, enla- 
zada desde sus orljenes con las 
ilustres casas de O'Connor de Ba- 
llintoner y OBrieu, es oriunda del 
condado de Sligo. Desciende de 
Juan Duff Délano, célebre perso- 
naje natural de Beyle, quien, en 
1543, siendo gobernador de su pro- 
pio pueblo nativo, se insurreccionó 
contra Enrique VJU, reí de Ingla- 
terra, y ayudó con su patrimonio 
y sus servicios a la histórica revo- 
lución de L landa, que dió, desgra- 
ciadamente, por resultado su so- 
metimiento al trono del reino. Los 
promotores de la insurrección se 
vieron obligados a espatriarse para 
eludir los persecuciones y buscar 
refujio en América. En el número 
de los proscritos se contaban Juan 
y Cabin Délano, hijos de Juan 
Duff Délano, el revolucionario. Ra- 
dicados en Massacbussetts, funda- 
ron una de las familias mas largas 
de Norte América, que mas tarde 
se estendió por la gran república 
dando oríjen a varios pueblos, de 
lo- cuales cuatro Uevau en memo- 
ria suya su apellido. (Véase Stiders 
Hand Alias, 1889). Los Délano coo- 
peraron a la causa de la indepen- 
dencia de los Estados Uuidos, con 


su valioso concurso personal y sus 
cuantiosos bienes, mereciendo altos 
grados en el ejército y en la marina. 
En Boston y Duxburg, ciudades 
del estado de Massacbussetts, sus 
descendientes han desempeñado 
distinguido? puestos administrati- 
vos. La ciudad de Boston fué la cu- 
na de los Délano que fundaron la 
familia de su apellido en Chile, don 
Pablo Délano, incorporado a la 
marina de guerra, en 181G, bajo 
las órdenes de Lord Cochrane, en 
calidad de capitán de fragata, y que 
alcanzó al grado de capitón de na- 
vio en 1823, y don Guillermo Dé- 
laño, que fué uno de los indus- 
triales de mayor iniciativa de su 
tiempo eu el pais. Don Pablo Dé- 
laño era lu jo del capitán de marina 
don Guillermo Délano y Jefferson 
y de Mary Ester Thayer y Baker, 
y don Guillermo Délano, del capi- 
tán de fragata don Guillermo Dé- 
lano y Thayer y de Mary Oldfield. 
Don Guillermo Délano y Edwards 
se educó eu Inglaterra y a su re- 
greso tomó participación activa en 
la revolución constituyente que en 
1859 acaudilló el prestijioso ciu- 
dadano don Pedro León Gallo. Se 
batió, con el grado de capitán, de 
modo valiente, en las batallas de 
los Loros y Cerro Grande, en la 
Serena. Después del desastre de 
la revolución se dirijió nueva- 
mente a Inglaterra. A su regreso 
al pais adquirió la propiedad de 
los llanos de Pefiuelas de Ar- 
quen, en la provincia de Linares, 
trasformándolos de estéril erial en 
valiosísimos viñedos. Fué, así mis- 
mo, propietario de las minas de 
carbón de piedra de PuntaPuchoco, 
en Coronel, y el iniciador y fun- 
dador de la primera fábrica ma- 
nufacturera de paños nacionales 
establecida en Bellavista del Tomé. 
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Prodigó el bien a los pobres y vivió 
relacionado con los hombres pú- 
blicos mas notables del pais. Fa- 
lleció en Limaohe el 26 de Abril 
1893. 

DÉLANO (Enrique). — Jóveu 
guerrero. Nació en Valparaíso en 
1801. Fueron sus padres don Gui- 
llermo Délano y Edwards y la se- 
ñora Elena Biggs. So educó en los 
colejios mercantiles de su ciudad 
nativa. En 1879, casi niño, se in- 
corporó en el ejército de operacio- 
nes en el norte y emprendió las 
campañas contra ol Perú y Bolivia 
en las filos del batallón Naval. Se 
batió con deuuedo en la gloriosa 
batalla de Tacna, donde cayó he- 
rido de gravedad por una bala 
enemiga. Terminada la guerra del 
Pacífico, se retiró a la vida de la 
familia y del hogar. Dotado de in- 
telijencia vigorosa, supo conquis- 
tarse uno situación sobresaliente 
en la capital marítima. Falleció en 
Valparaíso el 19 de Julio de 1887. 
El Mercurio lo consagró un bello 
artículo a su memoria. Decia con 
noble ternura ese diario: «Sn ho- 
gar era un nido de flores, y la 
muerte ha convertido esa juventud 
en cenizas y ha empapado en llanto 
esas flores del hogar. Délano ha 
muerto a la edad en que otros 
principian su carrera. Sin embar- 
go, la huella de sus pasos queda 
en el camino de la vida como tes- 
timonio vivo de la nobleza de su 
alma y de su carácter. Por esto 
sobre su tumba se colocan las flores 
del cariño y se pronuncian pala- 
bras de estimación y de respeto en 
homenaje a su memoria. ■> 

DÍAZ (W enceslao). — Notable 
doctor en medicina ycirujfa. Nació 
en San Fernando en 1843. Hizo 


sus estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional y cursó la carre- 
ra de médico y cirujano en la an- 
tigua Escuela de Medicina. Se 
graduó de bachiller en humanida- 
des en 1855 y de módico y ciruja- 
no, ante la Universidad, en 1860. 
Su memoria de prueba versó sobre 
La Influencia de la Sífilis en las en- 
fermedades dd corazón, y se insertó 
en los Anales de la Universidad. 
En 1863 fué elejido miembro de la 
Facultad de Medicina, de la que 
fué mas tarde decano, y al incor- 
pórame a dicha Facultad leyó un 
discurso titulado Modo de. aprende *■ 
y de enseñar la medicina. En 1861 
fué nombrado catedrático de la Es- 
cuela de Medicina, puesto que des- 
empeñó mas de treinta años, siendo 
un amigo a la vez que maestro de 
la juventud. Estimulaba a sus 
alumnos con verdadero afecto en 
la noble carrera de la medicina. 
Era un hombre estudioso, y en los 
Anales de la Universidad ha dejado 
huellas perdurables de su consagra- 
ción a las ciencias. Podemos citar 
al respecto los estudios siguientes 
publicados en esa revista científica: 
Trabajos de una comisión médica 
chilena ( 1 862); Historiadelas Enfer- 
medades (1863); Conjuntivitis Pus- 
tulosa. (1870); Enfermedades reinan- 
tes en Chile (1875); Aurora Austral 
(1861); Cordilleras de San Fernando 
(1862). En 1894 publicó una Me- 
moria sobre el servicio sanitario del 
cólera . obra debidamente apreciada 
por los hombres de ciencia como 
un trabajo sumamente provechoso 
en su ramo. F uó fundador y profe- 
sor de la Union Médica de Santiago 
y diputado al Congreso. Falleció 
en Santiago el 19 de Enero de 1895. 
La Sociedad Médica dedicó una 
velada fúnebre a su recuerdo y la 
Union Médica un número, con su 
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retrato, de la revista científica que 
publica. 

DÍAZ (Eloísa 11.) — Distingui- 
da doctora en medicina, la prime- 
ra que se graduó en Chile y en la 
América del Sur. Nació en San- 
tiago el 25 de Junio de 186(5. Fue- 
ron sus padres don Eulojio Diaz y 
Varas y la señora Carmela Inzun- 
z a. Hizo sus primeros estudios de 
humanidades en el eolejio de la 
señora Dolores Cabrera de Marti 
nez, en 1875 En 1877 rindió sus 
exámenes de humanidades, año 
en que el Ministro de Instrucción 
Pública, don Miguel Lilis Arnuná- 
tegui, espidió el decreto que per- 
mitía a la mujer chilena el ejerci- 
cio de una carrera científica. En 
1879 cursó ramos superiores en el 
Instituto Chileno, y en 1880 se in- 
corporó al Instituto Nacional. El 
22 de Abril do 1881 rindió su pri- 
mera prueba para obtener el título 
de bachiller en humanidades, ante 
la comisión universitaria compues- 
ta de los señores Diego Barros 
Arana, Miguel Luis Amunátcgui, 
José Rohener, Abdon Cifuentes, 
Rodolfo A. Philippi v doctor Isaac 
Ugarte Gutiérrez. Este fué el pri- 
mer paso solemne dado en la ca- 
rrera de la educación científica de 
la mujer en nuestro pais, siendo 
la señorita Díaz la iniciadora de 
las profesiones titulares femeninas 
en los anales de la República. En 
este mismo año dió comienzo al 
primer curso de medicina en la 
Universidad y en la antigua escue- 
la del ramo. Hizo sus cursos con 
una rapidez notable, alcanzando 
premios en todos sus ramos. Du- 
rante los seis años que frecuentó 
la Universidad y la Escuela de 
Medicina, completó los cursos de 
la profesión. Fueron recompensa- 


das con distinciones honrosísimas 
sus pruebas en los distintos cursos, 
tales como anatomía, primero y 
segundo año; patolojía jeneral, ter- 
cer año; patolojía interna, cuarto 
año; medicina íegnl, quinto año; 
clínica interna y obstetricia, sesto 
año. El 12 de Enero de 1885 se 
graduó de bachiller en medicina; 
el 27 de Diciembre de 1 88(5 obtu- 
vo el titulo de licenciado en medi- 
cina y farmacia, y el 5 de Enero de 
1887, su titulo de doctora en medi- 
cina y ci rujia En su eximen de 
licenciado, presentó una erudita 
memoria científica, con el título de 
Breves Observaciones Pmolójicas 
sobre la aparición de la pubertad en 
la mujer chilena. Este importante 
trabajo, que fué mandudo insertar 
en Los Anales de la Universidad 
con fecha 27 de Enero de 1887, 
consta de dos partes: primera, la 
qnc trata de las predisposiciones 
patolójicas propias del sexo, y la 
segunda de un cuadro estadístico 
que comprende 1(5,43'.) casos de 
afecciones comunes en las mujeres, 
presentados en el Hospital de San 
Borja desde el l.° de Julio de 1884, 
año en que se fundó la estadística 
de las enfermedades en ese esta- 
blecimiento de caridad Describe 
también en esta última parte el 
carácter moral do la mu jer y hace 
un bello retrato de su físico. Ade- 
mas, describe, para su estudio, la 
mujer en tros órdenes: la de la alta 
sociedad, la del campo, y por úl- 
timo, la clase en que se encuentran 
aquellas personas obligadas a tra- 
bajar en la oscuridad para sostener 
un rango que les dió el nacimiento 
y les negó la fortuna. La prueba 
final la rindió ante la comisión 
compuesta de los señores doctores 
don José Joaquín Aguirre, Fran- 
cisco R. Martínez, Isaac Ugarte 
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Gutiérrez, Adolfo Murillo y No- 
guera. Le correspondió la cédula 
11, que trata de los órganos do se- 
creción, tifus europeo, de América, 
de Orientey de la India; fiebre ama- 
rilla, tifus exantemático , peste de 
Oriente, cólera-morbo y esporádico: 
cuestiones médico-legales referentes 
al aborto, suicidio, etc Ln señorita 
Díaz respondió brillantemente to- 
das las interrogaciones de que fué 
objeto, alcanzando aprobación uná- 
nime. Al recibir su título fué calu- 
rosamente felicitada p.or los seño- 
res don Jorje Htmeeus y Miguel 
Luis Amunátegui, rector el prime- 
ro y secretarlo el segundo de la 
Universidad. El señor Rector le 
dirijió algunas palabras de compla- 
cencia y se acordó dejar constancia 
en el acta de que era la primera 
mujer que obtenía ese grado en la 
Universidad. Laseüorita Díaz tuvo 
que combatir con enerjía las preo- 
cupaciones sociales que desde el 
primer din de sus estudios dificul- 
taron la realización de su ideal. En 
el curso de los seis años de sus es- 
tudios, fué acompañada diariamen- 
te por su señora madre a la Uni- 
versidad, a los hospitales y a la 
Escuela «le Medicina. Sus abnega- 
dos padres no omitieron sacrificios 
para dolar a su distinguida hija de 
una completa educación, emplean- 
do en ella la fortuna noblemente 
adquirida en el trabajo perma- 
nente de largos años de afanes y 
desvelos. La señorita Díaz colabo- 
ró en la liceísta Médica en 1886. A 
principios de 1888 publicó en un 
libro su estudio sobre ln mujer y 
fué mui aplaudido por la prensa 
americana El ilustre historiador 
y jeneral arjentino don Bartolomé 
Mitre le dirijióhonrosay justiciera 
carta-tarjeta por su memoria cien- 
tífica. En 1890 asistió a la clínica 


de jinecolojía del Dr. Moericlr, para 
completar sus conocimientos en en- 
fermedades internas de señoras. 
En 1891 fué nombrada médico 
del Hospital do San Francisco do 
Borja, de mujeres. En esto mismo 
año se le nombró módico y profe- 
sora de hijiene de la Escuela Nor- 
mal de Preceptoras del Sur, cáte- 
dra que ha servido hasta 1897 por 
traslación do aquel establecimiento 
a Concepción. Tiene próximo a 
publicar un i Estudio sobre la Ffijie- 
ne. de las Escuelas Públicas. En el 
ejercicio de su profesión ha Lecho 
curaciones verdaderamente nota- 
bles, tanto en enfermedades de 
niños como de señoras. Sirve los 
puestos de médico de la Sociedad 
Protección de la Mujer y de la So- 
ciedad Empleados de Comercio y 
forma parte de la Sociedad Cien- 
tífica de Chile. Aparte de sus cua- 
lidades científicas, posee virtudes 
ejemplares de filantropía social y 
do amor filial en el hogar. Prodiga 
noblemente la caridad y se consagra 
a sus padres sobre todas las cosas 
de la vida. 

DIAZ (Frai Sebastian). — Reli- 
jiosode la órdon dominica. Figuró 
en el siglo XVI II. Pasó la mitad 
de su vida en el convento de su 
órden, de la que fué el segundo 
prior. La Universidad de San Fe- 
lipe lo contó en el número de sus 
doctores eu ciencias sagradas. Fué 
uno de los mas notables escritores 
de su época. Publicó las siguientes 
obras: Vida del padre Manad Acu- 
ña; Noticia Jeneral de las cosas del 
mundo; Manual Dogmático; Vida 
de sor María de la Purificación 
Valdes y Tratado contra ia falsa 
piedad. 

DIAZ (José Andrés). — Agricul- 
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tor y filántropo. Nació en Nacimien- 
to el 4 «le Febrero de 1836. Fueron 
sus padres don Rosauro Díaz y lu 
señora Micaela Gallegos, pertene- 
cientes a las familias mas distin- 
guidas de aquella ciudad. Se edu- 
có en los colejios de su ciudad 
natal. Desdo mui jóven se dedicó 
a la agricultura, siendo fundador 
de valiosas propiedades agrícolas 
en la rejion de Coigiie, punto «le 
partida del ferrocarril a Mulehen. 
Se inició en la política en 1870, co- 
mo jefe del liberalismo en aquella 
importante zona austral del territo- 
rio. Durante mas de un cuarto de 
siglo tiene la dirección política del 
partido liberal en el departamento 
de Nacimiento, demostrando siem- 
pre una probidad ejemplar y una 
decisión inquebrantable en pro de 
los principios de su causa. Adicto 
a la administración del Exorno. 
Presidente Balmaceda, le prestó su 
valioso-concurso en el período acia- 
go de la revolución de 1891 y des- 
pués desu caida ha sido un abnega- 
do continuador de sus ideas de pro- 
greso en las filas y en la dirección 
del partido liberal democrático. A 
su solo influjo se debe el prestijio 
que este partido ejerce en aquella 
rejion del pais. Én su esfera de 
hombre de trabajo, fundó, en 1879, 
la estación de Ooigüe, que al pre- 
sente es un centro de prosperidad 
y de población de Nacimiento. 
Gomo filántropo, su popularidad 
es proverbial en toda la provincia 
de Bio-Bio y en los pueblos fron- 
terizos. Su prestijio es tan pode- 
roso como el que disfrutara eu 
Atacama dou Pedro León Gallo y 
en el liberalismo democrático el 
eminente benefactor don Manuel 
Arístides Zañartu. Goza en su pue- 
blo del respeto público por su 
acrisolada honradez y porque es 


un verdadero padre do los po- 
bres. 

DIAZ Y GANA (José). -Indus- 
trial y esplorador del desierto de 
Atacama. Nació en Valparaíso eu 
1827, en el seno de uua familia 
patricia. Se educó en los colejios 
«le su ciudad natal. Desde jóven se 
consagró a las industrias natura- 
les. Eu 1852 fuó cajero de la casa 
de don José Cerveró, de Valpa- 
raíso, y en 1857, administrador 
del establecimiento de Potrero Seco, 
eu Oopiapó. Durante la revolución 
constituyente de 1859, sufrió pri- 
siones en G'opiapó por su entusias- 
mo por la («usa del caudillo don 
Pedro León Gallo. Recorrió el de- 
sierto de Atacama desde 186(5. En 
1869 fomentó la industria del co- 
bre en Sierra Gorda. En 1870 es- 
ploró el desierto nuevamente, aso- 
ciado a una compañía de indus- 
triales de Valparaíso, circunscri- 
biéndose a la rejion minera de 
Mejillones y Sierra Gorda. Tenia 
la comisión de esplorar zonas do 
minerales de cobre. No estando 
autorizado para esplorar sierras 
de plata, se separó de la sociedad 
minera y mandó una caravana a 
reconocer el derrotero del indio 
José Garabito, do Cobija. Asoeiudo 
con el barón Arnou do lu Riviére, 
formó una componía «le cateado- 
res. La compañía de esploradores se 
colocó bajo la dirección do un céle- 
bre minero llamado Cangalla , de 
apellido Méndez, la cual partió de 
Mejillones el l.°de Marzo de 1870, 
con rumbo al desierto. El 23 de 
ese mes la caravana alojó al pié 
del corro de Limón Verde, y el 
24 por la mañana, en momentos 
de desesperación por la falta de 
agua, descubrió Cangalla la sierra 
de Caracoles, siendo la primera 
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veta encontrada la que se llamó 
Flor del desierto. Una de las pie- 
dras arrancadas al filón mas rico- 
del valioso mineral, era negra co- 
mo carbón de piedra. Anunciado 
el descubrimiento por su propie- 
tario, el señor Díaz Gana, la noti- 
cia del hallazgo despertó una fie- 
bre minera en Chile y en Bolivia, 
atrayendo Caracoles todas las am- 
biciones. Pronto fue aquel mineral 
centro de población y de riqueza 
del desierto, que dió vida y pros- 
peridad al ¡merlo de Antofagasla. 
Desde sus faenas escribió el emi- 
nente publicista don José Victo- 
rino Lastarriu sus notables Carlas 
del Desierto. Las barras de las per- 
tenencias encontradas se cotizaron 
en 250 mil pesos, de 48 peniques, 
cada una. Desde 1870 basta 1893, 
Caracoles ha producido mas de 
255 millones de pesos de 12 peni- 
ques. Caracoles es el mineral mas 
estenso del mundo. Considerada 
su loujitud desde Bella Vista lmsta 
el cuarto Caracoles, y su latitud 
desde el grupo Todos Santos hasta 
el grupo de la Mariana, forma un 
paralelógramo que abarca una es- 
tension de 400 kilómetros cuadra- 
dos. Es un mineral do seguro por- 
venir por estar sus veneros solo 
reconocidos en su primera rejion. 
La zona quo se estieude al sur 
promete valiosos y abundantes de- 
pósitos de plata. El señor Díaz 
Gana, establecido en Santiago, 
construyó el hermoso palacio que 
lleva su nombre en la Alameda de 
las Delicias. Filántropo por natu- 
raleza, protejió las instituciones de 
beneficencia de la capital, habiendo 
donado en 1 87 1 diez mil pesos para 
el Hospital de San Vicente de Paul 
y una cifra igual para la construc- 
ción del Mercado Central. Fomentó 
en sus últimos dias la minería en 


Quillotn, en el mineral de Poco- 
chai. Falleció en San Bernardo el 
23 de Agosto de 1889. 

DÍAZ Y GANA (Oírlos).— Jó- 
ven guerrero. Nació en Valparaíso 
el 27 de Junio de 1861. Era des- 
cendiente de patricios de la inde- 
pendencia y hermano del opulento 
minero que descubrió Caracoles. 
Se educó en el colejio Liuaere y 
en el Liceo de Valparaíso. Marchó 
a la guerra en Noviembre de 1880 
como subteniente del Tejimiento 
de Valparaíso. Peleó bizarramente 
en las batallas de Chorrillos y Mi- 
raflores, donde fuó herido de gra- 
vedad y por cuya causa murió en 
1884, a los 23 años, en la alborada 
de la vida. Cual la noble madre de 
Cundinamarca, puede repetirse eu 
melancólico idioma y amoroso re- 
cuerdo: <En la mitad del dia se le 
oscureció el sol.» 

DÍAZ Y GANA (Pedro). — Es- 
critor humorístico. Nació en Val- 
paraíso en 1830, en el seno de una 
familia patricia. Recibió una edu- 
cación en armonía con las costum- 
bres de su tiempo. De espíritu 
aventurero, se dirijió a los pueblos 
de la provincia de Atacama y vivió 
la vida de bohemio eu los minera- 
les y eu las ciudades. Su carácter 
era uraño y receloso y gustaba de 
la soledad y del silencio. Haragan 
y voluntarioso, nunca tuvo una 
situación definida. Era un vividor 
orijinal, cuyas espansioues eran 
rápidas y violentas como arrebatos 
de desahogo. Heury Murger habría 
tenido en él un tipo modelo para 
sus Escenas de la vida de Bohemia. 
Pero cuando escribía en prosao eu 
verso, su pluma prorrumpía en car- 
cajadas, miéntras su alma se aho- 
gaba acaso en el dolor. Al traducir 
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sus inspiraciones, su carácter som- 
brío se tornaba jovial y festivo. Su 
musa tenia la virtud májica de hacer 
sonreír aquel hombre estrado, que 
ocultaba, sin duda, uu inmenso in- 
fortunio. En Atacama se dedicó td 
periodismo y desde aquella provin- 
cia dirijió sus poesías humorísticas 
al Progreso de Santiago. Colaboró 
en El Huasquino de Valleuar, y en 
El Copi apiño, de C'opiapó. En 1856 
publicó en El Huasquino su drama 
titulado Irene, y su revista cómica 
intitulada Historia de Sebastian 
Cangalla. Est último era el seu- 
dónimo con que suscribía sus com- 
posiciones. La Historia de Sebas- 
tian Cangalla es una relación hu- 
morística de lu mas espiritual ori- 
jiualidad. En 1859 fundó y redactó 
en Copinpó el periódico titulado El 
Tren, en el que se ensayó el mas 
tarde célebre bibiólilo José Domin- 
go Cortes. En El Progreso de San- 
tiago colaboró con donairosas poe- 
sías, siendo una de la» mus espiri- 
tuales la que tituló El Dieciocho en 
Santiago. Una de sus fantasías hu- 
morísticas mas bellas v festivas es 
la que se denomina El Sueno. Fa- 
lleció en Copiapó en 1867. 

DONOSO (Justo). — Prelado de 
la Iglesin. Nació t n Santiago en 
1800. En 1826 fué padre recoleto 
dominico. Compartía en esa época 
su tiempo en las obligaciones de 
su ministerio, de profesor y perio- 
dista. Ejerció este último rango 
como fundador de La Revista Ca- 
tólica. Después se ordenó presbí 
tero y se recibió de abogado. Poco 
mas tarde fué rector del Seminario 
Conciliar y juez eclesiástico de 
Sautiago. Én 1843 fué nombrado 
secretario de la Facultad deTeolo- 
jía. Eu 1844 fué electo obispo de 
Aucnd. Eu ese año publicó su pri- 


mera obra titulada Manual del Pá- 
rroco Americano. Cinco años des- 
pués, en 1849, dió a luz su segun- 
da obra denominada Instituciones 
de Derecho Canónico Americano. 
En 1855 se trasladó de la diócesis 
do Ancud a la silla episcopal de la 
Serena. A fines de ese año, publi- 
có su notable obra Diccionario 
Teolójico Canónico Lilúrjico. Seis 
años después, eu Setiembre do 
1861, fué nombrado Ministro do 
Justicia, Culto e Instrucción Pú- 
blica. Diez y seis meses permaneció 
en ese cargo. En 1866 apareció su 
última producción, titulada Guia 
del Párroco g del Sacerdote, en sus 
relaciones con larelijion y la socie- 
dad. En sus últimos años se dis- 
tinguió por su filantropía y cari- 
dad. Dejó al morir numerosos le- 
gados a los establecimientos de be- 
neficencia y educación. Falleció eu 
la Serena el 22 de Febrero de 
1868. 

DONOSO (Pudro Nodasco). — 
Abogado y periodista. Era natural 
de Talca y se educó en el Instituto 
Nacional. Consagrado al periodis- 
mo, los libros ocuparon toda su 
juventud. Eu 1870 fué uno de los 
redactores de El Progreso, de Sau- 
tiago. y eu 1872 redactó el diario 
La Opinión , de Talca. En 1871 
fundó en Knncagua el diario El 
Porvenir. Durante la campaña po- 
lítica de 1875 redactó un periódico 
eu Caupolicau y acompañó eu su 
jira de candidato presidencial a las 
provincias al ilustre publicista don 
Benjamín Vicuña Maekeima. Fa- 
lleció en Lima eu 1887. 

DONOSO (Bknjamin).— Perio- 
dista. Nació en San Felipe en 185U. 
Fueron sus padres don Gaspar 
Donoso y la señora Juana Prado. 
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Hizo sus primeros estudios en el 
Liceo de su ciudad natal, en 1861, 
siendo rector de ese establecimien- 
to de educación don Jerónimo 
Arce. En 1865 se consagró en Val- 
paraíso al arte tipográfico, en los 
talleres de El Doce de Febrero. 
Clausurada esta publicación, se 
trasladó a los Andes, donde ingre- 
só a la imprenta de El Cóndor de 
loe Andes. De regreso mas tarde a 
San Felipe, perseveró en su arte 
en El Verdadero Liberal. A la vez 
que practicaba la tipografía, ensa- 
yaba su pluma en las letras, for- 
mándose un periodista ilustrado y 
culto. En 1872 fundó en Kan Fe- 
lipe la Imprenta Democrática y 
publicó en ella El Artesano, en el 
que perseveró hasta 1886. En este 
afío publicó El Chacabuco, el cual 
clausuró para dar a luz El Censor, 
periódico prestijioso en el que se 
han dado a conocer muchos de 
nuestros escritores contemporá- 
neos. 

DONOSO (Salvador). — Ilustre 
sacerdote. Nació en Santiago el 16 
de Octubre de 1842. Se educó en 
el Seminario Conciliar. Fue cate- 
drático de esto colejio en la asig- 
natura de humanidades. Se ordenó 
presbítero en 1864. En 1873 fuó 
nombrado cura de la parroquia 
del Espíritu Santo, de Valparaíso. 
En 1886 fue nombrado goberna- 
dor eclesiástico de Valparaíso. En 
aquella ciudad marítima fundó el 
Asilo del Salvador. Envuelto en 
los sucesos de la revolución de 
1891, fué desterrado a la Repúbli- 
ca Arjentina. Victoriosa la revolu- 
ción, volvió id pais. Falleció en 
Valparaíso el 3 de Agosto de 1892. 
Se distiuguió como escritor y ora- 
dor sagrado. Se han reunido en un 
volúmen sus escritos y sus ser- 


mones. En 1893 se publicó una 
Corona Fúnebre a su memoria. 

DONOSO Y ORILLE (Carlos). 
— lujenioro y escritor. Nació en 
Maipo, departamento do Ranea- 
gnu, el 20 do Enero de 1857. Se 
educó en el Instituto Nacional. 
Recibido de arquitecto, ha ejercido 
con modestia su profesión. Ha 
sido inspector de edificios públicos 
(1880-1883). autor de los planos de 
la Escuela Agrícola de Concepción, 
agregado a la Oficina de Arqui- 
tectura y dibujante del plano del 
teatro de San Fernando. En 1883 
redactó el diario El Sur, de Concep- 
ción. Establecido en Santiago, ha 
colaborado en La Libertad Electo- 
ral. Forma parte del cuerpo de 
injenierosde la Dirección de Obras 
Públicas. 

DONOSO Y VERGARA (Ra- 
món). — Jurisconsulto y majistrado. 
Nació en Talca en 1832. Hizo sus 
estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional y cursó leyes 
en la Universidad. Obtuvo su títu- 
lo do abogado el 15 de Junio de 
1860. En 1859 se asoció a la revo- 
lución constituyente que acaudilló 
en Atacama el prestijioso ciudada- 
no don Pedro León Gallo. Asistió 
a la batalla do la quebrada de los 
Loros, en la Serena, como ayudan- 
te de campo del jefe de la revolu- 
ción. Con motivo de la guerra 
contra Espafia, eri 1865, sirvió en 
el ejército de la defensa patria en 
el puesto de comandante del bata- 
llón movilizado Talca, haciendo la 
guarnición militar del puerto de 
Constitución. En el curso de las 
administraciones de don Aníbal 
Pinto y don Domingo Santa María, 
fuó propuesto para diputado, se- 
nador y Ministro de Estado, pues- 
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tos que declinó por consideraciones 
de órden político. En 1885 fnó ele- 
jido Senador do la República por 
la provincia de Cuneó, ven 1888 
fué nombrado Ministro de Guerra 
y Marina, puestos que desempeñó 
basta 1881). 

DONOSO Y VENGARA (Luis). 
— Sacerdote y escritor. Nació cu 
Talca en 1842. Se educó en el Se- 
mimtrio Conciliar y se ordenó sa- 
cerdote bajo los auspicios dol Ar- 
zobispo Valdivieso. Ha sido cate- 
drático de idioma griego y de espía- 
uacion ile las sagradas escrituras 
en el Seminario Conciliar. Durante 
algún tiempo L'uó redactor de La 
Revista Católica En 1885 publicó 
un testo de estudio para la ense- 
ñanza de la teolojía, cou el título 
de Las Sagradas Escrituras. Ha 
sido colaborador de La Estrella de 
Chile y de El Estandarte Católico. 
Ha formado parte de la Facultad 
de Teolojía de la Universidad. 

DONOSO Y VERGARA (Fran- 
cisco). — Jurisconsulto y escritor, 
economista notable. Nació en Talca 
en 1837. Adquirió su primera 
educación en el Liceo de aquella 
ciudad. Mas üird« se trasladó a 
Santiago a cursar su carrera de 
abogado en el Instituto Nacional y 
en la Universidad. Obtuvo su tí 
tulo de abogado en 1862. Durante 
veinte años fomentó la industria 
del cobre en los asientos mineros 
de las Condes, Ovalle, Illapel, 
Combarbalá y la Serena, y estable- 
cimientos de fundición de la misma 
pasta. Fué secretario de la Inten- 
dencia de Talca en 1883 y Diputa- 
do al Congreso, p ir el departa- 
mento de Ov ille, en los períodos 
lejislutivos «le 1873 y 1885. En las 
elecciones de 1888 fue docto Se- 


nador suplente por la provincia de 
Tarapacá. Aficionado al diarismo, 
contribuyó, en diferentes épocas, a 
la fundación de varios órganos de 
publicidad, entre otros, de La Dpi 
nion, de Talca, y El Tamaga, de 
Ovalie. Colaboró con artículos po- 
líticos y económicos, jurídicos e 
industriales, en El Progreso, de la 
Serena, El Mercurio y La Patria, 
de Va 1 paraíso, El Limarijk- Ovallo, 
La Época, La Voz de Chile y La 
Revista Forense, de Santiago. Se 
distinguió como financista hábil y 
profundo en diversos estudios que 
dió a la publicidad con motivo de 
la situación rentística y monetaria 
del pais. A este respecto, insertó 
numerosos artículos en La Patria, 
suscritos con e! pseudónimo de 
Franz. En 1886 pul licó dos im- 
portantesopúseulos científicos, uno 
titulado Viaje al Desierto de Ata- 
cama, y el otro. El Cambio g el Pa- 
pel-Moneda. Durante largos años 
ejerció su profesión en Valparaíso, 
conquistándose en el foro porteño 
celebridad de probo y sabio juris- 
consulto. Jamas percibió honora- 
rio 51 do la prensa por sus valiosas 
colaboraciones. Ilustró siempre los 
diarios con sus producciones inte- 
lectuales, animado del deseo de 
servir a la patria. Filé cabildante 
cu Valparaíso. La noche del 2(¡ de 
Abril de 1888, bacía indicación 
para que la Municipalidad concu- 
rriese a las fiestas cívicas de la re- 
patriación de las reliquias glorio- 
sas de los héroes de la inmortal 
jornada naval de Iquique, dol 21 
de Mayo de 1873. cuando un ataque 
violento de anjina, que le compro- 
metió el corazón y el cerebro, le 
arrebató la vida en un suspiro, en 
su sillón de servidor del pueblo. 
Su memoria lia sido honrada por 
el respeto público. 
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DUBLÉ Y ALMEIDA (Diego) 
Ilustrado militar. Nació en Val- 
paraíso en 1840. Hizo sus estudios 
en colejios de su ciudad natal, ad- 
quiriendo variados conocimientos 
en idiomas y matemáticas. Se in- 
corporó en el ejército en 18(>0, en 
calidad de alférez de artillería. En 
1H<¡8 tradujo del ingles al castella- 
no el Tratado de Artillería y Blin- 
daje de Jlollev. En 1870 fué nom- 
brado profesor on oí Liceo de Val- 
paraíso de los ramos de ingles, 
jeometría, cosmografía o historia 
universal. En 1872 fué ayudante 
de la Escuela Militar y en 1874 
so le nombró gobernador y co- 
mandante de armas de Magalla- 
nes De este puesto pasó al de tra- 
ductor del Ministerio de Relacio- 
nes Esteriores. En 186» hizo las 
campañas de la guerra contra Es- 
paña. En 1879 emprendió las cam- 
pañas del Pacífico contra el Perú 
y Bolivia como primer jefe del 
glorioso y denodado Tejimiento 
Atacama. Se distinguió en las ba- 
tallas de ( 'bonillos y Miradores. 
Posteriormente fué jefe político y 
militar de Puno. A su regreso del 
norte fue nombrado comandante 
de la guardia municipal de San- 
tiago. En 1889 fué comandante de 
la artillería de costa en Valparaíso. 
Adicto a la Administración del 
Presidente Balrnaceda, se encuen- 
tra retirado del ejército con el gra- 
do de coronel. En 1875 fué conde- 
corado por el emperador de Ale- 
mania con la cruz de la órden de la 
Coronado Prusia, por haber ausi- 
liado y salvado la tripulación del 
buque aloman Doctor Humen, nau- 
fragado en la isla de los Estados. 
En 1881 escribió en Lima un me- 
morándum de campaña describien- 
do las batallas do Chorrillos y Mi- 
radores, que ha servido de guia y 
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de consulta para varias obras his- 
tóricas de la Guerra del Pacífico. 

DUCOING (Hekihebto). Es- 
critor dramático, poeta y servidor 
público. Nació en Valparaíso en 
1849. Hizo sus primeros estudios 
en el Liceo ríe su ciudad natal, ha- 
biendo completado su cultura en 
Europa. En 1871 so consagró a la 
literatura dramática, cooperando 
al prestijio del Club Dramático do 
Valparaíso, que ofreció espectácu- 
los brillantes en el Teatro de la 
Victo - ia a la sociedad porteña. Sus 
piezas teatrales mas aplaudidas 
son las tituladas Por dinero y sin 
dinero y Los Amores de un litigan- 
te, Se inició en la prensa literaria 
colaborando en La Semana, y en 
1878 colaboró en el diario El De- 
ber , de Valparaíso. Amante del pro- 
greso del pueblo, fué uno de los 
fundadores de la Escuela Horacio 
Marín, en la que dió varias confe- 
rencias públicas, siendo mui nota- 
ble la qué tituló El. Camino ¿i; la 
Felicidad. Este interesante estudio 
social se insertó en el Mercurio y se 
editó en un libro. Con motivo del 
primor aniversario del épico com- 
bate naval de la Esmeralda eu 
Iquique, escribió su Cotilo al Com- 
bate dd 21 de Muyo, que se publicó 
en El Aguinaldo, álbum patriótico 
especial destinado a conmemorar 
tan glorioso aniversario. Esta ins- 
pirada poesía fué elejidu por el 
ilustre artista español Rafael Calvo 
para declamarla en el dia solemne 
de tan fausto acontecimiento du- 
rante su permanencia en nuestro 
pais. Ha colaborado en la prensa 
de Valparaíso, suscribiendo con 
seudónimos sus artículos, con bri- 
llantes críticos dramáticas que han 
sido reproducidas en los diarios de 
la capital. Miembro del Cuerpo 



380 


DUE 


DICCIONARIO 


DUE 


de Bomberos de Valparaíso, fué 
capitán de la tercera compañía y 
secretario jeneral de esa digna ins- 
titución. Durante la guerra del Pa- 
cífico sirvió como tesorero, secreta- 
rio y administrador de la Cruz 
Roja, habiéndole cabido el honor 
de organizar las dos ambulancias 
que el comité patriótico de Valpa- 
raíso envió al norte. El honorario 
que se le asignara por sus servi- 
cios estraord diarios, lo den ó para 
los hospitales de aquella ciudad. 
Posteriormente ha desempeñado 
los puestos de director del Banco 
Popular Hipotecario, municipal y 
subdelegado de Viña del Mar, in- 
tendente de la provincia de Cautín 
y de la de Talca. En 1895 su nom- 
bre figuró en las combinaciones 
ministeriales. Al dejar la intenden- 
cia de la provincia de Talca, ios 
representantes de todos los parti- 
dos políticos le ofrecieron un ban- 
quete do despedida, en cuya ma- 
nifestación fue objeto de las ma- 
justicieras y honrosas pruebas de 
respeto y de estimación pública. 
La prensa, sin distinción de ban- 
deras militantes, le tributó los mas 
entusiastas aplausos por su admi- 
nistración y sus votos de adhesión. 
Actualmente es Jerente de In Féria 
Agrícola de Talca. 

DUEÑAS (Pkdro) . — Militar. 
Nació en Valparaíso el 2 de Agosto 
de 1853. Por su projenie paterna, 
Pedro Dueñas era descendiente di- 
recto de los Carrera. Su señora 
madre, doña Amelia Latuz. era bija 
de un soldado de la independencia, 
del comandante do caballería Latuz. 
Su apellido Dueñas proviene de un 
capitán de la marina española, su 


bisabuelo, don Joaquín Sánchez 
Dueñas, que se radicó en Chile en 
las postrimerías del siglo pasado. 
Fuó ésto el fundador de las hacien- 
das jamelas que hoi apenas caben 
en dos departamentos colindantes: 
Limache y San Pedro de Quillota 
En San Francisco de Limache que- 
dan todavía vastagos de aquel tron- 
co de familia: las Cerdas y Dueñas. 
Pedro Dueñas y Latuz se educó eu 
el Seminario de Santiago, donde 
permaneció hasta 1874. Eu este 
año se trasladó a Valparaíso. Allí 
fué empleado de banco y oficial del 
batallón Naval. En este cuerpo mi- 
litar le cupo el deber de marchar al 
norte el mismo dia en que se pro- 
mulgó en Valparaíso por bando la 
declaratoria de guerra del gobierno 
de Chile al del Perú y Solivia (<> de 
Abril de 1879). Asistió a la batalla 
de Tacna en su batallou, que for- 
maba parte do la división Aiuen- 
gual, con el grado de teniente. Eu 
esta jornada, célebre en los anales 
de la América, y en los instantes 
de mayor peligro, cumplió, como 
ayudante del coronel Unióla, una 
órden, atravesando el campo cruza- 
do por las balas enemigas, y aun- 
que perdió su caballo en el fragor 
del combate, satisfizo su deber y su 
mensaje. Fué ascendido a capitán 
en 1880. En este rango se encontró 
en la batalla de Chorrillos, al frente 
de la compañía de cazadores del 
batallón Naval, cubriéndose de glo- 
ria. Con igual valor luchó en la 
batalla de Miradores, aunque fué 
herido gravemente Del Callao fué 
conducido a Valparaíso, doude 
murió el 31 de Euero de 1881, ro- 
deado de afectos públicos 
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EASTMAN ( A dolfo ) . — Filán- 
tropo y servidor público. Nació en 
Ovalle, en la Hacienda de la Pun- 
tilla, el 28 de Octubre de 1835. 
Fueron sus padres el respetable 
caballero británico don Edmundo 
Eastman y la señora Tomasa Qui- 
roga. El señor Edmundo Eastman 
provenia del prestijioso comer- 
ciante ingles don Tomas Eastman, 
uno de los mas acreditados impul- 
sadores del comercio de Lóndres, 
la ludia y América. Eti Lóndres, 
en cierta ocasión en que el alto 
comercio de la City tuvo que diré 
jir una presentación al rei, a prin- 
cipios del siglo, fué designado don 
Tomas Eastman para elevar al 
monarca los sentimientos de su 
pueblo. Este simple rasgo prueba 
la reputación bien puesta que al- 
canzaba tan respetable caballero 
en su patria. Dotado de noble y 
elevado corazou, dou Tomas East- 
man facilitó, id principio de la re- 
volución americana, a San Martin, 
Alvenr y Zapiola, su buque Jeorje 


Canning, para que se trasladasen 
al Plata. El señor Eastman había 
dado ese nombre a uno de los bu- 
ques de la Ilota que poseia, en 
honor de su amigo el gran orador 
y estadista Jorje Canning, a quien 
lo ligaba estrecha relación do sim- 
patía y de sentimientos mutuos. 
La guerra de Napoleón 1, que de- 
bía terminar con la victoria de 
Wellington en Watcrloo en 1815, 
orijinó al señor Eastman pérdidas 
mui considerables en sus buques, 
tomados o destruidos por la escua- 
dra francesa. En 1812 se trasladó 
a Buenos Aires a fuudar la casa 
comercial de Eastman Brinlon y 
C.“, la cual tenia sucursal en Rio 
Janeiro. Los principales negocios 
de esta casa eran con la China, pues 
contaba con imaajenciaen Cantón. 
En 1826 se trasladó dou Edmun- 
do Eastman de Lóndres a Buenos 
Aires, al lado de su padre don To- 
mas Eastman. Permaneció corto 
tiempo en la capital del Plata, 
miéntras su hermano mayor, don 
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Juan Eastman, liquidaba los nego- 
cios de su padre en China. De 
Buenos Aires ñié don Edmundo 
Eastman enviado por su señor pa- 
dre a Valparaíso, al lado de su otro 
hijo don Tomas Eastman, el mayor 
de la familia, jefe a la sazón de 
la casa comercial de Wuddington 
Templemann y 0.'\ la mas fuerte, 
en ese tiempo, del Pacífico. Don 
'Pomas Eastman, jefe de la casa 
de Waddington Templemann y C.“, 
falleció en Arequipa en 1838. Don 
Edmundo Eastman tomó la dili- 
jeucia de! Rosario para dirijirse a 
Chile, pues entónces no cruzaba 
las pampas argentinas el ferroca- 
rril por la vía Mendoza y la cor- 
dillera de los Andes. En la dili 
jeucia venia de pasajero, en viaje 
desde Europa, don José Tomas de 
Urmencta. Venia el señor de Ur- 
meneta de servir el puesto de 
agregado de la Legación de Chile 
en Lóndres, do la que era ministro 
don Mariano Egañ a. En el camino 
se iniciaron las relaciones de amis- 
tad sincera y profunda que debían 
unir por toda la vida a don José 
Tomas de Urmeneta y a don Ed- 
mundo Eastman. El señor Edmun- 
do Eastman desconocía casi por 
completo el castellano, y el señor 
de Urmeneta hablaba correcta- 
mente el ingles. Asi fue que en 
sus constantes conversaciones se 
hicieron mas int uías y cordiales 
sus relaciones. A su llegada a Chi- 
le, el señor dé Urmeneta se hizo car 
go de la hacienda de Chicureo, de 
propiedad de su hermano político 
don Mariano Ariztía, uno de los 
industriales mas opulentos de su 
época. Poco mas Larde el señor de 
Urmeneta tomaba la dirección de 
las empresas mineras que el señor 
Ariztía sustentaba en la provincia 
de Coquimbo. El destino, esa in- 


vencible fuerza misteriosa que 
arrastra a las criaturas al cumpli- 
miento de su misión terrenal aun 
a despecho de los contrastes de la 
existencia, debía volver a reunir al 
señor Eastman y ni señor de Irme- 
neta para ligarlos indefinidamente 
por lazos de familia. Don Edmun- 
do Eastman permaneció breve 
tiempo en Valparaíso y de ahí fué 
enviado por su hermano don To- 
mas Eastman, como empleado a la 
sucursal en la Serena de la casa de 
Waddington Templemann y C.“ 
Desempeñaba las funciones mer- 
cantiles de su cargo, cuando le 
propuso don Samuel Haviland el 
cargo de cajero y tenedor de libros 
de los negocios de don Mariauo 
Ariztía en Sotaqní. Allí se encon- 
tró con la agradable sorpresa de 
que era su jefe inmediato su ami- 
go de viaje el señor de Urmeneta. 
La amistad espontánea (pie los 
habia unido en tan excepcionales 
circunstancias, so hizo mas efusiva 
y estrecha en las labores déla em- 
presa de que eran dependientes. 
En las haciendas del Valle tuvo 
ocasión don Edmundo Eastman de 
conocer a varias familias oriundas 
del lugar, entre las cuales fué de 
su predilección la de bus señoritas 
Quiroga, que residían en San Juan. 
Bien pronto el señor Eastman, que 
poseia raras cualidades de asimila- 
ción y un carácter mui en armonía 
con el nacional, unió su suerte a 
la de la distinguida señorita doña 
Tomasu Quiroga. La amistad que 
lo vinculaba al señor de Urmeneta 
lo hizo su compañero de relaciones 
en la familia de Quiroga, y poco 
después del señor Eastman el se- 
ñor de Urmeneta también se ren- 
día al dios del amor enlazando su 
destino al de la señorita Carinen 
Quiroga, al presente una de las 



EAS 


IIIOÜUAFICO I)K CHII.K 


EAS 


383 


mas virtuosas y respetables matro- 
nas <le Chile. En el curso de la 
existencia el señor do l’rmeneta 
llegó a ser el gran minero de Ta- 
maya y el señor Eastman el pudo- 
roso comerciante de Ovalle. Doña 
Tomasa Quiroga, esposa del señor 
Edmundo Eastman y madre de 
don Adolfo Eastman, pertenecía a 
una ilustre familia orijinaria de 
España. La familia Quiroga y 
A pao la raí provenia de Galicia por 
su fundador y «le Guipúzcoa porsu 
progenitura. Sus progenitores en 
Chile fueron oriundos de Coquim- 
bo, pero la mayor parte de sus 
descendientes tuvieron su cuua en 
Santiago. A esta ilustre familia, per- 
tenecía don Juan de Quiroga y 
Apaoluza, mariscal de campo de los 
ejércitos de España, nacido en San- 
tiago de Chile en 1774 y fallecido eu 
Zaragoza en 1845. Fué padre del 
brigadier de injenierosy distingui- 
do poeta contemporáneo don Juan 
de Quiroga. uno de los autores del 
Romancero de la Guerra de, Africa. 
Don Adolfo Eastman y Quiroga se 
educó en Inglaterra, eu 1848, cur- 
sando una carrera mercantil. Por 
instancias del señor don José To- 
mas de Urmeneta, (pie era tío po- 
lítico del señor Eastman, se trasla- 
dó a Alemania, en 1852, a estudiar 
mineralojía. A la sazón se encon- 
traban en plena bonanza las faenas 
industriales de Tamaya. y el señor 
de Urmeneta, que las habiu for- 
mado a fuerza de ímprobo trabajo, 
prometió colocar al señor Eastman 
al frente de ellas una vez que estu- 
viese en posesión de conocimientos 
especiales de mineralojía. Con la 
venia desu señor padre, don Adolfo 
Eastman se incorporó a la Escuela 
de Minas de Ereiberg, en Sajonin. 
Permaneció eu ese establecimiento, 
practicando eu minerales cercanos 


basta 1856, on que concluyó sus 
estudios especiales del ramo. Al re- 
gresar a Chile fné nombrado se- 
gunda administrador de las minas 
de Tamaya. Don José Tomas de 
Urmeneta distinguió al joven inje- 
niero de minas Eastman como a un 
hijo, pues el afecto de amistad que 
lo ligaba a su padre y que lo unía 
a su familia por su esposa, era uua 
prenda superior de estimación para 
su alma llena de bondad y ternura. 
Dos años mas tarde, eu 1858, unia 
en matrimonio a su bella bija Ma- 
nuela con el jóven Eastman, for- 
mando un hogar venturoso. En 
1864 se inició en la vida pública, 
en el carácter de diputado al Con- 
greso por el departamento do Ova- 
lie, afiliándose eu el partido liberal. 
En dos períodos sucesivos repre- 
sentó en la Cámara de diputados 
al departamento de Quillota y des- 
pués al de Limache. En 1882 fué 
elejido Senador de la República 
por la provincia de Valparaíso y 
en 1885 por la deColcbagua. Ale- 
jado de la política desde el golpe 
de Estado del i) de Enero de 1885, 
en la Cámara de Diputados, para 
dejar aprobadas las contribuciones 
al gobierno del señor Santa María, 
solo volvió a sus azares y respon- 
sabilidades en 1890. La actitud 
porturbadora del Congreso lo im- 
pulsó a colocarse al lado del Poder 
Ejecutivo, eu la convicción de que 
S. E. el Presidente Babnaceda re- 
presentaba la lei, la justicia, la mo- 
ralidad y el deber patriótico. El se- 
ñor Eastman creyó siempre, y lo 
continúa creyendo con profunda 
sinceridad, que el señor Balmaceda 
era un gobernante de sanos propó- 
sitos, de contracción estrnordiuaria 
al cumplimiento de su misión, de 
actividad ejemplar y de ideales su- 
periores. De igual manera, tuvo la 
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opinión de la intolerancia, la in- 
trausijeucia y la sin razón del Con- 
greso, sobre todo en su actitud vio- 
lenta y estraña asumida al presen- 
tarse al Senado el ministerio de 
Mayo de 1890. Habiendo tomado 
el señor Eastman una parte activa 
en la campaña política que se si- 
guió a las hostilidades del Congreso 
y el Ejecutivo, por su honorabili- 
dad y la pureza desús aspiraciones, 
fundadas en el mus elevado patrio- 
tismo, llegó a ser el jefe del movi- 
miento de opinión liberal que sos- 
tuvo al gobierno del señor Baima- 
ceda y la Constitución. Declarada 
la guerra civil con la sublevación 
de la escuadra y la rebelión de una 
parte del Congreso, el señor East 
man continuó su altiva actitud al 
frente del partido liberal, y como 
caudillo ilustre o intejérrimo, fuó 
presidente de la Convención que 
designó candidato a la presidencia 
de la República al benemérito ciu- 
dadano don Claudio Vicuña, cele- 
brada el 8 de Marzo de 1891 en 
Santiago, y presidente del Senado 
del Congreso Constituyente que se 
inauguró el 20 de Abril del mismo 
año. El señor Eastman, en los mo- 
mentos en que se decidla la suerte 
de la patria en los campos de bata- 
lla, se colocó al frente de la guardia 
del órden de la capital para evitar 
a la ciudad las dolorosas conse- 
cuencias de una invasión. Llegada 
la hora lúgubre de la derrota por 
la traición en los campo's de Con- 
cón y Placida, el 21 y 28 de Agos- 
to de 1891, el señor Eastman, como 
todos los liberales del pais, descau- 
saba en su hogar las vijilias del 
deber, sin presentir el tremendo 
atentado que la revolución vence- 
dora preparaba contra los vencidas. 
El sábailo 29 de Agosto de 1891, a 
los primeros clumores de las cam- 


panas de los templos que tocaban 
a rebato, la ciudad se derrumbó, 
con su sociabilidad y la moral pú- 
blica, al ataque de las turbas re- 
clutadas para aniquilar los hogares 
de las familias liberales. El señor 
Eastman, como todos sus correli- 
jionarios, fue víctima del furor re- 
volucionario. Su hogar fuó profa- 
nado y saqueado, arrebatándole en 
un instante una fortuna noblemente 
adquirida en largos años de esfuer- 
zos, mucha parte de la cual distri- 
buía cutre los pobres y las institu- 
ciones sociales de beneficencia pú- 
blica. Afectado en sus sentimientos 
de patriotismo, dejó su hogar des- 
truido para oprobio de sus inva- 
sores y se retiró al Viejo Mundo 
con su familia a deplorar desde 
lejanas playas, ya que no le era 
dado volver a luchar por salvar las 
leyes y las instituciones, la ruina 
de la patria. Después de una breve 
permanencia en Lima, se dirijió a 
los Estados Unidos, pais por el 
cual abriga alta y profunda admi- 
ración, por la firmeza de sus insti- 
tuciones y la estension de su cul- 
tura nacional. Visitó una parte de 
la Europa contemporánea, reco- 
rriendo Italia y Francia, y radi- 
cándose en España. Residió algún 
tiempo en Barcelona, buscando 
reposo para su espíritu acongojado 
con las desgracias de su patria. 
Tanto en París como en Barcelona 
estuvo siempre en contacto directo 
con los proscritos chilenos, tales 
como el ilustre jeueral Gana y los 
hombres públicos don Joaquiu Go- 
doi y Bañados Espinosa y otros 
servidores de su pais desterrados 
por la revolución. Con el pensa- 
miento fijo desde el ostracismo en 
los destinos de Chile, vivía en co- 
municación con los servidores del 
liberalismo, fiel a la memoria del 
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Presidente Balmaceda, enviando, 
con laudable celo y jenerosidad, 
su avada constante y poderosa a 
los directores do su partido, al dia- 
rio La República y a los. periodis- 
tas que reconquistaban la patria 
con su abnegación a los proscritos 
y que restauraban las instituciones 
nacionales. En París contribuyó a 
la publicación de justicia y repa- 
ración histórica de la obra Bufona- 
ceda y la Revolución, escrita por el 
brillante publicista don Julio Ba- 
ñados Espinosa, y en Barcelona al 
hermoso libro titulado ./osó Ma- 
nuel Bafonaceda, del antiguo edu- 
cador y escritor don Joaquín Villa- 
riño. De regreso al pais por la via 
de Buenos Aires, a tiñes de 1894, 
fuó acojido con júbilo jeneral en 
el partido liberal democrático, 
ofreciéndosele una entusiasta ma- 
nifestación de bienvenida en un 
hermoso banquete político dado 
en su honor y de los proscritos. 
Director jeneral del partido liberal 
democrático, designado en la Con- 
vención política de 1 893, celebrada 
el 5 de Noviembre en la ciudad de 
Talca, ha continuado ocupando 
este honroso cargo. En la campaña 
eleccionaria de 1896, fuó procla- 
mado candidato a la presidencia 
do la República por una agrupa- 
ción dol liberalismo democrático, 
obteniendo numerosos sufrajios en 
la convención que se celebró este 
año. Renunció esta alta designa- 
ción pública por consideraciones 
de un órden superior que fueron 
aplaudidas sin reservas por la pren- 
sa de todos los partidos políticos. 
En las elecciones de Mar/.o de 
1897 fué electo Senador de la Re- 
pública por la provincia de Co- 
quimbo, y en el elevado puesto 
que inviste en la representación 
nacional ha asociado su prestijioso 
40 


nombre a proyectos de lei que se 
inspiran en propósitos de bien 
público. En su carácter de Sena- 
dor fue elejido Consejero de Es- 
tado por la Cámara de Diputados 
en Junio de 1897, y no conside- 
rando correcta esta elección, renun- 
ció, por dos veces consecutivas, 
dicha designación, obteniendo la 
aprobación de la prensa de todos 
los partidos por su elevada con- 
ducta. Su filantropía no reconoce 
límites ni círculos sociales. Hace 
el bien sin ostentación, siendo para 
su espíritu delicado y su carácter 
modesto, un verdadero placer el 
alivio de los que invocan sus no- 
bles sentimientos de humauidad. 

ECHA ERREN HUID OBRO 
(Fkancisco). — Benefactor y fun- 
cionario público. Nació en Santia- 
go el 21 de Octubre de 1824. Fue- 
ron sus padres don Gregorio de 
Echáurren y la señora Juana Gar- 
da Huidobro. Después de haber 
adquirido una educación corres- 
pondiente a sus inclinaciones y a 
sus medios de fortuna, se dirijió á 
Europa animado del laudable pro- 
pósito de completar su cultura. 
Consagró los primeros años de su 
juventud a recorrer y estudiar 
el estado de adelanto do las nacio- 
nes del Viejo Mundo. A su regreso 
al pais so inició en la vida pública 
afiliándose en el partido conserva- 
dor en 1861. En 1864 fué elejido 
diputado al Congreso por el de- 
partamento de Quillota. En 1865 
entró de Heno en la lucha política 
contribuyendo a la fundación del 
diario La República para sostener 
la fusión liberal-conservadora que 
elevó al poder a dou José Joaquín 
Pérez. En dos períodos sucesivos 
i fuó intendente de Santiago, pro- 
| pendiendo al progreso de la capital 
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y a la moralización pública con 
plausibles medidas administrati- 
vas. Aparte de sus disposiciones 
de adelanto y mejoramiento do la 
ciudad, realizó actos que han pasa- 
do a la leyenda popular como el del 
relijioso que hizo celebrar en la 
iglesia metropolitana para unir por 
los lazos del matrimonio a doscien- 
tas parejas de desposados pobres 
del pueblo que el socorrió con su ha- 
bitual largueza cristiana. En el ejer- 
cicio desús funciones de primer ma- 
jistrado de la provinciano percibió 
honorarios, cediéndolos a las insti- 
tuciones de beneficencia pública. 
En este rol «le benefactor ha donado 
sus propios caudales con un senti- 
miento filantrópico peculiar de su 
noble y elevado carácter, contribu- 
yendo al fomento de numerosas 
obras pias y de educación popular. 
Designado intendente de Valpa- 
raíso, en 1870, puso en práctica en 
aquella capital marítima y mercantil 
su espíritu de progreso y de cultura 
con un celo y una actividad que 
no han tenido superadores y que 
se recuerdan como ejemplos tradi- 
cionales en los anales públicos de 
la República. Sus actos de funcio- 
nario anheloso del órden y de la 
moralidad pública en aquel perio- 
do de su vida, han pasado a ser le- 
jendarios. La organización y la dis- 
ciplina de la policía de seguridad 
fueron para él de constante atan, y 
en los diversos ramos de los servi- 
cios públicos se hizo sentir con vi- 
gor su celo y perseverancia de pri- 
mer mandatario. Hai hechos de esta 
época de su historia que son tim- 
bres de honor y de gloria para la 
sociabilidad de la provincia de 
Valparaíso como asi mismo para 
su nombre. De la enerjía de su 
carácter y de sus resoluciones ad- 
ministrativas, la prensa de oposi- 


ción dedujo argumentos para cen- 
surar su gobierno provincial. A su 
iuiciativa putrióticu y a su jenero- 
sidad de opulento capitalista, se 
debió la organización y la cele- 
bración de las suntuosas fiestas 
anuales do los gremios infantiles 
formadas por los alumnos de las 
escuelas públicas de aquella pro- 
vincia. Así mismo dispuso la pu- 
blicación del archivo jeueral de 
los documentos públicos de lu pro- 
vincia desde 1779. lia sido tam- 
bién Ministro de dueña y Marina, 
y en ese puesto, como en los ante- 
riores, su patriotismo ha estado a 
la altura de su desprendimiento. 
Sin duda alguna que su obra mas 
gloriosa y benéfica lia sido la que 
llevó a cabo en 1884, instituyendo 
un censo fidei comisario anual de 
sesenta mil pesos en Valparaíso 
y de cien mil en Santiago, para 
el socorro de las viudas, huérfa- 
nos e inválidos de la guerra del 
Pacífico. Esta acción patriótica lo 
ha elevado a la altura de los mas 
grandes benefactores del pais. En 
1887 hizo gfabar en Europa uua 
medalla conmemorativa de la gue- 
rra que la República sostuvo con- 
tra el Perú y Bolivia en 1879. Esa 
obra de arte fué trabajada en París, 
por el escultor Mr. Luis Bolté y los 
grabadores Monnchoy y Gogard. 
Hé aquí el ob jeto de esa medalla, 
manifestado por el señor Echáu- 
rreu en una comunicación pública: 
* Mientras que la nación agradecida 
manda elevar un monumento a la 
memoria de nuestros bravos de mar 
y tierra que recuerde sus hazañas a 
las generaciones venideras en la últi- 
ma guerra contra el Perú y Bolivia, 
he mandado grabar una modesta 
medalla en recuerdo de los hechos 
mas notables de esa larga y gloriosa 
campaña, medalla que he encargado 
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obsequiar por duplicado a cada uno 
de los museos numismáticos princi- 
pales de Europa, para mejor recor- 
dación de esos hechos de armas que 
tanto enaltecen a Chile.* La medalla 
contiene en el anverso un grupo 
de figuras alegóricas que simboli- 
zan la guerra sostenida por Chile 
contra el Perú y Bolivia. En la 
parte baja del anverso vienen ins- 
critos los siguientes nombres: lqui- 
que. Aupamos, Pisagua, San Fran- 
co, Los Anjeles , Tacna , Arica, Ca- 
llao, San Juan, Chorrillos, Mira- 
flores, Arequipa, Huamachuco. La 
medalla contiene eu el reverso un 
grupo de figurasalogóricasquesim- 
bolizan la paz ajustada porOhilecon 
el Perú y Bolivia. El señor Echáu- 
rren Huidobro no ha omitido es- 
esfuerzos siempre que ha tratado 
de servir o glorificar a la patria 
que lo cuenta entre sus mas ilus- 
tres hijos y benefactores públicos. 

ECHÁURREN VALERO (Víc- 
tor).- — Político y servidor público. 
Nació en Santiago el 23 de Di- 
ciembre de 1862. Se educó en el 
Colé j ¡o de los Padres Franceses. 
Eu 1877 se trasladó a Europa, a 
completar su cultura, ingresando 
a la Escuela de Ciencias Políticas 
de Paris. Después «le visitar todn 
la Europa, el Ejipto, Palestina, 
Arjelia y Asia Menor, regresó al 
pais, y en 1881 se dirijió a los Es- 
tados Unidos como agregado a la 
Legación de Chile en Washington. 
Poco mas tarde pasó en el mismo 
carácter a Francia, de donde se le 
promovió al cargo de .Secretario 
de la Legación de Chile en Roma. 
De vuelta nuevamente al pais en 
1888, fuó elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Qui- 
llota. Adicto a la política deS.'E 
el Presidente Balmaceda, formó 


parte del Congreso Constituyente 
en 1801, como diputado por San- 
tiago. En ese mismo período fuó 
alcalde municipal de la capital y 
fuó, asi mismo, coronel de guardias 
nacionales eu el curso de la gue- 
rra civil. Derrocado el gobierno 

E or el éxito de la revolución en la 
atalla de Placilla, tuvo la deli- 
cada comisión de poner en salvo 
la familia del Presidente Bahnace- 
da asilándola en la Legación de 
los Estados Unidos. Llenado este 
cometido, se refujiÓ en la Legación 
de España. Para eludir las perse- 
cuciones de los vencedores, se tras- 
ladó a la República Arjentiua en 
1892. Destruido su bogar on San- 
tiago el 29 de Agosto de 1891, por 
los revolucionarios, permaneció al- 
guu tiempo en Buenos Aires, tras- 
portándose después a Europa. Eu 
el Viejo Muudo escribió on The Ti- 
mes, de Lóndros, y en El Intransi- 
jente, de Paris, y La Nueva Revista, 
sobre la política chilena. Visitando 
los museos de bellas artes de Pa- 
ris y Roma, reuniendo coleccio- 
nes de antigüedades artísticas, es- 
cribió un bello libro titulado Boce- 
tos de Arle, que editó eu Paris la 
casa de Garuier con notables ilus- 
traciones. En 1894 interrumpió 
su destierro para volver al pais. 
A su llegada fuó elejido direc- 
tor del Partido Liberal Demo- 
crático y poco después presidente 
del club del partido. En 189G fuó 
designado director del diario La 
Nueva República y elejido elector 
de Presidente. En La Nueva Re- 
pública ha publicado en el follelin 
su preciosa novela titulada Raquel 
y algunos cuentos literarios, sus- 
critos con el seudónimo de Raoul 
d’Anjou. El 4 de Marzo «le 1897 fuó 
elejido diputado al Congreso por 
el departamento de la Serena. 
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ECHA V ARRÍA (Tomas). — Abo- 
gado y político. Era oriundo de 
Quillota y se educó en el Instituto 
Nacional. Cursó leyes en la Uni- 
versidad y se graduó de abogado 
el 30 de Diciembre do 1871. En 
1875 fnó elejido diputado al Con- 
greso por el departamento de Qui- 
llota. mandato popular que se re- 
novó en varias lejislaturas sucesi- 
vas. Miembro y director del partido 
nacional, fue por algún tiempo di- 
rector del diario La Época , de San- 
tiago. 

ECHEVERRÍA (A urj andró). 
— Presbítero. Nació en Santiago el 
30 de Enero de 1840. Se educó en 
el Seminario Conciliar. Ha sido 
profesor de filosofía y matemáticas 
de este establecimiento de educa- 
ción. Se lia distinguido como ora- 
dor en la cátedra sagrada y pole- 
mista en la prensa católica. 

ECHEVERRÍA (Francisco).— 
Industrial. Fué uno de los mas la- 
boriosos fomentadores de la mine- 
ría en Atacaina. En el célebre mi- 
neral de Chañarcillo elaboró las 
valiosas minas Constancia y Deli- 
rio, que en su tiempo fuerou las 
mas productivas de aquella prodi- 
giosa zona mineral del norte. Fun- 
dó en Totoralillo, en el valle cen- 
tral de Copiapó, una máquina de 
beneficiar metales de plata, que ha 
dado vigoroso impulso, durante 
muchos años, a la minería de los 
centros industriales circunvecinos. 
Viajó por Europa, habiendo sido 
apellidado el «Conde de Monte- 
cristo» en Paris por su opulencia 
de capitalista. En la capital de 
Francia se unió en matrimonio 
con la hermosa hija del almirante 
blanco Encalada, la bella dofla 
Teresa Blanco y Gana, teniendo 


como padrinos de sus bodas al 
emperador Napoloon IH y su es- 
posa, la emperatriz dofla Eujenia 
de Montijo. Murió en el naufrajio 
del vapor Atacama en las costas 
de Caldera. 

ECHEVERRÍA (Félix).— Abo- 
gado y político. Nació en Santiago 
en 1841 y fueron sus padres don 
Rafael de Echeverría y Larraiu y 
la señora Dolores Valdes y Aldu- 
nate. Hizo sus estudios de huma- 
nidades en el Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Ob- 
tuvo su título de abogado el ít de 
Marzo de 18t54. En 1870 viajó por 
Europa y se incorporó a la Sorbona 
de Paris. Asistió a los cursos de las 
Academias militares de Francia y 
Alemania, habiendo acompañado 
al ejército prusiano en la guerra 
contra Francia, incorporado a las 
ambulancias, bajo el amparo de la 
Cruz Roja de Jinebra. En el Viejo 
Mundo concurrió también a los 
cursos de agricultura. A su regreso 
al país, fué proclamado candidato 
para diputado por el departamento 
de Quillota en 1870. En 1879 fué 
electo diputado al Congreso, re- 
presentación que se ha renovado 
en diversas lejislaturas. En el pe- 
ríodo de la guerra contra el Perú 
y Bolivia, fué vice presidente de 
la Sociedad Protectora, que fundó 
el ilustre publicista don Benjamín 
Vicuña Macketiua para socorrer a 
las viudas y a los huérfanos de la 
campaña. En 1886 presentó a la 
Cámara de Diputados un proyecto 
de lei sobro libertad de sufrajio, y 
en 1887 sostuvo la lei de comuna 
autónoma. En el mismo mes y 
año pidió preferencia para un pro- 
yecto por el cual el Supremo Go- 
bierno vendiera en pequeños lotes 
tierras a las clases desheredadas 
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de la fortuna para salvarlas del 
naufrajio a que las precipitaba la 
crisis económica. El 24 de Enero 
del mismo aflo pidió a la Cámara 
ausilio pecuniario para las familias 
pobres que habían sufrido con la 
epidemia del cólera y consiguió su 
laudable objeto, yen Abril del mis- 
mo año hizo otra petición para que 
el Supremo Gobierno condonara 
contribuciones agrícolas a algunos 
departamentos pobres del pais que 
sufrieran estragos con la referida 
epidemia. En 1891 propendió a la 
concordia de los poderes públicos 
en conflicto. En las elecciones de 
Marzo de 1897 fuá proclamado 
caudidato a Senador por la pro- 
vincia de Santiago. 

ECHEVERRÍA (José).— Coro- 
nel de ejército. Nació en una he 
redad agrícola del Mataquito en 
1835. Fueron sus padres don José 
de los Santos Echeverría y la se- 
ñora Antonia Lazo y Echeverría. 
Se educó en el Colejio de San 
Francisco en Santiago. Huérfano 
en edad temprana y teniendo que 
ser el único apoyo de su familia, 
se incorporó en la guardia muni- 
cipal armada en 1853, en Santiago, 
haciendo en este cuerpo militar una 
carrera distinguida bajo las órdenes 
del célebre comandante don Ma- 
nuel Chacón. Después de haber 
contribuido a la pacificación de la 
capital en 1858, con motivo de los 
sucesos políticos de La Asamblea 
Constituyente , fué enviado al sur en 
1859, con el grado de capitán, al 
mando de una compañía de mili- 
cias. Asistió al sitio de Talca bajo 
las órdenes del jeueral don Manuel 
García, Ministro de la Guerra en 
campaña. A su regreso a la capi- 
tal fué ascendido al grado de sar- 
jento mayor de la guardia muni- 


cipal En el curso de la guerra 
contra España prestó servicios es- 
peciales en la capital resguardando 
el órden y el palacio de la Moneda. 
En 18t>9 fué dado de alta en el 
ejército regular. En 1878, con mo- 
tivo de los sucesos populares pro- 
ducidos por los artículos do don 
Manuel Bilbao sobre la cuestión 
arjentina, prestó servicios escep- 
cionales para mantener el órden 
público. Al declararse la guerra 
contra el Perú y Bolivia, en 1879, 
fué nombrado comandante del ba- 
tallón Búlnes, con el grado de te- 
niente coronel de guardias nacio- 
nales. Al frente de este cuerpo 
militar, asistió al bombardeo de 
Antofagnsta por el monitor pe- 
ruano Huáscar , al desembarco y 
rendición de Pisagua, a la batalla 
de Dolores, al ataque de Los Aóje- 
les, a la batalla do Tacna, al asalto 
y toma de Arica y a las batallas 
de Chorrillos y Minflores. Tomada 
la capital del Perú, la ciudad de 
Lima, fué nombrado prefecto de 
policía y vocal del primer tribunal 
militar que funcionó en la metró- 
poli del Rimac. Por estas acciones 
de armas fué ascendido a teniente 
coronel efectivo por lei del Con- 
greso. De regreso de la campaña, 
fué nombrado segundo jefe de la 
guardia de seguridad de la capital. 
Condecorado por el Congreso, en 
1882 se le designó primer jefe de 
la guardia do seguridad. Retirado 
del servicio, en 1891 fué llamado 
por el Presidente Bahnaceda a la 
gobernación civil y militar de Tal- 
cahuano. Ascendido al grado de 
coronel de ejército, fué nombrado 
comandante de una brigada do tres 
mil hombres que guarnecía aquél 
puerto. Invadida ¡a provincia de 
Valpnraiso por el ejército revolu- 
cionario. fué nombrado intendente 
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de Concepción, foco de sedición 
que mantuvo en sometimiento al 
órdeu y al gobierno. Derrocado el 
gobierno constitucional, fuésecues- 
trado por los revolucionarios vic- 
toriosos en las cárceles de Concep- 
ción y Santiago, sin mii’amiento n 
sus servicios y a su venerable an- 
cianidad. 

ECHEVERRÍA Y BLANCO 
(Manuel). — Industrial. Nació en 
Santiago en 1852. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Echeverría y 
la sefíora Teresa Blanco. Se educó 
en el Instituto Nacional. Ha fo- 
mentado la industria minera en 
Atacuma, dotando de poderosa ma- 
quinaria a la mina Constancia, de 
Chañnrcillo. En su establecimiento 
industrial de Totoralillo ha funda- 
do una escuela primaria para la 
instrucción de los niños de ese 
pueblo do trabajadores. Ha dado 
impulso y desarrollo al mineral de 
Bordos en ol valle do Copiapó. 

ECHEVERRÍA Y LARRA1N 
(José Joaquín). — Prócer de la in- 
dependencia. Nació en Santiago a 
fines del siglo pasado, y fueron sus 
padres don Joaquín de Echeverría 
y Aragón y la señora Mónica de 
Larrain y Lecaros. Figuró entre 
los primeros y mas conspicuos re- 
volucionarios de 1810. En 1812 
formó parte del primer Senado de 
la República. En 1820 fuó Minis- 
tro de Estado del Director Supre- 
mo don Bernardo O'Higgins. 

ECHEVERRIA Y REYES (Aní- 
bal). — A bogado y publicista. Nació 
en Santiago el 18 de Julio de 1804. 
Fueron sus pudres el coronel don 
José Echeverría y Lazo y la señora 
Pastora Reyes y Guzman. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Co- 


lejiode los Padres Franceses y cursó 
leyesen la Universidad. Se graduó 
de abogado el 15 de Junio de 1886. 
Mui jóven se inició en la vida de 
servidor público, siendo nombrado, 
en 1883. jefe de sección en el ramo 
de correos y telégrafos del Minis- 
terio del Interior. En este puesto 
manifestó raras dotes de actividad, 
habiendo, en el ejercicio de sus 
funciones, publicado, por disposi- 
ción oficial, las siguientes obras 
administrativas: Disposiciones sobre 
subvención a la navegación a vapor 
(1887); Jeografia Política de Chile 
(1888); Anuario del Ministerio del 
Interior ( 1 888); Reformas en los ser- 
vicios de correos y telégra fos (1888); 
Proyecto de, Lei sobre correos y telé- 
grafos ( 1 K88); Recopilación de Leyes 
y Decretos del Ministerio del Interior 
( 1 888). en colaboración con el señor 
don Abrnham del Rio esta última 
y dos obre - mas de selección admi- 
nistrativa; Disposiciones vigentes so- 
bre policía sanitaria y beneficencia 
( 1 889); Ajeada destinada a las in- 
tendencias y gobernaciones (1889); 
Subdivisión administrativa de San- 
tiago y Valparaíso [ 1889). En 1890 
fuó nombrado juez de letras de 
Talcahuano y eu 1891 se le designó 
para igual cargo en San Bernardo. 
Derrocado el gobierno constitucio- 
nal del Presidente Balmaceda, a 
cuya administración era adicto, fué 
separado do su puesto de juez. Es- 
tablecido en Valparaíso, ejerciendo 
la profesión de abogado, fué el de- 
fensor de los reos militares enjui- 
ciados por la revolución triunfante, 
ante los consejos de guerra. Con- 
sagrado a las letras, lia publicado 
numerosos trabajos de diversa In- 
dole, siendo de notar los denomi- 
nados El Cederá (1888); Biblioteca 
Thebimima (1889); Disquisiciones 
( 1 889); La Lengua Araucana ( 1 889); 
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Bibliografía de los Códigos Chilenos 
(1890); Colección de los Códigos de 
la República (1891); Ensayo de una 
Biblioteca Chilena de Lejislacion y 
Jurisprudencia (1891); La Lengua 
Atacameña (1890); Analogías y dife- 
rencias entre los artículos de los Có- 
digos chilenos (1893); Defensa del 
Juez Letrado de la Victoria (1891); 
Proceso seguido a 118 capitanes del 
ejército (1891); Ensayo bibliográfico 
sobre la revolución del 91 (1894); 
índice alfabético de los Códigos Chi- 
lenos ( 1 895); Prontuario de Orlogra- 
fia Castellana (1895); Vocabulario 
de la Lengua Atacameña (1896), en 
colaboración con el Pbo. don Emi- 
lio F. Vilisse y don Félix 2." Hoyos; 
Nociones de Ortografía Castellana 
(1897). Tiene próxima a publicar 
una obra, aceptada por la Univer- 
sidad, con el título do Voces usadas 
particularmente en Chile. En 1893 
publicó en París el editor chileno 
don Roberto Miranda la segunda 
edición de los Códigos Chilenos con 
una erudita introducción del señor 
Echeverría y Reyes, y en 1890 ha 
editado una edición definitiva de 
los Códigos Chilenos , por la casa de 
Garnier, el mismo librero señor Mi- 
randa, ordenada y comentada por 
el señor Echeverría y Reyes. En 
esta recopilación de los códigos 
nacionales el señor Echeverría y 
Reyes ha consignado diversos estu- 
dios jurídicos de la mayor impor- 
tancia para el conocimiento de nues- 
tra legislación, del modo siguiente: 
el prefacio, la bibliografía de los 
códigos, una sección de analogías 
y diferencias de los códigos y un 
índice alfabético de los mismos. Tra- 
bajador perseverante, ha colabora- 
do en el Diario Oficial, en los Ana 
les de, la Universidad, en la Perista 
Forense, en el Boletín de Medicina, 
en la Revista de Artes y Letras y 


en numerosas publicaciones diarias 
y periódicas militantes de la^ prin- 
cipales ciudades de la República. 
Ocupa el alto puesto de Secretario 
J eneral de la Masonería en Chile y 
es venerable de la Lojia Valparaíso, 
perteneciendo a la Real Academia 
Española de Lejislacion y Juris- 
prudencia de Madrid, a la Sociedad 
de Lejislacion Comparada de París, 
a la Sociedad de Medicina Legal 
de Nueva York, a la Sociedad 
Union Fraternal de Derecho Penal 
de Berlín, al Instituto Histórico del 
Brasil y al Jeográfico Arjentino y 
al Directorio Jurídico Internacio- 
nal de Madrid. Al presente desem- 
peña el vice-consnlado eu Valpa- 
raíso de la República Mayor de 
Centro América. 

ECHEVERZ (Santiago).— Ma- 
jistrado. Nació en Santiago en 1792 
y murió en 1 852. Se recibió de abo- 
gado en 1817. Eu 1819 entró a 
servir la secretaria de la Intenden- 
cia de Santiago. Fué miembro y 
Presidente de la Convención de 
1823. En 1824 fué nombrado juez 
de letras de Santiago, y en 1 826, 
ministro de la Corte de Apelacio- 
nes. De la Corte Suprema de Jus- 
ticia en 1843. Largos años formó 
parte del Congreso y de la Univer- 
sidad. 

EDWARDS (Agustín). — Ban- 
quero e industrial. Nació eu la Se- 
rena en 1816. Fueron sus padres 
el distinguido doctor en medicina, 
de nacionalidad inglesa, don Jorje 
Ed wurds y la señora sereneuse doña 
Isabel Ossandon Iribárren. Su edu- 
cación fué mercantil. Muijóvense 
consagró al comercio en el Huasco, 
donde impulsó la minería. De ahí 
se trasladó al célebre mineral de 
Chafiarcillo. En éste como en aquel 
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lugar su fortuna se acrecentó en 
especulaciones modestas y metódi- 
cas. De Juan Godoi pasó a Copiapó, 
donde estableció su primera casa 
bancaria para la compra de pastas 
minerales, que aun existe en la ca 
pital de Atacama. En 1850 se radi- 
có en Valparaíso y fundó el banco 
que todavía lleva su nombre. Desde 
la metrópoli comercial del Pacílico 
ejerció estensa y poderosa acción 
mercantil en las Repúblicas veci- 
nas a Cbile. Contribuyó con sus 
capitales a la fundación del Banco 
de Boliviaeu La Paz; del Banco de 
Ossa en Copiapó y del Banco de 
■San Juan en la ciudad de este nom- 
bre en la República Arjeutina. Fué 
uno de los principales accionistas 
del ferrocarril de Caldera a Copia- 
pó, el primero que se inauguró en 
la América del Sur, construido por 
Guillermo Wheehvright (4 de Ju- 
lio de 1851). Las líneas férreas 
de Coquimbo. Cbafiaral y Antofa- 
gasta lo contaron como su mas de- 
cidido contribuyente. Cuando el 
notable injeniero nacional, esp'.o- 
rador infatigable del desierto de 
Atacama, don Francisco San Ro- 
mán, proyectó unir a Chile con el 
Plata por medio do un ferrocarril 
que partiera de Copiapó pasando 
por San Francisco v concluyera en 
Buenos Aires, el señor Edwards le 
ofreció su poderoso concurso. Por 
su fortuna y su prestijio llegó a ser 
uuo de los capitalistas mas influ- 
yentes del Nuevo Mundo en el 
mercado europeo. Murió en 1879, 
legando una fortuna de muchos 
millones, adquiridos en el trabajo 
perseverante de largos años y en 
el fomento de las industrias. 

EDWARDS (Joaquín). — Indus- 
trial. Nació en la Serena en 1806. 
Fueron sus padres don Jorje Ed- 


wards y la señora Isabel Ossandon 
Iribarren. Se educó en los Estados 
Unidos. Recorrió el oriente de 
América y el Africa. A su regreso 
fundó en la Serena el estableci- 
miento de fundición de metales de 
cobre de Dieguito. Poco mas tarde 
fundó el establecimiento de fundi- 
ción do cobre de Lirqueu, en las 
inmediaciones de Penco, en la pro- 
vincia de Concepción. En 1850 ob- 
tuvo del Supremo Gobierno la 
apertura del puerto de Coronel y la 
habilitación del puerto de Lirquen 
para el desarrollo de la industria 
co' rora y del carbón de piedra de 
aquella zona. Fué intendente de la 
provincia de Coquimbo y diputado 
de minas en la Serena. Falleció en 
esta ciudad en 1809. 

EDWARDS (Agustín R.) — In- 
dustrial y político. Nació en Val- 
paraíso en Febrero de 1852. Fue- 
ron sus [laches el banquero don 
Agustín Edwards y Ossandon y la 
señora Juana Ross y Edwards. Se 
educó en colejios de la capital ma- 
rítima y comercial, adquiriendo es- 
pecialmente conocimientos mer- 
cantiles. Su iniciación en la vida 
pública data de 1870, año en que 
fué electo diputado por el depar- 
tamento de Quillota. Estimando 
viciada por el fraude político su 
elección, se abstuvo de concurrir a 
las sesiones lejislativas. Elejido 
nuevamente en 1879, prestó su ac- 
tivo y patriótico concurso al Con- 
greso en el laborioso período do la 
guerra eoutra el Perú y Bolivia. 
Continuó su obra lejislativa en los 
períodos de 1882 y 85, en su rol de 
diputado, primero, y de Senador 
por la provincia de Valparaíso, 
después, hasta 1894, en que se re- 
novó el man iato popular de Sena- 
dor de la República. Intervino de 
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modo directo y positivo, por su in- 
fluencia política y de capitalista, 
en la elección presidencial de 1886 
y en la crisis nacional de 1891, 
que trajo la revolución y el derro- 
camiento del Gobierno constitu- 
cional. Al iniciarse la administra- 
ción del Presidente Balmaceda, fuá 
Ministro de Hacienda, en cuyo 
puesto realizó la conversión de la 
deuda estertor del pais, y en 1887 
propuso medidas prudentes para 
ejecutar sin violencia el retiro del 
papel moneda. En el curso de la 
guerra civil cooperó al éxito de la 
revolución. El Presidente Balma- 
céda, por influjo del señor Minis- 
tro de Hacienda don Manuel Aris- 
tides Zañartu, le permitió salir 
del pais cuando la revolución se 
encontraba detenida en Iquique. 
El señor Edwards, que dobió con- 
currir con su influjo a la consu- 
mación de la paz, propendió al 
triunfo de la revolución desde su 
residencia de Lima. Derrocado el 
Gobierno del Presidente Bahnaee- 
da por la revolución, fué nombrado 
primero Ministro de Industria y 
Obras Públicas y de Hacienda des- 
pués. En 1894 fué reelejido Sena- 
dor por la provincia de Valparaíso, 
mandato que espiró en 1897, des- 
pués de 21 años ae vida lejislativa. 
Al cumplir este último periodo di- 
rijió a sus electores de Valparaíso, 
el l.° de Junio de 1897, un Mani- 
fiesto destinado a dar cuenta de su 
larga labor de representante y a 
manifestar su retiro a la vida pri- 
vada. El 28 de Abril de 1881 fué 
elejido vice presidente de la Con- 
vención que se reunió en Valpa- 
raíso para designar el candidato 
para la Suprema Majistratura de 
la República. En Valparaíso ha 
sido fundador y presideute de la 
Escuela Horacio Mann y miembro 

50 


del Cuerpo de Bomberos. En Qu¡- 
Uota ha fundado una escuela y un 
taller de tipografía en su hacienda 
de los Nogales. En 1884 adquirió 
la propiedad de los diarios El Mer- 
curio, de Valparaíso, y La Epoca, 
do Santiago, habiendo sostenido 
este último hasta 1891. En la di- 
rección de El Mercurio se ha dis- 
tinguido por su elevado espíritu 
de filantropía, jubilando, primero, 
al eminente diarista don Manuel 
Blanco Cuartin, con un sueldo de 
cuatro mil pesos anuales, en re- 
compeusa de 22 años de servicios 
al diario, y después al correspon- 
sal Antonio Carmona, con cien pe- 
sos mensuales, por su larga labor 
de información al diario desde la 
capital. Estos actos son únicos en 
la historia del diarismo chileuo y 
de la prensa americana. Varias ins- 
tituciones y sociedades de la Re- 
pública le son deudoras de mui 
valiosos douativos. Al estallar la 
guerracontra el Perú y Boli via, puso 
sus arcas bancarias a disposición 
del gobierno del señor Pinto, para 
las necesidades de la contienda. 
También ha introducido grandes 
mejoras en la crianza de los ani- 
males caballares de su hacienda, 
para refinar las razas nacionales. 
Entre los hombres públicos del 
pais, es uno de los que mas 
abierto porvenir ha procurado a 
las industrias. En el Parral fun- 
dó y sostuvo durante algún tiempo 
una fábrica de azúcar de betarraga 
que le orijinó grandes pérdidas. 
En la provincia de Atacama ha sido 
en estos últimos años, el único fo- 
mentador de la minería con su Casa 
de Banco y compradora de metales. 
Ha sostenido los establecimientos 
de fundición de minerales de Ban- 
durrias, Nantoco y Tierra Amari- 
lla, siendo este último, al presente, 
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el primero de la provincia, mui sn- 
erior al de Lamhert eu Coquim- 
oydigno rival del dePlaya Blanca 
en Antofagaata. El establecí miento 
de fundición de Tierra Amarilla fuó 
fundado por don Pedro Cepeda, y el 
de Playa Biauca, que se reputa el 
primero del Pacífico, por don Mel- 
chor Concha y Toro. El señor 
Edwards ha dado activo impulso 
a la célebre mina de Baleas en 
Punta del Cobre, en Copinpó, y a la 
Tramito de Ojancos, a la de Amóla- 
ñas en San Antonio y a la Ándacollo 
de Cachivuyo, de la provincia de 
Atacama. De modo especial ha da- 
do vigoroso desarrollo a la industria 
minera del cobre, que ha sido la mas 
fecunda y la que lia producido ma- 
yores riquezas en el pais. El señor 
Edwards, como industrial, figura 
entre los primeros de la Repúbli- 
ca por su poderosa iniciativa y 
la estensa zona que abarcan sus 
empresas de opulento capitalista 
en las provincias del norte del te- 
rritorio. 

EDWARDS (Arturo M.)— Fi- 
lántropo. Nació eu Valparaíso en 
1861. Fueron sus padres don Agus- 
tín Edwards y la señora Juana 
Ross y Edwards. Se educó en co- 
lejios de la capital marítima y per- 
feccionó su cultura en Europa. 
A su regreso del Viejo Mundo 
protejió las bellas artes, fundando 
en 1888, el Certámen de pintu- 
ra anual que lleva su nombre. 
En las elecciones de 1886 fue elec- 
to diputado al Congreso por el de- 
partamento de San Felipe. Con 
noble desinterés brindó sus bene- 
ficios a las instituciones útiles de 
Santiago y Valparaíso, entre otras 
a los cuerpos de Bomberos de 
ámbas ciudades. Uua de sus mas je- 
nerosas acciones fué la de protejer 


la obra titulada Los Combates Na- 
vales del Pacifico del ilustre marino 
don Luis Uribe Orrego. Cuando 
la desgracia y las enfermedades 
postraron al periodista Mauricio 
Cristi, le prodigó jeuerosa ayuda 
para que recobrase su salud per- 
dida en el trabajo de las letras. 
Falleció en la flor de la juventud, 
en 1889, en Bolivia. Su memoria 
ha sido glorificada por el escultor 
Blanco en un hermoso bajo relie- 
ve que so conserva en el Museo 
Nacional de Bellas Artes. 

EDWARDS (Antonio). — In- 
dustrial. Nació en la Serena eu 
1851. En 1866 fué cadete de la 
Escuela Naval. Abmdonóese es- 
lablecimieuto en 1868 y se dedicó 
al comercio. Eu Valparaíso fué 
eapitan de un cuerpo de artillería 
cívica, miembro de la Sociedad de 
Instrucción Primaria, profesor de 
la Escuela Horacio Marín, tesore- 
ro de la Sociedad Protectora y se- 
cretario del Cuerpo de Bomberos. 
Fué, así mismo, diputado al Cou- 
greso en dos lejislaturas, por el 
departamento de Freirina. Como 
industrial cooperó al progreso na- 
cional. 

EGAÑA (Joaquín). — Escritor 
de la independencia. Nació en 
Santiago en Noviembre de 1797. 
Fué el primer profesor de econo- 
mía política en el Instituto Nacio- 
nal. Redactó el periódico titulado 
La Abeja Chilena. Desempeñó 
también la cátedra de elocuencia 
y de retórica de la que era titular 
su padre, don Juan Egaña, escla- 
recido jurisconsulto peruano y pa- 
dre de la patria. Eu un corto pe- 
ríodo administrativo ocupó el pues- 
to de secretario de Estado, en el 
departamento de Relaciones Este- 



EGA 


BIOGRÁFICO DE CHIBE 


EGA 


395 


rioros. Falleció eu 1821, en mo- 
mentos que se preparaba para mar- 
char a los Estarlos Unióos a cum- 
plir una misión diplomática. 

EGAÑA (Mariano). — Juriscon- 
sulto y estadista de la independen- 
cia. Nació eu Santiago en 1783. 
Hizo sus estudios en la Universi- 
dad de San Felipe y se graduó de 
abogado el 6 de Febrero do 1808. 
Eu 1813 fuó nombrado secretario 
de la Junta de Representantes del 
país. Con motivo del desastre ríe 
Rancagua salió proscrito hacia la 
República Arjentina. Regresó al 
pais en 1817, después de la victo- 
ria de Chacabuco. AI pisar el sue- 
lo patrio se le llamó a desempeñar 
la secretaría de la intendencia ma- 
yor de alta policía. Sucesivamente 
se le nombró, en ese mismo año, 
ájente fiscal del Tribunal Superior 
de Apelaciones y secretario de la 
Junta de Economía y Arbitrios. 
En 1820 fué elejido cabildante y 
en 1822 asesor letrado de la inten- 
dencia de Santiago. Posteriormen- 
te desempeñó los siguientes cargos 
públicos: secretario de la Junta de 
Gobierno (1823); Ministro de Re- 
laciones Esteriorcs (1824); Minis- 
tro Plenipotenciario ante diversas 
cortes de Europa (1825-1829); Mi- 
nistro del Interior (1830); fiscal de 
la Corte Suprema de Justicia (1830); 
diputado al Congreso por el departa- 
mento de Santiago (1831); presiden- 
te de la Convención (1831); Ministro 
estraordinario en el Perú (1836), 
en cuyo puesto le cupo la misión 
de declarar la guerra al gobierno 
de la confederación de Santa Cruz; 
Ministro de Justicia e Instrucción 
Pública (1837]; Ministro Plenipo- 
tenciario ante el gobierno del Pe- 
rú (1840); Ministro de Justicia 
(1841); fuó asi mismo oficial de la 


Lejion de Honor de la República. 
Falleció eu Santiago el 24 de Junio 
de 1846. Prócer y estadista, fué 
uno de los servidores ilustres del 
pais eu su época, cuando habia 
que organizar el Estado y su lejis- 
lacion, dando estabilidad a sus re- 
laciones internacionales y a sus 
instituciones públicas. 

EGAÑA (Juan María). — Abo- 
gado y literato. Nació en Santiago 
eu 1809. Se educó en el Instituto 
Nacional y se graduó de abogado 
ante la Universidad el 8 de Marzo 
de 1834. Fué largos años miem- 
bro de la Municipalidad de Val- 
paraíso, donde militó eu el perio- 
dismo y ejerció con brillo la pro- 
fesión de abogado. Se le respetó 
siempre por sus conocimientos y 
por su probidad, mereciendo los ho- 
menajes públicos por su prestijio 
de jurisconsulto. Habiendo tomado 
una participación directa en el mo- 
vimiento de oposición de 1851, es- 
perimentó persecuciones políticas 
de los gobernantes que quebran- 
taron su salud y concluyeron con 
su existencia. 

EGAÑA (Rafael). — Ilustre pe- 
riodista. Nació en Santiago en 
1851. Fueron suspadresdon Juan 
María Egafla y la señora Francis- 
ca Ugalde. Se educó en el Institu- 
to Nacional. Desde las aulas del 
colejio cultivó la poesía y la litera- 
tura periodística. Mui jóven se 
consagró a las letras y a las t ireas 
de la prensa diaria, revelándose 
un escritor de rara orij ¡nulidad y 
de notable buen gusto literario. 
Lector asiduo de los literatos fran- 
ceses, ha llegado a identificarse 
con su manera de emitir sus 
ideas y de dar forma a su pensa- 
miento, no solo en sus artículos 
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(le inspiración y fantasía, sino 
también en sus escritos de política 
militante y de polémica. Se lia ca- 
racterizado en el jónero de la cró- 
nica social, habiendo conquistado 
celebridad nacional y americana 
con sus revistas santiaguinas de La 
Lectura (1884) y sus Semanas de 
Valparaíso en La Union , suscritas 
con los 8eudónimosde Juan de San- 
tiago y Jacobo Edén. Las secciones 
olíticas de actualidades queescri- 
een El Porvenir, con el seudónimo 
de Diójenes, y la semanal con el de 
Pablo Dante, se han hecho popu- 
lares por la novedad de su forma 
y la variedad de materias que las 
peculiariza. Por la manera de pre- 
sentar sus escritos manifiesta suma 
facilidad de concepción y redac- 
ción, a la vez que un espíritu do- 
minado por preocupaciones relijio- 
sas preconcebidas, pero de estensa 
ilustración literaria. Sin duda que 
la prensa parisiense constituye su 
fuente de información y de di- 
rección periodísticas, no obstante 
do que pone de relieve en sus ar- 
tículos y eu sus crónicas la natura- 
lidad de su injenio disciplinado en 
el realismo de la sociabilidad y de 
la literatura contemporánea. Esclu- 
sivista en las doctrinas relijiosas 
romanas, no reconoce los méritos 
artísticos ni las cualidades supe- 
riores en los escritores que no for- 
man eu el círculo de sus ideas po- 
líticas, aun cuando lia demostrado 
independencia de criterio y do ca- 
rácter cuando ha descrito las fases 
de la vida piíblica de estadistas y 
literatos como Manuel Montt, Do- 
mingo Arteaga Alemparte, Adolfo 
Yaldes, Benito García, Víctor To- 
rres Arce y Leontina la cantinera, 
en retratos de admirable colorido 
y de estraordinariu enerjía de pen- 
samiento que ha trazado con su 


pluma, o su lápiz, que es este el 
instrumento de que se vale para 
escribir sus múltiples produccio- 
nes periodísticas. Pin 1873 escribió 
revistas semanales para El Mercu- 
rio , de Valparaíso, y en 1874 tuvo 
a su cargo la redacción del diario 
La Patria de aquel puerto. Colabo- 
ró outónces en La Revista de Val- 
paraiso y en 1875 en el diario Las 
Novedades, de Santiago. En 1876 
publicó, con motivo del centenario 
de O’Higgins, un folleto titulado 
El Héroe. Posteriormente fué re- 
dactor de El Independiente, de San- 
tiago, y 1879 colaboró en El 
Nuevo Ferrocarril, escribiendo la 
sección titulada Ecos de Santiago, 
y una serie de artículos de amena 
lectura y poesías líricas, suscritas 
con el seudónimo de Jacobo Edén, 
entre cuyos trabajos sobresalen 
los que se denominan: Flor Azul, 
Los Mártires del Rancho, Manuel 
Montt, El Vidrio Social, Las Cuerdas 
Rotas, Noches de mi Barco, Brumas 
de Mar, Olor de Mujer, La Ilusión y 
La Feria del Corazón. En 1887 pu- 
blicó sus novelas breves, Adriana 
Mora, Nostalgia y El Secreto de la 
Felicidad, en un libro denominado 
La Vida Ardiente En 1881 insertó 
en los folletines de El Nuevo Fe- 
rrocarril los Episodios de la Guerra 
del Pacífico, especialmente el titu- 
lado La Encañada, lia colaborado 
en Las Veladas Literarias, y en 
la Revista de Artes y Letras de 
Santiago. En 1887 publicó en La 
Libertad Electoral una serie de ar- 
tículos históricos, eu los que re- 
produjo los manuscritos de las Me- 
morias Intimas y del Diario de 
Prisión del eminente publicista 
don Benjamín Vicuña Mackenna. 
Miembro del partido conservador, 
ha figurado en su dirección polí- 
tica y sido candidato para dipu- 
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tildo por el departamento de San 
Felipe en las elecciones de 1894. 
Después de la revolución de 1891, 
publicó una Historia de la Dicta- 
dura. Al presente es director y 
vice-presidonte de la Asociación de 
la Prensa. 

EGAÑA Y UGALDE (Maria- 
no). — Abogado y periodista. Nació 
en Valparaíso en 1848. Fueron sus 
padres don Juan Muría Egafia y la 
señora Francisca Ugalde. Se educó 
en el Instituto Nacional y cursó 
leyes en la Universidad. Obtuvo su 
título de abogado el 13 de Julio de 
1876. Su memoria de prueba versó 
sobre la Ordenanza de Aduanas, y 
se insertó en los Anales de la Lhii- 
versidad. En 1865 fué nombrado 
catedrático del Liceo de Valparaíso, 
desempeñando este puesto mas de 
veinte años. Establecido en aquella 
ciudad marítima, ejerció con brillo 
su profesión forense. Se distin- 
guió en la tribuna popular como 
notable orador político. Miembro 
del partido conservador, fué direc- 
tor del diario La Union durante 
algunos años. En este diario escri- 
bió artículos de política militante. 

ELGUIN DE DEL RIO (Albi- 
na). — Distinguida artista pintora. 
Nació en Santiago en 1871. Fueron 
sus padres el antiguo industrial de 
las Condes don Nazario Elguin y 
la señora Cármen Rodríguez. Des- 
de mui corta edad manifestó nota- 
bles cualidades para la pintura. 
Cultivó su delicado talento bajo la 
dirección del hábil artista nacional 
don Cosme de San Martin. En 
1886 concurrió a la Esposicion de 
Bellas Artes, que se inauguró en 
en el Orfeón Francés de Santiago, 
con su hermoso cuadro la Pulsa- 
tiva. Esta bella obra de su ¡pin- 


cel fué reproducida en El Taller 
Ilustrado cíe Noviembre de ese año, 
acompañándola de los siguientes 
espresivos conceptos: «En ese pe- 
queño cundro al óleo, todos los 
visitantes a dicha Esposicion han 
podido admirar las dotes artísticas 
con que la naturaleza aumentó los 
encantos de ese fresco botou de 
rosa, orgullo del pensil chileno y 
una de las mas bellas esperanzas 
del arte nacional.» En la Esposicion 
Nacional de 1888 obtuvo el primer 
premio, en la sección de Bellas 
Artes, con su notable cuadro Pre- 
gunta por mí. El jurado, compuesto 
por los señores Domingo Vega, 
Manuel Talnvera, José Luis Leca- 
ros, Emilio Sosa y don Manuel Al- 
d uñate, emitió en el informe que 
pasó al Directorio de la Esposicion, 
las elevadas y honrosas considera- 
ciones que copiamos: « Las obras 
que mas nos han llamado la aten- 
ción, han sido la de la señorita 
Albina Elguin y la de don Pedro 
Lira. El jurado habría deseado 
conceder un premio de honor a la 
señorita Elguin; sus cuadros, a 
pesar fie algunos defectos, que 
provienen mas bien de sus pocos 
años de estudio que de falta de 
sentimiento artístico, encierran 
tantas bellezas que no puede ménos 
de reconocerse en ellos un talento 
sobresaliente. Hai vida, colorido, 
los tonos están bien armonizados 
y el dibujo es bastante correcto; 
esa artista ha abarcado casi todos 
los jéneros: figuras, arquitectura, 
paisajes, flores, retratos, de suerte 
que ha tenido que vencer numero- 
sas dificultades». Otra de sus obras 
que le conquistó universales elo- 
jios, fué su cuadro Cambios de For- 
tuna. Siguiendo el rumbo trazado 
en sus primeras obras, habría lle- 
gado a ser la primera artista na- 
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cional. Falleció en Santiago en 
1896. 

ELIZ (Leonardo) Escritor y 
catedrático. Nació en Santiago en 
1861. Fueron sus padres don Pedro 
Fernando Eliz y la señora Ruperta 
Soto. Sin bienes de fortuna, adqui- 
rió una educación alternada con 
el trabajo. En Valparaíso, primero, 
y en la Imprenta N ¡icional, de San- 
tiago, después, se dedicó al arte de 
la tipografía, consagrando sus horas 
de descanso al estudio de las letras, 
colocándose en posesión, por su 
propia iniciativa, do conocimientos 
de historia, filosofía y literatura 
que mas tarde ha sabido aprove- 
char en sus diversos trabajos lite- 
rarios)’ de crítica como deseleccion. 
Disciplinando su espíritu en la 
lectura y en la lucha por la exis 
tencia, llegó a formarse uij nom- 
bre y una posición superior que 
lo apartó del taller y de sus afa- 
nosas tareas. En 1885 se inició 
en la literatura, colaborando en El 
Imparcial de Santiago, con sus pri- 
meras poesías, un soneto a Víctor 
Hugo y con algunos cantos líricos, 
suscritos con el seudónimo de Za- 
dig. A partir de esa ¿poca, su dedi- 
cación a las letras fué constante, 
haciendo rada ve/, mayores progre- 
sos y conquistándose merecido 
prestí jio en el concepto de los hom- 
bres de letrasdel pais. Ensanchando 
el círculo de sus relaciones, en 1889 
fuénombrado catedrático del Liceo 
de Valparaíso, y en años posterio- 
res, de la Escuela Naval de aquella 
ciudad marítima. En 1887 publicó 
en Santiago su primera obra de 
aliento, titulada Siluetas Líricas y 
Biográficas, resumen compendioso 
de los trabajos y de la vida litera- 
ria de los mas distinguidos jinetas 
nacionales, mui especialmente de 


los jierlenecientcs a la juventud 
moderna Al lado de un perfil tra- 
zado en estrofas pulidas y armo- 
niosas. estampa un rasgo en prosa 
definiendo la fisonomía moral de 
cada uno de los poetas que retrata. 
Este es un libro único en su jé- 
noro en el pais y de sumo ínte- 
res literario e histórico por las 
noticias que consigna. Durante 
este tiempo colaboró en Las Nove- 
dades, de Santiago, con artículos 
de diversos jéueros, suscribiéndo- 
los con el seudónimo de Leím Laiz 
Doré, anagrama de su nombre y 
apellido. Sus artículos mas noto- 
rios de ese tiempo son los que 
se denominan: El Fin del Mundo, 
¿ Quién Asesinó a Mortales?, La Ju- 
ventud Estudiosa y el Periodismo en 
Chile, La Poesía Científica y sus 
Detractores y Una Profecía Histó- 
rica. Por este misino período dió a 
la publicidad sus bellas e inspira- 
das poesías intituladas Canto al 
Poeta, A Prat, A Olegario V. An- 
drade, Lágrimas, Melancolía, Mis- 
terio, Ternezas y Fierres y Libros. 
En el mismo año de 1889 publicó 
una notable biografía del eminente 
poeta y publicista don Eduardo de 
la Barra, en un libro que es, a la 
vez, descripción de la vida ilustre 
del esclarecido pensador y crítica 
culta de sus mas celebradas pro- 
ducciones de toda índole literaria 
y científica, como de sus jioesías 
líricas. Este notable estudio crítico 
y biográfico se insertó como intro- 
ducción en la edición de las Nue- 
vas Poesías del señor de la Barra 
que editó en Paria la Casa de Gar- 
nier en 1890. En 1891 colaboró, 
desde Valparaíso, en el diario El 
Progreso, de Talca, con revistas 
semanales que suscribía con el seu- 
dónimo de Oscar de Tamberlick. 
En aquel puerto ha colaborado en 
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distintos diarios, habiendo escrito 
para El Heraldo una serio de ar- 
tículos de crítica literaria, y para 
El Pueblo y La Vos de la Demo- 
cracia , mui interesantes estudios 
sociolójicos y de literatura popu- 
lar. En 1893 publicó un impor- 
tante libro histórico titulado Un 
Héroe del Trabajo , relatando la vida 
pública del distinguido y popular 
propagandista c'e las clases obre- 
ras don Francisco Galleguillos Lor- 
ca. Es un estudio que enaltece 
nuestra democracia culta. Al cele- 
brarse en Chile el cuarto centena- 
rio del descubrimiento de América, 
publicó un opúsculo con el título 
de América y Colon, Actualmente 
prepara una edición de un Parnaso 
Chileno, que se editará en Europa, 
seleccionando las producciones mas 
notables y completas do los poetas 
nacionales. 

ELIZALDE Y JIMÉNEZ (Mi- 
guel). — Abogado y hombre públi- 
co. Nació en Santiago en 1830. 
Fueron sus padres don Fernando 
Antonio Elizalde, Senador de la 
República y uno de los constitu- 
yentes de 1833, y doña Juana Ji- 
ménez. Se educó en el Instituto 
Nacional y en la Universidad. Re- 
cibido de abogado, fuó nombrado 
relator de una de las Cortes do 
Justicia de Santiago. Poco des- 
pués se le nombró secretario de la 
Intendencia de Aconcagua. Fué 
así mismo, por breve tiempo v acci- 
dentalmente, intendente y juez de 
letras de San Felipe. Mas tarde 
ocupó el cargo de jefe de la redac- 
ción de sesiones del Senado. En 
1870 fué elojido diputado al Con- 
greso por el departamento de Pu- 
taendo. Fuó reelejido en varios 
períodos lejislativos. Durante do- 
ce años fuó miembro de la Muni- 


¡ cipalidad de Santiago. En tres 
períodos consecutivos ocupó un 
puesto en el Seuado, por la pro- 
vincia de Aconcagua. Desempeñó 
en distintas épocas los puestos de 
miembro del Consejo Directivo de 
los Ferrocarriles del Estado, de la 
comisión redactora del proyecto de 
Código de Enjuiciamiento Civil y 
de la Lei de Organización y Atri- 
buciones de los Tribunales. En sus 
horas de estudio, escribió la obra 
jurídica denominada Concordan- 
cias del Código Civil Chileno con el 
Código Frunces. Falleció en San- 
tiago el 20 de Abril de 1888. 

ELIZONDO (Diego Antonio). 
— Obispo de la diócesis de Concep- 
ción. Fuó cura de San Fernando, 
en cuyo pueblo acaudaló grandes 
tesoros. Desempeñó el puesto de 
secretario del Congreso Nacional 
en 1811. También ocupó en varias 
ocasiones la vicaría de laarquidió- 
cesis de Santiago. 

ENCINA (José Manuel). — 
Agricultor y servidor público. Ha 
sido diputado al Congreso, desde 
18(5-1 hasta 1882, en representación 
de departamentos de las proviucias 
australes como miembro del partido 
liberal. En los períodos lejislativos 
do 1882 a 1891 formó parte del 
Congreso como Senador por la 
provincia de Maulé. Durante su 
permanencia en el cuerpo lejisla- 
tivo, cooperó a todas las reformas 
constitucionales y a la organización 
de las leyes mas equitativas de su 
tiempo. Adicto a la administración 
del Presidente Balmaceda, formó 
parte como Senador del Congreso 
Constituyente del 20 de Abril de 
1891. Derrocado este Gobierno por 
la revolución de aquel año, corrió 
todas las alternativas de aquella 
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estraordinaria situación política. 
Ha fomentado la agricultura en la 
estensa zona de la provincia del 
Maulé, de donde desciende su anti- 
gua familia. 

ERRÁZURIZ (Fkd er ico). — 
Majistrado y publicista. Nació en 
Santiago en 1825. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Javier de Errá- 
zuriz y Aldunate y la señora Josefa 
Zañartu. Fué el fundador de la fa- 
milia Errázuriz en Chile, el jenerul 
y maestre de campo, natural de Ara- 
nas, del reino de Navarro don Javier 
de Errázuriz y Larrain, que fuó.en 
el periodo de la colonia, rejidor per- 
petuo del Cabildo de Santiago. Don 
Javier de Errázuriz casó con doña 
María Loreto Madariagu y Jáure- 
gui, de cuyo enluce provino don 
Francisco Javier de Errázuriz y 
Madariaga, quien, a su vez, unido 
en matrimonio con doña Rosa de 
Aldunate y Guerrero, fuó el proje- 
nitor de don Francisco Javier de 
Errázuriz y Aldunate, padre de don 
Federico Errázuriz y Zañartu. Don 
Francisco Javier de Errázuriz y 
Aldunate fuó alcalde ordinario de 
primer voto del Cabildo de 1811. 
Don Federico Errázuriz y Zañartu 
hizo sus primeros estudios en el 
Seminario Conciliar. Después es- 
tudió humanidades en el Instituto 
Nacional y cursó leyes en la Uni- 
versidad, obteniendo su título de 
abogado el 29 de Setiembre de 
1846. Su memoria de prueba tuvo 
por tema La Estabilidad de las Le- 
yes y se insertó en Los Anales de 
la Universidad. En 1847 fuó nom- 
brado miembro de la Facultad de 
Leyes y en 1848 de la Facultad 
de Teolojía. Al incorporarse a la 
Facultad de Teolojía leyó un dis- 
curso sobre Las Parroquias, en el 
que propuso la supresión de los 


derechos parroquiales, rentando a 
los párrocos. Este discurso y una 
memoria titulada La Confesión 
Auricular , se insertaron en Los 
Anales de la Universidad de este 
año. En 1849 se inició en la vida 
política siendo uno de los funda- 
dores del Club de la Reforma. 
Elojido primero miembro del Mu- 
nicipio de Santiago, fué después 
diputado al Congreso en represen- 
tación del mismo departamento. 
Como diputado presentó a la Cá- 
mara, unido a don José Victorino 
Lastarria, el programa del Club de 
la Reforma, que proponía la refor- 
ma temporal y la tolerancia relijio- 
sa, problemas políticos y sociales 
que aun mantienen sin solución la 
libertad de cultos en el pais. En 
1850 cooperó a la organización de 
la Junta Central del Partido Pro- 
gresista, que fundó el diario El 
Progreso , órgano de publicidad del 
Club do la Reforma. Mancomuna- 
do el partido progresista con la So- 
ciedad de la Igualdad, que habia 
constituido Francisco Bilbao, el se- 
ñor Errázuriz tomó una parte acti- 
va eu los comicios públicos que so 
celebraron para combatir la candi- 
datura presidencial del jeneralBúl- 
nes, levantando la de oposición de 
don Ramón Errázuriz. Perseguido 
por el gobierno de don Manuel 
Montt y reducido a prisión con mo- 
tivo de los sucesos de la .Sociedad 
de la Igualdad de San Felipe, tuvo 
una parte activa en el movimiento 
revolucionario del 20 de Abril de 
1851 . Veucidoeste pronunciamien- 
to armado, fuó desterrado al Perú 
como todos los liberales y los igua- 
litarios opositores al gobierno do 
don Manuel Montt. Permaneció en 
Lima durante todo el tiempo de su 
destierro, y a su regreso se dedicó 
al estudio y a las tareas del foro y 
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de la agricultura. Durante su os- 
tracismo fuó electo diputado por 
Lontuó (1852). En 1801 presento 
a la Universidad la notable me- 
moria histórica que debió ser leída 
en la sesión solemne que esa corpo- 
ración hubo de celebrar en 1800, 
titulada Chile bajo el imperio de la 
Constitución de 1828, estudio ana- 
lítico de suma utilidad para cono- 
cer la primera Carta Fundamental 
verdaderamente republicana que 
ha tenido el pais y que fuó deroga- 
da por la revolución conservadora 
con que el jeneral Prieto impuso 
en Lircai el gobierno reaccionario. 
En 1801 fuó olejido diputado ol 
Congreso por el departamento de 
Santiago. Poco después fuó nom- 
brado Ministro de Justicia, Culto 
e Instrucción Pública, por el Pre- 
sidente don José Joaquín Pérez, en 
cuyo ramo realizó importantes re- 
formas legales, atendiendo de pre- 
ferencia a la codificación de varios 
ramos de jurisprudencia y dispo- 
niendo importantes medidas orgá- 
nicas para el arreglo económico de 
las escuelas públicas. Habiendo de- 
jado este Ministerio, desempeñó el 
de Guerra y Marina, en el cual 
procuró orgauizar el ejército y la 
escuadra. Del Ministerio pasó, en 
1865, a la intendencia de Santiago, 
en cuyo puesto propendió al mejo- 
ramiento de la capital. Elejido 
Presidente de la República, por 
la fusión liberal-conservadora 
de 1871, inició una administra- 
ción progresista que le ha con- 
quistado nombre ilustre en la his- 
toria. Reformó la Constitución, 
suprimiendo la reelección presiden- 
cial. Impulsó el progreso material 
e industrial, con la Esposicion 
Universal de 1875, haciendo cons- 
truir varias líneas férreas y comu- 
nicando al pais con la República 


Arjentina y Europa por medio del 
telégrafo. Dotó a la marina de 
guerra con los poderosos blinda- 
dos Almirante Blanco Encalada y 
Almirante Cochrane , que sirvieron 
para la defensa nacional en el con- 
flicto contra el Perú y Bolivia en 
1879. Los actos de su gobierno 
revelaron su alta previsión política 
y sus esclarecidas dotes de diplo- 
mático y estadista, cualidades que 
le han sido reconocidas, con grati- 
tud y admiración, por los publicis- 
tas o historiadores y por el pueblo 
chileno. Si como político y estadista 
inició la éra de las reformas civiles 
y constitucionales, como publicista 
propendió al mejoramiento de 
nuestros principales ramos e insti- 
tuciones públicas. En 1862 leyó en 
la Universidad un discurso relativo 
a La Libertad de Imprenta, y en 
1865 presentó una memoria histó- 
rica y crítica sobre El Estado de la 
Instrucción Pública en Chile. Cola- 
boró en la prensa diaria y perió- 
dica de su tiempo y dejó comen- 
zada una Historia de los Pincheiras, 
de la que so publicó un capítulo 
que ha sido reproducido con el 
título de Los Pincheiras en el libro 
de Cortes Prosistas Americanos. El 
señor Errázuriz falleció repentina- 
mente en Santiago el 20 de Julio 
de 1877. Su nombre es recordado 
con respeto por todos los chilenos. 

ERRÁZURIZ (Frai Raimundo). 
— Historiador y relijioso. Nació 
en Santiago el 28 de Noviembre de 
1839. Fueron sus padres don Fran- 
cisco Javier de Errázuriz y Aldu- 
nate y la señora Rosario Valdivie- 
so. Su nombre de pila es Crescen- 
te, el cual llevó durante su vida 
de presbítero y de historiador, 
adoptando el de Rai mundonl ingre- 
sar en la comunidad dominica en 
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1884. Se educó en el Seminario Con- 
si liar. Ordenóse presbítero en 1808. 
Ese mismo aüo fué redactor de 
La Revista Católica. Permaneció 
en esa publicación basta 1874. A 
mediados de este año, acometió la 
fundación de El Estandarte Cató- 
lico, diario que sirvió durante lar- 
gos años de órgano oficial a la cu- 
ria eclesiástica. Ilustró esa hoja 
de publicidad hasta el dia del fe- 
necimiento del Arzobispo Valdi- 
vieso. En 1878 publicó su notable 
obra histórica titulada Los Orígenes 
de la Iglesia Chilena. Poco después 
dió a la prensa las siguientes pro- 
ducciones: Seis Ailos de la Histor ia 
de Chile; Compendio de derecho Ca- 
nónico y Mes de Muría del Rosario. 
Ha sido fiscal eclesiástico; catedrá- 
tico de (iloso fía del Seminario Con- 
ciliar y de derecho canónico de la 
Universidad. Tan pronto como 
vieron la luz pública sus obras 
arriba indicadas, fué nombrado 
miembro de la Facultad de Teolo- 
jíade la Universidad e individuo co- 
rrespondiente de la Real Academia 
Española. Se incorporó a la reco- 
lección dominicana en 1884 y pro- 
fesó el 9 de Febrero de 1885. Ac- 
tualmente es bibliotecario de ese 
convento. Desde que se incorporó 
a esa comunidad, no ha vuelto a 
escribir para el público. Por su 
esteusa cultura y talento, es uno de 
los los mas ilustres sacerdotes de 
la iglesia chilena. 

ERRÁZURIZ (José Tomas).— 
Artista pintor. Habiendo manifes- 
tado inclinaciones irresistibles «Ies- 
de sus mas tiernos años para el 
cultivo de la pintura, se dirijió a 
Europa a adquirir conocimientos 
perfectos en tan difícil arto. Al 
poco tiempo de haberse iniciado 
en tan ilustre carrera, se dió a co- 


nocer como pintor do talento y 
sentimiento, en cuadros llenos de 
poesía. Recorriendo los países mas 
favorecidos con encantos y ful- 
gores por la naturaleza, produjo 
obras de arte que lo han hecho 
figurar en el número de los pin- 
tores notables del pais. Su fecundo 
pincel ha dado al arte numerosos 
cuadros que enaltecen su nombre, 
algunos «le los cuales se han exhi- 
bido en el Salón de París (1888) y 
en la Esposicion Artística de San- 
tiago (1887), alcanzando el aplauso 
público. Los mas notables se de- 
terminan así: Lavanderas, repre- 
sentando la plaza do Etrat, luga- 
rejo vecino a Trouville, uno de los 
1 «ellos paisajes do la Normaudía, y 
en ella mil laboriosas lavanderas 
que se ajitan como abejas en una 
colmena; Primavera, mujer recos- 
tada en un lecho de mullida al- 
fombra de musgo; Tarde de Vera- 
no, labradora que regresa después 
de las labores del dia, en la hora 
del crepúsculo, cuando los tintes 
pálidos y nebulosos de la tarde se 
confunden en el horizonte con los 
postrimeros rayos de luz y co- 
lores del sol que se pierde en el 
infinito; Prado de Margaritas, Sol 
de Verano, Nostaljia, La Mendiga, 
El Huerto Vecino y La Mañana. 
Este último tiene toda la poesía 
del canto de José Jacinto Milanos, 
titulado La Madrugada, en el que 
se admiran los 'colores suaves y 
fugaces de la primera hora del 
dia, de ese despertar soñoliento 
de la naturaleza, en que se cruzan 
en el espacio las sombras de la no- 
che con las luces del alba, como 
despidiéndose entristecidas des- 
pués de una larga jomada de ven- 
turosa unión. También ha trabaja- 
do retratos el señor Errázuriz, en- 
tre los cuales se señala como mui 



ERR 


BIOGRAFICO DK CHILE 


ERR 


403 


perfecto el del señor Cárlos Moría 
Vicuña. Su nombre, su arte, su 
talento y sus obras de pintura, ha- 
cen honor a la patria, 

ERRÁZURIZ (F E RN ANDO). 

Prócer do la independencia. Nació 
en Santiago en 1777. Fueron sus 
padres don Francisco Javier de 
Errá/.uriz y Madariaga y la señora 
Rosa de Aldunate y Guerrero. Fue 
correjidor del célebre Cabildo de 
1810. Tomó una participación ac- 
tiva en la revolución de la inde- 
pendencia y sufrió persecuciones 
de los realistas durante la recon- 
quista española en 1814. Recobra- 
da la libertad en 1817 con la vic- 
toria de Cbacabuco, fué elejido 
miembro de la Convención de 1822. 
Poco después fué electo Senador 
de la Repüblica, en el carácter de 
presidente del Senado. Fué presi- 
dente interinamente de la Repú- 
blica. Falleció en Santiago en 1841. 

ERRÁZURIZ (Isidoro).— Pró- 
cer de la independencia. Nació en 
Santiago en 1775. Fueron sus pa- 
dres don Francisco Javier de Errá- 
zuriz y Madariaga y la señora 
Rosa de Aldunate y Guerrero. Coo- 
peró a la revolución de 1810, sien- 
do confinado a la Isla de Juan Fer- 
nández por los realistasen 1814. 
En 1813 fué correjidor del Cabildo 
de Santiago. Mas tarde desempeñó 
varios e importantes cargos públi- 
cos. Murió en Santiago en 1833. 

ERRÁZURIZ (José Antonio). 
— Canónigo de la catedral de San- 
tiago. Se distinguió en la revolu- 
ción de 1810 como sacerdote pa- 
triota. Fué prebendado de la iglesia 
metropolitana, y con motivo de lo 
muerte del obispo Aldunate, fué 


nombrado, en 1811, vicario capi- 
tular de la diócesis do Santiago. 

ERRAZURIZ (R a ii on). — Patrio- 
ta. Fué Senador suplente en 1812, 
y en 1850 candidato del partido 
liberal a la presidencia de la Repú- 
blica. 

ERRAZURIZ (Ma nimia no) . — 
Distinguido hombre público. Nació 
en Santiago en 1835. Fueron sus 
padres don Francisco Javier de 
Errázuriz y Aldunute y la señora 
Rosario Valdivieso. Se educó on el 
Instituto Nacional, cursando la ca- 
rrera de injeniero en la Universi- 
dad. En 1851 so tituló bachiller en 
matemáticas. Su primera juventud 
la consagró a la industria de la mi- 
nería en la provincia de Coquimbo. 
En 1858 so inició en la vida polí- 
tica como diputado al Congreso, 
tomando parte en los debates eco- 
nómicos de aquella lejislatura. En 
1865 desempeñó una misión di- 
plomática en los Estados Unidos, y 
en 1866 fué Ministro Estraordinario 
en Inglaterra. En 1870 fué presi- 
dente de la Cámara de Diputados, 
y en 1873 fué electo Senador do la 
República. En 1871 representó al 
pais ante el gobierno Austro-Hún- 
garo. Durante la primera invasión 
del cólera en el pais, en 1886, fun- 
dó en su hacienda de Panquehue 
un lazareto pura atender a los ata- 
cados por el terrible llajelo. Falle- 
ció en Panquehue el 17 de No- 
viembre de 1890, dejando un nom- 
bro prestijioso por su filantropía. 

ER R Á ZURIZ (Dositeo).— Ser- 
vidor público. Fué diputado al 
Cougreso y un prestijioso miem- 
bro del partido liberal. En 1885 
cooperó a la fundación del diario 
Los Debales , órgano del liberaba- 
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mo que llevó al poder al ilustre 
ciudadano don José Manuel Bal- 
inaceda. El Presidente de la Re- 
pública don Domingo Sania María 
lo nombró Consejero de Estado. Fa- 
lleció súbitamente en la Cámara 
de Diputados el 11 de Junio de 
1885. 

ERRÁZURIZ (Isidoro).— Pu- 
blicista y servidor público. Nació 
en Santiago en 1835. Fueron sus 
padres don Fernando Errázum y 
la sonora Cármen Sotomayor. Ad- 
quirió su primera educación en 
colejios particulares, y en 1851 se 
trasladó a Estados Unidos a per- 
feccionar su cultura. En ese mis- 
mo año se había iniciado en las 
letras publicando el primer artícu- 
lo de su pluma y de su iujenio 
en el diario El Proyreso de San- 
tiago. Estudió ramos superiores 
de humanidades en el colejio de 
jesuítas de Georgetow, donde fuó 
colocado por su apoderado el pres- 
bítero don Joaquin Larrain Gan- 
darillas. Un año después (1852), 
se dirijió a Alemania. Se incorpo- 
ró a la Universidad de Góttinge, 
en la que cursó leyes (1853). En 
aquellas aulas recibió su diploma 
de doctor en leyes eu 1856. En 
Junio de ese año regresó a la pa- 
tria. Al arribar a la capital chilena 
sostuvo una viva y enérjiea polé- 
mica con los doctrinarios do la co- 
lonia, desde las columnas de El 
Ferrocarril, en las que insertó una 
serie de artículos titulados Oscu- 
rantismo y libre Examen. En 1 857 
emprendió nuevamente viaje a 
Alemauia. Esta vez fué en busca 
de una bella dama que habia ele- 
jido por esposa en aquel lejano 
pais. Regresó en 1858, unido a la 
suerte do una hermosa beldad. 
Benjamín Vicuña Mackeuna, que 


habia fundado el periódico deno- 
minado La Asamblea Constituyente , 
lo pidió su concurso, lo llamó a 
compartir las azarosas labores de 
la lucha dol pensamiento escrito y 
divulgado en la pronsa. Con deci- 
sión y talento cooperó a la obra de 
reconstitución democrática que se 
iniciaba, pidiendo la reforma de la 
Carta Fundamental. Su noble y 
enérjiea actitud despertó los rece- 
los de la autoridad administrativa, 
la cual mandó clausurar la publi- 
cación y someter a prisión a sus 
valientes y patriotas redactores. 
Estos, que se encontraban reunidos 
en comido popular eu el salón de 
la Filarmónica, fueron reducidos a 
prisión el 12 deDiciembrede 1858, 
y conducidos a la cárcel, donde 
permanecieron hasta que se les 
proscribió del pais. Acusados, es- 
tando cautivos, hizo su defensa y 
la de sus amigos en un elocuente 
alegato, unte el jurado reunido en 
la cárcel. Este tribunal los conde- 
nó al destierro. Este acto de abso- 
lutismo conmovió a la República 
y orijinó movimientos populares 
de opinión en los centros mas pro- 
gresistas de la nación, en los nú- 
cleos de sociabilidad mas cultos, 
como San Felipe, Talca, Concep- 
ción, Serena y Atacama. Esta últi- 
ma provincia fuó la cuna y el cen- 
tro de la revoludon mas caballeresca 
y patriótica que ha tenido lugar en 
Chile. Don Pedro León Gallo, je- 
neroso caudillo republicano, enca- 
bezó el movimiento, sosteniéndolo 
con su caudal, su prestijio y su va- 
lor, hasta que la traición venció a 
sus huestes eu la batalla de Cerro 
Grande, después de haber triunfa- 
do sus armas en la quebrada de 
Los Loros, donde fueron víctimas 
de su arrojo numerosos jóvenes 
patricios de Copiapó, Concepción, 
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Santiago y Chillan. De La Asam- 
blea Constituyente solo aparecieron 
veinte números. El clia 23 de Ju- 
nio de 1859, fué desterrado Errá- 
zuriz, conjuntamente con Benja- 
jamin Vicufla Mackenua, Manuel 
A. Matta y Anjel Custodio Gallo. 
Errázuriz obtuvo, bajo la fianza de 
veinte mil pesos, que se le permi- 
tiera dirijirse a Mendoza. A los 
restantes se los embarcó en un bu- 
que británico. El gobernador de 
Valparaíso, don Jo vi no Novoa, 
contrató con Guillermo Leslev, ca- 
pitán de la barca inglesa Luisa 
Bráginton (21 de Junio de 1859), la 
conducción de los proscritos a las 
costas de Liverpool. Errázuriz temó 
el camino de la cordillera de los 
Andes, empeñando su palabra de 
no volver al suelo patrio miéntras 
no fuera amnistiado. En Mendoza 
se rofujió en el foro. A poco do es- 
tar en esa ciudad, se le encomendó 
la redacciou del diario El Constitu- 
cional , órgano de publicidad que 
debía ser ilustrado sucesivamente 
por desterrados chilenos. Poco 
áutes lo habia escrito el distinguido 
abogado y escritor satírico don 
Juan Vicente de Mira. Errázuriz 
desempeñó allí también, durante 
un período legal, los juzgados de 
letras y del crimen. Desde Mendo- 
za dirijió una esposicion al Minis- 
tro Alvear sobre los sucesos políti- 
cos de Chile y el gobierno de don 
Manuel Montt, que publicó en un 
folleto, folleto que al presente es 
una rara curiosidad bibliográfica. 
Dictado la lei de amnistía en 1861, 
por el gobierno de don José Joa- 
quín Pérez, Errázuriz volvió al 
pais. En la proscricion habia for- 
talecido su espíritu en el estudio 
de los grandes publicistas del orbe 
civilizado. Así quo venia prepara- 
do para acometer empresas públi- 


cas mas trascendentales que las 
que habían sido causa de su ale- 
jamiento de la nación. Eu 1862, 
es decir, un año después de su re- 
greso, reapareció en la prensa re- 
dactando el diario La Voz de Chite. 
Eu 1863 se hizo cargo de la redac- 
ción del diario El Mercurio. En 
ámbas publicaciones sostuvo sus 
doctrinas democráticas. La cam- 
paña periodística de La Voz de 
Chile , marca una faz brillante en 
su historia política y literaria. Eu 
esa hoja impresa se reveló pole- 
mista hábil y profundo y escritor 
elegante, fecundo y erudito, a la 
par que poeta de sentimiento. La 
novedad de su lenguaje unida a la 
corrección del estilo, hacían que 
sus producciones despertaran el 
entusiasmo de la juventud. Sus 
compañeros de redacción, Manuel 
Antonio y Guillermo Matta, ^mjel 
Custodio Gallo, Juan Nepomuceno 
Espejo y Luis Rodríguez Velasco, 
secundaron con lucidez sus levan- 
tados propósitos. Débese citar como 
un ejemplo de cultura nacional, de 
impulso liberal y literario, el perío- 
do histórico del diario La Voz de 
Chile. En él hicieron sus primeras 
armas los jóvenes e inspirados poe- 
tas Martin José Liray José Antonio 
Soffia. A su franca hospitalidad se 
debió el conocimiento del fabulis- 
ta. laureado eu diversos concursos 
mas tarde, Daniel Barros Grez. 
Guillermo Matta se conquistó repu- 
tación de prosista fogoso y consu- 
mado, alcanzando por su labor pe- 
riodística la gloria de la persecución, 
pues por su valentía para decir la 
verdad fuó arrastrado a un jurado 
de imprenta. Colaboraban en ese 
diario don Manuel Blanco Cuartin, 
Diego Barros Arana, Benicio Ala- 
mos González, Francisco R. Mar- 
tínez, Ricardo Palma y otros lite- 
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ratos nacionales y americanos. Sir- 
vió de primer escenario para dar a 
conocer el injenio festivo del Jota- 
beclie del Sur, Pedro ltuiz Aldea 
y del escritor copiapino, tan oriji- 
nal y ameno como el anterior, Ro- 
mán Frilis, que suscribía sus artí- 
culos con el seudónimo de Felicia- 
no de Ulloa. Buscando un hogar 
propio en el diarismo, fundó, el 
l.° de Agosto de 1863, el diario 
La Patria, de Valparaíso, que ha 
sosteuido mas de 33 años, hasta 
1890, en que lo clausuró. Pron- 
to las funciones públicas a que 
fue llamado a cooperar en bien 
del pais abrieron nuevos horizon- 
tes a su talento. Se dió a conocer 
entónces como orador poderoso, de 
abundantes ideas, facilidad de con- 
cepción, lenguaje seductor y sólida 
argumentación. En 1867 fué ele- 
jido diputado al Congreso por el 
departamento de Linares. Desde 
que penetró en la Cámara afianzó 
su crédito como orador tribunicio y 
arlameutario. Su labor lejislativa 
a sido mui considerable. lineo 36 
años a que concurre con sus luces 
a la labor permanente de dictar al 
pais leyes que aseguren su estabi- 
lidad, su riqueza y su progresivo 
desarrollo jeneral. Es ahí en la 
tribuna del Congreso donde ha al 
canzado la justa celebridad de que 
goza en la República y en la Amé- 
rica, de consumado político y ora- 
dor promiuente. Estas arduas ta- 
reas no le han impedido cultivar 
con esmero la literatura histórica, 
en la que es eximio, como en la 
de diarista. En 1875 publicó su 
notable obra intitulada Historia de 
¡a Administración Errázuris. Dicha 
producción histórica, mui útil para 
instruir al investigador en el pe- 
ríodo político que analiza y narra, 
ha quedado incompleta a causa 


de haberse quemado las últimas 
entregas en el incendio que ei\ 
1878 consumió los talleres de la 
imprenta do La Patria. Ese li- 
bro inspiró a don José Victorino 
Lastarriu su última obra intitulada 
Recuerdos Literarios. Errázuriz se 
colocó con ella al nivel de los mas 
esclarecidos historiadores sud- 
americanos. Eu 1883 dió a la pu- 
blicación un opúsculo histórico, 
con el titulo de Hombres ?/ Cosas 
de la (hierra (1879-1881), en el 
que establece la verdad sobre la 
parte que cupo a cada uno de los 
directores de la campaña del Pací- 
tico. En el curso de este drama 
internacional, Errázuriz fué un ac- 
tivo servidor público. Como repre- 
sentante del Supremo Gobierno, 
asistió a las batallas de Chorrillos 
y Miradores. Al ocupar el ejército 
chileno la ciudad de Lima, Errá- 
zuriz fundó, con la cooperación de 
otros hijos ilustres de Chile, y re- 
dactó el diario La Actualidad, pri- 
mera publicación chilena que vió 
la luz en el Rimac en 1881. En 
1887 fué presidente del Comité 
Liberal Parlamentario del Congre- 
so. Durante los períodos legislati- 
vos de 1884 y 1885, sirvió con su 
palabra, su pluma y su prestijio la 
causa de la reforma constitucio- 
nal. Su vida, como hombre políti- 
co y do letras, puede compendiarse 
asi: propagandista democrático en 
el diarismo desde 1851 hasta 1860; 
tribuno republicano en el Club de 
la Reforma en 1868; defensor de 
la autonomía americana, con mo- 
tivo de la cuestión de España con 
el Perú, por la usurpación de la 
primera de las islas Chinchas, en 
1865 y 1866. Eu 1862 se consa- 
gró a la poesía y escribió sus be- 
llas composiciones Cristóbal Co- 
lon, Al Mar, Consejos a un Amigo 



ERR 


BIOGRÁFICO DE CHILE 


ERR 


407 


y la Hija de la Posadera. En 1885 
luchó con Vicuña Mackenna por 
la libertad d© sufrajio. Eu 1878 se 
batió en la prensa por la integridad 
del territorio chileno disputado por 
la RepúblicaArjeutiua.y eu 1 870 por 
Bolivia. Durante los años del887 á 
1889 desempeñó el cargo de Ajente 
de Colonización de Chile en Euro- 
pa. Desde París dirijió una serie de 
valiosas cartas políticas y literarias 
al diario La Patria de Valparaí- 
so, suscritas con el seudónimo de 
Cayo tíraco. Por cuestiones de 
doctrina constitucional se produjo 
en 1890 un conflicto de preemi- 
nencia entre el Poder Ejecutivo y 
el Congreso. Errázuriz, que había 
proclamado eu plena Cámara de 
Diputados eu 1885 la candidatura 
presidencia! de don Josó Manuel 
Balmaceda, se puso en 1890 de par- 
te de la fracción del Congreso que 
trataba de supeditar la autoridad 
constitucional de este majistrado 
como Presidente de la República. 
Comodiputado aceptó ladelegacion 
del Congreso revolucionario el 1.® 
de Euero de 1891, reunido se- 
cretamente y por una autorización 
formulada eu uu acta particularsus- 
crita por los miembros del Congre- 
so que desconocían al Jefedel Esta- 
do. Con este motivo Errázuriz, aso- 
ciado a don Waldo Silva, Vice-pre- 
sidente del Senado; don Enrique 
V aldes Vergara, periodista redac- 
tor de El Heraldo de Valparaíso, 
y el capitau de navio don Jorje 
Montt, sublevaron el 7 de Euero 
de 1891, en la rada de Valparaíso, 
una parte de la escuadra nacional, 
haciendo buque-jefe de la revolu- 
ción al blindado Blanco Encalada, 
proclamando la autoridad superior 
del Cougreso y desconociendo al 
Presidente de la República don 
Josó Manuel Balmaceda. No con- 


siguiendo que se pronunciase el 
ejército ni el pueblo en el centro 
del pais contra el Presidente de la 
República, la revolución tomó po- 
sesión de Iquique, donde estable- 
ció una Junta de Gobierno de la 
que formó parte Errázuriz durante 
ocho meses como Ministro. En ese 
puerto redactó el diario La Patria 
que fundó para sostener la revolu- 
ciou. Triunfante ésta eu las bata- 
llas de Concon y Placida en Agosto 
de 1891, íuó nombrado Ministro 
de Guerra y de Relaciones Este- 
riores en el curso del gobierno re- 
volucionario de don Jorje Montt. 
Retirado del poder en 1894, se es- 
tableció eu Iquique, donde redactó 
La Patria publicando artículos de 
política internacional, recomendan- 
do al Gobierno de Chile las rela- 
ciones diplomáticas con Bolivia y 
el Perú para mantener el equilibrio 
con la República Arjentina. En 
189(! fuó nombrado Ministro Ple- 
nipotenciario de Chilo en la Repú- 
blica del Brasil. Eu 1895 publicó 
un interesante libro sobre la colo- 
nización de la Araucanía, con el 
título de Tres liazas. Por esa mis- 
ma época dió publicidad a un folle- 
to satírico con el título de Truha- 
nerías de. Mauricio Harvey , corres- 
ponsal eu Chile del The Times de 
Lóndres, por haber escrito un li- 
bro sobre la revolución chilena, 
defendiendo a Balmaceda, con la 
denominación de Dias Sombríos de 
Chile. Este folleto le orijiuó un 
reto que no aceptó do parte del pe- 
riodista ingles Mr. Mauricio Har- 
vey. Desde 1882 tiene el compro- 
miso con el Gobierno de escribir 
una Historia de la Guerra del Pa- 
cífico, de la que fue actor oficial y 
de la cual, sin duda, conserva cu- 
riosos documentos. Si como polí- 
tico no es jeneralmeute prestijioso 
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en el pais y en los partidos, por 
sus variaciones, como tribuno y 
como diarista es popular. 

ERRÁZURIZ Y ECHÁURREN 
(Federico). — Abogado y majistra- 
do. Nació en Santiago el 16 de 
Noviembre de 1850. Fueron sus 
padres don Federico Errázuriz y 
Zafiartu y la señora Eulojia Echáu- 
rren y Huidobro. Hizo sus prime- 
ros estudios en el Colejio de los 
Padres Franceses. Terminólas hu- 
manidades en el Instituto Nacional 
y cursó leyes en la Universidad. 
Obtuvo su título de abogado el 26 
de Marzo de 1873. Su memoria de 
prueba versó sobre derecho consti- 
tucional, teniendo por tema la 
Representación de las Minorías, la 
que se insertó en Los Anales de la 
Universidad. No ejerció la profe- 
sión forense, consagrándose a la 
agricultura, por la cual ha tenido 
especial dedicación. Se inició en la 
vida política en 1876 como diputa- 
do por el departamento de Consti- 
tución. Reelejido en 1879, repre- 
sentó a este mismo departamento 
en varios periodos lejislativos. En 
1885 formó parte de la oposición 
parlamentaria contra el gobierno 
del Presidente Santa Marín. En 
1889 fué elejido Senador por la 
provincia de Maulé. En 1890 fue 
nombrado Ministro de Guerra y 
Marina. En 1891 se asoció a la re- 
volucion del Congreso contra la ad- 
ministración del Presidente Balma- 
ceda. Durante el desarrollo de la 
guerra civil recorrió la Europa, 
permaneciendo algún tiempo en 
París. Elejido primeramente dipu- 
tado por Cauquenes después del 
triunfo de la revolución, en 1894 
fué electo Senador por la provincia 
de Maulé. En esto mismo año fué 
nombrado Ministro de Justicia e 


Instrucción Pública. El 5 do Abril 
de 1896 fué proclamado candidato 
a la Presidencia de la República en 
la Convención celebrada por los 
partidos de la fusión liberal-conser- 
vadora y electo Jefe Supremo del 
Estado el 15 de Junio del mismo 
año. Iniciada su administración el 
18 de Setiembre (1896), con el pro- 
grama de protección a las industrias 
nacionales, efectuó un viaje de es- 
tudio y de observación a las provin- 
cias australes, a bordo de uno de 
los buques de guerra de la armada, 
acompañado de altos dignatarios, en 
Marzo de 1897, visitando en sues- 
cursion la isla de Juan Fernández, 
para dedicarla a presidio o a co- 
lonia. Ha procurado borrar las 
asperezas de la contienda civil de 
1891, y después de un período de 
gobierno con la fusión liberal-con- 
servadora, ha llamado a compartir 
las labores administrativas a los 
partidos liberales. En su empeño 
de procurar al pais un vigoroso y 
uniforme desenvolvimiento indus- 
trial, ha solicitado del Congreso la 
sanción constitucional para diver- 
sos proyectos de lei destinados a 
realizar tan patrióticos propósitos 
que darán bienestar a la República. 

ERRÁZURIZ Y ECHÁURREN 
(Ladislao) — Político y servidor 
público. Nació en Santiago en 
1857. Fueron sus padres don Fe- 
derico Errázuriz y Zañartu y la 
señora Eulojia Echáurren y Hui- 
dobro. Se educó en el Instituto Na- 
cional. Dotado de un tempera- 
mento altivo y vibrante, se dedicó 
a la política desde mui jóven, par- 
ticipando de las situaciones mas 
decisivas del partido liberal. For- 
mó parte de la Cámara de Dipu- 
tados desde 1885, en cuyo período 
lejislativo se asoció a la oposición 
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parlamentaria contra el Gobierno 
«leí Presidente Santa María. En 
1890 fué director del periódico de 
oposición La Barra y tuvo una 
participación activa eu la Revolu- 
ción de 1891. Con igual resolución 
figuró en la campaña presidencial 
de 1896. Falleció en Santiago el 5 
de Enero do 1897. 

ERRÁZURIZ Y URMENETA 
(Rasael). — Abogado y literato. 
Nació en Santiago el 1 1 de Agosto 
de 1861. Fueron sus padres don 
.Ylnximiauo Errázuriz y Valdivie- 
so y la señora Amalia Urmenetny 
Quiroga. Se educó en el Instituto 
Nacional y cursó leyes en la Uni- 
versidad. Obtuvo su titulo de abo- 
gado el 12 de Agosto de 1881 De- 
ificado a las letras, lia colaborado 
en La Heñiría de Aries y Letras, 
siendo uno de sus trabajos mas 
artísticos el titulado Al través de la 
Fantasía. Ha sido diputado al Con- 
greso por el departamento de Ova- 
líe en varios períodos legislativos. 
Eu las elecciones complementarias 
de Julio de 1897, fue electo Sena- 
dor por la provincia de Aconca- 
gua; pero, por no tener la edad 
prescrita por la Constitución, su 
elección fué declarada nula por el 
Senado. Con este motivo ha dirí- 
jalo un Manifiesto Político a los 
electores de aquella provincia. 

ESCALA (Erasmo). — Jeneral de 
división. Nació en Valparaíso en 
1826. Se incorporó a la Escuela 
Militar, en calidad de cadete, eu 
1837. Ingresó al ejército en 1838, 
en el rejimieuto de artillería, con 
el grado de alférez, en cuyo cuerpo 
emprendió la campafia restaurado- 
ra del Perú en ese año. Asistió a 
las acciones de guerra y batallas 
de la Portada de Guías, del Puente 


de Buiu, de la Plaza de Lima y 
de Yungai (1838 1839). Eu 1845 
hizo una campaña a la colonia de 
Magallanes. El 20 de Abril de 1851 
sostuvo, al frente del cuerpo de 
artillería, el órden público en San- 
tiago. defendiendo el palacio de la 
Moneda de la revolución militar 
encabezada por ol corouel Unió- 
la. En ol combate que libró en la 
Alameda de Santiago con el bata- 
llón sublevado Valdivia, salió gra- 
vemente berido eu la mano izquier 
da, la cual perdió, quedando mu- 
tilado. Fué ascendido a sárjente 
mayor y condecorado con una me- 
dalla de oro. Hizo las campañas 
del sur eu 1851, al mando de la 
artillería, bajo las órdenes del je- 
ueral Búlues, encontrándose eu la 
acción militar de los Guindos y eu 
la batalla de Loncomilla. En 1866 
defendió al puerto de Valparaíso de 
la escuadra española que bombar- 
deó esa ciudad marítima. En 1869 se 
le confirió por el Supremo Gobier- 
no la comisión de revisar el Código 
Militar. En 1872 fué nombrado 
inspector de la Maestranza mili- 
tar de Litnache, y en 1876 fué 
nombrado vocal de la comisión ca- 
lificadora de servicios del ejército. 
En 1852 se le ascendió a teniente 
coronel y en 1 861 a coronel efectivo. 
Eu este mismoaño se le nombró co- 
mandante jeneral de artillería. En 
1871 se le ascendió a jeneral de 
brigada y en 1872 fué nombrado Di- 
rector de la Escuela Militar. Al es- 
tallar la guerra contra ol Perú y 
Bolivia, emprendió la campaña de 
Antofagasta. En ese puerto se le 
dió el maudo del ejército como 
jeneral en jefe. Con este título 
militar, de la mas aita jerarquía, 
emprendió la campaña de Tarapa- 
eá, dando, con gloria, el asalto de 
Pisagua y la batalla de San Fran- 
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cisco. El desastre glorioso de Ta- 
rapacá lo alejó del servicio activo 
de campaña. El 31 de Diciembre 
de 1879 fue ascendido a jeueral 
de división. Fué diputado al Con- 
greso por el departamento de San- 
tiago y formó parte del partido 
conservador, en cuyas filas gozó 
«le alto prestijio, habiendo sido se- 
ñalado su nombre alguna vez. para 
figurar en la candidatura a la elec- 
ción presidencial. Falleció en San- 
tiago el 3 de Marzo de 1884. 

ESCOBAR (Ramón). — Abogado 
y majistrado. Nació en Santiago el 
ó de Setiembre de 1836. Hizo sus 
estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la Universidad. Se graduó de abo- 
gado el 13 de Enoro de 1859. Su 
memoria de prueba tuvo por tema 
la Igualdad de Derechos de los hijos 
naturales y de los legítimos. En este 
estudio jurídico propuso doctrinas 
avanzadas de reforma «le nuestras 
leyes codificadas, combatiendo a 
la vez las preocupaciones domi- 
nantes sobre la condición social 
«leí hijo natural. En 1857 fué 
nombrado oficial de número del 
Ministerio del Interior. En 1863 se 
le nombró secretario de la inten- 
dencia de Arauco. En las eleccio- 
nes de 1870 fué elejido diputado 
al Congreso Constituyente de ese 
año, por el departamento del Laja. 
En 1871 fué nombrado protector 
do indíjenas y en 1872 intendente 
de Chiloé. En 1874 se le nombró 
juez de letras «le Concepción y en 
1 8X4 Ministro de la Corte do Ape- 
laciones de Concepción. Adicto a 
la administración del Presidente 
Balmaceda, fué separado de su 
puesto de Ministro «le la Corte por 
decreto «le la Junta de Gobierno 
revolucionaria de 1891. En Con- 


cepción ha sido presidente del 
Directorio del Partido Liberal De- 
mocrático, a cuya organización ha 
contribuido en aquella capital del 
sur. En 1896 fué presidente del 
Directorio de la Alianza Liberal y 
fundó en Concepción el diario Él 
Orden , para sostener el programa 
del liberalismo democrático. Como 
abogado disfruta de alto prestijio 
público en aquella capital de la 
rejion austral. 

ESCOBAR Y PALMA (Juan). 
— Ilustre presbítero y filántropo 
Nació en Valparaíso en 1841. Era 
descendiente de una antigua y res- 
petable familia de Limadle! Ad- 
quirió su primera educación en un 
coiejio eclesiástico de su pueblo 
natal. Mas tarde se trasladó a San 
tiago a cursar ramos superiores en 
el Seminario Conciliar. En este es- 
tablecimiento de educación reem 
plazó bien pronto a su maestro «Ion 
Ignacio Domeyko en la cátedra de 
física, merced a su aprovecha- 
miento en el estudio y a su ele- 
vado carácter Sucesivamente fué 
profesor de diversos ramos «le hu- 
manidades en el Seminario y en el 
Instituto Nacional. Llegó a hacerse 
notable como catedrático de filoso- 
fía en ámbos centros de cultura. 
Por su saber y talento y prestijio, 
varios colcjios nacionales debieron 
a su enseñanza su crédito. Fué así 
misino, largos años, profesor «le 
Derecho C'anóuico en la Universi- 
dad, ou reemplazo del presbítero 
don ('róscente Errázuriz, hoi frni 
Raimundo de la Recoleta Domi- 
nica. Así como fu< ; célebre en el 
majisterio de la enseñanza, se hizo 
notable en el sacerdocio de que 
fuii miembro ilustre. En este mi- 
nisterio honró su nombre y su ins- 
titución relijiosa con sus virtudes 
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y su filantropía. Fué candidato del 
gobierno para llenar la Sede Arzo- 
bispal de Santiago. Filé nombrado 
maestre escuela de la Iglesia Metro- 
politana. Por unanimidad se le de- 
signó para el primer lugar en la ter- 
na que la Facnllad «le Teolojía for- 
mó para decano « n 1887. Perteneció 
a las Facultades de Filosofía y Hu- 
manidades, de Leyes y Ciencias Po- 
líticas y a la de Teolojía y Ciencias 
Sagradas. Falleció en Litnache el 
8 de Febrero de 1888. Su muerte 
fuó umversalmente sentida en to- 
dos los circuios políticos y sociales, 
por la juventud y la prensa de los 
diversos matices en que está divi- 
dida la opiniou. La juventud des- 
valida y estudiosa, le debió siem- 
pre su mas franca y decidida pro- 
tecciou. Es este uno de los rasgos 
mas brillantes que glorifican su 
memoria. 

ESCÜTI Y ORREGO (Santia- 
go).— Abogado, educacionista y 
poeta. Nació en Rancagua el 25 
de Setiembre de 1855. Fueron sus 
padres don Ramón Escuti y Díaz 
y la señora Amelia Orrego y O va- 
lle. Hizo sus estudios de humani- 
dades en el lustituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Se 
graduó de abogado el 9 de Enero 
de 1883. Desde su mas corta edad 
cultivó la poesía, obedeciendo a 
predisposiciones de su espíritu. En 
1888 se inició en las letras colabo- 
rando en las revistas y periódicos 
de osa época. En 1870 publicó en 
El Constituyente de Copiapó una 
inspirada poesía lírica titulaaaZh’oí, 
verdadero poema épico de filosofía 
cantado a la naturaleza- Este cauto 
es muy semejante al que escribió 
Ijamartiue en el desierto del Asia 
en su viaje a Jeru salera. En 187 1 se 
consagró a la enseñanza de la gra- 


mática, la literatura y la filosofía 
en los colejios particulares de San- 
tiago. En 1872 tuvo a su cargo la 
redacción del periódico literario 
El Pensamiento , que se publicó en 
la capital por la juventud del Ins- 
tituto Nacional. En 1879, con mo- 
tivo de la guerra contra el Perú y 
Bolivia, formó parte del Comité 
Patriótico, que tuvo por objeto re- 
correr las ciudades principales del 
sur del pais dando conferencias 
cívicas sobre la guerra. En esta 
institución se manifestó im nota- 
ble orador, de sentimiento y de 
elocuencia conmovedora. Este es 
también el rasgo característico de 
sus poesías líricas impregnadas de 
ternura y de una inspiración «pu- 
se comunica al espíritu del lector; 
son vibrantes y armoniosas, como 
bijas de una alma ardorosa y de 
un injenio vigoroso. Cuando de- 
clama sus poesías, ajitaal auditorio 
con las emociones tiernas y deli- 
cadas que le trasmite con el eco 
musical «le sus estrofas llenas de 
melodía y de sentimiento. Es el 
poeta nacional que mas inspiración 
y ternura reúne en sus cantos. Bas- 
ta recorrer sus poemas El Héroe, Al 
través del Infinito , El Poema de un 
Padre, El Credo Republicano y La 
Batalla de Sempach, para sentir 
la inspiración que los ha dictado. 
Del mismo modo sus poesías líri- 
cas la Nueva Revelación, Contem- 
placiones, RicordaHi, Ser o no ser, 
Antítesis y La Caridad, hacen vi- 
brar el espíritu al leerlas, por las 
ternezas que encierran. En 1887, 
enelcursode laepidemia «leí cólera, 
prestó servicios mui importantes 
desempeñando comisionesoficiales. 
Eu este año obtuvo mención hon- 
rosa en el Certamen Varela, con su 
colección de poesías tituladas Rayos 
y Sombras y Hojas Secas. En el con- 
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curso abierto por la Sociedad de Bi- 
bliotecas Públicas, fueron premia- 
dassus composiciones intituladas El. 
Pensamiento, La Naturaleza y La 
Filantropía. Igual distinción alcan- 
zó una colección de poesías suyas 
en el certamen de la Esposieion 
Nacional de 1888, a pedido de la 
comisión directiva do aquel torneo 
de las artes nacionales. En !8íH) 
fue nombrado rector del Liceo do 
Constitución, desempeñando en 
este establecimiento las clases de 
castellano y de literatura. En este 
plantel estableció el sistema con- 
céntrico de enseñanza que se in- 
troducía en ese tiempo en el pais. 
En 181)2 se estableció en Santia- 
go nuevamente, siendo nombrado 
miembro de las comisiones uni- 
versitarias por el Consejo de Ins- 
trucción Pública. En 1893 se le 
nombró rector del Liceo de Qui- 
Ilota, en el que sirve la cátedra de 
castellano. lia sido miembro del 
Cuerpo de Bomberos de Santiago 
y secretario «le la ti.“ Compañía. 
En el Certamen Várela de 1897 
obtuvo mención honrosa con una 
colección de poesías líricas. .1 la co- 
laborado en La Lectura, en 1884, 
on cuyo periódico insertó una be- 
llísima biografía literaria del poeta 
don Eusebio Lillo: en Kl Impar- 
cial. La Reiñsta de Arles y Letras, 
La amista Chilena, El Taller Ilus- 
trado y Los Debates. Tiene inédito 
un poema épico titulado Alacama, 
en el que canta las glorias de la 
heróiea provincia del norte. Ac- 
tualmente colabora on La Revista 
Literaria de Iquique. Es un inspi 
rado poeta que debiera ocupar uno 
de los puestos prominentes en la 
literatura nacional y americana. 

ESCUTI Y ORREGO (Ramón 
Luis). — Poeta y escritor. Nació en 


Raneagua el 22 de Agosto de 1 858. 
Fueron sus padres don Ramón 
Escuti y Diaz y la señora Amelia 
Orrego y Ovalle. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Colojio de 
Villarino, en el Instituto Nacional 
y en el Colejiodel Salvador. Se ini- 
ció en las letras en 1872 colaboran- 
do en El Pensamiento de Santiago. 
En 1877 colaboró en El Alacama 
y en El Constituyente, de Copiapó. 
En 1879 sirvió al pais en el Comi- 
té Patriótico. Poco después se in- 
corporó al batallón Lontué, en el 
que hizo la campaña de pacifica- 
ción de la Araucanía. En 1881 
marchó a Lima, con motivo de la 
ocupación chilena. Emprendió la 
campaña de lea. En la capital «leí 
Perú desempeñó varios puestos 
públicos y colaboró en El Comercio. 
Publicó un libro de poesías titula- 
do Siempre-rivas. En 1 887 obtuvo 
el accésit en el Certámen Varóla 
con su Canto épico a las Glorias 
de Chile. Ha publicado numerosos 
trabajos de toda índole literaria, 
ya piezas dramáticas o poesías líri- 
cas, estudios en prosa y trabajos 
periodísticos. En 1891 recorrió la 
República Arjentina y en Mendo- 
za redactó un periódico literario 
titulado El Recreo. En 1895 cola- 
boró en El Jornal de Iquique, en 
el que tuvo a su cargo una sección 
semanal del diario. Ha sido direc- 
tor de la Escuela Democrática de 
Ühañaral y de la Escuela Blas 
Cuevas de Valparaíso. En 1884 
fué sub director del Colejio An- 
drés Bello, de Chillan. Sus poesías 
mas ¡notables son las tituladas 
Armonios Silvestres, Cantos de la 
Naturaleza y Cantos del Hogar. 
Ha colaborado en El Imparcial de 
Santiago, La Palabra de Taltal y 
El Constitucional de Copiapó. En 
1882 redactó El Tipógrafo de Co- 
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piapó y en 1 886 El Porvenir de 
Taltal. Uno de sus libros mas her 
mosos es el titulado La Mujer en 
la Familia, que publicó en Iquique 
en 1805. Eu este puerto colaboró 
en El Oasis. Es un bohemio de 
las letras, siempre soñador y siem- 
pre errante en pos de sus ilusiones 
de poeta y de artista de la natura- 
leza. Sus Revistas de Lima escritas 
cu el Rimac para El Comercio del 
Callao, eu 1883, fueron trascritas 
on El Ferrocarril de Santiago; y 
sus poesías tituladas El Jenio y la 
Odisea del Alma, fueron insertas 
on el 4." tomo de las obras com- 
pletas del insigne bardo americano 
Nuina Pompilio Liona, y el canto 
que dedicó a Sarmiento en 1884. 
fue impreso eu tarjetas doradas 
que se distribuyeron en el ban 
quete que los mas prominentes 
hombres públicos de Chile ofre- 
cieron a este incansable educacio- 
nista eu su última visita que hizo 
a Santiago. Es uuo de los jóvenes 
literatos de la jeneraoiou presento 
mas fecundos, ilustrados y labo- 
riosos. 

ESPEJO (.Juan Nepohuoeno). — 
I ) ¡arista y tribuno. Nació eu Talca 
en 1822. Llegó a Santiago el 10 
de Diciembre de 1838, enrolado de 
subteniente en un batallón que 
venia a alistarse en el ejército que 
fue al Perú a combatir la confede- 
ración Santa Cruz (1838). Disuelto 
ese cuerpo militar en 1839, con 
motivo de la victoria de Yungai. 
ingresó al Instituto Naciomd. Su 
aparición en la escena de las letras 
tuvo lugar eu 1842, como redactor 
de las sesiones del Congreso, en El 
Semanario de Santiago. Un año 
después (1843) contribuyó a la 
fundación de la Sociedad Literaria 
y colaboró en El Crepúsculo. En 


1844 se colocó al frente de la re- 
dacción del diario político El Siglo, 
que habia organizado en unión de 
Santiago Urzúa y Francisco de 
Paula Matta. Desde 1844 (Octubre) 
hasta 1848, ilustró con su iutoli- 
jencia la publicación que en Val- 
paraíso veia la luz pública con el 
título de La Gacela del Comercio. 
Allí fuá tribuno y revolucionario 
en el puente de Jaime. Fundó 
ademas dos periódicos populares 
(1845-48) para combatir al Gobier- 
no. Perseguido por su independen- 
cia de carácter, se le redujo a pri- 
sión so pretesto de complicidad en 
la imaj inaria conspiración Godoi- 
Vicufia. Obtenida la libertad, des- 
pués de cuatro meses de detención 
en Santiago, volvió a Valparaíso 
a luchar como orador en las elec- 
ciones (1848). Se le volvió a redu- 
cir a prisión y se le encerró on el 
castillo de San Autonio, donde 
permaneció cerca de un año. Eu 
1847 fué puesto en libertad. En 
Marzo se trasladó a Santiago y 
tomó la redacción del diario Él 
Progreso, para sostener la política 
dol gabinete Vial, que lo habia 
absuelto. Decepcionado por los 
contrastes de la suerte, se diri jió a 
California, en compañía de don 
Vicente Pérez Rosales (1849). Sus 
desdichas lo obligaron a volver al 
seno del hogar y de la pat ria (1854). 
De regreso se consagró a la indus- 
tria, sin olvidar sus hábitos de 
escritor. E! movimiento de opinión 
liberal de 1 858 lo encontró dis- 
puesto al combate. La idea radical 
lo arrastró al diarismo eu 1882. y 
en La Vos de Chile sostuvo su 
credo republicano. Se inició en la 
vida parlamentaria en 1884, como 
diputado por Itata. En 1870 lo 
designó su representante el depar- 
tamento de Caliqueños. Renovóse 
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este mandato en 1873. Bajó ¡il se- 
pulcro años mas tarde en medio 
del cariño y de las lágrimas de sus 
amigos y admiradores. La historia 
política y la literaria del pais con- 
signarán en sus capítulos su vida 
y sus obras como un homenaje a 
su talento. Una de sus poesías mas 
populares y hermosas es el inspi- 
rado soneto que dedicó en 1859 al 
ilustre caudillo radical don Pedro 
León Gallo. Su ligura literaria es 
una de las mas simpáticas de la 
historia de Chile. 

ESPEJO (Ánjel Custodio). — 
Literato y periodista. Cultiva ¡as 
letras desde sus mas juveniles 
años, dedicándose! o trabajos lite- 
rarios de diversa índole. El cuento 
realista o de fantasía como el ar- 
tículo de diario de política ardiente 
o de amena charla social, son en 
su pluma fáciles y orijiuales, vi- 
brantes y seductores por la nove- 
dad de la forma y de la idea como 
por la espiritualidad en la frase y 
en la intención del pensamiento. 
Se inició en la prensa militante en 
Valparaíso, en 1 890, fundando y 
escribiendo el periódico La Con- 
vención , haciendo oposición al Go- 
bierno. Siendo presideute del Club 
de la Juventud de aquella ciudad 
marítima, cooperó al movimiento 
revolucionario de 1891. Después 
de varios meses de prisión política 
en Santiago, se trasladó al norte a 
formar como soldado en las filas 
del ejército congresista que se or- 
ganizaba en Iquique. Se batió en 
Placilla, donde salió' herido de 
gravedad en un brazo. Triunfante 
la revolución, ocupó los puestos 
públicos de inspector y subdirec- 
tor de correos. En 1893 ingresó 
al partido radical y fundó y redac- 
tó el periódico La Vanguardia, en 


Snutiago, que sostuvo durante un 
año, hasta las elecciones de 1894. 
Este periódico fué el precursor del 
diario radical La Leí, que sirve 
de órgano de publicidad al partido 
radical. Sosteniendo en el seno de 
la asamblea radical de Santiago la 
autonomía del partido a toda com- 
binación política coalicionista, de 
política ecléctica o de fusión, fué 
tribuno popular v secretario y di- 
rector del Club Radical y miembro 
ile las juntas electorales. Poco des- 
pués fué proclamado por el parti- 
do radical candidato para diputado 
por el departamento de Rere y por 
la asamblea de Santiago miembro 
do la Junta Central. Fundado el 
diario La Leí, fué eucargudo re- 
dactor de la sección de noticias del 
dia,y poco después, de la redacción 
do la sección de actualidad polí- 
tica, con el cargo de segundo re- 
dactor. Fué en este diario colabo- 
rador literario y artístico, suscri- 
biendo sus artículos con el seudó- 
nimo de Oliverio Berlín Escribió 
una sección humorística con el 
seudónimo de Yorick. Alejado de 
la prensa política, se dedicó a la 
composición de su libro intitulado 
Cítenlos de Alcoba , que tiene en 
prensa. Ha sido director literario 
de Los Limes v redactor político 
de La Tarde. En el presente año 
ha fundado el periódico La Ma- 
ñana, cuya dirección y redacción 
tiene a su cargo. Sus cuentos mi- 
litares y de costumbres sociales se 
caracterizan por la gr ‘cia chis- 
peante y el humorismo acerbo y 
escéptico de los tipos que describe 
y presenta en sus escenas. Es un 
literato espiritual y de peculiar 
originalidad. 

ESPEJO Y VARAS (Juan Nk- 
roMucENo). — Abogado y servidor 
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público. Nació en Santiago el 20 
de Enero de 1860. Fueron sus pa- 
dres don Juan Nepomuceno Espe- 
jo, ilustre escritor v patricio, y ia 
digna matrona doña Luisa Varas. 
Se educó en el Instituto Nacional 
y en la Universidad. Se recibió de 
abogado en Diciembre de 1884. tía 
sido catedrático de gramática en el 
Instituto Nacional. Durante algún 
tiempo ocupó un puesto distingui- 
do en la Legación de Chile en las 
Repúblicas del Plata. Asi mismo lia 
servido los cargos de vice-rector y 
rector del Instituto Nacional. Afec- 
to a las bellas letras, ha cultivado 
con talento la poesía y la prosa. Ha 
publicado una serie de cantos ins- 
pirados y tiernos, con el título de 
Recuerdos Íntimos, pintando la na- 
turaleza de la patria, suscritos con 
el pseudónimo W. Athelstone. Fué 
redactor de la publicación semanal 
Los Limes, prima literaria del diario 
La Epoca. Durante sn permanen- 
cia en Montevideo colaboró en el 
diario La Razón y en el periódico 
El Ateneo del Ürugnai. Cooperó 
también a la redacción de larevista 
de bellas artes, titulada El Salón, 
que se publicó en Santiago en el 
curso de la Esposicion de Pintura 
de 1886. Ha prestado igual con- 
curso al diario radical El Heraldo 
de Santiago. En 188S)fuó nombra- 
do rector del Instituto Nacional. En 
1891 tomó parte en la revolución 
del ( ’ongreso contra el gobierno del 
Presidente Balmaccda. 

ESPEJO Y VARAS (Luis).— 
Doctor en medicina y publicista. 
Nació en Santiago en 1857. Hizo 
sus estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional en 1868, reci- 
biéndose do bachiller en 1874. En 
1876 fué nombrado profesor del 
mismo establecimiento y redactor 


de sesiones de la Cámara de Dipu- 
tados. puestos que desempeñó hasta 
1881, año en que reanudó suscur 
sos de medicina en la Universidad. 
Se graduó de médico y cirujano en 
1885, habiendo presentado una 
memoria de prueba intitulada Los 
Abscesos idiopálicos del pulmón, que 
se insertó en Los Anales de la Uní- 
tersidad. Eu 1881 fué olejido di- 
putado al Congreso por el departa 
monto de Constitución. En 1888 
publicó una memoria sobre La 
Epidemia del Cólera en Chillan, 
como fruto de su observación y 
su esperieneia en el curso de un año 
de servicios sanitarios para comba- 
tir la epidemia. En 1889 presentó 
al Congreso Medico celebrado en 
ese año, mía comunicación sobre 
Las Temperaturas rectal y periféri- 
ca en las diferentes formas del cólera 
asiático. Eu 1892 presentó a la So- 
ciedad Científica de Chile otra me- 
moria sobre la Complicación nr i-nica 
de forma tifoidea en el, cólera riostra. 
Durante los años de 1890, 91 y 
92 fué director de La Revista de 
Instrucción Secundaria y Superior, 
en la que insertó importantes tra- 
bajos orijiuales y traducciones de 
su laboriosidad. En 1892 obtuvo 
en concurso público la cátedra de 
Farmacolojia y Terapéutica de la 
Escuela de Medicina. Actualmente 
desempeña el puesto de secretario 
de la Facultad de Medicina. 

ESPECll (Romas). — Escritor y 
servidor público. Nació en Huasco 
Alto el 24 de Febrero de 1840, en 
el seno de un hogar de emigrados 
arjentinos. He educó en el eolejio 
de la Merced de Copiapó, dirijido 
por los Padres Franceses. Desde su 
mas temprana juventud tuvo que 
consagrarse al trabajo en las in- 
dustrias de la provincia de Ata- 
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cania. En posesión de conocimien 
tos de dibujo, jeometría y mecánica, 
ingresó a la Maestranza del Ferro- 
carril de Oopiapó a Caldera. La 
revolución que el ilustre caudillo 
copiapino don Pedro León Gallo 
promovió en I8ñ9, lo apartó desús 
tareas llevándolo al desierto des- 
puesdesu desastre en Cerro Grande. 
Durante mas de veinte años perse- 
veró en la minería en la zona que 
se estiende desde Paposo a Anto- 
t'agasta. La guerra contra el Peni 
y Bolivia que estalló en 187!), lo 
encontró en el último puerto, donde 
prestó inapreciables servicios al 
ejército y al coronel don Emilio 
Sotomayor, jefe de la división que 
tomó posesión del litoral. Nom- 
brado subdelegado de Caracoles, 
cooperó a la organización de la 
administración chilena y a la de un 
cuerpo cívico, habiendo sido nom- 
brado su ayudante por el Gobier- 
no. Al frente del batallón cívico de 
Caracoles le correspondió la misión 
de intimar rendición al jefe militar 
y político do la plaza de Caluma, 
cumpliendo fielmente su cometido. 
Prestó otros servicios de verdadera 
trascendencia para el éxito de la 
campaña, al ejército de ocupación, 
mui especialmente a la división es- 
pedieionaria del coronel don Al ís- 
tales Martínez, del que fuó ayu- 
dante de campana y en cuyo puesto 
asistió a la batalla de Calama (28 
de Marzo de 1879). Después sirvió, 
con el grado de capitán, en el bata- 
llón Ghacabuco, encontrándose en 
los dos bombardeos do Antoíagasta 
por el Huáscar. En 1880 se tras- 
ladó a Santiago y filé nombrado 
ilirector de la Fábrica de Paños, 
que hacia ropa para el ejército. 
Fuó nombrado, así mismo, sárjenlo 
mayor graduado de la guardia na- 
cional y se le acordó la medalla de 


honor de la primera campana. En 
1882 se le nombró inspector de 
Correos, Telégrafos y Ferrocarriles, 
habiendo presentado al Gobierno 
una memoria de su comisión qne 
se insertó en la Memoria de Ha- 
cienda do 1883. En este ano se le 
nombró miembro de la comisión 
encargada de redactar el regla 
mentó de tesorerías, con motivo de 
la creación de la Dirección del Te- 
soro. de cuya comisión fuó secre- 
tario. Para servir este ramo de ha- 
cienda fiscal escribió su útil e 
interesante libro titulado Manual 
de Tesorerías Fiscales. En este 
mismo ano fuó comisionado por 
el Gobierno para hacer un estudio 
de la industria fabril, y de la me- 
moria que presentó al Ministerio 
ile Hacienda se orijinó la forma- 
ción de la Sociedad de Fomento F a 
bril. Al publicarse El Boletín de 
esta corporación, insertó en él una 
serie de artículos complementarios 
ile su primer estudio, los que co- 
leccionó en 1887 en un libro su- 
mamente provechoso y previsor, 
que lia debido ser una cartilla de 
consulta para todos nuestros hom- 
bres públicos, que publicó con el 
titulo de Propaganda Industrial. 
La Sociedad de Fomento Fabril lo 
contó en el utimero de sus miem- 
bros del Consejo Directivo. En 
1 884 Eué miembro del Jurado de 
la Esposicion Nacional. En este 
año fuó nombrado inspector de 
aduauas. Para este ramo de ha- 
cienda escribió y publicó su obra 
denominada El Consultor Aduane- 
ro, repertorio alfabético de todas 
las cuestiones y materias relaciona 
das con este servicio fiscal. En 
1887 fundó en Santiago una caja 
de ahorros fundada en la propiedad, 
para facilitar a las clases obreras la 
adquisición do habitaciones econó- 
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micas. En 1 88i) íué nombrado 
profesor de contabilidad superior 
de la Universidad, para cuya asig- 
natura, especialmente destinada al 
curso de ¡njenieros, escribió un 
libro intitulado Lecciones de Conta- 
bilidad Politécnica , (pie fuó leído 
en el Instituto de Injenieros. En 
1 8!) 1 fuó designado elector de presi- 
dente por los departamentos de 
Loutuó y Talca, y en cumplimiento 
de la lei asistió al colejio electo- 
ral de Talca, del que fuó elojido 
secretario. Por este solo acto polí- 
tico fue separado do sus puestos 
públicos por la Juuta de Gobier- 
no revolucionaria. En 1896 pu- 
blicó varios interesantes libros de 
cultura popular, con los títulos de 
Arte de Hacerse rico, Propiedad del 
Lenguaje y Elegancia del Lenguaje, 
destinados a facilitar el conoci- 
miento de las ciencias y las artes 
y del idioma alas personas que no 
pueden hacer estudios en los cole- 
jios. Ha prodigado el bien a los 
necesitados y a los hombres do 
trabajo y de intelijencia, en silen- 
cio, sin ambición persoual ni Ínte- 
res de uotoriedad pública. 

ESPIGA (Telksforo). — Indus- 
trial de Atacama. Nació en Petorca 
erx 1837. Establecido desde mui 
jóven en Gopiapó, dedicó a la mi- 
nería su actividad. Los asientos 
industriales de Lomas Bayas le 
dieron, después de largos v rudos 
afanes, uua fortuna considerable. 
Guando se vió en posesión de 
caudales injentes, fomentó los mi- 
nerales de Garacoles y F amatina, 
este último en la República Argen- 
tina, y también la agricultura en la 
hacienda de Ramadilln on Copiapó. 
Para hacer mus productivos los te- 
rrenos de su preciosa y vasta here- 
dad, hizo construir uua serie de po- 
' 53 
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zos artesianos, cuya dirección confió 
al injeuiero francés M. Gautereau. 
En empresas de ese jóuero perdió 
su haber. Fuó diputado y Senador 
suplente por Gopiapó y Atacama. 
Perteneció al Municipio, a la Junta 
de Minería, a la Sociedad de Ins 
trucciou Primaria y fuó superin- 
tendente del Cuerpo de Bomberos 
de la capital de aquella rica pro- 
vincia. Murió en la Serena en 1884. 

ESPINOLA (Enki<¿üe). — Joó- 
grafo y escritor. Nació en Santia- 
go en 1848. Fueron sus padres don 
Manuel Espiuoza v la señora Tere- 
sa Gjírate. Se educó en la Escuela 
Normal de Preceptores, a la que se 
incorporó en 1862, obteniendo su 
título profesional de preceptor en 
instrucción primaria en 1805. Du- 
rante el período legal de siete afios 
prestó sus servicios al Estado on 
diversas escuelas primarias del 
pais. En los años de 1809 y 1870 
ocupó lugar preferente en la terna 
de los preceptores con derecho a 
premio en la provincia de Colcha- 
gua, en conformidad a la lei de 
instrucción primaria de 1800. En 
1871 se alejó del preceptorado e 
ingresó al cuerpo de empleados de 
la administración del diario El Fe- 
rrocarril de Santiago, en el que ha 
permanecido hasta el presente, con 
uua interrupción de breve tiempo, 
en el que desempeñó el cargo de 
guarda-almacenes de la Aduana de 
A rica, primero, y de tesorero mu- 
nicipal de Tacna después, en 1880 
y 1881, en el curso de la guerra 
coutra el Perú y Bolivia. Ha sido 
profesor de jeograíía descriptiva 
y física de Chile en lu Escuela Mi- 
litar. Eu 1890 publicó un inte- 
resante libro intitulado Jeografía 
Descriptiva de la República de Chile, 
que informado favorablemente por 
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el decauo de la facultad de huma- 
nidades, don Francisco Solano As- 
ta-Burunga, fue aprobado como tes- 
to de estudio por el Consejo de la 
Universidad. De esta obra se han 
publicado cuatro ediciones, habien- 
do sido considerablemente aumen- 
tada la última, a la vez que ilus- 
trada con magníficas y numerosas 
cartas jeográficas del pais, distri- 
buidas por provincias. Acompaña 
también esta edición un atlas de la 
República. Esta obra ha merecido 
con justicia las mas plausibles re- 
comendaciones públicas, siendo en 
nuestro concepto la mas notable en 
su jénero eu nuestro pais, pues, 
aparte de sus mapas y planos, es 
la jeografia mas completa y deta- 
llada que se ha escrito y publicado 
sobre nuestra patria. 

ESPIÑE1RA (Antonio).— Dis- 
tinguido poeta y autor dramático. 
Nació en Valparaíso en 1855. Fue- 
ron sus padres don Domingo Es- 
piñeira y Riesco, que sirvió mas 
de cuarenta años al pais como em- 
pleado público, y doiia Manuela 
Ortúzar y Castillo. En 1885 in- 
gresó al Instituto Nacional. Una 
enfermedad que lo atacó a princi- 
pios de 1866 lo obligó a alejarse 
de las aulas para ir a restablecerse 
en el campo. En 1868 se incorpo- 
ró al Liceo de Rancagua, en donde 
residia su padre en un fundo do 
su propiedad, de cuyo estableci- 
miento era rector don Miguel Va- 
lenzuela García. Graduóse de ba- 
chiller eu humanidades en 1873 y 
comenzó el curso de leyes en la 
Universidad. En ese mismo año 
empezó a colaborar en el periódico 
literario La Estrella de Chile. Su 
primer ensayo dramático lo consa- 
gró, en 1876, para una fiesta del Co- 
lejío de los Sagrados Corazones, in- 


titulado Mas discurre un llamhrien 
lo que cien Letrados. Estrenóse eu 
el Teatro de Variedades, el 3 de 
Agosto de 1877. su drama en cinco 
actos en prosa y verso, Martirios 
de Amor, con brillante éxito. Poco 
después hizo subir a la escena, eu 
el mismo coliseo, la comedia en 
tres actos y eu prosa, Cómo pasa- 
rían las Cosas. . . Rómulo Mandio- 
la auguró mui feliz porvenir al 
poeta por sus producciones. Des- 
pués ha escrito el drama en tres 
actos y eu verso Amor ile Patria, 
que se representó en las festivida- 
des del Centenario de Bello, for- 
mando parte del programa oficial 
de la Universidad. Los señores don 
Miguel Luis Amunátegui y don 
Francisco Vargas Fontecilla, dele- 
gados universitarios para la orga- 
nización de dichas festividades, 
enviaron al autor una notado agra- 
decimiento altamente honrosa. Ha 
escrito también Cervantes en Arjel, 
drama histórico en cinco actos y 
en verso; Mal por lien, comedia; 
¡Zape! comedia; Chincol en Sartén, 
sainete; Fuera de su Centro y En 
la puerta del Horno . . ., comedias, 
lia prestado su cooperación a La 
I locista de Artes y Letras, impor- 
tante publicación literaria, de la 
cual fué uno de los propietarios. Eu 
1886 fuó nombrado Jurado para 
el Certámen propuesto por don 
Federico Varóla, por el Consejo de 
Instrucción Pública. En la actua- 
lidad vive consagrado a la agricul- 
tura; pero con su pluma siempre 
dedicada al teatro nacional, que es 
la suprema aspiración de su carre- 
ra literaria, con una constancia que 
los innumerables obstáculos que 
tiene entre nosotros la literatura 
dramática, no han conseguido 
amenguar. Su drama Cervantes en 
Arjel es sin duda su mejor obra 
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cu esto jénero, El que ha denomi- 
nado Mas discurre un Hambriento 
que cien Letrados, ha merecido 
también mui justicieros conceptos 
de Enrique Nercasseaux y Moran. 
Ultimamente ha escrito un nota- 
ble drama social, con la denomina- 
don de Lo que no tiene Sanción. 
Joven todavía, las letras y el tea- 
tro del pais tieuen que esperar 
otras producciones de su talento o 
ilustración. 

EYZAGUIRRE (Domingo). — 
Filántropo y servidor público. Na- 
ció en Santiago el 17 de Julio de 
1775. Fueron sus padres el maes- 
tre de campo don Domingo de 
Eyzaguirre y Escutasolo y la seño- 
ra María liosa de Areebávala y 
Aldai. sobrina carnal del Obispo 
de Santiago don Manuel de Aldai 
y Aspée. El señor Domingo de 
Eyzaguirre y Escutasolo fué el 
fundador de ia familia de su apelli- 
do en Chile. Habla nacido en Mar- 
quina, en Vizcaya, el <> de Agosto 
do 172t!. Mui jóven pasó al Perú 
y radicado cu Lima fué nombrado 
Juez de Balanza de la Casado Mo 
neda por cédala real de f) de Junio 
de 1 748, y ensayador supernume- 
rario por real cédula de 2 de No- 
viembre de 1753. En 1763 se tras- 
ladó a Chile, y por cédula real de 
1 1 de Mayo de 1 772 fue nombrado 
ensayador mayor de la real Casa de 
Moneda. Al radicarse en Chile se 
casó con la señora Marín Rosa de 
Areebávala y Aldai, de cuyo enlace 
provino don Domingo de Eyzagui- 
rre y Areebávala, de que nos ocu- 
ltamos en esta biografía. Don Do- 
mingo de Eyzaguirre hizo sus estu- 
dios en el Seminario Conciliar. En 
1 7í»4 se le nombró ensayador de la 
Casa de Moneda. Poco des pites se 
consagró ala labranza en el campo. 


Allí mejoró la condición del proleta- 
rio y do los inquilinos. En 1802 se 
le encomendó por el gobierno espa- 
ñol la dirección del trabajo del Ca- 
nal ile Maipo destinado a dar agua 
para el riego del eriazo valle de 
Santiago, (pie continuó hasta termi- 
narlo en 1 820. Por medio de este ca- 
nal se aumentaron lasaguas del Ma* 
pocho y se facilitó ese precioso li- 
quido al valle de Maipo. Durante la 
revolución de la independencia, fué 
el protector de los pobres. En 1823 
se le nombró hahilitador del Hos- 
picio. Merced a su jenerosidad, 
pronto eso asilo tuvo un edificio 
propio. En 1835 fué designado go- 
bernador del departamento de la 
Victoria, pueblo que fundó e hizo 
prosperar. En 1845 concibió y 
planteó la comunidad de bienes 
entre sus protejidos. En 1838 fué 
uno de los organizadores y presi- 
dente de la Sociedad Chilena de 
Agricultura (20 de Mayo). Fué di- 
putado al Congreso y el que pri- 
mero estableció una fábrica de 
paños en el pais Murió en 1854 
llorado por los desheredados de la 
fortuna. La Sociedad del Canal de 
Maipo acordó erijirle una estátua. 

EYZAGUIRRE (José Alkjo). 
— Ilustre sacerdote. Nació en San- 
tiago en 1783. Fueron sus padres 
el maestre de campo don Domin- 
go de Eyzaguirre y Escutasolo y 
la señora María Rosa de Arecháva- 
la y Aldai. Se educó en el Semina- 
rio Conciliar, denominado el Cole- 
jio Azul. Se graduó de bachiller 
en leyes y cánones en la Univer- 
sidad de San Felipe. Tres años 
después recibió su título de doctor 
en el foro y también de miembro 
de la Real Academia Carolina. Re- 
cibió su investidura sacerdotal en 
Lima, a la edad de 24 años (1807). 
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Lo consagró el arzobispo Bartolo- 
mé de Las Fieras. Volvió a su pa- 
tria en 1815 y se encargó del pues- 
to de promotor fiscal eclesiástico. 
Mui luego se lo designó cura del Sa- 
grario. Allí se dió a conocer como 
predicador. En 1822 lo desterró 
O’Higgins a Mendoza, donde fue 
recibido en triunfo por el clero. 
Restituido al pais, a la caída de 
éste, Freire lo colmó de honores. 
Fué diputado al Congreso en va- 
rias legislaturas, y como tal sus- 
cribió la Constitución de 1828. 
Formó parte del ( ’onsejo de Esta-, 
do en varios períodos de Gobier- 
no. Al crearse el obispado de la 
Serena, se le concedió esa digni- 
dad, que él rehusó. En 1843, con 
motivo del fallecimiento del arzo- 
bispo Vicuña, se le nombró vicario 
capitular v eu 1844 arzobispo de 
Santiago. Renunció ose puesto en 
1 845. Murió en Santiago 1 850. 

EYZ AGUI RUE (.José Igna- 
cio). — Prócer de la independen- 
cia (1810-1820). Mijo del maestre 
de campo don Domingo de Eyza- 
guirre y Escutasolo y la señora 
María Rosa de Arechávala y Al- 
dai. Ocupó el puesto de factor jo- 
neral y Ministro de Hacienda en 
1823. Fué Consejero de Estado 
(1824-1832) y Senador de la Re- 
pública en 1834. Fué así mismo 
padre del ¡lustre historiador que 
llevó su glorioso nombre. 

EYZAGUIRRE (Miguki.). .Ju- 
risconsulto. Nació en Santiago en 
el último tercio del siglo pasado. 
Era hijo de don Domingo de Ey- 
zaguirre y Escutasolo y la señora 
María Rosa de Arechávala y Aldai 
En los primeros años del preseute 
siglo fué nombrado Oidor de la. 
Real Audiencia de Lima. Sufrió 


persecuciones por la causa de la 
emancipación. Falleció en Lamba- 
veque, al ser conducido a España 
eu partida de rejistro (1821). Dejó 
inédito un compendio de la obra 
de Lacuuza, intitulada Vniida del 
Mesías en Gloria y Ma,jestad. 

EYZAGUIRRE (Josk Ignacio 
Víctor). — Ilustre sacerdote e his- 
toriador, que idealizó notable fama 
de orador sagrado y como escri- 
tor. Era natural de Santiago y fue- 
ron sus padres don José Iguacio 
de Eyzaguirre y Arechávala y la 
señora María Mercedes Portales y 
Palazuoios. Fué diputado y vice- 
presidente de la Cámara (4 de Junio 
de 184!)); miembro de las Facul- 
tades de Humanidades v de Teo- 
lojía y do la Junta de Beneficencia. 
En uno de sus viajes al viejo con- 
tinente, fundó eu Roma un Se- 
minario Americano. Perteneció a 
númerosas corporaciones de ins- 
trucción y de beneficencia. Fué 
autor de la Historia Eclesiástica, 
Política y Literaria de Chile; Los 
Intereses Católicos en América y El 
Catolicismo m presencia de sus Di- 
sidentes, obras de que hizo una no- 
table edición eu Europa eu 1874. 
Su Historia Eclesiástica, Política y 
Literaria la empezó a escribir en 
1 842, y en 1 847 y 1 848 fué pre- 
miada por la Universidad, en vis- 
ta de un informo de don Andrés 
Bello. Al morir fue llorado por 
todo el pais. 

EYZAGUIRRE (A omi n).— 
Prócer de la revolución de 1810. 
Nació en Santiago eu 1706. Sus 
padres fueron don Domingo de Ey- 
zaguirre y Escutasolo y la señora 
María Rosa Arechávala. F ué en 
1810 alcalde ordinario de Santiago 
y uno de los miembros del Cabildo 
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en 1811. Poco después filé clejido 
diputado al primer Congreso Na- 
cional. Cuando el jeneral don José 
Miguel Carrera partió al sur a re- 
peler la invasión de Pareja, se nom- 
bró una Junta de Gobierno de la 
que formó parte don Agustín Ev- 
zaguirre (1813). A consecuencia 
del desastre de Kancagua, fué con- 
finado a las islas de Juan Fer- 
nández. Volvió a su hogar des- 
pués de la victoria de Chaca buco. 
Ocupóseeu especulaciones mercan- 
tiles, como empresario de la Com- 


pañía de Calcuta, que comerciaba 
en sederías. Durante el gobierno 
de O'IIiggins no se mezcló en la 
política. A la caida do este (28 de 
Euero de 1823) volvió a los nego- 
cios públicos. Fué miembro de la 
Junta de Gobierno (182fi) y Vice- 
presidente de la República en 
182t¡ (10 de Diciembre). Gobernó 
en este último carácter hasta el 20 
de Enero de 1820, dia en que ab- 
dicó el mando a causa de un mo- 
tín militar. Falleció en Santiago 
el 19 de Julio de 1837. 
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FÁBRES (José Clemente.) — 
Jurisconsulto y servidor público. 
Nació en Santiago en 182G. Se 
educó en el Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. Se 
graduó de abogado el 28 de Setiem- 
bre de 1847. En 1841) fuó nom- 
brado relator de la Corte de Apela- 
ciones de la Serena. En 1854 so le 
nombró juez de letras de Talca y 
eu 1857 fuó promovido al cargo 
de Ministro de la Corte de Apela- 
ciones de la Serena. Sirvió este ele- 
vado puesto hasta 186G. En este 
año se le nombró catedrático de 
Código Civil de la Universidad. 
Eu 1883 publicó su notable obra ju- 
rídica intitulada Instituía del Dere- 
cho Civil Chileno. Ha presentado a 
la Universidad las memorias de ju- 
risprudencia intituladas Derecho de 
los Hijos Naturales (1870), publi- 
cada en Los Anales; Porción Con- 
yugal ( 1 882) y Nulidad y Rescisión. 
Con la primera obtuvo el premio 
universitario en 1869. Forma [¡ar- 
te do la Facultad de Leyes, de la 


que lia sido decano. En 1873 fuó 
elejido diputado del Congreso y 
desde esa época ha servido al pais 
y al partido conservador, al cual 
pertenece, en el Parlamento, con 
elevada consagración a los debe- 
res públicos y a sus principios. En 
1874 i'ué redactor del diario con- 
servador El Independiente. En 188(5 
fuó elejido Senador de la Repúbli- 
ca por la provincia de Santiago, 
puesto parlamentario que lia ser- 
vido basta 189(5, en varios perio- 
dos lejislativos. Ha tomado parto 
eu todos los debates políticos y ad- 
ministrativos de su tiempo, con un 
caudal considerable de conocimien- 
tos y de ideas que han ilustrado 
lus cuestioues por ól discutidas, 
aun cuando eu todas ellas ha pro- 
curado liacer prevalecer sus doctri- 
nas. Ha sido director del partido 
conservador y como jurisconsulto 
goza de crédito nacional. 

F A BRES (J . F a a noi seo). — Abo- 
gado y servidor público. So educó 
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en el Instituto Nacional v se graduó 
de abogado en la Universidad en 
188G. Su memoria de prueba tuvo 
por tema Errores de hecho y derecho, 
la cual fué publicada en Loa Anales 
de la Universidad. Ha sido diputa- 
do al Congreso y Ministro de Ha- 
cienda. 

F ARLAS (Gkeookio) — Relijioso 
de la órden franciscana. Nació en 
Valdivia en 1702. Fué célebre por 
su saber y su prodijiosa memoria. 
Poseía el conocimiento exacto de 
la filosofía, de los cánones, la teo- 
logía y la jurisprudencia. Sabia a 
la letra el Antiguo y N uevo Tes- 
tamento. Murió al atravesar la cor- 
dillera de los Andes en 1740. 

FARlN AS (Juan). — Relijioso de 
la órden de la Merced. Se distin- 
guió por su patriotismo y como es- 
critor en el curso do la revolución 
de la independencia. Durante la 
reconquista se le sometió a prisión, 
se le condenó a muerte y se le con- 
dujo al cadalso por habérsele sor- 
prendido correspondencia con los 
patriotas de la independencia. Un 
rapto de singular clemencia del 
jefe realista, impidió la ejecución, 
conmutándole la pena capital en 
cárcel. La victoria de Chacanuco le 
dió la libertad. Radicado en Co- 
quimbo, fué comendador de la Mer- 
ced en la Serena en 1817. Por su 
saber y su patriotismo fué elejido 
diputado al Congreso Nacional de 
1828. En 1880 redactó en la Se- 
rena los periódicos intitulados El 
Coquimbo y El Impar vial . Falleció 
en Elqui en 1882. 

FEIIRMAN (Juan Eduardo). — 
Injeniero arquitecto, artista y lite- 
rato. Nació en Valparaíso en 1845. 
Fué su padre el conocido comer- 


ciante aloman don Jorje Fehrmau. 
Eu sus primeros anos fué enviado 
a Alemania y cursó los ramos de 
arquitectura e injenieria eu la cé- 
lebre Universidad deHanover, en 
donde se distinguió por sus aptitu- 
des y su carácter. El amor a la pa- 
tria le hizo rehusar brillantes ofer- 
tas de colocación y trabajos en Ale- 
mania y volvió a Chile en 1808, 
estableciéndose en Valparaíso, en 
donde ha trabajado hasta la fecha. 
La verdadera y artística trasfor- 
maeion do Valparaíso se le debe a 
Fehrmau, que lia construido igle- 
sias, teatros, palacios, delineando 
plazas, calles, parques, etc. Entre 
las principales construcciones su- 
yas figuran el teatro de la Victo- 
ria, la iglesia de los SS. CC., el 
templo do la Merced y el edificio 
de la comunidad, el Banco de 
Chile, Banco Comercial, castillo de 
Lotay principales edificios do Val- 
paraíso desde 80 años utras. Como 
artista, Juan Eduardo Fehrmau 
maneja con notable maestría el bu- 
ril y el pincel. En escultura ha 
producido bustos, ornamentaciones 
y relieves que han sido justamente 
admirados. En pintura sus cuadros 
han llamado siempre la atención 
de los intelijentes. Como literato 
sus obras principales, son en nove- 
las: Un primer amor. El último 
amor, y Un drama social, para el 
teatro; Un drama social, drama en 
tres actos, y La Irajedia de Alcañiz, 
eu uno. Ha escrito también gran 
número de poesías. En todas sus 
obras literarias se ve un reflejo de 
los graudes maestros alemanes. 
Fehrmau es también un músico 
distinguido. Unidas a estas múlti- 
ples facultades, Fehrmau lia de- 
mostrado ser un injeniero mecá- 
nico notable y se preocupa de per- 
feccionar en este ramo descubrí- 
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mientos suyos que están llamarlos 
a tenor gran resonancia. Febrman 
consagra todo su tiempo al trabajo 
y a la satisfacción de sus ideales. 

FELIÚ (Daniel). — Abogado y 
periodista. Nació en Valparaíso 
eu 1844. Se educó en el Instituto 
Nacional y cursó leyes en la Uni- 
versidad. Se graduó de ahogarlo el 
8 de Enero de 1870. Su memoria 
de prueba vorsó sobre derecho ci- 
vil, con el titulo de Competencia de 
los Tribunales, la cual se publicó 
en los Anales de la Universidad. 
En 1875 fue director y redactor 
del diario radical El Deber de Val- 
paraíso. Ha residido en Iquique 
eu 1884 y 1889, dónde fué miem- 
bro del Ateneo. Es autor de varios 
folletos de propaganda liberal, en- 
tre los cuales se distinguen los inti- 
tulados Vida de Estéban Girará y 
Preocupaciones y Sujiersliciones. En 
la Escuela Blas Cuevas, de Valpa- 
raíso, dió en 187(5, varias conferen- 
cias públicas destinadas a discipli- 
nar las clases populares en hábitos 
de cultura social. Ha sido dipu- 
tado al Congreso, en representación 
del partido radical, al que perte- 
nece. En 189J fué revolucionario. 

FELIU (Fkai José de Santa 
Rosa). — Relijioso dominico. Nació 
en San Fernando el 10 de Diciem- 
bre de 1844. Estudió humanidades 
en colejios de su pueblo natal y 
completó sus cursos eu su órdou. 
Cuando recien se instalaba la vida 
común, pasó el noviciado en San 
Felipe, bajo los auspicios del reve- 
rendo provincial Frai José Benitez. 
Distinguióse en la carrera literaria 
desde temprano, 11c gando a. ser bien 
pronto catedrático de filosofía y del 
idioma de Cicerón. A una edad 
cortu lo designó vicario prior del. 


convento el provincial Frai Vicente 
Hernández. Siendo profesor del Li- 
ceo de la Serena, tuvo una la- 
mentable cuestión espiritual con el 
Obispo Orrego, de la que salió bien, 
merced asus méritos. Actualmente 
es ministro del Colejio Santo To- 
mas do Aquino. Eu Santo Do- 
mingo se lia singularizado como 
orador sagrado, improvisando no- 
tables sermones. 

FERNÁNDEZ (Santiago) . — 
Ilustre coronel de la independencia. 
Nació eu Concepción, en el seno do 
hogar distinguido, en 17(58. Ad- 
quirió eu los colejios de su pueblo 
natal una educación correspondien- 
te a su rango. Soldado desde la 
cuna, recibió, como Carrera, eu sus 
mas tiernos años el cordon de ca- 
dete concedido por el roi. Durante 
su laboriosa y accidentada vida, 
ocupó los mas altos puestos del go- 
bierno del pais. Siendo secretario 
do don Luis de Alava, intendente 
de Concepción, desde 1799, aban- 
donó éste por sus consejo.-: el man- 
do de la provincia en 1810, suceso 
que fué de las mas favorables cou- 
euencias para la revolución. Él en- 
cabezó en el sur, con los Cruz, los 
Benavente, los Prieto y demás cau- 
dillos de la ilustre Concepción, el 
movimiento revolucionario de 1809. 
Fué secretario de la Junta del Go- 
bierno patrio en Concepción; luego 
pasó a serlo del gobernador Bena- 
vente, de don José Miguel Carrera, 
de O TI i ligios y de don Juan Mar- 
tínez de Rozas, acompañando a éste 
en calidad de tal cuando marchó 
contra los Carrera eu 1812 y se ce- 
lebraron los tratados de Talca. Di- 
putado por Concepción en 1822, fué 
uno de los redactores de esa carta 
constitucional, y presentó numero- 
sas mociones tendentes a aliviar la 
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tristísima situación de su provincia, 
que se estendia entóneos desde el 
Maulé hasta Valdivia. Ministro de 
Guerra y Marina bajo la dictadura 
de O’Higgins, en ese año y en 1823, 
fné poco después Ministro en todos 
los ramos en Valparaíso, siendo 
nombrado para el mismo puesto 
por Freire, cuandoderrocó aO’Iíig- 
gius. Acompañó a Freire en calidad 
de secretario y consejero mióntras 
fuó intendente de Concepción y 
durante las campañas del sur con- 
tra Benavides, Sánchez y demas 
caudillos realistas. Fuó en calidad 
de Ministro universal acompañan- 
do a Freire en la espedicion a Chi- 
loé, realizada por éste y poco antes, 
mióntras so reunía la Junta de 
Gobierno que presidió don Fernan- 
do Errázuriz, habia dimitido el dic- 
tador Freire el mando supremo en 
el coronel Fernández. Los primeros 
desastres de la guerra de la eman- 
cipación, lo hicieron sufrir prisio- 
nes crueles. En 1814 estuvo preso 
en la catedral de Concepción y des- 
pués fuó deportado a la isla de Juan 
Fernández. Tuvo la honra de ser 
él quien primero autorizara, modi- 
ficándola ántes, el acta de nuestra 
gloriosa independencia, según lo 
declaró él mismo el 10 de Abril de 
1827, en un folleto de ardiente po- 
lémica que publicó contra el ex- 
Ministro de la Guerra y Marinn, 
como él, don José María Novoa. 
Dice el señor Fernández a fojas 35 
y 36 de su publicación, entre otras 
cosas, que aunque sea batallando 
con su moderación, hará mención de 
algunos de los servicios prestados 
por él al pais. Después de enume- 
rar algunos, agrega: «Estos servi- 
cios y otros que omito por evitar 
la excesiva difusión, puedo enume- 
rar en favor de Chile. Si ellos pu- 
dieron granjearme la estimación de 


los majistrados y de mis conciuda- 
danos, no ménos me concitaron el 
odio de los enemigos de la causa 
de la independencia. Cárceles, des- 
tierro a un presidio, como el de la 
isla de Juan Fernández, vejaciones 
y toda clase de insultos, fueron el 
fruto de mi fidelidad a la patria. 
Jamas dejó de hacer mi deber por 
temor o por la consideración de que 
podrían dominar. Usurpadores los 
llamé cuando atacaron esta ciudad, 
y esta enerjía nos valió una honro- 
sa capitulación, después do tres dias 
do asedio y cuando era moralmeu- 
te imposible continuar la defensa 
(se refiere a la ciudad de Concep- 
ción, que defendía como jefe con 
los tenientes coroneles don Diego 
José Benaveuto y don J. de Dio3 
Luna) por carencia de los elemen- 
tos necesarios. El acta de la inde- 
pendencia de Chile, publicada en la 
ciudad do Talca el 12 de Febrero 
de 1818, yo la autoricé como secre- 
tario del Director Supremo don 
Bernardo O'Higgius; y no obstante 
las críticas circunstancias en que 
uos hallábamos, ella contenia las 
valientes espresiones que le faltan 
en seguida de la frase «porque 
queremos» y que decian: y porque 
tenemos fuerzas bastantes para soste- 
nerla y otras dos mas que también 
le faltan y que ahora no recuerdo. 
Si esta acta no está como debiera, 
es por una usurpación que se me 
ha hecho de esta gloria, pero la 
tuve, dejándola fijada en Talca con 
mi autorización a la retirada del 
ejército.» Un escritor penquisto 
publicó en 1885 (10 de Junio), un 
artículo sobre este glorioso patricio. 
Hé aquí sus palabras: «El coronel 
do infantería don Santiago Fernán- 
dez era. pues, una alta figura po- 
lítica (aunque poco conocida, como 
algunas otras, de nuestros historia- 
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dores) y poseía un carácter conci- 
liador y bondadoso, siendo ala vez 
como todos los grandes hombres de 
aquella época inmortal, puro y hon- 
rado en el manejo de la autoridad 
y de los caudales públicos. En 182G 
fué nombrado el primer intendente 
de Cauquenes, cuando la creación 
de las ocho provincias, y después 
pasó a serlo de Concepción, donde 
falleció en 1847, a los 79 años do 
edad, sinceramente sentido de todos 
y después de haber servido a su pais 
cincuenta y siete años como mili- 
tar.» Murióen Concepción en 1847. 

FERNÁNDEZ (José Antonio). 
— Revolucionario de la indepen- 
da. Nació en la tierra feraz de 
Arauco, cuna clásica del indomable 
valor chileno, en 1778. Fueron sus 
padres el teniento coronel español 
don Alonso Fernández y la señora 
Catalina Barriga, oriunda de la 
Quinquina. La familia Fernández 
es una familia histórica. Proviene 
de la bella Andalucía, donde existe 
el tronco de tan noble estirpe. Se- 
gún la etnografía de Benjamín 
Vicuña Mackeuna, existen cu Chile 
diezisiete apellidos de este mismo 
nombre, que pertenecen a otras 
tantas familias no relacionadas, sin 
embargo, entre sí por los vínculos 
do la sangre. El apellido do Fer- 
nández lo han llevado en Chile y 
en España, desde mui antiguo, 
eminencias do las letras, de la cien- 
cia y las armas, incluso don Gon- 
zalo Fernández de Córdova, llama- 
do el grau capitán, tipo perfecto 
de hidalguía y arrogancia caballe- 
resca. Su fundador en Chile fué el 
oficial peninsular que dejamos in- 
dicado, el cual arribó a las playas 
de Talcahuano en 1768. Vino a 
Chile en la espedicion de la infan- 
tería que en 1767 envió el conde 


de Aranda, primer miuislro de 
Cárlos III, durante el gobierno de 
don Antonio Gil de Gonzaga, con 
, motivo de la sublevación de los 
indios do la Araucanía y la espul- 
sion de los jesuítas. El historiador 
americano don Vicente Fidel Ló- 
pez dice al respecto: «Por este 
tiempo (1768) llegaron a Talcahua- 
no tres buques trasportando al 
batallón Infantería de Chile y algu- 
nos oficiales y sarjentos de caba- 
llería para servir de instructores a 
las milicias del pais*. Uno de esos 
oficiales era el teniente coronel 
andaluz don Alonso Fernández. 
Dichos oficiales fueron recibidos 
por el opulento propietario de la 
isla Quiriquiua don Miguel Barri- 
ga. que en ese entóuces se apelli- 
daba Barría, el cual obsequió a la 
tropa con carne y algunos sacos de 
peras y manzanas, para su refresco, 
ofreciendo su casa a los jefes. Los 
oficiales fueron festejados en su 
casa por la esposa del señor Barriga, 
doña Ana Colona. Allí fué donde 
so enamoró de 1a bella jóven doña 
Catalina el apuesto teniente coro- 
nel don Alonso Fernáudez, á la 
cual hizo al punto su esposa. El 
jefo político, civil y militar de Con- 
cepción era, a la sazón, don Fran- 
cisco Mata Liuaros, quien destinó 
al teniente corouel Fernández a la 
gobernación de la plaza fuerte de 
Á rauco. Después de veinte años 
de permanencia en ese punto, fa- 
lleció el señor Fernández de un 
violento ataque apoplé ico, dejan- 
do dos hijos de corta edad, don 
José Antonio y don Santiago, y 
una hija, doña Ignacio, que casó 
mas tarde con don Domingo Cru- 
zat. Estos jóvenes fueron protejidos 
por el señor Mata Linares, quien 
los educó y les hizo dar los cor- 
dones de cadetes, honor que el rei 
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solo concedía a los descendientes 
de familias nobles. Destinados a 
las milicias, fueron de los primeros 
soldados que defendieron la revo- 
lución. En un folleto de contro- 
versia que publicó en 1827 don 
Santiago, su hermano, dice lo que 
sigue sobre el particular: — «Tengo 
la gloria, que no cedo a nadie, de 
haberse disparado, por mi disposi- 
ción, los primeros cañonazos contra 
los euemigos de la libertad de 
Chile, entre 3 y 4 de la mañana 
del 2b de Marzo de 1813, en la 
batería llamada do San Vicente, a 
cargo del sarjento Sandoval, cuyo 
resulLado l'uó hacer que retroce- 
diese a Leuga el sarjento mayor 
Ballesteros, que, con cincuenta 
hombres, marchaba a posesionarse 
de ella, sufriendo el grueso de las 
tropas invasores no poco descala- 
bro en el desembarco que estaban 
haciendo por aquel punto. Los se- 
gundos (cañonazos) a las mismas 
horas de la tarde de aquel dia, 
cuando se diri jian a posesionarse 
de la plaza de Talcahuano, se tira- 
ron por disposición de mi finado 
hermano don José Antonio, desde 
las alturas «leí cerro, cuya pieza, 
calibre de a veinticuatro, fué con- 
ducida a brazos y en que trabajó 
con recomendable empeño el espa- 
ñol don Pedro Herrera, que des- 
pués ha sido injustamente perse- 
guido *. Don José Antonio fué en 
1820, cuando se hubo consolidado 
la autonomía de la República, go- 
bernador de Cauquenes. Poco des- 
pués murió en Talca, donde fundó 
un hogar venturoso y fecundo en 
ilustres descendientes. 

FERNANDEZ (Manuel Salcs- 
tio). — Agrimensor y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago cu 1820 
y se educó en el Instituto Nacio- 


nal, cursando matemáticas en la 
Universidad. Se graduó de agri- 
mensor jeneral en 1851. Su memo- 
ria de prueba versó sobre estadís- 
tica, teniendo por tema la Mortali- 
dad en las provincias de Chile, la 
cual fué publicada en los Anales 
de la Universidad. En 1854 fué 
nombrado miembro de la Facultad 
de Matemáticas, y al incorporarse 
a esta Facultad leyó un discurso 
sobre El fomento de las matemáticas 
en Chile. En 1803 inserió en los 
Anales de la Universidad un estu- 
dio biográfico sobre don Andrés A. 
de Gorbca. Ha sido profesor de 
matemáticas y de física del Liceo 
de la Serena. Es autor do varios 
textos de enseñanza, habiendo sido 
mui útil el que publicó en 1856 
con el título de Manual del Sistema 
Métrico. En este mismo año fué 
nombrado jefe do sección en el 
Ministerio del Interior, puesto que 
desempeñó hasta 1859. En 1861 
fué elejido diputado al Congreso y 
en este mismo año so le nombró 
intendente de la provincia del Mau- 
lé. En 1867 lo elijió diputado su- 
plente el departamento de Linares, 
y en 1870 formó parte del Con- 
greso Constituyente en represen- 
tación del mismo pueblo. En 1868 
perteneció al Club de la Reforma. 
Durante muchos años fué jerente 
del Banco de Val paraíso y en dos 
períodos administrativos ha sido 
Ministro de Hacienda, en el go- 
bierno del Presidente Balmaceda 
y en el de don Jorje Montt. 

FERNÁNDEZ Y ALBA NO 
(Elias). — Abogado y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago en 1845. 
Fueron sus padres don .Juan de 
Dios Fermindezy Gana y la señora 
Pilar Albauo y Vergara. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Ius- 



FE II 


BIOGRÁFICO DE CHIBE 


FER 


420 


tituto Nacional y cursó leyes en la 
Universidad, recibiendo su título 
de abogado e! 18 do Mayo de 1 869. 
En 1884 fuó elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
Lontué. Durante tres lejislaturas 
sucesivas lia sido reelejido repre- 
sentante do ese pueblo, y en las 
elecciones de 1886 fuó elejido di- 
putado por el departamento de Cu- 
repto. El 7 de Diciembre de 1804 
fuó nombrado Ministro de Indus- 
tria y Obras Públicas, puesto que 
sirvió hasta Agosto «lo 1895, El 
20 do Noviembre del mismo año 
fue llamado al mismo Ministerio, 
el cual desempeñó basta la finali- 
zación del gobierno del almirante 
don Jorje Moutt. En el curso do 
este período de gobierno atendió 
de preferencia los trabajos de los 
ferrocarriles del norte y el do Tal- 
ca a Constitución. Consagró así 
misino su actividad a la organiza- 
ción de las oficinas de enseñanza 
técnica. Presentó al Congreso, en 
su rol de Ministro, un proyecto de 
lei destinado a mejorar el servicio 
y la esplotacion do los Ferrocarri- 
les del Estado. En Noviembre de 
1896 fuó nombrado Ministro de 
Guerra y Marina por el Presidente 
don Federico Errazuriz Ecí atu- 
rren, en cuyo periodo presentó a la 
Cámara de Diputados un proyec- 
to de lei para promover la reor- 
ganización de la Aduana de Val- 
paraíso. En Agosto do 1897, lia 
sido nombrado Ministro de Ha- 
cienda. 

FERNÁNDEZ Y CONCHA 
(Pedro). — Político y servidor pú- 
blico. En 1859 fuó gobernador de 
Caldera. Radicado en Santiago, ba 
sido director dol partido conserva- 
dor. Actualmente es Senador do 
la República. 


FERNÁNDEZ Y CONCHA 
(Dom i ngo). — Político. Miembro del 
partido conservador, lia sido uno 
de sus directores. En 1870 fuó 
diputado al Congreso Constitu- 
yente. 

FERNÁNDEZ Y CONCHA 
(Rafael). — Presbítero y escritor. 
Nació en Santiago en 1833. Se edu- 
có en el Seminario Conciliar y se 
graduó de abogado en la Univer- 
sidad el 16 de Julio de 1855. Su 
memoria de prueba versó sobre 
derecho civil, teniendo por tema 
La facultad de testar. Ja cual se 
publicó en los Anales de la Uni- 
versidad. En 1856 fuó nombrado 
profesor de Derecho de la Univer- 
sidad. En 1857 fuó nombrado 
miembro de la Facultad de Le- 
yes y al incorporarse a esta Fa- 
cultad leyó un discurso intitulado 
Estadios Jurídicos. Eu 1860 so 
ordenó presbítero y eu 1866 fuó 
nombrado Provisor de la Arqui- 
diócesis de Santiago, puesto que 
desempeña aun. Eu 1876 se le 
nombró miembro do la Facultad 
de Teolojía, y ni incorporarse a 
dicha Facultad leyó un discurso 
sobre La Moral Independiente. En 
1870 fuó elejido diputado al Con- 
greso Constituyente, y en 1872 
publicó su notable obra, en dos to- 
mos, intitulada Derecho Público 
Eclesiástico. Es una de las altas 
ilustraciones del clero de Chile. 

FERNÁNDEZ Y DÍAZ (José). 
— Sacerdote, orador y bibliófilo. 
Nació en Concepción en 1796. Ro- 
cibió su educación en Cuenca, 
Guayaquil y Lima, viniendo a con- 
cluirla en la Universidad de Sau 
Felipe. Ordenóse sacerdote en 1822. 
Siendo estudiante en el Seminario 
de Lima, componía sermones que 
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sus maestros predicaban. Fué di- 
rector de la Biblioteca Nacional. 
Poseia gran facilidad para impro- 
visar con elocuencia notables ora- 
ciones en la cátedra sagrada y tam- 
bién versos latinos. Murió en San- 
tiago en 1845. 

FERNÁNDEZ Y FRIAS (Ri- 
cardo). — injeniero y escritor. Na- 
ció en Santiago el 7 de Febrero de 
1843. Fueron sus padres el abogado 
don Pedro Fernández y Gáríias y 
la señora Mercedes Frías. Hizo sus 
estudios de humanidades en el Ins- 
tituto Nacional y cursó matemáti- 
cas en la Universidad. En 1863 
obtuvo su título de injeniero jeó- 
grafo y en 1869 el de injeniero ci- 
vil, habiendo sido el primero que 
se graduó en esta asignatura en 
Chile. En 1873 publicó en los 
Anales de la Universidad un nota- 
ble estudio de injeniería, intitulado 
Puentes y calzadas en Inglaterra. 
En esto mismo afio fuó enviado a 
Europa por el Supremo Gobierno 
a perfeccionar sus estudios como 
injeniero, regresando al pais en 
1875. A su regreso fué nombrado 

I irofesor de resistencia de materia- 
es y ferrocarriles en la Universi- 
dad. Durante su permanencia en 
Europa fuó adicto a la legación de 
Chilo en Holanda y Béljica. For- 
mó parte do la Facultad de Cien- 
cias Físicas y Matemáticas de la 
Universidad. Como injeniero in- 
tervino oficialmente en ol trazado 
de las líneas férreas de Curicó a 
Angol y de las Vegas a San Feli- 
pe y los Andes, como así mismo 
del camino de Cintura de Val- 
paraíso. Fué autor de una obra in- 
titulada Jlesislencia de los materia- 
les, y al morir en Santiago en 1894, 
dejó inédita otra intitulada Mate- 
riales de construcción. 


FERNÁNDEZ Y GÁRF1AS 
(Pedro). — Abogado y escritor. Era 
oriundo de Santiago y se educó en 
el Instituto Nacional. Cursó leyes 
en la Universidad y se recibió do 
abogado el 5 de Agosto de 1834. 
Fuó uno de los primeros impulsa- 
dores del movimiento literario de 
1836, y en 1842 se asoció a Lasta- 
rria en sus esfuerzos por el pro- 
greso de la literatura del pais. 

FERNÁNDEZ Y LETEL1ER 
(Eneas). — Jóveu militar. Nació en 
Talca en 1852 y era hijo de don 
José María Fernández. Su segundo 
apellido, Letelier, provenía de un 
caballero francés, que el cronista 
Molina llama Lothaellier, náufrago, 
en 1760, del navio Oriflama, en la 
costa de Huenchullami, de la pro- 
vincia de Rio Claro. Adquirió su 
educación en el Liceo de su ciudad 
natal. Durante algún tiempo fué 
empleado público y oficial del ba- 
tallón cívico de esa misma ca- 
pital. Al sobrevenir la guerra de 
Chile contra el Perú y Bolivin, se 
enrolóeu el batallón que representó 
a su provincia. En sus filas, y co- 
mo capitán, asistió a las batallas 
de Chorrillos y Miradores, saliendo 
gravemente herido en la última. 
Trasportado a Valparaíso, falleció 
en el hospital do sangre dias des- 
pués de su hermano Cárlos. A1 mes 
cabal de su muerte, 15 de Febrero 
de 1881, fueron llevados a Talca 
sus restos. 

FERNÁNDEZ Y LETELIER 
(Milcíades y Cardos Manuel). 
— Militares, hermanos del anterior. 
Como él fueron soldados de la pa- 
tria y héroes de sus batallas. El 
primero empezó su carrera en la 
artillería y después fuó oficial de la 
intendencia del pueblo de su cuna 
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(Talca), do donde pasó a servir al 
4.° de línea. En este cuerpo mi litar 
emprendió una campaña a la fron- 
tera araucana. Breve tiempo mas 
tarde estuvo en el estado civil, del 
que salió para ir a la campaña del 
norte en 1879 en el batallón Buin. 
Peleó bizarramente en Pisagua, yen 
Tacna fue herido de muerte por un 
soldado ebrio de su compañía. El 
segundo, nacido en 1862, era estu- 
diante en el Liceo del pueblo de su 
cuna cuando marchó al norte. For- 
mó parte de la espedicion Lynch 
y peleó en Chorrillos y Miradores. 
Habiendo sido herido en esta últi- 
ma acción de guerra, falleció en V al- 
paraíso, en el hospital de sangre, 
un mes después de la jornada. 

FERNÁNDEZ DE LEI V A 
(Joaquín). — Abogado y servidor 
público. Nació en Santiago en 1784. 
En 18 1U fué diputado de Chile en 
las cortes de España. Distinguióse 
en el debate de la rehabilitación de 
los indijenas. Falleció en Lima, en 
1814, siendo Oidor de la primera 
cancillería de América. 

FERNÁNDEZ Y MONTALVA 
(Ricardo). — Distinguido poeta y 
literato. Nació en Santiago el 23 
de Febrero do 1866. Fueron sus 
padres el notable injeuiero don 
Ricardo Fernández y Frías y la 
señora Victoria Montalva. Hizo 
sus estudios de humanidades en el 
Colejio Ingles de Ra ldfort, y cursó 
los primeros ramos de leyes en la 
Universidad. Desde mui jóveu se 
dedicó al cultivo de las letras, en 
la poesía lírica, el drama y la no- 
vela, manifestándose uu poeta de 
inspiración y de ternura. En 1884 
publicó su primer libro en prosa, 
con el título de El lujo de las san- 
tiaguinas, estudio de costumbres 
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sociales. Sucesivamente dió a la 
publicidad, en 1885 y 1886, sus 
novelas denominadas El demonio 
de la venganza y El jo ven Julio. En 
1887 coleccionó en un opúsculo 
sus poesías líricas, con el modesto 
título de íntimas. En 1885 fuó di- 
rector y redactor del periódico lite- 
rario y científico El Atemo de San- 
tiago. En 1888 puso en escena, en 
el teatro Santiago, su primera obra 
dramática intitulada La Mendiga. 
En 1891 publicó en el diario La 
Nación, ele Santiago, y después, 
en un interesante folleto, la biogra- 
fía completa del jóveu publicista y 
Ministro de Estado en aquella 
época don Julio Bañados Espinosa. 
Este mismo año fué nombrado se- 
cretario de la Legación de Chile en 
París, puesto que desempeñó du- 
rante los últimos dias del gobierno 
del presidente Balmaeeda y en el 
cual cesó por la revolución de 189 1 . 
A su regreso ul pais formó parte del 
Ateneo y del Club del Progreso, en 
cuya tribuna leyó notables poesías 
líricas. En 1896 fundó y redactó el 
periódico intitulado La Ilevista Có- 
mica, asociadoal notable artista y di- 
bujante don Luis Fernando Rojas. 
En 1897 ha sido premiado en elcer- 
támeu Varóla su drama intitulado 
La mujer de mundo, y ha publicado 
un libro de poesías líricas con el 
título de Nocturnos. Es autor de un 
nuevo drama denominado La Copa 
demarfil, y ha colaborado en el dia- 
rio La Nueva República y en di- 
versas revistas literarias, tales como 
La Lectura, de Santiago, El Pro- 
gresista do Tacna, y La Revista 
Social de Lima. En el comicio po- 
pular celebrado en la Alameda de 
las Delicias por la Sociedad Union 
Americana en honor del héroe cu- 
bano Antonio Maceo, declamó en 
la estátun de O’Higgins una belli- 
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sima y melodiosa poesía intitulada 
Cuba cautiva. Do sus diversos tra- 
bajos en prosa y verso, podemos 
citar como notables los denomina- 
dos La Gloria, El Hogar, Magda- 
lena, La Historia de María y Mer- 
cedes. En la fiesta que la Asociación 
de la Prensa celebró cu 1897 en el 
Conservatorio Nacional de Música, 
declamó una delicada y sentida 
composición poótiea intitulada El 
Ideal del goda y del artista. Es un 
poeta de iuspiracióu y de oriji- 
nalidnd. 

FERNÁNDEZ Y RECIO 
(Pedro). — Juriconsulto y presbí- 
tero. Nació en Santiago en 1 796. Se 
educó en la Universidad de San 
Felipe y se recibió de abogado el 
2 de Junio de 1821. En 1847 fué 
nombrado miembro déla Facultad 
de Leyes, y al incorporarse a dicha 
Facultad, leyó un discurso sobre 
economía política, intitulado Inte- 
res del Difiero, que se insertó en los 
Anales déla Universidad. En 1873 
se ordenó presbítero con motivo de 
su viudez. Fué un jurisconsulto 
notable. 

FERNÁNDEZ Y RUFAT(José 
Antonio). — Abogado y majistra- 
do. Nació en Cauquenes en 1830. 
Fueron sus padres el coronel de 
la independencia don José Anto- 
nio Fernández y Barriga, y la se- 
ñora María Antonia Rufat. Hizo 
sus estudios de humanidades en 
el Instituto Literario de Concep- 
ción y cursó matemáticas y le- 
yes en la Universidad. En 1854 
se graduó de agrimensor jeneral. 
Establecida este mismo afto ln 
Corte de Apelaciones de Concep- 
ción, rindió ante este Tribunal sus 
primeras pruebas de jurispruden- 
cia. Poco después fué nombrado ca- 


tedrático de matemáticas del Liceo 
de Talca. En esta ciudad hizo su 
prácticu forenseen el juzgado de le- 
tras, servido por don José Clemente 
Fábres. Se graduó de abogado 
ante la Universidad el 30 de No- 
viembre de 1858. Su memoria do 
prueba versó sobre el derecho ci- 
vil, teniendo por tema La Codifica- 
ción de las leyes de minas, que se 
insertó en los Anales de la Uni- 
versidad. En 1859 fué nombrado 
vice-rector dej liceo de Talca. Con- 
sagrado a su carrera del foro, ha 
desempeñado el juzgado do letras 
de Talca, el cargo cíe Ministro in- 
tegrante de la Corte de Apelacio- 
nes y el puesto de Promotor Fiscal. 
En 1891 ocupó el puesto de 
Ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Valparaíso. Es uno de los 
abogados prestijiosos de la ciudad 
de Talca. 

FERNÁNDEZ DEL RIO (José 
María). — Ahogado y majistrado. 
Nació en Concepción en 1804. Fue- 
ron sus padres el coronel de ¡a 
independencia don Santiago Fer- 
nández y la señora Ninfa del Rio. 
Se educó en el Instituto Nacional 
y se graduó de abogado el 27 de 
Abril de 1830. Radicado en la ciu- 
dad de su cuna, fué largos años 
secretario de la Corte de Apelacio- 
nes. Unido al jeneral Cruz en el mo- 
vimiento revolucionario de 1851, 
fué auditor de guerra del ejército 
del sur que se batió en Loucomilla. 

FERRER (Pedro Lautaro). — 
Médico y periodista. Nació ou Cha- 
ñaral en 1869. Fueron sus padres 
el caballero boliviano don José 
Ferrer y la señora chilena doña 
Cármen Rodríguez. Hizo sus estu- 
dios de humanidades en el Semi- 
nario de Copinpó y en el Colejio 



FER 


BIOGRÁFICO DE CUIDE 


FER 


433 


de los padres franceses de Valpa- 
raíso. Cursó medicina en la Uni- 
versidad, terminando sus estudios 
en 1891. Este año fué nombrado 
médico de ciudad de Arauco. Al 
sobrevenir la revolución de 1891, 
fué nombrado cirujano del Re j i - 
miento Arauco. Después de estar 
en las guarniciones de Lota, Coro- 
nel y Concepción, asistió al ataque 
de Vida del Mar v a la batalla de 
Placilla con su cuerpo militar. 
Triunfante la revolución y destrui- 
do por el saqueo político su hogar 
en Concepción ("29 de Agosto do 
1891), emigró a la República Ar- 
gentina. En Buenos Aires organizó 
una ambulancia y so trasladó con 
ella al Brasil, prestaudo sus servi- 
cios médicos durante la revolución 
de 1893 y 94 en todos los comba- 
tes que tuvieron lugar en Rio 
Grande, Sauta Catalina y Paraná. 
Sus servicios fueron ofrecidos sin 
honorarios a los dos partidos con- 
tendientes, mereciendo los aplau- 
sos de todos los brasileros. Ha 
publicado los siguientes trabajos 
científicos: Electroterapia de las en- 
fermedades del cerebro; — Miscelánea 
Médica; — Anestesia, estudios de los 
medicamentos anestésicos y de sus 
aplicaciones clínicas. Este trabajo 
obtuvo el primer premio, diploma 
y medalla de oro, en el Certamen 
Científico del Círculo de Estudios 
Médicos. En 1895 presentó a la 
Facultad de Medicina de Rio Ja- 
neiro una memoria intitulada Con- 
tribution a l'étudc de l'angio escle- 
rose yeneralissee. En la ciudad de 
Mendoza publicó un interesante fo- 
lleto denominado La Difteria. En la 
invasión del cólera a Chile en 1886, 
se le encomendó por la Cruz Roja 
de Santiago la delicada comisión de 
trasladarse con una ambulancia al 
pueblo de Talagaute, que se había 


sublevado contra las autoridades 
sanitarias destruyendo el Lazareto 
por el recrudecimiento del ílajelo. 
Ha sido secretario del Club Union 
Liberal de Santiago; director de 
la Sociedad Módica de Chile; se- 
cretario del Círculo de Estudios 
Médicos y presidente de la Acade- 
mia de Estudios Médicos. Entre 
sus trabajos litorarios se cuentan 
los folletos políticos, publicados en 
el Brasil, Parlamentarismo y Pre- 
sidencialismo y Política de Chile. 
En Mendoza publicó un folleto inti- 
tulado Biografía de Salvador San- 
fuentes. En esta ciudad arjentina 
fundó y redactó el periódico El 
Mosquetero. Es autor de una Hit- 
loria Jeneral de la Medicina en 
Chile. 

FERRER (Heuiberto). — Perio- 
dista. Nació en Chafmral en 1867. 
Fueron sus padres el caballero bo- 
liviano don José Ferrer, esplorador 
del desierto de Atacama durante 
cuarenta años y uno de los funda- 
dores de la industria minera en 
Ohaflaral, y la señora Cártnan Ro- 
dríguez. Se educó en los colejios 
do Copiapó y desde mui jóven so 
dedicó al periodismo, habiendo sido 
colaborador literario y corresponsal 
noticioso de los diarios La Tribuna, 
Los Debates, La Nación, La Bcpú- 
blica y La Democracia, de Santia- 
go; Él Colono, de Angol, El Li- 
beral, de Chaüaral, La Libertad, de 
Talca, El Correo del Sur, de Con- 
cepción, El Quillotano do Quillota, 
y Las Novedades, y El Heraldo , do 
Nueva York. En 1891 abandonó 
las tareas de la prensa para incor- 
porarse al ejército adicto al presi- 
dente Balmaceda. Después del de- 
sastre de Placilla emigró a la Re- 
pública Arjentina. En las ciuda- 
des do Mendoza v el Rosario cola- 
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boró en los diarios Los Andes y La 
Razón, escribiendo para diarios del 
Brasil y Norte-América. En 1890 
fué director del Club Union Libe- 
ral de Santiago. Ha colaborado en 
La Nueva República, con el seu- 
dónimo do B. d'Anjou. 

FIERRO (Alejandro). — Abo- 
gado y servidor público. Nació en 
Santiago en 1831. Se educó en el 
Instituto Nacional y se recibió de 
abogado el 18 do Abril de 1856. 
Iniciado en la vida pública, desem- 
peñó los cargos do promotor lis- 
cal, relator de la Corte Suprema y 
juez letrado y de comercio de San- 
tiago. En 1878 fué Ministro de Re- 
laciones Esteriores. En este puesto 
suscribió en 1879 la declaratoria 
de guerra al Perú y Bolivia, por 
haber violado el gobierno bolivia- 
no el tratado de 6 de Agosto de 
1874. Posteriormente suscribió el 
pacto chileuo-arjentino que lleva el 
nombre do Fierro Sarratoa y que 
zanjó las dificultades pendientes 
con motivo de la cuestión de lími- 
tes. En 1883 fué nombrado In- 
tendente de Santiago y en 1879 
do la provincia de Tacna. En 1890 
fué nombrado Ministro diplomático 
de Chile en el Brasil. En 1896 fué 
presidente de la alianza liberal. Ha 
sido diputado al Congreso por los 
departamentos de Santiago y- Q.ui- 
rihuo, y alcalde de la Municipali- 
dad de Sautiago. Ha sido igual- 
mente director de los Bancos de 
Valparaíso, Agrícola y (iarautiza- 
dor de Valores y Jerente de la So- 
ciedad Porvenir de la Familia. 

FIERRO Y TALA VERA (Feli- 
pe). — Notable periodista. Nació en 
Santiago en 1825. Desde mui jóven 
se dedicó al comercio, siendo en 
1848 empleado en la aduana del 


puerto de Huasco. En 1852 residió 
en Valparaíso, desempeüaudo el 
destino de jerente de la casa mer- 
cantil de los señores Tóllez y Ossa. 
Por esa misma época so hizo esti- 
mar por sus producciones literarias. 
Trasladóse a San Francisco de Ca- 
lifornia en 1855, en el carácter de 
representante de una casa comer- 
cial de ese centro industrial. Nego- 
ciaciones desgraciadas le arrebata- 
ron su fortuna; y para recuperarla 
se dedicó a la agricultura (1860). 
Dos años vivió consagrado a las 
labores de la labranza (1862). Ha- 
biendo sido poco afortunado en su 
nueva empresa, permaneció inacti- 
vo un año, mui cerca de la miseria. 
En esa situación se encontraba 
cuando tuvo lugar la invasión de 
Méjico por el ejército francés (Vera 
Cruz); dirijióse a Juárez ofrecién- 
dole su concurso, y aquel noble 
caudillo le dió la redacción del dia- 
rio La Voz de Méjico (1863). En el 
curso de los sucesos quo se desarro- 
llaron en ese drama do lágrimas y 
de sangre, ilustró con su pluma y 
su injenio los diarios intitulados La 
Bandera Mejicana y El Nuevo Mun- 
do (1864). Terminada su misión, se 
estableció en San Francisco de Ca- 
lifornia. Allí fundó la publicación 
La Vos del Nuevo Mundo (1865), 
quo auu existe, sostenida por su 
hijo mayor. Eu ellaescribia cuando 
se suscitó la contienda del Pacífico 
(1879) entro Chile, Perú y Bolivia. 
Su pluma cobró nuevos bríos y su 
injenio y patriotismo irradiaron en- 
tónces con excelsas luces eu defensa 
de la patria. Hizo de su órgano de 
publicidad una tribuna para defen- 
der los fueros del pueblo que lo 
habia visto nacer. La muerte vino 
a interrumpir su gloriosa tarea 
(1881). Su existencia, consagrada 
al bien, fué un peregrinaje por- 
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etuo por la América, en pos fiel 
ello ideal de su espíritu que anhe- 
laba la dicha y el progreso. 

FILOMENO (Jo8efin a.) — Nota- 
ble cantatriz. Nació en la Serena, 
siendo su padre el compositor pe- 
ruano don José María Filomeno. 
Ha viajado por Europa y América 
conquistando celebridad con sus 
peregrinas dotes de artista musical. 
Con arte sorprendente ejecuta en 
el piano y en el violin las mas nota- 
bles composiciones de las maestros. 

FIGUEROA (Nicolás.)— Abo- 
gado y servidor público. Nació en 
Quillota en 1815. Se educó en el 
Instituto Nacional y se recibió de 
abogado el 2 de Setiembre de 1839. 
Tomó una parte activa en los mo- 
vimientos revolucionarios liberales 
en 1851 y 59, contra el gobierno 
de don Manuel Montt, habiendo 
sido condenado a muerte y deste- 
rrado al Poní después del desastre 
de Cerro Grande. A su regreso al 
pais, a favor de la amnistía decre- 
tada por don José Joaquín Pérez 
en 1882. t'ué diputado al Congreso 
Nacional. Mas tarde desempeñó el 
puesto de Intendente de Cauque- 
nes. Durante el gobierno de don 
Federico Errázurá fué Senador de 
la República y Consejero de Es- 
tado. Falleció en Santiago en 1872. 

FIGUEROA (Johjk).— Político 
y funcionario público. Nació en 
Santiago en 1840. Fueron sus padres 
don Nicolás Figueroa, notable abo- 
gado y político de su tiempo, y la 
señora Cárinen Pérez. Se educó en 
el Instituto Nacional. Fué teniente 
de marina en el curso de la guerra 
contra España. Posteriormente ha 
desempeñado los puestos de go- 
bernador de Maipo e Intendente 


de Llanquihue, Chillan y Tarapacá. 
En el curso de la revolución de 
1891, sirvió el cargo de sub-secre- 
tario de Estado eu el Ministerio 
del Interior. Derrocado el gobierno 
del Presidente Balmaceda, emigró 
al Perú y después de corta estadía 
en Lima, regresó al pais en 1892, 
cooperando a la reorganización del 
partido liberal-democrático. Fué en 
ese año editor del diario La Repú- 
blica y en 1893 editó El Diaria, 
El Republicano y La Nueva Repú- 
blica. Actualmente ocupa el puesto 
do Inspector Jeneral de Instrucción 
Primaria. 

FIGUEROA (Virjilio).— Poeta 
y periodista. Nació en Talca eu 
1870. Se inició en el periodismo 
eu 1891 . Siendo Inspector de Obras 
Públicas en Chillan, redactó El 
Ñublc. Adicto a la administración 
del Presidente Balmaceda, colaboró 
en el diario La República do San- 
tiago en 1892, cooperando a la re- 
organización del partido liberal de- 
mocrático. Durante las persecucio- 
nes revolucionarias ejercidas por 
las autoridades del gobierno de don 
Jorje Montt, publicó elandestina- 
mentedos periódicos populares titu- 
lados La Redención y La Justicia. ('.o- 
laboró, así mismo, en 1892 en La 
Democracia y El Republicano. Redu- 
cido u prisión en 1 893, acusado de 
conspiración, desde la cárcel cola- 
boró en el diario La Nueva Uepúbli- 
caeombatiendoelréjimen imperan- 
te. Desde 1894 tiene a su cargo la 
redacción noticiosa de La Nueva 
República. Todos sus escritos, en 
prosa y verso, los ha suscrito con 
el seudónimo de Virjilio Talqui- 
710. En 1891 publicó una pieza dra- 
mática intitulada La Paz , pidien- 
do el olvido de los sucesos políti- 
cos de la revolución; en 1893 dió 
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a luz un pequeño opúsculo en 
verso intitulado La Secta Ismaelita; 
en 1895 escribió La Corona Fúne- 
bre del Jeneral don José Francisco 
Gana, y en 1 897 ha publicado un 
interesante libro con el título de 
Parnaso Balmacedistu. En 1896 
inició la fundaciou de la Asocia- 
ción de la Prensa, de cuya institu- 
ción v ha’ sido secretario y forma 
parte como director. 

FIGUEROA ARAOS Y CA- 
RRERA (Francisco de Paula). 
— Respetable hombre público. Na- 
ció en Santiago en 1828. Fueron 
sus padres don Manuel María Fi- 
gueroay Polo y doña Dolores Araos 
y Carrera. Era nieto del coronel 
don Tomas de Figueroa y descen- 
diente cercano de los Carrera. Ver- 
sado en la historia y en la heráldica, 
fué siempre consultor y colabora- 
dor de don Benjamín Vicuña Mac- 
kenna. Formó parte del Congreso 
Nacional como diputado en varias 
lejislaturas. Así mismo fué uno de 
los fundadores del diario El Inde- 
pendiente. En sus fundos de campo 
y en las esferas sociales donde no 
abunda la riqueza, so distinguió 
por su jenerosa filantropía. Fué 
síndico y protector del monasterio 
de Clarisas de la Victoria. Murió 
en Santiago en 1882, universal- 
mente sentido por sus conciuda- 
danos. 

FIGUEROA Y BRITO (Frai 
Francisco). — Ilustre reli jioso de la 
orden de San Francisco. Nació en 
Quillota a fines del siglo último y 
se educó en colejios de Santiago. 
Fué el fundador del primer cou- 
vento de su órden en Rancagua, 
donde desempeñó con ciencia y 
virtud las prelacias jerárquicas de 
su instituto. Dejó, al morir, fama 


de sabio y virtuoso apóstol de ca- 
ridad. 

FIGUEROA Y BRITO (Francis- 
co).- — Militar. Es oriundo de Qui- 
llota. Se hizo distinguir por su 
valor y su patriotismo en la guerra 
contra el Perú y Bolivia, en 1879, 
como capitán del batallón Quillota, 
que tanto se hizo notar por su 
heroísmo en las últimas batallas 
de Chorrillos y MiraHores. A su 
regreso de la campaña publicó un 
interesante libro intitulado Miscelá- 
nea Patriótica de la Campaña del 
Quillota en la guerra del Pacífico. 

FIGUEROA Y LAGOS (Exe- 
Ouiel). — Abogado y inajistrado. 
Nació en Chillan el 10 de Abril de 
1854. Fueron sus padres don 
Anastasio Figueroa y la señora 
Mercedes Lagos. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Seminario 
Conciliar de Concepción, desde 
1864 hasta 1870, en que se recibió 
de bachiller. Cursó leyes en el 
Liceo de Concepción, recibiéndose 
de abogado ante la Corte de aque- 
lla ciudad, el 1." do Setiembre de 
1875. Mióntras estudió leyes des- 
empeñó los puestos de inspector y 
profesor en el Liceo. En 1883 fué 
nombrado relator de la Corte de 
Apelaciones de Concepción, des- 
pués del concurso correspondiente 
y en el cual obtuvo el primer lugar 
en la terna formada por el Tribu- 
nal. El 27 de Abril de 1892 fue 
nombrado ministro de aquella Cor- 
te, después de haber desempeñado 
sin interrupción el cargo de rela- 
tor. Actualmente es presidente do 
aquel tribunal. 

FISHER Y ZAVALA (Benja- 
mín). — Industrial. Nació en Valle- 
nar en 1833. Fueron sus padres el 
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injeniero británico don Santiago 
Fisher y la señora copiapina dofia 
Mercedes Zavala y Aguirre, respe- 
table tronco de numerosos retoños 
de familias de Atacaina. En pose- 
sión de poderoso caudal, ha impul- 
sado la minería en los centros in- 
dustriales de Chaflarcillo, Puquios, 
Chañnral, Caracoles y Florida y 
la industria salitrera en Aguas 
Blancas. Con valerosa iniciativa 
lia fomentado diversas industrias 
en las provincias de Atacama y 
Antofagasta y en las Repúblicas 
de Bolivia y el Perú. Así mismo 
ha desempeñado diversos puestos 
administrativos en las provincias 
del norte. Duraute la guerra con- 
tra España (186(5), sirvió en el 
ejército con el grado de capitán. 
Én el curso do medio siglo lia es- 
plorado el desierto del norte, ba- 
tallando por el progreso de la in- 
dustria de la minoría y del salitre. 
Actualmente mantiene trabajos en 
sus minas de Caracoles y en la sa- 
litrera Oriente de Aguas Blancas, 
en Antofagasta. 

FONTECILLA (Eliodoro).— 
Doctor en medicina y servidor pú- 
blico. Nació en Santiago el 19 de 
Octubre de 1826. Fueron sus pa- 
dres don Pedro Nolasco Foutecilla 
y la señora Mercedes López de 
Sotomayor. Se educó en el Ins- 
tituto Nacional y cursó medicina 
en la Universidad. En 1848 fue 
nombrado alumno interno en jefe 
de los hospitales de Santiago. En 
1847 se incorporó a la Sociedad Mé- 
dico-Quirúrjicu. Obtuvo su título 
de médico cirujano el 13 de Abril 
de 1854. Su memoria do prueba 
versó sobre Tres casos observados 
y descritos de medicina, publicada 
en los Anales de la Universidad. En 
este año fuó nombrado módico de 


la Dispensaría de Dolores. En 1858 
fué nombrado miembro de la Fa- 
cultad de Medicina, siendo elejido 
Decauo de esta Facultad en 1882. 
Hft sido médico del Hospicio, del 
Hospital de San Juan de Dios, 
médico inspector de vacuna y fis- 
cal del protomedicato y Protomó- 
dico de la República. Así mismo 
ha ocupado los puestos públicos 
do rejidor y alcalde de la Munici- 
palidad de Santiago; el de Inten- 
dente do la provincia de Santiago 
y el de elector de Presidente de ín 
República, lia sido presidente de 
la Sociedad del Canal de Maipo y 
del Consejo Directivo del Banco de 
la Union. 

FONTECILLA (Florencio).— 
Prelado de la diócesis de la Sereua. 
Nació en Santiago el 22 de Febrero 
de 1854. Fueron sus padres el 
doctor en medicina don Eliodoro 
Fontecilla y Sotomayor y la señora 
Clara Sánchez y Fontecilla. Se 
educó en el Seminario Conciliar y 
se ordenó presbítero el 13 de Mayo 
de 1876. En 1879 fué capellán 
del ejército en campaña, en la gue- 
rra contra el Perú y Bolivia. En 
1888 desempeñó el cargo de Vi- 
cario Jeneral en Antofagasta. En 
1890 fué preconizado Obispo de 
la Serena. 

FONTECILLA (Mercedes).— 
-Hidalga y hermosa beldad que 
unida por el amor y el alma a la 
vida errante y luminosa del glo- 
rioso padre de la revolución y la 
patria don José Miguel Carrera, 
compartió con el héroe y el mártir 
los azares de la existencia, en su 
suelo y en estranjeras playas. Esa 
noble matrona fué ilustre por sus 
infortunios, sus virtudes, su pa- 
triotismo y su abnegación sin lími- 
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tes. Los tesoros de sentimientos 
tiernos y elevados que en su pecho 
guardó, lian perpetuado su recuer- 
do y su memoria como un ejemplo 
para las mujeres de su raza. 

FONTECILLA (Francisco de 
Borja). — Patriota. Desempeñó en 
1814 el cargo de alcalde ordinario 
de Santiago. En 1817 fuó Inten- 
dente de la misma provincia. Fué 
Senador de la República desde 
1819 hasta 1822. En 1823 formó 
parte del Congreso Constituyente. 
Falleció en Santiago en 1837. 

FONTECILLA Y MORALES 
(Pedro Nolasco). — Prócer de la 
independencia. Nació en Santiago 
a fines del siglo pasado y fueron 
sus padres el jeneral don Diego 
Antonio de la Fontecillay Palacios, 
correjidor de Copiapó en 1768, y 
la señora Clara María Josefa Moru- 
les y Encalada. Su abuelo paterno 
don Pedro Antonio de la Fontecilla 
y Villela, fue correjidor de la Serena 
en 17f>6. Don Pedro Nolasco Fon- 
tecilla y Morales sirvió en el ejérci- 
to de la independencia. Contribuyó 
a sofocar la revolución del coronel 
español don Tomas de Figueroa 
en 1811 y se encontró en la batalla 
de Maipo en 1818, con el grado de 
capitón. El 20 de Abril de 1851 
sostuvo al gobierno de Montt contra 
la revolución del coronel Urriola 
y del batallón Valdivia, en clase 
de coronel de guardias nacionales. 
Fue rejidor de la municipalidad 
de Sautiago y falleció el 3 de Mayo 
de 1863. 

FORMAS (Adolfo).— Injeuiero 
y astrónomo. Durante largo tiem- 
po fué Director del Observatorio 
Astronómico de Santiago, en reem- 
plazo del señor Moesta. Así mismo 


desempeña desde hace varios años 
las cátedras del curso superior de 
matemáticas del Liceo de la Sere- 
na. Ha sido Superintendente del 
cuerpo de bomberos de aquella 
ciudad. Pertenece a las Facultades 
de Ciencias Físicas y Matemáticas 
do la Universidad. Es autor de dos 
obras notables, la primera cientí- 
fica intitulada Tratado teórico y prác- 
tico do Astronomía esférica, y la se- 
gunda íntima, con la denominación 
do Recuerdos. 

FUENTES (Exeqüiel). — Coro- 
nel de ejército. Nació en Santiago 
el 1 1 de Abril de 1844-. Se educó 
en el Colejio de San Luis y en el 
Instituto Nacional. Se incorporó 
en el ejército en Enero de 1862, eu 
el Tejimiento de artillería, coman- 
dado por el entónces coronel don 
Erasmo Escala. Sin interrupción 
lia servido eu el ejército durante 
treinta años, habiendo hecho las 
campañas de Cliiloé, eu 1865 y 66, 
contra la escuadra española; de 
Arauco para la pacificación y so- 
metimiento de aquel territorio, 
desde 1868 a 1870; de Tacna y 
Arica, eu la guerra contra el Perú 
y Bolivia, en 1879; de Lima en 
1880 y 1881, y de Arequipa eu 
1883. Se ha encontrado en las si- 
guientes acciones de guerra, dis- 
tinguiéndose por su serenidad y 
pericia militar, siempre al frente 
de su arma de artillería: combate 
de Abtao, contra la escuadra espa- 
ñola, en 1866; numerosos encuen- 
tros con los araucanos, en 1868, 
69 y 70; combate de Antofagasta; 
asalto y toma de Pisagua; batalla 
de San Francisco; batalla de Tara- 
paca; asalto y toma de la cuesta 
de los Ánjeles y batalla de Tacna, 
en 1879; batallas de Chorrillos y 
Miradores, en 1881; asalto de fn 
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cuesta de Huasacache y toma de 
Arequipa, en 1883; combate de 
artillería en Viña del Mar, contra 
el ejército de la revolución del 
Congreso, el 23 de Agasto de 1891, 
y batalla de la Placida, el 28 del 
mismo mes y aüo. Ha desempe- 
ñado las siguientes comisiones: 
la construcción de los fuertes do 
Antofngasta, eu 1879, bajo las 
órdenes del jeueral Velásquez; 
inspector delegado do la Guardia 
Nacional, en 1388, en las provin- 
cias do Llauquihue y Chiioé; ins- 
pector delegado del ejército, eu 
1886 y 87, para el rej i miento Ca- 
rabineros de Yungai y batallón 8.° 
de línea; director jeneral del Par- 
que y Maestranza de Artillería y 
la Fábrica de cartuchos, eu 1889, y 
comaudantedel Tejimiento número 
2 de artillería, en 1890 y 91. Ha 
servido los siguientes cargos civi- 
les: intendente interino de la pro- 
vincia de Tarapacá,en diversas 
ocasiones, desdo 1881 a 1885; re- 
jidor y primer alcalde de la Muni- 
cipalidad de Iquique, durante los 
misinos años, y diputado al Con- 
greso Constituyente en 1891. Ha 
obtenido las siguientes condecora- 
ciones militares: una medalla y un 
parche de honor del gobierno del 
Perú por el combate de Abtao, en 
la guerra contra España en 1866; 
una medalla del gobierno de Bo- 
livia por la misma acción de gue- 
rra; dos medallas del gobierno de 
Chile por las campañas do Tacna 
y de Lima, eu 1879 y 81; ocho 
barras por las acciones de guerra 
contra el Perú y Bolivia, en 1879 
y 81. Distinciones honoríficas: de- 
clarado dos veces benemérito de 
la patria, por leyes del Congreso 
de la República. Eu la batalla de 
la Placilla (28 de Agosto de 1891), 
contra el ejército de la revolución 
60 


del Congreso, recibió una herida 
en la cara a bala, al finalizar el 
combate, la que fue atravesada de 
parte a parte, iumediataa los oidos. 
Eu esta luctuosa acción de guerra 
cumplió heróicamente su deber 
militar, con el denuedo] demostrado 
en todos los combates a que ha 
asistido. Por su prestijio militar y 
su valor de guerrero, fuó perse- 
guido por el gobierno de la revo- 
lución triunfante, desde 1891 hasta 
1894, procesándosele tres veces, 
siendo juzgado por un tribunal 
militar y por los jueces de Santia- 
go, habiendo sido absuelto de las 
acusaciones de conspiración que 
se lo imputaban. Bajo el réjiinen 
de estado de sitio y de facultades 
ostraordinarias imperante en 1894, 
en el gobierno del Presidente don 
Jorje Montt y siendo Ministro del 
Interior don Pedro Montt, fué des- 
terrado a Copiapó, con los directo- 
res del partido liberal-democrático, 
eu las elecciones de 1894, habiendo 
sido puesto eu libertad merced al 
triunfo electoral alcanzado por el 
liberalismo democrático. Es uno do 
los jefes distinguidos y valerosos 
del antiguo ejército. 

FUENTE ALBA (Ruperto).— 
Militar. Nació en Concepción el 27 
de Mayo de 1841. Fueron sus pa- 
dres don José Cirilo Fuente Alba y 
la señora Luz Lavin. Se incorporó 
en el ejército en 1 865, en clase de 
subteniente del batallón Buin. Se 
encontró eu el bloqueo que la es- 
cuadra española puso a Valparaíso 
eu 1865 y en el bombardeo de esa 
ciudad marítima el 31 de Marzo de 
1866. Hizo la campaña de Arau- 
co, desdo 1870 a 1872, contribu- 
yendo a los trabajos de los fuertes 
de la línea del Malleco. En 1879 
emprendió la campana al territo- 
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rio de Bolivia, asistiendo al com- 
bate de Antofagasta contra el nio 
nitor Huáscar, de la escuadra del 
Perú, por los buques chilenos 
Magallanes y Abtao y las fuerzas 
de tierra, el 28 de Agosto de ese 
aflo. Hizo la campada ai Perú, 
desde Octubre de 1879 hasta Agos- 
to de 1884. Se encontró en el asal- 
to y toma de Pisagua, formando 
parte de las tropas de desembarco; 
en la batalla de San Francisco, 
el 19 de Noviembre de 1879, ha- 
biendo sido encargado de la comi- 
sión de protejer a los heridos de 
la batalla de Tarapacá el 27 de 
ese mes y año. Obtuvo por estas 
acciones de guerra las distinciones 
del Congreso. En 1880 hizo la 
campaña de Tacna, después do 
desembarcar en Pacocha; la cam- 
paña de Moqueguu y asistió al 
combate do los Anjeles el 22 de 
Marzo, correspondiéndole la per- 
secución del enemigo hasta Tora tu. 
Incorporado al ejército espedido- 
nario en las Yaras, se encontró en 
la batalla de Tacna (26 de Mayo de 
1880). Ascendido al grado de sar- 
jento mayor, fué nombrado torcer 
jefe del Tejimiento movilizado Por- 
tales. Llamado en comisión a Chi- 
le, hizo nuevamente la campaña al 
Perú eu 1882, como uno de los je- 
fes del batallón movilizado Aóje- 
les. Regresó al pais en 1884. En 
1891 fué nombrado comandante 
del batallón movilizado Coquimbo, 
de guarnición eu la Serena, y poco 
mas tarde, dol batallón movilizado 
Victoria, acantonado en Valparaí- 
so. Se encontró en la batalla de 
Coucon, contra el ejército de la 
revolución del Congreso, el 21 de 
Agosto de 1891, al mando del Teji- 
miento Victoria y a las órdenes 
del jeneral don Orozimbo Barbo- 
sa. Hecho prisionero por el ejér- 


cito de la revolución, fué condo- 
nado al cadalso por el jeneral don 
Estanislao del Canto; pero conmu- 
tada la pena de muerto, fué tras- 
portado a bordo del Bio liio , don- 
de fué horriblemente martirizado 
por órdeu del jefe de aquel buque. 
Trasportado a la corbeta Chaca- 
buco , se le condujo después a la 
cárcel de Valparaíso, de donde se 
lo trasladó a la Penitenciaría de 
Santiago. Obtenida su libertad, 
fugándose del hospital de San 
Juan de Dios, se dirijió a la Re- 
pública Arjeutina, residiendo dos 
años en las ciudades de Mendoza 
y Santa Fé. A favor de la lei de 
amnistía de 1894, regresó al pais. 
En 1881 fué nombrado secretario 
dol inspector delegado del ejército 
del sur y después del inspector 
delegado del ejército de Iqutque y 
Tacna. Eu 1884 se le nombró 
secretario del inspector delegado 
para revistar los batallones movili- 
zados Lontué y Concepción. En 
1885 fué nombrado ayudante de la 
Comandancia Jeneral do Armas de 
Tacna. Eu 1887 y 88 fué secreta- 
rio del inspector delegado encar- 
gado de revistar diversos cuerpos. 
En 1888 fué nombrado coman- 
dante de la brigada cívica de Ca- 
ñete. Con motivo de la guerra 
contra el Perú y Bolivia, fué con- 
decorado por el Congreso con una 
medalla por la campaña al Perú y 
cuatro barras por los combates de 
Pisagua y los Anjeles y las batallas 
de San Francisco y Tacna y un di- 
ploma de honor. Actualmente vive 
consagrado a la agricultura y a la 
industria del curbon de piedra en 
Arauco. 

FUENTES DEL RIO (Emilia- 
no). — Abogado y majistrado. Na- 
ció en Concepción el 6 do Noviem- 
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bre de 1856. Hizo sus estudios de 
humanidades eu el Liceo de Con 
cepeion y cursó leyes en la sec- 
ción universitaria del mismo esta- 
blecimiento. Obtuvo su título do 
abogado el 30 de Abril de 1879. 
En 1880 emprendió un viaje de 
estudio por los Estados Unidos y 
Europa, regresando eu 1881. En 
1884 fue nombrado presidente de 
la comisión encargada de consti- 
tuir la propiedad de indíjenas en 
el antiguo Araueo y organizó esa 
oficina. En 1887 fuó nombrado 
juez de letras de Terauco, capital 
de la provincia do Cautín, y en 
1892 se le promovió al cargo de 
ministro de la Corte de Apelacio- 
nes de Concepción. 

FUENTES Y MANTEROLA 
(Alberto) — Marino. Nació en V al- 
paruisoel21 de Mayo de 1 8< 1 1 . Se 
educó eu la Escuela Militar de San- 
tiago y en la Escuela Naval de Val- 
paraíso. Se incorporó a la escuadra 
en clase de guardia-marina el 2 de 
Mayo de 1879 y emprendió las 
campanas navales del Pacífico con- 
tra el Perú y Bolivia. Por sus ser- 
vicios fuó ascendido al grado de 
teniente primero de marina y me- 
reció del Congreso dos condeco- 
raciones, en medallas do honor 
y cuatro barras. Estallada la re- 
volución del Congreso de 1891, 
fuó nombrado por el gobierno del 
Presidente Balmaceda, comandante 
del trasporte Imperial. Efectuó en 
este buque cinco viajes rápidos, 
burlando a la escuadra sublevada, 
conduciendo cuerpos de ejército, 
armas, municiones y víveres para 
las guarniciones do Iqnique, Anto- 
fagosta y Coquimbo. Después del 
primer vinje fuó ascendido a capi- 
tán de corbeta y en el tercero a 
capitán de fragata. Eu el tercer 


viaje fue perseguido durante doce 
horas por el crucero Esmeralda y 
el trasporte Aconcagua sin resulta- 
dos. Nombrado comandante de la 
torpedera Almirante Lynch , hizo 
una campaña contra los buques 
revolucionarios, habiendo echado 
a pique al blindado Almirante 
Blanco Encalada eu la rada de 
Caldera, aplicándole un torpedo, 
el 23 de Abril do 1891. Derrocado 
el gobierno por la revolución, emi- 
gró a Méjico, donde fuó nombrado 
jefe del Departamento de Marina 
por el Presidente ¡enoral Porfirio 
Díaz. Al arribar a Méjico, el Presi- 
dente Díaz le espresó que lo acojia 
con satisfacción por la lealtad con 
que había sabido defender al go- 
bierno legal de Chile. Después de 
un viaje a los Estados Unidos, 
regresó al pais en 1 890. En 1896 
fuó comisionado por el gobierno 
del almirante don Jorje Montt para 
hacer una esploracion científica a 
los mares del sur. En 1897 ha sido 
reincorporado a la marina por el 
gobierno de don Federico Errázu- 
riz Eeháurren. 

FUENZALIDA (Fiur Jacinto). 
— Ilustre teólogo franciscano. Eu 
1765 fuó elevado a la primacía en 
su convento. Viajó por España y 
en Madrid predicó, de improviso, 
el sermón fúnebre del Rei Fernan- 
do VI. Murió en Santiago el 10 de 
Marzo de 1778. 

FUENZALIDA (Diego José).— 
Teólogo y escritor. Nació en San- 
tiago el 2 de Noviembre de 1 740 y 
murió en Imola el 1." de Octubre 
de 1803. Con motivo de la espul- 
sion de los jesuítas, a cuya órden 
pertenecía, en 1767, se estableció 
en Italia, en la ciudad de linola, 
donde vivió el ilustre historiador 
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Molina. Allí se consagró al estudio 
y adquirió vasta fama a pesar de 
su modestia. De entre las numero- 
sas obras que dió a luz son dignas 
de mención las siguientes: Carta 
de un eclesiástico de Tarín a otro de 
Bolonia; Proceso kolbjico sobre la 
clausura de los monasterios ; Los 
fraudes del jansenismo en Francia 
y en Italia, y Análisis del Concilio 
Diocesano de Pistoya. 

FUENZALIDA (Jdan Francis- 
co). — Jurisconsulto y sacerdote. 
Nació en Santiago en 1816. Adqui- 
rió su educación en esta capital, en 
sus principales establecimientos de 
enseñanza Se recibió do abogado 
en 1836. En 1840 fué nombrado 
juez de letras de Aconcagua. Sirvió 
esajudieatura hasta 1850. En 1846 
fué llamado a Valparaíso a dirimir 
un juicio de un gran contrabando, 
por recusación del juez que enten- 
día en la causa. En 1857 fué nom- 
brado Intendente de la provincia 
de Aconcagua. Terminado su pe- 
ríodo constitucional, pasó a servir 
el puesto de juez del crimen de 
Santiago. Poco después tomó el 
hábito en la Recolección Francis- 
cana. Siendo sacerdote recorrió la 
Europa. Diez y nueve afios mantu- 
vo ese estado, secularizando en 
1872 por motivos de salud. 

FUENZALIDA (Loredano). — 
Militar. Nació en San Felipe en 
1847. Se educó en el Colejio Mer- 
cantil do Valparaíso. Ingresó al 
ejército en 1865, con motivo de la 
guerra contra España, en calidad 
de soldado distinguido del batallón 
4." de línea, mandado por el eu- 
tóuces sárjenlo mayor don Pedro 
Lagos. A las órdenes de esto ¡lustre 
jefe hizo su aprendizaje militar, 
escuela de honor y de respeto a la 


lei qno han relio jado todos sus dis- 
cípulos del antiguo ejército. En 
1868 hizo la campaña a la Aran- 
cania, encontrándose en varios 
parlamentos con los indios en 
Cailleu y contribuyendo a la for- 
mación de las fortificaciones de la 
línea de Mallcco. En 1869 asistió 
al ataque de Bulilmries a las órde- 
nes del jeneral don José Manuel 
Pinto, en cuya acción de guerra 
rescató los prisioneros hechos por 
los indios en Renaico. En este 
mismo año hizo la espedicion mili- 
tar do la cordillera deCollico, a las 
órdenes del mayor don Francisco 
Barceló. Al estallar la guerra con- 
tra el Perú y Bolivia en 1879, em- 
prendió la campaña ai litoral boli- 
viano, con el grado de capitán. 
Asistió a los bombardeos de Auto- 
fagnsta por el monitor peruano 
Huáscar , bajo las órdenes del je- 
nerul don Justo Arteaga. Hizo la 
campaña de Tarapacá, en el terri- 
torio del Perú, al mando de! jene- 
ral don Erasmo Escala, concurrien- 
do al asalto y toma de Pisagua y 
a la batalla de San Francisco. Eu 

1880 hizo la espedicion de Moque- 
gua y la campaña do Tacna, encon- 
trándose eu la batalla del Alto de la 
Alianza a las órdenes del jeneral don 
Manuel Baquedauo. Asistió al asal- 
to y toma de Arica y a las batallas 
de Chorrillos y Miradores. En 

1881 fué ascendido al grado de 
sárjente mayor de ejército, y por 
lci del Congreso de la República 
fué condecorado con dos medallas 
do oro y seis barras por las accio- 
nes de guerra y las dos campañas 
contra el Perú y Bolivia. Este 
mismo año fué nombrado segundo 
jefe del batallón movilizado Ren- 
go. En 1882 se le nombró mayor 
del batallón cívico Illa peí. En 1885 
fué nombrado comandante de la 
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brigada cívica de Corra!. En 1888 
so le nombró comandante de la 
brigada cívica del Tomé, y en este 
mismo año, comandante de la bri- 
gada cívica de infantería de Castro. 
Foco después, comandante de la 
brigada cívica de Búlnes. En 1801 
se le nombró segundo jefe del Te- 
jimiento movilizado Talca, y el 21 
de Abril del mismo año fué nom- 
brado comandante del batallón 
Jendnrmes do Santiago. En 1890 
se le ascendió al grado de teniente 
coronel, y en 1891 al de teniente 
coronel movilizado. Su conducta 
militar en la batalla de Miradores, 
en 1881, fué especialmente reco- 
mendada por el comandante de 
los Navales, pues tomó un fuerte 
a la bayoneta, contribuyendo al me- 
jor éxito de la batalla. En 1891 
cumplió su deber, haciendo la 
guarnición de Santiago. Al tomar 
posesión de la capital la Junta de 
Gobierno revolucionaria, el bata- 
llón de Jendarmes que comandaba 
fué el único que quedó haciendo 
la guardia en su cuartel basta el 
3U do Setiembre, eu que fué di- 
suelto por orden superior. Retirado 
del ejército, vive consagrado al 
trabajo eu Rancagua. 

FLORES (M Á x i m o). — J uriscon- 
sulto y mnjistrado. Nació eu San- 
tiago en Junio de 1842. Fueron 
sus padres don Pedro Antonio Flo- 
res y la señora Eulojia Zam udio y 
Astorga. Estudió humanidades en 
el Colejio de San Luis, fundado y 
dirijido por el entóneos presbítero 
y mas tarde Obispo de la Serena, 
don José Manuel Orrego. Cursó 
leyes en la Universidad y se graduó 
de abogado el 30 de Diciembre de 
1863. Iniciado en el ejercicio de 
su profesión forense, lomó la re- 
dacción de sesiones del Congreso 


para el diario FA Independiente., aso- 
ciado u don José Manuel Fernán- 
dez Carvallo, que fué mas tardo 
ministro de la Corte de Apelaciones 
de Talca. En aquella época servían, 
como taquígrafos do la prensa eu 
el Congreso, don Cárlos Moría Vi- 
cuña y don Ventura Blanco Viel 
la redacción de sesiones del dia- 
rio La república, y don Carlos A. 
Rogera y don José Francisco Go- 
doi, de El Ferrocarril. En 1867 
fué nombrado el señor Floressecre- 
tario de la Intendencia del Maulé, 
puesto que renunció eu Julio de 
1868. En Noviembre de este año 
se le designó para igual puesto en 
la Intendencia de Colchagua, el 
cual desempeñó basta Agosto de 
1875. Establecido con su estudio 
de abogado en Santiago, sirvió el 
cargo de defensor de menores. Eu 
Abril do 1882 fué nombrado juez 
de letras en lo civil de Santiago. 
En Muyo de 1884 se le promovió 
al cargo do Ministro de la Corte 
de Apelaciones de Santiago. En 
1891 fué separado de esto puesto 
con motivo de los sucesos políticos 
de ese año. Triunfante la revolu- 
ción, reasumió su puesto, siendo 
promovido a Ministro de la Corte 
Suprema de Justicia do Santiago, 
en Mayo de 1892. Siendo Ministro 
de la Corte de Apelaciones, desem- 
peñó la Fiscalía de la Corte Su- 
prema en calidad de suplente. Ejer- 
ciendo el puesto de Ministro de la 
misma Corte de Apelaciones, fué 
encargado de la formación y pu- 
blicación del índice del archivo 
judicial, que tan útiles servicios 
presta al público y a los abogados. 
Forma parte del Tribunal Arbitral 
encargado de liquidar el contrato 
de construcción de Ferrocarriles 
celebrado con el Fisco y Ja North 
and South American Construction 
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Company, presidiendo sus sesio- 
nes en una de las Salas vacantes 
de la Corte Suprema. Actualmente 
desempeña, por el ministerio de la 
loi, el puesto de presidente do la 
Corte Suprema de Justicia. 

FLORES Y BAÑADOS (Hkr 
mójenes Nicanor). — Inventor. 
Nació en Limaehe el 19 de Al>ril 
de 1849. Fueron sus padres don 
José Félix Flores y la señora Pe- 
tronila Bañados. Se educó en las 
escuelas públicas de su pueblo natal, 
manifestando notable aprovecha- 
miento y obteniendo premios en 
todos sus cursos. En su mas tem- 
prana juventud, en 1887, fué jefe 
de una respetable casa de comercio 
de Limaehe y en 1870 fundó la 
casa comercial de su nombre eu 
esa misma ciudad. En 1871 se ra- 
dicó en Valparaíso, desarrollando 
sus especulaciones mercantiles y 
consagrando sus esfuerzos a la 
agricultura. En 1890 trasladó su 
casa comercial a los Andes. Sus 
trabujos do comercio no le impi- 
dieron enriquecer su iutelijeucia, 
adquiriendo en la lectura bien me- 
todizada variados y múltiples co- 
nocimientos científicos. Por su rol 
de mayor contribuyente en Valpa- 
raíso, na figurado, obligado por la 
lei, en la política, siendo sus prin- 
cipios liberales. Animado do pro- 
pósitos de ser útil a sus semejantes 
y favorecido por su cultura, lia in- 
ventado un aparato quesedenomina 
Rectófono y otro que le sirve de 
complemento denominado Bocina 
Timpánica, destinados a facilitar 
toda comunicación a los que pade- 
cenenfermedadesde losoidos. Estos 
inventos han sido favorablemente 
juzgados por el doctor E. Drisse, 
director de la Academia Universal 
de Ciencias y Artes de Bruselas, 


en los Anales de dicha Academia, 
de Mayo de 1895, que se publica 
en francés. El Heclófono y la Bo- 
cina Timpánica inventados por el 
señor Flores, se exhibieron eu la 
Esposicion Jeneral de Minería y 
Metalurjia, celebrada en Santiago 
en 1894, obteniendo limbos, pre- 
mios en medalla de plata y di- 
ploma. La popularidad de estos 
inventos se ha estendido al estran- 
jero por sus felices resultados, con 
los cuales el señor Flores ha pres 
tado un laudable servicio a la hu- 
manidad. 

FLORES Y TAPIA (Ramón 
Según do). — D istinguido artista 
musical. Nació en Santiago el 24 
de Diciembre de 1849. Fueron sus 
padres don Ramón Flores y doña 
Candelaria Tapia. Adquirió su pri- 
mera educación en el colejio de 
don Vicente García Aguilera. Sus 
conocimientos musicales los obtuvo 
en el Conservatorio Nacional de 
Música. Obtuvo en su curso, du- 
rante tres años consecutivos, el 
primor premio en el ramo de ins- 
instrumentos do cuerda. Al reti- 
rarse de eso plantel musical, desem- 
peñó eu el Seminario Conciliar, 
poralgun tiempo, la clase de violín. 
Abandonó esa cátedra para ir al 
Perú con la compañía Curtí a dar 
conciertos en los teatros de Lima, 
Arequipa y Tacna. En esas capi- 
tales sud-americanas evidenció la 
perfecta adquisición del arte que 
le había enseñado su maestro Luis 
Ceferiuo Remy. Ha sido profesor 
do violin del Colejio Ingles de Mr. 
Raddfort, de Olano y del Salvador. 
Es miembro del Orfeón Santiago 
y de la Sociedad Música Clásica; 
director del Club Musical Literario 
y miembro honorario de la Socie- 
dad Santo Tomás de Aquino. Ha 
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sido presidente, secretario y direc- 
tor de la sociedad musical Santa 
Cecilia. Es autor de un himno 
dedicado al santo patrono de la 
sociedad Santo Tomas do Aijuino 
y de otras piezas musicales. 

FLORES Y ZAM LIDIO (José 
Joaquín). — Denodado militar. Na- 
ció en el Cajón de Maipo, de San- 
tiago, el tí de Julio de 1852. Fue- 
ron sus padres don Pedro Antonio 
Flores, nacido en 1805, y la sefiora 
Eulojia Zamudio. Su ilustre fami- 
lia era proveniente del noble astu- 
riano don Pedro Flores y Cieufue- 
gos. Dicho caballero espafiol llegó 
a Chile en 1779, de paso para los 
Andes de Paucartambo, rica enco- 
mienda del Cuzco en el Perú. Era 
oriundo de Graco, puerto de las 
montañas de Pelayo, en el que 
desembarcó Cirios V después del 
naufrajio que lo obligó a ir a llorar 
sus vanaglorias en el claustro de 
Y usté. 1 labia obtenido ese puesto 
merced al influjo de un tio suyo, 
obispo de Popayan, talvez por 
aquel adajio de que «Todo el mun- 
do es Popayan». Este ilustre via- 
jero, que camino de Buenos Aires 
pasaba por Chile para Lima y el 
Cuzco, miéntras salía buque para 
Arica o el Callao, se hospedó en la 
casa del conde de la Conquista, 
don Mateo de Toro Zambrano, que 
fué mas tarde el primer Presidente 
de Chile, trocado en una mañana 
de reino en República. Poco tiem- 
po después el caballero asturiano 
se unia en matrimonio con la se- 
ñora Josefa Toro, bendiciendo sus 
bodas el obispo Aldai (26 de Junio 
de 1779). De este enlace nació un 
hijo único, don Antonio Flores, 
que fué padre de la dignísima se- 
fiora doña Tránsito Flores, que es 
esposa de uu ex-presideute de la 


República(don Josó Joaquín Pérez), 
por lo que uu espiritual cronista 
dijo que «el itinerario recorrido 
por los presidentes de Chile desde 
1810 hasta 1871, habia sido un 
Tránsito de Flores.» Pasó en se- 
guida el fundador de la familia 
Florosa Lima y de ahí aPaucartam- 
bo, a ejercer las funciones de su 
cargo; pero al llegar a su destino, 
se encontró con la rebelión de José 
Gabriel Tupae-Amaru, cacique de 
Tinta, quo murió despostado como 
Mazzepa. Después se distinguió 
por su coraje en el sitio del Cuzco. 
Veinte años después fuó promovi- 
do por el Rei a coronel de ejército, 
y en 1802 regresó aChile. En 1807 
fué nombrado lugar-teniente jone- 
ral por don Luis Muñoz do Guzman. 
¡Según las prácticas peninsulares 
en Indias, desempeñó entre innu- 
merables destinos el puesto de 
miembro del Tribunal de Minería 
de San.iago, Eu este rango tuvo 
un lance notable de familia y de 
majistraturn. Uu dia se presentó a 
su tribunal a alegar con elocuencia 
una hermosa dama viuda, la cual 
defendió tan bien su causa, que no 
solo ganó el pleito, sino que tam- 
bién conquistó el corazón del se- 
vero y anciano juez. Poco después 
se unia en matrimonio don Pedro 
Flores y Cieufuegos, que hubia en- 
viudado en el Cuzco, con doña 
María del Cármen Morales, la cual 
no era de estirpe menos encumbra- 
da que ladesuesposo. Vicuña Mac- 
kenna dice: «Los Morales tenian es- 
cudos de armas tallados eu piedra 
hasta hace pocos años, en el frontis 
de su casa feudal, sita eu la calle 
de Agustinas, entre la del Rei y 
de los Ahumadas; pero los Flores 
de Asturias ostentaban entre sus 
gules y lus bardas cardenalicias, la 
fuerte almena a que debían su 



446 


FLO 


DICCIONARIO 


PRA 


nombre, e! castillo de la «Torre de 
Bavia de Flores», cerca de Grado, 
en Asturias». De este robusto 
tronco nació el ilustro mancebo cu- 
ya vida historiamos. Gomo su ape- 
llido Flores lo indica, tuvo por 
cuna un castillo de flores, y por 
campo de martirio y de deber, en 
el Perú, el de Miradores. Se educó 
José Joaquiu Flores en la Acade- 
mia Militar, a la que se incorporó 
el 24 de Febrero de 1866. Mui 
pronto descolló en las matemáticas 
y especialmente en el dibujo lineal y 
de paisajes. Como Giottoen las cam- 
piñas de Florencia.se reveló Flores 
eximio dibujante militar desde su 
mas tierna edad. Prueba este ras- 
go saliente de su iujeuio el plano 
topográfico que levantó de la bata- 
lla de Tacna. Despuos «le cuatro 
años de aprendizaje, bajo la ense- 
ñanza del coronel Fuentes, pasó a 
la artillería como alférez. Siendo 
de endeble cuerpo, por su figura lo 
desdeñaron los artilleros de una 
batería en Angol y Oollipulli, y él, 
con su espada y el vigor de sus 
brazos les probó que no ora de cás- 
cara de flores. Siete años sirvió en 
la artillería, al cabo de cuyo tiempo 
se le consideraba como el inejor 
instructor científico de su cuerpo. 
Mas, un día penetró la política a 
través de los muros de su cuartel 
y dispersó como golondrinas mi- 
gratorias que esparce ol invierno 
por los trópicos a los mas distin- 
guidos oficiales de la artillería; des- 
de el que fuó jeneral Velásquez 
hasta Flores, Frías. Salvo, Novoa, 
Montoyay Wood. Entonces se hizo 
agricultor en Colohagua, después 
de haber sido alumno del ins- 
tituto Agrícola de Yungai. El grito 
de guerra fué a interrumpir la 
quietud que disfrutaba en el campo 
en 1879, y en Abril marchó a An- 


tot'agasta como alférez de la briga- 
da do artillería. En esa ciudad ma- 
rítima se encontró en las jornadas 
con ol Huáscar, del 26 de Mayo y 
de 28 de Agosto. Fué así que el 
nieto del vencedor de Tu pac- A ma- 
ní emprendió la campaña al Perú 
desde el primer momento, inician- 
do sus victorias de artillero en la 
gloriosa batalla de Tacna. Con igual 
acierto asistió a la rendición de 
Arica. Promovido a capitán ayu- 
dante, le cupo en suerte la misión 
de preparar la jornada de Lima en 
Tacna. Llegado el ejército chileno 
a Ohilca, puerta marítima de Lima 
por el sur, el capitán Flores se 
convirtió en esplorador para el des- 
embarco de la artillería que llevó 
al campamento do Lurin. El capi- 
tán Flores peleó denodadamente 
en Chorrillos, como ayudante do 
su jefe inmediato, y en Miradores 
al fronte de su batería. En esta úl- 
tima batalla, que fuó una traidora 
sorpresa del enemigo, rindió la vi- 
da por la patria. Como esplorador 
y guerrero, se le luí llamado el 
Stanley del ejército chileno. 

FRAGA (José Agustín). — Mi- 
litar. Nació en Copiapó en 1845. 
Fueron sus padres el antiguo co- 
merciante de Atacama don Bue- 
naventura Fraga y la señora Nar- 
cisa del Castillo. Se educó en Tie- 
rra Amarilla en el colejio de don 
Mariano Peña. En su juventud 
fué comerciaute o industrial en 
Atacama y en el Perú. Tomó una 
parte activa en la campaña polí- 
tica de Atacama en 1878, siendo 
redactor del diario El Copiapitio. 
Al estallar la guerra contra el Perú 
y Bolivia, se incorporó en el Teji- 
miento Atacama y emprendió la 
campaña del norte, distinguiéndose 
por su valor en el asalto y toma de 
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Pisagua, donde salió gravemente 
herido. Restablecido de sus glorio- 
sas heridas, hizo la campaña do 
Lima, asistiendo a las batallas de 
Chorrillos y Miradores. Ascendido 
al grado de sarjento mayor, recibió 
como premio las medallas decreta- 
das por el Congreso. En 1891 tomó 
parte en las filas del ejército de la 
revolución y se batió en las bata- 
llas de Concon y Placida. 

FRAGA (Ventura). — Periodis- 
ta. Nació en Valparaíso el 17 do 
Junio de 1873. Se educó en el Se- 
minario de Valparaíso y en el C'o- 
lejio de San Iguacio en Santiago. 
Sus estudios tuvieron marcada in- 
clinación a la literatura y también 
cursó los tres primeros años de 
leyes. En 1894 se inició en el pe- 
riodismo, perteneciendo a la redac- 
de El Heraldo de Valparaíso. Se 
distinguió mui especialmente en 
este diario en sus criticas artísticas 
y teatrales de dramas y óperas. A 
principios de 1 897 ingresé) a la re- 
dacción de La Lei de Santiago, 
escribiendo para este diario diver- 
sas secciones de actualidad y ar- 
tículos do polémica. Mui especial- 
mente se ha dedicado a la critica 
musical y artística, suscribiendo sus 
estudios con el seudónimo de Par- 
si/al. Los conocimieutos especiales 
<iue posee en imísica le facilitan 
este trabajo de análisis artístico. 
Uno de sus estudios críticos sobre 
un libro de poesías intitulado Notas 
Libres, fuó atribuido a Valbuena y 
reproducido en la prensa de la ca- 
pital como orijinal de este literato 
español. 

FREIRE (R amos) . — Benemé- 
rito pudro de la patria. Nació en 
Santiago el 29 de Noviembre de 
1787, en la casa quelioies propie- 
57 


dad de los señores Barros Luco, 
calle de Santo Domingo, esquina 
de la calle de las Claras. Fueron 
sus padres el capitán español de 
caballería del ejército de la fron- 
tera don Francisco Antonio Freire 
y Paz, natural de Galicia, que sir- 
vió particularmente a las órdenes 
de don Ambrosio O’Higgins, do 
quien recibía mui marcadas mues- 
tras de distinción y cariño, y la se- 
ñora doña Jertrudis Serrano y 
Arrechea, hija de una distinguida 
familia de Concepción. Una parte 
de su niñez la pasó don Ramón 
Freire en el vallo de Colina, en una 
hacienda de propiedad de sus tíos 
los señores Serrano. A la edad de 
16 años y después de la muerte do 
su padre, que no le dejó bienes de 
fortuna, don Ramón se fuó a Con- 
cepción y se ocupó como depen- 
diente de una casa de comercio. 
Después tomó el destino de sobre- 
cargo de uu buque mercante que 
comerciaba entre Taleahuauo y los 
puertos del Perú. En Setiembre de 
1810, de vuelta de uno de estos via- 
jes, don Ramón se encontraba en 
Concepción. Laimpetuosidad desús 
23 años, su valor temerarioy su ar- 
dientisimo amor a Chile, debian, na- 
turalmente, de empujarle a tomar 
parte en los acontecimientos que co- 
menzaron a desarrollarse y a ser uno 
de los mas activos ajitudores. Des- 
de entóuces tomó una parte mui 
activa en las pobladas y demas 
manifestaciones populares y mui 
luego se enroló en el ejército en 
calidad de subteniente de caballe- 
ría, principio de su brillantísima 
carrera militar. Su educación no 
fué otra que la que se podia en- 
tónces dar a la jeueralidad de los 
jóvenes sin fortuna, que ninguna 
o poquísima diferencia tenia con 
la que recibían los ricos. Ingresó 
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ni ejercito en calidad do cadete en 
1811, enrolándose en el escuadrón 
Dragones de la Frontera. Ascen- 
dió a teniente en 1813. Encontró- 
se en ese año en las batallas de 
Huilquilemu, Talcahuann, el Quilo 
y el Roble Con el grado de capi- 
tán asistió a la batalla de Runcagua 
(1814). Después se halló en las 
acciones de guerra de Curapilahue, 
Concepción y Vegas de Gavilann. 
Habiendo emigrado a Buenos Ai- 
res, después del desastre do Ranca- 
gua, en el Plata formó parte de la 
escuadra que mandaba el almiran- 
te Brown. En 181 (i se incorporó 
al ejército de los Andes, en Men- 
doza. A fines de eso año lo envió 
San Martín a tomar la ciudad de 
Talca. Trasmontó con fortuna la 
cordillera y con cien hombres de- 
rrotó la guarnición y ocupó la 
ciudad (11 de Febrero de 1817), 
en la víspera do la batalla de Cha- 
eabuco. Después de la completa 
destrucción del ejercito de Osorio 
en Maipo, fuó nombrado Intenden- 
te de Concepción ( 18 lt>). Allí com- 
batió y derrotó a Benavides (en la 
Alameda do esa ciudad), el 21 de 
Noviembre de 1820. En 1823 se 
declaró contra la dictadura de 
O’Higgius, y al abdicar el mando 
aquél fuó elejido Jefe Supremo. 
Púsose a la cabeza de un ejército 
de tres mil hombres y espedicionó 
a Chiloé. Venció a Quintanilla y 
cspulsó a los españoles del archi- 
piélago. Al regresar dimitió el 
mando, pero se lo rcolijió nueva- 
mente. Mas tardo tomó parte en 
los disturbios civiles que ajilaron 
al pais hasta 1830. Como jefe del 
ejército que apoyaba al gobierno 
constituido, fue derrotado en Lir- 
cai por el ejército revolucionario 
del sur que comandaba el jeueral 
Prieto. A causa de ese desastre 


sufrió persecuciones y dostierro. 
Se alejó del pais y estuvo en la 
isla de Tahiü y en el Perú. Su 
existencia fuó en ese período de 
su vida una odisea dolorosa. Re- 
gresó al pais en 1842. Desde esa 
época vivió en el silencio de su 
hogar. Murió en el retiro el í> de 
Diciembre de 1851. Algunos años 
mas tardo el jeuoral O'Brieu, viejo 
compañero de armas, promovió 
una suscriciou para erijirle un mo- 
numento. Realizóse ese pensamien- 
to en Setiembre de 185(¡. La gra- 
titud del pueblo inauguró, en ese 
año, su estatua en el Paseo de. las 
Delicias. En 1830 estuvo enjui- 
ciado y condenado a muerte. Salvó 
su preciosa existencia del martirio 
el ¡lustre jurisconsulto don José Do- 
mingo AmumUegui, padre de don 
Miguel Luis Amunátegui. Ese no- 
ble patriota esperimentó en vida los 
amargos sinsabores de la indife- 
rencia y del encono de sus adver- 
sarios políticos. Los bardos de la 
patria han glorificado su genio, sus 
1 cizañas, sus virtudes y sus desgra- 
cias, eu canciones de eterna recor- 
dación, comosu inmortal memoria. 
Su Centenario fuó dignamente ce- 
lebrado con fiestas públicas, en 
homenaje a sus esclarecidas dotes 
de guerrero y de ciudadano. Frei- 
ré, como muchos otros valientes, 
tuvo horas de rara fortnua. De un 
artículo publicado por Barros Ara- 
na el 8 de Enero do 1852 en La, 
Civilización, diario que se editaba 
en aquella época, tomamos los si- 
guientes datos que liemos visto 
reproducirse últimamente. «En el 
año de 1815, durante el corso de 
Brown, ei buque que montaba 
F reire se separó de los otros y se 
halló en las inmediaciones del Cabo 
de Hornos, estrechado ontre unas 
rocas y combatido por las olas en 
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medio (Je una furiosa tempestad. 
El capitán desesperado, en un ins- 
tante de vértigo, viendo que no 
podiasalvar su embarcación, acabó 
su vida con la ayuda de una pis- 
tola disparada en las sienes. Va- 
rios marinos ponían término a sus 
dias arrojándose a las aguas. Don 
Ramón Freire trató de disuadirlos 
de sus intentos, pero no siéndole 
posible conseguirlo, se dispuso a 
dirijir él mismo la maniobra del 
buque. De repente una recia sa- 
cudida lo precipitó de él, arroján- 
dolo n los aguas. En tal situación 
y en medio de la tormenta, llegó a 
creerse perdido, siéndole ya impo- 
sible mantenerse a Hoto. Repenti- 
namente una de las marejadas que 
cruzaban la embarcación lo arrojó 
con violencia sobre ella. Freire 
pudo incorporarse, aferrado con 
mano firme de uno de sus mástiles 
hasta la conclusión del temporal. 
— «Creo, le dijo a Brown, al cou- 
« torle después esto suceso en tono 
« de risa, que la Providencia me 
«destina para algo.» — «Capitán 
< Freire, le contestó el almirante 
« golpeándole el hombro, usted es 
« un valiente y seráuuo de los hora- 
« bres masimportantesde su país.» 
Dos años mas tarde, el pronóstico 
de Brown se había cumplido. Con- 
denado años mas tarde a vivir en 
el destierro, fué dejado en Tahití, 
donde gobernaba la reina Domaré. 
Poco tiempo después de su arribo 
a aquella isla, fue llamado por la 
soberana para entregarle unos ca- 
ñones de cierto buque chileno que 
allí los halda dejado. Freire se 
negó a tomarlos, y aun quiso ense- 
ñar a los soldados de la reina el 
uso de ellos, estrechando con este 
moti vo sus relaciones amistosas con 
la soberana. Durante su residencia 
le sirvió también de plenipotencia- 


rio contra las prolensioues del al- 
mirante Du Petit-Thouars, quien 
no pudo hacer en 1837, merced a 
la conducta observada por Freire, 
lo que otros súbditos de Francia 
consiguieron en 1842. Según su 
táctica, el soldado que se defendía 
en trincheras dejaba detras de ellas 
su valor. Hasta en sus últimos años 
su rostro conservaba las huellas 
dejadas por la pólvora de un cañón 
de la fragata Tomas, al abordarla 
cou un puñado de soldados.» Por 
eso, cuando sus amigos lo acusaban 
de temerario, solin decir: «Salvé 
del cañonazo de la Tomas y eso 
prueba que no debo morir en el 
campo de batalla.» «Estos picaros 
no valen el plomo que se necesita 
para fusilarlos», le contestó un dia 
a un subalterno que se sorprendía 
de que no hubiera sido fusilado un 
espía español tomado en Rere y 
mandado allí por Benavides. El dia 
de su Centenario publicó la prensa 
justicieros artículos consagrados a 
su memoria. De uuoquoinsertó La 
Libertad Electoral, reproducimos 
los siguientes conceptos: «El ca- 
rácter do don Ramón, que mani- 
festó desde su primera juventud, 
era afable, leal y caballeresco. Era 
el tipo del caballero cumplido, uno 
do aquellos hombres que todo lo re- 
suelven por la dignidad y la jeue- 
rosidad de sentimientos; de aque- 
llos en que el soutimiento del ho- 
nor y de lo bueno, se sobrepone a 
la intelijencia, que en él no era 
l umin osa y predominante. Sin em- 
bargo, era débil de carácter, y a 
causa do no haber hecho estudios 
serios se dejaba dominar por los 
consejeros que lo rodeabnn, lo que 
fué causa de los errores de su vida 
pública que algunos historiadores 
le han criticado talvez cou exaje- 
ración. Hombro mui desinteresado 
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y por lo tanto nada parecido a los 
do nuestra época, despreciaba el 
oro; y asi fué que habiendo podido 
contraer matrimonio con una rica 
dama, se casó con una señorita 
mui hermosa, pero pobre, doña 
Manuela Caldera Mascayano, pri- 
ma hermana de don José Joaquín 
Pérez. Era don Ramón Freire el 
verdadero tipo del hombro vale- 
roso. No conocia el miedo. Por eso, 
cuando se trataba de acometer una 
hazaña para la que se necesitaba 
de valor temerario, él era el elejido 
o su competidor en bravura, el co- 
mandante Bueras (el huaso de 
Aconcagua), que murió atravesado 
por una bala en la batallado Maipo. 
No hubo combate desigual en que 
ese león chileno no desgarrara al 
euomigo. Nada le importaba la su- 
perioridad del número, que para él 
jamas era, ni siquiera significaba, 
un dato que tomar en cuenta. Gus- 
taba de los combates cuerpo a 
cuerpo, y con su poderoso sable 
sembraba de cadáveres el sítelo y 
el espanto en el enemigo. Su exac- 
titud en la disciplina militar llegaba 
a la severidad; y ni el clima, ni las 
tempestades, ni las inundaciones, 
ni los mayores ni mas insalvables 
peligros le deteniau. Marchaba im- 
pertérrito a cumplir su cometido y 
no volvia sin que su sable hubiera 
segado nuevos laureles y conquis- 
tado un nuevo triunfo para la in- 
dependencia de la patria. ¿Cuántas 
veces no pasó a nado con su jente, 
en épocas de creces, el caudaloso 
Bio-Bio? ¿Ni qué valla se opuso ja- 
mas ante el ímpetu de su coraje 
y el cumplimiento de su deber mi- 
litar y de patriota? El cnpitau je- 
neral don Ramón Freire tiene sobra 
de merecimientos para la ovación 
que a su memoria vau a tributarle 
en su Centenario los hijos de Chile. 


El bronce en que la patria ha per- 
petuado su nombre, es, por cierto, 
harto ménos duradero que su justa 
gloria. 

FREIRE (Nicolás). — Ilustro 
patricio. Nació en Lima en 1808, 
en hogar chileno. Fueron sus pa- 
dres don José Ignacio Freire y la 
señora Rosa González. Habiendo 
fallecido su projenitor, 'su señora 
madre se trasladó con él a Chile 
cuando era mui pequeño. Ra- 
dicado en Santiago, adquirió su 
educación en los colejios de esa 
época. En 1823, la fiebre revolu- 
cionaria que se habia apoderado 
de la entusiasta juventud ameri- 
cana, para sacudir el yugo que la 
reten ia a la metrópoli, teniendo 15 
años solamente, se obligó a sentar 
plaza de cadete en el ejército chi- 
leno, y en 1824 asistió a la cam- 
paña de Cliiloó contra el ejército 
realista, hasta el año siguiento en 
que por disposición de su familia 
siguió sus estudios en la Escuela 
Militar de Santiago. Pero de pron- 
to abandonó otra vez las aulas para 
emprender la nueva campaña que 
terminó con la batalla de Bella- 
vista, en Enero do 1826, con la 
que se aseguró la libertad del Ar- 
chipiélago de Chiloé, uno de los 
últimos baluartes de la dominación 
peninsular en América. Concluida 
definitivamente la lucha de la in- 
dependencia, don Nicolás Freire 
siguió al servicio del partido libe- 
ral de Chile, a las órdenes de su 
tio el ilustre jeneral don Ramón 
Freire. Con este motivo asistió a 
la batalla de Lircai, en 1829, en la 
que triunfó la revolución, a conse- 
cuencia de la cual subió al poder 
don Diego Portales. Vencida la 
causa a la que habia consagrado 
su juventud, don Nicolás Freire se 
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embarcó para el Perú, tomando en 
1834 servicio activo en el ejército 
de esa nación. En 1848 abandonó 
nuevamente la carrera de las armas 
y fué nombrado cónsul del Perú 
en Talcahuano. En 1853 volvió de 
Chile al Perú. Después de la revo- 
lución del jeneral don Ramón Cas- 
tilla, en 1855 fué llamado a la 
oficialía mayor del Ministerio de la 
Guerra, empleo que sirvió hasta 
fines de 1856, época en que se 
marchó al sur como jefe de la di- 
visión observadora, destinada a im- 
pedir la revolución que al fin estalló 
el l.° de Noviembre, encabezada 
por el jeneral don Manuel I. Vi- 
dauire. Por su comportamiento en 
la célebre toma de Arequipa, el 6 
de Mayo de 1858, el entónces co- 
ronel Freire, jefe del Estado Mayor 
del ejército sitiador de Arequipa, 
fué promovido a la alta clase de 
jeneral de brigada. Posteriormente 
fué Prefecto de Lima, Ministro de 
Guerra, Prefecto del Callao, y Co- 
mandante Jeneral de Marina. En 
los últimos tiempos, hasta laadrai- 
nistracion del malogrado don Ma- 
nuel Pardo, desempeñó varias ve 
ces el Ministerio de Guerra e 
importantes comisiones, siendo 
presidente del Consejo de Minis- 
tros en la época citada. Asistió 
junto con el espresado Presidente 
de la República a la campaña que 
éste emprendió sobre el sur contra 
don Nicolás de Piérda, siendo 
ascendido después por el Congreso 
a la clase de Jeneral de División. 
Fué así mismo Senador por el de- 
partamento de Cajamarca; durante 
la administración Balta. fué Coman- 
dante Jeneral de Artillería, Prefecto 
del departamento de Moquegua e 
Inspector Jeneral del ejército. Fa- 
lleció en Lima el l.° do Noviembre 
de 1887. 


FREIRE (Rafael). — Periodista. 
Nació en Valparaíso en 1851. Fue- 
ron sus padres don Jenaro Freire 
y la señora Concepción Vallejo. Se 
educó en el Colejio do Mr. Single- 
ton. Mui jóven se dedicó al perio- 
dismo, formando porte de la redac- 
ción de La Pab-ia de Valparaíso. 
La guerra contra el Perú y Bolivia 
lo llevó a Lima, y en aquella ciu- 
dad fué redactor del diario La 
Adualidail. Desde la capital del 
Rimac colaboró en los diarios Las 
Novedades y El Comercio, del Ca- 
llao. Habiéndose trasladado a Iqui- 
que, fué ájente de la casa indus- 
trial de North y Jewell. En 1891 
redactó el «lia rio La Voz de Chile, 
de Iquiquc. Con motivo de la ocu- 
pación «le aquella ciudad marítima 
por la Junta de Gobierno revolu- 
cionaria, se trasladó a Santiago y 
formó parte de la redacion del 
diario La Nación, órgano oficial 
del gobieruoconstituido. Derrocado 
por la revolución el Presidente 
Balmacoda, Freire siguió fiel a sus 
principios, y en 1892 formó parte 
de la redacción del diario La Re- 
pública, sirviendo con lealtad y 
abnegación los ideales republica- 
nos dol partido liberal-democrático. 
En 1893 formó parte de la redac- 
ción de El Republicano, La Demo- 
cracia y La República Rastrada, re- 
volándose siempre escritor modesto 
y perseverante, ilustrado y patrio- 
ta. Poseía rara y admirable prác- 
tica del diarismo. Tuvimos ocasión 
de ser sus compañeros de tareas 
en la redacción de la La República 
y de La Democracia en aquellos 
dias brumosos y difíciles de 1892 
a 1894, y de aquilatar la nobleza 
de su alma y la elevación de su 
¡utelijencia, cuando se nos perse- 
guia como periodistas por el Go- 
bierno de la revolución victoriosa, 
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escudándonos con la pluma y el 
derecho. En 1894 fue nombrado 
tesorero municipal de la Calera 
de Tango. Falleció súbitamente en 
Santiago el 19 de Setiembre de 
1895. La prensa liberal-democrá- 
tica de todo el pais tributó justicie- 
ros homenajes a su memoria, de- 
plorando su pérdidaedi torial mente 
La República y La Democracia de 
Santiago y El Jornal de Iquique. 
Por nuestra parte le consagramos 
gustosísimos esta pajina de recuer- 
do y de ternura que rememora en 
la historia sucesos gloriosos que 
nos fueron comunes. 

FREIRE (Francisco). — Aboga- 
do y servidor público. Nació en 
Santiago en 1839 y fuó su padre 
el ilustre jeneral don Ramón Frei- 
ré Se educó en el Instituto Nacio- 
nal y se recibió de abogado el 22 
de Diciembre de 18(53. Su memo- 
ria de prueba versó sobro derecho 
civil, y tuvo por tema La Compen- 
sación, la cual se insertó en los 
Anales de la Universidad en 1864. 
lia sido diputado al Congreso, In- 
tendente de Valparaíso y de San- 
tiago y Ministro de Relaciones Es- 
teriores. 

FREIRE (Zknon). — Político y 
servidor público. Nació en Santia- 
go en 1835 y fuó su padre el ilus- 
tre jeneral don Ramón Freiré. Se 
educó ou los Estados Unidos. lia 
sido Intendente de las provincias 
de Atacama, Santiago y Tarapacá 
y diputado al Congreso. En 188(5 
fué elejido Presidente do la Cá- 
mara de Diputados y en 1889 fué 
nombrado Superintendente de la 
Casa de Moneda. 

FRESIA. — Heroína de Arauco. 


Algunos historiadores la apellidan 
duden o Gmden, como Suárez de 
Figueroa y Carvallo Goy eneche. 
Vicuña Mackenna la denomina 
Paca, que quiere decir señora. Pero 
el cantor épico don Alonso de Er- 
cilla dice que este título solo se 
daba a las mujeres indíjenas de 
real linaje, a las señoras de muchos 
vasallos y de opulenta hacienda. 
Fresia fué la esposa del ilustre 
caudillo Caupolican. a quien acom- 
pañaba en todas sus batallas. Cuan- 
do tuvo lugar 'el asalto do Cañete, 
lo exhortó a la ludia, y al verlo 
rendirse, lo apostrofó de pusiláni- 
me, arrojándole su hijo porque 
«no quería conservar ningún re- 
cuerdo de hombre tan cobarde». 
Después se consagró de lleno a la 
guerra para salvar la libertad de 
su raza. 

FREDES (Julio). — Político y 
escritor. Nació en Curieó en 1849. 
Se educó on el Instituto Nacional 
y en el Liceo de la Serena. Rabien- 
do hecho estudios de matemáticas 
y do economía política, se dedicó 
a la contabilidad como empleado 
del Banco Nacional de Chile. Ha co- 
laborado con artículos económicos 
en El Heraldo de, Valparaíso, y La 
Libertad Electoral y La Lei, de 
Santiago, suscribiendo algunos de 
sus escritos con el seudónimo de 
Sancho. En 1 888 formó parte de la 
Convención del partido radical y 
en 1889 publicó en El Indepen- 
diente una carta dirijida a su redac- 
tor don Javier Vial Solar presti- 
jiando la formación de barrios para 
obreros. Diez años ha sido director 
de la Sociedad de Instrucción Pri- 
maria, y en las elecciones comple- 
mentarias de 1895 fué elejido dipu- 
tado al Congreso por el departa- 
mento de Minchen. 
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FREI) ES Y ORTIZ (Ramón).- 
Periodista y servidor público. Na- 
ció en Oaricó en 1840. So educó 
en el Liceo de su pueblo natal. En 
1870 fuó profesor de ese estableci- 
miento de educación. Consagrado 
al periodismo, en los diarios La 
Prensa y La Provincia, ha impul- 
sado el progreso jeneral de aquella 
rejiou agrícola. Adornan sus cuali- 
dades de escritor público bellas 
prendas de benefactor social. Eu 
1891 l'uó partidario de la revolu 
cion del Congreso y esperimentó 
las continjencias de aquellos es- 
traordiuarios sucesos políticos. Ra- 
dicado eu la ciudad de Curicó, lia 
propendido al desarrollo del co- 
mercio, de la agricultura y de la 
sociabilidad en jeneral de aquella 
rica provincia. 

FRIAS (Wenceslao). — Marinó. 
Nació en Santa llosa de los Andes 
eu 1840. Cuando era todavía un 
niño, en 1858, se incorporó a la 
Escuela Naval como cadete, que re- 
cientemente se organizaba ese esta- 
blecimiento bajo la hábil dirección 
del capitau de fragata de la marina 
francesa Mr. Faillet. En 1801 ter- 
minó su educación teórica y pasó 
a la Esmeralda a hacer la práctica. 
Desde esa fecha hasta la guerra con 
España, en 1865, sirvió en diver- 
sos buques nacionales. A bordo del 
vapor Maipú se encontraba al de- 
clararse la guerra (19 de Setiembre 
de 1805), haciendo una espedicion 
al Callao, en convoi con la Esme- 
ralda. al mando del contra almi- 
rante don Juan Williams Rebolle- 
do, de la que regresó a Chibé. En 
el curso de la contienda, sirvió 
siempre en el mencionado bajel. 
Terminada la campaña, se consagró 
a desempeñar comisiones hidrográ- 
ficas. En 1870 fuó nombrado bi- 


bliotecario de marina, puesto que 
desempeñó hasta 1878, año en que 
so le destinó a la gobernación de 
Lebu. Empeñada la guerra del Pa- 
cífico eu 1879, volvió a la armada, 
en el rango de segundo coman- 
dante del Ablao. En ese barco em- 
prendió la espedicion al Callao, a 
las órdenes del temerario Thomp- 
son. Durante la campaña se encou- 
tró eu lu sorpresa de Iquiquo, eu 
los combates de Autofagasta y Pi- 
sagua y en las batallas de Chorri- 
llos y Miraílores. Al finalizar la 
guerra, fuó destinado al Amazonas 
eu el carácter do capitán de cor- 
beta, en cuyo buque hizo el servicio 
de trasportes. Ascendido a capitán 
de fragata, inspeccionó las repara- 
ciones del Huáscar, de la Chaca- 
luco y de la 0' Higgins , y en cali- 
dad de comandante de la última 
realizó un viaje de instrucción a 
la Ocea ufa. Después desempeñó los 
cargos de comandante de la Esme- 
ralda y do director de la oficina 
de enganches. La muerte le sor- 
prendió cuando se preparaba a 
cumplir las importantes comisio- 
nes de atender los trabajos de la 
bahía de Iquique y de fijar la linea 
anticlinal con Bolivia. Fue uno de 
los fundadores del Círculo Naval 
y uno de los ilustrados colabora- 
dores de La Perista de Marina. 
Murió eu Valparaíso en 1887. 

FRÍAS Y COLLAO (Baldo- 
mero). — Abogado y servidor públi- 
co. Nació en Santiago eu 1859. 
Fueron sus padres el antiguo raa- 
jistrado dou Baldomcro Frías y una 
señora de apellido Collao. Se edu- 
có eu el Instituto Nacional y cursó 
leyes en la Universidad. Recibió su 
título de abogado el 80 de Abril de 
1879. Desde mui jóven se inició en 
la vida pública y en las letras, reve- 
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lando una inteligencia poderosa y 
una estensa ilustración. En 1889 
fué elejido diputado ni Congreso 
por el departamento de Carelmápu, 
caracterizándose como notable ora- 
dor parlamentario. En las sesiones 
de la Comisión Conservadora de 
1891, pronunció notables discursos 
de vigorosa dialéctica y de altiva 
convicción política, eu detensa del 
gobierno constitucional del Presi- 
dente Balmaceda y contra los cír- 
culos coaligados que promovieron 
la revolución. En el curso de la 
guerra civil t'ué secretario de la 
Cámara de Diputados y redactor 
del diario La Nación. Derrocado el 
gobierno del Presidente Balmaceda, 
se asiló en la Legación norte ame- 
ricana, desde la cual colaboró en el 
diario El Progreso, de Talca, cou una 
serie de notables artículos políticos 
y jurídicos, suscritos con el seudó- 
nimo de Juan de la Roca. En este 
mismo año emigró al Peni en el 
crucero americano Yorktown, y des- 
pués de una breve residencia eu 
Lima se trasladó a Europa. Poco 
tiempo después se establecióen Bue- 
nos Aires. En el Plata colaboró en 
los diarios La Nación y El Co- 
rreo Español, con artículos relativos 
a la política de Chile, suscritos con 
el seudónimo de Severas. Publicó 
así mismo un importante folleto ju- 
rídico intitulado Respuesta ala acu- 
sación presentada unte el Senado 
contra el Ministerio Vicuña (Buenos 
¿Vires, 1892). Regresó al pais en 
1893 formando parte del directorio 
jeneral del partido liberal-demo- 
crático, del cual fué secretario. Co- 
laboró eu el diario La Democracia 
y fué uno de los redactores del 
diario La República. Fué autor de 
dos novelas intituladas Mercedes y 
María, delicados trabajos do irnaji- 
nacion y verdadero arte literario. 


Falleció en Santiago el 30 de No- 
viembre de 1893. 

FRIAS Y GAONA (Luis Alber- 
to). — Político y escritor. Nació en 
Santiago el 10 de Diciembre de 
1868. Knerou sus padres don Do- 
mingo Frías y Prado y la señora 
Eloísa Gaona. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Colejio de 
San Ignacio y en el Instituto Na- 
cional. Se inició en la literatura 
en 1882, colaborando en varios 
periódicos literarios y formando 
parte de varias sociedades de la 
juventud. En 1890 fué archivero 
de la Oficina Central de Estadís- 
tica. Tomó una parte activa eu fa- 
vor del Gobierno del Presidente 
Balmaceda en 1890 y eu 1891. 
Derrocado el Gobierno del Presi- 
dente Balmaceda, emigró a Europa. 
En 1891 fué pro-secretario del di- 
rectorio jeneral del partido libe- 
ral y cooperó a la fundación de la 
Sociedad de Empleados de Comer- 
cio de Santiago. En este mismo 
año residió temporalmente en Lima 
y después en Paris. Regresó al 
país por Buguos Aires en 1894. 
Formó parte del directorio jone- 
ral del partido liberal-democrático 
y fué candidato para diputado por 
el departamento de Pucbacai. Fué 
así mismo catedrático de literatura 
de la Academia Mercantil y cola- 
boró con artículos literarios y po- 
líticos en La Nueva República y 
en La Lci. Falleció trájicameute 
en 1896 eu Sautiago. 

FR1TIS (Román). — Distinguido 
periodista atacameño. Nació en Co- 
piapó en 1829. Hijo de una fami- 
lia sin fortuna, tuvo que labrarse 
una posición social por sí mismo. 
Su primera carrera profesional fué 
la do tipógrafo. Cultivando el arte 
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que hizo ilustres a Benjamín Fran- 
klin, a Horacio Greeley y a Julio 
Micbelet, aprendió los deberes de 
la familia, de la sociedad y de la 
patria. Luchando dia a dia con las 
adversidades de la existencia, se 
formó, en el curso de su breve ju- 
ventud, un escritor perfecto en los 
talleros de la imprenta de El Co- 
piapino, bajo los auspicios del viejo 
diarista don José Nicolás Mujica. 
Aceleradamente recorrió la escala 
de la redacción. Preparado de ese 
modo para los combates propios 
del escritor público, lo encontró el 
movimiento revolucionario del 5 
de Enero de 1869, que el ilustre 
patricio don Pedro León Gallo pro- 
movió en el pueblo de su cuna, 
esponiendo su vida y sus caudales 
para salvar el principio constitu- 
yente. Siguió la suerte del ejército 
improvisado de Atacama, con el 
cual recorrió la vasta y rica rejion 
que se estiende desde el Iluasco a 
la Serena. Peleó denodadamente 
en la batalla de Los Loros y con 
igual vulor en la de Cerro Grande. 
Vencido en esta última luctuosa 
acción de guerra, que fué la tumba 
de la eiuancipaciou cívica, le cupo 
la suerte de sus compañeros de 
armas. Los mas opulentos emigra- 
ron a Mendoza, San Juan y Bue- 
nos Aires. Fritis upónos pudo lle- 
gar basta Tinogasta, al hogar de 
un deudo suyo, don Pedro Nolaseo 
Aguirre. De uld se trasladó a Fiam- 
lmló, donde trabó relaciones con 
Carlos Cuba y Vicente Vi llafaña, ofi- 
ciales de las lejiones de San Martin 
que pelearon en Chacabuco, y con 
don Juan de la Cruz Funes. Allí 
se consagró al estudio y escribió su 
obra, inédita aun, intitulada Memo- 
rias del Destierro, en cuyas pajinas 
describe con enérjicas frases y ani- 
mado colorido los valles y panora- 
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mas de Fiamhaláy Tinogasta. Uno 
de sus capítulos narra la sangrienta 
escena del alevoso asesinato del 
valiente y pundonoroso militar co- 
ronel Córdova, ultimado por su 
asistente. Fué allí en esos sitios 
donde, analizando las costumbres, 
conociendo las producciones, el 
clima, el comercio y el ensanche 
de aquellos puieblos sepurados de 
la metrópoli por mas de doscientas 
leguas, donde concibió el proyecto 
de unir a Odie y la República 
Arjentina por medio de un ferro- 
carril que atravesara los Andes, el 
inmenso valle de Fiambalá, Tino- 
gasta, Rio Colorado, Copacabana, 
Famatina y otros pueblos, y fuese 
a terminaren Santa Fé, en la pro- 
vincia de Catamarca. Fué así que 
Román Fritis fué el primero que 
tuvo la feliz idea de unir estas re- 
públicas con enormes arterias do 
hierro para comunicarles nueva 
vida. Por esto debe llamársele el 
precursor del ferrocarril trasan- 
dino, Antes que a Luis A. Huergo, 
a San Román y a Clarck. Al dictar, 
en 1861, el Gobierno de don José 
Joaquín Pérez la lei de amnistía, 
regresó Fritis a la patria, trayendo 
en su maleta de viaje y de proscri- 
to las pajinas manuscritas de una 
novela famosa que había traducido 
del francés con el título de Jadas 
Iscariote. Al llegar a Copinpó echó 
las bases del diario El Constituyen- 
te ^ que ilustró hasta sus últimos 
momentos, y cuyo primer número 
apareció el l.° de Enero de 1862, 
en la imprenta, de la Union. En 
este diario, que ha existido hasta 
Febrero de 1888, es decir, el largo 
plazo de 26 años, se dió a conocer 
como escritor de talento. Esta pu- 
blicación fué, así mismo, el órgano 
de publicidad predilecto de la so- 
ciabilidad atacameúa, pues ha sido 
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el diario mas popular de esas rejio- 
nes arjentíferas. En sus columnas 
insertaron sus primeros ensayos 
iujenios que mas tarde han glori- 
ficado en lus letras, en el foro, en 
el parlamento y en la tribuna a la 
República. Manuel Antonio y Gui- 
llermo Malta, Pedro León Gallo, 
Ambrosio y Rómulo Mandiola, Je- 
rónimo Ossa, Carlos María Sayago. 
Ignacio Sánchez. Amoldo Montt, 
Telósforo Andrada, Santiago y Ra- 
món Escuti Orrego, Delfina María 
Hidalgo, Junn José Julio Elizalde, 
Alejandro Villegas Julio y el que 
traza estas lineas de reparación 
histórica, tuvieron en El Constitu- 
yente su intérprete fiel do sus pa- 
trióticas aspiraciones. En él publi- 
có sus chispeantes juegos literarios 
el ilustre e infortunado escritor 
centro-nmerieauo don Rafael Val 
des; sus poesías populares el inol- 
vidable poeta don Ramón Herreros 
Véliz; los capítulos de la obra de 
Edgardo Quiuet El Espíritu Nue- 
vo, Pedro León Gallo; sus cantos 
líricos Benjamín Cambantes, y sus 
primeros estudios cronolójicos el 
historiador de Copiapó (Járlos Ma- 
ría Sayago. Durante doce anos es- 
cribió en sus pájinas Román Fritis 
artículos de diversos jéneros, sus- 
cribiéndolos con el seudónimo de 
Feliciano de Ulloa, con el cual fir- 
maba en 1 864 las correspondencias 
que dirijia a La Voz de Chile. Ro- 
mán Fritis trazó cuadros de cos- 
tumbres tai i na tura les y bel los como 
los mejores de Jolubeche. Citaremos 
los siguientes que justifican nues- 
tra opinión: El Descubrimiento de 
Chañar cilio, Un Congreso de Clási- 
cos, Los Nacimientos, Tres Forte- 
suelos, Cartas de Feliciano de Ulloa, 
Agua del Cielo, Semana Santa, El 
Matrimonio Civil, El Pulpito y la 
Prensa, La Emancipación de la 


Mujer, La Moral y El Pueblo. 
También escribió diversos roman- 
ces, entre los cuales descuella el 
mui célebre de La Comedia de la 
Vida, hoi mui escaso. Tradujo del 
francés las novelas 1 tubuladas Flor 
Bretona, Entre Cuatro Paredes y 
El Fin del Mundo Murió Román 
Fritis en Copiapó, estemiado por 
el trabajo intelectual, el 3 de Fe- 
brero de 1874. La prensa de Ata- 
cama lloró, en sentidos artículos, 
su irreparable pérdida. 

FRONTAURA (José Manuel). 
— Abogado y escritor. Nació en 
Qui Ilota el 29 de Enero de 1864. 
Fueron sus padres don Benjamín 
Frontaura y la señora Mercedes 
Arana. Hizo sus estudios do hu- 
manidades en el Liceo de Valpa- 
raíso y cursó leyes en la Universi- 
dad, recibiéndose de abogado el 16 
de Noviembre de 1887. En este 
mismo año publicó su interesante 
libro intitulado Historias Estraordi- 
nanas. En 1882 fué eucargado de 
organizar la sección preparatoria 
del Liceo de Valparaíso, de la que 
fue director hasta 1894. En 1888 
fué nombrado jefe de la sección de 
manuscritos y del museo bibliográ- 
fico de la Biblioteca Nacional. Du- 
rante los años de 1888 y 1889 
colaboró en La Libertad Electoral 
con varios estudios históricos v 
tradiciones de la colonia. En 1890 
publicó en La Revista de Artes y 
Letras varios artículos intitulados 
Los primeros colegios de Chile. En 
1889 se publicó por la Imprenta 
Nacional su memoria histórica so- 
bre El Convictorio Carolina , que el 
Consejo de Instrucción Pública 
acordó insertar en los Anales de la 
Universidad. En 1890 publicó, en 
colaboración con el jenealojista e 
historiógrafo peruano don Enrique 
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Torres Saldamando, la Carta de 
Edificación del Padre Diego de Ro- 
sales , con noticias completamente 
nuevas e inéditas. En 1 801 el Go- 
bierno acordé publicar oficialmeute 
su memoria histórica intitulada 
Escuelas Públicas de Chile a fines 
de la era colonial. Nombrado juez 
de letras de la Ligua en .Julio de 
1895, fue separado de su puesto 
por la Junta de Gobierno de la re- 
volución. Radicado en Valparaíso, 
ejerció su profesión hasta 189t>. 
Durante su permanencia en Val- 


paraíso publicó el diario intitulado 
El Memorándum Comercial, que 
redactó durante un uño. Colaboró 
en La Union, en el curso de dos 
años, con diversos artículos histó- 
ricos y tradiciones coloniales. En 
1892 publicó los Estudios sobre 
Cristóbal Colon, con motivo del 4.’ 
centenario del descubrimiento de 
América. En 1897 ha colaborado 
con tradiciones de la colonia en el 
periódico Los Lunes, de Santiago. 
En la actualidad desempeña el car- 
go de juez de letras de Vallenar. 




SUPLEMENTO 


Notas complementarias 




Dada la ostensión tan considerable de esta obra histórica, que abarca 
en sus biografías el periodo colonial, la óra de la independencia y la 
época que se relaciona con nuestra organización política y social desde 
1810 hasta el presente, nos hemos visto colocados en la necesidad de 
dividirla en dos volúmenes, tanto para facilitar su consulta como su pu- 
blicación. 

En el primer tomo, que terminamos con la letra F, hemos consig- 
nado cuidadosamente cuantos antecedentes ilustrativos hemos logrado 
obtener sobre las personas inscritas en las letras primeras. 

A fin de complementar las noticias consignadas anteriormente, con 
datos obtenidos con posterioridad, y de tomar nota de las informacio- 
nes que no nos fué posible adquirir con la oportunidad debida, hemos 
agregado a este tomo uti Suplemento que amplia algunas biografías y 
comprende otras nuevas de diversos servidores públicos. 

Para llevar a feliz término esto primer volúmon de la obra, hemos 
tenido que vencer numerosas dificultades, pues a pesar de nuestras 
reiteradas peticiones de datos, se nos ha contestado con el mas indefi- 
nible silencio por personas que se titulan ilustradas. 

La información biográfica es sumamente escasa y limitada en núes- 
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tro pais, porque no se sabe estimar los trabajos y los estudios de esta 
índole en nuestra literatura. 

Para formar este cuadro cronolójico, liemos tenido que recurrir a la 
penosa y a veces difícil consulta de los índices alfabéticos de los 
Anales de la Universidad, de la prensa periódica archivada en la Biblio- 
teca Nacional, de las memorias ministeriales, de las efemérides de ins- 
trucción pública, de las hojas de servicios militares y do marina, y de 
todas las obras históricas publicadas en nuestro pais. 

La información orijinal y directa que se nos ha remitido por personas 
interesadas en la mejor composición de la obra, ha sido reducida y de- 
ficiente. 

Por mas que hemos pedido, en reiteradas ocasiones, datos a funcio- 
narios públicos, marinos y militares do alta graduación, majistrados y 
escritores, se nos ha desatendido de una mauera impropia y desconsi- 
derada que no cuadra bien con la cultura que jeneralmente debe carac- 
terizar a las persouas que ocupan un rol superior en la sociedad. 

Sin embargo, publicistas ilustres y de larga esperiencia en las letras 
patrias, nos han hecho rectificaciones históricas por la prensa que no 
tuvieron la cortesía de esclarecernos cuando les solicitamos sus noticias 
biográficas. 

No obstante estos múltiples obstáculos y teniendo que vencer, por 
otra parte, las exijencias de tan costosa publicación, nos es satisfactorio 
presentar la obra en condiciones de la mas estensa información en su 
jónero en nuestro pais. 

Ella bastará por sí sola para servir de consulta provechosa durante 
largos aüos, como de fuente de información para los profesores de his- 
toria do nuestros planteles de educación y para los escritores que deseen 
couocer el esfuerzo de cada uno de nuestros servidores públicos en las 
distintas esferas en que han ejercitado su actividad y su iniciativa. 

Por su costo y su labor, será una obra difícil de rehacer en muchos 
años, porque aparto del paciente trabajo de ordenación de datos que 
impone, es carga sumamente onerosa para un autor emprenderla con 
su solo esfuerzo en un pais como el nuestro que lee poco y que paga 
mui mal los libros de los escritores nacionales. 

Para nosotros ha sido grato haberla realizado, a costa de infinitos sa- 
crificios, porque con ella ofrecemos a nuestra patria un testimonio evi- 
dente de nuestro anhelo por su progreso y de nuestra ardiente a ¡mira- 
ción por sus conquistas mas gloriosas. 

Pedro Parlo Fioüeroa 


Santiago, a 1S de Setiembre de 1897. 
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AEDO (Pedro Anjee). — Edu- 
cacionista. Nació en Chillan ol 23 
de Enero de 1871. Hizo sus pri. 
meros estudios en la escuela su- 
perior de Parral. Adquirió sus co- 
nocimientos pedagójicos en la Es- 
cuela Normal de Santiago, en 
1887 y 1800. Recibió su diploma 
«le preceptor el 19 do Diciembre 
do 1890, y el 5 do Abril de este 
arto fue nombrado para rejenlar 
la escuela número 2 de Chillan. 
El 23 de Noviembre se le promo- 
vió a director de la escuela supe- 
rior número 1 de Arauco. El 15 
de Noviembre de 1893 fué encar- 
gado de la dirección de la escuela 
superior de Rengo, y en Jimio de 
este afio so le nombró visitador 
de escuelas de Valparaíso. Siendo 
alumno de la Escuela Normal es- 
cribió dos estudios pedagójicos 


intitulados Enseñanza del Dibujo y 
Condiciones de una buena enseñanza 
primaria. ITa colaborado cou di- 
versos artículos en la Eevista de 
Instrucción Primaria , habiendo si- 
do reproducidos en revistas de Bo- 
livia y de Costa Rica, respectiva- 
mente, los intitulados La Enseñan- 
za del canto y La Enseñanza de la 
cali //rafia // la letra perpendicular. 
El Supremo Gobierno le premió 
en un concurso pedagójico su obra 
intitulada La ciencia jeneraí de la 
educación y de la enseñanza. 

AHUMADA (José Valeriano 
de). — Abogado de la Real Audien- 
cia. Fué el tercer rector de la Uni- 
versidad de San Felipe. Se dis- 
tinguió como uno de los mas no- 
tables jurisconsultos do la colonia 
a fines del siglo pasado. 
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ALLENDE Y CASTRO (Ra- 
món). — Abogado y servidor públi- 
co. Nució en Valparaíso el 12 de 
Octubre de 1870. Fueron sus pa- 
dres el ilustre filántropo doctor 
don Ramón Allende y Padiu y la 
señora Eujenia Castro. Estudió 
humanidades en el Liceo de Valpa- 
raíso y en el Instituto Nacional y 
cursó leyes en la Universidad. 
Aplicado a las letras, obtuvo pre- 
mios en certámenes de la Acade- 
mia Barros Arana. Ha sido ofi- 
cial del Ministerio de Relaciones 
Esteriores, y en 1890 fuó redactor 
del periódico La Barra y secreta- 
rio del Club de la Juventud Libe- 
ral. En este afio se asoció a la re- 
volución del Congreso y sirvió en 
Iquique los puestos de sub-secre- 
tario de los Ministerios del Interior, 
de Justicia y de Relaciones Este 
ñores. Fue secretario ayudante del 
jeneral en jefe y del comandante de 
la escuadra revolucionaria. Asistió 
a las batallns de Concon y la Placi- 
11a. En 1895 fuó nombrado secre- 
tario de la Municipalidad de San- 
tiago. En 1894 redactó el periódico 
La Vanguardia. Ha sido profesor 
y secretario de la escuela nocturna 
«Fermín Vivaceta.» Es director de 
la Sociedad de Iustruccion Prima 
ria y capitán de la 2. ft compañía 
do bomberos. Actualmente es re 
jidor municipal de Santiago. 

ALLENDES (Washington. — 
Periodista. Desde mui jóven so 
consagró a las letras colaborando 
en diversas publicaciones. En 1884 
escribió artículos diversos y corres- 
pondencias políticas para el diario 
La Libertad deTalea, suscribiéndo- 
los con el seudónimo de Theniis. 
Este mismo afio fue oficial del Mi- 
nisterio del Interior. En 1890 fuó 
gobernador de Curepto y Combar- 


balá. Ha sido ájente aduanero de 
Chile en Bolivia; cónsul chileno en 
TInanchaca; jefe de la sección de 
Impuestos y Municipalidades de la 
Oficina de Estadística y jefe de la 
redacción taquigráfica de la Cá- 
mara de Diputados. En 1885 pu- 
blicó un libro intitulado Fotografías 
de bolsillo. En 1893 redactó, aso- 
ciado al escritor Justo Abel Rosa- 
les, el periódico La Democracia. 
En 1894 colaboró en el periódico 
La República Ilustrada. Acaba de 
publicar un folleto intitulado Una 
Vieja Cuestión de Límites , suscrito 
con el seudónimo do Vicente Vi- 
ilamarina (1897). 

ALVAREZ (Ruperto). — Fun- 
cionario público. Nació en Valpa- 
raíso el 2 de Octubre de 1850. Hizo 
sus pri meros estud ios en una escuela 
fiscal de Valparaíso, rejentada por 
don Benjamín Gutiérrez. Comple- 
tó sus estudios en el Colejio Mer- 
cantil de Copiapó, dirijido por don 
Marcelino González Bustnmante. 
En 1868 se consagró al comercio 
y en 1871 sirvió puestos adminis- 
trativos en faenas industriales de 
Garin y Chafiarcillo de propiedad 
de don Felipe Santiago Matta. En 
1879 se encontraba en el mineral 
de Caracoles, y al estallar la guerra 
contra el Perú y Bolivia, se enroló 
en el Tejimiento Atacama en cali- 
dad de capitán. Hizo la campaña 
del norte basta Lima, asistiendo a 
todas las batallas en que tan herói- 
camente se distinguió su glorioso 
Tejimiento. A su regreso de la 
campaña fué nombrado goberna- 
dor del departamento de Caldera 
(1881-1884), y al crearse el depar- 
tamento de CÍiafiaral en 1884, se le 
nombró para igual cargo. Sirvió 
esto puesto hasta Abril de 1886, 
ba jo la administración Santa María. 



ARIÍ 


BIOGRÁFICO DK CHII.E 


BAL 


463 


En 1891 se consagró al comercio 
en el puerto de Coquimbo, y en 
este año se asoció a la revolución 
trasladándose a Iquique. La Junta 
ta de Gobierno lo nombró inten- 
dente de Atacama, y en 1892 in- 
tendente de la provincia de Co- 
quimbo. En 1894 fuó nombrado 
intendente de la provincia de Tara- 
pacá, puesto que sirvió hasta Se- 
tiembre de 1896, retirándose para 
dedicarse a sus labores mercan- 
tiles. 

ARRIAGADA (Marco Aure- 
lio). — Jeneral de división. Nació 
en 1830 y se incorporó al ejército 
en 1851. Hizo las campanas de la 
Araucanía y en 1851 asistió a la 
batalla de Loncomilla. En 1856 
hizo la campana del Norte, encon- 
trándose en las batallas de los Loros 
y de Cerro Grande. Concurrió a las 
campanas de pacificación de Arau- 
co desde 1861 hasta 1868. En 1882 
fué comisionado por el jeneral 
Lynch para batir las montoneras 
del interior del Perú. Nombrado 
comandante en jefe de las fuerzas 
espedicionarias al interior del Perú, 
desembarcó en Chaneai para batir 
las montoneras del jeneral Cáceres. 
En 1870 fuó gobernador del depar- 
tamento de Linares en 1875, miem- 
bro de la comisión revisora del Có- 
digo Militar; siendo comandante 
jeneral de artillería en 1879, fuó 
nombrado Jefe del Estado Mayor 
del Ejército del centro; en 1880 se 
le nombró Inspector Jeneral do la 
Guardia Nacional; en 1882 fuó en- 
cargado de revisar la Legislación 
Militar de Chile; en esto mismo afio 
se le comisionó para inspeccionar 
las tropas acampadas al interior del 
Perú; en 1887 fuó Comandante .Je- 
ueral de Armas de Santiago, y en 
este mismo año, Director de la Es- 


cuela Superior de Guerra. Falleció 
en Santiago en 1895. 

ASTA-BIIRUAGA (Luis).— Doc- 
tor en medicina. A los datos con- 
signados en su biografía de la páji- 
na 125, debemos agregar las si- 
guientes noticias complementarias: 
Es director de la Sociedad de Ins- 
trucción Primaria de V alparaiso y 
secretario de la Sociedad Protecto- 
ra de la Infancia. En 1889 fuó di- 
rector de la Liga de Estudiantes 
Pobres de Santiago. 

BAHAMONDES Y ROLDAN 
(Juan). — Educacionista y escritor 
popular. Nació en Constitución el 
26 de Setiembre de 1866. Fueron 
sus padres don Cayetano Bahamon- 
des y Roldan y la señora María 
Caucino. Hizo sus primeros estu- 
dios en el colejio de don Elias Ortiz. 
En 1885 ingresó al Instituto Inter- 
nacional de Santiago. En 1890, ter- 
minados sus cursos, se estableció 
en Concepción, dedicándose a la 
enseñanza y al periodismo. Es ca- 
tedrático de diversos ramos, pose- 
yendo con perfección el griego y 
el ingles, en el Colejio America- 
no, el Colejio Alemán, el Colejio 
Andrés Bello y el Concepción Col- 
lege. Ha colaborado en los diarios 
y periódicos populares La Indus- 
tria, El Demócrata, El Heraldo y El 
Trabajo. Ha sido presidente del 
par tido democrático, del cual basido 
también director y secretario. Ac- 
tualmente es rejidor y 2.° alcalde 
déla Municipalidad de Concepción. 

BALMACEDA (Rafael).— Po- 
lítico. Nació en Santiago en 1843. 
Fueron sus padres don Manuel 
José de Balmaceda y la señora En- 
carnación Fernández. Hizo sus es- 
tudios de humanidades en el Insti- 
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tuto Nacional. Completó su cultura 
on Europa, en la Universidad do 
Bóljica, donde obtuvo en 1874 el 
titulo de doctor en ciencias políti- 
cas y administrativas. Es uno de 
los primeros chilenos que ha se- 
guido los cursos universitarios en 
la carrera diplomática en Europa. 
En 1887 fué elejido diputado al 
Congreso por el departamento de 
Augol. Tomó parteen algunas dis- 
cusiones, mui especialmente en el 
debate sobre incompatibilidades 
parlamentarias. Fuó secretario de 
la Comisión de Gobierno y de líela- 
eiones Esteriores. En 1 890 cooperó 
a la fundación del Club Liberal. 
En 1891 fuó elejido diputado al 
Congreso Constituyente por el de- 
partamento de Concepción. Sostu- 
vo con abnegación y entereza el 
gobierno del Presidente Balmace- 
da en el curso de la revolución. 
Proscrito a la República Arjentina, 
se radicó en Buenos Aires, donde 
publicó dos folletos en defensa de 
la administración Balmnceda, inti- 
tulados uuo de ellos Fájinas de his- 
toria y suscrito con el seudónimo 
de Nenio (1893), y el otro con el ti- 
tulo de La muerte de Balmaccda, 
También ha colaborado en el perio- 
dismo político. En 1894 fuó elejido 
diputado al Congreso por el depar- 
tamento do la Serena, para cuya re- 
presentación ha sido rcclojido en 
1896. 

BALMACEDA (José Ei.ías).— 
Senador de la República por la pro- 
vincia de Tarapacá. En 1891 pu- 
blicó un folleto intitulado Querella 
de despojo contra el intendente de 
Valparaíso don Juan de D. Arle- 
gui. La mayor parte de su vida ha 
vivido consagrado a la agricultura. 

BANNEN (Constantino) — 


Contra almirante. Nació en Con- 
cepción en 1849. Fueron sus padres 
don Pedro Miguel Baunen y la 
seQora Margarita Pradel. Don Pe- 
dro Miguel Bannen fuó el fundador 
de la familia de su apellido en Chile, 
a donde llegó en 1845 y falleció 
en Concepción en 1849. Era oriun- 
do de Nueva York e hijo de don 
Miguel Bannen y de la señora Isa- 
bel Walen. La familia Bannen es 
orijiuaria do Inglaterra, y mas pro- 
piamente de Irlanda, de donde 
varios do sus miembros fueron 
arrojados a los Estados Unidos por 
lus guerras relijiosas. Los que se 
establecieron en Estados Unidos 
fueron don Miguel y don Pedro 
Bannen, fundando familias en el 
Estado de Kentuckyy en New Y ork. 
Los Bauuen que vinieron a Chile 
fueron don Pedro Miguel y don 
Carlos, ámbos de New York. Don 
Pedro Miguel Bannen y Walen se 
radicó en Concepción, donde se 
consagró al comercio. El señor 
Constantino Baunen hizo sus estu- 
dios en la Escuela Naval, estable- 
cida por primera vez en 1858, 
sioudo condiscípulo con Prat, Con- 
dell, Uribe y Latorre. Se incor- 
poró a dicha escuela en calidad 
de cadete, siendo guardia-mari- 
na examinado cu 1865. El pri- 
mor buque en que so embarcó 
fuó la eorbeta Esmeralda. Hizo la 
cumpaña en la guerra contra Es- 
paña y se encontró en el combate 
de Abtao el 6 do Febrero de 1866, 
ascendiendo a teniente l.° efectivo 
en 1874. En 1879 hizo la primera 
y segunda campaña contra el Perú 
y Bolivia con el grado do capitán 
do corbeta. Se encontró en las si- 
guientes acciones de guerra: ataque 
y toma de Pisagua, el 2 de No- 
viembre; combate de Aligarnos, el 
8 de Octubre; batalla de Tacna, el 
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2(3 do Mayo de 1880; toma de Ari- 
ca, el 7 de Junio, y batallas do Cho- 
rrillos y Miradores, el 13 y 15 de 
Enero de 1881. En 1871) se encontró 
en el bloqueo de Iquique; en 1880 
y 1881, cu el del Callao, y en 
1883 eu el de la costa de Arequipa. 
Hizo también los bloqueos de Au- 
con y do Chaucai. En 1882 fué 
comisionado para dirijirse a Pisco 
en protección de las guarniciones 
de Cadete, Chincha e lea. Desde 
1858 hasta 1897, ha desempeñado 
numerosas e importantes comisio- 
nes, habiendo hecho en 1 884 un 
viaje de instrucción con los guar- 
dia-marinas en comisión hidrográ- 
fica al Estrecho de Magallanes. En 
1888 fué enviado a Europa, en 
comisión naval, habiendo estado 
en Brest y Hulf (Inglaterra) encar- 
gado de tas reparaciones del blin- 
dado Almirante Cochranc. En 1889, 
cumplida su comisión, regresó de 
Inglaterra con rumbo a Rio Ja- 
neiro, con el fin de corresponder 
la visita que en 1888 liabia hecho 
a Valparaíso el buque Almirante 
Barroso, de la marina brasilera, re- 
cibiendo del pueblo, del gobierno 
y del Emperador don Pedro II en- 
tusiastas manifestaciones de sim- 
patía y fraternidad. Recibió del 
Emperador condecoraciones de ho- 
nor y fué nombrado miembro de 
diversas corporaciones científicas y 
militares. Le cupo presenciar el 
movimiento revolucionario que de- 
rrocó al Imperio proclamándose la 
República. A su vuelta al pais eu 
1890 fué nombrado miembro de la 
Comisión Revisora del Código Pe- 
nal para la Armada. En 1891 fue 
separado de la escuadra por el 
Prosidente Balmaceda, y la Jun- 
ta de Gobierno de Iquique lo re- 
puso en su puesto y lo nombró 
ayudante del Presidente de la jun- 
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ta revolucionaria. Poco después 
fué nombrado miembro de la co- 
misión calificadora de reincorpora- 
ción de oficiales del ejército y la 
armada. En 1892 fué nombrado 
gobernador marítimo de Concep- 
ción, con el grado de capitán de 
navio. Así mismo so le nombró 
jefe del Apostadero de Talcahua- 
no, para organizar aquel servicio y 
determinar un plan jeneral de las 
construcciones del puerto y del 
arsenal. En 1894 se le nombró go- 
bernador marítimo de Valparaíso. 
El 7 do Enero de 1895 fué ascen- 
dido al grado de contra almirante 
y nombrado jefe del Apostadero 
de Talcahuano para seguir los es- 
tudios del puerto y recibirse del 
dique de carena y atender a los 
buques-escuelas y en desarme. Eu 
1897 fue nombrado Mimbro de la 
Junta de Asistencia y llamado a 
prestar sqs servicios en el Ministe- 
rio de Marina. Eu su estadía en 
Rio Janeiro fué nombrado socio 
correspondiente del Instituto Históri- 
co y Jeográfico del Brasil y de la 
Sociedad de Jeogrufía de Rio Ja- 
neiro. Ha recibido las siguientes 
condecoraciones: dos medallas de 
oro por el combate de Abtao en la 
guerra contra España, una por el 
Gobierno aliado de Bolivia y otra 
del Perú; dos medallas de oro por 
las campañas en la guerra contra 
el Perú y Bolivia en 1879, y seis 
barras del mismo metal por las 
acciones de guerra de la campaña, 
por leyes del Congreso de 1880 y 

1882. El señor contra-almirante 
Banneu es uno de los marinos mas 
ilustrados del pais. 

BARROS MENDEZ (Luis).— 
Abogado y escritor. Se recibió de 
abogado el 3 de Noviembre de 

1883. En 1884 fué redactor del 
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diario La Libertad Católica de Con- 
cepción. Ha sido diputado al Con- 
greso. En 1889 fuó director de La 
Revista de Artes y Letras de San- 
tiago. Ha publicado en 1894 un li- 
bro de poesías líricas intitulado Ex- 
pansiones, y otro de estudios polí- 
ticos con el título de Soluciones de 
Libertad. Ha escrito también una 
interesante introducción para el 
libro Nuevos Viajes de don Pedro 
del Rio y un comentario de La 
Lei de Municipalidades. 

BAZO Y RIESCO (Félix Ma- 
ría). — Industrial y benefactor. 
Nació en Lima en 1812. Fueron 
bus parlres el caballero español 
don Félix Bazo y Berri y la señora 
chilena doña Tránsito Riesco y 
Medina. Don Félix Buzo y Berri 
fuó nombrado Oidor de la Audien- 
cia de Chile por el rei Fernando 
VII. Cuando f ué disuelta la Audien- 
cia en 1 8 1 1 , con motivo del motin de 
don Tomas de Figueroa, se trasla- 
dó al Perú; pero mas tarde volvió 
como Oidor a Santiago y después 
fuó enviado a Rancagua, habiendo 
sido uno de las últimos oidores de 
Chile. Don Félix María Bazo se 
estableció en Chile en 1832, radi- 
cándose primero en Copiapó y 
después en Santiago. Ha fomenta- 
do considerablemente la industria 
minera en Atacaraa, especialmente 
en ChañarciUo, donde posee varias 
pertenencias. Se ha dedicado tam- 
bién a la agricultura, cultivando la 
estensa propiedad agrícola de la 
Requínoa. Unido en matrimonio 
con la distinguida señora doña Ma- 
ría Quiteria Gallo y Goyeuechea, 
hermana del ilustre político don 
Pedro León Gallo, ha fundado una 
respetable familia que continúa 
las tradiciones de su noble raza. 
Es un jeneroso íilóutropo. Figura 


como uno de los prestijiosos direc- 
tores del partido liberal democrá- 
tico. 

CAMPO (Enrique del). — Dis- 
tinguido literato y político. Nació 
en Santiago el 25 de Diciembre 
de 1862. Fueron sus padres el 
ilustro jurisconsulto don Evaristo 
del Campo y la señora Antonia 
Yávar. Hizo sus estudios de huma- 
nidades en el Instituto Nacional y 
cursó matemáticas en la Universi- 
dad, recibiéndose de injeniero . in- 
dustrial en 1884. En este mismo 
año se inició en las letras, colabo- 
rando con poesías líricas en el pe- 
riódico La Lectura de Santiago. 
En 1886 fué nombrado adicto a la 
Legación de Chile en Inglaterra. 
Así mismo, asociado al presbítero 
don Ramón Anjel Jara, recibió del 
partido conservador la comisión 
de estudiar en Europa las univer- 
sidades católicas. Recorrió Italia, 
Inglaterra, Francia, España, el 
Ejipto y la Palestinu, enviando co- 
rrespondencias literarias y descrip- 
tivas a los diarios El Independiente 
de Santiago, y La Union de Val- 
paraíso. A su regreso al pais fuó 
proclamado candidato para di- 
putado por el departamento de 
Caupolican, y poco después para 
miembro de la Municipalidad de 
Santiago. Ha sido uno de los fun- 
dadores del centro de Artes y Le- 
tras y colaborador de La Revista 
de Artes y Letras. Se ha distingui- 
do como orador, sieudo notable su 
discurso intitulado De la Caridad 
y el Progreso de las Naciones , y de 
sus poesías su canto Al Siglo XIX. 
En 1891 cooperó al sostenimiento 
del gobierno del Presidente Balma- 
ceda, y al ser derrocada la admi- 
nistración de este majistrado por 
la revolución del Congreso, emi- 
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gró n la República Arjentiua. A su 
regreso al pais lia figurado en las 
filas del partido liberal democráti- 
co. En 1895 fundó, asociado a don 
Efraim Vásquez Guarda, La Re- 
vista Moderna. En 1894 fuá procla- 
mado candidato para diputado por 
el departamento do Copiapó, y en 
1896 efectuó una jira política por 
la provincia de Coquimbo y el li- 
toral del norte, prestijiando la can- 
didatura presidencial de don Fe- 
derico Erráííuriz Echáurren. Se 
distinguió como tribuno popular 
en las asambleas públicas. Son mui 
inspiradas sus poesías líricas Risa 
y Llanto, Amor Ideal, En la playa, 
La única paz. La vos de las cam- 
panas, En el coliseo, Jerusalem, A 
las pirámides de Ejipto y su oda 
Gloria. Conserva inédito un drama 
histórico denominado Doña Cata- 
lina de los Ríos. Actualmente es 
diputado por el departamento de 
Iquique. 

CAÑAS Y PORTILLO (José 
Antonio). Funcionario de la co- 
lonia. Era natural de Santiago y 
falleció el 12 de Julio de 1807. 
Fueron sus padres el jeueral don 
Pedro Cañas de Trujillo, natural 
del puerto de Santa María, en Es- 
paña, y la señora María Loreto 
Portillo v Olivera. Fué nombrado 
Ministro Tesorero de las reales ca- 
jas de Chile, por real cédula dada 
en Aran juez el 17 de Mayo de 
1749. Fué casado cou la señora 
doña Mercedes Aldunate. 

CASTRO (Baldomero). — Poeta, 
soldado y periodista. Nació en San- 
tiago en 1802 y en 1879 hizo la 
campaña contra el Perú y Bolivia 
en las filas del Tejimiento Ataca- 
ma. Ganó noblemente el grado 
de capitán en las memorables ba- 
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tallas de Pisagua, San Francisco, 
Alíjeles, Tacna, Chorrillos y Mira- 
flores. En la batalla de Tacna fué 
recomendado especialmente por el 
comandante del Atacama. A su 
regreso de la campaña sirvió los 
puestos de ayudante de la Coman- 
dancia Jeneral de Armas de Co- 
piapó y de ayudante de la Coman- 
dancia de Armas y comandante 
de policía de Pisagua. En 1889 
compuso en el puerto de Pisagua 
la letra y la música de un Himno 
a Iquique, destinado a glorificar el 
combate naval del 21 de Mayo, 
que ha sido cantado en 1890 y en 
1897 por las escuelas públicas de 
Santiago. Ascendido al grado de 
teniente corone!, fué nombrado en 
1891 ayudante del Ministerio de 
la Guerra. Derrocado el gobierno 
del Presidente Baltnaceda, sufrió 
las rudas consecuencias del ostra- 
cismo político. Cooperó en el pe- 
riodismo y en los comicios popula- 
res a la restauración del partido li- 
beral-democrático. En 1892 y 1893 
colaboró en los diarios La Democra- 
cia y La República, suscribiendo sus 
poesías y sus artículos con el pseu- 
dónimo de Justo Mírales. Ha publi- 
cado varios cuadros alegóricos ilus- 
trados, representando hechos histó- 
ricos, siendo mui notable el denomi- 
nado El jeneral Velásques prisionero 
a bordo del Huáscar. Es autor de la 
letra y de la música del Himno a 
Balmaceda y de la canción intitu- 
lada La prisión de. Briceño. Ultima- 
mente ha publicado el cuadro ale- 
górico del duelo de Adrián Callor- 
da en el Urtiguai y el de La can- 
didatura presidencial de don Vicente 
Reyes. 

CASANUEVA (Careos Luis.) — 
Jóven poeta. Nació en Linares el 
19 de Junio de 18(52. Fueron sus 
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padree don Luis Casanueva y Ure- 
ta y la señora Dolores Padilla y 
Encina. Cursó humanidades en el 
Instituto Nacional. Se inició en la 
prensa en 1878, colaborando en 
El Album , La Mañana , El Nuevo 
Ferrocarril y Los Tiempos, En 
1887 concurrió al Certámeu Vare- 
la, y su colección de poesías intitu- 
lada, Ayos del Alma se publicó en 
el volúmen de las obras premia- 
das. Uua de sus poesías mas senti- 
das es la intitulada Las dos hojas. 

CHACON (Jacinto). — Juriscon- 
sulto y publicista. A sus datos de 
la pajina 321 añadimos lossiguien 
tes: En 1848 filé profesor de elo- 
cuencia sagrada en el Colejio de la 
Merced y escribió un curso de Elo- 
cuencia Sagrada para esta asigna- 
tura. En 1847 fué nombrado pro- 
fesor de historia de la Edad Media 
y de literatura del Instituto Nacio- 
nal. En 1841) sostuvo una polémi- 
ca con don Andrés Bello sobre doc- 
trinas históricas, sustentando que 
el mejor método para escribir la 
historia es el filosófico, contra la 
opinión de Bello de que el mejor era 
el meramente cronoíójico. En 1801 
se consagró al estudio del Código 
Civil, publicando, en el curso de 
veinte años, hasta 1880, su notable 
obra intitulada Esposicion razona- 
da de la doctrina del Código Civil y 
estudio comparativo de esa doctrina 
con todas las codificaciones cono- 
cidas, empezando por la romana, 
que es la lejislacion madre de to- 
dos los códigos modernos. 

CONCHA (Francisco Javier). 
— Abogado y servidor público. Na- 
ció en Santiago en 1849. Hizo sus 
estudios de humanidades en el 
Instituto Nacional y cursó leyes en 
la Universidad. Se recibió de abo- 


gado el 14 de Enero de 1870. En 
1876 fué nombrado juez de letras 
de los Andes, conquistándose pres- 
tijio de majistrado íntegro e ilus- 
trado. Habiendo jubilado en 1888, 
fué elejido diputado al Congreso 
por el departamento de los Andes. 
En las cámaras cumplió dignamen- 
te sus deberes parlamentarios de 
representante del pueblo. En 1891 
fué vice-presidonte de la Cámara 
de Diputados del Congreso Consti- 
tuyente, y en el mismo año nom- 
brado Ministro de Justicia o Ins- 
trucción Pública. Derrocado el go- 
bierno del Presidente Bahnaceda, 
emigró a la República Arjentina, 
regresando al pais en 1895. En 
1896 fué presidente de la junta 
escrutadora provincial de Santiago 
y candidato para diputado por el 
departamento de Santiago del par- 
tido liberal-democrático. 

CONTRERAS (Abelardo).— 
Abogado y majistrado. Nació en 
Chillan en 1859. Hizo sus estudios 
de humanidades en el Liceo de su 
ciudad natal. En 1875 ingresó al 
Instituto del Sur, de Concepción. 
En 1876 se dedicó al periodismo 
en Chillan, como redactor del diario 
La Discusión. En 1879, al sobre- 
venir la guerra contra el Peni y 
Bolivia, se incorporó al ejército 
como alférez en el batallón Nuble. 
Creada la Intendencia Jeneral del 
Ejército del Sur, fue nombrado pri- 
meramente secretario y después 
contador de esta oficina. En 1883 
acompañó al Ministro de la Guerra 
en la espediciou a Villa Rica. Se 
recibió de abogado el 28 de Mayo 
de 1889. Poco después fué nom- 
brado oficial del Rejistro Civil de 
Quillota. Mas tarde sirvió el cargo 
de secretario conservador del juz- 
gado de letras de Collipulli. En 
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lSyi fue nombrado juez de letras 
suplente de Lautaro. En 1892 se le 
nombró juez de letras de Osorno. 
Fuó asesinado en la plaza pública, 
de esta ciudad, al terminar su vi- 


sita de cárcel, el 5 de Junio de 
1897. Trasladados sus restos a San- 
tiago, el partido radical le hizo hon- 
rosos funerales. 
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